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cesarías  para  la  hermosura;  porque  la  Naturaleza  en 
ningún  género  presenta  obras  perfectas  en  todas  sus 
partes,  y  como  no  tendría  que  dar  á  los  demás  si  todo 
lo  concediese  á  uno,  otorga  á  cada  cual  ciertas  perfec- 
ciones mezcladas  con  ciertos  defectos. 

Siguiendo  el  ejemplo  del  gran  Zéuxis,  al  tratar  de 
escribir  una  obra  que  dé  á  propios  y  extraños  una  idea 
cuando  menos  aproximada  de  la  civilización  de  Méxi- 
co, he  escogido  á  sus  varones  más  distinguidos,  para 
que  al  enarrar  sus  hechos,  me  fuese  dado  ofrecer  un 
cuadro  en  que  resplandezca  el  nombre  del  pueblo  que 
los  ha  contado  entre  sus  hijos. 

He  creido  siempre  con  Quintana  que  es  oprobio  á 
cualquiera  que  pretenda  tener  alguna  ilustración,  ig- 
norar la  historia  de  su  país,  y  que  si  la  pintura  de  los 
personajes  más  ilustres  es  una  parte  tan  principal  de 
ella,  fuerza  es  intentarla  para  utilidad  común.  En  Mé- 
xico, acaso  más  que  en  pueblo  alguno,  es  necesario  dar 
á  los  estudios  biográficos  toda  la  amplitud  que  pueden 
alcanzar.  Nuestro  carácter  hace  que  paguemos  muchas 
veces  tributo  á  vanidades  pasajeras,  mientras  que  omi- 
timos enaltecer  nombres  que  conservarla  con  estima- 
ción cualquier  pueblo  más  adelantado  que  el  nuestro. 

Fomentar  en  México  los  estudios  biográficos  es  uno 
de  los  móviles  que  me  impulsaron  á  formar  este  li- 
bro, pues  abrigo  la  profunda  convicción  de  que  con- 
tribuyen poderosamente  al  progreso  de  las  naciones. 
Es  para  mi  un  axioma  que  nada  tiene  tan  poderosa 
influencia  en  el  esj)íritu  del  hombre  para  animarlo  á 
acometer  empresas  nobles,  patrióticas,  levantadas,  co- 
mo ver  honrada,  enaltecida,  la  memoria  de  los  que  no 
se  arredraron  ante  los  obstáculos  que  halla  siempre  en 


Mwitnnn; 


su  cainitio  quien  porjíi^ue  titi  ¡den,],  l)ieii  stüi  en  Iíis  us- 

I  feras  do  la  ciencia,  de  las  artes  ú  lie  lae  letras,  para  el 

kmeioramionto  de  los  pueblos,  bien  en  la  cátedra,  en  la 

íTÍbuna,  en  lo8  campos  de  batalla,  en  los  puestos  pú- 

llicos,  ó  en  eunlquiera  de  los  medios  en  que  la  intolí- 

gcneia  y  lo  voluntad  viven,  se  engrandecen  y  actúan. 

Ka  la  patria,  son  nuestros  pósteros  los  que  recogen 

I  los  fruto»  de  esta  labor,  y  por  penosa  que  ella  sea,  no 

f  ílebeiuo»  abandonarla  nunca. 

(■onaidcraeiones  de  no  menor  i':uantía,  si  á  pueblos 
[extraños  nos  referimos,  deben  infundirnos  alient^i  y  fé 
i  llevarla  á  isibo.  Prefi^íO  es,  si  queremos  que  en 
pl  Extranjero  se  nos  juzgue  por  nuestras  propias  obras, 
(|uc  consignemos  en  un  libro  de  eonsulta  fácil  parato- 
flos,  qué  liemos  producido,  de  (pié  manera  nos  hemos 
jsiniilatlo  las  c(tn<pi¡stíia,  los  adelantos  de  las  naciones 
i  cultas,  en  las  ciencias,  en  el  arte,  en  cuanto  direc- 
t  ¿>  indirectamente  revela  que  una  nación  ama  el  pro- 
greso y  i;am¡na  á  su  perfeccionamiento. 

La  historia  ile  la  humanidad  se  encierra  en  loa  es- 
^udiofl  biográficos  mejor  ijue  en  las  antiguas  y  moder- 
na.*! cr/micas,  relatos  y  doeuinentos,  y  por  lo  mismo 
fcnila  puebli>  flebe  cuidar  que  en  ese  gran  registro  que- 
|tien  coiwignados  los  nombres  de  sus  hijos  má.s  dístin- 
uidos.    Ni  el  lU'gullo,  ni  mucho  menos  el  deseo  de 
iompetir  eon  niulie.  deben  entrar  en  este  género  de  tra- 
ía; mas  no  ha  íle  detenernos  tampoco  ese  apocamien  ■ 
Pío  do  los  que  se  encuentran  sumamente  pequeños  si 
■  «e  coiri ¡taran  con  loa  <Ie  otras  naíiioncs  cuya  auporíori- 
i  e»  innegable,  por  causas  que  no  hay  por  qué  señalar 
paesto  que  cualquiera  putnle  conocerlas.    Quien  hace 
fído  lo  que  es  dailo  en  la  esfera  del  bien,  no  debe  ser 
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censurado  de  no  haber  hecho  más,  y  México  sin  jae- 
tuncia  ridicula,  puede  presentar  al  mundo  como  un 
título  de  legítima  honra,  los  nombres  de  muchos  de 
sus  hijos  que,  sin  los  elementos  de  que  otros  han  dis- 
puesto, han  logrado  colocarse,  en  todas  épocas,  ala  al- 
tura que  reclama  la  creciente  civilización  de  las  socie- 
dades. 

En  las  páginas  de  este  libro  se  verá  comprobada  esta 
afirmación  á  que  no  darán  su  asentimiento  los  que  des- 
conocen nuestra  historia,  los  que  no  han  hallado  hasta 
liov  ima  colección  numerosa  de  biofirrafías  mexicanas. 

Xo  me  vanagk»río  de  haber  llenado  por  completo  el 
VíU'ío  inmenso  que  á  este  respecto  se  notaba,  ni  me  juz- 
íxo  iniciador  de  esta  clase  de  escritos  en  México.  Muv 
lejos  de  eso,  nadie  lamentará  como  yo  lo  hago,  las  (mii- 
siones  que  se  notan  en  esta  obra. 

Séame  ix^mitido  extenderme  en  algunas  considera- 
ciones que  servinin  al  lector  para  atenuar  los  defectos 
en  que  abunda  este  libro. 

Cualquiera  que  se  touu^  la  molestia  de  comparar  las 
biognitlas  ivterentes  á  personajes  antiguos,  con  las  que 
de  los  modernos  tratan,  podrá  observar  que  los  datos 
tpie  encierran  las  primeras  son  más  comj>letos  que  los 
tle  las  últimas,  Kran  las  giMieraciones  pasadas  más 
amantes  de  enalteciM*  las  cosas  y  los  hombres,  que  K» 
que  lo  son  las  actuales  giMieraciones,  Cuando  moria 
un  varón  distinguido  por  su  eiencia  ó  por  su  virtud, 
afanábanse  sus  deudt^s  v  admiradoivs  en  ivferir  sus 
luvhos  y  K^w  honrar  su  meuu>r¡a»  No  eran  unos  cuan- 
tos los  que  i)\<|uirian  noticias  atviva  tle  sus  esrr¡t«»s. 
ó  sobiv  lo  ipn^  Im  patria  les  dobia:  totlos  so  civian  on 
el  delHM-  di»  nivelar  cuanto  sabiau.    Carino,  gratitud. 


f  patriotismo,  espíritu  de  secta,  ó  cualquier  otro  aenti- 

I  miento  iioldo,  inspiraban  aquellos  lionieiiajcs,  y  puode 

I  decirse  que  catla  tumba  que  se  abria,  eu  vez  de  borrar 

1  para  siempre  un  jiombre  digno  de  recordación,  era  un 

monumento  (jiio  se  levantaba  para  honrar  la  memoria 

íiel  que  en  ella»e  eonrertiacn  polvn.  Ttjiaselo  iumar- 

I  cesible  corona  en  su  elogio  fúnebre,  al  sabio  ú  al  íilAn- 

I  tropo  que  moria,  y  muchas  veces  en  las  páginas  de  tin 

libro  entero  se  encerraba  su  biografía. 

Esta  costumbre  introducida  por  las  Órdenes  religio- 
sas, se  extendió  más  tarde  á  otras  esferas  soi-iales,  y 
I  desde  las  primeras  "Gacetas"  hasta  los  periiidicos  ofi- 
I  ciíiles  que  vinieron  después,  no  hay  publicación  mc- 
I  xirana  de  cierta  antigüedad  en  la  qut-  no  se  hallen 
I  íiiografías  más  ó  menos  exíf^naas,  ó  cuando  menos,  iie- 
Icrologías  interesantes  que  ministran  datos  de  impor- 
I  iancia,  indicaciones  iltilea,  curiosos  detalles,  para  for- 
]  mar  los  estudios  relativos  á  los  hombres  de  otros  dias. 
I  Cierto  que  para  aprovechar  esos  materiales,  se  necesita 
'  hundirse  en  el  polvo  de  los  archivos  y  bibliotecas  y  re- 
correr vnlñmeries  que  no  son  de  fácil  cimsulta  por  la 
falla  de  Índices;  cierto  que  ha  menester  de  gran  dosis 
k  de  paeicnt'ia  quien   quiera  emprender  un  trabajo  de 
I  condensación  y  expurgar  esos  escritos  de  todo  lo  que 
I  en  imcalroa  dias  parecería  ocioso  y  ridiculo;  cierto  que 
les  indispensable  ilcscartar  la  verdad  haciendo  h  un  la- 
ido las  exageraciones  de  partido  y  de  secta;  pero  en 
I  cambio,  qué  grande  acopio  de  documentos  para  el  his- 
«ñador  y  el  biógrafo,  qué  rico  filón  por  explotar! 
Vinieron  después  otros  dias  en  que  aquellos  traba* 
Ijos  fueron,  ya  que  no  abandonados  por  completo,  sí 
f  mirados  con  menor  entusiasmo,  hasta  llegar  á  la  época 
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censurado  de  no  li  ^          :••  i;iirr;it¡tii(l.  piio- 

tanria  ridicula,  pi  .;  -.r  iiuis  limitadas 

título  de  legítiin;.  ^      .    -  ::íncl»ivs.  más  l>re- 

sus  hijos  que.  sih  ,  i'iuis¡i-i'»ii  de  datos 
puesto,  han  logr. 

tura  que  reclaii:  ^       :   I:i^ cuales dchr  iiir^. 

dades.  ...ia  *lc  ^írNÜriiia,  que 

En  las  pá.iiii  ■  *>  micml»rus  ya  ilifuii- 
afinnacion  á  «;  .  .:.  irrcmii»  sr  lia  cuida- 
conocen  nuo'  >.  >ÍH  lt»s  cuales  sólo  >i» 
hov  una  coh-  ^    •  -  :•.  do  la  vida  de  un  l.oin- 

Xo  me  v:i  .  .    :;  la  esciwia  «lid  mundo. 

vacío  inuKM'  ^    .  :  ao>t<»  alirun  cmpcfii»  ou 

«ro  iniciad'»'  -  ...:'-.*r«^n  (Viutt»,   Lacuiiza  v 

'-  . »          »                                         « 

lejos  de  (v  ,  ,:uinontcs? 

siones  í|U*  "          , '"  ■<  ha  ciialt(^<Mili>  acns(»  la 

Séanu*  r.-iiiv/.  de  Monrnv  v  d(*  Iíís 

ciunes  (in  ^            ^    :jui«los.  va  muert(»s? 

en  qu(*  ;•  .  .  .  ;i.>  liuli»  I»»  que  dcUia  al  ía- 

('ual*i  "      .  ,.   ^.r»^^  proiniíKMites? 

hiograli  ^  •  ,vrolóirii*'>s  ídiiunas  vrn.*s,  v 

de  h^^  '  >  ú*  ¿•.icctilla  Iiaii  scrviíji»  para 

<iue  í'i»  '^       .^    i'»  Ierras,  el  nrte.  la  soricMlad. 

de  1m-  »  >as  uu*jon\s  liijiis.    V  cuenta 

íiHíí*"  '   ^.  v.ix»  uiíis  comunes  las  pul>lica- 

que  1  ^^.  ^x^jas  SI»  llenan  mucha-:  \e<e<. 

'lí*  ^  ^    -riiinídes  ó  rolei*entes  ;i  h-j  Inra- 

íí^*<*'                       *  .^.;;^^^  uu  s.-ihio,  un  lilíM'ntií  onm- 

^^^^  .^.j^v<%iins  sin  <pie  cont>/rMmi's  h;i>;ta 

**  •""                       ^  ^  .'\w  de  su  ex¡>lenriíi.    Se  annli/.in 

**»                 ^.í^*""  xi^.N'^x'rihen  íinó<'í|ot;i>  .-h-ert-a  <h'elh»<. 
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se  sabe  todo  lo  que  á  ellos  se  refiere,  y  cuando  de  nues- 
tros compatriotas  se  trata,  entonces  basta  decir  que  mu- 
rieron y  enviar  frases  de  pésame  á  sus  deudos.  Al- 
gunos dias  después,  nadie  vuelve  á  hablar  de  los  que 
lucharon  por  la  patria,  de  los  que  rigieron  sus  desti- 
nos, de  los  que  la  ilustraron  con  sus  obras,  de  los  que 
derramaron  el  bien  en  su  camino. 

Pero  no  inculpamos  á  las  Academias,  ni  censuramos 
á  los  periodistas.  Una  experiencia,  bien  triste  por  cier- 
to, nos  ha  enseñado  el  origen  que  reconoce  ese  aparen- 
te olvido,  esa  ingratitud  que  podríamos  llamar  punible. 

Xada  hay  más  difícil  en  México,  que  obtener  de  una 
familia  datos  para  formar  la  biografía  de  uno  de  sus 
miembros.  Si  éste  acaba  de  desaparecer,  escúdanse  sus 
deudos  en  que  no  tienen  valor  para  remover  los  pape- 
les del  finado,  ó  en  que  dichos  papeles  no  pueden  ser 
reviíi^dos  mientras  la  testamentaría  no  quede  termina- 
da, y  esto  dura  en  nuestro  país  largos  años.  Otras  ve- 
ces se  da  por  pretexto  que  el  muerto,  que  era  en  extremo 
modesto,  quemó  sus  títulos  y  cuanto  á  su  vida  podía 
referirse,  y  aun  rogó  que  nadie  volviese  á  hablar  de  él. 
Tampoco  faltan  personas  que  finjan  recelos  ó  temores 
de  que  el  biógrafo  pueda  infamar  la  memoria  de  aquel 
(le  quien  pretende  hablar,  como  si  fuera  posible  que  al- 
guien se  atreviese  á  cometer  la  bajeza  de  pedir  con  si- 
niestros fines  datos  á  una  familia. 

Xo  parece  sino  que  hay  quienes  se  avcrgüencen  de 
ser  medianías  ó  de  no  ser  nada,  si  se  les  compara  con 
sus  distinguidos  progenitores;  no  parece  sino  que  su 
mayor  anhelo  es  el  de  que  el  olvido  cubra  para  siempre 
los  nombres  de  éstos,  por  ser  ese  el  único  medio  de  que 
no  se  les  mire  pequeños! 
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Ante  semejantes  resistencias,  con  obstáculos  de  tal 
naturaleza  como  los  que  someramente  hemos  apunta- 
do ¿será  posible  la  formación  de  un  '^Diccionario  Bio- 
gráfico Mexicano,"  en  que  no  se  noten  grandes  vacíos? 

Por  decidida  que  sea  la  voluntad  del  autor  de  un  li- 
bro de  esta  especie,  por  grandes  que  sean  su  constancia 
y  su  laboriosidad,  es  preciso  confesar  que  su  obra  ten- 
drá que  ser  deficiente.  Empero  esta  consideración  no 
me  arredra,  y  á  aumentar  lo  ya  publicado  y  á  perfec- 
cionarlo, tenderán  siempre  mis  esfuerzos,  hasta  que  lo- 
gre dar  á  la  estampa  una  obra  que  adolezca  de  meno- 
res defectos  que  la  presente. 

Hay  todavía  muchos  nombres  gloriosos  que  recoger» 
hay  muchas  buenas  obras  que  recordar;  muchos  libros 
mexicanos  que  citar,  infinitas  acciones  que  referir  y 
obras  de  arte  cuya  descripción  está  todavía  por  hacer. 
La  mayor  parte  del  camino  está  andada  ya,  y  cuando 
nuestro  amor  á  las  cosas  patrias  nos  ha  dado  aliento 
para  vencer  los  tropiezos  que  en  la  labor  encontramos, 
seria  injustificable  que  en  ella  desmayásemos. 

Mientras  llega  el  dia  de  realizar  ese  pensamiento, 
sea  el  autor  de  este  libro  quien  logre  hacerlo,  ú  otro 
más  afortunado,  vea  el  lector  en  las  páginas  que  vá  á 
recorrer,  siquiera  sea  mi  buena  voluntad. 


México,  18S4. 


Francisco  Sosa. 
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ABAD,  Diego  José. 


El  insigne  poeta  latinista  D.  Diego  José  Abad,  nació  el  dia  1? 
de  Julio  de  1727  en  una  hacienda  de  labor,  cerca  de  Jiquilpan, 
límite  entre  los  obispados  de  Michoacan  y  Guadalajara. 

Hizo  sus  estudios  de  filosofía  en  el  colegio  de  San  Ildefonso 
de  México,  entrando  á  la  Compañía  do  Jesús  el  24  de  Julio  de 
1741.  En  México  y  Zacatecas  enseñó  retórica,  filosofía  y  dere- 
cho canónico  y  civil.  Sus  discípulos  pudieron  empaparse  en  las 
fuentes  perennes  del  buen  gusto,  pues  Abad  les  dio  á  conocer 
las  bellezas  de  los  clásicos  latinos  y  españoles,  preferentemente 
las  contenidas  en  las  obras  de  Cicerón  y  de  Virgilio,  de  Granada 
y  de  Garcilaso.  A  causa  de  su  consagración  al  estudio  y  á  la  en- 
señanza, su  salud  se  vio  deteriorada.  Aun  no  cumplia  entonces 
cuarenta  años,  y  debió  á  sus  estudios  en  la  medicina,  que  em- 
prendió en  esa  época,  el  haber  prolongado  sus  dias,  pues  fueron 
inútiles  los  cuidados  de  los  médicos.  En  1767,  y  siendo  rector 
del  colegio  de  Querétaro,  emprendió  un  viaje  á  Italia,  fijando 
su  residencia  en  la  ciudad  de  Ferrara. 
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Antes,  había  escrito  el  padre  Abad  varios  opúsculos  en  latín, 
sobre  materias  teológicas,  opúsculos  que  se  conservaban  en  la 
biblioteca  de  la  Universidad,  y  que  hoy  deben  existir  en  la  Na- 
cional de  San  Agustin,  donde  fueron  reunidas  las  obras  de  los 
conventos  y  demás  corporaciones  suprimidas  por  la  Reforma. 
También  dejó  el  padre  Abad  algunos  apuntes  sobre  las  ciencias 
exactas;  tradujo  varias  "E^glogas  de  Virgilio,"  dio  á  luz  en  italia- 
no su  ''Tratado  del  conocimiento  de  Dios,"  y  describió  los  ríos 
más  notables  de  la  tierra  en  su  "Geografía  hidráulica." 

Empero  á  ninguna  de  esas  obras  debió  la  mayor  altura  de  su 
reputación  literaria  y  de  su  celebridad,  sino  á  la  que  en  latín  es- 
cribió con  el  título  de  "Heroica  de  Deo  carmina,"  que  apareció 
en  Madrid  por  primera  vez  el  año  de  1769.  Fue  recibida  con 
tal  aceptación,  que  se  contaban  entre  sus  admiradores  á  Juan 
Lamí,  prefecto  de  la  biblioteca  Ricardiana,  al  cardenal  Zanotti, 
matemático  y  poeta  de  Bolonia,  que  calificó  de  divina  la  obra, 
á  Clementi  Venneti,  secretario  de  la  academia  fundada  por  la 
reina  de  Hungría,  María  Teresa  de  Austria.  Venneti  escribió  al 
padre  Abad  una  caria  colmándole  de  elogios  y  remitiéndole  el 
diploma  de  académico.  El  abate  Serrano,  ex-jesuita  de  Valen- 
cia, la  llenó  de  alabanza?,  y  á  los  sabios»  Lampillas  y  Hervas  les 
pareció  inmortal  y  digna  del  siglo  de  Augusto. 

El  padre  Abad,  lejos  de  envanecerse  con  su  triunfo,  pulió  más 
y  más  su  obra,  la  aumentó  hasta  treinta  y  tres  cantos,  que  fue- 
ron impresos  en  Venecia  en  1774;  haciendo  dos  años  después 
una  nueva  edición  con  cinco  cantos  más,  en  Ferrara.  Todavía 
se  hizo  otra  edición  en  Cecena  en  1 780,  y  fué  traducida  al  es- 
pañol después,  aunque  mal.  Abad  murió  en  Italia  el  30  de  Se- 
tiembre de  1779,  y  en  honra  suya  se  compusieron  varias  ins- 
cripciones por  los  ingenios  más  distinguidos  de  esa  que  fué  su 
segunda  patria.  Los  escrilores  mexicanos,  y  aun  los  extranjeros 
que  se  han  ocupado  de  este  poeta,  le  han  llamado  Abadiano  y 
no  Abad,  como  realmente  se  apellidaba  y  como  figura  en  la  ''Bi- 
blioteca" de  Beristain,  autor  bien  informado.  A  más  de  los  mé- 
ritos mencionados,  debemos  hacer  constar  que  él  fué  el  prime- 
ro que  introdujo  en  el  Colegio  de  San  Ildefonso  de  México  el 
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estudio  del  Derecho  por  Gravina  y  los  comentarios  de  Vinio 
desterrando  vanas  sutilezas  y  paralogismos. 

Existe  inédito  al  presente  un  estudio  biográfico,  crítico  filosó- 
fico, y  puede  decirse  filológico  del  padre  Abad,  escrito  por  D. 
Francisco  Pimentel,  que  por  el  nombre  del  autor,  asi  como  por 
la  extensión  de  ese  trabajo,  creemos  que  no  solo  será  el  primero 
sino  el  más  acabado  que  pudiera  presentarse  para  honrar  la  me- 
moria del  célebre  latinista  mexicano,  á  quien  una  feliz  circuns- 
tancia da  el  primer  lugar  en  los  diccionarios  biográficos  ame-  / 
ricanos,  para  honra  de  nuestra  patria. 


ACUALMETZLI,  Ignacio. 


Vamos  á  consagrar  un  recuerdo  á  un  guerrero  azteca.  Su 
apellido  indígena  es  el  que  va  al  frente  de  estas  líneas,  aunque 
fué  bautizado  con  el  nombre  de  Ignacio  Alarcon  de  Roquetilla. 

Nació  en  Coyoacan  en  1520.  Tenia  un  año  cuando  su  padre 
murió  combatiendo  á  los  españoles.  La  madre,  según  el  padre 
Oviedo,  fué  mutilada  de  las  orejas  en  castigo  de  una  ofensa  he- 
cha á  uno  de  los  capitanes  de  Cortés,  muriendo  á  consecuencia 
de  aquella  mutilación.  Acualmetzli  [_mala  luna~\  quedó  bajo  la 
tutela  de  un  español  que  le  llevó  á  bautizar  y  le  dio  el  nombre 
de  Ignacio  Alarcon;  le  educó  cristianamente,  le  enseñó  con  per- 
fección la  lengua  castellana  y  el  manojo  de  las  armas.  En  1537, 
es  decir,  cuando  Acualmetzli  tenia  diez  y  siete  años,  entró  al 
<:olegio  de  Santa  Cruz  Tlaltelolco,  siendo  uno  de  sus  fundadores, 
y  allí  aprendió  el  latin,  teniendo  por  maestro  al  franciscano  Ar- 
noldo  BalzUc,  francés.  Este  sacerdote  llegó  á  estimar  tanto  al 
joven  indio,  que  le  trataba  como  hijo,  le  vestía  y  le  alimentaba, 
y  le  hizo  confirmar,  poniéndole  en  aquel  acto  el  nombre  de  Ro- 
que sobre  los  dos  que  ya  tenia.  A  la  edad  de  veinte  años,  Acual- 
metzli púsose  á  escribir  en  lengua  mexicana  una  sencilla  reía- 
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ya  bautizado  y  confirmado,  y  renegó  por  irse,  guiado  del  demo- 
nio, con  los  montaraces  chichimecas." 

Del  pasaje  trascrito  se  deduce  que  Acualmetzli  murió  en  1542, 
á  los  22  años  de  edad,  y  lo  que  es  más  importante  todavía,  la 
confesión  escapada  al  autor  del  diario,  de  que  los  indios  chichi- 
mecas  conservaban  vivo  el  patriotismo,  título  sobrado  para  que 
enaltezca  la  memoria  de  aquella  raza  un  historiador  imparcial. 
Acualmetztli  es,  pues,  un  dechado  de  virtud  como  hijo,  y  de  pa- 
triotismo como  ciudadano. 


ACUÑA,  Manuel. 


Honra,  y  muy  grande  para  la  ciudad  del  Saltillo,  capital  del 
Estado  de  Coahuila,  es  la  de  haber  sido  cuna  del  insigne  poeta 
Manuel  Acuña,  el  dia  27  de  Agosto  de  1849. 

Acuña  hizo  sus  primeros  estudios  en  la  ciudad  de  su  naci- 
miento, en  el  Colegio  '^Josefino,"  y  en  1865  vino  á  la  capital  de 
la  Rcpübliía  para  entregarse  aquí  á  cursar  las  materias  prescri- 
tas para  la  carrera  de  la  medicina. 

Dotado  de  clarísimo  talento,  habría  el  joven  coahuilense  lle- 
gado á  ser  uno  de  los  alumnos  más  distinguidos  del  renombra- 
do plantel  en  que  se  inscribió  en  1866,  si  una  desgracia,  que 
nunca  lamentaremos  suficientemente,  no  le  hubiera  hundido  en 
el  sepulcro  cuando  tocaba,  puede  decirse,  al  término  de  su  ca- 
rrera profesional. 

Su  amor  á  las  bellas  letras  no  sufrió  alteración  ni  menoscabo 
á  causa  de  los  áridos  estudios  científicos.  Lejos  de  eso,  el  joven 
Acuña  fundó  la  Sociedad  "Netzahualcóyotl,"  y  en  ella  dio  á  co- 
nocer sus  eminentes  dotes  poéticas.  La  publicación  de  los  que 
podiamos  llamar  sus  primeros  ensayos,  fué  acogida  con  entu- 
siasmo; desde  entonces  reveló  que  era  un  poeta  de  altísimo  va- 
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Icr,  y  que  sus  obras  serian  más  tarde  un  título  de  gloria  para  su 
patria.  Solicitábase  la  colaboración  de  Acuña  por  los  periodistas, 
y  era  en  el  seno  de  las  sociedades  literarias  recibida  con  júbilo 
la  nueva  de  que  iba  el  á  dar  lectura  á  alguna  de  sus  inspiradas 
producciones,  logrando  así  ocupar,  sin  embargo  de  su  juventud, 
un  puesto  distinguido  entre  los  más  acreditados  literatos  y  poe- 
tas de  la  capital  de  la  nación. 

La  representación  de  su  drama  intitulado  "El  Pasado,"  le  con- 
quistó un  verdadero  triunfo,  suceso  no  común  en  nuestra  escena, 
por  más  que  frecuentemente  hubiésemos  visto  prodigar  aplau- 
sos á  los  autores  nacionales.  No  fueron  de  sus  amigos,  no  fue- 
ron procurados  por  los  actores  los  que  coronaron  la  obra  del 
novel  dramaturgo:  la  sociedad  entera,  los  literatos,  que  com- 
prendían el  mérito  de  la  obra,  los  tributaron  al  autor;  y  las  dis- 
cusiones que  "El  Pasado"  provocó  en  la  prensa,  en  las  socieda- 
des literarias  y  aún  en  las  reuniones  privadas,  fueron  signo 
evidente  de  que  no  era  una  pieza  vulgar  la  que  les  daba  origen. 

Cuando  la  nación  entera  veia  en  Manuel  Acuña  no  ya  una 
hermosa  esperanza,  sino  un  legítimo  título  de  orgullo  para  Mé- 
xico, una  muerte  lastimosa  puso  término  á  los  días  del  poeta,  el 
6  de  Diciembre  de  187*3. 

"Las  producciones  de  Acuña, — ha  dicho  un  escritor  sud-ame- 
ricano, — descubren  un  pensador  profundo,  un  corazón  grande 
y  sensible  y  una  hermosa  imaginación.  Elevado  por  la  clase  de 
sus  estudios  á  esa  duda  casi  compleüi  que  se  divisa  en  algunos 
de  sus  versos,  y  á  un  pesimismo  desolador  por  la  suerte  amarga 
que  acompañó  los  cortos  años  de  su  vida,  sus  poesías  no  llenan 
á  veces  su  misión  de  consuelo.  Pero  en  cambio,  allí,  donde  el 
aspecto  de  un  cadáver  no  tiene  más  significación  en  la  mente 
del  poeta  que  la  de  un  oi-ganismo  paralizado,  la  materia  encuen- 
tra un  cantor  poderoso;  donde  el  sabio  humanitario  no  alcanza, 
en  su  muerte,  el  premio  de  la  ventura  perdurable,  la  historiíi  lo 
acoge  en  sus  santuarios;  donde  la  conciencia  no  halla  para  los 
crímenes  juez  ni  castigo  en  otra  existencia,  el  genio  maldice  y 
profetiza;  donde  se  apaga  el  cielo  se  enciende  la  gloria;  donde 
no  hay  para  el  hombre  eterna  dicha,  hay  eterno  descanso;  don- 
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de  el  arrobamiento  místico  no  oye  ni  una  frase  consoladora,  la 
filosofía  excéptica  del  siglo  vislumbra  ese  cúmulo  de  vacilaciones 
en  que,  como  en  un  crisol,  parece  agitarse  hoy  la  verdad. 

"Pero  Acuña,  como  hemos  dicho,  era  poeta  de  corazón.  No 
es,  pues,  raro  que,  herido  por  los  recuerdos  de  su  infancia,  for- 
je un  cielo  para  la  madre  de  su  amor;  ni  que  impresionado  con 
el  infortunio  de  la  mujer  caida,  le  prometa  la  sonrisa  de  los  án- 
geles y  la  bendición  de  Jesucristo.  Ese  instinto  de  sufrimiento 
que  se  levanta  de  la  tierra  para  buscar  en  otras  regiones  el  bál- 
samo puriflcador,  y  que  constituye  una  de  las  fases  de  la  verda- 
dera poesía,  no  podia  faltar  á  Acuña.  Si  en  pos  de  la  verdad  su 
espíritu  dudó  en  algunas  ocasiones,  el  mundo  encontró  siempre 
su  corazón  noble,  amante  y  compasivo. 

"Nuevo  en  las  imágenes,  audaz  en  el  pensamiento,  atrevido 
en  la  forma  y  avanzado  en  las  ideas,  las  producciones  de  Acuña 
son  de  mérito  indisputable.  Canta  una  belleza  del  mundo  siquie- 
ra insignificante,  y  es  florido  y  ameno;  recuerda  su  niñez  perdi- 
da, y  tiene  una  inspiración  dulce  y  doliente;  habla  de  sus  amo- 
res, y  es  tierno  y  apasionado;  sube  á  la  tribuna  de  los  cemente- 
rios, y  su  versificación  osada  parece  desafiar  el  misterio. 

"También  cultivó  Acuña  el  género  jocoso  y  satírico, — y  sus 
composiciones — dice  el  Sr.  Manuel  Pcrcdo,  distinguido  escritor 
mexicano, — son  notables  por  su  aticismo,  facilidad  y  corrección 
— El  poema  La  Gloria^  en  que  se  nota  la  travesura  de  Espron- 
ccda  y  el  gractfjo,  ya  que  no  la  pureza  de  lenguaje  de  Moralin, 
sorprende  por  la  novedad,  la  fluidez  de  la  improvisación,  la  fi- 
delidad en  los  caracteres  y  la  universalidad  del  héroe. 

"El  solo  nombre  de  Acuña  basta  para  la  gloria  literaria  de 
México,  quien  no  llorará  nunca  lo  suficiente  sobre  la  tumba  de 

« 

su  hijo  privilegiado.  Hoy  seria  Acuña  el  primer  poeta  de  la  Amé- 
rica española,  donde  ya  empieza  á  hacérsele  la  justicia  que  exi- 
gen sus  merecimientos.'' 

Hasta  aquí  la  opinión  del  Sr.  Mac  Donall,  que  es  el  escritor 
sud-americano  á  quien  citamos.  Diremos  ahora,  siquiera  sea 
brevemente,  cuáles  son  á  nuestro  juicio  los  rasgos  característi- 
cos del  poeta  coahullense,  no  mencionados  por  el  Sr.  Mac  Do- 
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nall,  dejando  á  los  críticos  la  tarea  de  analizar  extensamente  las 
producciones  de  Acuña,  como  no  nos  es  posible  hacerlo,  dada 
la  índole  de  la  obra  que  traemos  entre  manos. 

Como  Núñez  de  Arce  en  España,  Acuña  en  México  es  entre 
los  poetas  contemporáneos  el  que  mejor  traduce  en  sus  obras 
el  carácter  de  la  época. 

Sus  dudas  horribles,  su  desaliento,  ciertos  arranques  atrevi- 
dos que  las  personas  piadosas  condenan,  el  continuo  anhelar,  el 
afán  por  inquirir  la  causa  de  todas  las  cosas,  no  son  sino  reflejos 
de  lo  que  en  todas  las  conciencias,  en  todos  los  corazones,  ba- 
talla y  pugna  por  romper  la  extrecha  cárcel  en  que  el  pensa- 
miento vive  cuando  sus  aspiraciones  no  tienen  límite,  cuando 
su  sed  es  insaciable,  cuando,  por  lo  mismo  que  desde  niño  se 
le  ha  enseñado  á  creer  que  es  imagen  de  Dios,  se  siente  con  las 
fuerzas  necesarias  para  romper  los  velos  de  lo  desconocido,  pa- 
ra saber  qué  es  lo  que  existe  más  allá  de  lo  que  sin  esfuerzo  ni 
meditación  se  percibe. 

Llámasele  poeta  materialista,  y  no  se  encuentra  en  sus  pro- 
ducciones la  deificación  de  los  sentidos.  Atribúyensele  una  ca- 
.  rencia  absoluta  de  fé  y  un  desprecio  profundo  por  lo  que  los  de- 
mas  creen  y  respetan,  y  tan  lejos  están  de  la  verdad  los  que  así 
le  calumnian,  que  muchos  de  sus  cantos  inmortales  están  consa- 
grados á  enaltecer  el  hogar  y  la  familia,  los  recuerdos  puros  de 
la  infancia,  las  santas  alegrías  de  los  que  creen  y  esperan,  como 
sus  padres  creían  y  esperaban.  A  la  mujer  caida  le  habla  de  re- 
dención, no  le  eleva  un  altar.  Cuando  canta  á  la  mujer  que  ado- 
ra, hay  en  sus  vei*sos  ternura  inefable,  pureza  de  armiño;  parece 
como  que  se  dirige  á  un  ángel  del  cielo,  como  que  teme  man- 
char sus  alas  si  llega  á  tocarla. 

Vibra  sonora  la  cuerda  del  patriotismo  en  la  lira  de  Acuña; 
rinde  culto  á  los  héroes,  pregona  su  gloria,  enseña  á  amarlos 
cada  vez  que,  tierno,  entusiasta,  recuerda  á  Hidalgo  y  á  los  que 
con  él  combatieron  por  hacer  libre  á  la  patria  de  Cuautcmoc. 
Sabe  que  un  pueblo  sin  instrucción  no  es  digno  de  ser  libre  ni 
puede  serlo;  y  enaltece  al  sabio  y  propaga  su  nombre,  lo  pre- 
senta como  modelo,  y  si  mucre,  derrama  sobre  su  tumba  flores 
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inmarcesibles  y  entona  estrofas  que  la  posteridad  se  encargará 
de  repetir  en  su  alabanza.  Y  como  la  escuela  es  la  fuente  de 
que  se  deriva  la  grandeza  y  la  prosperidad  de  los  pueblos,  Acu- 
ña tiene  para  el  maestro  veneración  y  palabras  de  aliento  para 
el  discípulo.  ¿Por  ventura,  sentimientos  tan  elevados,  patriotis- 
mo tan  puro  y  noble,  amores  tan  castos,  son  propios  del  que  es- 
tá dominado  todo  por  materialismo  grosero? 

Lo  repetimos:  Acuña,  genuino  representante  de  la  época  en 
que  le  tocó  nacer,  se  agitaba  en  eterna  lucha,  y  si  la  duda  amar- 
ga se  virtió  en  sus  cantos,  si  la  desesperación  nubló  sus  ojos, 
turbó  su  razón  y  le  hundió  en  el  sepulcro,  no  por  eso  es  menos 
acreedor  al  encomio  de  los  mismos  que,  con  envidiable  tranqui- 
lidad, sin  preocuparse  con  la  solución  de  los  grandes  problemas 
que  la  humanidad  quisiera  resolver,  viven  con  la  fé  heredada  y 
no  quieren  saber  una  palabra  más  sobre  las  que  desde  el  borde 
de  su  cuna  oyeron  pronunciar. 

Si  del  fondo,  ó  del  pensamiento,  pasamos  á  la  forma  de  las 
poesías  de  Acuña,  mucho  puede  decirse  en  loor  suyo:  facilidad 
portentosa,  descripciones  encantadoras  por  su  belleza  y  por  su 
verdad,  versos  sonoros  y  rotundos,  naturalismo  bien  entendido, 
todo  esto,  y  más  todavía,  encontrará  el  crítico  que  sin  dejarse 
arrebatar  por  la  admiración  y  por  el  entusiasmo,  irreflexivos  ca- 
si siempre,  analice  las  poesías  que  el  bardo  del  Saltillo  nos  dejó, 
si  bien  hallará  algunos  pequeños  lunares  que  nada  significan  si 
se.  comparan  con  las  inagotables  bellezas  que  encierran  las  mis- 
mas poesías.  A  este  respecto  dice  un  escritor: 

"A  los  que  sin  fijarse  en  las  bellezas,  solo  notan  que  Acuña 
abusaba  del  pleonasmo,  y  que  á  veces  no  colocaba  la  cesura 
donde  el  metro  lo  exigia,  y  á  los  que  llama  la  atención  el  apos- 
trofe que  une  las  palabras  más  que  el  pensamiento  en  esas  pa- 
labras encerrado,  diremos  lo  que  Víctor  Hugo  dice  de  otro  genio 
á  quien  pocos  comprenden:  *'Si  buscáis  un  tallo  bruñido,  ramas 
rectas  y  hojas  satinadas,  fijad  la  vista  en  el  pálido  abedul,  ó  bien 
en  el  sauce  llorón,  y  aun  mejor  en  el  hueco  sabuco;  pero  dejad 
en  paz  á  la  encina.  La  encina,  rey  de  la  selva,  tiene  la  forma  ca- 
prichosa; sus  ramas  nudosas  están  heridas  por  el  rayo;  su  folla- 
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í(í?  ífH  Kornbrío;  su  corteza  áspera  y  ruda pero  siempre  es  la 


onrirm." 


Acnñn^  dircrnos,  continuando  la  idea  del  gran  poeta  citado  en 
UtH  |)r(í(!íí(l(?nl(í«  líneas,  es  la  encina  que,  desafiando  todas  las  in- 
(iU*uu*tu'inHy  todas  las  tempestades,  sobrevivirá  en  la  historia  lite- 
rnvín  di?  M/'xico,  en  tanto  que  ni  un  débil  recuerdo  quedará  de 
ffMií'lioH  nonibn^s  que  hoy  resuenan  á  cada  paso  en  nuestros 
oídos.  A  rn(!dida  que  los  años  avancen,  su  fama  será  mayor; 
ifiíin  díiradcro,  cierno,  el  monumento  de  su  gloria. 


AGUILAR,  María. 


Km  oiro  nrllcnlo  d(?  (ísfa  obra  hablaremos  de  la  célebre  monja 
yiií'iilpi'n  Hor  Ml^rucrina  do  Cárdenas,  que  por  su  gi^an  ilustra- 
i'Uih  ociipH  <«ii  loK  anales  de  su  Estado  natal  un  lugar  distingui- 
do. No  mm'moh  di^na  de  mención  es  la  escritora  de  quien  hoy 
VHMioN  A  diir  nolicln. 

Ktt  hlmi  «idíldo  (ir  lodos  (jue  hasta  hace  pocos  años  se  comen- 
tó á  viT  nh  M/'xIco  In  (Mhicacion  de  la  mujer  con  el  interés  que 
ttlnmprn  df'líln  hidnT  inspirado,  y  por  lo  mismo  son  más  acree- 
loni«  A  lii  |iill)llra  onlimacion  aquellas  que  sin  grandes  elemen- 
loíi  jiMiM  i'h'VMi'HP  Hohre  el  vulgo  de  su  sexo,  lograron  durante  la 
doMihinrlon  impiinohi  Hobresalir,  como  sobresalieron  Sor  Juana 
Imi'm  dn  la  (¡rir/.,  y  algunas  otras,  como  la  religiosa  Doña  María 

AhmíImt. 

NiH'li'i  i«dIm  «nfioni  i'h  un  rancho  de  la  jurisdicción  de  Atlixco 
(l*iin|ilu),  i'l  dlii  íl  d<»  Marzo  de  1695,  hija  de  D.  Pedro  do  la  Cruz 
AmiiIImi',  ímpartoj,  y  do  Doña  Manuela  Volarde,  natural  do  la  ciu- 
diiil  do  Puttiilu. 

Cohlalia  III  wfim  do  odud  (1711)  cuando  entró  al  beatorio  do 
HmiiIii  llor^u  do  Puolila,  lomando  ol  nombre  do  Sor  María  Águe- 
dii  do  Sun  lirnui'lo.  Convorlido  ol  beaterío,  en  1740,  en  conven- 
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to  de  recoletas  dominicas,  por  bula  de  Clemente  XII,  Sor  María 
fué  electa  primera  priora,  permaneciendo  en  este  empleo  hasta 
su  muerte. 

Que  esta  religiosa  unia  á  la  práctica  fiel  y  constante  de  las  vir- 
tudes de  que  nos  hablan  los  cronistas,  un  talento  no  común,  lo 
prueba  el  hecho  de  haber  escrito,  por  orden  de  sus  confesores  y 
prelados,  varias  obras  que  fueron  impresas  en  Puebla  en  1758, 
y  una  de  las  cuales  mereció  ser  reimpresa  en  México  en  1782. 

El  Colegio  Palafoxiano  de  Puebla  publicó  en  1791  un  libro  in- 
titulado "Devociones  varias  sacadas  de  las  obras  de  la  V.  M.  Ma- 
ría Águeda  de  San  Ignacio."  Para  que  un  instituto  literario  hu- 
biese hecho  esa  publicación,  se  necesitaba  que  los  escritos  de  la 
monja  Aguilar  fuesen  acreedores  á  honra  tan  marcada. 

Beristain  incluye  á  la  escritora  que  nos  ocupa,  en  su  "Biblio- 
teca Hispano  Americana,"  y  cita  de  ella  dos  obras,  una  de  las 
cuales  fué  impresa,  dice,  de  orden  del  Obispo  de  Puebla. 

Falleció  en  su  convento  el  dia  25  de  Febrero  de  1756. 

Sentimos  no  estar  en  aptitud  de  poder  decir  cuáles  son  las 
cualidades  que  sobresalen  en  los  escritos  de  la  Sra.  Aguilar,  por- 
que no  hemos  podido  adquirirlos. 

Varias  veces  hemos  hecho  notar,  y  creemos  oportuno  repe- 
tirlo, que  las  damas  mexicanas  que  durante  la  dominación  es- 
pañola cultivaron  las  letras  dieron  preferencia  á  la  prosa,  si  se 
exceptúa  á  Sor  Juana,  mientras  que  en  nuestros  días  no  conta- 
mos sino  con  poetisas,  preferencia  que  juzgamos  perjudicial. 
Somos  los  primeros  en  admirar  la  inspiración  de  Esther  Tapia 
de  Castellanos,  de  Gertrudis  Tenorio  Zavala,  de  Rosa  Carreío, 
y  de  otras  varias  señoras  y  señoritas  cuyas  galanas  composicio- 
nes honran  con  frecuencia  las  columnas  de  nuestros  periódicos; 
pero  deseariamos  que  con  igual  éxito  figurasen  algunas  escri- 
toras. 

La  educación  que  actualmente  se  da  á  la  mujer,  la  dota  de 
conocimientos  que  podia  ella  divulgar  en  escritos  verdaderamen- 
te útiles,  no  solo  agradables.  Generalmente  las  poesías  no  son 
sino  la  expresión  de  individuales  sentimientos,  y  por  bellas  y 
correctas  que  sean  en  la  forma,  no  están  destinadas  á  vivir  mu- 
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y  la  borla  do  sagrados  cánones  en  el  año  de  1817.  Matriculado 
en  el  colegio  de  abogados,  comenzó  á  ejercer  su  profesión  con 
grande  aplauso;  pero  inclinándole  la  carrera  de  la  Iglesia,  reci- 
bió el  sagrado  orden  del  subdiáconado  en  1801.  Después  de  cin- 
co anos  de  pertenecer  al  estado  eclesiástico,  y  pasados  dos  años, 
recibió  el  óiden  de  presbítero  y  después  todas  las  funciones  de 
sacerdote,  en  las  que  se  ocupó  asiduamente,  absolviendo  los  pe- 
cados en  el  confesonario,  pregonando  los  misterios  del  catolicis- 
mo desde  la  tribuna  del  Espíritu  Santo,  y  defendiendo  las  can- 
osas en  que  podia  ejercer  según  los  cánones.  En  1807  le  nombró 
<-l  ilustrísiiuo  Sr.  Lizana  cura  interino  de  la  parroquia  de  Santa 
^na;  en  1810,  la  venerable  Congregación  del  Colegio  y  Hospi- 
tal de  San  Ptnlro,  le  eligió  para  rector  del  establecimiento;  en 
1811  fué  nombrado  capellán  de  Santa  Brígida,  y  en  1820  se  le 
4^'oiK'edió  en  propiedad  el  curato  de  la  Santa  Veracruz,  última- 
X liento  (I  do  Sun  Miguel,  y  si  la  ambición  le  hubiera  dominado, 
í>¡ii  duda  que  liabria  llegado  á  las  más  altas  gerarquías  eclesiás- 
ticas. En  la  curia  fué  nombrado  relator  en  1804  y  ocupó  esta 
plaza  por  espacio  de  17  años;  en  1811  le  eligió  el  ilustrísimo  y 
venerable  señor  deán  y  cal)ildo  para  su  secretario  de  gobierno: 
como  promotor  fiscal  que  fué  desde  1804  en  la  ruidosa  causa  de 
los  religiosos  Betlemitas  Fr.  José  do  San  Ignacio,  Fr.  Gerónimo 
cié  San  José  y  Fr.  Vicente  do  San  Simón,  trabajó  sin  estipendio 
iil^'uiio,  y  aún  haciendo  do  su  peculio  las  erogaciones  necesarias, 
liMstii  poner  la  causa  al  cabo  do  siete  años  en  estado  de  senten- 
iii,  cjuo  recayó  do  acuerdo  con  su  pedimento,  y  fué  confirmada 
por  el  rey:  fué  defensor  do  matrimonios,  y  en  este  empleo  mo- 
lesto y  dí'licado  es  proverbial  el  celo  con  que  trabajó,  é  innume- 
raljjes  las  familias  en  que  restableció  la  armonía  y  paz  domésti- 
^•*^s:  y  ocupó  otras  nmchas  plazas  en  que  dio  constantemente 
pruebas  do  su  gran  capacidad  y  de  la  rectitud  y  bondad  de  su 
^•arácter. 

En  10  de  Noviembre  de  1810,  expidió  el  Gobierno  cédula  ha- 
^íHlándole  para  que  pudiese  ejercer  la  abogacía  en  todas  las  cau- 
^^^s  que  se  le  encargaran,  y  procedió  en  ellas  con  tal  mesura, 

gravedad  v  justificación,  que  en  los  cincuenta  y  dos  años  de  tra- 

4 


( 


^j^CMTOkV  «WA. 


*  •" 


.^    U^;íi\»a  A  seis  los  negocios  fallados  con- 

^    <*9<.^   x;í%<,>  vk*  obtener  la  gracia  del  Gobierno, 

,i^a:w  ki  defensa  de  las  religiosas  de  la 

r^  u    V¿^^v>  de  1812  comenzó  á  ser  abeldó 

*.  .V  vv^iv.^'W- 1*^^  f"^'  ^^*  convento  de  Santa  Brígi- 

^,,\    nív*5<*  on  t^los  negocios,  lo  que  aumentó  la 

.  •iiüi  v.A  on  su  talento  y  persona.  Como  defen- 

.V   o   í^JUi<u'ioI^  á  muchos  arrancó  de  la  muerte, 

..,    »    .  'í>u:iaK  atendiendo  a  sus  trabajos,  le  expidió 

;  <A»  vio  abijado  de  presos  propietario:  también 

,^  ,  .,^\í^s>s  hasta  K>s  píx^sos  de  la  Acordada,  y  muchos 

....,\*íiv\  ^íí  nvibir  otra  retribución  que  su  bien  gana- 

V   ..'  túvto  sincero.  Como  político,  sus  ideas  eran  li- 

. .  .V  \.vv  ontiv  los  miembros  de  la  asamblea  de  nota- 

t  .i^u^s^uK*  <^  lí^  formación  de  las  Bases  Otyánicas,  y  ocu- 

..;íi  wn  un  puesto  en  el  senado. 

.i.;íN^*to  íduyado  mexicano,  falleció  en  1852. 

,,  .;^^x  xlo  su  carácter  le  hicieron  sumamente  estimable. 

" do  vus  bii'w^fos,  que  jamás  patrocinó  el  Sr.  Agui- 

^  ¿>iií«i>o  «!>»»'  »t>  fuese  de  extricta  justicia;  tal  era  la 


AliAMAN,  Lúois. 


V  1  \sli»  ivlel»n>  Iiisloriador  on  la  i-iudad  do  Guanajuato,  el 
i\vlo\Vlubiv  do  I71>2. 

\\\^^^  A  ovludio  de  las  matemálicas  en  el  Colegio  de  la  Con- 
,opNuM\  yW  '\\  ciudad  natal,  habiendo  antes  aprendido  el  idioma 
í  a.uv^  Su «  tlt»"  mai^slros  en  las  ciencias  exactas,  D.  José  Rojas 
\  \^  \l\\\uA  Oavalos,  luvi(M*on  una  suerle  funesla.  El  primero 
l\»o  \l*'linia  drl  odioso  tribunal  de  la  Inquisición,  y  el  segundo 
me  l\»silado  por  (Calleja  en  18 10,  por  haber  fundido  piezas  de 
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artillería  para  el  ejército  de  Hidalgo.  ¡Anomalía  digna  de  notar- 
se: Alaman  fué  más  tarde  el  defensor  más  ardiente  que  ha  teni- 
do el  Gobierno  que  sacrificó  á  sus  maestros! 

En  el  Colegio  de  Minas  de  México  recibió  lecciones  de  mine- 
ralogía, de  D.  Andrés  del  Rio,  uno  de  los  sabios  que  han  dado 
más  lustre  á  aquel  seminario,  y  cuya  pérdida  lamentan  todavía 
los  amigos  de  las  ciencias;  allí  mismo  se  instruyó  en  física  y  quí- 
mica, y  con  D.  Vicente  Cervantes  cursó  botánica.  Ya  por  ese 
tiempo  habia  obtenido  una  instrucción  nada  Vulgar  de  los  clási- 
cos latinos,  y  que  sin  duda  contribuyó  á  formar  el  gusto  litera- 
rio  de  que  tan  hermosas  pruebas  ha  dado  después  en  el  plan  y 
en  el  desempeño  de  sus  obras,  que  han  circulado  con  aplauso 
en  el  extranjero  y  en  nuestro  país. 

En  21  de  Enero  de  1814  se  embarcó  para  España,  pasó  de 
allí  á  Francia,  teniendo  la  fortuna  de  estar  presente  al  desenlace 
de  la  epopeya  del  imperio  francés,  y  de  conocer  al  guerrero  que 
conquistó  tantas  naciones,  humilló  tantos  tronos  y  batió  tantos 
ejércitos.  Pasó  en  seguida  á  las  pintorescas  montañas  de  Esco- 
cia, y  pudo  ver  la  entrada  de  los  ejércitos  aliados,  pues  á  poco 
tiempo  volvió  á  Paris. 

Recorrió  toda  la  Italia,  sembrada  de  recuerdos  ¡lustres,  de 
magníficas  ruinas  y  de  monumentos  acabados  en  el  ramo  de  las 
bellas  artes.  Vio  á  la  risueña  Ñapóles  iluminada  por  el  Vesubio, 
á  la  reina  del  Adriático  durmiendo  acariciada  por  las  olas,  y  en- 
tró á  la  soberbia  catedral  de  Milán,  admirando  sus  maravillas. 
Tantos  países  y  escenas  tan  hermosas,  tantos  modelos  del  arte 
tan  perfectos,  deben  haber  influido  en  su  organización,  perfec- 
cionando su  gusto.  Visitó  la  Suiza,  las  orillas  del  Rhin,  y  se  de- 
tuvo en  Freyberg  para  completar  sus  estudios  en  minería.  Re- 
corrió después  la  Prusia  y  el  Hannover,  y  para  estudiar  el  griego 
se  detuvo  en  la  universidad  de  Gottinga;  y  también  dio  un  pasco 
por  la  Holanda  y  por  Flandes. 

Durante  su  permanencia  en  Paris,  adonde  regresó,  siguió  los 
cursos  de  química  en  el  colegio  de  Francia,  y  los  de  ciencias  na- 
turales en  el  Jardín  de  Plantas.  En  todas  estas  excursiones  le  va- 
lieron  mucho  las  cartas  de  recomendación  que  le  proporciona- 
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1821,  que  influyó  en  la  prosperidad  creciente  de  este  ramo,  en 
el  otro  que  se  publicó  el  18  de  Febrero  del  siguiente. 

Los  diputados  por  México,  lejos  del  teatro  de  los  sucesos,  que 
claJ)an  una  nueva  existencia  política  á  su  patria,  y  tratándose  en 
las  cortes  sobre  las  medidas  que  debian  tómai*se  para  que  el  po- 
der do  España  volviese  á  alcanzar  hasta  aquellas  ricas  regiones, 
no  {)udieron  ostensiblemente  declararse  á  favor  de  aquella  cau- 
sa, que  no  debia  dejar  de  halagar  sus  corazones;  pero  validos  y 
disfrazados  de  otras  apariencias,  con  el  plan  del  célebre  conde 
do  Aranda  que  tendía  á  una  confederación,  iban  rápidamente  á 
dar  casi  el  mismo  resultado.  Alaman  fué  quien  redactó  la  ex- 
posición que  presentaron,  y  que  no  produjo  ningún  resultado. 
Por  osle  tiempo  publicó  en  Madrid  un  folleto  á  consecuencia  de 
lo  acordado  por  los  diputados  de  América  para  favorecer  la  cau- 
sa (le  la  independencia,  por  no  haber  querido  insertarle  el  pe- 
riódico intitulado  Tm  Mbicelánea. 

En  las  sesiones  extraordinarias,  como  se  había  distinguido  an- 
teriormente en  varííis  discusiones  de  importancia,  fué  nombrado 
secretario,  y  el  Ministro  de  Hacienda  Yandiola  le  mandó  pagar 
sus  dietas,  haciéndole  ofertas  para  que  se  quedase  en  E^spaña. 

Trabajó  en  París  en  Abril  de  1822  para  formar  una  compa- 
ñía para  el  laboreo  de  minas  en  México,  que  no  tuvo  un  feliz  re- 
sultado; pero  en  Inglaterra,  país  más  á  propósito  para  lasgran- 
dtís  empresas,  llegó  á  conseguir  su  objeto  con  el  nombre  de 
'^riompañía  Unida  de  las  Minas,"  con  un  capital  (jue  en  lo  suce- 
sivo se  elevó  hasta  6.000,000  de  pesos. 

Cluando  estuvo  en  Francia,  fué  presentado  por  el  barón  de 
Humboldt  al  duque  de  Montmorency,  ministro  á  la  sazón,  y  al 
príncipe  de  Polignac,  proporcionándole  una  orden  el  Ministro 
para  que  un  buque  de  guerra  lo  convoyase  desde  la  Martinica, 
en  el  seno  mexicano,  pues  estaba  infestado  de  piratas. 

Por  fin  volvió  á  su'  patria  en  23  de  Marzo,  y  en  el  mes  siguien- 
te, á  los  treinta  años  de  edad,  fué  nombrado  secretario  de  Estado 
y  del  despacho  de  Relaciones  exteriores  por  el  Gobierno  provi- 
sional, que  se  componía  de  los  Sres.  Bravo,  Negrete  y  Míchele- 
na.  Se  dedicó  entonces,  á  más  de  las  tareas  gubernativas,  á 


20  FRAXCISCO  SOSA. 


**Aunque  lo  concedamos  la  mejor  buena  fé  al  escribirla,  no 
croemos  que  esté  exento  de  parcialidad:  sus  opiniones  le  hacen 
sacar  deducciones  que  no  nos  parecen  estar  conformes  con  la 
índole  de  los  sucosos:  busca  los  datos  de  estos  últimos  enbre 
poi-sonas  y  documentos  que  halagan  sus  deseos,  y  habiendo  pre- 
senciado tan  de  cerca  los  suct^os,  y  hecho  un  papel  tan  impor- 
tanto  en  la  política  dol  país,  no  pueile  revestirse  de  aquella 
frialdad  que  deja  al  juicio  todo  su  poder  para  colocar  los  acon- 
tecimientos en  su  verdadero  punto  de  vista.  Cree  escribir  im- 
parcialmente  sus  escritos,  cuando  la  pasión  los  ha  dictado." 

Vn  escritor  esinulol  |>or  su  origen,  y  aun  más  por  sus  vivas 
simpatías  hacia  la  antigua  motrójK^li,  pero  hombre  de  elevada 
posición  en  las  letras,  dijo  lo  siguiente  en  una  bic^rafia  de  Ala- 
man,  hecha  con  todo  el  calor  propio  del  ctirreligionario  que  quie- 
ro onaltocor  á  los  que  t-omo  él  piensan:  pero  demostrando,  justo 
es  cttufosarlo,  gnm  conocimiento  de  la  vida  del  hombre  cuyo 
panegírico  tniz;iba: 

**notatKt  do  una  cajvicidad  vastísima,  abrazal>a  con  ella  mul- 
liluil  do  conoc¡mi»nti>s  diversos,  y  era  iguahnonto  luü»il  para  las 
cosas  más  minuí  losas,  lomo  paní  his  más  gnindios;is  concepcio- 
nos.  (Ion  pn^funda  instrucción  en  la  historia,  reforia  grandes 
pasíijts,  sin  t|Uo  jamas  t^Ividaso  ni  las  fcihas  do  los  su«-fSi>s,  ni 
Ins  iioml>ros  lio  los  poivonajes,  siendo  igualmente  instruido  en 
Ituln  lo  relativo  á  la  ciencia  que  so  wupa  do  la  riquez;i  de  las 
narinnos  y  administración  tío  !os  caudales  públicos.  Noselimi- 
lalia  á  tastos  rairn^^  su  instrucción,  sino  que  teniendo  nociones 
nuis  o  uiónos  extensas  en  casi  lodtv>  K^  del  s;dvr  luunano,  y  su- 
ma larilidad  para  o\pro<aivo,  su  convci^^^u  ion  ora  muy  agrada- 
blt*  é  in^t^ucti\a,  llabiondv^  cvMuurrido  cierta  ocasión  con  el  se- 
cretario \\\'  una  It^^aiion  cxtraujt  ra  que  lial»ia  i^tavlo  tn  Porsia, 
so  halló  t^*<«lt*  Norpn  ndido  al  encontrar  en  Alanuin  una  p-rsona 
que  ptulia  sostt^ner  una  tonvoi'sai'ion  sobn^  !a  liistoria  y  gei>gni- 
rta  tío  aquel  rt*uu»lo  n  ino. 

**Lon  t^stuthoÑ  ^^llo'^  no  \i'  estorbaban  dcdivaivo;u  vic  !vi  bolla 
literatura.  Sabia  lo^  ieli\nuas  grie^v^  \  latino,  cv»:v,^v:i  r.  i  ^  .;  fon- 
do los  autoivs  clásicos,  principaluientc  do!  sc^iuuio.  <:::;  io  sus 


MEXICANOS  DISTINGUIDOS.  21 


autores  predilectos  Tácito  y  Horacio.  Hablaba  con  perfección  el 
inglés,  francés  é  italiano,  y  poseia  el  alemán,  aunque  lo  hablaba 
con  dificultad  por  falta  de  práctica,  conociendo  la  literatura  de 
estos  países  y  la  de  España,  cuyo  idioma  hablaba  y  escribía  co- 
rectamente,  cosa  poco  común  en  México.  Tan  variados  conoci- 
mientos en  nada  alteraron  su  moderación  natural,  siendo  afable 
con  todo  el  mundo,  especialmente  con  sus  inferiores,  cuyo  afecto 
se  captó  siempre,  no  obtante  la  puntualidad  que  les  exigia  en  el 
cumplimiento  de  sus  deberes.  Su  laboriosidad  era  extremada, 
de  manera  que  seguia  una  extensa  correspondencia  con  diver- 
sas personas  de  la  República  y  de  fuera  de  ella,  y  sin  perjuicio 
de  sus  ocupaciones  ordinarias  escribió,  de  su  propio  puño,  sus 
obras,  no  habiéndose  servido  de  amanuense  ni  aun  para  escri- 
hir  la  historia  de  México,  que  consta  de  cinco  tomos  abultados, 
todos  de  su  letra,  y  que  hizo  encuadernar  cuidadosamente.  Al 
considerar  lo  mucho  que  leyó  y  escribió,  dá  gana  de  preguntar 
con  un  antiguo  (Plinio):  ¿Si  no  debiera  creerse  que  no  tuvo 
otras  obligaciones  ni  cultivó  la  amistad  de  sus  semejantes?" 

Creemos  que  con  lo  expuesto  por  nosotros  y  las  palabras  que 
acabamos  de  copiar,  se  tendrá  una  idea,  si  no  completa  sí  muy 
aproximada  de  Alaman,  y  por  lo  mismo  terminaremos  enume- 
rando las  honoríficas  distinciones  de  que  fué  objeto.  Fué  miem- 
bro corresponsal  de  la  Sociedad  para  instrucción  elemental,  de 
Paris;  miembro  del  Instituto  Real  de  las  ciencias  de  Baviera;  so- 
cio corresponsal  de  la  Sociedad  Real  de  Horticultura  de  Bruse- 
las; vocal  de  las  Academias  de  la  lengua  y  de  la  Historia  de  Mé- 
3cico;  socio  de  número  del  Instituto  Nacional  de  Geografía  y 
Estadística;  miembro  de  la  Sociedad  Filosófica  de  Filadelfia;  co- 
rresponsal de  la  Sociedad  Histórica  de  Massachussetts,  acadé- 
mico honorario  de  la  Real  Academia  de  Madrid  v  de  la  de  Be- 
lias  Artes  de  San  Carlos  de  México;  socio  corresponsal  de  la 
Academia  Pontificia  Romana  de  Arqueología,  y  perteneció  á 
otros  cuerpos  literarios  además  de  los  mencionados. 


5 


22  FRANCISCO  ROSA. 


ALÁRCON  Y  MENDOZA,  Jnan  Rnlz  de. 


Doscientos  cuarenta  y  cinco  años  hace  que  desapareció  de  la 
escena  del  mundo  el  ilustre  mexicano  D.  Juan  Ruiz  de  Alarcon 
y  Mendoza,  y  lejos  de  amenguar  su  gloria,  cada  dia  es  más  re- 
nombrado, y  propios  y  extraños  le  tributan  los  homenajes  á  que 
sólo  el  genio  es  acreedor,  pudiendo  decirse  que,  á  él,  acaso  más 
que  á  ningún  otro,  se  debe  que  en  la  historia  de  las  letras,  pu- 
blicadas en  el  extranjero,  figure  el  nombre  de  México  siempre 
con  honra. 

Durante  más  de  dos  siglos  se  ha  dudado  acerca  de  cuál  fué 
el  lugar  de  nuestra  patria  en  el  que  nació  el  insigne  personaje 
de  quien  vamos  á  hablar.  Consultados  diversos  archivos  y  do- 
cumentos, no  hay,  á  nuestro  juicio,  razón  para  dejar  de  creer 
que  nació  en  la  ciudad  de  México,  y  de  esta  opinión  es  el  erudi- 
to académico  Guerra  y  Orbe,  cuya  obra  sobre  nuestro  Alarcon 
contiene  cuantas  noticias  pudiera  apetecer  el  más  nimio  inves- 
tigador. Tanto  por  existir  esa  obra  especialmente  consagrada  al 
gran  dramaturgo  mexicano,  como  porque  en  otras  muchas  se  ha- 
bla  de  su  vida  y  del  mérito  de  sus  producciones,  nosotros  sere- 
mos más  breves  en  esta  biografía  que  lo  que  lo  seriamos  tratán- 
dose de  un  personaje  siempre  importante,  pero  menos  conocido 
y  estudiado  que  Alarcon.  Es  fácil  comprender  que,  cuando 
nuestro  objeto  es  salvar  del  olvido  á  gran  número  de  mexicanos 
¡lustres  que  aquí  han  florecido,  y  que,  sin  embargo,  apenas  tie- 
nen noticia  de  su  nombre  las  pei-sonas  dedicadas  á  las  letras,  no 
seria  á  propósito  llenar  lai'gas  páginas  con  el  relato  de  la  vida 
de  Alarcon  y  el  juicio  de  sus  obras,  que  á  manos  de  cualquiera 
pueden  llegar,  existiendo,  como  existen,  libros  nacionales  y  ex- 
tranjeros que  de  él  se  ocupan. 

Sobre  los  primeros  años  de  Alarcon  hay  pocas  noticias:  sá- 
bese únicamente  que  era  hijo  de  un  minero  de  Tasco;  que  hi- 
zo sus  cursos  en  la  Universidad  de  México,  y  que  pasó  á  Elspa- 
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ña  y  en  la  Universidad  de  Salamanca  recibió  el  grado  de  bachi- 
ller en  cánones,  á  3  de  Diciembre  del  año  de  1602;  que  volvió  á 
su  patria  y  aquí  obtuvo  el  graio  de  licqMMMlken  leyes  (1609), 
después  de  haber  ejercido  la  profesioi^illilÉIps  en  la  Real  Au- 
diencia  de  Sevilla.  Pretendió  varias  veélJgfiÉfe'cátedra  en  la  Uni- 
versidad, y  no  la  obtuvo  á  pesar  de  su  relevante  mérito.  Fué 
empleado  por  la  Real  Audiencia,  donde  supo  hacerse  distinguir 
por  su  talento,  su  instrucción,  su  elocuencia  y  su  rectitud.  En 
1610,  el  virey  D.  Luis  de  Velasco  el  segundo,  le  nombró  tenien- 
te corregidor  de  la  ciudad  de  México,  y  habiéndose  ausentado 
el  corregidor,  entró  Alarcon  á  desempeñar  el  puesto  con  gene- 
ral aplauso.  Nombrado  más  tarde  el  virey  Velasco  presidente 
del  Consejo  de  Indias,  Alarcon,  que  era  muy  distinguido  por  él, 
resolvió  volver  á  España,  anhelando  mejorar  de  fortuna  á  la 
sombra  de  su  ilustre  protector.  Tristes  desengaños  y  amargas 
penas  le  esperaban!  Hasta  después  de  doce  años  de  gestiones 
lio  llegó  á  obtener  el  nombramiento  de  relator  supernumerario 
del  Consejo  de  Indias  (1626),  empleo  que  se  le  dio  en  propie- 
dad siete  años  después  (1633)  y  que  desempeñó  hasta  su  muer- 
te, acaecida  el  4  de  Agosto  de  1639. 

La  carrera  literaria,  á  que  debe  Alarcon  su  inmortalidad,  es- 
tuvo sembrada  de  sinsabores  y  penas  que  contristan  el  alma. 
Hízole  deforme  la  naturaleza:  tenia  doble  corcova,  y  aunque  ilu- 
minado su  espíritu  por  el  genio,  aquel  su  cuerpo  defectuoso  fué 
hastante  para  atraer  sobre  el  gran  dramaturgo  mexicano  las 
burlas  y  el  menosprecio  de  sus  émulos  en  las  letras. 

Muchas  investigaciones  se  han  hecho  para  fijar  la  época  en 
que  Alarcon  comenzó  á  escribir  sus  comedias,  y  según  la  opi- 
jiion  más  autorizada,  debió  ser  por  los  años  de  1599. 

Hé  aquí  la  lista  de  sus  obras,  siguiendo  el  orden  establecido 
por  Hartzenbuchs:  El  desdichado  en  fingir.  La  culpa  busca  la 
^jpena.  La  Cueva  de  Salamanca.  Im  industna  y  la  suerte.  Quien 
7nal  anda,  mal  acaba.  El  semejante  á  sí  mismo.  La  jyrueba  de  las 
j>ro7iiesas.  La  verdad  sospechosa.  Los  favores  del  mundo.  Las  pa- 
redes oyen.  Mudarse  por  mejorarse.  Todo  es  ventura.  Hazañas  del 
marques  de  Cañete.  Siempre  ayuda  la  verdad.  Cautela  contra  can- 
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tela.  Ganar  amigos.  El  examen  de  maridos.  No  hay  mal  que  por 
bien  no  venga.  Quién  engaña  más  á  quién.  Los  empeños  de  un  en- 
gaño. El  dueño  éiwiíMrellas.  La  amistad  castigada.  La  man- 
guilla  de  3Ielilla.uÉfí0^j^Cristo.  El  tejedor  de  Segovia.  Loa  pe- 
chos privilegiados. '  *&ltfíeldad  por  el  honor. 

Quien  desee  conocer  el  carácttir  de  todas  esas  piezas  dramá- 
ticas, puede  ocurrir  en  primer  lugar  á  la  Biblioteca  de  Autores 
Españoles;  allí  encontrará  un  concienzudo  estudio  de  ellas  por 
Hartzenbuchs;  á  la  obra  premiada  por  la  Academia  de  la  Len- 
gua, escrita  por  Guerra  y  Orbe;  y  entre  nosotros,  á  la  intitulada 
"Hombres  ilustres  mexicanos,"  tomo  II,  en  donde  el  Sr.  Tovar 
acumuló  gran  número  de  juicios  extranjeros  sobre  el  insigne 
autor  de  "La  verdad  sospechosa." 


ALEGRE,  Francisco  J. 


Veracruz,  cuna  del  ilustre  historiador  Clavijero,  lo  fué  tam- 
bién del  justamente  renombrado  cronista  D.  Francisco  Javier 
Alegre,  que  nació  el  dia  12  de  Noviembre  de  1729. 

En  el  puerto  de  su  nacimiento  estudió  gramática;  filosofía  en 
el  Colegio  de  San  Ignacio  de  Puebla,  y  en  México  hizo  algunos 
cui'sos  de  Derecho  Canónico.  Renunció  al  mundo  y  vistió  la  so- 
tana de  los  jesuitas  el  19  de  Marzo  de  1747.  En  el  tiempo  del 
noviciado.  Alegre  aprendió  de  memoria  las  obras  de  San  Fran- 
cisco de  Sales  y  los  tratados  ascéticos  de  Fr.  Luis  de  Granada, 
del  padre  Luis  de  la  Puente,  de  Alvaro  de  Paz  y  del  padre  En- 
sebio Nieremberg;  ya  profeso,  se  dedicó  al  estudio  de  los  auto- 
res latinos  del  Siglo  de  Oro,  tanto  en  prosa  como  en  verso,  y, 
enseñó  en  el  Colegio  Máximo  latinidad  y  retórica.  Se  aplicó 
después  á  la  teología,  con  tal  tesón,  que  no  sólo  estudió  profun- 
damente á  Santo  Tomás,  Escoto,  Suarezy  Petavio,  sino  que  fué 
preciso  mandarlo  al  colegio  de  la  Habana  á  restablecer  su  salud. 
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Allí  enseñó  la  filosofía,  aprendió  el  griego  y  el  inglés  y  se  per- 
feccionó en  el  italiano  y  en  todos  los  ramos  de  matemáticas  de 
que  tenia  algunos  conocimientos,  sin  olvidar  el  francés  y  mexi- 
cano, que  poseia  muy  bien.  De  la  Isla  de  Cuba  fué  trasladado 
á  los  siete  años  á  Yucatán,  á  enseñar  el  Derecho  Canónico,  y 
después  á  México  para  continuar  la  Historia  de  su  provincia  que 
dejó  comenzada  el  padre  Francisco  Florencia,  y  en  esta  ocupa- 
ción le  cogió  la  expatriación  de  sus  hermanos,  dejando  dos  to- 
mos preparados  para  su  publicación,  los  mismos  que  quedaron 
en  la  Secretaría  del  Vireinato  y  vio  en  1816  el  Sr.  Beristain. 
Llegó  á  Italia,  y  establecido  en  Bolonia  abrió  un  estudio  general 
para  los  jóvenes  jesuitas  sus  paisanos,  á  quienes  daba  lecciones 
de  bellas  letras,  matemáticas  é  idiomas.  Los  primeros  libros 
que  publicó  en  aquella  ciudad,  fueron  su  "Iliada  de  Homero"  y 
su  "Alexandriada,"  compuestas  en  México.  Publicó  también  ca- 
torce libros  de  "Elementos  Geométricos,"  cuatro  de  "Lecciones 
Cónicas,"  con  otros  muchos  opúsculos  que  formó  como  por  en- 
tretenimiento, pues  como  su  estudio  principal  fué  el  de  la  escri- 
tura. Padres,  Concilios,  historiadores  y  teólogos,  el  resultado  de 
esta  aplicación  fueron  los  diez  y  ocho  libros  de  sus  "Institucio- 
nes teológicas,"  que  salieron  un  año  después  de  su  muerte  en 
siete  tomos  cuarto  mayor,  cuyo  prólogo  es  suficiente  para  cono- 
cer la  vasta  doctrina,  sana  crítica  y  buena  combinación  de  este 
esclarecido  mexicano.  Murió  de  apoplegía  en  una  casa  de  cam- 
po vecina  á  Bolonia,  el  dia  16  de  Agosto  de  1788,  á  los  cincuen- 
ta y  nueve  años  escasos  de  su  edad,  y  su  cadáver  fue  enterrado 
con  pompa  en  la  iglesia  de  San  Blas. 

Los  entendidos  en  el  idioma  del  Lacio,  hacen  de  la  traduc- 
ción latina  de  la  "Iliada"  por  Alegre,  grandes  elogios.  Alaban- 
zas no  menores  le  valió  su  "Alexandriada,"  que  nos  es  total- 
mente desconocida.  La  más  popular  de  sus  obras  es  la  "Histo- 
ria de  la  Compañía  de  Jesús  en  Nueva  España,''  merced  á  la 
edición  que  de  ella  hizo  D.  Carlos  María  Bustamante  en  1841. 

Entre  las  muchas  crónicas  que  de  las  órdenes  religiosas  nos 
quedan,  la  del  padre  Alegre  ocupa  un  lugar  eminente  y  es  de 
un  valor  inestimable.  El  gran  acopio  de  noticias  históricas  y  bio- 
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gráficas  que  en  ella  se  contiene;  el  buen  método  con  que  está 
escrita;  la  sencillez,  sin  degenerar  en  bajeza,  del  estilo;  la  suma 
claridad;  la  modestia  que  el  autor  revela;  la  verdad  que  resplan- 
dece en*  todas  sus  páginas,  hacen  que  la  lectura  de  la  obra  de 
Alegre  sea  grata  y  provechosa  aún  para  los  que  sin  profesar  sus 
mismas  creencias,  aún  prevenidos  en  contra  de  la  célebre  com- 
pañía, buscan  en  el  estudio  de  su  historia  algo  más  que  el  J)ane- 
gírico  de  una  orden  ó  la  propagación  de  sus  doctrinas.  Extrecha- 
mente  enlazada  la  historia  de  los  trabajos  apostólicos  de  los 
jesuítas  con  la  historia  civil  de  muchos  pueblos  que  forman 
parte  de  la  confederación  mexicana,  para  saber  los  orígenes  de 
Sonora,  de  Sinaloa,  de  Durango,  de  Chihuahua  y  de  Califomiat 
es  indispensable  acudir  á  Alegre,  que  con  dotes  no  comunes 
narra  el  descubrimiento,  la  conquista  y  la  civilización  de  aque- 
llas y  de  otras  regiones.  Dos  siglos  abraza  la  "Historia  del  pa- 
dre Alegre,"  siglos  fecundos  en  acontecimientos,  que  dan  mate- 
ria para  extensísimos  libros,  y  sin  embargo,  él,  con  excelente 
método,  sin  omitir  nada  sustancial,  nada  qua  sea  verdadera- 
mente importante  y  digno  de  recordación,  condensa  en  algunos 
centenares  de  páginas  lo  que  otro  habría  referido  en  abultados 
volúmenes  de  cansada  lectura  y  de  dificilísima  consulta. 

Cuando  se  escriba  la  historia  crítica  de  las  letras  de  México 
y  se  haga  un  estudio  detenido,  profundo,  razonado  de  nuestros 
historiadores  y  cronistas,  el  nombre  de  Alegre  tomará  mayores 
proporciones  que  las  que  hasta  hoy  ha  alcanzado,  y  cuenta  que 
no  es  de  los  menos  esclarecidos  el  que  ya  tiene.  Tan  correcto  y 
castizo  es,  que  al  leer  á  Alegre  nos  parece  que  puso,  en  punto  á 
la  forma,  el  escrupuloso  empeño  del  escritor  académico  que  es 
capaz  de  sacrificar  por  ella  el  fondo.  Pasajes  podríamos  citar  en 
los  que  con  elocuencia  y  sencillez  encantadoras  se  describen 
ora  los  desoladores  extragos  de  una  peste,  ora  los  desórdenes  y 
crímenes  de  los  filibusteros,  ó  bien  el  martirio  de  un  apóstol  del 
Cristianismo,  ó  el  tránsito  del  misionero  por  entre  bosques  vír- 
genes y  pueblos  salvajes. 

Si  alguna  vez,  obedeciendo  á  los  dictados  de  una  fé  sencilla, 
cuenta  Alegre  prodigios  obrados  por  la  religión,  milagrosos  he- 
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chos  que  la  moderna  crítica  rechaza,  para  no  condenarle  es 
bastante  recordar  su  carácter  religioso,  su  educación,  sus  hábi- 
tos y  el  fin  que  se  propuso  al  escribir  su  historia,  historia  que, 
como  él  mismo  dice  en  su  prólogo,  emprendió  escribir  en  fuerza 
de  arden  superior. 

Para  terminar,  y  por  creerla  importante  para  los  bibliógrafos 
ponemos  á  continuación  la  lista  completa  de  las  obras  del  padre 
Alegre,  según  Beristain: 

1^  Honras  que  la  Metropolitana  de  México  hizo  á  su  difunto 
Arzobispo  el  limo.  Dr.  D.  Manuel  Rubio  y  Salinas. — Imp.  en 
México.— 1765.  4? 

2*  Las  tablas  y  lienzos  originales  del  túmulo,  con  las  inscrip- 
ciones y  epigramas,  que  se  conservan  en  las  paredes  de  la  Ca- 
tedral de  México,  por  el  sumo  aprecio  que  merecieron. 
-    3*  Alexandriados,  sive  de  Tiry  expugnatione  ab  Alexandro 
Macedone."— Lib.  4?— Forolivii,  1773,  Boloniae,  1776,  4? 

4*  "Homeri  liiase  Graeco  fonte  latinitate  donata  ac  numeris 
espresa"   Boloniae  1776,  tomo  dúo  89  el  Romae,  1778,  4? 

5^  Homeri  Batrachaniomachia  latinis  carminibus"  M.  S.  en 
la  Universidad  de  México. 

6*  "Institutionum  Theoiogicarum"  lib.  18  Venetiis,  7  tom.  4? 
2nagno. 

7»  "Institutionen  Theologicarum,"  lib.  18.  Venetiis,  1789,  7 
*om.  4?  magno. 

8*  "Ars  Rhetoricas  ex  Jullii  preceptis  consinnata.''  Edita  Pa- 
íiormii. 

9*  Elementorum  Gcometriíe.  lib.  XIV. 

10.  "Seccionum  conicarum.  lib.  4?  una  cuní  tractatu  de  Gno- 
nionica.  Edit  Bononiae. 

11.  "Arte  poética  de  Boileau,"  traducido  al  castellano,  impre- 
so en  Bolonia. 

12.  "Compendio  do  Bion  y  Sfornio''  sobre  instrumentos  ma- 
temáticos, id.  id. 

13.  "Alvarus  Cicnfuegos  do  Vita  abscondita  Scholarcm  usum 
^^  compendium  redactus.''  Edit  Bononia\ 

14.  "Rosalia^  lacriman  elegiaco,"  versu  3  tom.  8? 
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15.  "Lyrica  et  geórgica  in  B.  Mariae  GuadalupanaB  elogium." 

16.  "Epicedium  in  oLitu  Francisci  Platae,  bone  spei  adolecen- 
tis,  in  maturo  fato  e  vivis  erepli."   Elegie  3;  M.  SS. 

17.  Historia  de  la  Provincia  de  la  Compañía  de  Jesús  en  la 
Nueva  España,"  2  tomos  folio. 

18.  "Miscelánea  poética,  2  vol.   M.  SS. 

19.  "Sermones,"  3  vol.  M.  SS. 

20.  "Annotationes  in  Epist.  Azevedii  de  legibus,  1  vol.  75. 

21.  "In  libros  decretalium,"  1  vol.  M.  S. 

22.  Parenthalia  Elisabetta)  Farhesio,"  M.  S. 

23.  Biblioteca  Crítica,"  6  vol.  M.  S. 


-oo^joo- 


ALCALDE,  Ambrosio. 


Uno  de  los  episodios  más  odiosos  de  la  invasión  americana 
es  el  que  se  encierra  en  los  apuntamientos  biográficos  que  del 
joven  mártir  de  la  Independencia  Nacional  vamos  á  trazar. 

Si  la  indignación  arranca  de  nuestros  labios  frases  duras;  si 
nuestra  pluma  graba  en  estas  páginas  la  dolorosa  historia  del 
sacrificio  de  Ambrosio  Alcalde,  sin  el  reposo  de  que  procuramos 
revestirnos  en  todas  ocasiones,  téngase  presente,  para  discul-* 
parnos,  que  ningún  corazón  bien  formado  puede  recordar  con 
calma  las  injurias  hechas  á  su  patria,  ni  el  sacrificio  de  sus  her- 
manos. 

Anibrosio  Alcalde  nació  en  la  ciudad  de  Jalapa  (Veracruz)  en 
el  año  de  1827.  Apenas  contaba  veinte  años,  cuando  la  nación 
vecina  invadió  nuestro  territorio,  y  Alcalde,  que  ya  habia  abra- 
zado la  carrera  de  las  armas,  tan  joven  como  era,  sintió  en  su 
pecho  la  llama  santa  del  i)atriotismo,  y  tomó  parte,  parte  glo- 
riosa, en  la  defensa  nacional.  Batióse  denodadamente  contra  los 
americanos,  y  fué  liecho  prisionero  en  una  de  las  batallas  libra- 
das entonces.  En  tan  angustiada  situación,  no  le  quedó  otro  re- 
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,  que  aceptar  por  el  momento  la  dura  condición  del  ven- 
:  jurar  que  no  había  de  volver  á  tomar  las  armas  para 
atirió.  Alcalde  no  podia,  no  debía,  como  patriota,  resignar- 
iquel  sacrificio;  pero  era  evidente  que  sin  hacerlo,  no  ha- 
e  encontrar  una  nueva  oportunidad  de  luchar  contra  el 
igo  extranjero  que,  sin  esa  promesa,  le  habia  de  encerrar 
i  calabozo,  cuando  no  le  inmolase  desde  luego.  Pundono- 
lomo  era,  repugnaba  á  su  conciencia  aquel  juramento  que 
l>ia  de  cumplir;  mas  ¿de  cuál  otro  medio  se  habia  de  va- 
ra llenar  las  nobles  aspiraciones  de  su  alma?  No  se  le  ocul- 
^ue  si  volvia  á  caer  prisionero,  no  debia  esperar  piedad  del 
don  sin  embargo,  no  vaciló.  Púsose  al  frente  de  una  gue- 
y  continuó  hostilizando  á  los  yankees  de  cuantas  maneras 
Signo  de  desgracia  era  el  suyo:  es  aprehendido  otra  vez 
ado  á  Jalapa.  Allí  le  conocen  todos,  todos  le  aman,  todos 
•an  la  rara  hermosura  varonil  de  Alcalde;  á  todos  simpa- 
quel  joven  patriota.  Uno  de  los  jefes  invasores,  Petterson, 
idena  á  muerte  al  punto  que  cae  prisionero, 
ñl  es  graduar  la  actitud  de  la  ciudad:  "todo  Jalapa  se  cons- 
,  y  los  caballeros  más  distinguidos,  las  señoras  en  masa  y 
ro  en  cuerpo,  van  á  la  autoridad  americana  civil  y  militar 
ir,  con  las  lágrimas  en  los  ojos,  la  vida  del  simpático  joven, 
el  Gobernador  y  el  comandante  militar  se  niegan,  desear- 
>se  el  uno  en  el  otro,  y  en  vano  los  piadosos  interesados 
íl  juguete  de  sus  frivolas  excusas.  El  joven,  entre  tanto' 
a  durante  la  noche,  en  la  capilla,  las  visitas  de  sus  amigos, 
loraban  volviendo  el  rostro  á  otra  parte  y  tornándose  á  él 
ios,  como  si  participasen  de  la  alegre  hilaridad  que  él  ma- 
aba  mientras  comia  con  ellos  frutas,  golosina  de  que  gus- 
mucho.  Al  dia  siguiente  fué  conducido  al  suplicio.  Quisie- 
rendarle  los  ojos,  poro  él  no  lo  permitió:  de  pié,  con  la 
:a  levantada,  se  ([uitó  la  cacliuchita  que  llevaba  puesta, 
'ntó  la  frente  serena,  coronada  de  hermosos  bucles  de  oro, 
Dir  la  voz  de  fncf/o!  arrojando  al  aire  la  cachucha,  gritó  con 
inne  y  sonora:  ;  \'im  Id  RcpúLlka  mexicana!!  y  cayó  muer- 
•aspasado  por  las  balas." 
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Este  sacrificio  cruento  fué  consumado  el  22  de  Noviembre  de 
1847.  El  autor  de  quien  hemos  tomado  los  pormenores  de  la 
prisión  y  muerte  de  Alcalde,  refiere  también,  que  las  familias  ri- 
cas de  Jalapa  recogieron  el  cadáver  ensangi'entado  y  le  hicieron 
suntuosas  exequias,  en  las  cuales  los  jóvenes  sus  amigos  se  dis- 
putaron la  honra  de  llevar  en  hombros  aquellos  gloriosos  res- 
tos, y  dice  que  la  población,  expon  tan  eamente,  de  acuerdo  con 
el  Ayuntamiento,  erigió  en  la  plazuela  de  San  José,  lugar  del  su- 
plicio, un  monumento  que  aún  existe.  En  efecto,  nosotros  lo  he- 
mos visitado  hace  algunos  años,  y  á  pesar  de  ser  tan  excesiva- 
mente modesto,  aplaudimos  á  la  sociedad  jalapeña  que  ha  sabido 
honrar  la  memoria  del  patriota  é  infortunado  Ambrosio  Alcalde. 
Terrainariamos  aquí  si  no  juzgásemos  conveniente  hacer  algu- 
nas observaciones  al  siguiente  párrafo,  que  consta  en  una  nota 
puesta  al  pié  de  los  apuntamientos  biográficos  de  Alcalde  por  el 
Sr.  Rodríguez  y  Cos,  que  es  el  autor  á  quien  hemos  aludido 
antes. 

^'Respecto  á  la  conducta  de  Alcalde,  es  censurable  sin  dispu- 
ta que  hubiese  faltado  á  su  palabra,  porque  ó  no  debió  empe- 
ñarla, ó  empeñada  no  debió  quebrantarla;  pero  este  rasgo,  con- 
siderado solamente  como  muestra  de  amor  patrio,  me  parece 

sublime." 

Digna  de  censura,  más  todavía,  de  reprobación,  es  la  conduc- 
ta del  que  falta  á  su  palabra  cuando  ésta  ha  sido  empeñada  vo- 
luntariamente y  no  obligado  el  hombre  por  fuerza  mayor.  Ade- 
más, al  enemigo  de  la  patria,  y  al  enemigo  que  como  águila 
rapaz  se  lanza  sobre  su  víctima,  abusando  de  la  debilidad  de  és- 
ta; al  que  sin  las  circunstancias  que  justifican  una  guerra  entre 
dos  naciones  civilizadíts,  envuelve  á  un  pueblo  en  los  horrores 
de  una  lucha  desigual,  para  satisfacer  su  sed  de  oro  y  no  la  de 
venganza  de  una  injuria,  á  ese  enemigo  no  so  le  puede,  no  se  le 
debe  conceder  la  honra  de  tratarlo  como  se  trataria  á  aquel  cu- 
yas intenciones  fueson  nobles,  cuyas  miras  fuesen  elevadas,  aun- 
que en  contra  nuestra.  México  en  1847  y  48,  fué  invadido,  ho- 
llado por  los  norte-americanos,  de  una  manera  brutal;  y  cuando 
esto  fué  así,  ^;podrá  nadie  i)retender  que  los  defensores  de  su 
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patria  viesen  en  el  yankee  un  enemigo  á  quien  debían  dispen- 
sarse los  fueros  de  la  guerra?  Si  penetrase  en  el  hogar  del  Se 
Rodríguez  y  Cos  un  hombre  más  fuerte  que  él,  y  abusando  de 
esa  fuerza  violase  la  santidad  de  ese  hogar,  y  después  de  violar- 
la y  de  robarle  sus  bienes,  poniéndole  una  mano  férrea  en  el 
cuello  le  obligase  á  jurar  que  no  habia  de  tomar  venganza  de  esa 
injuria,  de  deshonra  tanta,  ¿cumpliría  el  Sr.  Rodríguez  ese  jura- 
mento? Por  no  faltar  á  su  palabra  empeñada  ¿dejaría  impune 
aquel  abuso  de  la  fuerza?  ¿ó  se  abstendría  acaso  de  jurar,  y  en 
las  manos  aún  de  su  gratuito  enemigo  se  dejaría  sacrificar,  me- 
jor que  aguardar  una  ocasión  de  lavar  aquellas  manchas  con  la 
sangre  de  aquel?  Pues  esto  fué  lo  que  sucedió  á  Alcalde,  y  no 
hay,  por  lo  mismo,  que  reprochar  en  su  conducta.  No  todas  las 
luchas  son  iguales,  y  á  cada  enemigo  se  le  trata  como  es  justo  y 
4ebido:  la  conciencia  nos  dice  bien  claro  cuándo  debemos  com- 
batir con  armas  iguales  á  las  de  nuestro  agresor. 


-♦- 


ALCIBÁR,  José. 


La  historia  de  todas  las  artes,  lo  mismo  la  poesía  que  la  pin- 
tura, la  escultura  y  la  arquitectura,  dice  Leixner,  demuestra  la 
influencia  que  en  ellas  han  ejercido  las  corrientes  dominantes 
propias  de  cada  época.  La  fuerza  creadora  del  hombre  toma  su 
savia  de  estas  corrientes,  y  su  inspiración  de  esa  especie  de  éter 
intelectual  que  todo  lo  penetra,  y  hace  sentir  su  influencia  has- 
ta en  las  formas  contrarías  á  su  espíritu,  y  lo  que  es  más  curio- 
so, su  fuerza  de  penetración  varía  con  la  densidad  y  pesadez  de 
los  materiales  de  que  se  sirven  las  artes. 

Al  pretender  aplicar  la  profunda  verdad  que  encierran  las 
anteriores  palabras  de  Leixner,  á  la  historia  del  desenvolvimien- 
to artístico  de  México,  el  ánimo  se  entristece  ante  la  escasez  de 
las  noticias  que  servir  pudieran  para  emprender  un  estudio  sé- 
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rio  y  detenido.  Cosa  singular:  cuando  el  arte  pictórico  estuvo 
en  su  mayor  auge  y  esplendor  en  nuestra  patria,  faltaron  en 
ella  escritores  que  trasmitieran  á  la  posteridad  la  vida  y  hechos 
de  los  artistas;  y  hoy,  que  ninguna  protecion  alcanzan  éstos,  que 
casi  nada  producen,  no  faltan  entendidos  críticos  de  arte! 

Por  inducción  sabemos  que  el  espíritu  religioso  absorvia  á  los 
pintores,  que,  fuera  de  los  retratos  de  los  vireyes,  de  los  prela- 
dos y  de  algunos  otros  sacerdotes  distinguidos,  sus  lienzos  todos 
representan  pasajes  de  la 'historia  sagrada,  la  vida  de  los  santos 
y  toda  esa  multitud  de  retablos  con  (jue  se  adornaban  durante 
los  siglos  de  la  dominación  española,  claustros  y  templos,  y  aún 
los  nnsmos  hogares.  Pero  de  la  vida  íntima  del  pintor,  de  su  ca- 
rácter, do  sus  individuales  tendencias,  que  muchas  veces  habrá 
tenido  que  sofocar  dominado  por  las  corrientes  de  su  ópoca, 
por  el  medio  en  que  su  inteligencia  tenia  que  florecer,  nada  sa- 
bemos. Ni  el  lugar  ni  el  dia  en  que  nacieron  los  más  insignes  de-^ 
nuestros  artistas  cuidó  nadie  de  señalar;  muchas  veces  hasta 
nuierle  pasó  inadvertida. 

En  el  curso  de  esta  obra  habrá  de  observar  el  lector  la  justi —  i- 
cia  con  (|ue  nos  quejamos,  [)ues  apenas  si  hemos  podido  rece —  -^ 
ger  ligerísimas  indicaciones  acerca  de  nuestros  principales  pin—  -•- 
tores,  á  pesar  de  no  haber  omitido  diligencia  por  llenar  los  vacíos  ^ 
que  á  este  respecto  se  notan. 

Sírvanos  lo  que  llevamos  expuesto,  de  disculpa,  y  digamos  d^  J^ 
una  vez  lo  poco  que  sabemos  de  José  Alcíbar,  ó  por  mejor  de  ^^ 
cir,  de  sus  obras. 

José  Alcíbar  fué  el  último  de  los  pintores  que  adquirieron  *" 
gran  n^noni))ro,  y  con  el  que  se  cierra  la  antigua  escuela  inexLflK^  ^ 
cana,  que  principió  en  Baltasar  de  Echave. 

Alcíbar  se  di.stingu(»  por  la  blandura  y  suavidad,  no  obstant 
([ue  (»sa  es  la  cualidad  gen(íral  de  la  escuela,  especialmente  d 
de  Juan  Hodrignoz  Juárez  para  adelante.  Alcanzó,  como 
nio,  la  fundiicion  de  la  Academia  de  Bellas  Artes  (1783),  y  fií' 
también  teniriit<.»  dr  director.  Pintó  mucho  en  su  vida,  que 
bió  ser  larir:i.  y  sus  cuadros  (\v  San  Luis  Gonzaga  fueron  mu  -^•Z 
apreciados,  'Mijurtas  incorrecciones  de  dibujo  y  una  especie  (^^^^ 
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atonía  que  creía  yo  observar  en  sus  obras,— dice  el  Sr.  Go'uto 
refiriéndose  á  Alcíbar, — me  hadan  tenerlo  en  menos,  hasta  que 
en  la  sala  de  juntas  de  la  Archicofradía  del  Santísimo  en  Cate- 
dral, vi  los  dos  grandes  lienzos  que  allí  ha  dejado;  el  uno  de  la 
última  Cena  del  Señor,  y  el  otro  del  Triunfo  de  la  Fé.  En  ellos 
aprendí  á  conoper  lo  que  valia  Alcíbar,  pues  son  dos  obras  de 
importancia  y  de  singular  belleza,  en  especial  la  Cena.  Es  de  no- 
tarse que  debió  pintarlas  siendo  ya  muy  viejo,  pues  tienen  fe- 
cha de  1799,  es  decir,  cerca  de  50  años  después  de  cuando 
acompañaba  á  Cabrera  á  estudiar  y  copiar  la  virgen  de  Guada- 
lupe, y  sin  embargo,  no  hay  allí  muestras  de  debilidad  senil. 
Poco  antes,  en  cartas  que  escribia  al  Dr.  Conde,  procuraba  de- 
fender, contra  los  tiros  de  Bartolache,  la  memoria  de  aquel  su 
amigo.  En  breve  debió  él  mismo  bajar  al  sepulcro." 

Más  adelante  dice  el  Sr.  Couto:  "La  muerte  de  la  pintura  en 
México  es  coetánea  del  establecimiento  de  la  Academia;  y  des- 
pués de  Alcíbar,  en  un  espacio  de  medio  siglo,  no  vuelve  á  apa- 
recer pintor  mexicano  que  dejara  obras  importantes  y  ganara 
nombre." 


■<^>^oo- 


ALCOCER,  Vidal. 


Benemérito  de  la  instrucción  pública  en  México,  el  Sr.  D.  Vi- 
dal Alcocer,  merece  que  honremos  su  memoria.  Es  la  gloria  de 
Alcocer  una  de  las  más  puras  que  darse  pueden:  no  hay  en  las 
páginas  de  su  vida  una  sola  que  no  revele  al  hombre  honrado 
cuya  única  ambición  era  ser  útil  á  su  patria. 

El  Sr.  D.  Vidal  Alcocer  nació  en  México  el  dia  28  de  Abril  de 
1801,  quedando  huérfano  do  padre  cuando  sólo  contaba  cinco 
años  de  edad.  Hizo  su  educación  primaria  en  los  colegios  de  Be- 
tlemitas  y  San  Juan  de  Lctran,  y  concluida  que  fué,  comenzó  á 
aprender  en  1813  el  oficio  de  encuadernador;  más  tarde  fué  ar- 
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mero,  pero  á  causa  del  mal  trato  que  recibía  de  su  maestro,  em- 
I)reiid¡ó  la  carrera  militar,  sirviendo  al  mismo  tiempo  en  la  casa 
de  Moneda  hasta  el  año  de  1814  en  que  fué  á  prestar  sus  ser- 
vicios a  la  guerra  de  independencia.  A  los  diez  y  siete  años  se 
separó,  siendo  ya  sargento  primero,  y  á  los  veinte  volvió  al  ejer- 
cito trigarante  en  clase  de  subteniente,  retirándose  á  poco  para 
continuar  sirviendo  en  la  casa  de  Moneda.  Como  su  sueldo  era 
mezquino,  empleaba  las  tardes  y  las  noches  en  tocar  algunos 
instrumentos  de  música,  figurando  en  las  procesiones,  para  ga- 
nar así  nuevos  recursos  que  consagraba  á  la  señora  su  adorada 

madre. 

En  1828  fué  empleado  por  el  Ayuntamiento  en  el  ramo  de 
coches,  en  que  prestó  importantes  servicios,  entre  ellos  el  de 
salvar  tros  mil  pesos  de  la  administración,  del  saqueo  que  por 
osos  años  tuvo  lugar.  Desde  esa  fecha  hasta  1849,  desempeñó 
divoi^sos  empleos  del  Gobierno,  y  cooperó  á  la  formación  de  al- 
gunos cuerpos  para  la  guerra  contra  los  franceses.  Pero  no  son 
oslas  noticias  las  (jue  dan  á  conocer  al  modesto  filántropo  Alco- 
cer, sino  las  que  vamos  á  referir.  Desde  1841  concibió  la  idea 
do  plantear  una  sociedad  do  beneficencia,  formando  un  proyec- 
to que  no  pudo  n^iliziU'so  por  haberse  opuesto  á  él  grandes  obs- 
táculos, b'lslos,  sin  ombai-go.  no  le  desalentaron,  y  el  6  de  Octu- 
biH^  do  1S4(>,  so  ivunioron  on  el  siilon  del  curato  de  la  Palma, 
algumias  piM^^onas  carilalivas,  invitadas  por  Alcocer  y  á  las  que 
los  uíanirosh')  su  ponsanuonlo,  que  fué  acogido  con  entusiasmo, 
naciendo  do  allí  la  lilanlri>pica  asociación  que  existe  todavía, 
aunque  al  pn^sonlo  i^n  la  mayor  pobnv.a.  y  que  se  llama  "So- 
oiodaii  dt^  Uonofu  onoia  para  la  oduoaciiui  y  amjxiro  de  la  niñez 
desvalida,"  cuya  sinrolaria  dosomponó  durante  algunos  años  el 
autor  do  osla  obra.  I\  !\^  cuando  nuis  empeñado  estaba  Alcocer 
on  ol  fon\oul»>  do  la  nuo\a  sociedad,  sobrevino  la  invasión  ame- 
ricana, y  ol  antijiuo  soldado  iusmyonlo  abandonó  |>or  algunos 
dias  la  onsoñau.M  y  l'uo  a  >or\ir  como  soldado  on  las  forUfica- 
ciono<  do  la  oapilal:  \iondo>olo  dospuos,  on  K>>  momentos  de 
n\a\or  lu  liui>\  oouducitMido  luMÍdo<  o  llo\at\do  vivon^  á  las  tro- 

%  I  ^ 

jMv  qiio  so  Ivilian  on  r.l\apultopoi\  l'asaK\n  la<  añi^,  y  Alcocer 
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continuaba  haciendo  esfuerzos,  verdaderamente  heroicos,  por 
conservar  la  "Sociedad  de  Beneficencia,"  y  hasta  el  de  1859  fué 
cuando  el  Gobierno  se  dignó  atender  las  instancias  del  funda- 
dor, concediendo  al  establecimiento,  por  decreto  de  17  de  Ma- 
yo, una  rifa.  Justo  y  debido  es  consignar  aquí,  que  merced  á 
los  empeños  de  D.  Ignacio  Sierra  y  Rosso,  se  obtuvo  del  Con- 
greso el  referido  decreto.  Aumentándose  así  los  recursos  de  la 
Sociedad,  en  Agosto  de  1852  tenia  veinte  escuelas  establecidas 
en  los  catorce  barrios  de  la  ciudad,  á  las  que  concurrían  cuatro 
mil  niños. 

En  el  año  siguiente.  Alcocer,  apoyado  por  el  mismo  Sr.  Sierra 
y  Rosso,  obtuvo  del  General  Santa-Anna  el  decreto  de  19  de 
Agosto,  por  el  cual  se  concedió  á  la  "Sociedad  de  Beneficencia" 
el  veinticinco  por  ciento  de  la  alcabala  que  pagaban  en  el  Dis- 
trito los  barriles  de  aguardiente,  y  además  expidió  un  reglamen- 
to que  honra  á  los  profesores  y  profesoras  del  establecimiento. 

Dia  á  día  se  fueron  aumentando  las  escuelas,  y  ya  en  los  años 
de  1854  á  1858  existían  treinta  y  tres,  en  las  que  se  educaban 
siete  mil  niños  de  ambos  sexos. 

Enseñábase  en  esas  escuelas:  doctrina  cristiana,  lectura,  escri- 
tura, ortología,  caligrafía,  aritmética,  gramática  castellana,  urba- 
nidad y  dibujo,  á  los  niños,  y  á  las  niñas  los  mismos  ramos,  así 
como  costura,  tejidos,  bordados  y  música.  Además  á  los  huér- 
fanos totalmente  desvalidos,  se  les  vestía  v  alimentaba  en  tiem- 
po  del  Sr.  Alcocer,  y  más  tarde  llegaron  á  alojarse  completa- 
mente en  la  casa,  que  llamaremos  central,  en  el  antiguo  edificio 
de  San  Pedro  y  San  Pablo,  más  de  sesenta  niños  y  otras  tantas 
niñas. 

Los  talleres  de  artes  y  oficios  para  los  alumnos,  no  llegaron 
nunc^  á  alcanzar  el  engrandecimiento  de  que  eran  dignos,  á  cau- 
sa de  la  escasez  de  los  fondos  y  de  otros  inconvenientes  que  no 
es  del  caso  referir.  Volviendo  á  Alcocer,  diremos,  que  falleció 
en  México  el  dia  22  de  Noviembre  de  1860,  en  medio  de  las 
bendiciones  de  cuantos  supieron  apreciar  sus  virtudes.  Han  hon- 
rado su  memoria,  ensalzado  sus  mérito^,  escritores  tan  distin- 
guidos como  Prieto  y  Altamirano,  el  primero  en  El  Monitor  y 


86  FRANCISCO  SOftA. 


el  segundo  en  El  Renacimiento^  y  se  le  ha  rendido  homenaje  en 
la  tribuna,  por  muchos  oradores,  en  las  grandes  solemnidades 
de  la  moderna  civilización:  en  la  repartición  de  premios  á  los 
alumnos  de  las  escuelas. 


ALDAMA,  Ignacio. 


El  Lie.  D.  Ignacio  Aldama,  uno  de  los  caudillos  y  mártires  de 
la  libertad  mexicana,  nació  en  San  Miguel  el  Grande  (Guana- 
juato). 

Abrazó  la  carrera  de  la  abogacía  y  se  recibió  en  México;  pero 
como  dicha  profesión  era  poco  productiva  en  las  poblaciones  del 
interior  del  país,  se  dedicó  al  comercio,  en  el  que,  fomentado 
por  los  españoles  D.  Juan  de  Issasi  y  D.  José  Landeta,  del  mis- 
mo San  Miguel,  logró  con  su  honradez  y  laboriosidad,  formar 
un  capital  de  40,000  pesos.  No  asistió  personalmente  al  Grito 
de  Dolores  dado  el  16  de  Setiembre  de  1810;  pero  habiendo  en- 
trado al  dia  siguiente  los  insurreccionados  á  San  Miguel  el  Gran- 
de, se  unió  á  ellos  y  fué  nombrado  Presidente  de  su  Ayunta- 
miento, por  cuyo  motivo  el  Colegio  de  Abogados,  que  al  principio 
de  la  revolución  publicó  una  alocución  en  contra  de  ella,  le  hizo 
borrar  de  la  lista  de  sus  individuos.  No  se  sabe  si  permaneció 
en  San  Miguel  hasta  la  aproximación  á  dicha  villa  del  conde  de 
la  Cadena,  ó  si  se  halló  en  las  jornadas  de  Guanajuato  y  Mon- 
te de  las  Cruces:  lo  primero  nos  parece  más  verosímil,  pues  se- 
gún vemos  en  la  Historia  del  Sr.  Alaman,  se  incorporó  al  ejér- 
cito de  Hidalgo  con  su  familia,  la  de  su  hermano  D.  Juan  y  alguna 
gente  que  venia  de  San  Miguel,  cuando  se  hallaba  en  las  inme- 
diaciones del  pueblo  do  San  Gerónimo  Acúleo,  casi  á  la  vista  de 
las  tropas  de  Calleja:  sus  intenciones  eran  tan  rectas  como  las 
de  su  dicho  hermano.  Nada  se  sabe  del  porte  que  tuviera  el  Lie. 
Aldama  en  esa  acción  ni  en  la  de  Guanajuato  y  Puente  de  Cal- 
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deron,  si  concurrió  á  ellas;  pero  el  Gobierno  español  dio  tal  im- 
portancia á  su  persona,  que  fué  uno  de  los  exceptuados  con  los 
otros  caudillos  de  la  revolución,  del  indulto  concedido  á  los  que 
abandonasen  las  filas  de  las  tropas  independientes,  y  su  cabeza 
fué  puesta  á  talla  lo  mismo  que  la  de  su  hermano  D.  Juan  Ji- 
ménez, Allende  y  el  Cura  Hidalgo. 

Habiendo  tomado  Allende  la  resolución  de  marchar  hacia  el 
Norte,  se  dispuso  le  precediera  el  Lie.  Aldama,  que  tenia  el  gra- 
do de  Mariscal  de  Campo,  á  quien  se  nombró  embajador  cerca  del 
Gobierno  de  los  Estados  Unidos,  ya  fuese  para  proporcionar  los 
auxilios  de  armamento  y  Jiombres  que  se  trataba  de  solicitar,  ó 
sólo  para  asegurar  una  favorable  acogida,  remitiendo  con  él  una 
suma  considerable  en  barras  de  plata  y  numerario. 

Habiendo  llegado  á  Béjar,  acompañado,  en  calidad  de  secre- 
tario, del  padre  franciscano  Salazar,  encontró  mal  dispuestos  los 
ánimos  de  los  vecinos  de  esa  ciudad,  que  estaban  sumamente 
disgustados  con  el  gobierno  del  capitán  Casas  que  habia  hecho 
allí  la  revolución;  y  cabalmente  en  aquellos  momentos  habia 
llegado  á  dicha  población  el  subdiácono  D.  José  Manuel  Zam- 
brano,  hombre  de  espíritu  emprendedor,  que  por  su  vida  travie- 
sa y  aventurera  habia  dado  no  poco  que  hacer  á  sus  prelados  y 
al  Gobernador  Salcedo.  Zambrano,  conociendo  que  no  seria  fá- 
cil ejecutar  de  pronto  una  contrarevolucion,  para  reponer  las 
cosas  en  su  anterior  estado,  tomó  con  sus  confidentes  el  partido 
<ie  aparentar  que  sus  designios  sólo  se  dirigian  contra  el  despo- 
tismo de  Casas  y  contra  los  desórdenes  de  su  gobierno;  y  sien- 
<io  fácil  suscitar  enemigos  al  que  manda,  consiguieron  por  este 
medio  atraerse  muchos  acérrimos  partidarios  de  la  misma  in- 
surrección. 

El  ejemplo  que  Hidalgo  habia  dado  persuadiendo  al  pueblo 
cié  que  los  españoles  trataban  de  entregar  el  reino  á  los  france- 
ses, encontró  luego  imitadores,  y  el  padre  Zambrano  se  valió 
^el  mismo  ardid  para  hacer  sospechoso  al  Lie.  Aldama,  hacién- 
liole  pasar  por  emisario  de  Napoleón,  porque  usando  las  divisas 
adoptadas  por  los  insurgentes,  llevaba,  como  Mariscal  de  Cam- 
po, un  cordón  sobre  el  hombro  izquierdo,  según  se  veía  en  los 
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oficiales  franceses  en  las  estampas  de  batallas  que  circulaban 
por  todas  partes;  insinuando  también  con  demasiada  razón,  que 
los  auxiliares  que  iba  á  buscar  Aldama  al  Norte,  no  harían  otra 
cosa  más  que  aprovechar  la  coyuntura  para  realizar  sus  mi- 
ras, ya  desde  entonces  bien  manifiestas,  de  apoderarse  de  aque- 
lla provincia.  Hecha,  en  fin,  la  contrarevolucion  el  1?  de  Marzo 
de  1811,  el  padre  Zambrano  arrestó  al  Lie.  Aldama  y  á  su  co- 
mitiva, remitiéndole  á  Monclova,  donde  fué  fusilado  el  20  de  Ju- 
nio del  mismo  año. 


ALDANA,  Ramón. 


No  seria  aventurado  afirmar,  que  entre  los  poetas  yucatecos, 
á  partir  desde  el  ilustre  Quintana  Roo,  no  ha  habido  uno,  y 
cuenta  que  no  han  sido  pocos,  que  reúna  mayor  suma  de  cua- 
lidades excelentes,  que  el  que  va  á  ser  objeto  hoy  de  nuestro 
estudio.  Sin  la  robusta  inspiración  de  Alpuche,  sin  la  fantástica 
imaginación  de  Pérez,  sin  la  facilidad  y  la  armonía  de  Peón 
Contreras,  sin  la  ternura  de  Ovidio  Zorrilla,  Aldana,  por  sus 
hermosas  imágenes,  por  sus  bellas  descripciones,  por  la  viVeza 
de  muchos  de  sus  cuadros,  y  sobre  todo,  por  la  pulcritud  de  la 
forma  de  sus  poesías,  es  el  que  más  se  ha  aproximado,  si  es  que 
no  lo  alcanzó,  al  clasicismo.  Dotes  poseía  que  le  colocaban  en 
altísimo  lugar  en  el  parnaso  mexicano,  y  si  en  vez  de  una  bio- 
grafía escribiéramos  razonado  juicio  crítico,  sin  esfuerzo  logra- 
ríamos comprobar  nuestras  afirmaciones.  Acaso  en  no  le^'ano 
día  emprenderemos  tarea  de  suyo  tan  grata,  pues  con  ella  ren- 
diremos un  nuevo  tributo  al  verdadero  mérito. 

Nació  D.  Ramón  Aldana  en  la  ciudad  de  Mérida  el  dia  30  de 
Junio  de  1832.  Hizo  sus  estudios  de  filosofía  y  jurisprudencia, 
en  el  Seminario  Conciliar  de  San  Ildefonso  de  la  ciudad  de  su 
nacimiento,  y  en  la  misma  se  recibió  de  abogado. 
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Muy  joven  todavía,  se  distinguió  Aldana  como  miembro  fun- 
dador de  una  asociación  literaria,  cuyos  trabajos  no  fueron  es- 
tériles  para  el  progreso  de  las  letras  en  Yucatán,  y  esto  en  una 
época  en  que  el  Estado  acababa  de  sufrir  la  violenta  conmoción 
producida  por  el  alzamiento  en  armas  de  la  clase  indígena,  al- 
zamiento que  dio  lugar  á  espantosas  escenas  (1847-1848),  y  que 
destruyó  las  principales  fuentes  de  la  riqueza  pública. 

En  1857  comenzó  Aldana  su  carrera  política,  habiendo  sido 
electo  diputado  al  Congreso  de  la  Union,  cargo  que  entonces 
significaba  una  honra,  y  no  habia  degenerado  en  lo  que  al  pre- 
sente se  ve.  Sucesivamente  desempeñó  la  magistratura  y  la  fis- 
calía del  Tribunal  Superior  de  Justicia,  el  juzgado  de  primera 
instancia  civil  y  criminal,  la  representación  del  Ministerio  Públi- 
co y  una  diputación  al  Congreso  del  E]stado.  En  el  de  Veracruz 
desempeñó  igualmente  una  magistratura,  y  fué  muy  estimado 
por  su  rectitud,  por  su  ilustración  y  por  la  bondad  de  su  ca- 
rácter. 

La  integridad  de  Aldana  le  conquistó  el  aprecio  de  sus  mis- 
mos enemigos  políticos.  Bajó  al  sepulcro  legando  por  sola  he- 
rencia á  su  hijo,  un  nombre  digno  de  respeto.  De  su  inmacula- 
da honradez  nadie  podrá  murmurar.  Otros  en  los  puestos  que 
él  ocupó  han  hecho  una  fortuna;  otros,  cuya  mediana  inteligen- 
cia les  señalaba  como  inferiores  á  Aldana,  han  alcanzado  lo  que 
él,  por  digno  y  por  leal,  no  llegó  á  conseguir. 

Como  escritor,  Aldana  redactó  varios  periódicos  políticos  y 
literarios,  como  La  Prensa^  El  PaU,  El  Pensamiento  y  La  Ee- 
xisía  de  Mérída,  de  que  fué  fundador.  Colaboró  en  Tai  Guirnal- 
da, El  Álbum  Yucateco,  La  Biblioteca  de  las  Seíloi-iias^  El  Fede- 
Talissta  y  otros.  Varias  de  sus  poesías  y  su  retrato,  figuran  en  el 
libro  que  con  el  título  de  "Poetas  yucatecos  y  iabasqucños'^  pu- 
blicaron en  Mérida  (1861)  los  Sres.  D.  Manuel  Sánchez  Mármol 
y  D.  Alonso  de  Regil  y  Peón. 

Cuatro  dramas  dio  á  la  escena  Aldana:  ''Honor  y  felicidad," 
^'Nobleza  de  corazón,"  "Una  prenda  de  venganza,"  y  "La  cabe- 
za y  el  Corazón,"  siendo  todos  objeto  de  entusiastas  y  justísimos 
aplausos,  pues  á  no  dudarlo,  Aldana  poseía  cualidades  ver  Jade- 
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raniente  apreciables  para  el  teatro.  Aldana,  como  dramaturgo, 
habría  alcanzado  espléndidos  triunfos,  si  la  suerte  le  hubiese 
permitido  buscar  nuevos  horizontes,  espacio  menos  limitado 
que  el  que  le  ofrecía  la  sociedad  yucateca,  en  la  que,  si  bien  es 
cierto  que  se  sabe  honrar  al  verdadero  mérito,  no  hay  en  cam- 
bio otros  elementos  de  esos  que  estimulan  al  autor  y  le  hacen 
acometer  nuevas  y  más  arriesgadas  empresas,  para  continuar  al- 
canzando mejores  y  más  duraderos  triunfos. 

Mientras  la  carrera  de  las  letras  no  proporcione  siquiera  una 
mediana  retribución  en  vez  de  distraer  de  ocupaciones  en  cuyo 
producto  está  cifrada  la  existencia  del  hombre,  no  habrá  entre 
les  literatos  mexicanos  sino  muy  pocos  que  dejen  de  sofocar  los 
impulsos  de  su  corazón  y  de  su  inteligencia,  para  entr^arsc  á 
labores  menos  gratas  pero  sí  más  positivas. 

Como  escritor  prosista,  Aldana  era  castizo  y  se  manifestó 
siempre  poeta:  pero  sin  esa  vana  palabrería  con  que  frecuente- 
mente confunden  la  poesía  muchos  escritores  y  oradores  que  te- 
nemos en  México.  Era  galana  su  prosa,  y  no  empalagaba;  reve- 
laba estudio  y  no  ora  conceptuosa.  En  las  luchas  del  periodismo 
político,  Aldana,  á  pesar  de  la  energía  de  su  carácter,  de  la  fir- 
meza de  sus  convicciones,  aun  siendo  víctima  de  los  furores  de 
partido,  se  mantuvo  siempre  á  una  altura  conveniente:  nunca  se 
degradó  prodigando  dicterios.  Razonaba  con  una  calma  que 
ciertainonte  no  abrigaba,  pero  que  debia  á  su  propio  respeto  y 
al  de  la  sociedad  para  la  cual  escribía.  En  este  respecto  encon- 
tramos grandes  puntos  de  contacto  entre  Aldana  y  el  Sr.  Vigil, 
distinguido  literato  jaliscíense. 

IVro  en  lo  que  más  se  distinguió  Aldana,  fué  en  la  poesía  lí- 
rica que  cultivó  con  éxito  brillante,  logrando,  en  nuestro  humil- 
de juicio,  colocarse  entro  los  primeros  poetas  mexicanos.  Hay 
on  sus  odas  entonación  robusta  y  valiente,  estrofas  perfectamen- 
te redondeadas,  versos  sonoros  y  dulces  al  mismo  tiempo,  ver- 
dad en  ol  pensanüonio.  bolloza  en  la  forma,  rarísimas  incorrec- 
cionos.  Los  compiladores  do  la  obra  mtitulada  "Poetas  yucate- 
cos y  tabasquoños/'  (juo  ya  cilainos,  dicen  así  refiriéndose  á 
Aldana:  '*Su  oslilo  os  sencillo  y  armonioso  al  par  que  preciso  y 
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correcto,  dejándose  ver  en  él  sus  tendencias  á  la  escuela  clásica. 
Su  imaginación  es  rica,  pero  permaneciendo  sujeta  siempre  á  la 
razón  y  al  buen  gusto,  jamás  se  desborda:  en  sus  composiciones 
no  se  encuentran  los  sublimes  conceptos  que  arrebatan,  pero 
tampoco  los  inexplicables  lirismos  que  casi  siempre  los  acom- 
pañan. No  remontándose  á  alturas  en  que  no  puede  sostenerse, 
la' fatiga  no  le  hace  perder  las  fuerzas.  Concibe  con  facilidad,  y 
al  dar  forma  á  sus  concepciones,  lo  hace  con  natural  sencillez 
y  sin  recurrir,  sino  raras  veces,  á  licencias,  que  siempre  indican 
mayor  ó  menor  pobreza  de  estilo  en  el  que  las  emplea.  De  sus 
composiciones  poéticas,  la  intitulada  "Sebastopol"  nos  parece  de 
un  mérito  indisputable.  Hdy  tal  animación  en  el  cuadro  que 
describe,  que  al  leerla  nos  parece  presenciar  una  sangrienta  es- 
cena de  desolación  y  de  muerte,  y  su  entonación  es  tan  robusta, 
que  parece  querer  dominar  el  estampido  del  cañón  que  hace  es- 
cuchar á  lo  lejos." 

Este  juicio,  pronunciado  en  1861,  no  sólo  no  tiene  que  mo- 
dificai'se  hoy,  sino  por  el  contrario,  robustecerse  después  de  la 
lectura  de  odas  tan  hermosas  como  "La  Tempestad,"  de  silvas 
tan  bellas  como  "El  Celaje,"  de  sonetos  tan  acabados  como  el 
que  se  intitula  "Sedan,"  producciones  posteriores  á  la  publica- 
ción del  libro  en  que  así  se  hablaba  de  Aldana,  cuya  inspiración 
í5e  robusteció  y  cuyos  conocimientos  so  ensancharon  más  y  más. 
Merecen  citarse  entre  las  poesías  de  Aldana,  además  de  las 
^^a  nombradas,  "La  Flor  del  Valle,"  rica  por  sus  dulces  pensa- 
Bnientos  y  preciosas  descripciones,  y  sus  acabados  sonetos  "Cris- 
tióbal  C4olon"  y  "Napoleón."  Aldana  en  Mórida  y  Blcngio  en 
C^^mpeche,  han  escrito  sonetos  que  pueden  figurar  con  éxito  al 
1  ado  de  los  de  Luis  Gonzaga  Ortiz,  Roa  Barcena  y  otros  poetas 
íTiexicanos  á  quienes  se  deben  verdaderas  joyas  literarias. 

Aldana  fué  socio  de  la  Academia  de  Ciencias  y  Literatura  de 
Alérida,  del  Liceo  Hidalgo,  del  de  Mérida,  de  la  Sociedad  Mexi- 
cana de  Geografía  y  Estadística,  y  de  alguna  otra  corporación 
cjue  no  recordamos. 

Cuestiones  políticas  privaron  á  Yucatán  de  los  importantes 
servicios  de  Aldana  en  los  últimos  años  de  la  vida  de  este  dis- 
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linguido  poeta  y  literato.  Veracruz,  apreciador  constante  de  la 
inteligencia,  utilizó  la  de  Aldana,  colocándole  en  el  primer  tri- 
bunal del  Estado.  Por  desgracia,  la  enfermedad  que  de  años 
atrás  minaba  su  existencia,  se  exacerbó  en  Orizaba.  Vino  enton- 
ces á  la  capital  de  la  República,  y  aunque  el  sabio  Dr.  Montes 
de  Oca  hizo  poderosos  esfuerzos  por  salvarle,  falleció  al  fin  el  dia 
16  de  Agosto  de  1882. 

Cuando  las  poesías  de  Aldana,  reunidas  en  un  tomo,  vean  la 
luz  pública  y  puedan  ser  estudiadas  por  nuestros  hombres  de  le- 
tras, se  hará  cumplida  justicia  al  poeta  yucateco  á  quien  perju- 
dicó la  modestia  do  su  carácter.  Otros,  sin  valer  lo  que  Aldana, 
son  reputados  como  él  no  llegó  á  serlo  en  México. 


ALPUCHE,  Wenceslao. 


Poeta  de  robusta  entonación,  al  que  no  puede  censurarse,  co- 
mo á  tantos  otros,  el  haber  olvidado,  por  asuntos  de  poco  mo- 
mento, á  la  patria  y  á  sus  héroes;  poeta  que  á  pesar  de  no  ha- 
berse formado  en  las  aulas  y  á  pesar  de  haber  florecido  en  una 
época  en  la  que  no  era  el  cultivo  de  las  bellas  letras  tan  común 
como  al  presente,  D.  Wenceslao  Alpuche  merece  ocupar  un  lu- 
gar distinguido  en  nuestros  fastos  literarios. 

Nació  en  el  pueblo  de  Tihosuco  (Yucatán)  el  28  de  Setiembre 
de  1804,  hijo  de  D.  Miguel  Alpuche  y  de  D*  Francisca  Gorosica. 

Era  aún  muy  niño  cuando  tuvo  la  desgracia  de  que  su  padre 
muriese.  Habiendo  vuelto  á  casarse  la  viuda,  fué  enviado  por  su 
padrastro  á  la  capital  del  Estado  para  que  en  ella  diese  comien- 
zo á  sus  estudios.  Desde  el  primer  dia  reveló  notable  inteligen- 
cia y  asidua  aplioacion,  do  tal  suerte,  que  á  poco  estuvo  en 
disposición  do  pasar  al  Somiuario  do  San  Ildefonso  á  cursar 
latinidad.  Con  gran  rapidez  recorrió  las  clases  menores,  y  em- 
prendió ol  estudio  de  la  filosofía,  probando  una  vez  más  sus  bri- 
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liantes  disposiciones  y  alcanzando  los  primeros  puestos.  En  se- 
guida aprendió  las  matemáticas  bajo  la  dirección  de  D.  José 
Martin  y  flspinosa. 

Si  la  naturaleza  se  había  manifestado  pródiga  de  bienes  inte- 
lectuales en  Alpuche,  no  asi,  ingrata,  la  fortuna,  que  le  habia 
negado  los  medios  que  para  buscar  más  amplio  teatro  necesita- 
ba. Tenia  que  resentir  forzosamente  el  atraso  en  que  yacian  las 
letras  nacionales,  y  mucho  más  en  las  provincias  ó  departamen- 
tos lejanos  y  pobres,  como  aquel  que  se  honra  contando  á  un 
Quintana  Roo,  á  un  Zavala,  á  un  Sierra  y  á  un  Alpuche  por  hi- 
jos. No  era  entonces  la  bella  literatura  una  asignación  en  los 
estudios  profesionales,  ni  las  publicaciones,  que  hoy  abundan 
ofrecian  sus  páginas  á  la  estudiosa  juventud,  ni  buenos  mode- 
los habia  para  imitar,  ni  cómo  ejercitar  la  emulación.  Falto  de 
recursos,  lamentaba  no  tenerlos  para  proporcionarse  obras  di- 
dácticas, y  su  imaginación  no  encontraba  por  donde  quiera,  sino 
obstáculos,  cuando  anhelaba  abrirse  paso  en  medio  de  la  noche 
tenebrosa  que  envolvía  á  las  letras;  y  su  ánimo,  ya  que  no  ven- 
cido, porque  su  temple  de  tal  desgracia  le  ponia  á  salvo,  estaba 
entristecido  por  no  hallar  más  ancha  esfera  en  que  poder  agitar 
las  alas  de  una  imaginación  que,  cual  águila  presa,  quería  re- 
montarse á  los  espacios  infinitos,  dirigiendo  su  vuelo  majestuo- 
so á  las  regiones  de  la  ciencia  y  la  inmortalidad,  sin  lograrlo. 
Por  este  tiempo  comenzó  Alpuche  á  manifestar  decidida  afi- 
ción á  la  lectura  de  obras  poéticas,  y  exaltada  su  imaginación 
con  el  conocimiento  de  Calderón,  d^  Lope  y  de  Moreto,  ardió 
en  deseo  de  seguir  las  huellas  de  tan  grandes  ingenios. 

Hizo  un  ensayo  dramático,  del  que  poco  ó  nada  satisfecho 
quedó,  á  lo  que  entendemos,  pues  jamás  volvió  á  cultivar  aquel 
género.  Alpuche  estaba  llamado  á  sobresalir  como  poeta  lírico, 
y  no  fué,  en  verdad,  pequeña  dicha  la  de  que  el  laureado  Quin- 
tana fuese  su  autor  predilecto,  su  modelo,  puede  decirse.    Con 
Wdrópica  avidez  leyó  á  Quintana,  y  con  empeño  plausible  se 
propuso  tenerle  por  maestro;  de  esta  manera,  Alpuche,  el  can- 
tor de  Hidalgo,  no  de  otra  forma  que  Heredia,  el  cisne  del  Niá- 
gara, se  inspiró  en  las  magnificas  odas  del  inmortal  maestro. 
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En  las  hermosas  imágenes  esparcidas  aquí  y  allí  en  las  obras 
del  poeta  yucateco;  en  la  expresión  y  aún  en  el  metro  mismo, 
parece  que  descubrirnos  la  dirección  del  inspirado  Quintana. 
Pero  Alpuche,  en  aquel  humilde  rincón  de  la  península  yucate- 
ca,  no  podia  encontrar  nuevos  modelos,  ni  libros  cuya  lectura 
habria  contribuido  poderosamente  al  desarrollo  de  sus  faculta- 
des intelectuales,  y  llamaba  á  las  puertas  de  la  gloria  sin  más 
títulos  que  su  claro  ingenio  y  su  íé  inquebrantable.  La  aparición 
de  sus  primeras  poesías  fué  saludada  con  aplauso  por  sus  com- 
patriotas. Conocido  su  mérito,  Alpuche  fué  electo  diputado  á  la 
legislatura  del  Estado,  y  más  tarde  al  Congreso  de  la  Union. 

Una  vez  en  la  capital  de  la  República,  contrajo  relaciones  con 
Pesado,  Prieto,  Heredia  y  otros  poetas  y  literatos  distinguidos. 
En  1837  publicóse  el  libro  intitulado  "El  Año  Nuevo/'  en  cu- 
yas páginas  apareció  una  poesía  de  ^Ipuche,  que  fué  acremente 
consurada  por  el  Conde  de  la  Cortina. 

Terminadas  sus  tareas  legislativas,  regresó  á  Yucatán  y  de 
nuevo  fué  llamado  á  fornwr  parte  de  la  legislatura  local.  Enton- 
ces él,  con  noble  dt^interes  renunció  el  sueldo  que  le  correspon- 
día; sirvió  con  ahinco,  y  al  disolverse  aquel  cuerpo  retiróse  al 
Sur  con  el  fin  de  consagrarse  á  la  agricultura. 

Xo  es  en  la  carrera  política  de  Alpuche  en  la  que  debemos  fi- 
jariu>s,  sino  en  sus  poi^ías,  para  justificar  la  presencia  de  su 
nonibiv  en  oslo  libro.  En  el  que  con  el  título  de  "Ei^^ayo  Bio- 
grálico  y  critico  do  1).  Woncivlao  Alpuche'*  publicamos  en  1873, 
t^  ilocir,  ha  onco  años,  civomos  haber  dicho  lo  bastante  para 
pn^bar  quo  inioslm  ilustro  oonipalriota  os  digno  de  inmortal  re- 
nombro. 

Kn  oso  lil>ro  no  si»Io  analiziunos  sus  producciones,  sino  que 
las  insortauíos  iutoirras,  para  quo,  oí  quo  lo  deseare,  pudiese  de- 
mostrar K\\\c  no<  oquivooauKK^  al  conooilor  á  Alpuche  un  lu- 
crar tan  oiuin.Milo  on  nuostros  alíalos  lilorarios.  Soria,  pues,  ocio- 
so dotonoi-so  lio\  a  roproihu  ir  osas  padrinas,  y  \x)r  lo  mismo, 
para  no  tra^^pasar  lo<  hiuitos  tpio  nos  hoinos  impuesto,  sólo  c¡- 
tanMno<  lo  quo  avoria  drl  iai\utor  ominoniomoiíto  patriótico  de 
la>  olMa>  vioi  poota  \Uí\itoco  dijimos  intoiuis. 


'"¡•o  y  v,ko  « „;,  ™  ■"™'«»  *m„,rt.  ■„,„'* ""  "'•  ^i"" 

'-::¿^'^"^""-^'^^-¿:^ 

¿«*  "atadlos y  ZiZ"  '«■"'o.  *  „,S  ° "^'o-  Consír- 
I  '>»  arena/™  ,,.,  T.       '""■I""'  de  <¡tó„   "'P""^'"-  'a  insp¡„. 

r'»'«"d.^™„ ' '  '"•"'"'  «leso  y  r,'^"""""  "™>,  *j„„. 

N  poder  i    *  ;  ■"."""-.  '"*..«„  hl™  '='"'»■  »  '«.  e»- 
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dos  de  Menphis  y  de  Palmira,  la  destrucción  de  Babilonia,  no 
han  ¡do  los  que  tal  han  hecho,  á  sentarse  sobre  los  desruídos 
muros  de  Uxmal  y  del  Palenque,  de  Milla  y  de  Chinchen  Itzá^ 
á  demandar  á  las  sombras  que  pueblan  esas  estancias,  la  incóg- 
nita historia  de  su  perdición  y  de  su  muerte.  Si  la  actual  gene- 
rocion  comienza,  con  laudable  celo,  á  revivir  nuestras  pasadas 
glorias,  de  tal  no  pueden  envanecerse  los  que,  ya  no  con  aban- 
dono sino  con  visible  desprecio,  habían  mirado  los  tesoros  que 
con  mano  verdaderamente  pródiga,  derramó  el  Creador  en  este 
privilegiado  suelo. 

(Cábele,  pues,  á  Alpuche,  la  merecida  palma  que  la  gratitud 
del  nuestro  debiera  conceder  á  los  que  no  han  tenido  otro  amor 
más  que  el  de  la  patria,  ni  otros  cantos  en  sus  labios  más  que 
para  enaltecerla  y  bendecirla." 

Entre  las  poesías  de  Alpuche,  que  forman  un  tomo  publicado 
en  Mérida  en  1842,  citaremos  su  magnífico  poema  "Hidalgo," 
sus  odas  "Grito  de  Dolores,"  La  "Independencia,"  "La  vuelta  á 
la  patria"  y  "La  Fama."  También  merecen  elogio:  "El  Suplicio 
de  Morelos,"  "Eloisa"  y  "A  una  hermosa." 

Alpuche  falleció  en  la  ciudad  de  Tekax  el  dia  2  de  Setiembre 
de  1841,  y  fué  sepultado  en  la  cima  del  cerro  de  San  Diego. 
Allí,  como  en  otra  ocasión  hemos  dicho,  la  conciencia  ilustrada 
del  pueblo  yucateco  debia  levantar  un  monumento  al  primero 
de  sus  poetas. 


ALPUCHE  E  INFANTE,  José  María. 


D.  José  María  Alpuche  é  Infante  nació  en  la  ciudad  de  Cam- 
peche el  dia  9  de  Octubre  de  1780.  Era  todavía  muy  joven 
cuando  sus  padres  le  enviaron  al  Seminario  Conciliar  deMérida, 
(juc  era  el  más  adelantado  de  la  península  yucateca;  pero  en  e\ 
(jue  sólo  se  brindaba  á  la  juventud  pobre  con  la  carrera  ecle- 
siástica. 
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Alpuche  é  Infante  en  sus  primeros  años  tuvo  una  constitu- 
ción física  bien  débil;  sin  embargo,  presentó  lucidos  exámenes 
de  latin.  Estudió  filosofía  en  unión  de  D.  Lorenzo  de  Zavala,  D. 
Manuel  Jiménez  Solis,  D.  Andrés  Quintana  Roo  y  otros  célebres 
yucatecos,  discípulos  de  D.  Pablo  Moreno,  el  reformador  filosó- 
fico de  Yucatán,  y  al  que  se  debe  siempre  reconocer  como  al 
principal  agente  de  !a  libertad  en  ese  país  clásico  de  la  indepen- 
dencia y  de  la  reforma.    Notable  fué  la  carrera  literaria  de  Al- 
puche;  su  talento,  su  erudición  y  su  elocuencia  brillaron  desde 
las  aulas;  la  energía  de  su  carácter,  la  libertad  de  su  pensamien- 
to, su  amor  á  la  causa  del  pueblo,  le  hicieron  odioso  ante  los  do- 
minadores, en  el  Estado  y  en  la  Iglesia.  Así  es  que,  en  la  última^ 
cuya  carrera  abrazó,  no  llegó  á  obtener  los  puestos  á  que  su  bas- 
ta inleligencia  parecía  llamarle.    Pero  en  el  primero  estaba  de- 
cretado que  seria  una  figura  verdaderamente  grandiosa.  Electo 
diputado  á  la  representación  nacional,  cuando  desempeñaba 
con  celo  evangélico  el  curato  de  Cunduacan  (Tabasco)  Alpuche 
fué  en  la  tribuna  pgrlamentaria  uno  de  los  oradores  más  nota- 
bles que  México  ha  tenido.  Corto  fué  el  tiempo  que  figuró  en  la 
escena  política;  pero  no  por  eso  dejó  de  conquistarse  en  ella  un 
lugar  distinguido,  contrariando  con  el  vigor  de  su  carácter,  con 
su  elocuencia  en  la  tribuna  y  en  la  prensa,  las  maquinaciones 
conservadoras,  y  habiendo  sido  uno  do  los  principales  fundado- 
res y  organizadores  de  las  logias  Yorkinas.    Alpuche  cooperó  á 
la  elevación  del  general  Guerrero  á  la  presidencia  de  la  Repú- 
blica. Al  triunfar  Bustamante,  vengóse  cruelmente  de  su  adver- 
sario Alpuche,  desterrándole  á  Nueva  Orleans  en  compañía  de 
Zerecero  y  demás  agentes  del  partido  yorkino.  Regresó  al  país 
después  de  la  caida  de  Bustamante,  y  en  los  acontecimientos 
que  tuvieron  lugar  entonces,  Alpuche  tomó  parlo  activa,  y  más 
aún  cuando  vio  á  Santa-Anna  aliado  al  clero.  Ocupaba  á  la  za- 
zon  un  asiento  en  el  senado,  y  desde  él  fulminó  los  rayos  do  su 
indignación  patriótica  en  contra  del  tránsfuga.    Mal  podia  ésto 
dejar  impunes  aquellos  rudos  aunque  justísimos  ataques.  Alpu- 
che siguió  á  Zavala  en  los  calabozos  de  ülúa,  después  del  golpe 
de  Estado,  sin  que  los  horrores  do  aquella  prisión  fuesen  bas- 
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tantes  á  amedrentarle.  Por  el  contrario,  burlando  la  vigilancia 
de  los  esbirros,  logró  publicar  la  última  de  sus  Filípicas,  anate- 
matizando al  tirano,  profetizando  la  ruina  y  la  desolación  de  la 
patria,  y  excitando  á  conjurarla  con  la  separación  de  Santa- 
Anna  del  poder. 

Cuando  severa  é  imparcial  la  historia  coloque  á  los  hombres 
que  han  figurado  en  nuestras  luchas  civiles  en  el  lugar  que  á 
cada  uno  corresponde,  Alpuche  é  Infante,  vindicado  de  las  ca- 
lumnias de  sus  enemigos  y  de  los  caicos  del  clero,  ocupará  un 
puesto  glorioso. 

Ni  de  ambicioso,  ni  de  inconsecuente,  ni  de  desleal,  ni  mucho 
menos  de  crimen  alguno  contra  la  patria  ó  contra  los  hombres, 
podrá  nadie  acusarle,  y  sí  podrá  enaltecerle  como  liberal,  como 
patriota,  como  orador  elocuentísimo  y  ^omo  ciudadano  lleno  de 
todas  las  virtudes  que  pueden  hacer  amable  al  hombre  republi- 
cano. 

Los  últimos  años  de  su  vida  fueron  bien  tristes.  Uno  de  sus 
biógrafos,  D.  M.  Palomeque,  los  refiere  así: 

'*Alpuche,  postrado  en  el  lecho  del  dolor,  y  reducido  á  la  cel- 
da más  humilde  del  convento  de  Santo  Domingo,  condenado  á 
un  aislamiento  absoluto  por  la  desgracia  y  la  superstición,  sin 
más  estímulo  que  el  sentimiento  íntimo  de  sus  buenas  acciones, 
estaba  también  orgulloso  en  presencia  do  Aquel  que  únicamen- 
te puede  juzgar  de  las  intenciones  con  el  mismo  acierto  con  que 
cuenta  los  latidos  del  corazón  ó  los  efluvios  imperceptibles  del 
rayo.  De  Él  nada  temia,  de  Él  todo  lo  esperaba,  y  sucumbía 
tranquilo  á  una  exigencia  natural  que  le  preparaba  á  otra  exis- 
tencia mejor." 

Hay  que  notar,  sin  embargo,  que  Alpuche,  por  su  educacioni 
por  su  naturaleza  misma  y  por  la  participación  que  tuvo  en  los 
negocios  públicos,  no  pudo  morir  tranquilo  completamente  sin 
ver  realizados  sus  hermosos  sueños,  y  dejando  á  su  patria  hun- 
dida todavía  en  la  noche  de  la  opresión  militar  que  él  combatió 
con  inquebrantable  energía. 


60  FRANCISCO  SOSA. 


Consultas  místicas.  Introducción  al  tratado  de  la  pureza  del  án¡7 
mo.  Extracto  del  discurso  de  la  melancolía.  Explicación  de  la 
oración  Tramfiffe.  Discursos  sobre  las  palabras  Semen  ed  verbum 
Dei.  Respuesta  á  una  circular  del  limo.  Bergosa.  Disertación, 
por  vía  de  comentario,  al  concilio  sinodal  de  Caracas  de  1687. 
Arte  de  prudencia  sublime.  De  la  humanidad.  Disertación  so- 
bre la  vida  clerical,  con  una  oración  sobre  la  gloria.  Práctica  de 
la  teología  mística.  Economía  de  las  operaciones  del  ánimo.  Vir- 
tudes de  un  juez,  sacadas  de  los  sapienciales.  Método  para  apro- 
vechar en  la  virtud.  Afectos  del  ánimo,  ú  observaciones  sobre 
el  interior  de  una  persona.  Mortificación.  Manejo  con  el  nuevo 
confesor.  Legislación  para  la  vida  clerical.  Disertación  sobre  el 
arreglo  de  las  delicias  del  gusto,  explicando  médicamente  las  ca- 
lidades de  los  alimentos.  Historia  de  las  juntas  diocesanas  de 
curas,  celebradas  semanariamente  en  el  palacio  arzobispal,  go- 
bernando la  mitra  el  limo.  Lizana.  Disertación  ó  invectiva  con- 
tra la  ira.  Sobre  la  embriaguez.  Análisis  del  amor  impuro.  Di- 
sertación sobre  la  cortesía.  Uso  de  la  mecánica  en  la  teología 
mística.  Carta  á  la  juventud  carmelitana  sobre  puntos  de  meta- 
física. Sobre  dispensa  para  casarse  con  su  cuñada.  Resolución 
sobre  un  matrimonio  doble  inculpable.  Si  son  lícitos  los  regalos 
en  las  pretensiones  eclesiásticas.  Carta  á  Lelio  sobre  la  amistad. 
Máximas  para  un  alcalde  mayor.  Directorio  para  el  vicario  de 
la  parroquia  de  San  José.  Imagen  de  un  buen  juez.  Reglamen- 
to político  cristiano  para  el  mismo.  Apuntos  de  prudencia,  ex- 
tractados de  la  obra  grande  de  este  asunto.  Duda  sobre  el  peli- 
gro de  la  gloria.  Liber  niiigulans  de  animorum  economía.  Dirección 
espiritual.  Economía  de  justificación  según  la  doctrina  del  Doc- 
tor Angélico.  Apéndice  de  la  santificación  do  las  almas.  Diver- 
sas resoluciones  ascéticas.  Carta  al  Prior  do  San  Joaquín  re- 
mitiendo la  carta  á  los  carmelitas.  Disertación  sobre  la  voz 
humana."' 

Además  de  estos  escritos,  existia  en  la  biblioteca  del  célebre 
D.  Andrés  del  Rio,  una  abundante  colecíion  do  cartas  del  padre 
Álvaroz  sobre  puntos  muy  curiosos  de  física,  mineralogía,  quí- 
mica y  botánica;  un  opúsculo  sobro  el  canto  llano;  otro  de  la 
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preferencia  del  violin  sobre  los  demás  instrumentos;  varias  ob- 
servaciones y  réplicas  dirigidas  á  los  doctores  Jove  y  Montaña  á 
favor  de  la  doctrina  de  Boerhaave  y  en  contra  de  la  de  Brown, 
y  unos  fragmentos  de  los  comentarios  que  habia  hecho  á  los 
aforismos  de  Vanwicten,  á  la  físiología  de  Haller  y  á  la  obra  de 
Wolfio  sobre  el  movimiento  animal,  y  por  último,  escribió  mul- 
titud de  artículos,  que  forman  un  grueso  volumen,  sobre  varios 
secretos  de  artes  y  ciencias. 

Durante  la  revolución  de  1810,  más  bien  se  manifestó  adicto 
á  la  causa  real  que  á  la  de  los  caudillos  de  Dolores;  pero  no  asi 
en  la  de  1821,  á  la  que  Álvarez  cooperó  no  poco,  disipando  los 
escrúpulos  de  las  conciencias  tímidas  que  temían  tomar  parte 
con  el  héroe  de  Iguala.  Prestó  grandes  auxilios  á  los  insurgen- 
tes prisioneros  que  traían  á  México  y  eran  empleados  en  obras 
públicas:  fué,  después  del  triunfo  de  Iturbide,  uno  de  sus  conse- 
jeros más  sabios  y  más  leales,  y  en  una  sola  palabra,  pocos  me- 
xicanos en  su  época  han  atesorado  los  conocimientos  que  éste 
de  quien  acabamos  de  hablar. 


ALVAREZ,  Juan. 


Nació  en  el  pueblo  de  Atoyac  (Guerrero)  el  27  de  Enero  de 
1790.  Hizo  sus  esludios  primarios  en  la  ciudad  de  México,  y  á 
consecuencia  de  la  muerte  de  sus  padres  tuvo  que  volver  al  lu- 
gar  de  su  nacimiento.  La  juventud  de  Alvarez  fué  triste,  pues  á 
pesar  de  haber  heredado  una  fortuna  cuantiosa  para  aquella 
época,  se  vio  snbyugado  por  su  tutor,  que  lo  fué  un  español, 
quien  desplegó  inusitada  crueldad  con  Álvarez  y  acabó  por  ro- 
barle todos  sus  bienes.  En  Noviembre  del  memorable  año  de 
1810,  sentó  plaza  de  soldado  en  las  filas  de  Morelos,  ascendien- 
do en  breve  á  sargento,  en  premio  de  su  actividad  y  buenos  ser- 
vicios.   La  primera  función  de  armas  en  que  ostentó  su  valor. 


52  rRANCISCO  806A. 


fué  la  librada  en  el  punto  llamado  el  "Aguacalillo"  y  en  la  que 
los  independientes  hicieron  retroceder  á  los  realistas.  En  segui- 
da tomó  parte  en  las  acciones  de  "Tres  palos,  "Arroyo  del  mo- 
ledor," "Tonaltepec"  y  "La  Sabana."  En  la  batalla  del  9  de  Di- 
ciembre de  1810,  Alvares,  que  por  sus  acciones  anteriores  habia 
obtenido  hasta  el  grado  de  capitán,  portóse  bizarramente,  y  una 
bala  de  fusil  le  atravesó  las  dos  piernas,  alcanzando  así  el  em- 
pleo de  comandante  del  regimiento  de  Guadalupe.  Restableci- 
do al  mes  de  sus  heridas,  entró  en  campaña  junto  á  Morolos,  y 
figuró  honrosamente  en  todos  los  encuentros  que  tuvieron  lu- 
gar entonces. 

Para  no  referir  circunstanciadamente  esos  encuentros,  vol- 
veremos á  ocuparnos  de  Álvarez  en  el  asalto  que  dio  á  la  plaza 
de  Tixtla  en  la  madrugada  del  15  de  Mayo,  á  las  órdenes  de 
Galeana.  Prolongóse  el  combate  hasta  el  17:  Galeana,  creyén- 
dose perdido,  intentaba  rendirse,  poro  Álvarez  le  hizo  compren- 
der que  era  preferible  la  muerte,  y  que  no  tardaría  Morolos  en 
auxiliarlos.  Así  sucedió,  en  efecto,  y  después  de  una  acción  re- 
ñida que  duró  once  horas,  la  victoria  coronó  una  vez  más  á  Mo- 
rolos y  á  los  bravos  campeones  de  la  libertad,  quedando  des- 
truidas las  tropas  realistas.  Alvares  salió  otra  vez  herido,  y  do 
gravedad,  en  osa  acción,  y  apenas  se  encontró  en  aptitud  de 
continuar  la  lucha,  lo  hizo,  con  el  ¡domable  brio  que  lo  caracte- 
rizaba. Ya  ora  entonces  teniente  coronel.  No  sólo  derramaba  su 
sangre,  sino  que  auxiliaba  al  ejército  independiente  con  sus  pro- 
pios recursos,  acuitándole  el  29  de  Agosto  de  1812  la  suma  de 
mil  pesos,  rasgo  que  fue  mandado  consignar  en  su  hoja  do  ser- 
vicios. 

En  1813  recibió  orden  de  fortificar  el  cerro  del  Veladero^  lo 
que  ejecutó  cumplidamente,  y  se  hizo  cai^o  del  fuerte  hasta 
Abril  de  1814,  en  que  pasó  de  nuevo  al  Fié  de  la  Cuesta^  lugar 
en  que  fué  batido  y  derrotado  por  Armijo  el  dia  15  del  propio 
mes.  Por  este  tiempo  acabó  Álvarez  de  perder  su  fortuna,  y  co- 
menzó para  él  una  época  horrible  de  padecimientos  morales  y 
físicos  aumentados  por  la  situación  en  que  su  fiímilia  se  encon- 
traba. Empero  nada  abatió  su  valor,  su  constancia  y  su  patrio- 
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tismo.  Tuvo  que  reorganizar  sus  tropas,  y  una  vez  logrado  ese 
objeto,  continuó  la  campaña,  ya  coronel  y  comandante  militar 
de  Zacatlan,  librando  hasta  Agosto  de  1819  doce  acciones  de  gue- 
rra que  intimidaron  al  enemigo,  hasta  hacerle  retroceder  á  la 
plaza  de  Acapulco. 

Proclamada  en  Iguala  la  independencia,  Álvarez  contribuyó 
al  nuevo  acedio  de  Acapulco;  marchó  á  la  Costa  Ghica^  batió  á 
los  realistas,  teniendo  con  ellos  cinco  encuentros,  y  logró  ven- 
cerles en  el  último. 

El  dia  5  de  Octubre  de  1821,  el  General  Montes  de  Oca  co- 
misionó á  Álvarez  para  celebrar  la  capitulación  de  la  plaza  y  for- 
taleza de  Acapulco,  y  la  concluyó  honrosa  y  satisfactoriamente, 
recibiendo  de  los  realistas  la  plaza  el  15  del  propio  mes,  y  en  la 
que  permaneció  de  guarnición  hasta  Agosto  de  1822.  La  inde- 
pendencia de  la  patria  estaba  lograda  ya,  y  Álvarez  solicitó  re- 
tirarse á  la  vida  del  hogar.  El  Gobierno  quiso  continuar  utilizan- 
do los  servicios  de  este  caudillo,  y  le  denegó  la  licencia  ratifi- 
cándole en  el  empleo  de  Comandante  General  de  Acapulco  y 
Gobernador  de  la  fortaleza. 

Aquí  comienza  una  nueva  era  en  la  historia  de  México  y  en 
la  particular  de  Álvarez. 

Es  en  verdad  tarea  poco  conforme  con  nuestro  carácter,  re- 
ferir los  episodios  de  nuestras  discordias  intestinas.  Algo  que  no 
podríamos  expresar  sentimos  cada  vez  que  encontramos  en  el 
curso  de  estos  estudios  las  páginas  que  contienen  la  historia  de 
las  revoluciones  que  agitaran  á  nuestro  país  desde  los  primeros 
años  de  su  emancipación  política,  y,  lo  confesamos,  preferiría- 
mos tener  que  lamentar  la  muerte  de  los  héroes  que  nos  dieron 
patria,  á  continuar  su  biografía  consignando  una  á  una  esas  re- 
voluciones que  han  ensangrentado  nuestro  suelo,  que  han  en- 
torpecido la  marcha  majestuosa  de  México  al  progreso,  y  han 
sido  la  funesta  escuela  de  la  mayor  parte  de  los  soldados  y 
políticos  mexicanos.  Pero  la  verdad  histórica  á  todo  se  sobre- 
pone, y  ella  nos  obliga  á  continuar  refiriendo  los  hechos  promi- 
nentes de  los  personajes  que  figuran  en  esta  galería,  por  más 
que  algunos  de  ellos  no  sólo  no  contribuyan  á  ensalzarlos,  s¡- 
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no  que,  por  el  contrai'io,  sirvan  para  opacar  las  glorías  antes 
adquiridas. 

Ályarez,  consecuente  con  sus  principios  republicanos,  secun- 
dó el  movimiento  revolucionario  de  Gueriero  y  Bustamante, 
desconociendo  la  autoridad  imperial  de  Iturbide  en  1822.  Dos 
años  después,  declaró  en  varios  documentos  que  se  afiliaba  para 
siempre  en  el  partido  republicano  puro,  proniesa  cumplida  fiel- 
mente hasta  su  muerte.  Álvarez,  sin  tener  rencor  á  los  espaík)les 
por  sus  atrocidades  en  la  lucha  poco  antes  sostenida,  se  opuso  en 
1 828  á  la  expulsión  de  ellos:  fué  el  protector  de  muchos,  amparó  á 
cuantos  le  solicitaron,  y  defendió  y  garantizó  los  bienes  de  otros. 

Proclamado  en  1830  el  plan  de  Jalapa,  Álvarez  se  pronunció 
contra  él  (6  de  Abril).  Sostuvo  la  presidencia  del  General  Gue- 
rrero, y  en  las  formidables  acciones  de  Venta  Vieja,  Acapulco, 
el  Manglar,  Dos  Arroyos,  Ghilpancingo  y  otros  puntos,  dio  nue- 
vos testimonios  de  su  decisión  y  lealtad,  sosteniendo  el  principio 
legal  encarnado  en  esos  momentos  en  la  persona  del  General 
Guerrero.  Esta  conducta  de  verdadero  republicano  acrecentó  la 
fama  de  Álvarez  ante  los  hombres  honrados,  y  le  conquistó  an- 
te la  posteridad  un  nombre  envidiable,  que  los  jefes  del  moder- 
no ejército  debieron  haberse  empeñado  en  lograr  en  nuestros 
últimos  tiempos,  que  muchas  veces  no  son,  en  verdad,  sino  de 
humillantes  acciones,  indignas  de  los  que  se  precian  de  descen- 
dientes de  los  héroes  de  1810.  En  Julio  de  1830  fué  ascendido 
Álvarez  á  General  de  brigada,  empleo  que  se  resistió  á  aceptar, 
manifestando  que  el  que  cumple  su  deber  no  necesita  de  otra  re- 
compensa que  de  la  estimación  de  la  sociedad;  pero  el  Gobierno  le 
obligó  á  aceptar.  ;Qué  contraste  forma  este  desprendimiento 
con  la  desmedida  ambición  de  muchos  que  por  ostentar  divi- 
sas de  alta  grduacion  olvidan  sus  deberes  y  se  ponen  al  servi- 
cio de  todas  las  causas,  por  mezquinas  que  sean,  por  más  que 
importen  el  desprestigio  de  las  instituciones  y  la  deshonra  de 
la  patria! 

Álvarez  se  encontraba  en  Acapulco  el  dia  14  de  Enero  de 
1831,  cuando  traidora  y  miserablemente  se  apoderó  Picaluga 
de  la  persona  del  General  Guerrero,  que  fue  asesinado  un  mes 
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precisamente  después  de  aquel  suceso.  Vanos  fueron  sus  es- 
fuerzos para  salvar  á  su  antiguo  jefe  y  amigo. 

Sin  desertar  de  sus  banderas,  es  cierto;  pero  tomando  inge- 
rencia en  revoluciones  en  que  debió  no  mezclarse,  Álvarez  se 
adhirió  á  la  que  acaudilló  Santa-Anna  para  derrocar  á  Busta- 
raante.  Sin  embargo,  justifican  esa  acción  las  circunstancias  de 
que  él,  como  ha  dicho  uno  de  sus  biógrafos:  "no  vio  la  perso- 
na que  se  pronunciaba,  sino  el  principio  invocado,  y  sobre  to- 
do, que  era  enemigo  del  despotismo  y  la  tiranía:  se  adhirió  á  la 
revolución,  porque  al  proceder  así  era  consecuente  con  sus  prin- 
cipios, con  su  conducta  anterior  y  con  la  justicia  que  le  asistia, 
procurando  el  aniquilamiento  de  una  administración  que,  infa- 
memente habia  asesinado  á  su  jefe  y  amigo  el  General  Guerrero.'' 

Prueba  evidente  de  su  consecuencia  política  es,  que  en  1833 
combatió  contra  el  plan  de  Eacalaxla  proclamado  en  Morelia, 
que  invocaba  religión  y  fileros^  dando  acciones  tan  reñidas  como 
las  de  Chilapa  y  Chilpancingo,  y  más  tarde,  en  J835,  reprimió 
el  motin  de  la  fortaleza  de  Acapulco  en  favor  del  cambio  de  po- 
lítica intentado  por  Arista  y  Duran,  en  la  administración  del 
General  Santa-Anna.  Aunque  enemigo  del  Gobierno  de  este 
General,  cuando  sobrevino  en  1838  la  guerra  con  Francia,  Ál- 
varez, viendo  atacada  la  paz  de  la  República,  ofreció  sus  servi- 
cios, que  le  fueron  admitidos  aunque  no  llegó  á  prestarlos. 

En  1841,  el  General  Álvarez  secundó  el  plan  conocido  bajo 
el  nombre  de  Regeneración,  y  fué  ascendido  en  Noviembre  á  Ge- 
neral de  División.  En  los  dos  siguientes  de  42  y  43,  cuando  va- 
rios pueblos  de  la  Sierra  de  Chilapa  y  Tierra  Caliente  iniciaron 
la  guerra  de  castas,  Álvarez  se  puso  en  armay,  y  más  que  con 
ellas,  con  su  inmenso  prestigio  logró  sofocar  la  rebelión.  En 
1844,  afilióse  en  las  banderas  del  pueblo,  contribuyendo  á  derro- 
?ar  la  administración  de  Santa-Anna,  y  en  el  año  siguiente  le 
nombró  el  Gobierno  para  que  pacificase  la  Mixteca  oaxaqueña 
y  la  Sierra  de  Hapa,  como  en  efecto  lo  consiguió. 

La  guerra  con  los  americanos  en  1847,  presentó  á  Álvarez 
otra  oportunidad  para  demostrar  su  valor  y  sus  sentimientos 
patrióticos.   Al  frente  de  la  división  del  Sur  vino  á  la  capital  de 


56  FRAKCISCO  SOBA^ 


la  República,  concurrió  á  varias  acciones  de  guerra  y  fué  nom- 
brado General  en  Jefe  de  las  divisiones  de  caballería,  cuyo  em- 
pleo desempeñó  hasta  que  se  le  encargó  el  mando  del  Estado 
de  Puebla,  á  cuya  ciudad  marchó. 

Declarado  por  la  ley  de  27  de  Octubre  de  1849  Elstado  de  la 
Federación  el  Sur  de  México,  bajo  el  nombre  de  GWrrci'o,  en 
memoria  de  la  víctima  inmolada  en  Chilapa,  Álvarez  fué  nom- 
brado Gobernador  de  la  nueva  entidad  federativa,  entre  tanto  se 
reunia  la  l^islatura  y  se  verificaban  las  elecciones.  Éstas  favor 
recieron  á  Álvarez,  y  en  1850  tomó  posesión  del  gobierno  cons- 
titucional, declarándole  la  Legislatura  Benemérito  del  Edado^  en 
grado  heroico.  Los  sucesos  políticos  de  1853  obligaron  á  Álva- 
rez, que  era  intransigente  demócrata,  á  tomar  activamente  parte 
en  la  revolución  de  Ayutla.  Una  vez  que  ésta  triunfó,  y  habien- 
do sido  Álvarez  General  en  Jefe  del  ejército  restaurador  de 
las  garantías  del  hombre,  fué  electo  Presidente  interino  de  la 
República.  Las  maquinaciones  de  Doblado  y  Comonfort  le 
arrojaron  bien  pronto  de  ese  puesto,  y  se  retiró  al  Elstado  de 
Guerrero. 

En  los  años  de  1856  y  1857,  defendió  las  instituciones  demo- 
cráticas dando  las  acciones  de  Tierra  Blanca,  Barranca  de  Acui- 
tlanapa,  Tixtla  y  Chilapa:  en  1858, 59  y  60,  y  como  Jefe  supremo 
de  la  división  del  Sur,  aunque  no  abandonó  su  cuartel  general, 
dirigió  las  operaciones  sobre  Tasco  y  Gutzamalapa,  y  desde  1862 
á  1867,  influyó  con  sus  consejos  y  poderosa  influencia  á  mante- 
ner viva  la  llama  del  fuego  patrio  en  sosten  de  la  segunda  inde- 
pendencia del  país,  afianzamiento  de  su  legítimo  Gobierno  y  re- 
conocimiento del  principio  de  autoridad,  hasta  el  extremo  de  que 
el  Presidente  D.  Benito  Juárez  recomendara  á  los  Jefes  que  ope- 
raban contra  las  fuerzas  invasoras,  que  si  la  distancia  les  impedia 
dirigirse  al  Supremo  Gobierno,  consultaran  con  el  Sr.  Álvarez; 
prueba  de  confianza  en  la  prudencia  del  hombre,  en  la  lealtad 
del  acrisolado  patriota. 

Mucho  más  pudiéramos  exponer  acerca  de  su  vida,  llena  de 
episodios  brillantes,  comprobados  por  millares  de  testigos  y  por 
intachables  documentos;  pero  no  debemos  ser  más  difusos. 
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Concluyamos  esta  biografía,  manifestando  que  el  Sr.  Álvarez  sir- 
vió á  su  patria,  sin  intermisión,  desde  17  de  Noviembre  de  1810 
á  21  de  Agosto  de  1867  en  que  falleció,  rodeado  de  sus  hijos, 
esposa,  nietos  y  amigos  que  lamentan  su  pérdida. 

El  Estado  de  Tamaulipas  le  declaró  ciudadano  de  su  demar- 
cación: la  Legislatura  de  México  le  hizo  benemérito  y  le  conde- 
coró con  una  honorífica  medalla,  y  el  Congreso  General,  en  27 
de  Setiembre  de  1861,  le  declaró  Benemérito  de  la  Patria. 

Fué  Vicepresidente  honorario  del  Instituto  de  África  en  Fran- 
cia, y  socio  corresponsal  de  varias  sociedades  científicas  y  litera- 
rias. Buen  esposo,  excelente  padre  que  cuidó  y  se  esmeró  de  la 
educación  de  sus  hijos,  y  un  patriota  esclarecido  cuya  memoria 
se  debe  respetar 

La  sátira  y  la  calumnia  que  en  nuestro  país,  acaso  más  que  en 
ningún  otro,  han  procurado  siempre  hundir  en  el  fango  las  re- 
putaciones mejor  adquiridas,  pretendieron  con  su  emponzoñado 
aliento  manchar  la  del  ilustre  caudillo  del  Sur,  cuya  biografía 
acabamos  de  trazar,  siguiendo  la  escrita  por  el  Sr.  Pérez  Her- 
nández, conocedor  como  pocos  de  la  vida  de  ese  personaje. 

Pero  cuantos  cargos  se  han  acumulado;  cuantas  calumnias  se 
han  proferido;  cuantas  ridiculas  anécdotas  se  han  contado,  pue- 
den refutarse  victoriosamente  con  documentos  auténticos,  y  la 
historia,  imparcial  y  justiciera,  honrará  en  sus  inmortales  pági- 
nas al  denodado  caudillo  del  Sur. 


-o-ol4Xo*^ 


ÁLZATE,  José  A. 


El  astrónomo  D.  José  Antonio  Álzate,  nació  en  el  pueblo  die 
Ozumba  en  1729,  y  hay  quien  afirma  que  era  pariente  de  la  cé- 
lebre poetisa  Sor  Juana  Inés  de  la  Cruz.  De  su  carrera  literaria 
se  sabe  poco,  pues  ni  aún  siquiera  ha  dicho  alguno  de  sus  bió- 
grafos en  qué  colegio  estudió.  De  sus  escritos  se  desprende  que 
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tenia  un  conocimiento  profundo  de  los  clásicos  latinos,  pues  ha- 
ce de  ellos  citas  frecuentes  y  oportunas  que  demuestran  cuan 
familiares  le  eran. 

Álzate  no  se  hizo  sacerdote;  y  como  en  su  época,  fuera  de  la 
Iglesia  no  era  dado  á  los  mexicanos  lograr  progresos,  tuvo  que 
hacer  esfuerzos  poderosos  para  alcanzar  la  posición  á  que  llegó. 
Frutos  de  economías  que  apenas  pueden  hoy  graduarse,  fueron 
su  magnífica  biblioteca,  un  museo  de  historia  natural  y  de  anti- 
güedades del  país,  y  una  colección  de  instrumentos  científicos. 
Una  gran  parte  de  su  vida  se  ocupó  en  hacer  observaciones  me- 
teorológicas, y  sus  experimentos  sobre  la  electridad  fueron  nu- 
merosos y  variados;  algunos  de  ellos  pusieron  en  peligro  su  vida 
y  destruyeron  su  salud,  por  causas  que  él  mismo  explica  al  es- 
cribir sobre  la  construcción  del  pararayo.  La  aurora  boreal  que 
apareció  en  1789,  le  proporcionó  nuevo  deleite  á  la  afición,  y  sus 
observaciones  sobre  aquel  fenómeno  son  muy  interesantes. 

En  la  Gacela  describió  muchas  máquinas  é  instrumentos,  y 
el  anuncio  de  vacíos  descubrimientos  útiles  para  la  agricultura, 
la  minería,  las  artes  y  la  industria. 

Dedicó  gran  parte  de  su  vida  al  estudio  de  los  animales,  y  pu- 
blicó observaciones  curiosas  y  llenas  de  interés  sobre  la  trasmi- 
gración de  las  golondrinas,  sobre  la  historia  del  chuparosa,  sobre 
la  cria  de  la  cochinilla  y  gusanos  de  seda,  y  sobre  muchos  in- 
sectos de  México,  apenas  conocidos  entonces  por  los  naturalis- 
tas de  Europa.  Son  interesantes,  principalmente,  las  investiga- 
ciones que  hizo  sobre  la  grana  ó  cochinilla.  Los  naturalistas  de 
nuestro  tiempo  poco  han  adelantado,  después  de  aquellas  ob- 
servaciones, en  el  conocimiento  de  un  insecto  tan  productivo 
y  tan  curioso.  El  Sr.  Álzale  lo  estudió  con  una  sagacidad,  con 
una  minuciosidad  y  exactitud  de  que  solamente  era  capaz  un 
hombre  como  él,  tan  observador  y  laborioso. 

Con  la  misma  dedicación  estudió  las  plantas,  y  de  preferen- 
cia aquellas  que  son  aplicables  á  las  necesidades  y  goces  de  la 
vida;  pero  Álzale  hizo  el  estudio  de  los  vegetales  con  la  desven- 
taja de  no  haber  querido  adoptar  el  método  y  clasificaciones  de 
Linneo,  ni  ninguno  otro  sistema  botánico,  preocupación  que  no 
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es  extraña  en  un  hombre  como  él,  cuando  incurrieron  también 
en  ella  Buffon  y  otros  naturalistas  europeos  sus  contemporáneos. 
Grande  es  la  dificultad  que  se  presenta  ahora  para  conocer  las 
plantas  de  que  trató  Álzate  en  sus  escritos,  por  no  haberlas  cla- 
sificado ni  denominado  técnicamente,  como  con  poco  esfuerzo 
habría  podido  hacerlo. 

Álzate  recorrió  y  examinó  las  famosas  ruinas  de  Xochicalco, 
y  publicó  su  descripción  con  algunas  láminas.  Escribió  también 
sobre  otros  varios  puntos  de  arqueología,  y  redactó  un  gran  nú- 
mero de  notas  y  adiciones  á  la  Historia  antigua  de  México^  es- 
crita por  el  abate  Clavijero;  aquellas  notas  y  adiciones  están  to- 
davía inéditas. 

Álzate  pasó  su  vida,  ya  remontando  su  espíritu  á  la  bóveda 
luminosa  del  cielo  y  observando  los  astros  atentamente,  ya  en 
los  campos  esmaltados  de  flores,  en  donde  hallaba  algún  nuevo 
recreo  y  nueva  adquisición  para  la  ciencia:  estudiaba  al  buitre 
que  se  cernía  en  las  nubes,  ó  buscaba  el  insecto  imperceptible 
en  la  rama  de  un  árbol.  Subió  á  la  montaña  Ixtlacihualt,  ha- 
ciendo numerosas  observaciones  barométricas,  termométricas, 
meteorológicas  y  botánicas,  y  descubrió  que  el  cráter  de  ese  ex- 
tinguido volcan  ya  se  habia  cegado.  Las  autoridades  le  honra- 
ron varias  veces  con  comisiones  científicas  que  desempeñó  á 
toda  satisfacción. 

Sostuvo  por  la  prensa  muchas  discusiones  con  sabios  extran- 
jeros y  mexicanos  sobre  materias  científicas,  discusiones  que  le 
conquistaron  merecida  reputación. 

La  Academia  de  Ciencias  de  París,  no  sólo  nombró  socio  co- 
Tresponsal  á  Álzate,  sino  que  hizo  traducir  y  publicar  sus  escri- 
tos. Honra  igual  le  dispensó  la  dirección  del  Jardín  Botánico  de 
3Iadrid  y  la  Sociedad  Vascongada.  La  Comisión  Botánica  del  Pe- 
^ú,  dedicó  una  planta  á  la  memoria  del  sabio  mexicano. 

Álzate  falleció  en  México  el  dia  2  de  Febrero  de  1790,  y  fué 
sepultado  en  la  iglesia  de  la  Merced. 

Apartóse  Álzate  de  la  común  corriente  en  la  época  en  que  flo- 
i'eció,  época  en  la  que  no  eran  las  ciencias,  sino  las  bellas  letras 
las  que  privaban,  y  por  eso  es  más  digno  de  recordación. 
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ALLENDE,  I^acio. 


El  principal  promovedor  de  la  revolución  de  1810  fué  D.  Ig- 
nacio Allende,  nacido  en  la  villa  de  San  Miguel  el  Grande,  el  20 
de  Enero  de  1779,  hijo  de  D.  Domingo  Narciso  Allende,  espa- 
ñol de  mediana  fortuna,  y  de  D*  Marina  Uraga,  de  una  de  las 
principales  familias  de  la  villa. 

Fué  capitán  del  regimiento  provisional  de  caballería  de  la 
reina,  acantonado  en  San  Miguel  el  Grande  y  que  recorría  los 
pueblos  inmediatos.  Con  algunas  plazíis  del  regimiento  formó 
parte  de  la  brigada  que  se  formó  en  San  Luis  Potosí  á  las  órde- 
nes del  entonces  coronel  D.  Félix  María  Calleja,  con  motivo  de 
los  sucesos  promovidos  en  la  Frontera  por  el  aventurero  No- 
lland,  y  después  concurrió  con  todo  el  cuerpo  á  las  grandes  evo- 
luciones que  bajo  el  mando  del  virey  Iturrigaray  se  hicieron 
cerca  de  Jalapa  por  Enero  de  1808,  y  en  las  que  se  distinguió 
mereciendo  los  elogios  del  citado  virey.  En  este  mismo  año, 
aprovechando  las  agitacioncís  de  la  metrópoli  española,  comen- 
zaron á  formai'se  en  México  los  partidos  entre  europeos  y  ame- 
ricanos. Los  primeros  aprisionaron  al  virey  el  16  de  Setiembre 
de  aquel  mismo  año,y  el  cantón  militar  quedó  disuelto, regresan- 
do los  cuerpos  provisionales  á  sus  respectivas  demarcaciones. 
Allende  se  manilrstó  desde  entonces  decidido  por  la  indepen- 
dencia, y  se  ocupó  en  promoverla  en  México,  en  Querétaro  y  en 
el  Departamento  de  (íuanajuato.  Fué  él  quien  decidió  al  vene- 
rable cura  d(*  Dolores,  á  los  Aldania,  Abasólo  y  otros  oficiales 
de  su  regimiento. 

No  entra  en  lUK^stro  plan  seguir  í)aso  á  paso  el  movimiento 
revolucionario  al  que  debíamos  el  (íontarnos  entre  los  pueblos 
libres.  Multitud  dv  obras  encierran  ese  período  histórico,  y  de- 
bemos por  lo  mismo  limitarnos  á  repetir  que  Allende  fué  su 
principal  promovedor,  y  que  por  consideración  al  cura  Hidalgo 
le  cedió  la  dirección  de  la  empresa.  En  breve  suscitáronse  desa- 
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venencias  y  rivalidades  entre  los  dos  caudillos.  A  pesar  de  esto, 
Allende  se  condujo  con  tal  cordura,  que  no  pospuso  los  intere- 
ses de  la  patria  á  sus  personales  aspiraciones,  y  asi  le  vemos  de- 
mostrar extraordinario  arrojo  en  la  célebre  batalla  del  Monte 
de  las  Cruces,  en  la  que  le  mataron  el  caballo  en  que  montaba; 
en  la  desgraciada  de  Acúleo;  en  la  defensa  de  la  ciudad  de  Guana- 
juato;  en  la  batalla  del  puente  de  Calderón;  en  la  del  puerto  del 
Carnero;  en  las  del  Saltillo,  y  otras,  libradas  hasta  que  Elizondo 
aprehendió  en  las  Norias  de  Bajan  á  los  primeros  héroes  de  la 
libertad  mexicana.  Allende,  como  sus  compañeros,  fué  conduci- 
dlo á  Chihuahua,  y  fusilado  el  1?  de  Agosto  de  1811. 

Su  cabeza,  con  las  de  Hidalgo,  Aldama  y  Jiménez,  fué  colo- 
cada en  una  jaula  de  hierro,  y  fijada  en  uno  de  los  ángulos  de 
I  ^Albóndiga  de  Granaditas  de  Guanajuato;  su  cuerpo  estuvo  se- 
:3ultado  primero  en  el  templo  de  San  Francisco  de  Chihuahua, 
^  en  1824  fué  trasladado  á  la  Catedral  de  México,  en  donde  des- 
::^ansa,  bajo  el  altar  de  los  Reyes,  en  la  bóveda  destinada  á  los 
fc^ireyes  y  á  los  presidentes. 

Allende  no  era  un  soldado  vulgar:  en  más  de  una  ocasión  sus 
c^onsejos  dieron  el  triunfo  á  los  insurgentes;  en  ningún  caso  de- 
i  ^  de  ostentar  la  mayor  bizarría.    Por  sus  naturales  instintos 
S^  por  su  educación  militar,  odiaba  el  desorden,  y  repetidas 
rmuestnis  dio  de  que  sabia  castigar  los  desenfrenos  de  las  chus- 
riaas  que  bajo  sus  órdenes  se  hallaban.  D.  Lúeas  Alaman,  cuya 
[Marcialidad  en  contra  de  los  libertadores  de  México  es  notoria, 
^iace  justicia  á  nuestro  héroe  cuando  habla  de  los  acontecimien- 
tos de  Guanajuato.    "Allende — dice — quiso  apartar  al  pueblo 
cte  las  puertas  de  la  tienda  (de  un  tal  Posada),  metiéndose  en- 
tre la  muchedumbre:  el  enlosado  de  la  acera  forma  allí  un  dc- 
<ílive  bastante  pendiente,  y  cubierto  entonces  con  todo  género 
<le  suciedades  estaba  muy  resbaladizo:  Allende  cayó  con  el  ca- 
ballo, y  haciendo  que  éste  se  levantase,  lleno  de  ira  sacó  la  es- 
pada y  empezó  á  dar  con  ella  sobre  la  plebe,  que  huyó  despa- 
"voripa,  habiendo  quedado  un  hombre  gravemente  herido." 

Para  nosotros,  y  para  cualquiera  que  haya  estudiado  la  histo- 
ria de  la  revolución  de  1810,  Allende  es  una  de  las  figuras  más 
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simpáticas'y  prominentes.  Menos  de  un  año  peleó  por  la  causa 
de  la  independencia,  pues,  como  hemos  visto,  la  adversidad  le 
hirió  bien  pronto,  y  sin  embargo,  sus  nobles  hechos  y  su  valor 
le  conquistaron  la  inmortalidad.  Lo  que  en  él  admiramos  más,, 
lo  que  mejor  revela  su  acendrado  patriotismo,  es  la  grande  ab- 
negación que  le  llevaba  al  combate,  aunque  su  inteligencia  le  hi- 
ciese ver  que  no  se  procedía  con  acierto  al  librarlo  bajo  ciertas 
condiciones.  Él,  que  por  modestia,  y  por  consideración  al  an- 
ciano cura  de  Dolores  era,  no  el  Generalísimo  sino  su  teniente 
general,  acataba  el  primero  las  resoluciones  de  Hidalgo  para 
que  su  subordinación  sirviese  de  ejemplo;  61,  á  pesar  de  sus 
desavenencias  con  Hidalgo,  siguió  su  suerte,  y  espiró  junto  á  él 
en  un  patíbulo  con  indomable  valor. 

A  medida  que  los  años  pasen,  se  agigantará  la  figura  del  cau- 
dillo Guanajuatense,  y  la  historia  justiciera  guardará  el  nombre 
de  Allende  en  sus  páginas  inmortales. 


ANDRADE  Y  PASTOR,  ManneL 


El  distinguido  médico  y  filántropo  D.  Manuel  Andrade  y  Pas-- 
tor,  fué  hijo  del  Sr.  D.  José  Andrade  y  Guerra,  natural  de  Es- 
paña, y  de  D?  Manuela  Pastor,  originaria  de  México.  Nació  en 
esta  última  ciudad  en  28  de  Noviembre  de  1809.  En  las  prime- 
ras letrr.s  fué  instruido  en  el  establecimiento  de  D.  Joaquín  Alva^ 
y  en  el  Seminario  Conciliar  estudió  gramática,  y  allí  mismo  y 
en  ol  Colegio  de  San  Juan  de  Letran,  cursó  filosofía.  Después 
se  dedicó  al  estudio  de  la  medicina,  que  era  al  que  mas  se  in- 
clinaba, y  ya  en  1829  pretendió  y  obtuvo  una  plaza  de  practi- 
cante en  el  Hospital  de  San  Andrés,  y  una  fiebre  aguda  fué  el 
resultado  del  empeño  con  que  se  dedicó  á  sus  nuevas  ocupa- 
ciones; pero  los  cuidados  de  su  familia  lo  salvaron  del  peligro. 
En  1831  se  presentó  al  extinguido  proto-medicato  para  ser  exa- 
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Irjado  en  cípujla.  El  litulo  lo  fué  expedido,  y  con  ese  carácler 
só  á  servir  como  practicanlc  major  al  Hospital  de  la  Purísi- 
a  Concepción  y  Jcsüs  Nazareno. 

Andradi?,  descando  perfeccionar  sus  conocimientos,  quiso  em- 
«nder  un  riaje  á  Europa,  y  para  ese  objeto  su  familia  no  omi- 
í  sacrificio,  siendo  secundada  en  lan  laudable  empresa  por  el 
lino.  Sr.  D.  Cayetano  Portugal,  que  fui  digno  obispo  de  Mi- 
loacan,  y  por  el  Sr.  D.  Bernardo  Copea.  Por  Dii,  pudo  reali- 
r  sus  deseos  m  Febrero  de  1833,  embarcándose  en  Veracruz 
ira  Francia  y  llegando  á  París  en  el  mes  de  Mayo.  Allí  fre- 
lenfó  los  Hospilates,  trató  á  algunas  notabilidades,  y  escuchó 
5  sabios  consejos;  se  instruyó  en  todos  los  adelantos  mas  re- 
wtes,  y  con  tan  opimos  frutos  regresó  á  su  patria  después  de 
tts  años  de  ausencia. 
En  los  Hospitales  franceseses  tuvo  ocasión  de  observar  los 
¡n^Rcos  auxilios  y  los  consuelos  que  prodigaban  las  liyas  de 
ta  Vicente  de  Paul,  las  hennanas  do  la  Caridad,  á  los  enfei^ 
IOS,  y  que  ellas  venían  á  ser  el  complemento  de  los  médicos, 
uniendo  en  ejecución  lo  que  aquellos  ordenaban,  y  vigilando 
üídadosamcntc  su  más  exacto  cumplimiento;  que  ellas  con  sus 
irnos  cuidados  y  sus  palabras  de  dulzura,  tranquilizaban  y 
nimaban  los  espíritus  de  los  pacientes,  ofreciendo  asi  una  cu- 
Kion  moral.  Trabajó  con  una  constancia  inflexible  para  que 
e  «tabledesen,  tiasta  que  por  conducto  del  Sr.  D.  Manuel  Ba- 
ministro  entonces  de  Justicia  é  Instrucción  publica,  el 
•mo  Gobiemo  expidió  un  decreto  en  9  de  Octubre  de  1846 
crmíUcndo  el  i.*slableeimento  de  las  hermanas  de  la  Caridad, 
poto  después  se  otoi^ó  en  Madrid  escritura  de  fundación  por 
8  Sres,  D.  Juan  Roca,  superior  de  la  congregación  en  España, 
D.  Bonifacio  Fernandez  de  Córdoba,  apoderado  de  los  funda- 
Bres.  Aprobadas  las  bases  convenidas  ¡lor  una  real  orden  fe- 
ofi  6  de  Mano  de  1844,  se  dispuso  lo  necesario  para  el 
^'e  de  las  religiosas  que  debían  venir  del  otro  continente,  lle- 
fiadixe  ú  cabo  muy  en  breve,  y  quedando  eslablecida  definití- 
■isniente  la  institución  el  29  de  Noviembre  del  mismo  año,  dút 
qae  las  hennanas  fundadoras  entraron  en  México.  Si  no  se 
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realizaron  todas  las  esperanzas  que  se  concibieron  al  principio 
del  establecimiento  en  este  país  de  las  hijas  de  San  Vicente  de 
Paul,  no  es  culpa  de  quien  trabajó  con  tan  noble  deseo  por  rea- 
lizarlo. Es  necesario  decir  en  prueba  de  imparcialidad  y  justi- 
cia, que  le  ayudaron  eficazmente  para  el  mismo  fin  la  Sra.  Dí 
María  Gómez  de  la  Cortina,  excondesa  de  este  título,  y  las  Sras. 
D*  Faustina  y  Julia  Fagoaga,  mostrando  que  el  bello  sexo  no  es 
ageno  en  nuestro  país  á  las  grandes  empresas  de  beneficencia^ 
y  que  está  animado  de  los  más  nobles  sentimientos. 

No  bien  vio  el  Sr.  Andrade  realizados  sus  deseos  en  favor  de 
la  humanidad  doliente,  cuando  pensó  continuar  sus  esfuerzos  y 
marchar  por  el  mismo  camino,  y  desde  entonces  trabajó  asi- 
duamente en  que  se  fundase  la  congregación  de  presbíteros  de 
San  Vicente  de  Paul,  basada  en  los  estatutos  del  santo  y  con  el 
solo  y  único  objeto  del  desarrollo  de  la  caridad  y  la  filantropía. 
El  decreto  de  23  de  Junio  de  1845  también  se  debió  principal- 
mente á  sus  esfuerzos,  y  esos  sacerdotes  se  establecieron  prime- 
ro en  México,  para  fundar  otros  establecimientos,  además  de  los 
existentes  en  Puebla  y  en  León. 

En  unión  de  los  Sres.  profesores  D.  Joaquín  Villa  y  D.  Pedrea 
Escobedo,  trató  de  introducir  mejoras  positivas  en  el  Colegio  d 
Medicina.  En  1838  fué  catedrático  de  cirujía  en  el  mismo  esta 
blecimiento;  después  regenteó  la  cátedra  de  anatomía.  Por  úl 
timo,  se  le  encai-gó  de  la  dirección  del  Hospital  de  Jesús,  que  1 
confió  el  Sr.  D.  Lúeas  Alaman,  y  que  desempeñó  hasta  el  fi 
de  sus  días. 

Fué  miembro  de  la  dirección  general  de  estudios,  vocal  su- 
plente de  la  antigua  asamblea  departamental  en  1845,  y  diputa- 
do propietario  en  1846. 

Cuando  la  República  del  Norte  nos  envió  sus  huestes  hasta* 
la  capital,  queriendo  libertar  la  casa  de  D.  José  Juan  Cervantes 
de  la  rapacidad  de  los  aventureros  americanos,  salió  herido  en 
la  cara,  de  un  balazo,  y  en  8  de  Junio  de  1848  murió  de  una 
enfermedad  que  contrajo  asistiendo  á  una  familia  infestada  de 
fiebre,  y  desempeñando  la  misión  noble  de  su  carrera,  en  la  que,- 
estamos  seguros,  podrán  presentarse  muy  pocos  que  le  hayaa 
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igualado  y  ninguno  excedido,  no  queremos  decir  en  la  parte 
científica,  sino  en  la  práctica  de  sus  virtudes,  la  caridad  y  el 
desinterés. 


3>»ÍO- 


ÁPODACA  Y  LORETO,  Salyador. 


El  Illmo.  Sr.  Dr.  D.  Salvador  Apodaca  y  Loreto  nació  en  la 
ciudad  de  Guadalajara  el  dia  25  de  Diciembre  de  1769.  Hizo  su 
carrera  literaria  en  aquella  ciudad,  y  concluida  se  ordenó  sa- 
cerdote en  Durango,  el  año  de  1794.  En  seguida  desempeñó  su 
ministerio  en  Mazapil  (Zacatecas,)  y  dos  años  después  fué  nom- 
brado maestro  de  ceremonias  del  cabildo  de  su  ciudad  natal,  en 
cuyo  puesto  permaneció  cuatro  años.  En  esta  época  recibió  el 
grado  de  doctor  en  teología.  Con  el  siglo  actual  comenzó  su 
carrera  de  cura  y  lo  fué  sucesivamente,  por  espacio  de  38  años, 
de  Zapotitlan,  Tuscacuesco,  Mascota  y  Sayula,  en  cuyos  cu- 
ratos practicó  todas  las  virtudes  que  pueden  honrar  á  un  sa- 
cerdote. 

Para  dar  una  idea  de  su  carácter,  reproduciremos  algunos 
párrafos  de  una  biografía  inserta  en  el  diccionario  publicado 
por  la  casa  de  Andrade,  y  al  que  muchas  veces  nos  hemos  de  re- 
ferir en  esta  obra:  "El  Sr.  Apodaca,  dice,  naturalmente  activo 
y  laborioso,  consideraba  el  trabajo  como  la  fuente  de  todas  las 
virtudes,  y  lo  recomendaba  con  frecuencia  á  sus  feligreses,  no 
permitiéndoles  ni  aun  que  continuaran  en  los  templos  después 
de  celebrada  la  última  misa,  por  que  no  faltasen  á  sus  ocupa- 
ciones. Predicaba  todos  los  domingos  por  la  mañana,  y  en  la 
tarde  esplicaba  en  su  parroquia  la  doctrina  cristiana:  concluida 
la  esplicacion  iba  acompañado  de  algunos  niños  á  visitar  á  los 
presos  que  'habia  en  la  cárcel,  consolándolos  y  socorriéndolos 
por  mano  de  los  niños.  Tenia  siempre  mucho  empeño  en  des- 
terrar de  sus  curatos  las  devociones  que  consisten  en  meras  ex- 
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ti'i'ioridudos,  suslituyóndolas  con  otras  verdaderamente  religío- 
nas,  vi\  las*  que  roinaba  la  decencia  y  el  recogimiento  propios  del 
culto  (Nitóliro.  l\n'siiadido  de  que  la  ignorancia  era  lo  que  mo- 
iivaba  a(|urllas  eslerioridades,  procuraba  que  los  niños  de  su 
j»arr(M|uia  so  inslruyoran  en  las  verdades  de  la  religión,  y  á  este 
Un  Iph  proporcionaba  gratuitamente  libros  y  catecismos  en  que 
pudirnuí  athiuirir  uua  instrucción  sólida  de  los  principios  que 
InH  Inculcaba  en  sus  pláticas.  Usaba  del  derecho  que  tenia  á  las 
obvcncl(MH»H  parroíiuiiilos  con  mucho  desinterés.  Repugnaba 
(|nc  las  faniilias  il(»  los  muertos  hicieran  los  gastos  de  pompa 
qnn  huí  pingtlos  son  á  los  curas,  exponiéndoles  que  de  ningún 
provci'lio  les  oran  estos  gastos  que  mejor  podían  utilizaren  otras 
ronart.  |)e  las  personas  do  comodidad  solo  percibía  la  mitad  ó 
iiiénns  de  los  dtfroclios  parroquiales  que  causaban:  á  las  de  la 
elarie  media  les  cedía  la  mayor  parte  en  beneficio  de  sus  fami- 
Ihet,  y  il  Ins  pol)n»s  no  solo  se  negaba  á  recibirles  alguna  cosa, 
»lnn  i|ne  los  auxiliaba  con  cuanto  necesitaban.  Por  ésto  vivía 
Hienipie  como  el  nuís  pobre  de  su  parroquia,  no  tenia  mas  ves- 
tido ipie  el  que  usal)a  diariamente,  y  consistía  en  patalon, 
eliaqueta  y  camisa,  todo  de  géneros  ordinarios:  su  cama  la  for- 
nialtan  unas  talólas  cubiertas  con  una  zalea  y  una  frazada.  Su 
comida  era  tan  humilde  como  su  traje:  tres  reales  diarios  for- 
nialunt  el  khsIo  ordinario  que  hacia  en  Sayula  para  alimentarse, 
y  nnirlias  veces  ll)a  A  í^omer  en  casa  de  alguno  de  sus  feligreses, 
piirniH^  por  atender  <le  preferencia  á  las  necesidades  de  los  po- 
bre», enreda  aun  de  esta  pequeña  suma." 

iMlIclhnente  podría  presentarse  un  cuadro  más  acabado  de  la 
linnilldad  y  virtudes  evangélicas  de  Apodaca,  y  sin  embargo  de- 
henion  añadir  que  llevó  á  cabo  importantes  mejoras  materiales 
y  ninialed  en  sus  í'uralofl,  granjeándose  el  amor  y  el  respeto  de 
hulon  .Mu  Duna  lle^ó  al  obispo  de  la  diócesis,  quien  le  elevó  á 
la  caleHorla  di»  canónigo  de  aquella  catedral,  y  sólo  debido  á  las 
ahhehle«  Instancias  (pie  le  hicieron,  aceptó  aquella  dignidad,  á 
lhie>  de  IHÍI8,  sin  que  sus  modestas  costumbres  variasen  en  lo 

man  nilnimo. 

Vm   \H\l\  el  gobierno  nacional  le  presentó  para  la  mitra  de 
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Nuevo-Leon  la  que  aceptó  sólo  por  obedecer  el  mandato  de  sus 
superiores,  pues  se  juzgaba  indigno  de  aquella  honra.  Fué  con- 
sagrado en  la  catedral  de  Guadalajara  el  día  24  de  Setiembre 
de  1843.  Salió  para  su  diócesis  en  Octubre  del  mismo  año, 
montado  en  una  muía  y  con  un  solo  criado,  atravesando  así 
doscientas  cincuenta  leguas  para  llegar  á  Monterey.  Retardóse 
su  viaje  en  virtud  de  las  tareas  apostólicas  que  iba  desempe- 
fiando,  y  hasta  Enero  de  1844  entró  en  la  capital  de  su  obispa- 
do, y  como  le  precedió  la  foma  de  sus  virtudes,  fué  recibido  con 
pompa  y  sobre  todo  con  gran  cariño.  Excusado  parece  decir 
que  continuó  en  mayor  escala  el  ejercicio  de  sus  bondades.  De 
doscientos  cincuenta  pesos  que  tenia  de  renta,  invertia  dos- 
cientos en  el  Hospital,  en  los  colegios  y  en  limosnas,  y  con  los 
restantes  cubría  sus  gastos.  Mejoró  el  servicio  del  Hospital,  es- 
tableció por  cuenta  del  obispado  dos  becas  de  gracia  en  el  co- 
legio seminario,  y  amplió  el  edificio,  en  los  cortos  meses  que 
gobernó  aquella  mitra,  pues  en  Junio  15  de  1844  falleció  á  causa 
de  los  rigores  del  clima.  Fué,  no  sólo  virtuoso  como  demostrado 
queda,  sino  instruido  en  las  ciencias,  y  notable  como  orador 
sagrado.  Su  modestia  privó  al  país  de  obras  que  serian  muy 
apreciadas. 


♦  ♦ 


ARCE,  Manuel. 


La  ciudad  de  Agunscalientes  fué  cuna  del  distinguido  filántro- 
po de  quien  vamos  á  hablar. 

Nució  el  dia  5  de  Abril  de  1725.  A  los  19  años  de  edad  entró 
á  la  Compañía  de  Jesús  en  el  noviciado  de  Tepozotlan,  y  vino 
después  al  Colegio  do  San  Pedro  y  San  Pablo  de  México,  en 
donde  siguió  con  afán  y  lucimiento  sus  estudios.  Fué  más  tar- 
de rector  del  Colegio  de  San  Ignacio  en  Puebla,  y  se  grangeó  en 
él  el  aprecio  de  sus  alumnos,  á  pesar  de  su  exterior  algo  rústi- 
co, al  través  del  cual  se  hallaba  un  fondo  inagotable  de  honda- 
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des.  La  misma  estimación  alcanzó  en  los  Colegios  de  Zacatecas  y 
Guadalajara,  donde  desempeñó  el  cargo  de  Prefecto  de  la  Con- 
gregación de  la  Virgen,  que  estaba  establecida  en  todas  las  casas 
de  la  Compañía.  Pasó,  después  de  algún  tiempo,  al  Colegio  de 
San  Luis  de  la  Paz,  y  al  mismo  tiempo  se  encargó  del  curato 
centro  de  las  misiones  entre  los  chichimecas,  que  llevaba  á  cabo 
con  celo  verdaderamente  evangélico  la  célebre  Compañía  de 
Jesús. 

Con  motivo  de  la  real  pragmática  sancionada  por  Carlos  III 
en  25  de  Junio  de  1767,  que  desterraba  á  todos  los  jesuitas  de 
sus  dominios,  cuando  el  pueblo  de  San  Luis  de  la  Paz  se  cercioró 
de  que  los  jesuitas  que  allí  residían  iban  á  cumplir  con  la  orden 
que  les  comunicó  el  comisario  regio,  se  amotinó  y  trató  de  im- 
pedir la  salida  de  aquellos,  y  castigar  al  referido  comisario,  que 
encontró  un  refugio  contra  la  muerte  en  el  mismo  Col^o  de 
jesuitas,  y  dio  orden  al  rector  para  que  se  supendiese  toda  pro- 
videncia hasta  que  llegase  la  tropa  que  habia  pedido  secreta- 
mente á  México. 

Se  embarcó  el  padre  Arce  para  Italia,  estableciéndose  en  Bo- 
lonia, y  allí  convirtió  su  casa  en  hospital  de  ancianos  é  impedi- 
dos, y  en  ella  les  prodigaba  toda  clase  de  auxilios.  Empezó  á 
colectar  limosnas  para  este  fin,  y  con  tan  feliz  éxito,  que  des- 
pués de  algunos  años  y  de  haber  asistido  á  multitud  de  paisa- 
nos suyos,  quedó  establecida  allí  perpetuamente  una  casa  de 
beneficencia  con  el  título  de  Hospital  de  Septuagenarios.  Sus 
fondos,  en  su  mayor  parte,  fueron  proporcionados  por  varios  je- 
suitas mexicanos  que  pertenecían  á  familias  ricas,  como  los  pa- 
dres Jáuregui,  Valdivieso,  Guerra,  Vértiz,  y  sobre  todo  el  padre 
Castañiza.  No  contento  con  el  techo  hospitalario  de  aquella  su 
casa,  que  tenia  de  par  en  par  abiertas  las  puertas  á  los  desgra- 
ciados, no  le  arredraban  obstáculos  de  ninguna  clase,  y  de  no- 
che y  de  día,  en  tempestad  ó  calma,  volaba  á  las  casas  de  los 
jesuitas  enfermos  á  llevarles  medicinas,  ropa,  dinero,  libros, 
cuanto  podía  aliviar  su  triste  situación.  No  habia  ningún  oñcio 
que  le  repugnase  en  pro  de  la  humanidad  doliente,  pues  curaba 
á  los  enfermos  con  sus  propias  manos,  barría  sus  aposentos,  y 
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aun  llegó  á  prepararles  el  alimento  á  los  muy  pobres  y  aislados. 
En  su  agonfa  no  se  separaba  de  su  cabecera,  y  les  proporciona- 
ba todos  los  auxilios  y  consuelos  espirituales,  con  un  cariño  ad- 
mirable, edificando  conducta  tan  santa  á  todos  los  que  le 
conocían.  Cargado  de  virtudes  y  merecimientos,  que  eran  la 
admiración  de  los  boloñeses,  enfermó  gravemente  del  estó- 
mago, del  que  habia  padecido  antes,  y  sucumbió  después  de  una 
agonfa  tranquila,  repitiendo  él  mismo  las  preces  de  la  Iglesia  pa- 
ra los  moribundos,  con  la  presencia  de  ánimo  de  una  concien- 
cia limpia  y  justa,  el  28  de  Junio  de  1785,  á  la  edad  de  60  años. 
Su  pérdida  causó  un  duelo  general,  y  su  testamento  manifiesta 
que,  aun  después  de  muerto,  quería  que  lo  que  ya  no  era  posi- 
ble hacer  con  sus  propias  manos,  otros  lo  hicieran  á  su  nombre 
repartiendo  entre  los  necesitados  todo  lo  poco  que  poseía. 


■^ 


AEMIJO,  Francisco  de  P- 


E3  Sr.  Dr.  D.  Francisco  de  P.  Armijo,  uno  de  los  profesores  de 
medicina  de  quienes  se  conserva  más  grato  recuerdo  en  México^ 
nació  en  el  pueblo  de  Tcpecoacuilco  (Estado  de  Guerrero),  el  23 
de  Enero  de  1821,  hijo  del  General  D.  José  Gabriel  Armijo,  y 
de  la  Sra.  D*  Petra  Sañudo. 

Las  enfermedades  que  padeció  desde  niño,  no  fueron  un  obs- 
táculo para  que  obtuviese  una  instrucción  primaria  rápida  y 
perfecta.  Una  vez  terminada  ésta,  ingresó  al  Colegio  de  San  Il- 
defonso de  México,  en  donde  estudió  latinidad  y  íilosoíla,  sus- 
tentando con  lucimiento  el  segundo  acto  de  física,  y  obteniendo 
en  todos  sus  exámenos  honrosas  calificaciones. 

Resuelto  Armijo  á  adoptar  por  carrera  científica  la  dií  medi- 
cina, y  no  estando  organizada  todavía  la  escuela  en  la  forma  que 
más  tarde  llegó  á  alcanzar  y  que  conserva  en  nuestros  dias,  tu- 
vo que  cursar  química  en  la  Escuela  de  Minas  y  botánica  en  el 

II 
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Palacio  Nacional,  asistiendo  á  las  cátedras  que  allí  se  daban. 
El  idioma  francés  lo  aprendió  en  lo  particular. 

Distinguióse  en  sus  estudios  módicos,  obteniendo  el  primer 
lugar  en  la  cátedra  de  anatomía,  y  el  nombramiento  de  Jefe  de  la 
primera  sección  de  disecciones.  También  mereció  en  el  primer 
año  el  segundo  premio,  y  el  primero  en  el  posterior. 

El  6  de  Diciembre  de  1844  presentóse  á  examen  general,  y 
fué  aprobado,  por  unanimidad,  por  los  doctores  Martínez  del 
Rio,  Pascua,  Hidalgo  Carpió  y  Bustillos  que  formaron  el  jurado. 

El  Dr.  Armijo,  desde  el  momento  en  que  recibió  el  título  pro- 
fesional, comenzó  á  ejercer  la  medicina,  observando,  como  se 
lee  en  Ixi  Gaceta^  "la  más  extricta  moralidad  médica  que  co- 
rresponde á  un  profesor  honrado,  y  la  conducta  humanitaria 
que  revela  un  corazón  filantrópico  y  caritativo." 

En  1845  fijó  su  residencia  en  la  villa  de  Guadalupe,  permane- 
ciendo allí  ocho  años,  en  uno  de  los  cuales  (1847),  asistió  con  es- 
mero á  los  heridos  que  fueron  conducidos  á  aquella  población 
después  de  la  ocupación  de  la  capital  por  los  americanos  mvaso- 
res,  hasta  entregarlos  al  médico  cirujano  del  ejército  que  fué  á 
encargarse  de  ellos.  Iguales  servicios  habia  prestado,  con  no  me- 
nor consagración,  en  el  hospital  de  San  Juan  de  Dios,  cooperan- 
do á  la  asistencia  de  otros,  heridos  en  las  contiendas  políticas. 

En  (iuadalupe  mereció  el  Dr.  Armijo  la  estimación  y  confian- 
za del  vecindario,  por  las  excelentes  dotes  que  como  médico  y 
como  caballero  poscia. 

Establecido  después  en  México,  fué  nombrado,  el  13  de  Junio 
de  185G,  cirujano  del  Cuerpo  Médico  Militar,  y  desempeñó  por 
algún  tiempo  el  cargo  de  profesor  del  hospital  militar  de  ins- 
trucción. 

Hesidia  aún  en  Guadalupe,  cuando  fué  designado  Director  del 
hospital  de  San  Juan  de  Dios  (hoy  llamado  de  Morelos),  en  el 
que  trabajó  con  asiduidad  y  conciencia  hasta  el  dia  de  su  muerte. 

En  1857  recibió  de  manos  del  Presidente  Gomonfort  la  con- 
decoración de  la  Paz,  y  en  el  siguiente  funcionó  como  Regidor 
del  Ayuntamiento  de  México.  La  Compañía  Lancasteriana  se 
honró  contándole  entre  sus  miembros  más  distinguidos,  como 
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le  contaron  todas  las  asociaciones  médicas:  la  de  Beneficencia, 
la  Filoiátrica,  la  Academia,  en  la  que  fué  nombrado  redactor 
del  periódico  en  la  sección  de  Patología:  fué  socio  adjunto  del 
Consejo  central  de  salubridad,  y  por  último,  titular  de  la  actual 
Academia  de  Medicina  de  México. 

Tuvo  siempre  el  Dr.  Armijo  numerosa  clientela  que  hacia 
grande  aprecio  de  sus  virtudes  y  de  su  ciencia.  Varias  corpora- 
ciones religiosas,  como  las  de  la  Enseñanza  Antigua  y  Capuchi- 
nas de  Guadalupe,  y  algunos  colegios,  como  el  de  San  Ildefonso, 
y  Tecpan  de  Santiago,  le  tuvieron  largos  años  por  su  médico. 

Falleció  el  dia  3  de  Junio  de  1873. 

No  hay  en  la  vida  del  profesor  de  quien  acabamos  de  hablat 
rasgos  extraordinarios  de  aquellos  que  cautivan  el  ánimo,  ni  re- 
lación de  descubrimientos  científicos  de  alta  importancia  para  la 
humanidad.  Deslizóse  tranquila  y  apaciblemente  la  existencia 
del  Dr.  Armijo,  y  no  dá  materia  para  extenderse,  como  en  otros 
casos  lo  hemos  hecho;  mas  no  por  eso  es  menos  digno  de  re- 
cordación el  doctor  inteligente,  el  filántropo  ciudadano  que  puso 
al  servicio  de  la  sociedad  los  conocimientos  que  poseia,  y  que  se 
distinguió  no  sólo  por  éstos,  sino  por  sus  excelentes  cualidades 
personales.  Hombre  verdaderamente  modesto,  el  Dr.  Armijo  en- 
contraba llenas  por  completo  sus  aspiraciones,  agotando  los 
xecursos  de  la  ciencia  en  la  cabecera  del  lecho  de  sus  clientes, 
sin  buscar  aplausos,  sin  proclamar  los  triunfos  que  tantas  veces 
coronaron  sus  nobles  esfuerzos.  Sacerdote  de  la  medicina,  lle- 
naba su  misión  humanitaria  con  el  celo  y  desinterés  que  no  son 
comunes  en  nuestros  dias.  Por  eso  al  morir  dejó  un  gran  vacío 
en  nuestra  sociedad,  que  bendice  todavía  su  memoria.  Fué  de 
aquellos  á  quienes  no  llegan  nunca  los  tiros  de  la  envidia,  por- 
que huyen  de  llamar  la  atención,  y  se  conforman  con  el  modes- 
to título  de  hombres  honrados.  Y  no  sólo  ese  dictado  le  corres- 
ponde, sino  también  el  muy  honorífico  de  útil  á  sus  semejantes. 

La  Academia  de  Medicina,  deseando  perpetuar  la  memoria 
del  Dr.  Armijo,  publicó  el  retrato  del  distinguido  profesor,  y 
unos  breves  apuntes  biográficos,  debidos  al  Dr.  Labastida,  en  el 

lomo  X  de  Xa  Gaceta, 
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AENALDO,  Vicente. 


Entre  los  oradores  sagrados  que  México  ha  producido,  y  son 
no  pocos,  ocupa  un  lugar  distinguido  el  sacerdote  campechano 
muerto  hace  treinta  y  nueve  años. 

Nació  en  la  ciudad  de  Campeche  el  dia  21  de  Setiembre  de 
1766.  Fueron  sus  padres  D.  José  Santiago  Amaldo  y  D^  Jo- 
sefa Feliciana  Coronel.  Desde  muy  joven  manifestó  su  inclina- 
ción á  abrazar  la  vida  recogida  de  un  monasterio;  y  así  fué  que, 
cuando,  á  la  edad  de  diez  y  seis  años  quedó  huérfano  de  padre, 
se  determinó  á  tomar  el  hábito  de  franciscano,  y  pasando  á  Ma- 
rida lo  obtuvo  para  lego  de  la  orden,  de  manos  del  provincial 
Fr.  Fernando  Murciano. 

Conocidas  las  felices  disposiciones  del  humilde  lego,  se  trató 
de  que,  sin  contradecir  la  inclinación  que  tenia  de  no  traspasar 
de  la  baja  escala  que  se  liabia  propuesto,  debia  aspirar  á  subir 
á  mayor  dignidad,  en  la  que  sin  duda  prestaría  mejores  servi- 
cios á  la  religión,  á  su  orden  en  particular  y  al  inmenso  núme- 
ro de  feligreses  á  quienes  los  frailes  prestaban  todos  los  auxilios 
del  cristianismo.  Vencida,  aunque  con  no  poca  dificultad,  su  re- 
pugnancia, después  de  su  noviciado,  después  de  haber  aprove- 
chado en  sus  estudios,  el  señor  obispo  Pina  y  Mazo,  le  confirió 
el  sacerdocio  el  10  de  Enero  de  1790.  Luego  que  celebró  su  pri- 
mera misa,  tomando  por  padrino*?  á  dos  legos,  en  memoria  de 
su  primera  intención,  se  resolvió  á  incorporarse  al  sagrado  Co- 
legio de  Querétaro  con  el  objeto  de  hacer  verdadera  penitencia 
sirviendo  en  las  misiones  á  que  se  le  destinase.  Allí  estuvo  más 
de  dos  años,  allí  dio  á  conocer  la  claridad  de  su  talento  y  su  no 
escasa  instrucción,  allí  adquirió  concepto  de  buen  orador,  y  tu- 
vo la  satisfacción  de  que  se  le  encargase  la  plática  solemne  de 
la  Calenda,  que  pronunció  en  presencia  de  más  de  ochenta  sa- 
cerdotes respetables;  pero  allí  también,  quizá  por  la  variación 
de  clima,  quizá  por  la  dedicación  al  estudio,  enfermó,  en  con- 


tpto  de  loe  médicos,  de  una  descomposición  de)  estómago  (¡ue 

t>  se  curaría  sino  con  el  r^eso  á  su  patria;  y  aunque  él  pen- 

la  morír  í-ntre  sus  penitentes  compañeros,  como  estalla  pTC~ 

enido  que  pn  el  Colegio  no  tinbiese  más  t¡uc  sacerdotes  sanos 

dispuestos  á  los  trabajos  más  arduos,  se  v¡ó  en  Ja  necesidad 
6  regresar  á  su  convento  de  Marida,  que  le  recibió  con  nmes- 
Bs  de  júbilo  inexplicable.  Yn  antes  do  su  marclia  el  padre  Ar- 
sldo  habin  dado  á  sus  hermanos  unn  muestra  de  su  saber  y 
íligiosidad,  y  de  sólida  y  admirable  elocuencia.  Escribió  dos 
irtas  de  despedida  que  en  la  primera  patente  se  circularon  ori- 
natca,  recomendando  el  padre  provincial  su  lectura,  y  que  íüe- 
iD  trasunbidas  á  los  llbi^is  para  memoria  edificante  del  verda- 
iro  espíritu  religioso. 

CutUido  rogrcsó  el  padre  Arnaldo.  no  babia  otro  destino  va- 
nte  sino  el  de  la  cátedra  de  gramática  latina,  ó  inmediatamcn- 

se  le  nombró  para  desempeñarla.  Después  de  algún  tiempo 
ya  repuesta  su  salud,  en  el  capitulo  celebrado  el  30  de  Mayo 
1 1795,  rué  electo  secretario  de  provincia,  cuyo  encai-go  ejerció 
H"  s¡ct«  años. 

En  el  capitulo  intermedio  de  21  de  Febrero  de  1802,  fuó  elec- 

guardian  del  convento  de  la  Mejornda.  Por  este  tiempo  me- 
áó  la  particular  distinción  de  haber  sido  nombnido,  el  23  de 
DVJOQbrc  de  1803,  por  el  reverendísimo  padre  Comisorio  ge- 
[ral  ii«  Indias  residente  en  Madrid,  Visitador  y  Presidente  del 
¡pitillo  próximo,  con  preferencia  á  otros  {tadros  de  más  alta 
y  le  cupo  también  la  gloria  de  que  el  sabio  y  vir- 
c^tspo  D.  Pedro  Agiistin  Estevez  calificase  de  muy  bien 
cuidos  ¡os  empleos  de  la  provincia,  y  declarase  que  supo 
untar  con  la  mayor  justicia  los  servicios  de  cada  uno.  Cuan- 
f  pensó  !r  ¿  recogerse  á  su  celda  y  disfrutar  sosegadamente  do 

eatisfaccion  que  produce  el  bien  obrar,  presentó  el  padre  11er- 
Osílla  su  renmicia  de  la  guardianla  de  la  casa  grande,  por  jus- 
I  causas  que  hizo  presentes,  y  recayó  en  el  padre  Arnaldo,  dc- 
bipeñántlola  todo  el  Irienio  con  su  acostumbrada  prudenday 
Sglosidad, 

En  27  de  Febrero  de  1808  se  celebró  un  capítulo  de  proTÍn- 
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cia,  y  el  padre  Arnaldo  fué  elevado  á  la  superior  dignidad  de 
provincial  por  sus  méritos  ya  perfectamente  conocidos.  La  épo- 
ca de  su  gobierno  fué  notable  por  la  actividad,  rectitud  y  acier- 
to de  sus  determinaciones. 

Ya  que  había  terminado  su  provincialato,  quiso  retirarse  á 
una  vida  más  tranquila,  para  descansar  de  las  graves  fatigas  que 
causan  los  elevados  destinos,  como  también  porque  molestado 
de  su  obesidad  que  tanto  tiempo  le  tuvo  sin  moverse,  no  podia 
dedicarse  á  trabajos  que  exigiesen  minuciosa  actividad  y  cons- 
tante dedicación.  Sin  embargo,  él  era  el  consultor  en  todos  los 
más  arduos  y  delicados  negocios  que  se  presentaban,  no  sólo 
respecto  á  su  convento,  sino  aún  en  otros  asuntos  de  la  curia 
eclesiástica;  y  como  por  sus  luces,  respetabilidad,  y  la  distingui- 
da carrera  que  en  su  orden  liabia  seguido,  tenia  relaciones  con 
todas  las  personas  notables  de  la  ciudad,  no  tenia  nada  de  ex- 
traño que  como  á  un  amigo  ilustrado  le  oyesen  siempre  que  se 
ofrecía. 

Fué  predicador  general,  guardián  de  la  Mejorada,  definidor, 
vice-comisario  de  Jerusalen,  custodio,  secretario  septenal,  asis- 
tente real,  notario  apostólico,  examinador  sinodal  del  obispado, 
teólogo  consultor  de  cámara,  notario  revisor  del  santo  oficio, 
guardián  del  convento  capitular  dos  ocasiones,  comisario  visi- 
tador, ministro  provincial,  y  después  de  extinguida  la  provincia 
fué  guardián  de  la  Mejorada  tres  veces  por  elección,  seis  por  dis- 
posición del  gobernador  de  la  mitra  Dr.  D.  José  María  Meneses, 
y  tres  por  la  del  limo.  Sr.  Guerra. 

Falleció  el  3  de  Abril  de  1845,  á  los  setenta  y  nueve  años  de 
edad. 


ARISTA,  Mariano. 


Poco  tiempo  hace  que,  con  motivo  de  haber  sido  trasladados 
á  México  los  restos  del  distinguido  ciudadano  de  quien  vamos 
hoy  á  hablar,  se  publicaron  varias  y  muy  extensas  biografías 


MEXICANOS  DISTINGUIDOS.  75 


de  él,  y  en  su  elogio  se  pronunciaron  discursos  que  es  racional 
creer  que  están  todavía  en  la  memoria  de  sus  compatriotas. 
Por  lo  mismo,  nosotros  no  tenemos  que  extendernos  mucho, 
sino  señalar  los  rasgos  prominentes  del  benemérito  general. 

Nació  en  la  ciudad  de  San  Luis  Potosí  el  dia  26  de  Julio  de 
1802.  Contaba  quince  años  cuando  sentó  plaza  de  cadete  en  el 
regimiento  provincial  de  Puebla;  perteneció  después  al  cuerpo 
de  lanceros  de  Veracruz  y  al  de  dragones  de  México. 

El  11  de  Junio  de  1821  se  presentó  á  Iturbide  y  éste  le  in- 
corporó al  regimiento  "Libertad."  Durante  el  sitio  de  la  ciudad 
se  distinguió  de  tal  modo  por  su  actividad  y  acierto,  que  diez 
dias  después  de  la  ocupación,  es  decir,  el  7  de  Octubre,  fué  as- 
cendido á  capitán  graduado,  y  en  Diciembre  inmediato  á  te- 
niente coronel. 

En  1824,  en  premio  de  su  comportamiento  en  la  acción  de 
CíOamancingo,  recibió  el  despacho  de  capitán  efectivo.  El  de  te- 
niente coronel,  en  1829.  En  este  mismo  año,  al  pronunciarse 
Bustamante  en  Jalapa,  en  contra  de  la  administración  del  gene- 
ral Guerrero,  Arista  marchó  á  Puebla  con  el  objeto  de  auxiliar  á 
los  que  en  aquella  ciudad  habian  secundado  á  Bustamante,  y 
á  pesar  de  que  sólo  llevaba  cuatrocientos;  caballo.s,  logró  unirse  á 
los  pronunciados. 

Dos  años  más  tarde  (12  de  Febrero  do  lx:U)  fiió  Arista  as- 
cendido á  coronel  eft^ctivo  y  en  Agosto  del  propio  año  á  gene- 
ral de  brigada. 

En  1833  se  declaró  en  'IVnan^^)  del  Aire  por  el  plan  de  Ilue- 
jotcingo,  que  pedia  el  sistema  central,  religión,  fueros  y  la  dic- 
tadura de  Santa  Auna. 

Mandó  un  agente  á  México  para  derribar  á  (íóniez  Farías;  pe- 
ro debido  á  la  energía  de  ést(\  nada  pudo  conseguir.  El  mismo 
Santa  Anna  le  dio  de  baja  y  le  persiguió.  Fué  sentenciado  ;'i  des- 
tierro, y  en  Noviembre  de  1833,  se  embarcó  en  Veraciuz  para 
los  Estados  Unidos,  de  donde  regresó  al  triunfar  el  i)lan  de 
Cuemavaca. 

Después  de  varias  vicisitudes  ftié  restituido,  en  Agosto  de 
1836,  al  empleo  de  general  de  brigada.  Fué  miembro  del  Su- 
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premo  Tribunal  de  la  Guerra;  después  formó  parte  de  la  Supre- 
ma Corte  Marcial  y  de  la  Junta  del  Código  militar  y  civil,  y 
ocupó  el  puesto  de  inspector  de  la  milicia  activa. 

En  Diciembre  de  1838,  cuando  tuvo  lugar  la  primera  invasión 
francesa,  hallándose^  en  Veracruz  en  la  casa  de  Santa  Anna,  ha- 
biendo sido  asaltada  ésta.  Arista  fué  hecho  prisionero  á  pesar 
de  la  gran  resistencia  que  opuso  en  unión  de  dos  soldados  y  fué 
llevado  á  un  buque  de  guerra  enemigo,  de  donde  salió  en  liber- 
tad en  Enero  siguiente. 

En  este  año  (1839),  siendo  presidente  D.  Anastacio  Busta- 
mante,  hizo  capitular  á  los  disidentes  de  Tampico,  por  lo  cual 
fué  nombrado  comandante  general  de  Tamaulipas  y  después 
general  en  jefe  del  ejército  del  Norte.  Desde  luego,  con  la  acti- 
vidad que  le  era  característica;  marchó  á  Monterey  y  reorganizó 
la  sección  de  operaciones  y  persiguió  á  los  disidentes  hasta  San- 
ta Rita  Morelos,  en  los  confies  de  Cohahuila,  en  donde  los  derro- 
tó completamente,  por  lo  que  le  fué  concedida  una  cruz  parti- 
cular. Después,  hallándose  en  Matamoros  con  la  investidura  de 
jefe  del  ejército  del  Norte,  se  consagró  á  organizar  el  que  debía 
contribuir  á  la  defensa  del  territorio  nacional  contra  los  suble- 
vados téjanos.  Cuando  Tejas  se  incorporó  á  los  Estados  Unidos 
y  avanzaban  los  invasores  sobre  el  territorio  nacional,  hizo  gran- 
des esfuerzos  para  poner  la  frontera  en  estado  de  resistir,  des- 
arrollando cuantos  proyectos  creyó  útiles  y  aumentando  su 
división  hasta  seis  mil  hombres. 

Mas  Arista  se  vio  obligado  á  separai'se,  obedeciendo  las  ór- 
denes de  Paredes,  quien  habia  ascendido  á  presidente,  y  se  re- 
tiró á  una  hacienda  que  poseia  cerca  de  Monterey.  Hallábase 
viviendo  en  ella,  cuando  recibió  orden,  en  Abril  de  1846,  para 
que  se  encalcara  de  nuevo  del  mando  del  ejército  del  Norte,  al 
saberse  en  México  la  noticia  del  avance  de  los  americanos  sobre 
Matamoros.  El  8  do  Mayo  dio  on  Palo  Alto  la  celebre  batalla 
en  la  que  obluvo  considerables  ventajas;  ma?  al  dia  siguiente 
la  fortuna  le  fué  conti-aria  y  se  vio  obligado  á  replegarse  á  Ma- 
tamoros. Al  retirarse  de  esta  población  para  Linares,  dejando 
el  mando  del  ejército  al  general  D.  Francisco  Mejia,  solicitó  el 
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mismo  Arista  un  juicio  que  le  fué  formado  y  pasó  á  la  capital 
para  que  se  le  juzgara.  En  Diciembre  de  1846  le  fué  concedida 
una  cruz  de  constancia  de  primera  clase,  y  en  cuanto  á  la  su- 
maria por  los  sucesos  de  Palo  Alto  y  la  Resaca,  la  comandan- 
cia general  del  Distrito  declaró  no  haber  mérito  para  ser  conti- 
nuada, y  en  consecuencia,  sobreseyó  en  ella. 

En  Junio  de  1848  fué  nombrado  Secretario  del  despacho  de 
Guerra  y  Marina.  En  este  puesto  contribuyó  muy  eficazmente 
al  sostenimiento  de  la  paz  y  á  la  disciplina  del  ejército. 

El  8  de  Enero  de  1851,  el  Congreso  le  declaró  presidente 
constitucional,  sucesor  del  Sr.  D.  José  Joaquín  Herrera,  y  el  15 
del  mismo  mes  tomó  posesión  de  su  elevado  puesto,  prestando 
el  juramento  respectivo. 

Refiriéndose  á  la  administración  de  Arista,  dice  uno  de  los 
biógrafos  de  éste,  el  Sr.  Colunga: 

"Subió  á  la  presidencia  el  Sr.  Arista  con  las  más  firmes  in- 
tenciones de  arreglar  los  asuntos  de  la  República,  harto  revuel- 
tos á  consecuencia  de  los  innumerables  trastornos  anteriores; 
mas,  por  desgracia,  desde  los  primeros  dias  de  su  administra- 
don,  halló  oposiciones  rudas  y  sistemáticas,  no  sólo  entre  indi- 
viduos pertenecientes  al  ejército,  sino  en  el  seno  mismo  del 
Congreso  y  del  Senado.  Todos  esperaban  de  él  un  gobierno  mi- 
litar y  despótico;  pero  precisamente  lo  que  caracterizó  al  Sr» 
Arista  y  en  lo  que  estriban  sus  mejores  títulos  á  la  admiración 
de  los  mexicanos,  fué  su  profundo  respeto  á  la  ley  y  á  los  jura- 
mentos que  habia  prestado. 

"El  ramo  de  Hacienda  fue  en  el  que  desde  luego  fijó  toda  su 
íitencion,  y  dirigió  todos  sus  esfuerzos  á  introducir  en  ól  la  mo- 
ralidad, para  lo  cual  puso  en  práctica  cuantos  proyectos  juzgó 
Oportunos;  y  si  estos  no  dieron  el  resultado  que  se  esperaba, 
dependió  de  que  en  tan  graves  asuntos  no  es  posible  introducir 
las  mejoras  que  se  buscan,  sino  después  de  mucho  tiempo  de 
ensayos  y  tanteos.  Se  reconoció  que  el  medio  más  apropósito 
para  cubrir  el  déficit,  era  el  de  reducir  los  gastos;  y  en  este  pun- 
to fué  tan  escrupuloso  el  Presidente,  que  aun  llegó  á  exigir  á  los 
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las  secretarlas,  comprobados  con  las  listas  nominales  de  los  in- 
dividuos que  en  toda  la  República  recibían  sueldo  del  erario 
federal.  Puso  no  menor  empeño  en  la  reforma  y  disciplina  del 
ejército,  corrigiendo  la  contabilidad.  Pero  todos  sus  esfuerzos 
se  estrellaron  ante  las  oposiciones  de  que  hemos  hablado,  y  no 
tardaron  mucho  en  estallar  pronunciamientos  y  revoluciones 
en  diversos  Estados  de  la  República,  promovidos  por  los  parti- 
darios de  Santa  Anna.  Desde  este  momento  es  cuando  Arista 
se  hace  verdaderamente  digno  de  admiración,  pues,  en  medio 
del  trastorno  general  y  cuando  todos  sus  partidarios  le  aconse- 
jaban desconociese  á  la  Representación  Nacional  y  tomara  el 
camino  de  las  medidas  enérgicas  pero  arbitrarias,  él  supo  seguir 
tan  sólo  las  inspiraciones  de  su  conciencia  y  respetar  los  jura- 
mentos que  hizo  de  obedecer  y  acatar  las  prescripciones  de  la 
C4onstitucion.  Así  fué  que  tras  de  muchas  amarguras,  sinsabores 
y  desengaños,  se  decidió  á  retirarse  del  poder,  antes  que  foltar 
á  aquellos  juramentos. 

"La  renuncia  tuvo  lugar  el  dia  4  de  Enero  de  1853,  á  pesar 
de  que  muy  poco  antes  habia  aparecido  en  el  Monitor  una  car- 
ta de  su  secretario  particular  en  que  se  negaba  que  el  Presi- 
dente tuviese  la  intención  de  renunciar." 

Retirado  ya  del  poder  pasó  á  vivir  á  una  hacienda  de  su  pro- 
piedad, hasta  que  la  dictadura  de  Santa  Anna  le  arrojó  del  sue- 
lo patrio.  Agobiado  por  las  enfermedades  partió  para  Europa, 
y  después  de  haber  visitado  varias  ciudades,  establecióse  en  Se- 
villíu  donde  sus  malos  so  agravaron,  y  ansiando  ver  de  nuevo 
ol  cielo  (lo  su  patria,  quiso  restablecer  su  salud,  á  cuyo  efecto  ; 
parlió  para  Lisboa,  embarcándose  para  Francia  en  este  puntOt 
á  tin  do  ponerse  en  manos  dolos  mejores  médicos; pero  el 7 (fe 
Aiíoslo  do  1855,  á  Iíls  diez  v  media  de  la  noche,  falleció  á  bordo 
dol  vapor  inglós  'Tagus,"  sin  haber  logrado  su  más  ardiente 
dosoo. 

El  cadiívor  fiió  soi)ultado  en  el  cementerio  de  San  Juan,  en 
Lis])oa,  y  ol  corazón  traido  á  México  con  otros  objetos.  El  go- 
bierno dol  general  ('omonfort  rindió  justo  homenaje  al  ilustre 
potosino,  declarándolo  benemérito  de  la  patria  por  decreto  de 
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26  de  Enero  de  1856  y  disponiendo  la  traslación  á  México  de- 
sús cenizas. 

Esta  no  se  verificó,  sin  embargo,  hasta  1881,  en  que  con  ex- 
traordinaria pompa  fueron  celebradas  sus  honras  fúnebres. 


ABROMZ,  Joaquín. 


Nació  en  la  villa  de  Cosamaloapam,  antigua  población  situada 
en  la  costa  de  Sotavento  de  Veracruz,  el  dia  2  de  Mayo  de  1838. 
Fueron  sus  padres  el  Sr.  D.  José  Joaquín  Arróniz  y  la  Sra.  Fe- 
liciana Fentanes,  nativos  también  de  Cosamaloapam,  quienes 
aunque  descendientes  de  familias  que  hablan  gozado  de  gran- 
des bienes  de  fortuna,  no  alcanzaron  igual  suerte.  Así,  cuando 
Arróniz  comenzó  su  educación  primaria  y  dio  á  conocer  precoz 
inteligencia  y  amor  al  estudio,  entristeciéronse  sus  padres  al 
considerar  que  en  la  villa  donde  moraban  no  podia  él  adquirir 
sino  superficiales  conocimientos. 

Para  que  Arróniz  emplease  con  provecho  el  tiempo,  le  dedi- 
caron sus  padres  al  estudio  de  la  música.  Rápidos  fueron  los 
progresos  que  en  este  arte  hizo,  sin  abandonar  por  eso  su  voca- 
ción á  las  letras;  que  es  propio  de  las  almas  de  cierto  temple  no 
hallar  goces  sino  venciendo  contrariedades,*  sobreponiendo  la 
propia  voluntad  á  los  azares  de  la  fortuna.  La  armonía  y  el  con- 
trapunto no  ofrecian  ya  dificultades  á  Arróniz,  que  conoció  el 
arte  como  consumado  profesor,  y  el  piano  fué  sustituido  por 
el  libro. 

Instado  el  Sr.  Arróniz  por  su  esposa,  que  anhelaba  propor- 
cionar á  su  hijo  elementos  para  desarrollar  sus  facultades,  tras- 
ladóse la  familia  á  la  ciudad  de  Orizaba,  á  cuyo  colegio,  que  era 
el  mejor  del  Estado,  entró  Arróniz  desde  luego.  Allí  estudió  la- 
tinidad y  filosofía,  obteniendo  en  los  exámenes  las  calificaciones 
más  honoríficas;  aprendió  el  francés,  y  bajo  la  dirección  del  pin- 
tor Barranco  cursó  dibujo  natural  y  lineal. 
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Más  tarde,  por  sí  solo,  estudió  historia  sagrada  y  pro&na,  se 
inició  en  el  conocimiento  de  varias  ciencias,  dedicóse  á  apren- 
der el  idioma  mexicano,  que  ll^ó  á  poseer  con  perfección,  y 
cultivó  el  inglés  y  el  italiano. 

Desde  el  dia  en  que  Arróniz  se  separó  del  colegio  hasta  aquel 
en  que  dejó  de  existir,  su  vida  estuvo  consagrada  al  estudio, 
con  tal  ahinco,  que  llegó  á  acostumbrarse  á  no  dormir  en  1» no- 
che más  que  tres  horas,  y  aún  muchas  veces  le  halló  la  luz  del 
nuevo  dia  entregado  á  las  investigaciones  históricas  que  le  preo- 
cupaban, ó  bien  á  otros  estudios  de  él  favoritos,  acopiando  de 
esa  manera  gran  suma  de  instrucción. 

Era  todavía  muy  joven  cuando  estableció  en  Orizaba  un  pe- 
riódico joco-serio  con  el  nombre  del  Diablo  Predicador^  en  cu- 
ya redacción  figuró  el  poeta  Manuel  E.  Rincón,  que  hoy  vive 
apartado  de  los  asuntos  literarios,  y  muy  de  tarde  en  tarde  nos 
hace  recordar  con  algún  chispeante  soneto,  aquellos  días  en  que 
nos  deleitaba  su  musa  juguetona. 

Durante  la  época  del  Imperio,  Arróniz,  que  no  podia  estar  con- 
forme con  aquella  usurpación;  que  veia  indignado  á  un  poder  sos- 
tenido i>or  bayonetas  extranjeras,  redactó  El  FerrooarrU^  con 
una  onoivía  quo  pocos  mexicanos  se  atrevian  á  desplegar  enton- 
ces. r,onciliose  el  odio  de  K>s  agentes  imperiales  con  sus  escritos, 
y  fué  reducido  á  prisión.  Empero  esto  no  bastó  á  intimidar  á 
Arróniz.  Desde  su  mismo  calabozo  lanzaba  los  dardos  de  su  pa- 
triótica cólera  en  eonlra  del  ominoso  decreto  del  3  de  Octubre. 
17  /ViTtxYirri/  subsistió  hasta  el  dia  en  que  el  General  D.  José 
Ló^vz  Un\g;i,  al  pasar  por  Orizaba  acompañando  á  la  Empera- 
triz O«arlota,  intimó  al  dueño  de  la  imprenta  en  que  se  publica- 
Ik\  dicho  periódico,  que  se  tomaría  una  providencia  extrema  si 
no  oambial^x  de  polilioa  ó  de  redactores. 

Uoslableoida  la  Uepiiblioa  en  1867,  fundó  Arróniz  un  perió- 
dico do  oarioalun^s:  Iai  O^riH^K  Coña  fué  la  existencia  de  esta 
publioaoíon,  ^vr  haberse  sojK^rado  de  la  ciudad  el  único  litógra- 
fo quo  on  olla  habia* 

Mas  lar^  vida  alcanzó  Kt  1a\>  íU  OtímUu  fundado  también 
pi'^r  ArrvMur, 


I  Inlatigable  como  era,  dio  principio  á  la  publicación  del  Voca- 
0  en  lengua  meiicana  y  española,  por  el  padre  Alonso  dt- 
kolins,  preccdii^ndola  de  la  biografía  do  dicho  auior.  Desgracia- 
unenle  no  coronó  un  buen  óxilo  los  esfuei^-os  de  Arróniz,  y 
iSlo  pudo  repartirse  la  primera  entrega  de  las  que  dí-bian  fol- 
iar el  VocahtUario. 

I  (Cualquiera  otro  al  palpar  el  desden  con  que  en  nuestro  país 
I  recibe  todo  trabajo  serio,  por  incuestionable  que  sea  su  utt- 
iad,  so  babria  desalentado,  y  en  vez  de  dedicarse  á  los  graves 
¡Uudios  de  la  Historia,  habría  buscado  en  la  crítica  ligera  la  sa- 
(accion  de  sus  aspiraciones  literarias.  Ya  hemos  indicado  que 
rróniz  poseía  esa  fuerza  do  voluntad  que  caracteriza  á  los  hom- 
bres que  se  aparüín  del  común  de  las  gentes,  y  nadie  extrañará 
por  lo  mismo  que  él  se  hubiese  entregado  á  escribir  el  Eiimyo 
i  Hutorin  de  Orisaba,  que  es  Iti  principal  y  la  más  Impor- 
pCe  de  las  obras  que  dejó,  y  para  In  cual  hubiii  con  anticipa- 
Ion  acopiado  infinidad  de  datos  y  documentos. 
Se  necesita  haber  experimentado  las  contrariedades  que  en 
ístra  patria  sufre  el  autor  modesto  y  pobre,  desde  el  nionien- 
k  en  que  intenta  dar  á  la  estampa  un  lOiro,  para  comprender  lo 
c  Arróniz  sufrió  con  motivo  de  su  Hldorht  tie  Oriznba.  Para 
enra  Euya,  y  como  castigo  á  los  que  tan  ma]  se  condujeron  con 
I  joven  historiador,  referiremos  en  breves  palabras  qué  clase 
í  obstáculos  encontró  para  la  realización  de  su  empresa. 
I  Como  si  Arróniz  hubiera  pretendido  causar  un  daño  á  la  ciu- 
]  de  Ornaba,  opusiéronle  todo  género  de  dificultades  al  pedir 
miso  para  r^istrar  los  archivos  del  Ayuutamiento  y  de  al- 
s  oGcinas  pdbücas.  Se  trataba  de  una  obra  que  iba  á  enal- 
1  dudad,  reviviendo  la  memoria  de  los  grandes  hechos 
Pli  ocurridos;  se  proponía  el  autor  honrar  á  un  pueblo  para  pa- 
!  la  hospitalidad  que  le  había  dispensado,  y  los  que  tenían 
l  cargo  la  dirección  de  las  oficinas,  entorpecían  los  trabajos 
f  .AiTÓniz,  y  esa  que  á  ellos,  como  hijos  del  lugar,  debia  supo- 
í  interesados  en  la  pronta  y  feliz  ejecución  de  la  obra. 
9  jia  fué  esto  solo.  Si  Arróniz  no  Iiubiese  contado  con  el 
fr  algunos  amigos  verdaderos,  la  Uidoña  en  cuestión  no 
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habría  acabado  de  ver  la  luz.  El  público  lector  negó  al  autor  la 
protección  que  habia  menester,  y  éste  tuvo  que  solicitar  la  de  sus 
amigos,  y  lo  que  es  más  triste  todavía,  tuvo  que  recurrir  á  esa  ca- 
lamidad  social  conocida  con  el  nombre  de  "usureros,"  para  com- 
pletar los  gastos.  ¡Los  usureros  también  eran  hijos  de  Orízaba! 

Arróniz  no  sólo  no  hace  mención  de  estas  circunstancias  en 
el  prólogo  de  su  obra,  sino  que  aún  afirma  lo  contrario,  es  de- 
cir, que  todo  se  le  facilitó.  Se  comprende  que  no  quiso  herir  á 
la  sociedad  en  que  vivia  revelando  la  falta  de  ilustración  de  al- 
gunos de  sus  miembros,  pues  lo  que  hemos  referido  es  lo  que 
en  realidad  pasó. 

En  cinco  partes  dividió  Arróniz  la  Hi^oria  de  Orízaba^  á  la 
que  modestamente  dio  el  nombre  de  Ensayo.  La  primera  trata 
de  la  estadística  física  de  la  ciudad  y  de  su  valle;  la  segunda  de 
los  habitantes  primitivos  de  Ahauializapam  y  su  historia  anti- 
gua; la  tercera,  de  su  conquista  por  Gonzalo  de  Sandoval,  hasta 
la  fundación  do  la  actual  ciudad;  la  cuarta,  de  la  dominación  es- 
pañola hasta  la  independencia,  y  la  quinta  y  última,  del  periodo 
oominviulido  onlre  1821  y  1850.  A  estas  cinco  partes  agregó 
una  noticia  m>iioló|?ica  de  efemérides  locales,  un  apéndice  en 
quo  Üjíuran  algunos  documentos  justificativos  de  la  narración, 
y  un  plano  general  do  la  ciudad. 

l^>uo  ol  libro  do  quo  hablamos  es  de  mérito,  y  de  mérito  gran- 
de, nuiy  fácil  nos  seria  demostrarlo;  pero  no  en  obras  como  la 
prosonlo,  011  dondo  no  dobo  hacerse  un  análisis  detenido  de 
aquellas  quo  so  mencionan.  Bástenos  decir,  que  si  cada  una 
do  las  poblacii>nos  principales  de  la  República  alcanzaran  la  for- 
tuna tío  contar  con  un  historiador  como  Orizaba  lo  tuvo,  la  for- 
mación do  la  historia  giMioral  ilo  México  presenlaria  muy  pocas 
diticultadi^  Y  dojaria  tío  lamontarse  su  falta.  Investigadores  di- 
ligtMilos  y  juiciosos  como  Arróniz  lo  ora.  autores  imparciales  son 
los  quo  so  necesitan  para  acumular  los  elementos  que  son  ne- 
ct^arios  para  la  formación  do  una  obn\  que  sea  un  verdadero 
monmnonto  histórico.  1.a  ciudad  do  Orizaba  puede  gloriarse  de 
babor  tenido  por  su  historiador  a  Arróniz,  que  poseía  dates  1¡- 
torarias  tan  i^timablos,  v  dobo  honnu'  su  memoria. 
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A  la  publicación  de  la  obra  de  que  acabamos  de  hablar,  si- 
guió la  de  la  Geografía  especial  de  México  (Orizaba,  1868),  libro 
apreciabilísimo,  y  que  puede  servir  de  modelo  á  los  que  intenten 
formar  compendios  para  la  instrucción  de  la  niñez.  A  las  noti- 
cias geográficas  mejor  aceptadas  en  aquella  época,  reúnense  lag 
históricas,  indispensables  para  iniciar  en  el  conocimiento  gene- 
ral de  ese  importante  ramo,  no  ya  decimos  á  la  niñez,  sino  tam- 
bién á  la  juventud;  y  aún  podría  servir  la  Geografía  de  Arróniz 
de  Manual  del  viajero  eii  Méocico.  Tan  acertado  anduvo  en  la 
formación  de  ese  libro,  que  á  pesar  de  sus  cortas  dimensiones 
encierra  gran  suma  de  noticias  útiles  para  toda  clase  de  perso- 
nas. Ciertamente  que  hoy,  trascurridos  diez  y  seis  años  después 
de  la  publicación  de  esa  Geografía^  se  necesitaría  corregirla  y 
aumentarla  considerablemente,  para  introducir  en  día  los  cam- 
bios que  se  han  verificado  en  nuestra  división  territorial:  cierta- 
mente  que  adolece  de  defectos  en  el  lenguaje,  de  ciertas  inexac- 
titudes, dimanadas  no  del  autor  sino  de  las  fuentes  por  él 
aprovechadas  y  de  errores  provenidos  de  la  imprenta;  pero  aún 
así,  lo  repetimos,  el  libro  es  apreciabilísimo  y  es  un  titulo  de 
honra  para  su  autor.  Este  fué  retribuido  por  el  editor  con  cien- 
to cincuenta  ejemplares  de  los  tres  mil  que  imprimió,  ¡que  así 
se  paga  en  nuestro  país  el  noble  afán  de  los  que  se  consagran  á 
la  instrucción  de  la  juventud!  Reservóse  Arróniz  la  propiedad 
literaria,  con  la  esperanza  de  hacer  una  segunda  edición  y  de 
introducir  en  su  obra  todas  las  mejoras  de  que  era  susceptible, 
pues  una  vez  impresa  la  primera,  no  se  ocultaron  á  su  recto  jui- 
cio los  defectos  que  apuntados  quedan.  Tal  pensamiento  no  lle- 
gó á  realizarse,  pues  la  muerte  sorprendió  al  modesto  escritor 
cuando  sus  trabajos  comenzaban  á  ser  apreciados  dignamente 

Entre  los  escritos  sueltos  de  Arróniz,  podemos  citar  un  opús- 
culo intitulado  Xa  eonta  de  Soiavenio^  destinado  á  defender  la 
erección  del  Estado  de  Zaragoza  que  se  proyectaba  en  18()9, 
opúsculo  que  le  valió  rudos  ataques  de  parte  de  los  enemigos 
de  esa  idea,  quienes  maliciosamente  atribuyeron  á  miras  inno- 
bles los  conatos  de  Arróniz.  También  merecen  especial  men- 
ción el  Juicio  crítico  de  la  comedia  ^^  Cosas  del  día,"  de  Manuel  E. 


84  ,  FRANCISCO  SOSA. 


Rincón;  las  Rcviidas  que  publicó  en  "El  Monitor  Republicano; 
la  Biografía  del  poeta  meocicano  P.  Anastasio  Ochoa^  y  el  Discur- 
Ho  que  pronunció  en  Orizaba  el  dia  15  de  Setiembre  de  1868; 
discurso  que,  por  su  elevación  de  miras,  se  aparta  de  la  genera- 
lidad de  esa  clase  de  piezas  literarias. 

Sabemos  que  Arróniz  dejó  inéditos  varios  escritos  que  con- 
serva su  familia,  y  que  ojalá  no  se  pierdan,  pues  entre  ellos  fi- 
guran las  notas  y  documentos  que  habia  acopiado  para  escribir 
la  Historia  general  de  las  revoluciones  de  Méxieo. 

Arróniz,  por  su  ilustración,  por  su  patriotismo,  por  su  desin- 
terés, y  por  otras^  muy  buenas  cualidades  de  que  se  hallaba 
adornado,  conquistó  un  lugar  distinguido  entre  los  hombres  úti- 
les á  su  patria.  No  era  del  número  de  aquellos  que,  porque  han 
alcanzado  cierta  reputación  literaria,  miran  con  desden  á  los  que 
hacen  sus  primeros  ensayos.  Él  tenia  placer  en  alentar  á  la  ju- 
votuvl,  en  darle  sus  consejos  cuando  se  los  pedia,  y  en  córner 
los  escritos  (¡ue  con  ese  fin  se  le  entregaban.  La  modestia  de 
An\>n¡z  era  igual  á  su  mérito;  en  su  trato  se  revelaba  al  hom- 
bre  ilustrado  sin  pretender  hacer  alarde  de  sus  conocimientos. 
Si  hasta  hoy  no  se  ha  hecho  sino  mención  ligera  de  los  escritos 
de  Arróniz  y  de  su  mérito  personal,  es  porque  su  existencia  se 
deslizó  fuera  de  México,  y  en  México  las  más  veces  sólo  se  es- 
tima, y  no  siempn^  con  gran  conlura,  á  los  que  tienen  ocasión 
do  tiiTurar  en  i^te  contm  principal  de  las  ilustraciones  patrias. 
S:  !a  vida  do  Arrv>niz  como  literato  fué  siempre  agitada  por  las 
i  oiilniriodadis  que  oxporimonta  quien  no  quiere  reducirse  á  una 
o\i>ío!uia  vi^5^^tativa,  trágico  fué  por  cierto  su  fin. 

Knin  !a>  onoo  y  modia  tío  la  mañana  del  15  de  Enero  de  1870. 
Arrv^:v..\  quo  a  la  sa/.on  ora  sooivtario  do  Ayuntamiento  de  Ori- 
.M'\;.  >.r.:v^  a  la  puerta  dol  palacio  municipal,  con  motivo  de  un 
;  :\  :.u:u:\r.:r.o!ito  qiio  nu\tia  hora  autos  habia  entallado.  Los  in- 
surrwtv^s,  ^|i:o  so  haÍMau  apoderado  do  la  torro  do  la  parroquia, 
r.s'v  v.r.il\,:í  >;:>  ,ir:iM>  Sv^bí  o  vlioho  |vdaoio  al  aparoivr  Arróniz. 
I'::.:  i;^  \;>  l\r.,i>  a\M!í;o  a!  modisto  i^oritor,  y  lo  dejó  muerto 
•vV.  /.  ,, .:.\  íTím  vo-  mas  ¡os  íratrioidas,  ó  revolucionarios  eo- 
.  ./  :.\: ::..;:".  "!;::íía.N;"  los  portuHvidorxs  do  la  jku'  pública  en 
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México,  privaron  al  país  de  uno  de  sus  hijos  más  útiles  y  hon- 
rados ! 

Arróniz  murió  precisamente  cuando  comenzaba  á  ver  apre- 
ciados sus  trabajos  literarios;  cuando  su  ingenio,  robustecido  por 
el  estudio  más  constante,  prometía  sazonados  frutos;  cuando 
trascurridos  más  de  dos  años  después  de  la  restauración  de  la 
República,  se  inauguraba  una  época  de  renacimiento  literario. 
Él  habría  contribuido  gustoso  á  la  evolución  social,  poniendo  al 
servicio  de  la  patria  todos  sus  esfuerzos,  toda  su  perseverancia, 
pues  muy  pocos  podian  aventajarle  en  su  anhelo  por  lograr  lo 
que  fuese  noble,  lo  que  fuese  grande  y  lo  que  pudiese  refluir  en 
bien  de  su  país.  Desgraciadamente  murió,  y  con  él  las  esperan- 
zas que  habia  hecho  concebir.  Empero  ahí  están  sus  obras  pa- 
ra salvar  del  olvido  su  memoria. 


♦- 


ARTEAGA,  José  María. 


Nació  en  la  ciudad  de  Aguascalientes,  el  año  de  1833.  De  cu- 
na humilde  y  honrada,  Arteaga  hizo  apenas  estudios  primarios 
en  las  escuelas  públicas  de  aquella  ciudad,  y  se  dedicó  después 
al  oficio  de  sastre.  En  él  pasó  la  juventud,  hasta  el  año  de  1852 
en  que  abrazó  la  carrera  de  las  armas,  comenzándola  en  la  cla- 
se de  sargento  primero  del  batallón  acUvo  de  Aguascalientes, 
debido  á  su  buen  porte  y  á  su  clara  inteligencia.  Al  año  siguien- 
te, habiendo  vuelto  al  país  el  General  Santa-Anna,  fueron  mo- 
vilizadas la  fuerzas  permanentes  y  activas  de  la  República,  y  Ar- 
teaga fué  ascendido  á  subteniente  y  veteranizado  en  uno  de  los 
cuerpos  de  línea,  hasta  fines  del  propio  año  en  que  se  le  conce- 
dió el  empleo  de  teniente.  En  1854,  el  Gobierno  le  elevó  á  capi- 
tán del  tercer  ligero  de  infantería,  cuyo  cuerpo  formó  parte  de  la 
brigada  que  á  las  órdenes  de  Zuloaga  combatió  el  Plan  de  Ayu- 
tla  en  el  Estado  de  Guerrero,  concurriendo  Arteaga  á  las  accio- 
nes de  Ajuchitlán,  Coyuca,  Alto  de  la  Tijera,  Calvario  y  Ñusco. 

13 
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Liberal  por  sentimientos  y  por  convicción,  sus  deberes  milita-^ 
res  le  obligaron  á  combatir  á  sus  correligionarios;  pero  sufría,  y 
se  resignó  á  sufrir,  hasta  que  de  una  manera  en  que  su  honra 
quedase  ilesa  pudiese  alistarse  en  las  filas  de  aquellos.  Hé  aquí 
cómo  refiere  el  Sr.  Pérez  Hernández  el  tránsito  de  Arteaga  de 
las  tropas  reaccionarias  á  las  liberales: 

"Avanzó  la  brigada  Zuloaga  á  lo  largo  de  la  costa  grande  de 
Estado  de  Guerrero,  hasta  llegar  al  punto  del  Calvario,  que  de- 
be considerarse  como  el  memorable  paso  de  las  Termópilasr 
donde  trescientos  invictos  espartanos,  á  las  órdenes  del  inmor- 
tal Leónidas  defendieron  los  sacrosantos  derechos,  autonomía 
6  independencia  de  la  Grecia.   Así  el  promontorio  del  Calvaría,, 
situado  entre  el  rancho  del  Cayacal  y  la  hacienda  de  Coyuquilla^ 
fué  defendido  por  doscientos  hombres  ol  mando  del  inolvidable^ 
General  D.  Tomás  Moreno,  uno  de  los  héroes  de  la  memorable 
jornada  de  Treinta  contra  cuatrocientos^  contra  la  brigada  de  Zu- 
loaga que,  en  honor  de  la  verdad,  hizo  inmensos  sacrificios  en 
ese  dia  para  conquistar  la  gloria  del  triunfo;  mas  lo  inaccesible 
del  promontorio,  la  lucha  con  las  olas  del  Océano  Pacífico,  den- 
tro de  las  cuales  se  colocaron  los  obuses  de  montaña,  lo  extre-- 
cho  del  paso,  y  las  piedras  que  arrojaban  algunos  hombres  co- 
locados en  la  cima  del  predicho  promontorio,  negaron  á  Ios- 
valientes  sostenedores  de  la  dictadura  las  palmas  de  la  victoria,, 
posesionándose  del  punto  que  las  fuerzas  surianas  abandonaron 
por  falta  de  parque,  dejando  el  campo  de  sus  enemigos  cubier- 
to de  cadáveres,  de  heridos  y  de  contusos.    En  esta  acción,  tan 
reñida  como  sangrienta,  el  capitán  Arteaga  demostró  su  valor,. 
su  pericia  y  su  fidelidad  en  medio  de  un  horrible  combate  en- 
tre el  deber  y  su  conciencia,  entre  sus  simpatías  y  su  obligación,, 
hasta  llegar  á  la  hacienda  de  Ñusco,  en  donde  las  fuerzas  del 
ejército  restaurador  de  la  libertad,  obedientes  á  su  caudillo,  el 
venerable  anciano  do  la  independencia,  el  soldado  del  pueblo,, 
el  boneniérito  soldado  D.  Juan  Alvarez,  resolvieron  atacar  y 
cumplir  los  preceptos  sagrados  de  su  jefe,  impidiendo  á  todo- 
trance  que  se  internasen  más  en  el  Estado  las  huestes  de  la  dic- 
tadura.   Esa  lucha  de  Ñusco  honrará  siempre  á  los  que  concu- 
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n  á  ella  en  sosten  de  la  dictadura  y  á  los  que  lucharon  por 
tlíbeiiad.    Esa  lui^ha  no  es  aún  conocida,  apiñas  se  recuerdo, 
¡tízá  porque  no  se  conoce,  porque  no  ha  habido  quien  se  ocu- 
i  de  Gsa  jomada  digna  de  eterna  gloria  para  vencidos  y  ven- 
(dores.  I>ia  con  dia,  hora  con  hora,  y  momento  por  momento 
I  libraban  combates  parciales  para  adquirir  los  sitiados  raafz  y 
(ua  con  que  cubrir  sus  necesidades,  y  forraje  para  sus  acémi- 
B  y  caballos.    Quinientas  mazorcas  de  matz,  algunos  cántaros 
KearainaSolas  de  agua,  y  dos  ó  tres  cargas  de  Torraje,  costaban 
■Tida  de  tres  ó  cuatro  hombres:  las  escenas  se  repetían  tas  unas 
s  otras,  y  prolongado  el  tiempo,  los  héroes  de  la  brigada  Zu- 
l  eran,  pcmillascnos  la  frase,  e»i[itekto«  iñiñenle»,  tvddverat 
tdando;  porque  la  enfermedad,  el  hambre,  la  sed,  las  insola- 
inffi,  las  trasnochadas  y  cl  asedio  sin  tregua,  hizo  de  aquellos 
tmbres  los  hijos  de  asparla,  los  compañeros  de  Leónidas; 
íéntras  los  inddmitos  surianos,  combatidos  también  por  la  fál- 
lele recursos  para  salir  del  Estado,  mientras  otros  resolvieron 
rso  i  las  flias  del  ejército  liberal,  ya  porque  esas  eran  sus 
IbTtcciones,  ya  porque  hablan  sucumbido  en  fuerza  del  aban- 
no  á  que  se  les  dejó  reducidos  desde  el  momento  en  que  pi- 
nn  á  Ajuchitlan.  El  capitán  Ai-lenga  se  unió  á  las  filas  libera- 
t,  como  el  coronel  Cosió,  el  teniente  coronel  Valdespino,  el 
mandante  Prisciliano  Flores  y  otros  tantos,  y  ftt¿  ascendido  á 
Mandante  de  batallón.  (Mayo,  1855.)" 
»de  esa  fecha  hasta  la  de  su  muerte,  Arleaga  militó  en  el 
dio  liberal.  En  Abril  del  propio  año  formó  parte  de  la  brigada 
a  que  el  General  Álvarez  puso  a  las  órdenes  de  Couionfort, 
adiendo  á  teniente  coronel  en  Mayo  del  repelido  año,  y  con 
I  caigo  de  mayor  generíd  de  la  división.    Con  ese  grado  y  con 
B  cargo,  Artcaga  combatió  durante  cl  resto  del  año  en  Jalisco  y 
bltina,  singularizándose  por  su  valor  en  todas  las  acciones  que 
I  Ithmron;  pero  muy  particularmente  por  las  fatigas  de!  asedio 
r  el  nalrido  f\iego  de  sus  enemigos,  supieron  sostener  esa 
i  gigantesca,  esa  lucha  que  honra  la  memoria  de  los  con- 
bdicntcs.    En  estas  repetidas  jornadas,  el  capllan  Arteaga  se 
&  i  la  cabeza  de  los  suyos  con  la  fidelidad  del  soldado,  con 
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la  eneiigía  del  caballero,  con  la  honradez  del  hombre  leal  que 
prefiere  la  muerte  á  la  veiigüenza,  hasta  que  llegó  el  momento 
en  que  agotados  todos  los  medios  de  resistencia,  todos  los  ca- 
minos de  salvación,  tuvieron  que  capitular  los  valientes  de  Ñus- 
co, á  los  que  el  vencedor  trató  con  generosidad  y  decencia,  hasta 
donde  es  posible  en  medio  del  desencadenamiento  de  las  pasio- 
nes alimentadas  por  las  doctrinas  políticas.  Arteaga  llegó  hasta 
el  puerto  de  Acapulco  con  sus  demás  compañeros  de  armas, 
quedando  todos  en  plena  libertad  de  retirarse  á  sus  hogares  ó 
de  tomar  parte  en  favor  del  movimiento  regenerador  de  Ayutla. 
Algunos  jefes,  oficiales  y  tropa  tomaron  sus  pasaportes  del  cuar- 
tel general,  entre  ellos  Arteaga,  quien  quería  continuar  prestan- 
do sus  importantes  servicios  á  la  causa  en  cuyas  filas  se  habia 

« 

alistado. 

En  la  jornada  de  Zapotlan  el  Grande  (Ciudad  Guzman)  cuyo 
asedio  fué  bien  largo,  Arteaga  se  portó  dignamente  como  gene- 
roso defensor  de  sus  antiguos  compañeros,  como  humano  y  pro- 
bo, y  después  de  ella  pasó  á  Colima.  En  esa  ciudad  fué  reorga- 
nizada la  fuerza,  y  Arteaga,  ascendido  á  coronel.  Aumentando 
su  batallón  se  dirigió  á  Guadalajara,  y  de  allí  á  la  capital  de  la 
República,  donde  hablan  triunfado  ya  las  ideas  liberales.  Mien- 
tras tanto,  el  General  Álvarez  habia  sido  elevado  á  la  presiden- 
cia y  nombrado  su  sustituto  al  General  Comonfort.  Arteaga  fuó 
destinado  para  mandar  el  Estado  de  Qucrétaro,  del  cual  llegó  á 
ser  Gobernador  constitucional,  hasta  que  Comonfort,  mal  acon- 
sejado, dio  el  funesto  golpe  de  Estado  que  tantos  males  causó 
al  país  y  tan  horribles  consecuencias  produjo  á  su  desgraciada 
autor.  Arteaga,  no  obstante  la  amistad  y  si  se  quiere  gratitud 
que  le  ligaban  á  Comonfort,  se  opuso  al  golpe  de  Estado,  pues 
habia  jurado  sostener  la  causa  del  pueblo,  y  lo  sacrificó  todo  á 
su  honra  y  á  su  deber,  á  su  conciencia  y  á  sus  sentimientos. 

Sin  tregua  ni  descanso,  sostuvo  con  las  armas  en  la  mano  las 
libertades  públicas  encamadas  en  el  plan  de  Ayutla,  militando 
en  Qucrétaro,  Michoacan  y  Jalisco,  hasta  que  alcanzando  el 
triunfo  por  el  partido  liberal,  tomó  á  gobernar  el  primero  de 
aquellos  Estados.    Ocupando  ese  pn    '    ^^taba,  cuando  se  pre- 
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sentó  la  guerra  de  intervención.  Hasta  ocioso  parece  decir  que 
Arteaga  fué  de  los  primeros  en  acudir  al  llamamiento  de  la  pa- 
tria. Presente  estuvo  en  las  memorables  acciones  de  Barranca 
Seca  y  Acultzingo  (1862).  Herido  en  ésta,  tuvo  qtie  retirarse  á 
Morelia  á  recobrar  su  muy  quebrantada  salud.  Más  tarde  el  Ge- 
neral Ogazon  puso  á  las  órdenes  de  Arieaga  una  división  levan- 
tada, organizada  y  sostenida  por  dicho  General,  y  compuesta  de 
8,000  hombres.  Arteaga,  olvidábamos  decirlo,  habia  ascendido 
antes  á  General  de  Brigada.  Largos  de  enumerar  serian  los  ser- 
vicios que  prestó  en  aquella  época  de  prueba,  luchando  contra 
las  tropas  extranjeras  y  contra  las  reaccionarias  de  México.  Ar- 
teaga tenia  fé  en  la  causa  que  defendía,  y  amaba  las  institucio- 
nes republicanas.  Así,  no  es  de  extrañar  que  con  tenacidad  que 
no  todos  lograron  poseer,  con  resignación  en  las  adversidades, 
con  heroico  valor  en  los  combates,  y  con  esperanza  firme  de  ver 
el  triunfo  de  la  causa  santa,  Arteaga,  ya  nombrado  General  en 
jefe  del  Ejército  del  Centro,  combatió  en  Jalisco,  Michoacan  y 
México,  y  durante  tres  años  en  que  no  siempre  le  sonrió  la  vic- 
toria, y  sin  atender  á  sus  mal  cerradas  heridas. 

A  fines  de  Setiembre  de  1865,  salió  de  Tacámbaro  (Michoa- 
can) el  General  Arteaga,  con  tres  mil  quinientos  hombres,  única 
fuerza  que  constituía  el  Ejército  del  Centro,  llevando  consigo  á 
los  Generales  D.  Vicente  Riva  Palacio,  como  General  en  Jefe  de 
la  primera  división  y  Gobernador  de  Michoacan;  D.  Carlos  Sa- 
lazar  Cuartel-maestre,  y  D.  José  María  Pérez  Hernández,  como 
Jefe  de  la  brigada  ligera  que  se  dispuso  formase  en  Uruápan  y 
sus  inmediaciones  el  5  de  Octubre  de  1865.  Al  día  siguiente 
y  en  el  llano  próximo  á  la  ciudad  de  Uruápan  del  Progreso, 
(Michoacan  de  Ocampo)  Arteaga  pasó  una  revista  general  á  su 
fuerza,  que  dividió  en  dos  fracciones,  una  al  mando  del  General 
Riva  Palacio,  y  que  debía  marchar  sobre  Morelia,  y  reserván- 
dose la  otra.  Al  General  Pérez  Hernández  le  dio  ochenta  drago- 
nes y  un  cuadro  de  Jeges  y  oficiales  para  la  formación  de  la 
brigada  ligera.  El  día  8  salió  de  Uruápan  la  división  de  Riva 
Palacio  sobre  la  capital  del  Estado,  el  Sr.  Pérez  Hernández  fué 
á  situarse  en  el  lugar  llamado  Reyes  de  Salgado^  y  Arteaga  que- 
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do  en  Uruápan.  Las  operaciones  de  esa  campaña,  que  seria  lar- 
go referir,  obligaron  á  Arteaga  á  hacer  varias  marchas,  hasta 
que  en  la  acción  de  Santa  Ana  Amallan  cayó  prisionero,  y  fué 
conducido  á  la  ciudad  de  Uruápan  en  donde  debia  ser  fusilado. 
Mal  podía  esperar  clemencia  el  hombre  que  con  denuedo  habia 
,  luchado  contra  los  enemigos  de  su  patria;  quien  sacrifica  á  todo 
un  pueblo,  no  ha  de  vacilar  en  el  sacrificio  de  un  hombre,  por 
digno  que  éste  sea.  Además  Arteaga  no  era  un  personaje  vul- 
gar, se  le  temia,  porque  era  valiente  hasta  la  heroicidad,  y  cons- 
tante hasta  la  muerte. 

El  21  de  Octubre  de  1865,  Arteaga  fué  fusilado  en  Uruápan 
después  de  haber  escrito  con  mano  firme  la  siguiente  carta: 
"Hoy  he  caido  prisionero  y  mañana  seré  fusilado.  Muero  á  los 
trinta  y  seis  años  de  edad.  En  esta  hora  suprema,  es  mi  con- 
suelo legar  á  mi  familia  un  nombre  sin  tacha.  Mi  único  crimen 
consiste  en  haber  peleado  por  la  independencia  de  mi  país,  por 
esto  me  fusilan;  pero  el  patíbulo,  madre  mía,  no  infama,  no,  ai 
militar  que  cumple  con  su  deber  y  con  su  patria." 

En  todo  tiempo  y  en  cualquier  pueblo  de  la  tierra,  seria  gran- 
de el  nombre  de  este  mártir  de  la  libertad.  Su  recuerdo,  en  vez 
de  debilitarse,  toma  mayores  proporciones  si  con  rectitud  y  se- 
veridad se  establece  un  paralelo  entre  este  modesto  y  leal  sol- 
dado de  la  República,  y  muchos  otros  que  hoy  viven  haciendo 
alarde  de  haber  servido  á  todas  las  causas  defeccionando  á  to- 
das ellas.  Arteaga,  tipo  del  militar  pundonoroso,  será  siempre 
un  título  de  legítimo  orgullo,  de  verdadera  honra  para  el  ejérci- 
to nacional,  y  los  que  alientan  la  noble  ambición  de  sobrevivir 
en  la  memoria  de  sus  conciudadanos,  los  que  aspiren  á  figurar 
en  aquellas  páginas  en  que  los  pueblos  guardan  lo  que  les  enalte- 
ce, deben  seguir  las  huellas  de  Arteaga,  que  supo  sellar  con  su 
sangre  el  libro  de  sus  nobles  hechos. 
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ASCENCIO,  Pedro. 


No  es  en  una  biografía  metódica  en  donde  pueden  referirse  las 
hazañas  del  caudillo  suriano  Pedro.  Ascencio,  nacido  en  la  alde- 
huela  llamada  Acuiltapan  (Guerrero).  Personaje  á  quien  sus 
mismos  enemigos  hicieron  legendario,  bravo  campeón  de  la  li- 
bertad mexicana,  Pedro  Ascencio,  cuya  vida  pasó  ignorada  has- 
ta el  momento  en  que  abrazó  la  causa  de  la  Independencia,  y 
que  en  breve  supo  conquistarse  un  lugar  entre  los  primeros  cau- 
dillos, merece  no  ya  un  biógrafo,  sino  un  cantor  que  le  inmor- 
talice. Alguno  de  nuestros  poetas  ha  consagrado  los  acordes  de 
su  lira  al  indio  suriano;  pero  en  ese  brevísimo  canto  no  se  le  ha 
tributado  por  completo  el  homenaje  á  que  es  acreedor. 

Las  noticias  que  existen  acerca  de  Pedro  Ascencio,  se  hallan 
diseminadas  en  la  Gaceta  de  México  [1820  y  1821],  en  la  Hi»- 
toria  de  México  por  D.  Lúeas  Alaman,  y  en  el  Cuadro  Histórico 
de  D.  Carlos  María  Bustamante.  Además,  en  la  Galería  de  in- 
dios célebres  del  Sr.  Carrion,  ocupa  Ascencio  un  lugar  distinguÍ7 
do.  Nosotros  diremos  sustancial  mente  lo  que  de  ál  sabemos. 

D.  José  María  Rayón  le  hizo  capitán  de  caballería,  y  puso  á 
sus  órdenes  cincuenta  hombres  de  aquella  arma;  después  mili- 
tó á  las  órdenes  del  terrible  guerrillero  Vargas,  por  los  años  de 

1814  á  1816. 

En  una  barranca  encontró  ocultos  algunos  fusiles,  y  en  el  ac- 
to armó  con  ellos  á  otros  tantos  indios,  y  á  poco  presentóse  al 
General  Guerrero  al  frente  de  trescientos  de  ellos,  provistos  de 
diversas  armas. 

En  1820.  cuando  la  gloriosa  revolución  iniciada  por  Hidalgo^ 
después  de  una  serie  no  interrumpida  de  desastres,  parecía  que 
iba  á  quedar  sofocada  para  siempre,  porque  el  desaliento  se  ha- 
bía apoderado  de  la  mayor  parte  de  sus  adeptos,  menos  de  los 
caudillos  y  tropas  del  Sur,  Ascencio  se  fortificó  en  el  cerro  de 
la  '"Goleta,"  y  de  allí  salía  con  frecuencia  á  íncursíonar  por  Tas- 
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co  é  Iguala,  causando  grandísimos  extragos  á  los  realistas,  que 
en  vano  inventaron  todo  género  de  recursos  por  hacerle  sucum- 
bir. Su  valor,  su  constancia,  su  inquebrantable  fé  en  la  causa 
que  sostenía,  y  la  energía  suprema  que  en  todos  sus  actos  de- 
mostraba, le  hicieron  por  aquella  época  alcanzar  la  mayor  cele- 
bridad. Refiriéndose  á  este  período,  dice  el  Sr.  Carrion: 

"En  México  era  pintado  Pedro  Ascencio,  con  los  colores  más 
exagerados  y  más  horribles. 

"Los  realistas  habían  hecho  de  él  un  personaje  el  más  som- 
brío, el  más  temible  que  puede  imaginarse;  sus  hazañas  eran 
adulteradas  y  referidas  por  la  mala  fé,  con  ese  misterio,  con  ese 
asombro  con  que  se  refieren  las  escenas  sangrientas  y  horro- 
rosas. 

"El  vulgo  sabia  y  creia  de  buena  fé,  que  Pedro  Ascencio  in- 
cendiaba y  saqueaba  poblaciones  enteras;  que  degollaba  ancia- 
nos, mujeres  y  niños  á  millares;  que  imponía  tributos  y  talaba 
campos;  que  ahorcaba  á  los  sacerdotes  y  entraba  á  saco  los  tem- 
plos; que  violaba  doncellas  y  las  entregaba  después  á  la  feroci- 
dad de  sus  soldados;  el  vulgo,  en  fin,  creia  á  Pedro  Ascencio  un 
Attila;  el  bello  ideal  de  los  bandidos,  el  ser  más  feroz  y  más  sal- 
vaje del  mundo;  pero  como  el  pueblo  bajo  ama  siempre  todo  lo 
sombrío,  todo  lo  terrible  y  todo  lo  grande,  Ascencio  llegó  á  dis- 
frutar en  México  una  peligrosa  popularidad,  y  en  vez  de  ser  odia- 
do, como  los  realistas  esperaban,  era  temido  y  respetado. 

"La  narración  de  la  vida  de  Pedro  Ascencio,  llegó  á  ser  una 
leyenda  popular:  el  dia  que  en  La  Gaceta  se  referia  alguna  de 
sus  proezas,  ó  se  publicaba  algún  parte  de  los  jefes  realistas  que 
le  pci^scguian,  ese  dia  se  agotaban  todos  los  ejemplares  de  ella, 
se  hablaba  de  él  en  todos  los  círculos  y  en  todas  las  clases  de  la 
sociedad.  El  romancesco  modo  con  que  se  referían  las  proezas 
de  Pedro  Ascencio,  tenia,  por  cierto,  mucha  influencia  en  la  po- 
pularidad que  disfrutaba;  se  sabían  perfectamente  en  México 
cuantas  disposiciones  tomaba,  y  como  es  muy  natural,  por  ellas 
se  deducían  sus  talentos  políticos  y  militares,  y  la  importancia 
de  su  permanencia  en  el  Sur,  á  pesar  de  lo  despreciable  que 
pintaban  á  su  fuerza  los  realistas.'' 
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La  acción  de  Santa  Rita  fué  una  de  las  más  memorobles  en- 
tre las  que  se  dieron  en  1820.  En  ella,  "Ascencio  mostró  tanto 
valor,  tanta  sangre  fria  y  tanta  pericia  militar,  que  dejó  asom- 
brados á  los  jefes  y  soldados  del  rey,"  dice  uno  de  sus  bió- 
grafos. 

Cuando  Iturbide  salió  de  México,  á  fines  de  Noviembre  de 
1820,  nombrado  Comandante  General  del  Sur,  uno  de  sus  pro- 
pósitos era  el  de  vencer  á  Ascencio;  mas  viendo  que  la  empresa 
era  sumamente  difícil,  puso  los  medios  para  atraerle  por  medio 
de  un  indulto;  pero  también  en  vano.  Entonces  se  resolvió  á 
luchar  con  él,  le  atacó  en  el  cerro  de  San  Vicente,  y  fué  derro- 
tado. Igual  descalabro  sufrió  el  famoso  coronel  Rafolo  que  qui- 
so vengar  aquella  derrota  pocos  dias  después,  y  la  misma  suer- 
te corrieron  cuantos  intentaron  aniquilar  á  Ascencio  y  á  sus  t 
huestes. 

Pero  estaba  escrito  que  el  bravo  caudillo  habia  de  sucumbir 
á  manos  de  sus  enemigos  antes  de  ver  consumada  la  indepen- 
dencia de  la  patria. 

Tras  los  espléndidos  triunfos  obtenidos  por  Ascencio,  entre 
los  cuales  merece  citarse  el  de  25  de  Enero  de  1821  en  las  cer- 
canías del  pueblo  de  San  Pablo,  llegó  la  hora  del  infortunio 
para  él. 

"Supo  Pedro  Ascencio — dice  el  biógrafo  Carrion  ya  citado — 
que  el  realista  Márquez  habia  salido  de  Cuernavaca  para  Aca- 
pulco,  con  las  mejores  tropas  y  recursos  que  en  el  primer  pun- 
to habia,  y  queriendo  aprovechar  esta  oportunidad  para  dar  un 
golpe  seguro  á  Tetecala  y  Cuernavaca,  marchó  con  ochocientos 
hombres  sobre  la  primera  ciudad.  El  Comandante  realista  de 
ella,  al  saber  la  aproximación  de  Ascencio,  le  pidió  auxilio  al 
Comandante  de  Cuernavaca,  que  era  un  tal  Huber,  manifestán- 
dole en  su  nota  oficial  que  el  indio  Pedro  Ascencio,  unido  al 
criollo  D.  José  Pérez  Palacios,  marchaban  sobre  Tetecala,  cuyo 
pueblo  sucumbiria  si  oportunamente  no  se  le  auxiliaba.  El  Co- 
mandante de  Cuernavaca  no  tenia  tropas  suficientes,  no  sólo 
para  dar  el  auxilio  que  se  le  pedia,  pero  ni  para  cubrir  la  guar- 
nición de  la  plaza;  así  es  que,  en  tan  críticas  circunstancias,  re- 

14 
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currió  al  español  D,  Juan  Bautista  de  la  Torre,  mayordomo  de- 
la  hacienda  de  San  Gabriel,  pidiendo  en  nombre  del  rey,  que 
con  los  dependientes  y  mozos  de  la  hacienda,  montados  y  ar- 
mados, le  auxiliase;  así  se  hizo,  y  el  Comandante  Huber,  con 
toda  esa  fuerza,  marchó  para  Tetecala. 

"Entre  tanto,  Pedro  Ascencio  habia  llegado  al  frente  de  esta 
plaza  el  2  de  Junio  de  1821;  intimó  rendición,  y  no  habiendo 
consentido  en  ello  sus  defensores,  emprendió  el  asalto;  tres  ve- 
ces sus  tropas  penetraron  hasta  las  calles  más  céntricas  de  la 
población,  y  otras  tantas  fueron  vigorosamente  rechazadas;  la  no- 
che vino,  y  á  pesar  de  esto  los  fuegos  continuaron  por  ambas 
partes  con  bastante  tenacidad,  hasta  que  dieron  las  diez  de  la 
noche,  á  cuya  hora  Ascencio  se  retiró  á  las  haciendas  de  Mia- 
catlan  y  del  Charco,  dejando  á  la  vista  de  Tetecala  una  partida 
de  observación  en  el  cerro  de  la  Cruz."  (Alaman). 

"Amaneció  el  dia  siguiente,  3  de  Junio,  y  Pedro  Ascencio  vol- 
vió á  emprender  con  todo  ardor  el  asalto  de  la  plaza:  después 
de  un  ligero  combate,  que  le  valió  apoderarse  á  viva  fuerza  de 
seis  ó  siete  casas  de  las  más  cercanas  á  la  plaza  de  Tetecala,  re- 
cibió la  noticia  de  que  el  Comandante  Huber  y  los  dependientes 
de  la  hacienda  de  San  Gabriel  se  dirigian  en  auxilio  de  los  sitia- 
dos. Ascencio  les  salió  al  encuentro  con  un  pequeño  trozo  de 
caballería  y  unos  cuantos  infantes.  Ambas  partidas  se  encontra- 
ron cu  el  paraje  llamado  Milpillas,  y  se  acometieron  con  tal  vio- 
lencia, que  nadie  tuvo  tiempo  de  hacer  uso  de  las  armas  de  fuego^ 
eniponándose  el  combate  al  arma  blanca. 

"La  lucha  fué  sangrienta,  horrible;  hombres  y  caballos  caían 
tendidos  á  machetazos  y  lanzazos  en  medio  de  la  confusión  de 
esta  bárbara  matanza.  Pedro  Ascencio  se  alejó  de  su  gente  co- 
mo doscientas  varas;  al  ver  esto  sus  enemigos,  le  siguieron,  le 
circundaron  en  número  de  trece,  y  le  atacaron  por  todos  lados 
desesperadamente. 

"Entre  los  dependientes  de  la  hacienda  de  San  Gabriel  iba  un 
español  llamado  Francisco  Aguirre:  éste  se  acercó  en  silencio  á 
Pedro  Ascencio  y  le  anduvo  siguiendo  largo  rato,  colocándose 
siempre  por  la  espalda,  y  en  uno  de  los  momentos  en  que  de 
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frente  lo  atacaban  sus  adversarios,  D.  Francisco  Aguirre  tuvo  la 
«angre  fría  de  levantar  pausadamente  su  machete,  y  en  un  mo- 
Timiento  de  su  víctima  le  descargó  un  terrible  machetazo  en  la 
-cabeza. 

"Pedro  Ascencio  murió. 

"Sus  soldados  huyeron  desordenados. 

"En  seguida  los  vencedores  le  cortaron  la  cabeza  y  la  condu- 
jeron á  Cuemavaca. 

"El  Comandante  Huber  la  mandó  poner  en  un  paraje  públi- 
co, con  esta  lacónica  inscripción  arriba  de  ella: 

"Cabeza  de  Pedro  Ascencio." 


AYENDASO,  Pedro. 


Nació  el  eminente  orador  sagrado,  objeto  de  este  artículo,  en 
•el  pueblo  llamado  de  las  Amilpas,  por  el  año  de  1654. 

Hizo  lucidísima  carrera  literaria  en  el  famoso  Colegio  de  Te- 
potzotlan  de  que  tantas  veces  hemos  de  hablar  en  esta  obra,  y  allí 
mismo  vistió  la  sotana  de  los  jesuítas.  Terminados  sus  estudios, 
se  dedicó  al  ejercicio  de  la  oratoria  sagrada  en  que  llegó  á  dis- 
tinguirse de  tal  manera,  que,  según  Betancourt,  "no  era  menes- 
ter más  que  saber  dónde  predicaba,  para  que  los  entendidos  y  de 
buen  gusto  se  movieran  para  oirle.  Privaba  á  la  sazón  en  Eu- 
ropa, con  el  título  de  "maestro  de  pulpito,"  el  insigne  portu- 
gués Vieira,  y  nuestro  Avendaño  era  llamado  "el  Vieira  mexica- 
no," elogio  el  mayor  que  entonces  podía  hacerse,  y  que  llegando 
hasta  nosotros,  nos  dá  la  medida  del  renombre  que  el  jesuíta 
que  nos  ocupa  llegó  á  alcanzar. 

Veintidós  años  hacia  que  Avendaño  había  entrado  á  la  Com- 
pañía, y  poco  menos  contaba  de  orador  afamado,  cuando  se 
desató  en  México  una  borrasca  tremenda  en  contra  suya,  con 
motivo  de  una  "crítica  picante"  que  hizo  de  un  sermón  predi- 
cado por  el  Arcediano  de  la  Catedral,  pariente  de  la  vireina. 
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Cuáles  hubiesen  sido  los  manejos  del  Arcediano  para  perder 
á  Avendaño,  no  podemos  decirlo;  pero  es  fácil  comprender  que 
siendo  de  la  familia  imperante,  y  español,  no  podia  menos  de 
lograr  completa  venganza,  cortando  la  carrera  al  osado  mexica- 
no que  se  atrevió  á  criticar  lá  indigesta  producción  de  quien  go- 
zaba en  el  palacio  de  los  vireyes  favor  y  consideraciones. 

Avendaño  fué  expelido  de  la  Compañía  de  Jesús  por  el  deli- 
to que  apuntamos,  y  reducido  al  estado  eclesiástico  secular,  en 
que  vivió  hasta  su  muerte. 

Pero  si  bien  es  cierto  que  Avendaño  perdió  al  separarse  de 
la  Compañía  los  ascensos  y  honores  que  en  ella  pudo  haber  al- 
canzado, pues  es  bien  notorio  que  sabían  los  jesuítas  elevar  y 
distinguir  á  los  hombres  superiores;  si  bien  es  cierto  que  una 
vez  convertido  en  simple  clérigo,  el  Arcediano  se  hallaba  en  ap- 
titud de  continuar  ejerciendo  en  él  su  venganza,  toda  vez  que 
por  su  posición  estaba  eerca  del  prelado,  no  llegaban  esas  in- 
fluencias al  punto  de  impedirle  brillar  como  orador  sagrado. 

Avendaño  siguió  cautivando  con  su  mágica  palabra  al  pue- 
blo, gozando  de  la  estimación  de  todos  y  del  amor  de  sus  mis- 
mos ex-hermanos  los  jesuítas.  Intitulábase  la  crítica  de  que  pro- 
vino la  persecución  de  Avendaño:  "Fé  de  erratas,  ó  erratas  de 
fé  del  sermón  del  Arcediano  Corcojales,"  crítica  que  no  llegó  á 
imprimirse;  pero  de  la  que  se  sacaron  numerosas  copias. 

Gran  número  de  las  piezas  oratorias  de  Avendaño,  entre  ellas 
el  "Elogio  fúnebre  de  Carlos  II,  rey  de  España,"  fué  impreso  en 
México  y  en  Puebla,  de  1688  á  1701. 

También  escribió  en  1679,  un  "Certamen  poético"  sobre  el 
nacimiento  de  Jesús;  y  como  era  costumbre  entonces  que  esos 
certámenes  fuesen  compuestos  por  los  maestros  de  retórica  del 
Colegio  Máximo  de  San  Pedro  y  San  Pablo,  deduce  Berístain 
que  Avendaño  enseñó  dicho  arte  aquel  mismo  año. 

Según  el  bibliógrafo  citado,  antes  de  morir  dejó  Avendaño  en 
poder  del  franciscano  Fr.  Juan  Arauz,  los  manuscritos  que  va- 
mos á  enumerar: 

"Tanda  de  seis  sermones  de  las  seis  matronas  célebres  del 
Antiguo  Testamento,  predicadas  en  la  iglesia  de  la  Santísima 
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Trinidad  de  la  Puebla  de  los  Ángeles. — Tanda  de  seis  sermo- 
nes de  las  seis  monarquías,  predicados  en  la  iglesia  de  la  Casa 
Profesa  de  México. — Tanda  de  seis  sermones  de  los  seis  impe- 
rios, predicados  en  la  iglesia  de  San  José  de  la  ciudad  de  Pue- 
bla.— Tanda  de  sermones  sobre  la  historia  de  Esther,  predicados 
en  la  iglesia  de  la  Concepción  de  México. — Tanda  de  sermones 
sobre  la  historia  de  David,  predicados  en  la  iglesia  de  la  Con- 
cepción de  México. — Cuatro  tomos  de  sermones  panegíricos  y 
morales." 

Según  Beristain,  el  franciscano  Arauz  entregó  estos  manus- 
critos al  provincial  de  su  orden,  quien  los  colocó  en  la  Biblote- 
ca  del  convento  de  San  Francisco,  donde  á  principios  del  siglo 
actual  hubo  de  leerlos. 

Como  debe  comprender  el  lector,  no  es  fácil,  en  casos  como 
el  presente,  dar  una  opinión  propia  con  respecto  á  los  escritos 
del  personaje  de  quien  se  habla,  y  es  preciso  atenerse  á  la  ma- 
nifestada por  sus  coetáneos.  Varios  de  estos  consagraron  á 
Avendaño  los  elogios  más  entusiastas  y  le  colocan  entre  los  pri- 
meros oradores  sagrados  de  su  siglo.  Por  eso  hemos  creído 
conveniente  darle  cabida  en  esta  galería. 


AYALA,  Francisco. 


Cubre  el  olvido  los  nombres  de  muchos  mártires  de  la  santa 
^usa  de  la  libertad  de  los  pueblos,  porque  la  historia,  aunque 
se  dice  justiciera,  recoge  y  guarda  generalmente  los  de  aquellos 
que  ocupan  los  puestos  más  eminentes,  y  á  pretexto  de  no  ser 
difusa,  omite  las  acciones  heroicas  de  los  que,  sea  cual  fuere  el 
lugar  en  que  les  hubiese  tocado  en  suerte  combatir,  han  verti- 
do hasta  la  última  gota  de  su  sangre  en  servicio  de  su  patria. 

Francisco  Ayala  pertenece  al  número  de  los  mártires  ignora- 
dos, y  á  reparar  tamaña  injusticia  va  encaminada  esta  breve  no- 
ticia biográfica. 


98  FRANCISCO  SOSA. 


No  se  saben  pormenores  acerca  de  sus  primeros  años;  se  tie- 
ne, sí  noticia  de  que  gozaba  fama  de  hombre  de'  bien  y  era 
bastante  considerado,  teniendo  el  nombramiento  de  capitán 
de  la  Acordada.  Con  pocos  hombres  habia  purgado  el  valle  de 
Cuantía  de  ladrones,  mostrando  siempre  un  valor  que  rayaba 
en  fabuloso. 

Al  estallar  la  guerra  do  independencia,  Ayala  vivía  retirado 
con  su  familia  en  la  hacienda  de  Mapaxtlan.  El  comandante 
realista  de  aquel  departamento,  D.  Joaquín  Garcilazo,  le  quiso 
obligar  repetidas  veces  á  que  con  sus  dependientes  se  alistara 
en  las  filas  de  las  tropas  reales,  y  Ayala  resistió  constantemen- 
te bajo  diversos  pretextos,  con  lo  cual  se  hizo  sospechoso  á  las 
autoridades,  aunque  sin  motivo  alguno.  Por  aquellos  días  el 
Comandante  Moreno  derrotó  y  dio  muerte  en  la  hacienda  de 
Jalmolonga,  al  guerrillero  J.  Toledano,  encontrándosele  después 
de  muerto  unas  cartas  del  jefe  insurgente  D.  Ignacio  Ayala,  en- 
cargado del  mando  del  Veladero  por  Morolos.  Sin  atender  á  la 
diferencia  de  nombres  y  de  lugares,  guiado  únicamente  por  las 
sospechas  infundadas  que  abrigaba.  Moreno  dispuso  apoderarse 
do  la  persona  de  Francisco  Ayala,  reuniendo  al  intento  una  par- 
tida do  soldados,  con  los  cuales  llegó  á  Mapaxtlan  el  16  de  Ma- 
yo de  1811  á  las  dos  de  la  tardo,  y  quedóse  con  la  fuerza  á  corta 
distancia;  mandó  dos  españoles  para  que  se  informasen  en  dón- 
de estaba  su  víctima.  Ayala  comia  con  su  familia  ageno  á  todo; 
al  acercarse  los  dos  exploradores  á  la  puerta,  les  instó  para  que 
entraran;  los  oxpias  rehusaron,  y  dieron  la  señal  convenida  con 
Moreno  para  avisar  la  presencia  de  Ayala.  Avanzó  entóiices  el 
jefe  realista  mandando  á  su  gente  que  hiciese  fuego  sobre  la  ca- 
sa; las  balas  atravesaban  fácilmente  las  débiles  paredes,  y  una 
de  ellas  hirió  mortalmento  á  la  esposa  do  Ayala.  Éste,  viéndo- 
se acometido  y  mirando  correr  la  sangre  de  su  compañera,  to- 
mó sus  pistolas  y  con  ollas  se  dirigió  á  la  puerta;  de  un  tiro  dejó 
muerto  á  sus  piós  á  uno  de  los  españoles  llamado  Piñaga,  el 
otro  huyó,  y  franca  ya  la  puerta,  pudo  montar  Ayala  en  su  ca- 
ballo, y  con  la  espada  en  la  mano  abrióse  paso  por  entre  sus 
atemorizados  enemigos.    Los  realistas  volvieron  después  y  die- 
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ron  fuego  á  la  choza  en  que  yacia  la  mujer  moribunda  con  un 
niño  de  corta  edad  en  los  brazos.  Ayala  rondó  por  las  inmedia- 
ciones de  Mapaxtlan  hasta  informarse  en  aquella  noche  de  que 
su  esposa  y  su  hijo  habian  sido  salvados  por  un  criado  y  se 
ocultaban  en  una  barranca.  Con  esta  noticia  no  quiso  alejarse 
mucho  de  aquellos  lugares  y  se  ocultó  en  el  pueblo  de  Nene- 
cuilco;  pero  se  hizo  público  su  escondite  por  habérsele  reunido 
doce  de  sus  rancheros  que  mucho  le  querían,  y  sus  dos  hijos. 
Moreno,  sabedor  de  la  presencia  de  Ayala  en  aquel  pueblo,  reu- 
nió de  nuevo  su  hierza  y  marchó  resuelto  á  apoderarse  de  él. 
Al  llegar  á  Nenecuilco  Ayala  y  los  suyos  se  habian  posesionado 
de  una  vivienda  contigua  á  la  iglesia  y  de  las  bóvedas  de  la  mis- 
ma iglesia,  dejando  amarrados  los  caballos  en  los  árboles  del  ce- 
menterio, y  desde  allí  hacian  un  fuego  certero  aunque  lento, 
contra  los  que  se  acercaban,  economizando  cuidadosamente  las 
municiones. 

Así  se  defendieron  largo  tiempo,  hasta  que,  acosados  por  el 
hambre  y  con  pocos  cartuchos  que  quemar,  Ayala  y  los  que  le 
acompañaban  bajaron  resueltamente  al  atrio,  tomaron  sus  ca- 
ballos y  acuchillaron  á  los  más  atrevidos  que  atrás  se  quedaron 
al  emprender  la  fuga  Moreno  con  su  partida.  Ayala  se  dirigió  á 
Huchila,  cerca  de  Tenextepango,  siempre  con  el  ánimo  de  saber 
de  su  esposa  y  de  su  hijo;  informáronle  que  aquella  habia  muer- 
to en  Cuantía  después  de  tres  dias  de  padecimientos,  y  que  el 
niño  habia  sido  recogido  por  una  persona  de  confianza.  Tantos 
males  gratuitos  no  podian  quedar  sin  ser  vengados.  Ayala  se  di- 
rigió á  Chilapa,  en  donde  estaba  Morelos,  á  qliien  se  presentó  é 
hizo  ia  relación  de  sus  desgracias.  El  caudillo  insurgente  escuchó 
á  Ayala  con  bondad,  le  nombró  coronel  y  le  comisionó  para  re- 
clutar  tropas.  En  efecto,  reunió  un  pequeño  escuadrón,  y  siguió 
desde  entonces  á  Morelos,  portándose  en  todos  los  encuentros 
más  bien  soldado  que  oficial,  dando  muestras  á  cada  paso  de  un 
valor  brusco  y  temerario,  que  rayaba  en  absoluto  desprecio  de 
la  vida.  Concurrió  al  sitio  de  Cuantía,  salió  al  frente  de  los  que 
lo  rompieron,  y  en  Chiautla  de  la  Sal  fué  de  los  primeros  en 
acudir,  como  punto  determinado  para  la  reunión.    Después  de 
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la  salida  de  Chiautla  mandóle  Morelos  á  hacer  una  correría  por 
diversos  pueblos:  en  su  marcha  se  vio  atacado  de  imas  calen- 
turas que  le  obligaron  á  detenerse  en  la  hacienda  de  Tenequil- 
pam  cerca  de  la  de  San  Gabriel.  Varios  dias  permaneció  postrado 
por  la  enfermedad,  hasta  que  de  improviso  le  avisaron  que  los 
realistas  se  acercaban.  Esto  ocurrió  en  Junio  de  1812.  Armyo, 
con  150  lanceros  y  la  compañía  de  Cuantía,  fué  quien  se  pre- 
sentó sobre  la  casa  de  Ayala.  Tenia  éste  á  la  sazón  muy  pocos 
compañeros,  y  aunque  cogido  por  sorpresa,  rechazó  con  trein- 
ta hombre^  á  los  asaltantes,  y  se  mantuvo  firme  en  su  posición 
casi  todo  el  dia:  sus  dos  hijos  hablan  muerto;  algunos  de  sus 
compañeros  estaban  fuera  de  combate,  y  sin  embargo,  Ayala 
continuó  resistiendo  sin  cejar  un  punto.  No  pudiendo  los  rea- 
listas penetrar  en  la  casa,  le  prendieron  fuego.  Ayala  tuvo  que 
retirarse  delante  de  las  llamas  hasta  quedar  reducido  á  un 
pcíiueño  espacio,  en  donde  por  el  incendio  y  por  las  balas  pere- 
cieron aún  otros  de  sus  compañeros.  Acobardado  el  resto  hu- 
yó como  pudo,  y  Ayala  continuó  combatiendo,  hasta  que  consu- 
mido el  último  grano  de  pólvora  le  hicieron  prisionero.  Arrn^o 
marchó  para  el  pueblo  de  San  Juan,  y  á  la  entrada  de  Yautepec 
mandó  fusilar  á  Ayala,  y  colgar  su  cadáver  y  los  de  sus  hijos  en 
los  arboles  del  camino. 

Así  terminó  la  breve  pero  gloriosísima  carrera  de  Ayala,  que 
en  liras  do  la  patria  derramó  su  sangre  y  la  de  sus  hijos.  Hom- 
bro do  valor  á  toda  prueba,  honrado,  sumiso  á  sus  jefes,  querido 
do  sus  soldados,  sabiondo  comunicarlos  el  valor  que  le  animaba, 
Ayala  habia  sido  un  famoso  guerrillero;  pero  le  faltó  la  sangre 
fria  dol  jofo:  proilijraba  su  sangro  y  oxponia  su  vida,  que  de  otra 
manera  hubiera  sido  ilo  inmensa  significación  para  la  causa  de 
la  patria.  A  posar  do  todo,  no  ha  do  existir  un  buen  mexicano 
quo  no  honro  la  mouioria  do  oso  mártir. 
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AZCÁRATE  Y  LEZAMA,  Juan  F. 


D.  Juan  Francisco  Azcárate  y  Lezama,  abogado  y  literato  dis- 
tinguido, nació  en  la  ciudad  de  México  á  mediados  del  siglo 
XVIII.  Hizo  sus  estudios  en  el  seminario  de  San  Ildefonso  pri- 
mero, y  después,  el  4  de  Octubre  de  1790,  se  matriculó  en  el 
Col^o  de  Abogados,  erigido  treinta  años  antes.  Que  sus  méri- 
tos eran  grandes,  lo  comprueba  el  hecho  de  haber  sido  nombra- 
do conciliario  de  la  Universidad,  cuando  apenas  comenzaba  su 
carrera  de  abogado.  En  el  ejercicio  de  su  profesión  no  tardó  en 
alcanzar  la  confianza  de  numerosos  clientes,  y  entre  los  aboga- 
dos la  otuvo  no  menor,  pues  fué  nombrado  fiscal  y  luego  vice- 
presidente de  la  Academia  teórico-práctica  de  Jurisprudencia. 
Nombrado  en  1808  Regidor  honorario  del  Ayuntamiento  de  Mé- 
xico, su  influencia  se  hizo  sentir  en  aquel  cuerpo.  Con  motivo 
de  la  intervención  napoleónica  en  España  y  de  la  conducta  in- 
noble de  los  reyes,  Azcárate  hizo  una  representación  al  virey  en 
nombre  del  Ayuntamiento,  probando  la  nulidad  de  los  actos  del 
Gobierno  español,  y  que  la  soberanía  residía  en  el  pueblo,  en  la 
sociedad  entera. 

Esta  fué  una  de  las  más  tempranas  y  avanzadas  demostracio- 
nes del  amor  de  México  á  la  independencia  y  á  la  dignidad  na- 
cionales, y  se  deriva  de  ella  una  honra  envidiable  para  Azcára- 
te y  Lezama,  á  quien  se  debió  tal  manifestación. 

La  caida  de  Iturrigaray  envolvió  en  su  desgracia  á  los  amigos 
favoritos  de  aquel  virey,  entre  ellos  los  licenciados  Azcárate  y 
Verdad,  que  oran  los  representantes  del  partido  americano.  Rc- 
♦Wjoseles  á  prisión,  íiieron  procesados,  y  no  recol)raron  ?u  liber- 
tad sino  tres  años  más  tarde,  en  Diciembre  de  1811. 

Azcárate  y  Lezama  fué  miembro  de  la  Junta  provisional,  por 
^1  aprecio  de  Iturbide  á  sus  ideas  y  capacidad;  y  su  firma  se  ha- 
lla en  la  solemne  acta  de  la  independencia  de  México.  Itmbíde 
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le  invistió  con  el  carácter  de  ministro  plenipotenciario  para 
Inglaterra,  á  donde  no  llegó  á  ir.  Negoció  un  tratado  con  Gioni- 
que,  enviado  de  los  comanches,  facultado  por  el  Gobierno,  para 
el  comercio  de  ambos  pueblos.  Después,  en  las  administracio- 
nes sucesivas,  fué  Ministro  del  Supremo  Tribunal  de  la  Guerra, 
Síndico  del  Ayuntamiento,  Secretario  del  Hospicio  de  pobres,  y 
estuvo  también  en  otras  comisiones.  Su  saber  y  ciencia  en  la 
abogacía  y  las  leyes,  queda  efectiva  en  sus  distintas  obras  publi- 
cadas. "Prospecto  de  las  Ordenanzas  del  gobierno  del  Hospicio 
de  pobres,"  impreso  por  Ontiveros.  "Proyecto  de  reformas  de 
algunos  de  los  Estatutos  de  la  Real  Academia  de  Jurisprudencia 
teórico-práctica,"  en  la  imprenta  de  Ojitiveros  en  1812.  Apro- 
bación y  dedicatoria  que  de  orden  de  la  N.  C.  de  México  escri- 
bió en  el  cuaderno  intitulado:  "Poema  heroico  en  celebridad  de 
la  colocación  de  la  estatua  ecuestre  colosal  de  bronce  del  Sr.  D. 
Carlos  IV,"  en  la  misma  imprenta,  año  de  1804.  "Oda  y  soneto 
en  el  certamen  poético  formado  con  motivo  de  la  colocación  de 
la  estatua  ecuestre  del  Sr.  D.  Carlos  IV,"  1814."  "Breves  apun- 
tamientos para  la  literatura  del  reino  de  Nueva  España,"  "En- 
sayos panegírico  é  histórico  del  mérito  de  los  principales  suge- 
tos,  así  naturales  como  europeos,  que  han  sobresalido  en  el 
reino." 

Esta  última  obra,  dada  la  competencia  del  autor,  seria  suma- 
mente útil  en  nuestros  dias  para  conocer,  acaso  mejor  que  en 
Beristain,  la  cultura  de  México  durante  la  dominación  española. 
Beristain  en  su  Biblioteca^  se  permitió  tales  libertades,  que  no 
puede  un  escritor  concienzudo  adoptar  como  ciertas  muchas  no- 
ticias bibliográficas  contenidas  en  esa  obra,  por  desgracia  única 
fuente  á  que  puede  acudirse  hasta  hoy.  El  Sr.  García  Icazbalce- 
ta  demostró  en  un  artículo,  bueno  como  todos  los  suyos,  que 
Beristain,  con  arbitrariedad  inaudita  cambió  los  títulos  de  los  li- 
bros que  cita.  Más  de  una  vez,  en  nuestros  estudios,  hemos  te- 
nido oportunidad  de  hacer  la  misma  observación.  Por  eso  la- 
mentamos que  el  trabajo  de  Azcárate  no  sea  conocido,  como  no 
lo  son  tampoco  tres  ó  cuatro  historias  de  la  literatura  mexicana 
escritas  en  tiempo  del  Gobierno  español,  y  de  las  que  se  tiene 
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por  sola  notícia  algún  apuntamiento  bibliográfico.  Ha  pesado 
cierta  fatalidad  sobre  este  importante  ramo  de  las  letras  en  Mé- 
xico, y  por  eso  es  digno  de  aplauso  el  afán  con  que  uno  de  nues- 
tros más  renombrados  escritores  modernos,  el  Sr.  D.  Francisco 
Pimentel,  ha  procurado  llenar  ese  vacío,  escribiendo  una  His- 
toria crítica  de  la  literatura  mexicana^  historia  terminada  ya  y 
que  en  el  corriente  año  verá  la  luz  pública. 

Volviendo  á  nuestro  personaje,  diremos  que  falleció  el  dia  31 
de  Enero  de  1831. 


-oo5«<o«- 


AZNAR,  Luis. 


D.  Luis  Aznar  Barbachano  nació  en  la  ciudad  de  Mérida  el 
dia  2  de  Mayo  de  1826.  Su  vida  no  fué  abundante  en  sucesos 
de  aquellos  que  dan  materia  á  grandes  páginas,  y  mucho  me- 
nos tratándose  de  una  obra  como  la  presente,  en  cuyo  plan  no 
entra  la  relación  de  amores  y  desengaños. 

En  1848,  cuando  el  feroz  indio  Maya  amenazaba  destruir  la 
sociedad  yucateca,  Aznar  Barbachano  que  vivia  consagrado  á 
los  negocios  mercantiles,  los  abandonó,  y  colgó  también  su  lira, 
para  defender  como  soldado,  lleno  de  noble  y  patriótico  entu- 
siasmo, la  causa  de  la  civilización. 
Debe  su  celebridad  á  su  robusta  inspiración  poética. 
En  la  obra  intitulada  "Poetas  yucatecos  y  tabasqueños,"  en- 
contramos el  siguiente  juicio  acerca  de  Aznar: 

''Muy  al  contrario  de  lo  que  sucede  á  muchos  poetas,  él  sen- 
tía una  decidida  aversión  á  las  letras,  á  cuyo  estudio  sus  padres 
habían  querido  consagrarle.  Dotado  de  una  actividad  prodigio- 
sa en  medio  de  una  sociedad  estacionaria,  no  pudo  menos  de 
apasionarse  por  la  vida  que  más  estaba  en  armonía  con  su  ca- 
rácter: vio  que  en  las  diversas  sendas  que  tenia  delante  de  sí  so- 
lo en  una  habia  movimiento,  en  la  del  comercio,  y  su  espíritu 
^0  se  sintió  satisfecho  sino  cuando  pudo  arrojarse  á  ella. 
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*Tero  mal  podía  permanecer  latente  por  mucho  tiempo  la 
inspiración  que  inflamaba  su  fantasía;  Aznar  Barbachano  tenia 
genio,  y  un  dia,  al  recordar  la  primer  gota  de  hiél  que  sus  labios 
amargara,  lanzó  un  gemido,  y  ese  gemido  fué  el  primer  himno 
del  poeta. 

"La  melancolía  le  abrió  quizá  desde  entonces  el  tesoro  de  sus 
encantos,  y  nunca  su  lira  prodiyo  más  tiernos  y  conmovedores 
acordes  que  cuando  la  hizo  resonar  á  la  vista  de  una  tumba  ó 
de  la  humana  miseria. 

"Para  apreciar  sus  virtudes  y  sus  defectos,  basta  leer  sus  com- 
posiciones: ellas  son  el  corazón  del  poeta,  que,  generoso  y  mag- 
nánimo, no  respeta  más  que  el  mérito  ó  la  debilidad,  y  ve  con 
amargo  desden  las  vanidades  del  mundo." 

El  dia  19  de  Marzo  de  1849  dejó  de  existir,  y  según  la  expre- 
sión de  uno  de  sus  biógrafos,  "Yucatán  perdió  un  hijo  esclare- 
cido, y  la  literatura  regó  con  sus  inmortales  lágrimas  la  tumba 
de  un  poeta."  Se  han  publicado  sus  poesías  líricas;  pero  no  su 
drama  "Los  frutos  de  la  ambición,"  ni  su  comedia  "A  casa- 
miento al  revés,  resultado  alrevesado." 

Aznar  como  poeta,  abunda  en  incorrecciones;  jamás  puso  em- 
peño en  ajustar  sus  escritos  á  las  reglas  del  arte,  porque  veia  en 
ellas  una  traba  á  su  inspiración,  que  era  en  verdad  robusta. 

Hijo  del  ardiente  suelo  de  Yucatán,  ostenta  en  sus  cantos  la 
pasión  que  rebosaba  su  alma,  y  estrofas  hay  en  ellos  dignas  de 
Heredia.  Su  poesía  "El  vals,"  aun  adoleciendo,  como  adolece, 
de  varios  defectos,  es  una  pieza  que  no  se  desdeñaria  de  llamar 
suya  ninguno  de  nuestros  mejores  bardos.  Nadie  ha  traducido 
mejor  que  61  en  su  canto,  el  vértigo  de  dicha  que  experimenta 
un  joven  al  llevar  en  sus  brazos  á  una  beldad  á  compás  de  la- 
armonías  de  sonora  orquesta.  "La  campana"  es  otra  de  sus  mes 
jores  composiciones;  pertenece  al  género  filosófico,  y  puede  de- 
cirse que  cada  una  de  las  bellísimas  y  fáciles  quintillas  en  que 
está  escrita,  encierra  un  pensamiento  hermoso  al  par  que  pro- 
fundo. 

Luis  Aznar,  como  hemos  visto,  murió  muy  joven,  y  ésto  filé 
una  desgracia  para  las  letras,  no  sólo  porque  su  clara  inteligen- 
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cía  habría  llegado  á  producir  más  sazonados  frutos,  sino  también 
porque  una  vez  pasado  el  ardor  de  la  juventud,  habría  con  re- 
poso limado  sus  numerosas  poesías,  expurgándolas,  y  legado  á 
la  posteridad  un  libro  de  mérito  incuestionablemente  mayor 
que  el  'que  encierra  el  que  hoy  poseemos,  pues,  lo  repetimos, 
Aznar  era  un  verdadero  poeta. 


AZNAR  PÉREZ,  Alonso. 


El  distinguido  abogado  y  escritor  político  D.  Atonso  Aznar 
Pérez,  nació  en  la  ciudad  de  Mérida  el  dia  23  de  Abril  de  1817. 
Cúpole  en  suerte  empezar  á  vivir  en  aquellos  dias  en  que  la  pa- 
tria, merced  á  los  heroicos  esfuerzos  de  sus  hijos,  habia  con- 
quistado su  libertad,  y  en  los  que  no  era  ya  la  carrera  eclesiás- 
tica la  única  á  que  podían  dedicarse  los  mexicanos,  con  buen 
éxito.  Discípulo  entonces  del  entendido  y  virtuoso  D.  José  Mar- 
tin y  Espinosa,  el  Sr.  Aznar  Pérez  sobresalió  en  el  estudio  de 
las  ciencias  exactas  y  reveló  de  cuánto  era  capaz  su  inteligencia. 
Después  de  haber  estudiado  con  gran  aprovechamiento  el 
idioma  latino,  y  después  de  haber  alcanzado  gloriosos  triunfos 
entre  condiscípulos  de  notable  capacidad,  en  el  estudio  de  la  fi- 
losofía y  de  las  matemáticas,  resolvió  seguir  la  carrera  del  foro. 
Proverbial  han  sido  entre  los  yucatecos  la  rectitud  y  la  inte- 
gridad con  que  el  Sr.  Aznar  Pérez  se  condujo  como  abogado. 
Las  siguientes  palabras  que  dejó  grabadas  en  su  elogio  fúne- 
bre el  Dr.  Carrillo,  son  una  prueba  intachable  de  lo  que  decimos: 
"Digna  fué,  pues,  de  D.  Alonso  Aznar  Pérez  la  carrera  que 
abrazó  después  de  sus  primeros  estudios  para  entrar,  con  una 
educación  ilustrada  en  cualquiera  de  las  tres  carreras,  las  más 
distinguidas  entonces  en  el  reducido  teatro  de  nuestra  sociedad, 
y  dignamente  correspondió  al  objeto  de  una  profesión  que  fué 
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la  fortuna  y  gloria  de  Aguessaü,  Hopital  y  Malesherbes.  Siem- 
pre se  recordará  con  orgullo  en  nuestro  foro,  aquel  tiempo  en 
que  á  D.  Alonso  Aznar  Pérez,  ya  como  juez  inferior,  ya  cómo 
magistrado  de  superior  categoría,  se  le  hallaba  en  su  tribunal 
'  en  medio  de  la  atención  de  sus  discípulos  que  presenciaban  el 
despacho  tan  activo,  económico  y  justo  de  los  negocios  de  su 
incumbencia.  La  rectitud  de  su  juicio,  su  inteligencia  esclareci- 
da, su  sólida  instrucción  en  el  derecho,  su  integridad  á  toda 
prueba,  su  energía,  en  fin,  eran  otras  tantas  garantías  contra  la 
astucia,  la  temeridad,  la  intriga  y  las  exigencias  que  no  pueden 
faltar  en  una  sociedad  en  donde  el  vicio  y  el  crimen  han  solido 
tener  cómplices  y  defensores  en  todas  las  clases  y  gerarquías. 
Él  no  usaba  de  esas  dobles  medidas,  una  recia  é  inquebranta- 
ble para  las  pretensiones  del  litigante  débil;  la  otra  suave  y  frá- 
gil en  los  negocios  del  hombre  poderoso :  ni  menos  en  el  ramo 
criminal  manejó  la  ley  como  espada  de  dos  filos  en  manos  de 
un  verdugo  que  hiere  de  uno  ó  de  otro  lado,  según  la  voz  del 
señor  á  que  obedece  ciegamente.  ¡Oh  hijos  de  un  abogado  ilus- 
tre, de  un  magistrado  incomparable;  no,  vuestro  padre  nunca 
deshonró  el  sacerdocio  de  la  justicia,  cuyos  altares  hay  tiempos 
tristísimos  en  que  más  parecen  erigidos  por  la  sociedad  para  la 
fortuna  y  engrandecimiento  particular  de  sus  indignos  ministros, 
que  para  conservar  el  fuego  sagrado  de  la  representación  huma- 
na, del  más  sublime  atributo  de  Dios!  ¡La  justicia!  Nadie,  pues, 
es  más  acreedor  á  la  aplicación  del  elogio  que  Bossuet  hacia  de 
un  célebre  magistrado  y  después  canciller  de  Francia:    "Se  vio 
en  él,  finalmente,  todo  el  espíritu  y  las  máximas  de  un  juez  que, 
inseparable  siempre  de  la  ley,  no  lleva  al  tribunal  sus  propios 
pensamientos,  ni  la  indulgencia  ó  el  rigor  abitrario,  y  que  quie- 
re que  las  leyes  gobiernen  y  no  los  hombres." 

No  impedían,  sin  embargo,  sus  estudios  del  derecho  al  que 
tanta  afición  tenia,  ni  sus  atenciones  forenses,  que  jamas  des- 
cuidó, que  consagrase  también  algunas  horas  al  estudio  de  la 
historia  y  al  conocimiento  de  los  idiomas. 

La  literatura  tenia  para  él  sus  alicientes,  y  el  estudio  de  la  po- 
lítica de  su  país  llamaba  mucho  su  atención.  '  n 
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Por  SU  mérito,  reconocido  por  todos,  fué  empleado  varias  ve- 
ces en  los  más  honrosos  puestos  de  la  judicatura. 

En  el  año  de  1847,  año  cuyo  solo  recuerdo  hace  palpitar  el 
corazón  de  todos  los  yucatecos,  porque  ftié  cuando  ese  Estado 
comenzó  á  sufrir  las  violentas  conmociones  que  le  han  orillado 
á  un  abismo,  el  año  de  1847,  decimos,  D.  Alonso  Aznar  Pérez 
ocupó  uño  de  los  primeros  puestos  en  la  célebre  asamblea  de 
Ticul.  Allí  dio  á  conocer  una  vez  más  su  integridad  y  su  entu- 
siasmo por  la  causa  del  orden  y  la  justicia. 

En  este  mismo  año  de  1847,  cuando  la  tempestad  que  hacia 
tiempo  amenazaba,  descargó,  infundiendo  terror  y  espanto  aún 
á  los  ánimos  más  esforzados,  se  veia  á  D.  Alonzo  Aznar  Pérez 
enseñar  por  las  tardes  en  la  plaza  de  armas  de  la  ciudad  de  He- 
rida, el  manejo  del  fusil,  y  la  Ordenanza  que  habia  aprendido 
en  la  mañana,  á  una  de  las  compañías  de  guardia  nacional  de 
que  era  jefe. 

Dirigió  también  la  obra  de  una  de  las  pequeñas  fortificacio- 
nes que  circunvalaron  aquella  capital  en  tan  aciagos  dias. 

No  era  esto  solo.  Además  de  estos  trabajos  materiales,  su 
inteligencia  no  descansaba.  Ora  animaba  con  nobles  consejos  á 
los  jóvenes  á  escribir  para  aumentar  cada  vez  más  el  entusias- 
mo contra  el  enemigo  común,  ora  61  mismo  tomaba  la  pluma  y 
escribía  las  correctas  líneas  de  la  '"Revista,"  donde  brilla  su  in- 
teligencia al  par  que  sus  patrióticos  y  nobles  deseos.  Este  pe- 
riódico lo  redactó  en  unión  del  también  esclarecido  yucateco  D. 
Vicente  Calero  Quintana. 

Al  mismo  tiempo,  formaba  los  reglamentos  de  la  "Uníversi- 
^d  literaria  de  Yucatán"  y  de  la  "Academia  de  ciencias  y  lite- 
ratura/' y  podemos  asegurar,  sin  temor  de  equivocarnos,  que  á 
sus  esfuerzos  se  debía  todo  esto;  á  sus  esfuerzos  que  vencían  to- 
da clase  de  obstáculos. 

Perteneció  también  á  la  "Sociedad  patriótica  de  socorros"  con 
^e  los  buenos  yucatecos  auxiliaban  á  sus  heroicos  defensores 
^Q  la  guerra  de  castas. 

Formó  la  colección  completa  de  las  disposiciones  emana- 
das de  las  legislaturas  del  Estado  desde  el  año  de  1 832  has- 
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ta  1850.  La  utilidad  de  esta  obra  se  ha  extendido  hasta  nues- 
tros dias. 

Nadie  dudará,  por  lo  expuesto,  que  hasta  entonces  la  vida  del 
Sr.  Aznar  Peres  había  estado  consagrada  á  su  país;  pues  bien, 
para  coronar  la  obra,  para  dar  la  última  prueba  de  su  ascendra- 
do  patriotismo,  en  1852,  cuando  fué  electo  para  representante 
en  el  Congreso  nacional,  á  pesar  de  su  quebrantada  salud,  aún 
convencido  del  peligro  que  corria  su  existencia,  por  ser  útil  á 
su  patria  y  no  desairar  á  sus  conciudadanos  que  le  habían  ele- 
gido, vino  á  la  capital  de  la  nación,  dejando  á  una  madre,  á  una 
esposa  y  á  dos  hijos  tiernos  y  adorados. 

En  efecto,  como  se  tcmia,  poco  tiempo  después  de  su  llegada 
á  México  el  dia  23  de  Abril  de  1852  dejó  de  existir,  sin  recibir 
el  último  adiós  de  su  familia  y  de  sus  numerosos  amigos  y  ad- 
miradores. 

Su  memoria  es  digna  de  conservarse  por  los  que  saben  estir 
mar  al  patriota  leal  y  desinteresado. 
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BACA,  Luis. 


el  distinguido  compositor  D.  Luis  Baca  en  la  ciudad  de 
),  el  15  de  Diciembre  de  1826,  hijo  del  Sr.  D  .Santiago 
rimer  Gobernador  constitucional  de  aquel  Estado,  y  de 
D*  Veneranda  Elorriaga.    Apenas  habia  cumplido  cinco 
edad,  cuando  fué  puesto  al  cuidado  del  Sr.  D.  Francis- 
•iaga,  persona  muy  distinguida  por  su  ilustración  y  hon- 
por  los  altos  destinos  que  desempeñó,  y  á  él  se  debe  el 
:o  que  tomó  nuestro  joven  artista  en  su  educación.   En 
)  completó  sus  estudios  primarios,  y  aprendió  idiomas  y 
a.    Su  afición  á  la  música  comenzó  á  hacerse  notar 
as  más  tiernos  años,  y  merced  á  su  solicitud,  á  los  siete 
5  á  adquirir  los  primeros  rudimentos  del  aiie,  con  el 
1  de  capilla  de  Durango  D.  Vicente  Guardado, 
do  su  familia  vino  á  México  en  el  año  de  1839,  fué  pues- 
el  cuidado  del  Sr.  D.  Juan  Rodríguez  Puebla  en  el  Co- 
San  Gregorio,  y  allí  estudió  latín  y  filosofía,  concurriendo 
ademia  de  Bellas  Letras  que  daba  el  mismo  Sr.  Rodri- 
u  pasión  á  la  música  volvió  á  manifestarse  con  más  fuer- 
cibió  las  lecciones  del  profesor  D.  José  Antonio  Gómez, 
>  de  capilla  de  la  catedral  de  México,  y  á  quien  se  debió 
Colegio  tuviese  una  buena  orquesta, 
[ue  Baca  concluyó  el  primer  año  de  leyes,  conocia  que 
}se  árido  estudio  para  el  que  él  habia  nacido,  y  su  natu- 
le  artista  se  desarrollaba  componiendo  walses  y  cuadri- 
e  eran  los  preludios  de  las  armonías  con  que  después 
tó  celebridad. 

año  de  1844  marchaba  para  Francia  á  estudiar  la  medi- 
le  era  la  carrera  á  que  le  quería  destinar  su  familia;  pero 
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él  en  su  interior  se  regocijaba  porque  iba  á  visitar  la  moderna 
Atenas  y  perfeccionarse  allí  en  su  estudio  favorito  de  la  música. 
Comenzó  sus  trabajos  en  la  Escuela  de  Medicina,  y  en  tres 
años  cursó  física  y  química  médicas  y  anatomía;  pero  olvidando 
pronto  estos  estudios,  recurrió  á  Mr.  Edmundo  Jouvin  para  que 
le  instruyese  en  la  ciencia  de  la  composición  musical,  pues  ya 
en  la  ejecución  de  ella  daba  muy  notables  muestras  de  adelan- 
to, tocando  el  piano  con  mucho  desembarazo  y  evidente  grada. 
Con  aquel  distinguido  maestro  aprendió  las  reglas  del  contra- 
punto, de  la  orquestación  y  de  la  armonía.  En  1845  llegó  á  Pa- 
rís el  romántico  autor  de  la  Lucía,  y  Baca  fué  á  tributar  sus  ho- 
meníyes  al  que  supo  elevarse  á  la  cumbre  de  la  celebridad  con 
su  admirable  aria  final  de  la  ópera  mencionada,  con  aquella 
¿igonía  tan  poética  y  amorosa,  una  de  las  obras  maestras  del  ar- 
te.   Baca  fué  recibido  por  él  con  el  mayor  agrado,  y  cuando  le 
oyó  tocar  sus  composiciones,  le  djjo:  "Sabe  vd.  lo  que  necesita 
saber;  á  mí  nadie  me  enseñó  á  componer;  escriba  vd.,  y  vere- 
mos." Sin  embargo,  nuestro  artista  recibió  oportunos  consejos 
(fue  le  sirvieron  para  perfeccionar  su  gusto  y  aficionarle  á  la 
dulcísima  escuela  italiana,  á  la  que  Baca  daba  una  preferencia 

debida. 

En  1846  se  presentó  Baca  al  Conservatorio,  y  fué  recibido  por 
(»sa  reunión  de  profesores  con  muestras  de  aprecio,  y  se  le  ad- 
niilió  cm  todas  las  clases.  Era  ya  entonces  en  los  salones  ce- 
h»l>ra(lo  por  su  hermosa  arieta  improvisada  para  piano  y  can- 
to, iiililulada:  "Andad  hermosas  flores,"  obra  notable  por  la 
Huaviilad  y  delicadeza,  y  al  momento  las  copias  se  extendieron 
por  líMla  la  ciudad,  y  Baca  empezó  á  ser  visto  con  admiración. 

|)(íH|»iii'S,  cíuliondo  á  las  instancias  de  sus  amigos  y  de  algu- 
iioH  rH(  ritori'H,  publicó  una  colección  de  seis  polkas:  "La  linda," 
*M«u  JiHrlIria,"  "La  Julieta,"  "La  Jenny/'  "La  Delfina"  y  "La 
Aiiuula/'  <!»<*  fiiííion  perfectamente  recibidas  y  aumentaron  sfl 
i^iíjiuluiii»!!;  y  <í«  t*i"to  más  de  advertir  su  mérito,  cuanto  que  en- 
In^  niHH'l  nÚMU'm  infinito  de  composiciones  que  circulaban,  las 
do  Itiuarto  hicieron  un  lugar  muy  distiiijruido  por  su  corrección 
y  bollozu. 
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Pcseando  elevarse  á  mayor  altura  y  dedicar  sus  ñierxas  á 
pipoaiciones  más  serias,  acabó  pronto  ta  partición  de  su  ópe- 
L  "Leonor,"  qno  dividió  t-n  dos  actos.  Fué  i-scrilo  en  libreto 
r  íürloa  Bozetli,  ijocIh  italiano  refugiado  fn  BVaocía.  Esla  ópe- 
Ipennanuce  intídíía,  pues  su  autor  pensaba  hacer  un  viaje  á 
iia  para  que  en  aquellos  teatros  se  estrenase;  pero  si  se  cono- 
1  algunos  tiernioüos  Iragnientos  de  ella,  y  su  cavatina  fué  can- 
I  París  por  la  celebre  Jenny  de  Rossignoii  en  el  teatro 
I,  recibiéndola  el  publico  con  estrepitosos  aplausos,  y  los 
eligeotes  con  muestras  de  i4)fecio. 

wnlo  escribió  el  joven  maestro  otra  ópera  que  intituló  "La 
tbvaiina  di  Castiglia,"  también  en  dos  actos;  recibió  el  libreto 
del  lileraln  florentino  Temistoelcs  Solera,  autor  de  una  magní- 
fica oda  á  la  reina  de  España.  De  esta  ópera  dice  uno  de  sus 
biógrafos:  "Todo  es  italiano  en  Giovanna,  todo  es  poético  y  sen- 
timental, todo  revela  la  profunda  sensibilidad  y  conocimiento 
del  corazón  liumano.  Cada  frase,  cada  modulación,  cada  nota 
conmueve,  entusiasma  y  arrebata,  y  el  corazón  palpita,  ya  de 
goio  inefable,  ya  con  esa  tristeza  ti'anquila  y  poética  que  inspi- 
D  los  gemidos  de  las  brisas,  las  voces  de  los  torrentes,  los  gor- 
e  de  los  zenzontles,  los  arrullos  de  los  tórtolas,  las  melodías, 
I,  misteriosas  y  sublimes  de  la  naturaleza  á  la  liora  apaci- 
II  caída  de  la  tarde." 

ibió  después  la  obra  que  más  reputación  le  dio  en  Fran- 
1  oélétn  y  poética  "Ave  María,"  para  la  iglesia  de  Nues- 
bSeOora  de  Lorelo  de  Paris,  donde  se  ejecutó  en  la  función 
il  Mea  de  María  en  Mayo  de  1850.  El  manuscrito  fué  para  ór- 
),  jr  á  petición  de  Jenny  de  Rossignon,  que  tenia  un  placer 
rtiedir  en  cantarla,  Baca  la  escribió  para  orquesta  en  el  cor- 
D  de  seis  horas.  De  esta  obra  se  hizo  una  edición  de  lu- 
,  y  Baca  la  dedicó,  como  recuerdo  de  gratitud,  a  su 
I  D.  José  Antonio  Gómez,  y  lleva  al  frente  un  grübado 
I,  de  la  Catedral  de  México,  y  una  biografía  ''^  ""  '"^' 
1  en  francfs  por  el  distinguido  espafiol  D.  Jo*»*'  Uermu- 
™;  de  ella  copiamos  los  siguientes  fragint"'"*-  "Hé 
levo  compositor  que  nos  llega  de  la  anligua  patriad 
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Moctezuma  y  Cuactimoc,  cuyo  mérito  notable  y  cuya  indispu- 
table originalidad,  que  nadie  ha  puesto  en  duda,  prueban  que  el 
genio  humano  es  esencialmente  cosmopolita,  y  que  no  hay  na- 
ción que  de  él  esté  privada  en  la  superficie  de  la  tierra," 

"Baca  es  un  joven  mexicano,  dotado  de  una  fecundidad  pro- 
digiosa, amante  de  la  música  como  de  una  querida,  y  habla  de 
su  arte  con  una  vehemencia  entusiasta  y  contagiosa.  En  sus  mo- 
mentos de  expansión  entre  sus  amigos,  suele  improvisar  en  el 
piano  un  torrente  de  melodías  llenas  de  fuerza  ó  de  dulzura, 
con  la  ligera  prodigalidad  que  caracteriza  á  las  naturalezas  ar- 
tísticas." 

"Todo  el  mundo  artístico  recuerda  aquella  admirable  Aw 
María  tan  bien  ejecutada  por  la  señorita  Rossignon,  cuya  voz 
vibrante  y  patética  es  demasiado  conocida  del  pueblo  parisiense 
para  que  ahora  nos  detengamos  en  elogiarla.  En  cuanto  á  noso- 
tros, jamás  podremos  olvidar  aquella  noche  deliciosa  que  hace 
época  en  nuestra  existencia.  Jamás  hemos  sentido  trasportes  tan 
voluptuosos  y  al  propio  tiempo  tan  castos  y  tan  puros.  Enton- 
ces fué  cuando  comprendimos  los  efectos  de  la  Gracia  Divina 
que  de  súbito  cotivierte  los  corazones.  Estábamos  como  una  es- 
ponja empapada  en  agua  de  olor;  por  todo  nuestro  ser  pasaban 
corrientes  proféticas  de  una  dicha  celestial,  y  todo  el  auditorio 
sentía  también  aquel  seductor  arrobamiento.  Hemos  visto  que 
una  joven  del  pueblo  en  su  delantal  recogía  sus  lágrimas  casi  di- 
vinas, mientras  que  el  hermoso  rostro  de  una  inglesa,  alterado 
por  el  éxtasis,  dejaba  ver  sus  ojos,  de  un  azul  celeste,  levanta- 
dos al  cielo  é  inundados  en  lágrimas  de  inefable  ternura." 

"Las  melodías  del  autor  del  Ave  María  inspiran  sentimientos 
de  una  dicha  celeste,  ó  hacen  pensar  en  la  más  bella,  en  la  más 
irresistible  de  las  pasiones,  en  el  amor;  pero  en  el  amor  tierno 
y  caballeresco  de  los  héroes  del  Tasso,  ó  en  el  ideal  y  melancó- 
lico de  Romeo,  y  de  ningún  modo  en  las  galanterías  de  los  hé- 
roes del  Arioslo,  ni  en  la  volcánica  incandescencia  del  Ótelo." 

"En  resumen,  el  Sr.  Baca  pertenece  á  la  escuela  que  pudie- 
ra  llamarse  femenina,  donde  toma  un  lugar  al  lado  de  Rafael, 
de  Virgilio,  de  Fenelon,  de  Racine,  de  Cánova,  y  máá  inmedia- 


bnenlo  de  Passiello,  de  Bellini  y  de  todas  las  naturalezas  fiua- 
Tes  y  contemplativas,  cuya  imaginación  está  guiada  por  el  sen- 
timiento. Sus  más  bellas  composiciones  evocan  naturalmente  la 
1  de  un  campo  esmaltado  de  lirios  y  de  mai^íinlas,  ílumina- 
I  por  el  vaporoso  rayo  de  ta  luna  ó  también  de  los  reOejos 
Olantes  de  esmeralila  y  amatista  en  el  ceniciento  seno  de  la 
bioma  que  el  amor  agita  é  inspira." 

'  Baca  viajó  por  Inglaterra,  Bélgica  é  Italia,  y  trató  en  Francia, 

mostiTindo  su  admiración  por  la  literatura,  á  Julio  Janin,  á  los 

3-  de  Víctor  Hugo,  al  célebre  Zorrilla  y  á  oirás  notabilidades. 

l£n  1852  llí^ó  á  su  patria  después  de  tan  larga  ausencia,  y  to- 

B  los  periódicos,  reconociendo  el  mérito  del  joven  compositor, 

I  saludaron  con  merecidos  elogios,  y  la  ¡(udradon  Mexicana 

i>licó  una  elegante  biografta  escrita  por  el  Sr.  D.  Francisco 

Por  csia  ¿poca  se  liatlnha  en  Móxico  la  Sra.  Koska,  cólcbrc 
Kista  francesa,  que  obtuvo  un  primer  premio  en  ol  Conserva- 
1  de  París,  siendo  muy  aplaudida  en  los  teatros  de  Burdeos, 
1  y  otras  ciudades  de  Francia  y  también  la  Alta  Oalifor- 
Dió  varios  conciertos  en  el  teatro  Nacional  de  México,  y  se 
fcpf>Bó  en  cantar  algo  de  nuestro  joven  artista,  y  escogió  su  ce- 
í  Are  Maiin;  el  Sr.  Laugier,  artista  muy  distinguido,  tam- 
\n  cooperó  á  la  realización  de  tan  Teliz  pensamiento,  y  Baca 
;pondÍó  á  su  empeño  escribiendo  expresamente  para  él  la 
i  de  tromiia  que  embelleció  más  su  obra.  El  público  mcxi- 
recibió  con  estrepitosos  aplausos  esta  composición,  y  su 
;or  filé  llamado  á  la  escena  con  el  mayor  entusiasmo;  su  re- 
ladon  entonces  se  liizo  más  universal. 

>  Baca  estaba  inquieto  por  volver  á  Europa,  para  seguir 
intando  con  el  estudio  de  las  obras  maestras  del  arle,  y  con 
|eU>  de  hacer  representar  sus  óperas  en  Italia;  acaso  lam- 
t  motivaba  este  deseo  ardiente  d1  presentimiento  de  una 
I  desgracia.  Guando  menos  lo  e.'iperaban  sus  amigos, 
I  fal  lozanía  de  la  juventud  y  disfrutando  de  salud,  se  vió  ata- 
»  de  «¿lieo,  y  á  los  tres  días  de  enfermedad  murió  d  año 
\  1855. 
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BARANDA,  Pedro  Sainz  de. 


De  un  marino  distinguido  á  quien  cupo  en  suerte  tomar  par- 
te en  uno  de  los  combates  más  célebres  de  nuestro  siglo,  del  Sr. 
D.  Pedro  Sainz  de  Baranda,  padre  del  General  que  hoy  manda 
una  de  las  zonas  militares,  y  del  jurisconsulto  que  dignamente 
desempeña  la  cartera  de  Justicia,  vamos  á  hablar. 

Nació  en  la  ciudad  de  Campeche  el  dia  13  de  Marzo  de  1787, 
y  fué  hijo  de  D.  Pedro  de  Baranda,  Ministro  de  la  Real  Hacien- 
da, y  de  D^  Josefina  Barreiro  y  Fuente. 

Instruido  en  las  primeras  letras,  enviáronle  sus  padres  á  Es- 
paña, á  la  edad  de  once  años,  á  fin  de  que  hiciese  sus  estudios 
en  la  Academia  del  Departamento  del  Ferrol  y  emprendiese  la 
carrera  de  marino  á  que  había  sido  destinado.  Estudió  un  cur- 
so completo  de  matemáticas  en  todos  sus  ramos,  y  calificado  su 
aprovechamiento  y  aptitud,  obtuvo  el  despacho  de  guardia  ma- 
rina, embarcándose  el  dia  18  de  Octubre  de  1803  á  bordo  del 
navio  "San  Fulgencio"  que  salió  luego  á  campaña  en  la  escua- 
dra que  mandaba  el  célebre  marino  D.  Domingo  Grandallana. 

Baranda  sostuvo  su  puesto  con  honor,  tomando  parte  en  to- 
dos los  combates  que  tuvieron  lugar  entonces  y  que  fueron  muy 
frecuentes;  se  admiraba  en  él  no  solo  su  valor  y  serenidad,  sino 
también  su  educación  y  buenas  maneras. 

Cuando,  rota  la  paz  de  Amicns,  á  pesar  de  la  firme  resolución 
de  España  de  guardar  completa  neutralidad  entre  la  Francia  é 
Inglaterra,  á  causa  de  las  exigencias  de  Napoleón  y  del  Ministro 
inglés,  después  de  varios  atentados  cometidos  por  la  marina  in- 
glesa, la  escuadra  franco-hispana  se  hallaba  en  Cádiz,  esperan- 
do que  la  inglesa  desembocase  el  extrecho  de  Gibraltar  para 
atacarla,  el  guardia  marino  D.  Pedro  de  Baranda  estaba  á  bor- 
do del  navio  "Santa  Ana  al  mando  de  D.  Ignacio  Álava.  En  21 
de  Octubre  de  1805  tuvo  lugar  la  memorable  batalla  de  Trafal- 
gar.  En  ellia  combatió  con  denuedo  D.  Pedro  Sainz  de  Baranda, 
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y  recibió  tres  graves  heridas,  y  por  el  mérito  que  contrajo  fué 
nombrado,  el  9  de  Noviembre  del  mismo  año,  alférez  de  fraga- 
ta; pero  habiéndole  obligado  á  desembarcar  el  estado  de  sus  he- 
ridas, hizo  el  servicio  en  los  batallones  de  marina. 

El  10  de  Octubre  de  1806  se  embarcó  de  nuevo  en  "El  Prín- 
cipe de  Asturias,"  y  el  15  del  mismo  pasó  al  apostadero  de  Cá- 
diz mandando  la  cañonera  núm.  44,  en  la  que  tuvo  distintas  ac- 
ciones de  guerra  con  la  escuadra  enemiga  que  bloqueaba  el 
puerto,  distinguiéndose  en  el  combate  sobre  la  costa  de  Chipio- 
na,  que  dio  por  resultado  el  apresamiento  de  ocho  mil  fusiles. 
También  se  halló  el  Sr.  Baranda  en  las  acciones  generales  de 
todo  el  apostadero  que  mandaba  el  Brigadier  D.  José  María  Or- 
tega. Desembaí  có  de  nuevo  por  habérsele  destinado  á  hacer  el 
servicio  en  las  brigadas  de  artillería  de  marina,  y  obtenida  real 
licencia  para  volver  á  América,  reembarcóse  en  Mayo  de  1808 
en  el  pailebot  ''Centinela."  Al  mando  de  este  buque  salió  de  Cá- 
diz para  la  Costañrme,  en  medio  de  catorce  navios  y  seis  fraga- 
tas enemigas  que  bloqueban  el  puerto.    Entró  en  la  Guayra  á 
principios  de  Mayo  siguiente,  y  subió  á  Caracas  con  pliegos  in- 
teresantes al  real  servicio.    Salió  poco  después  de  la  Guayra,  y 
dejando  iguales  pliegos  en  la  isla  de  Cuba,  entró  en  Campeche  á 
fines  de  Junio.  Iniciada  la  guerra  de  España  contra  la  Francia, 
no  quiso  ya  hacer  uso  de  la  licencia  ¡limitada  que  tenia,  y  ofre- 
ció sus  servicios  al  Gobierno.  Aceptada  la  oferta,  el  Capitán  Ge- 
neral D.  Benito  Pérez  le  nombró  Comandante  del  pailebot  de 
guerra  "Antenor."    Con  este  buque  diose  á  la  vela  en  Campe- 
che el  9  de  Octubre  de  1808,  conduciendo  caudales  y  pliegos 
para  la  Habana.  El  8  de  Diciembre  salió  de  este  puerto  para  la 
isla  de  Santo  Domingo,  en  cuya  conquista  se  estaba  entonces. 
Allí  desempeñó  comisiones  de  riesgo,  hasta  que  terminada  la 
Campaña  fué  nombrado  para  arreglar  ciertas  estipulaciones  con 
el  Supremo  Jefe  de  los  Estados  de  Haití.    Desempeñó  este  ho- 
norífico encargo  á  satisfacción  de  sus  superiores,  y  salió  del  Gua- 
neo para  Baracoa  y  la  Habana,  y  de  allí  á  Campeche,  de  don- 
de volvió  á  hacerse  á  la  vela  para  Panzacola  con  pliegos  impor- 
tantes del  Gobierno. 
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Continuó  prestando  interesantes  servicios  y  fué  nombrado 
ayudante  de  las  matriculas  de  Yucatán,  en  cuyo  destino,  ade- 
mas de  sus  funciones,  desempeñó  la  comandancia  en  las  ausen- 
cias del  propietario. 

Por  real  orden  de  26  de  Febrero  de  1815  pasó  á  servir  en  co- 
misión al  cuerpo  de  ingenieros,  encargándose  del  detalle  de  las 
obras  de  fortificación  de  Campeche,  desempeñando  la  coman- 
dancia en  distintas  ocasiones,  y  ocupándose  en  varios  empleos 
civiles  que  le  confiaron  sus  conciudadanos.  De  esta  época  co- 
menzó á  promover,  por  los  medios  que  estaban  á  su  alcance,  la 
independencia  del  país.  Al  restablecerse  la  Constitución  de  1820, 
fué  electo  diputado  á  las  cortes  de  la  monarquía,  en  unión  de 
los  Sres.  Zavala,  Duque  Estrada,  y  García  Sosa;  pero  circuns- 
tancias improvistas  impidieron  que  desempeñase  su  misión  le- 
gislativa. 

Verificada  la  independencia,  se  consagró  al  Servicio  de  la 
nación,  y  ol  7  de  Noviembre  de  1822  le  destinó  el  Supremo 
(íobiorno  al  departamento  de  marina  de  Veracruz,  en  donde 
fui^  nombrado  mayor  general  de  la  armada,  habiendo  antes 
obtenido  ol  dospacho  do  teniente  de  fragata  en  21  de  Junio 
do  1822. 

Kl  día  U\  do  Vaxcvo  do  182íí  ascendió  á  capitán  de  fragata,  y 
A  I  do  Abril  so  lo  oonlirió  ol  mundo  de  las  balandras  "Chalco^' 
y  "('.hapala,"  oon  las  quo  salió  para  ostiiblecer  en  Campeche  un 
apt»sladoro,  dol  oual  fuó  nombrado  segundo  comandante.  Vol- 
\io  a  oonliiuiar  sus  sorvioios  oi\  Voraoruz,  en  donde  se  conside- 
raban do  la  mayor  importancia,  por  la  ocupación  de  San  Juan 
do  riua  por  Kw  ospanolos. 

Kuo  uiunluado  después  capitán  do  puerto  de  Campeche  y  co- 
mandanto  do  marina  dol  Estado  do  Yucatán  el  24  de  XoTiem — 
biv  do  1 82 1,  oon  la  ooniision  do  alistar  y  mandar  la  primei 
oxpodií  io!\  do  tivpas  moxioanas. 

El  27  do  Juüo  do  IS2^  fuó  pnMuovido  á  la  iH>mandancia 
nor.il  dol  doparlatno:i{o  do  marina  do  Voracruz.  En  él  aumenta 
lo<  b::;|Uos  do  la  osouadra  quo  a  sus  orviones  cruzaba  (rente  aJJ 
v-a^iti/..^  lío  r.ua.   E\ti-xvho  Y-^>i\v>,uno:'.lo  oí  bioqueo  de  esta  for- — 
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taleza,  hasta  que  se  consiguió  su  total  rendición,  en  cuyo  triunfo 
glorioso  Baranda  llevó  la  parte  más  honorífica. 

En  memoria  de  este  triunfo  fué  grabado  con  letras  de  oro  su 
nombre  en  el  salón  del  Congreso  de  Veracruz.  El  11  de  Febre- 
ro de  1826  obtuvo  su  retiro  después  de  resistirlo  el  Gobierno, 
porque  no  quena  desprenderse  de  un  oficial  de  ciencia  y  honor, 
que  podia  prestar  tan  eminentes  servicios  á  la  República. 

Vuelto  entonces  á  Yucatán,  consagróse  á  la  vida  privada,  sin 
pretender  mezclarse  en  la  política  interior.  En  1 830  fué  nom- 
brado jefe  político,  subdelegado  y  comandante  militar  del  parti- 
do de  Valladolid,  cuyo  destino  aceptó  gustoso,  tanto  por  servir 
á  su  país  como  por  recuperar  en  tan  benéfico  clima  su  quebran- 
tada salud. 

Largos  de  enumerar  serian  los  importantes  servicios  que  pres- 
tó allí,  y  así  sólo  diremos  que  estableció  una  máquina  para  hi- 
lados y  tejidos  de  algodón,  que  fué  la  primera  de  su  clase  que 
se  introdujo  en  la  República  mexicana. 

En  el  año  de  32  se  separó  el  Sr.  Baranda  de  los  destinos  que 
ocupaba,  con  la  firme  resolución  de  no  aceptar  ya  ningún  des- 
tino; pero  cuando  menos  lo  pensaba,  fué  electo  Vicegobernador 
del  Estado  en  1834,  y  casi  compelido  en  Enero  siguiente  á 
desempeñar  el  Poder  Ejecutivo.  Pocos  dias  después  entregó  el 
gobierno  á  D.  Sebastian  López  de  Llergo;  pero  urgido  de  nuevo, 
tuvo  que  encargarse  del  gobierno  otra  vez  en  Abril  de  1835; 
mas  á  causa  de  la  rectitud  de  su  manejo,  y  violándose  las  for- 
malidades constitucionales,  fué  despojado  por  la  legislatura  el 
27  de  Agosto.  Quiso  resistir  por  honor;  pero  tuvo  que  confor- 
marse con  protestar  enérgicamente  y  retirarse  á  la  vida  privada. 
En  Junio  de  1837  fué  nombrado  prefecto  del  Distrito  de  Valla- 
dolid, cuyo  cai^o  no  aceptó  sino  después  de  haberlo  rehusado 
casi  con  tenacidad.  Hasta  el  mes  de  Febrero  de  1840  desempe- 
ñó este  destino  con  la  integridad  que  acostumbraba. 

Su  salud  decayó  entonces,  y  falleció  en  la  capital  de  Yucatán 
el  dia  16  de  Setiembre  de  1845,  después  de  haber  servido  á  la 
patria  como  muy  pocos  de  sus  hijos. 

17 
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BABBAOAN,  Miguel. 


Nació  el  señor  General  D.  Miguel  Barragan  en  el  Valle  del 
Maíz  (Estado  de  San  Luis  Potosí)  en  1789.  En  la  capital  del  Es- 
tado hizo  sus  primeros  estudios,  y  en  seguida  entró  al  ejérdtOf 
con  tan  felices  disposiciones,  que  sus  ascensos  fueron  rápidos. 
En  1821  se  hallaba  á  las  órdenes  de  Iturbide  cuando  éste  ocu- 
pó la  capital  de  la  República  el  27  de  Setiembre.  Tenia  en  gran- 
de aprecio  al  ilustre  potosino,  y  aunque  Barragan  supo  corres- 
ponderle,  se  opuso  abiertamente  á  la  coronación.  Redújosele 
por  este  motivo  á  prisión,  no  recobrando  su  libertad  sino  al  pro- 
clamarse la  República. 

En  1824  fué  nombrado  comandante  general  de  Veracruz.  Ed 
aquella  época  en  que  aún  flameaba  en  el  castillo  de  ülúa  el  pa- 
bellón español,  castillo  que  domina,  como  sabe  el  lector,  la  pla- 
za de  Veracruz,  la  conservación  de  ésta  importaba  sobremane- 
ra al  Gobierno.  Barragan,  dotado  de  genio  militar,  no  se  liroiti 
á  la  defensa  de  la  ciudad,  sino  que  comenzó  á  poner  los  medios 
de  apoderarse  de  Ulúa,  y  al  efecto  se  situó  en  Mocambo,  lugar 
arenoso  y  en  extremo  malsano;  pero  que  favorecía  su  intento 
mejor  que  ningún  otro.  La  guarnición  de  la  fortaleza  carecien-  > 
do  de  víveres,  intentó  por  segunda  vez  ocupar  la  Isla  de  Sacii- 
flcios;  pero  fué  rechazada. 

Este  triunfo  inspiró  al  General  Barragan  la  idea  de  abreviv 
sus  operaciones,  á  fin  de  que  antes  de  que  la  guarnición  de  ülút 
pudiese  recibir  los  refuerzos  que  esperaba,  quedase  tenninadt 
la  guerra.  Escritos  conciliadores  y  todo  género  de  medios  em- 
pleó el  General  mexicano,  y  como  veremos  en  seguida,  el  éxito 
más  completo  coronó  sus  esfuerzos. 

Los  soldados  españoles,  por  la  peste  que  se  había  declarado 
entre  ellos,  más  bien  semejaban  espectros  que  hombres,  y  paia 
sostener  el  peso  de  sus  armas  sólo  estaban  alentados  por  su  es- 
píritu de  hidalguía  castellana,  tan  notable  entre  ellos,  sobre  toda 
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en  las  grandes  ocasiones.  Barragan  intimó,  en  5  de  Noviembre, 
la  rendición  en  el  término  de  24  horas,  y  preparándose  al  asal- 
to en  caso  necesario;  se  le  contestó  pidiendo  una  suspensión  de 
armas.  El  general  mexicano  propuso  una  entrevista  en  un  bu- 
que entre  la  fortaleza  y  la  plaza:  negóse  Copinger,  que  era  el 
Gobernador  de  Ulúa,  quien  á  su  ve:?  propuso  que  Barragan  pa- 
sase en  la  noche  al  castillo,  acompañado  de  algunos  ofíciales,  ó 
enviase  á  éstos  en  su  nombre,  como  se  verificó,  acordándose  la 
capitulación  en  catorce  artículos,  que  fueron  ratificados  el  18  de 
Noviembre  de  1825. 

Este  triunfo  espléndido  le  granjeó  las  simpatías  de  los  habi- 
tantes de  Veracruz,  pues  les  devolvía  la  paz  y  la  tranquilidad,  y 
el  Congreso  le  nombró  jefe  político:  siendo  comandante  general 
también,  y  con  este  doble  mando,  introdujo  grandes  reformas, 
&í  medio  de  un  orden  y  una  armonía  admirables,  mientras  que 
en  los  demás  Estados  de  la  República  fermentaba  el  fuego  de  la 
discordia.  En  esto  tuvo  lugar  el  pronunciamiento  de  Montano, 
7  habiéndolo  Barragán  secundado,  trató  de  fugarse  por  el  mal 
[  ¿xito  de  su  tentativa,  y  fué  aprehendido  en  Manga  de  Clavo, 
affesiado  en  Ulúa,  y  de  alli  conducido  á  los  calabozos  de  la  ex- 
Inquisidon  de  México,  siendo  después  llevado  al  puerto  de  San 
Blas,  á  donde  se  le  obligó  á  embarcarse.  En  Guayaquil,  Guate- 
mala y  Norte-América  recibió  pruebas  inequívocas  del  apre- 
do  que  merecían  sus  servicios,  que  se  conocían  aún  fuera  de 
supak.  Después  pasó  á  Europa,  donde  supo  aprovecharse  de  su 
viaje,  poniéndose  al  corriente  de  los  grandes  adelantos  de  aque- 
llos países,  perfeccionándose  en  sus  conocimientos  militares  y 
políticos,  y  en  el  trato  y  conocimiento  de  los  hombres. 

Vuelto  á  su  patria  recibió  las  demostraciones  más  lisonjeras 
de  apredo  y  bienvenida,  y  el  Gobierno  quiso  utilizar  sus  conoci- 
mientos, por  lo  que  ocupó  el  Ministerio  de  la  Guerra,  y  desem- 
peñó comisiones  importantes  en  varias  ciudades  de  la  Repúbli- 
ca. El  Presidente  Santa-Anna  le  llamó  al  poder,  y  halló  en  él 
un  auxiliar  eficaz  para  el  restablecimiento  del  orden.  Por  ausen- 
cia de  aquel  General  se  le  nombró  Presidente,  y  tomó  inmedia- 
tamente cuantas  providencias  estaban  á  su  alcance  para  corres- 
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ponder  á  las  obligaciones  que  contrajo  en  tan  alto  puesto.  Las 
miserias  del  erario  afligian  su  alma  caritativa,  y  muchas  veces 
auxiliaba  de  su  bolsillo  á  las  viudas  y  á  los  pobres  inválidos. 
Cuando  estaba  más  dedicado  á  la  introducción  de  mejoras  en 
los  ramos  de  la  administración,  una  fiebre  pútrida  terminó  su 
vida  el  1?  de  Marzo  de  1835,  y  su  entierro  se  celebró  con  la 
pompa  debida  á  la  gerarqufa  á  que  le  habian  elevado  sus  seiv 
vicios. 

Ligado  el  nombre  del  General  Barragan  á  uno  de  los  hechos 
más  gloriosos  de  nuestra  historia,  cual  fué  la  rendición  del  últi- 
mo baluarte  de  la  dominación  española  en  México,  no  pasará 
como  el  de  tantos  otros  defensores  de  la  libertad  á  quienes  se 
deben  servicios  de  la  mayor  trascendencia,  pero  que  no  tuvie- 
ron oportunidad  de  figurar  en  alguno  de  los  acontecimientos 
más  prominentes,  que  son  de  los  que  los  historiadores  se  ocu- 
pan. Cúpole  también  en  suerte  bajar  al  sepulcro  cuando  regen- 
teaba la  primera  magistratura  del  país,  y  por  eso  se  le  tributa- 
ron los  homenajes  á  que  era  acreedor.  Tal  vez  á  esta  última 
circunstancia  se  deba  que  existan  datos  para  trazar  su  biografia. 

No  le  hirió  la  ingratitud  de  sus  conciudadanos,  porque  murió 
en  el  poder.  Veleidosos  los  pueblos,  adoradores  del  hombre  de 
quien  algo  tienen  que  esperar,  olvidan  casi  siempre  los  hechos 
más  gloriosos,  los  servicios  más  eminentes,  si  los  sucesos  poste- 
riores alejan  del  mando  ó  destituyen  de  influencia  política  á  los 
más  encumbrados  personajes.  Recorred  las  páginas  de  nuestra 
historia  política,  y  multitud  de  hechos  en  ella  consignados  os 
harán  reconocer  esta  verdad  desconsoladora. 


-^> 


BABBAZA,  José  L. 


La  ciudad  de  Santiago  Papasquiaro,  en  el  Estado  de  DurangOt 
fué  cuna  el  24  de  Junio  de  1787  del  Sr.  D.  José  Loreto  Barraza. 
Sus  padres,  D.  José  Trinidad  Barraza  y  D*  Concepción  Carras- 
co, se  esmeraron  en  proporcionarle  no  solamente  educación  mo- 
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I,  sbo  darle  uini  carrera  literaria,  poniéiidolc  có  el  Colcho  So- 
inarío  de  Durango  de  que  llegó  á  ser  aventajado  dtscipulo. 
kA  principios  del  siglo  actual,  vino  d  joven  Barraza  á  México 
hionlinuar  sus  estudios  en  el  Colegio  tle  San  Ildefonso,  que  go- 
3  de  gran  reputación.  Pronto  se  distinguid  entre  sus  condís- 
bulos,  mereciendo  el  primer  puesto  entre  los  gramáticos.  En 
I  cátedras  de  filosofia  aumento  su  Turna,  suslontando  con  lu- 
nicnto  los  actos  públicos  do  l¿gica  y  mctafisicn,  y  de  todo  el 
tso,  y  mereciendo  la  calificación  suprema. 
Inclinado  a  la  carrera  eclesiástica,  dedicóse  con  empeño  al  es- 
b¡o  de  la  teología  y  fué  señalado  para  sustentar  el  acto  menor 
Icstatuto.  Entró  á  la  compañía  de  Jesús,  y  siendo  jiovicio  de 
I,  desempeñó  en  1816  el  acto  mayor,  con  motivo  de  la  solem- 
1  literaria  con  que  el  Colegio  de  San  Ildefonso  celebró  la 
bsagracion  de  su  rector  el  Sr.  Castañiza,  que  acababa  de  ob- 
r  la  mitra  de  Durango. 
s  años  antes,  ei  Sr.  Barraza  habia  sido  nombrado  presi- 
iole  de  las  academias  del  curso  de  artes  que  daba  á  la  sazón 
I  Nicolás  An^n,  presidencia  que  el  ilustrado  dui-nngueño  de- 
mpeñó  con  general  aplauso.   El  renombre  alcanzado  en  ese 
tsto  te  proporcionó  diversos  nombramientos  honoríficos.  Uno 
Isu.-;  admiradores,  el  Dr.  Icaza,  ofreció  costearle  la  borla  de 
p.OT  en  teología;  pero  él,  modesto  en  extremo,  rehusó  acep- 
1  aquella  oferta. 
J  Sr.  Castañiza,  que  al  encalcarse  de  la  mitra  de  Durango  se 
ipuso  llevar  á  cubo  importantes  mejoras  en  la  instrucción, 
isó  deede  luego  en  el  Sr.  Barraza,  cuya  virtud  y  cuyas  luces 
leran  conocidas,  para  colaborador  de  aquella  empresa,  y  al 
3  solicitó  do  la  Compañía  el  especial  favor  de  que  su  novi- 
b  el  Sr.  Barraza  se  trasladase  á  ünrango. 
^Predso  es  detenerse  al  llegar  á  este  punto.  Los  grandes  me- 
timientos de  Barraza  están  demostrados  con  el  hecho  que  aca- 
rnos de  referir.  El  Sr.  Castañiza,  hombre  esclarecido  por  su 
iber  y  por  au  virtud,  al  fijarse  en  aquel  novicio  de  la  Compa- 
B  de  Jesús  para  que  le  ayudase  en  la  tarca  que  iba  á  empren- 
',  dio  el  testimonio  más  elocuente  del  gran  concepto  que  de 
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servó  en  todas  las  clases  de  la  socie- 
do  que  ejercía  en  los  negocios  del 

{Texaminador  sinodal  del  obispado,  propues- 

I  mitra  cuando  falleció  el  Sr.  Castañiza,  rec- 

ntcdrático  de  teología,  teólogo  consultor  y 

tedral  de  Durango. 

6y26  al  Congreso  general;  senador  varias  ve- 

0  de  su  nacimiento:  diputado  desde  1836  hasta 

botras  muchas  comisiones  importantes  que  desera- 

a  dejó  en  la  historia  política  de  Durango  recuer- 

■  brillantes  que  en  la  de  su  iglesia.  Largos  de  referir 

idos  en  la  vida  pública,  servicios  qne  no  fueron 

g  para  que  llenase  cumplidamente  sus  funciones  sa- 

I  ¿pocas  más  altadas,  enmedio  de  la  lucha  de  las  pa- 
1  Sr.  Barraza,  querido  y  respetado  por  todos,  ejercía  sa- 
biolluencía  moderando  los  ímpetus  de  los  partidos  conten- 
^  procurando  el  bien  de  Durango.  no  omitiendo  esfuerzo 
■^calmar  los  espíritus,  por  ejercer  una  misión  de  paz  y  de 
.  "  Su  genio  fecundo,  su  imaginación,  su  sagacidad  habi- 
I  empleada  en  sacar  partido  de  las  circunstíincías  más  tristes 
— dice  un  antiguo  escritor,  hablando  del  Sr.  Barraza — eran  to- 
dos sus  recursos  para  avanzar  en  la  carrera  que  había  empren- 
dido." 

Este  benéfico  sacerdote  falleció  en  los  primeros  días  del  mes 
de  Octubre  de  1843  después  de  una  enfermedad  lenta  y  prolon- 
gada, en  que  le  asistió  el  Sr.  Zubíria,  obispo  de  la  diócesis.  Es- 
te mismo  ofició  en  los  funerales  del  Sr.  Barraza,  que  fueron  es- 
pléndidos. 

Poseemos  varias  poesfas  destinadas  á  honrar  su  memoria. 
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BABBACHA170,  Manuel. 


A  principios  del  presente  siglo  nació  en  la  ciudad  de  Campe- 
che el  distinguido  literato  D.  Manuel  Barbachano.  Era  muy  joven 
cuando  sus  padres,  que  nacieron  en  España,  le  enviaron  á  Ma- 
drid á  hacer  sus  estudios  hasta  recibir  el  titulo  de  abogado.  Su 
talento  claro  y  sü  dedicación  le  conquistaron  bien  pronto  un  lu- 
gar prominente  entre  sus  condiscípulos,  y  el  aprecio  de  sus 
maestros. 

Acababa  de  recibir  el  titulo  profesional  cuando  el  gobierno 
español,  queriendo  utilizar  sus  luces,  le  nombró  juez  de  una 
provincia.  Estaba  desempeñando  aquel  empleo,  á  satisfacdon 
de  la  sociedad  y  del  gobierno,  cuando  al  presentarse  en  la  pro- 
vincia la  terrible  epidemia  del  cólera  en  1834,  tuvo  oportunidad 
de  dar  á  conocer  la  energía  de  su  carácter.  Habiéndose  manda- 
do observar  la  más  rigurosa  cuarentena,  un  buque,  burlando  la 
vigilancia  que  habia  y  las  repetidas  órdenes  de  la  autoridad,  en- 
tró al  puerto.  Barbachano,  demasiado  joven  todavía  y  de  genio 
exaltado,  tanto  por  sostener  las  disposiciones  dictadas,  como  por 
el  temor  que  tenia  personalmente  á  la  devastadora  plaga,  llegó  al 
extremo  de  mandar  que  una  batería  hiciese  ftiego  sobre  los  que 
así  desobedecían  á  las  autoridades  que  velaban  por  la  sanidad 
del  lugar. 

Vuelto  á  Yucatán  por  los  años  de  1837  á  38,  se  consagró  al 
servicio  de  su  país,  desempeñando  con  integridad  é  ínteligendfl 
los  empleos  para  que  fué  designado. 

Nombrado  representante  del  Estado  en  el  congreso  generali 
vino  á  México.  Suscitóse  por  aquella  época  la  ruidosa  causa  del 
ministro  Gutiérrez  de  Estrada;  la  inmensa  mayoría  de  la  cáma- 
ra estaba  predispuesta,  era  hostil  al  ministro;  abogar  por  él  eT^ 
exponci-se,  no  sólo  á  singularizarse,  sino  también  á  atraerse  1^ 
aversión  do  los  demás  diputados.  Barbachano  alzó  la  voz  y  lu- 
chó con  enoi-gía,  desatendiendo  las  invectivas  de  la  oposicioH' 
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Terminadas  sus  tareas  legislativas,  regresó  á  Yucatán,  á  pe- 
sar de  que  las  buenas  relaciones  que  en  México  adquirió  y  la 
aceptación  que  alcanzaron  sils  escritos  le  habrían  abierto  aquí 
una  senda  más  amplia  y  más  provechosa  que  la  que  su  Estado 
natal  le  ofrecía. 

En  1849  fué  electo  senador. 

No  es  en  el  desempeño  de  los  puestos  públicos  en  donde  de- 
bemos buscar  los  títulos  de  Barbachano  á  la  estimación  de  sus 
compatriotas,  sino  en  su  carrera  literaria,  y  muy  particularmen- 
te en  el  periodismo  á  que  consagró  la  mayor  parte  de  su  vida. 

En  sus  escritos  no  sabe  uno  qué  admirar  más,  si  aquella  fa- 
cilidad asombrosa  ó  aquella  originalidad  que  los  caracterizaba. 
Castizos,  elegantes  eran  los  luminosos  artículos  de  fondo  que  im- 
provisaba en  la  misma  imprenta,  momentos  antes  de  entrar  en 
prensa  los  periódicos  que  dirigia. 

Como  escritor  satírico  es  el  más  notable  de  los  que  Yucatán 
ha  producido,  y  aun  podríamos  decir  que  es  uno  de  los  más  dis- 
tinguidos no  sólo  de  su  Estado  natal  sino  de  la  República.  En 
su  colección  de  "Artículos  de  costumbres"  se  halla  verdadero  de- 
leite. Animadas  son  las  escenas  por  él  descritas,  acabados  los 
tipos  que  presenta,  punzante  la  crítica  que  hace  de  las  ridicule- 
ces sociales.  Leyendo  á  Barbachano,  rie  uno  como  si  leyera  un 
capítulo  del  Quijote. 

Barbachano  escribió  varias  piezas  para  el  teatro,  que  fueron 
muy  bien  recibidas  por  el  público,  y  con  razón,  pues  encierran 
grandes  y  excelentes  cualidades. 

Los  últimos  años  de  la  vida  del  escritor  que  nos  ocupa  fueron 
en  extremo  tristes.  Aquel  que  en  mejores  dias  se  viera  rodeado 
de  distinciones,  de  honores  y  comodidades,  sufrió  las  penalida- 
des de  la  miseria,  y  al  descender  al  sepulcro  no  pudo  legar  á 
sus  hijos  más  que  su  nombre;  ni  aun  siquiera  tuvo  una  almoha- 
da para  reclinar  su  cabeza  al  dormir  el  sueño  eterno.  El  gobier- 
no mismo  á  quien  servia,  por  quien  tanto  habia  trabajado  po- 
cos dias  antes,  le  negó  sus  auxilios,  y  el  dia  9  de  Mayo  de  1864 
sólo  cuatro  amigos  fieles  acompañaron  el  cadáver  del  excelente 
escritor,  hasta  la  última  morada. 

18 
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Parécenos  estar  contemplando  la  escena  de  que  hace  veinte 
años  fuimos  testigos:  humildísimo  féretro  encerraba  el  cadáver 
del  festivo  escritor,  bajo  las  casi  d^iertas  naves  de  la  catedral 
de  Mérida.  Concluidas  las  preces  de  la  iglesia,  elevadas  siempre 
ante  numeroso  concurso  cuando  se  trata  de  rendir  homens|jes 
al  poder  ó  á  la  riqueza,  unos  cuantos  de  los  que  jamas  abando- 
naron á  Barbachano,  cargaron  el  ataúd  y  lo  condujeron  al  ce- 
menterio. ¡Nadie  hizo  el  elogio  del  castizo  escritor;  nadie  lamen- 
tó la  pérdida  que  el  Estado  acababa  de  experimentar  con  la 
muerte  de  Barbachano! 


BÁRCELO,  José  M. 


El  Sr.  Dr.  D.  José  María  Barceló  y  Villagran  nació*  en  la  ciu- 
dad  de  Querétaro  el  dia  12  de  Noviembre  de  1819,  hyo  de  Don 
Mariano  Barceló  y  de  Doña  Josefa  Villagran. 

Hizo  los  estudios  de  gramática  latina  y  artes  en  el  Seminario 
Conciliar  de  México,  y  una  vez  que  terminó  el  de  filosofía  se 
inscribió  en  la  Escuela  de  Medicina,  concluyendo  su  carrera  en 
Enero  do  1846.  Para  lograr  su  título  profesional,  Villagran  tuvo 
que  sufrir  privaciones  sin  cuento:  hijo  de  padres  sumamente 
pobres,  no  pudieron  éstos  i)roporcionarle  los  recursos  que  ne- 
cesitaba, y  fueron  su  vocación  y  su  inquebrantable  constancia 
las  que  lo  condujeron  al  término  deseado.  Estudiante  aún,  ob- 
tuvo la  plaza  do  practicante  menor  en  la  sala  de  Ciriyía  de  pre^ 
i<oH  dol  hosi^ital  do  San  Andrés,  que  desempeñó  hasta  recibirse^ 
do  médico.  En  seguida  ascendió  á  practicante  mayor  del  mismop^ 
hospital,  sirviendo  este  empleo  hasta  1847  en  que  ingresó  en  en- 
cuerpo médico-militar  on  calidad  de  médico  auxiliar. 

En  oso  mismo  año  tuvo  lugar  la  invasión  infame  de  nuestro^ 
torritorio  por  ol  ojéi'cito  nortt^amoricano,  de  que  tantas  vece^ 
hornos  t(Mii(l()  que  hablar  on  el  curso  de  esta  obra.  Villagran^^^ 
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en  medio  de  las  balas  yankees,  desafiando  los  peligros  cumplió 
dignamente  con  su  deber,  socorriendo  á  los  heridos,  y  no  aban- 
donó su  puesto,  y  corrió  la  misma  suerte  de  los  soldados  en  la 
jomada  de  Churubusco  (20  de  Agosto).  Cuando  el  jefe  del  ejér- 
cito invasor  le  dejó  en  libertad,  prosiguió  él  su  nobilísima  tarea, 
primero  en  el  hospital  de  San  Hipólito  y  después  en  el  que  se 
estableció  en  el  Hospicio  de  pobres. 

En  1848  fué  nombrado  médico  de  cárceles  y  desempeñó  ese 
puesto  hasta  1857  en  que  se  le  separó  de  él  por  causas  que  no 
son  del  caso  referir;  pero  que  en  nada  afectaron  su  acrisolada 
reputación.  Durante  la  administración  del  general  Miramon  ocu- 
pó el  mismo  puesto  y  á  la  vez  la  subdireccion  de  una  sala  del 
hospital  de  San  Pablo.  Ascendió  á  director  en  Junio  de  1863  y 
•se  le  encomendó  la  sala  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  que 
atendió  hasta  el  dia  mismo  de  su  muerte.  En  1851  hizo  oposi- 
ción á  la  plaza  de  adjunto  á  la  cátedra  de  medicina  operatoria 
en  la  Escuela  Nacional  de  Medicina,  y  en  virtud  de  la  aproba- 
tíon  del  jurado,  se  le  concedió  el  17  de  Marzo. 

De  1863  á  67  suplió  las  cátedras  de  patología  interna  y  exter- 
na, de  anatomía  descriptiva,  de  medicina  operatoria  y  de  clínica 
extema.  En  1868  fué  nombrado  catedrático  de  anatomía  gene- 
ral y  topográfica,  y  murió  desempeñándola. 

También  se  le  nombró  adjunto  (1853)  del  Consejo  Superior 
de  Salubridad  para  cubrir  la  vacante  que  dejó  el  Dr.  Carpió,  y 
un  rasgo  de  energía  le  hizo  renunciar. 

Tuvo  por  muchos  años  el  cai^o  de  médico  de  la  Casa  de  ni- 
ños expósitos,  llamada  La  Cuna,,  hasta  su  muerte. 

Varias  Memorias  científicas,  debidas  á  su  pluma  y  elogiadas 
por  personas  competentes,  demuestran  que  el  Dr.  Barceló  y  Vi- 
nagran no  era  un  médico  vulgar. 

Siguiendo  el  sistema  que  hemos  observado  en  el  curso  de  es- 
ta serie  de  biografías,  de  justificar  con  opiniones  respetables 
nuestros  propios  juicios,  vamos  á  citar  aquí  lo  que  acerca  del 
mérito  del  profesor  que  nos  ocupa  dijo  en  sus  apuntes  biográ- 
ficos el  Sr.  Dr.  D.  Juan  María  Rodriguez: 

"  Como  médico  de  cárceles,  sobresalió  por  las  dotes  y  buenas 


i'.-iiiic.  En  tan  íJ».*licadc  -rc- 

—  .      :-'ii:  una  br'.:' ..":  ::oI,  iz- 

i-  ■:  :~.  Ilunr.::-:  i  i.-.s  ^  loc-iíf. 

.  ..•    .  r.:;  í->pamr<«v  ;.JL:jj.f  ni  u:ui 

.     :-<ron^abL'il.A-i   .: :   los  íí> 

■  ;.!  de  511S  il'..<a:*a-:-':.i:.  El  en- 
íO  ^abL^  os  >iv:iir-.ro  penosi- 

-  ¡  w  la  ley  sujeta  a¡  oxámen  de 
,.•  -.    s  la  variodail  de  oa<o>!  ¡Qué 

..  •    s  oni^mias  por  ros^olvor,  cuán- 

.     :-;  atentar  nunca  en  lo  más  mí- 

-     vida  do  las  ^'ontos,  por  la  to- 

■'.    it.cidir  atinadamente  sobre  los 

^  ^  .    ^    >  envenenamientos  y  las  heridas, 

. .  -luxi  sagacidad,  qué  prudencia  no 

.   ie  temor  ante  la  perspectiva  de 

.    ..-  .  >o  en  estado  de  cumplirlos,  el  Sr. 

.11  o  lo  que  liabia  aprendido  de  sus 

^    ..  ...'res  libros  y  se  asustaba  siempre 

^    -      .:  -iv  !os  autores.  Por  su  austeridad  y 

.   -•..\lieo-perito  fué  universalmente 

•.•  :::iadas  á  su  cuidado  era  suma- 

..  .:•  vK-ansable  y  su  puntual  asisten- 

V--  •  y  profundo,  y  cirujano  diestro 

..-  •  <■;  hospital  de  San  Pablo,  cual 

...  '.Vt-a.  A  imitación  de  oso  ¡lustre 

^.  ..  \  ,>  de  sus  derechos,  ni  monospre- 

.  -^  >v^".o  su  palabra  interrogaba  á  los 

.>    x-'^an  las  de  sus  enfermos.  Dote- 

r  M.  .^Menaba,  ejecutaba,  iba  y  venia t 

.  ;!-;;\írtMi  porque  oslando  enfermo, 
vi;  ::".-r"r  '^^^  deberos  rigurosos  que  él 
. .  -.vixvív^  do  i^u  asistencia  al  Hotel  Dieu. 
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¡CJon  cuánta  mayor  razón  debe  elogiarse  al  Sr.  Villagran  que 
concurrió  al  hospital  de  San  Pablo  hasta  algunas  horas  antes 
de  morir,  cuando  no  podia  tenerse  en  pié,  casi,  cuando  ya  no 
podia  escribir,  ni  llevar  siquiera  á  la  boca  los  alimentos  y  las 
bebidas! 

"  Como  profesor  de  la  Escuela  de  Medicina,  nada  dejó  que 
desear.  Para  dar  lleno  á  sus  obligaciones  no  se  conformó  con 
lo  que  sabia;  buscó  con  tesón  nuevas  fuentes  donde  beber,  á  cos- 
ta de  elucubraciones  penosas,  nuevos  motivos  de  ei\sefianza.  La 
luz  del  sol  le  sorprendia  diariamente  en  el  gabinete,  defraudan- 
do á  su  sosiego  el  tiempo  de  que  carecía  para  estudiar.  En  la 
clase  realzaba  su  humildad;  su  modestia;  su  anhelo  fué  que  sus 
discípulos  le  superasen.  Veíales  como  á  hijos,  oia  sus  reflexio- 
nes y  les  allanaba  las  dificultades  inherentes  al  aprendizaje. 

"  La  cátedra  en  que  más  brillaron  los  conocimientos  del  señor 
Villagran  fué  indudablemente  la  de  clínica  quirúrgica:  exquisi- 
tos sentidos,  mano  firme,  diestra,  ligera:  buen  juicio  formado  en- 
medio  de  la  asidua  contemplación  de  numerosos  y  variados  he- 
chos; en  los  peligros  imprevistos,  tranquilo  y  rico  en  recursos. 

"Si  descubrió  poco,  en  compensación  fué  feliz  perfeccionador. 
Tuvo  la  buena  suerte  de  resolver  satisfactoriamente  algunos 
problemas  quirúrgicos  que  en  Europa  no  han  podido  ser  resuel- 
los todavía." 

Hasta  aquí  el  Dr.  Rodríguez,  el  biógrafo  que  ha  salvado  del 
olvido  muchos  de  los  nombres  de  los  profesores  mexicanos  que 
han  descendido  á  la  tumba.  Citaremos  también  algunas  frases 
del  Dr.  Licéaga,  en  elogio  del  Sr.  Barceló  y  Villagran. 

"Ejerció — dice — su  profesión,  ilustrado  por  la  ciencia  y  ani- 
mado por  la  caridad.  La  rectitud  en  el  juicio,  la  abnegación  y 
el  desinterés  formaron  el  fondo  de  su  carácter.  Su  larga  prác- 
tica en  los  hospitales  y  su  dedicación  al  estudio  de  la  medicina 
operatoria  le  sugirieron  nuevos  procedimientos  que,  enrique- 
ciendo la  ciencia,  perpetuarán  su  memoria  y  honrarán  á  nues- 
tra Escuela.  Su  honradez  sin  tacha  y  su  honorabilidad  han  con- 
tribuido á  la  buena  aceptación  del  establecimiento  en  donde  he- 
mos recibido  nuestra  educación  y  en  donde  es  tan  justamente 
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sentída  su  muerte.  Pero  lo  que  realzaba  en  él,  era  la  verdadera 
modestia,  la  humildad  en  el  saber." 

"  Avaro  de  palabras — dice  el  Sr.  Servin — era  de  una  prodiga- 
lidad sin  tasa  cuando  se  trataba  de  promover  ó  de  llevar  á  ca- 
bo alguna  mejora  en  provecho  de  la  ciencia  ó  de  la  humanidad. 
Las  publicaciones  medicas  de  nuestro  país  y  varias  de  las  del 
extranjero,  contienen  muchas  observaciones  y  trabsgos  notables 
suyos  sobre  diversos  ramos  de  la  profesión.  Ciertas  ideas  prác- 
ticas sobre  derrames  torácicos,  le  son  propias.  En  los  hospita- 
les se  conocen  instrumentos  quirúrgicos  inventados  por  él,  muy 
ingeniosos  y  de  verdadera  utilidad  en  el  arte.  Hizo  también  mo- 
dificaciones ventajosas  en  algunos  procedimientos  operatorios 
que  debieran  llevar  su  nombre." 

Podriamos  todavía  citar  otras  opiniones  respetables  en  favor 
del  modesto  profesor  querctano;  pero  juzgamos  innecesario  ha- 
cerlo. 

El  Dr.  Barceló  y  Villagran  falleció  en  México  el  dia  5  de  Se- 
tiembre de  1872,  pocos  meses  antes  de  cumplir  cincuenta  y  tres 
años.  Ante  su  cadáver  leyó  el  ilustre  poeta  Manuel  Acuña  una 
oda  magnífica,  de  la  que  tomaremos  algunas  estrofas  para  re- 
matar dignamente  y  hacer  menos  árida  la  lectura  de  esta  bio- 
grafía: 

aunque  el  abismo 

Lo  i\»W  al  mu  mió  con  tu  cuerpo  un  hombre. 
Tú  ^>aRi  i'l  iiiundo  soijuirás  el  mismo 
M  ion  tras  viva  ol  jH»rfumo  de  tu  nombre. 

Por  oso  ol  sontimionto 
ijuo  on  torno  á  o:>to  ataúd  nos  ha  reunido, 
No  os  ol  di»lor  hijHvrita  que  al  viento 
Lanza  la  inútil  qiioja  do  un  gemido; 
No  01  ol  jM^sar  quo  aj^iíja  su  lamento 
F.u  ol  -ilonoio  injrraio  dol  olvido. 
Sino  ol  i^laoor  quo  brv^ta  y  so  levanta 
SoVrx»  la  liorna  n\aroa  do  tus  huellas. 
Y  qi:o  dol  h;íui\o  quo  o>v'r:biste  en  ellas 
Uaoo  o:  hi:u'.;o  iuraortal  vv:i  que  te  canta. 

^■  o  V.  i : '.  \  v^-i  ;k  o  o  u  i  r  sob  rt^  i  u  frv  r*te 
La  ^^»^»t•.a  xli'  ;v.'  qvio  tú  quorias; 
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A  recoger  para  la  fé  naciente 

La  llama  que  en  tu  espíritu  escondias 

Y  al  mundo  triste  y  de  dolor  cubierto 
Que  aguarda  que  la  tumba  te  devore, 
Venimos  á  decirle  que  no  llore, 
Venimos  á  decirle  que  no  has  muerto 

Que  hoy  es  cuando  tú  naces 
A  la  luz  de  la  gloria  y  de  la  vida, 

Y  hoy  cuando  te  despiertas  y  cuando  haces 
Tu  entrada  por  la  tierra  prometida. 

Que  en  yez  de  ser  testigos 

Del  crepúsculo  débil  que  se  apaga, 

Loe  que  hoy  venimos  á  entregar  un  hombre 

Al  antro  de  las  sombras  etemales, 

Venimos  á  encender  en  su  desierto 

El  sol  que  se  alza  de  ese  libro  abierto 

Donde  quedan  tus  hechos  inmortales. 

lé  allí  la  mejor  corona  del  Dr.  Barceló  y  Villagran.  Uno  de 
últimos  cantos  de  Acuña  (que  murió  tres  meses  después)  pa- 
í  á  la  posteridad,  como  no  pasará  tal  vez  nuestro  humildísi- 
trabajo,  y  perpetuará  el  nombre  del  profesor  que  mereció 
inspirada  elegía. 


BARTOLACHE,  José  Ignacio. 


2  Sr.  Dr.  D.  Jos('  Ignacio  Bartolache  nació  en  la  ciudad  de 
majuato  el  dia  30  de  Marzo  de  1739,  de  padres  tan  pobres, 
!  á  costa  de  grandes  sacrificios  lograron  dar  á  su  hijo  la  ins- 
cción primaria.  El  genio  de  Bartolache  habria  permanecido 
lito  y  estéril  si  una  persona  generosa,  descubriendo  las  gran- 
facultades  de  aquel  joven,  no  le  hubiese  conducido  á  Móxi- 
para  que  aquí  hiciese  su  educación.  En  efecto,  Bartolache 
ró  al  Colegio  de  San  Ildefonso  á  estudiar  la  filosoíia  peripa- 
ca  que  era  la  que  se  cursaba  en  las  aulas  de  aquel  plantel, 
cunstancias  adversas  para  Bartolache  le  obligaron  después 
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iic  tcnmtiado  el  ostuiüo  do  la  Glosofla,  á  trasladarse  al  Semina- 
no  <.\>ncíliar.  eu  donde  le  ¿iguardaban  nuevas  desgracias.  Debid 
uita  Kvu.  ul  servicio  que  prestó  al  seminario  arreglando  su  biblio- 
ti.\í.i  que  >e  huUuki  en  el  mayor  abandono  y  en  el  más  comple- 
u»  ^.iesonleii.  Iba  a  dedicarse  al  estudio  de  la  teología.  El  esco- 
la^siivismo  mas  retinado  reinaba  entonces  en  las  aulas,  y  los 
!  .'oloj^os  UKk>s  entivlenidos  con  las  fútiles  sutilezas  del  peripa- 
tolti^ismo  olvidaban  ó  no  comprendían  el  verdadero  espíritu  de 
lífta  ciencia  en  la  que  es  tan  fiícil  incurrir  en  groseros  errores  y 
cM  absuiMas  contradicciones  y  sofismas,  sin  una  gran  dosis  de 
pn^{c^íci^l  >  discernimiento.  Bartolache,  cuyo  ingenio  claro  y 
í!'!!-o  de  la  \ei\lad  no  podia  avenirse  con  los  juegos  y  sofiste- 
'  '.tx  .{o  ivi  escuela,  hubo  á  las  manos  la  obra  de  Melchor  Cano, 
\  XV'  |u\*piwo  iletenderla  y  combatir  las  ideas  que  hacia  tanto 
í:cmj»v»  lialúan  invadido  la  enseñanza  de  la  filosofia.  Firme  en 
^  i  i'iv>positi>,  no  vacilo  en  sostener  las  doctrinas  de  Melchor  Ga- 
rs»  v-n  mi  acto  literario,  para  manifestar  públicamente  sus  ideas 
*lc  i\  ivu-ma  y  luchar  con  la  preocupación  de  muchos  siglos.  La 
UwUsX  era  t^n  extremo  desigual.  El  partido  de  los  peripatéticos 
K'ui  mmeuso,  y  ttMiiiendo  por  su  reputación  y  sus  doctrinas,  lo- 
v;u»  por  medios  que  necesitariamos  calificar  duramente,  la  ex- 
l^iil  .ion  de  líarlolache,  del  seminario,  y  al  arrojarlo  de  él  dejá- 
u.mIc  «»in  pan  ni  abn^'i».  Al  encontrarse  en  tal  situación,  decidióse 
A  |M-.,n  s\\  pucbK»  dt»  Mazalepec,  a  encargarse  de  la  dirección  de 
\\\iA  cencía  de  nifios;  pero  afortunadamente  el  sabio  Velazquez 
»U-  I  i'on  \  una  ramilia  jicnerosa,  la  familia  Osorio,  le  procura- 
i,»i».  el  |«nmen»,  lil»ro<  para  (pío  se  dedicase  al  estudio  de  la  me- 
j(i  II)  i.  \  la  .efunda,  los  nnursos  necesarios  para  subsistir.  En- 
Imv  ule  liatlelache  a  e>la  ciencia,  se  separó  de  la  rutinay  muy 
ji.oMtx»  \'\n\o  al  tanlo  de  los  nuevos  conocimientos.  Al  mismo 
iMupv»,  .e  dedico  al  esludio  tie  las  ciencias  naturales  y,  sobre 
i.sU»  il  vis*  I.»  •  evacLe..  en  las  que  se  distinguió  en  breve,  hasta 
, ;  ,.M»»!o  de  que.  nominado  Velazquoz  de  León,  catedrático  que 
,  .:,.  ,n.íK^mahca-.»  para  desempeñar  una  comisión  científica 
,  :  .  ,.: .  M,  uo  \acilo  en  nombrar  sustituto  suyo  á  Bartolache. 
s  .   •  ..ulo,  al  lin.  de  médico,  se  consagró  á  la  práctica  de  su 
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protesion.  Empero,  ésta  no  fué  compatible  con  su  grande  afición 
á  las  matemáticas,  pues  como  dijo  Álzate  hablando  de  este  mis- 
mo punto,  "no  podia  reducirse  á  la  práctica  de  la  medicina, 
ciencia  conjetural  como  confiesan  los  verdaderos  facultativos, 
quien  estaba  hecho  á  resolver  un  problema  de  geometría,  sin 
que  le  quedase  al  entendimiento  la  menor  duda." 

Contrariado  Bartolache  por  la  práctica  de  una  facultad  que 
no  le  acarreaba  sino  sinsabores,  por  ser  tan  opuesta  á  stis  incli- 
naciones, y  siendo  ya  doctor  en  ella,  la  abandonó  completamen- 
te y  prefirió  ir  á  desempeñar  el  modesto  empleo  de  oficial  en  la 
contaduría  de  la  casa  de  moneda,  después  de  haber  perdido 
la  esperanza  de  mejorar  de  suerte,  por  el  mal  éxito  que  tuvo  la 
Academia  de  ciencias  naturales  establecida  en  México,  siendo  vi- 
rey  el  marqués  de  Croix,  y  de  la  cual  obtuvo  Bartolache  el  nom- 
bramiento de  catedrático  de  Química,  con  cuatro  mil  pesos  anua- 
les de  sueldo. 

No  tardó,  sin  embargo,  en  distinguirse  y  ascender  en  su  nuevo 
empleo  de  la  contaduría,  porque  reservado  está  al  talento  ele- 
varse y  engrandecerse  á  pesar  de  cuantos  obstáculos  se  le  po- 
nen, y  de  simple  oficial  pasó  á  desempeñar  el  importante  cargo 
de  ensayador  y  apartador  general,  por  haberse  reunido  en  aque- 
lla época  la  oficina  del  Apartado  á  la  de  la  casa  de  moneda. 

En  este  último  empleo,  que  desempeñó  con  todo  el  acierto 
que  era  de  esperar,  tanto  por  sus  propios  conocimientos  como 
por  la  buena  elección  que  hizo  de  subteniente  en  la  persona  del 
sabio  químico  D.  Mariano  Cuenca,  permaneció  Bartolache  más 
de  once  años,  en  cuyo  tiempo,  libre  ya  de  las  necesidades  y  sin- 
sabores que  le  afligieron,  pudo  entregarse  sin  zozobra  á  los  tra- 
bajos cientificos  para  los  que  tenia  tal  vocación. 

''  El  Dr.  Bartolache — dice  uno  de  sus  biógrafos — es  tanto  más 
acreedor  á  la  admiración  general,  cuanto  que  sin  maestros  y  ca- 
si sin  medios  de  ningún  género,  logró  adquirir  celebridad  en 
ciencias  en  que  tan  pocos  se  distinguieron  en  esa  época.  De  in- 
genio claro  y  perspicaz,  amigo  ante  todo,  de  la  verdad  y  de  la 
exactitud,  era  imposible  que  se  aviniera  con  los  embrollos  del 

escolasticismo  que  habia  invadido  á  todas  las  ciencias,  que  do- 
lo 
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minaba  en  todas  las  escuelas,  y  era  el  cáncer  de  las  sociedades 
literarias  de  la  época.  De  aquí  es  que  su  espíritu  de  reforma  le 
descubrió  desde  un  principio,  cuando  trató  de  introducirlo  en 
la  teología,  que  fué  la  primera  ciencia  á  que  se  dedicó.  Esle  mis- 
mo estudio  le  acompañó  en  el  de  la  medicina,  y  por  eso  trató 
siempre  de  estar  al  tanto  de  los  conocimientos  más  nuevos  y  de 
los  descubrimientos  más  importantes,  que  se  apresuraba  á  sa- 
car á  luz  para  ser  útil  en  algo  á  la  sociedad  en  que  vivía.  El  fué 
el  primero  que  introdujo  en  México  el  uso  del  hierro  para  cu- 
rar, lo  que  le  valió  una  contradicción  vigorosa  de  que  al  fin 
triunfó:  lo  usaba  en  polvo  ó  limaduras,  en  pastillas;  y  en  la  far- 
macopea de  México  son  conocidas  las  pastillas  de  Barlolache." 

"  En  tanto — continúa  el  biógrafo — el  espíritu  de  los  rutineros 
malograba  sus  intentos  y  le  perseguía  hasta  el  grado  de  hacerle 
mirar  con  tedio  unas  ciencias  en  que  tan  diñcil  era  aspirar  á  la 
verdad  y  á  la  exactitud.  Su  espíritu,  cansado  de  disputas  y  de 
sofismas,  necesitaba  de  una  ciencia  en  que  la  evidencia  de  la 
demostración  no  dejase  lugar  á  aquellos;  necesitaba,  en  fin,  de 
las  matemáticas,  las  cuales  llenaron  sus  deseos.  Entregado  á  su 
estudio,  lo  profundizó  de  tal  manera,  que  la  fama  que  adquirió 
en  ellas  le  conquistó  la  amistad  de  los  sabios  de  México,  espe- 
cialmente la  de  Álzate,  é  hizo  que  el  gobierno  pensará  en  él  pa- 
ra asociarlo  con  éste  en  la  observación  del  píiso  de  Venus  por 
el  disco  del  sol,  observación  cuya  exactitud  le  mereció  los  jus- 
tos elogios  del  sabio  Lande,  y  el  honor  de  que  la  Academia  de 
Ciencias  de  Paris  la  mandase  reimprimir." 

Creyóse  en  tiempo  de  Bartolachc  que  entre  él  y  Álzate  exstia 
cierta  odiosa  rivalidad.  El  último  se  encargó  de  desvanecer  tan 
absurda  (creencia,  diciendo  así,  con  gran  sinceridad  en  uno  de 
sus  escritos.  "Siempre  estimé  al  Dr.  Bartolache.  Sus  pretensio- 
nes no  me  eran  gravosas,  porque  á  quien  nada  pertenece  ¿de 
qué  puede  servirle  la  evidencia?  Si  en  nuestro  modo  de  pensar 
respecto  á  las  ciencias  naturales  habia  alguna  diferencia,  en  es- 
to no  hay  recato.  La  disputa  entre  individuos,  acerca  de  ellas, 
siempre  os  en  beneficio  de  los  hombres.  ¿De  dónde,  pues,  se  ha 
dicho  (jue  éramos  mutuos  enemigos? 
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Bartolache  escribió  las  obras  siguientes:  "  Lecciones  de  ma- 
temáticas," impresas  en  México  en  1769;  "Instrucción  para  la 
cura  de  las  viruelas,"  obra  sumamente  interesante  en  su  tiem- 
po, por  los  saludables  efectos  que  produjo  en  la  epidemia  de 
1778;  "Observaciones  astronómicas  del  paso  de  Venus  por  el 
disco  del  sol,"  en  compañía  de  Álzate,  y  el  "  Opúsculo  Guada- 
lupano"  relativo  á  la  célebre  imagen  que  se  venera  hasta  hoy; 
Bartolache,  s^fun  un  escritor  que  hubo  de  leer  dicho  opúsculo, 
no  sujetó  en  él  su  espíritu  independiente,  le  que  le  valió  acres 
censuras. 

A  los  cincuenta  y  un  años  de  edad,  es  decir,  el  9  de  Junio  de 
1790,  murió  el  sabio  doctor  cuya  biografía  acabamos  de  trazar. 


BAUTISTA,  Juan. 


Ya  en  otra  ocasión  hemos  expuesto  la  importancia  de  los  ser- 
vicios prestados  á  la  ciencia  por  los  religiosos  que,  animados  por 
el  noble  deseo  de  propagar  la  civilización  del  antiguo  mundo  en 
el  nuevo,  se  dedicaron  al  estudio  de  las  lenguas  indígenas,  sin 
suponer  que  aquella  tarea,  meramente  evangélica,  llegaría  más 
tarde  á  ser  poderosísima  é  indispensable  auxiliar  de  la  filología 
que  representa  hoy  en  las  investigaciones  históricas  un  papel  tan 
principal.  Fr.  Juan  Bautista,  de  quien  vamos  á  hablar,  es  uno 
de  esos  beneméritos  de  la  ciencia,  y  acreedor  por  lo  mismo  á 
que  su  nombre  figure  con  honra  en  este  libro. 

Por  desgracia  no  cuidaron  los  cronistas  de  la  orden  Francis- 
cana de  consignar  los  nombres  de  los  padres  de  este  escritor,  y 
el  suyo  es  el  qu^  tomó  al  abrazar  la  carrera  monástica,  según 
era  costumbre  ó  ley.  Sábese  que  nació  en  la  ciudad  do  México 
en  1555,  es  decir,  treinta  y  cuatro  después  de  la  ocupación  de- 
finitiva de  la  capital  del  imperio  mexicano  ó  azteca. 

Habiendo  profesado  el  orden  de  San  Francisco,  enseñó  filo- 
sofía y  teología  en  el  convento  llamado  grande,  y  cúpole  la  glo- 
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ria  de  contar  entre  sus  discípulos  á  Fr.  Juan  de  Torquemac 
célebre  historiador  á  quien  Alaman  llamó  El  Tilo  Livio  < 
Nueva  España,  y  á  quien  se  debe  la  Monarquía  Indiana^  qi 
una  de  las  fuentes  principales  de  nuestra  historia  patria. 

Fr.  Juan  Bautista  gobernó  como  guardián  los  convente 
Texcoco  y  Tlaltelolco,  principales  entre  los  de  su  orden,  3 
también  definidor  de  su  provincia,  cargos  que,  á  falta  de  m 
res  noticias,  hacen  comprender  el  grande  aprecio  que  de 
hacia. 

Fué  él  quien  abrió  los  cimientos  del  hermoso  templo  Ira 
cano  de  Santiago  Tlaltelolco,  y  quien  fomentó  con  increíble 
peño  los  estudios  del  Colegio  imperial  de  Santa  Cruz,  erigic 
el  mismo  Tlaltelolco  para  la  educación  de  los  indios  nobleí 

Hijo  de  españoles,  Fr.  Juan  Bautista  no  poseía  la  lengua 
xicana,  porque  con  excepción  de  los  mayas  que  impusiere 
idioma  á  los  conquistadores,  los  indígenas  adoptaron  el  espj 
y  para  utilizar  sus  servicios  no  era  indispensable  conocer 
viamente  sus  respectivos  idiomas.  Pero  como  Fr.  Juan  Ba 
ta  no  trataba  únicamente  de  hacerse  comprender  en  sus 
ciones  con  los  indios,  sino  de  ilustrarlos  en  la  fílosoña  y  i 
teología,  se  dedicó  á  aprender  el  mexicano  con  celo  tal,  qw 
gó  á  ser  maestro  consumado  en  el  idioma. 

"Así  lo  manifiestan  sus  escritos,  dice  uno  de  sus  biógrafos, 
trabajó  después  de  haber  examinado  prolijamente  todos 
que  en  dicho  idioma  hablan  compuesto  los  Sahagunés,  Bas 
Olmos,  Molinas  y  otros,  y  después  de  tomar  lecciones  vivs 
los  Gómez,  Zarates  y  Mendietas,  y  de  juntar  en  el  Colegio 
perial  de  Santa  Cruz  á  los  indios  peritos  Rivas,  Berardo,  Gi 
Adriano,  Contreras,  Bravo,  Valeriano  y  Fuente,  quienes,  c 
él  dice  en  el  prólogo  de  sus  Sennoiics  Mexicanos,  le  sirviere 
amanuenses,  de  interpretes  y  de  traductores." 

No  se  sabe  á  punto  fijo  el  año  de  su  muerte;  pero  sí  ce 
que  falleció  antes  del  año  de  1615,  pues  en  éste  se  imprimi 
Sevilla  el  tomo  tercero  de  la  Monarquía  Indiana  de  su  dís( 
lo  Torquomada,  quien  le  consagra  un  gran  elogio  en  el  cap 
diez  y  nueve,  como  ya  difunto. 
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TÜegüs."  (1602)  "Dramas  espirituales,  ó  RepresenUiciones  dele 
pasos  de  la  Pasión  de  Jesucristo,  para  los  indios,"  M.  S,  que  v 
padre  Torquemada,  y  asegura  ser  de  mucha  erudición  y  elej 
cia.  "Diccionario  Eclesiástico  en  lengua  mexicana,"  M.  S.  "H 
Sanclonim,  ó  Vidas  do  Santos,  en  mexicano,"  M.  S.  "La  c 
del  padre  Estella:  J)c  la  Vanidad  del  Mundo  puesta  en  leí 
mexicana,"  M.  S. 

Laboriosa  fué  la  vida  del  escritor  do  que  acabamos  de  hab&i 
como  se  vé  por  la  procedente  lista. 


BELTRAN,  Pedro. 


Acabamos  de  expresar  cuánta  es  la  importancia  de  la  lingiií^ 
tica,  y  cuánto  por  lo  mismo  el  aprecio  con  que  deben  mirara 
los  trabajos  antiguos  que  han  servido  á  la  ciencia  moderna 
ra  llevar  á  cabo  sus  investigaciones  filológicos.  Dicho  queda  a 
esto,  que  no  necesitamos  hacer  esfuerzo  alguno  para  demosl 
la  justicia  con  que  colocamos  hoy  en  esta  galeria  el  nombre 
Fr.  Pedro  Beltran  de  Santa  Rosa,  escritor  en  lengua  maya,      * 

Nació  en  Yucatán.  Allí  mismo  hizo  sus  estudios,  tomó  el  !• 
bito  de  San  Francisco,  y  floreció  en  el  siglo  XVIII, 

L'is  breves  noticias  que  do  este  escritor  vamos  á  dar,  ' 
debemos  al   enidiío  historiador  y   arqueólogo  D.    Cri 
Carrillo. 

Su  no  vulgar  talento  y  fxquisita  erudición,  junto  con  la 
litud  de  su  vida  ejc-inplar,  le  grangearon  en  la  religión  y  tíT 
todos  sus  conciudadanos  ci  aprecio  general.  Tuvo  los  hono) 
eos  empleos  de  custoiho  de  la  provincia,  revisor  del  SaE 
cío,  catedrático  de  filosofía,  de  tcolc^ía  y  de  la  lengot         _iiii~" 
En  el  curso  que  do  osla  lengua  dió  t'i  año  de  1742  en  él  c       i^^ 
to  mayor,  formó  y  dictó  su  obra  infitulada:    "Arte  dd         i^,-" 
maya,  reducido  á  sucintas  reglas  y  Semilexicon  yucate         l-^tf 
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"Declaración,"  por  ser  el  texto  vulgar  en  su  clase,  porque  el  au 
tor,  ademas  de  haber  tenido  los  conocimientos  necesarios  pan 
arreglar,  fué  hijo  de  Yucatán,  se  crió  entre  los  indios,  y  despue 
de  haberse  ordenado,  vivió  muchos  años  en  las  montañas  ad 
ministrándoles  los  Santos  Sacramentos  é  instruyéndoles  en  il 
religión  católica,  lo  que  le  hizo  adquirir  más  inteligencia  y  &Gft 
dad  en  los  idiomas." 


BERISTAIN,  Mariano. 


Según  su  propio  testimonio,  D.  Mariano  Beristain  y  Soasa  i 
ció  en  la  ciudad  de  Puebla  el  23  de  Marzo  de  1756. 
colegios  de  la  misma  ciudad  hizo  sus  estudios,  y  siendo  ya 
chiller  pasó  á  España  con  el  obispo  Fuero  que  habia  sido 
movido  al  arzobispado  de  Valencia,  en  cuya  ciudad  r< 
grado  de  doctor  teólogo,  ftié  regente  de  filosofía  é  hizo  o] 
á  varias  cátedras. 

En  la  Universidad  de  Valladolid  fué  catedrático  en  propk 
y  perpetuo  de  teología,  por  nombramiento  de  Carlos  III,  á 
puesta  del  Supremo  Consejo  de  Castilla.  Después  de  varías! 
siciones  á  las  canongías  de  oficio  de  las  catedrales  de 
entre  ellas  la  magistral  de  Toledo,  ya  canónigo  lectoral  del 
Victoria,  regresó  á  la  América  con  el  empleo  de  secrel 
reverendo  obispo  de  Puebla  D.  Salvador  Bienpica,  y  con:|| 
to  de  hacer  oposición  escolástica  á  la  canongía  lectoral 
en  dicha  iglesia,  como  lo  ejecutó.  Pero  no  habiendo  m< 
aquel  cabildo  que  le  consultase  para  ella,  al  dia  siguientes 
la  votación  salió  para  Veracruz,  donde  se  embarcó  para 
Padeció  un  naufragio  á  la  altura  del  banco  de  Bahama, 
pues  do  haber  escapado  la  vida  con  gran  trabajo,  llegó  al 
de  la  Coruña  después  de  once  meses  y  de  haber  sufrido ) 
penalidades.    En  atención  á  su  mérito  se  le  premió  con 
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do;"  de  manera  que  en  esto  mostraba  ser  adicto  á  la  libertad 
española,  pero  contrario  á  la  mexicana;  mas  cuando  se  impuso 
de  que  el  rey  la  habia  abolido  en  1814,  predicó  otro  sermón 
apoyando  esta  providencia,  lo  que  dio  motivo  á  una  décima  bur- 
lesca que  publicaron  en  sus  respectivas  historias  de  México  D. 
Carlos  María  Bustamante  y  D.  Lucas  Alaman. 

Falleció  de  resultas  de  una  apoplegfa,  el  23  de  Marzo  de  1817  • 

La  obra  que  ha  perpetuado  la  memoria  de  Baristain,  es  la. 
que  se  intitula  "Biblioteca  hispano-americana  setentrional,  ó  ca- 
tálogo y  noticia  de  los  literatos  que  nacidos  ó  educados  ó  flore- 
cientes en  la  América  Setentrional  española,  han  dado  á  luz  al- 
gún escrito  ó  lo  han  dejado  preparado  para  la  prensa."  Esta  obra 
adolece  de  muchos  defectos,  siendo  el  principal  de  ellos  la  ar- 
bitrariedad con  que   el  autor  cambiaba  el  título  de  las  publica- 
ciones y  manuscritos  por  él  registrados.    Una  de  nuestras  emi- 
nencias literarias  contemporáneas,  el  Sr.  D.  Joaquin  García 
Icazbalcela,  eruditísimo  escritor  académico,  ha  hecho  notar  en 
uno  de  sus  concienzudos  estudios,  el  defecto  que  señalamos,  y 
aún  ha  cuidado  de  corregir  gran  número  de  los  títulos  de  las 
obras  mencionadas  por  Beristain  en  su  "Biblioteca." 

Propónese  el  Sr.  García  Icazbalceta,  según  tenemos  enten- 
dido,  hacer  una  edición  de  esta  obra  con  las  correcciones  de 
que  hablamos,  y  con  ella  prestará  á  las  letras  mexicanas  un  ser- 
vicio mayor,  si  cabe,  que  los  ya  numerosos  que  á  su  saber  y 
clara  inteligencia  se  deben. 

Beristain,  á  pesar  de  esas  libertades  que  censuramos,  es  acree- 
dor á  la  estimación  de  cuantos  en  México  se  consagran  al  cul- 
tivo de  la  literatura;  su  obra  es  una  fuente  preciosísima  de  datos 
que  se  han  utilizado  y  continuarán  utilizándose,  principalmente- 
por  los  que  se  dedican  á  los  estudios  biográficos  y  bibliográfi- 
cos; y  no  es  aventurado  decir,  que  sin  esa  "Biblioteca,"  habrían 
quedado  en  eterno  olvido  centenares  de  escritores  mexicanos  á 
quienes  hoy  honramos. 

Beristain  como  orador  sagrado  no  merece  grandes  elogios. 

Su  odio  á  los  autores  y  sostenedores  de  la  independencia  de 
México,  fué  superior,  y  con  mucho,  al  de  D.  Lúeas  Alaman.  Di- 
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gráficos  europeos,  y  á  cada  paso  encontrareis  honrados,  ensal- 
zados los  nombres  de  los  músicos  que  compusieron  alguna  obra^ 
por  insignificante  que  ella  hubiese  sido.  Recorred  las  publica- 
ciones nacionales  para  recoger  noticias  de  la  misma  especie,  y 
con  dificultad  suma  hallareis  algún  recuerdo  de  Gómez  de  Ba- 
ca, do  Beristain  y  de  algún  otro  músico  mexicano.  Más  afortu- 
nados los  teólogos,  los  oradores,  los  poetas,  los  literatos,  los  mi- 
litares y  los  políticos,  han  tenido  panegiristas  y  biógrafos,  y  sus 
nombres  no  han  sido  envueltos  por  la  ola  implacable  del  olvido. 

Justifíquennos  ante  el  lector  estas  consideraciones  de  antema- 
no, para  que  la  brevedad  de  los  apuntamientos  que  vamos  á 
ofrecerle  acerca  de  uno  de  nuestros  mejores  músicos,  D.  Joa- 
quín Beristain,  no  se  atribuya  á  falta  de  empeño  nuestro,  sino  á 
la  carencia  de  datos  para  darles  mayor  extensión,  y,  por  lo  mis- 
mo interés  mayor. 

Nació  D.  Joaquín  Beristain  en  la  ciudad  de  México  el  20  de 
Agosto  de  1817.  Huérfano  de  padre  desde  muy  niño,  quedó  á 
cargo  de  su  hermano  D.  Miguel,  quien  conociendo  sus  magnifi- 
cas disposiciones  artísticas  procuró  fomentarlas,  proporcionán- 
dolo la  educación  musical  que  en  aquella  época  podia  alcanzar- 
se en  México.  Imperfecta  por  demás  era  entonces  la  enseñanza^ 
pues  no  había  ni  un  método  especial  para  la  del  piano.  Empe- 
ro el  talento  de  Beristain  y  su  amor  al  arte  lo  suplieron  todo^ 
llegando  á  ser  no  sólo  un  pianista  notable,  sino  que  poseyó  coD 
perfección  todos  los  demás  instrumentos. 

En  1834  formaba  parte  de  la  orquesta  de  la  Colegiata  de  Gua- 
dalupe y  de  la  ópera,  como  violoncelUsta,  llegando  á  ser  nombra- 
do maestro  director  do  la  de  la  ópera,  ejerciendo  este  cargo  con 
aplauso  de  los  músicos  europeos  á  la  sazón  residentes  aquL 

Por  este  tiempo  compuso  gran  número  de  piezas  de  diferen- 
tes géneros,  siendo  las  más  notables  la  obertura  "La  Primave- 
ra" y  su  célebre  "Misa,"  calificada  de  obra  maestra  por  Rossi, 
que  se  hallaba  al  frente  de  la  compañía  de  ópera  italiana, 
-  Fué  también  por  esos  días  cuando  Beristain  reveló  hasta  dón- 
de llegaba  su  aptitud  musical,  instrumentando  en  breves  horas 
la  partitura  de  la  "Sonámbula,"  con  admiración  de  los  cantan- 
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tes  italianos,  que  no  creían  encontrar  en  México  quien  pudiera 
con  tal  premura  desempeñar  aquel  trabajo. 

Beristain  compuso  casi  todas  sus  obras  en  los  años  de  37  á 
39,  pues  falleció  en  Octubre  de  este  último  mes,  cuando  apenas 
contaba  22  de  edad. 

El  malogrado  artista  que  nos  ocupa  fué  fundador  de  la  prime- 
ra'Academia  de  Música;  fué  también  el  introductor  de  la  músi- 
ca moderna  en  nuestro  país,  mereciendo  por  la  rica  y  sentida 
melodía  que  constituye  el  fondo  de  su  estilo,  el  renombre  de 
Bellini  Mexicano. 

Existen  en  los  archivos  musicales  de  la  Colegiata,  y  de  la  Ca- 
tedral las  composiciones  á  que  Beristain  debió  su  justa  fama,  y 
existen  ademas  los  magniñcos  y  brillantes  versos  de  orquesla  de 
octavo  tono  obligados  á  pistón^  que  escribió  expresamente  para  el 
célebre  trompista  Manuel  Salot,  siendo  de  notar  que  acababa  to- 
davía de  importarse  este  instrumento  en  México  por  el  inolvi- 
dable violinista  D.  José  María  Chavez  cuando  Beristain  escribió 
esos  versos^  que  hasta  el  presente  se  ejecutan  en  la  iglesia  Me- 
tropolitana y  en  otros  templos  de  esta  capital. 

Quien  á  edad  tan  temprana  y  en  tan  breve  carrera  logró  so- 
bresalir, y  más  aún,  conquistar  celebridad,  es  indudable  que  ha- 
bría lleudo  á  ser  uno  de  los  timbres  más  gloriosos  de  México 
en  materia  de  arte,  si  la  muerte  no  le  hubiese  arrebatado  en  los 
momentos  en  que,  con  paso  firme,  con  ánimo  resuelto,  con  la 
inspiración  del  verdadero  artista,  caminaba  por  la  senda  que  á 
la  inmortalidad  conduce.  Apenas  contaba  diez  y  siete  años  y  ya 
era  director,  y  de  una  grande  orquesta,  en  1834,  según  acaba- 
mos de  ver;  pasan  nada  más  que  cinco  años,  y  adquiere  prestí- 
po  y  fama,  y  logra  lo  que  á  pocos  ha  sido  dado  alcanzar,  lo  que 
solo  al  genio  está  reservado:  que  le  sobrevivan  sus  obras,  que 
to^via  hoy  se  escuchan  con  arrobamiento.   Y  como  si  esto  no 
^^stara,  cábele  á  Beristain  dejar  en  su  hijo,  en  D.  Lauro,  quien 
conserve  y  perpetúe  con  honra  su  nombre,  cosa  que  no  han  lo- 
P^dosino  muy  pocos.    D.  Lauro  Beristain.  sij^jíendo  la  profe- 

• 

sion  de  su  padre,  se  ha  hc^rho  notable  como  éste,  y  ocupa  entre 
'os  músicos  contemporáneos  un  lugar  distinguido:  hacompues- 
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to  una  "Misa,"  dos  zarzuelas  ejecutadas  con  feliz  éxito,  tres  ober- 
turas, entre  ellas  la  intitulada  "Raquel,"  que  ha  merecido  el 
aplauso  de  los  inteligentes,  y  promete  contribuir  más  con  su  ta- 
lento y  dedicación  al  buen  nombre  del  arte  nacional. 


BETANCOURT,  Agustín. 


Cronista  siempre  citado  por  cuantos  le  han  sucedido,  Fr. 
Agustín  Betancourt  ha  alcanzado  que  su  nombre  no  se  olvide 
como  el  de  tantos  otros  escritores  mexicanos  á  quienes  cupo  la 
mala  fortuna  de  que  sus  obras  hubiesen  quedado  inéditas  ó  per- 
didas. 

Nació  on  la  ciudad  de  México  el  año  de  1620.  En  esta  misma 
ciudad  hizo  sus  estudios,  v  en  la  de  Puebla  tomó  el  hábito  fran- 
ciscano. 

Desempeñó  el  empleo  de  cura  en  la  parroquia  de  San  José, 
célebre  porque  en  ella  recibieron  el  agua  bautismal  los  princi- 
pales señores  mexicanos,  y  poiTjue  es  la  más  antigua  de  México; 
on  osa  misma  parroquia  celebró  el  venerable  Fr.  Martín  de  Va- 
lencia la  primera  juuUi  apostólica;  allí  también  se  celebró  el  pri- 
nu4*  auto  del  tribunal  de  la  Inquisición,  y  tuvieron  lugar  exe- 
quias solonmos  on  roruordo  del  Emperador  Carlos  V,  por  lo  que 
Folipo  U  lo  otuii'odió  los  honores  de  Catedral  á  esta  iglesia* 
KnsoAi)  públioamonto  la  lengua  mexicana  que  tan  útil  era  á  la 
sa/i^n,  i  luuulo  acababan  do  sor  conquistados  los  pueblos,  y  era 
oslo  un  olonionto  para  rolacionai'se  con  ellos  y  hacerles  palpar 
las  ventajas  ilo  la  civilización:  fué  después  cronista  de  su  pro- 
vincia ilol  Santo  Kvanirolio,  y  nombrado  Comisario  general  de 
liuliíis,  coulirmado  on  osto  cai^o  por  cartas  pontificias  de  Ino- 
coniio  \1.  Su  olua  principal  os  A7  TtiUro  Jícj-ícaiio,  y  entre  las 
oliMs  i:ia<  notables  doboiuos  onumorar  las  siguientes:  Arte  de 
i  .■'•  '  :  .:\*' • :  ^. \  . V.  .:* : c; » .  h> tí ' k  « . i  o v c ! /-/o . —  1 7( 7  Cruch  e^i  la  len^ 
o:  «•      .   ;."\';r. —  Tn- í ;>•;.» 'n,:  í^vv*i!,  Mf,vu\\  1096.  c«  cuarto. — 
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Elogio  fúnebre  de  la  reina  doña  María  de  Austria^  México^  1696, 
en  cuarto, —  Oración  pronunciada  en  celebridad  de  la  Bula  de 
Inocencio  XI  á  favor  de  la  Congregación  de  los  Belemitas,  Méxi- 
co^ 1697,  en  cuarto. 

Murió  en  1700,  después  de  haber  dedicado  su  vida  á  las  prác- 
ticas de  su  ministerio,  y  su  pluma  á  dejar  un  monumento  en 
que  estudiemos  la  historia  material,  moral  é  intelectual  de  aque- 
lla época  oscura,  valiéndose  de  documentos  auténticos  y  de  tra- 
diciones  fidedignas. 

El  "Teatro  Mexicano,  ó  descripción  breve  de  los  sucesos  po- 
líticos y  religiosos  del  Nuevo  Mundo,"  que  es,  como  hemos  di- 
cho, la  obra  principal  de  Betancourt,  fué  impreso  en  México  el 
año  de  1698,  y  ha  sido  reputado  como  una  de  las  mejores  fuen- 
tes históricas,  por  autores  de  nota.  El  inolvidable  D.  Anselmo 
de  la  Portilla  la  reimprimió  en  el  folletin  de  su  acreditado  pe- 
riódico La  Iberia,  Esta  es  la  edición  de  que  existe  mayor  nú- 
mero de  ejemplares,  pues  de  la  primera  son  muy  contados  los 
que  pueden  obtenerse  hoy. 

Betancourt  dividió  su  Teatro  con  buen  método,  y  á  esto  se 
debe  principalmente  su  utilidad.  En  el  Menologio  de  la  orden 
franciscana  de  que  fué  cronista,  se  encuentran  muchas  y  muy 
importantes  biografías  de  los  miembros  de  aquella  orden. 

Otra  de  las  buenas  cualidades  del  cronista  que  nos  ocupa,  es 
la  de  que  emplea  en  sus  escritos  un  estilo  sumamente  claro 
despojado  de  galas  impertinentes.  En  reducido  volumen  ofrece 
mayor  suma'de  datos  históricos  que  las  que  suelen  hallarse  en 
abultados  y  numerosos  infolios. 

Betancourt  no  cita,  es  cierto,  ninguna  de  las  fuentes  por  61 
aprovechadas,  pero  no  debe  inculpársele  por  esta  omisión.    En 
su  época  no  se  acostumbraba  apoyar  con  citas  de  autores  afir- 
mación alguna.  Unos  á  otros  se  copiaban,  sin  que  fuese  motivo 
de  descrédito  semejante  procedimiento.  Mayor  severidad  y  rec- 
titud hay  en  nuestros  dias  en  este  particular.  Los  pocos  que  se 
apropian  trabajos  ágenos,  son  condenados  á  la  picota  del  ridí- 
culo. Al  que  plagia,  más  tarde  ó  más  temprano  se  le  descubre, 
y  sin  piedad  se  le  condena. 
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BRÁYO,  Nicolás. 


No  hay  en  la  historia  de  la  humanidad  un  ejemplo  de  gene- 
rosidad que  pueda,  no  ya,  decimos,  superar,  ni  aun  compararse 
á  la  del  ilustre  mexicano  D.  Nicolás  Bravo,  cuya  vida  vamos  á 
referir.  La  patria  debe  enorgullecerse  de  contarle  entre  sus  hi- 
jos, y  jamás  dejarle  en  el  olvido.  Por  eso  tomamos  hoy  la  plu- 
ma con  mayor  placer  que  nunca;  que  nada  hay  para  nosotros 
más  grato  que  honrar  la  memoria  de  este  héroe. 

Nació  en  la  ciudad  de  Chilpancingo,  hoy  capital  del  Estado 
de  Guerrero,  por  los  años  de  1784  á  1790.  Hasta  1811  nada  sa- 
bemos de  Bravo. 

En  16  de  Mayo  de  este  último  año  se  unió  á  las  fuerzas  de 
Galeana,  cuando  con  la  vanguardia  de  Morelos  atacó  á  Chichi- 
huaico.  Concurrió  Bravo  á  varias  acciones  de  guerra,  durante 
la  permanencia  de  Morelos  en  el  Sur,  dando  inequívocas  prue- 
bas de  valor,  abnegación  y  patriotismo,  y  pasó  después  á  seguir 
la  lucha  en  el  Estado  de  Veracruz,  donde  resistió  los  ataques  de 
las  fuerzas  realistas,  á  las  que  burló  después  haciendo  una  no- 
table salida  de  San  Juan  Coscomatepec,  donde  le  tenían  sitiado. 
En  varios  puntos,  obtuvo  la  victoria,  especialmente  en  el  Pal- 
mar en  que  alcanzó  grandes  ventajas  sobre  los  realistas.  Empe- 
ro amargó  tan  legítima  satisüiccion  la  noticia  que  en  ese  lugar 
recibió,  de  la  derrota  y  fusilamiento  de  su  padre. 

Lo  que  Bravo  hizo  entonces,  escrito  está  con  letras  impere- 
cederas en  la  historia  no  sólo  de  México,  sino  en  la  de  los  gran- 
des rasgos  que  elevan  á  la  humanidad.  Necesitaríamos  la  pluma 
de  Tácito  ó  de  Livio  para  narrar  la  gloria  que  corresponde  á 
Bravo  por  esa  acción  generosa  en  grado  heroico,  que  apenas 
puede  ser  igualada  en  el  mundo.  Existían  en  su  poder  más  de 
trescientos  prisioneros  cogidos  en  la  batalla  de  ese  dia.  Cual- 
quiera, dominado  por  el  dolor,  cegado  por  el  deseo  de  venganza, 
habría  sacrificado  á  los  prisioneros  en  represalia  de  la  muerte 
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dada  á  su  padre.  Bravo  hizo  comparecer  á  aquellos  á  su  pre- 
sencia, frente  á  sus  tropas  vencedoras,  y  cuando  unos  y  otros 
esperaban  una  sentencia  horrible,  Bravo,  magnánimo  y  noble, 
dio  la  libertad  á  los  prisioneros.  Los  poetas  han  cantado  este 
episodio  glorioso,  y  la  historia  lo  ha  recogido  en  sus  inmortales 
páginas.  Uno  de  los  biógrafos  de  Bravo,  después  de  referirlo, 
concluye  así:  "  Nada  hay  tan  grande  ni  conmovedor  como  este 
acto;  la  mente  humana  lo  concibe;  pero  ni  la  pluma  ni  el  pin- 
cel pueden  trazar  este  cuadro  sin  ejemplo  en  la  guerra  entre 
oprimidos  y  opresores;  quizá  á  este  suceso  debió  su  salvación 
el  Sr.  Bravo  cuando  á  su  vez  le  tocó  caer  prisionero  en  1717, 
permaneciendo  así  hasta  que  después  de  tres  años  de  encierro, 
resistidos  con  heroica  paciencia,  adquirió  la  libertad  en  virtud 
de  un  decreto  de  amplia  amnistía  concedida  por  las  cortes  es- 
pañolas." Vinieron  después  los  sucesos  de  Iguala  en  que  unidos 
Iturbide  y  Guerrero  proclamaron  y  sostuvieron  la  independencia. 

Bravo  se  adhirió  al  plan  de  Iguala,  y  con  una  brigada  reuni- 
da por  él,  se  presentó  ante  la  ciudad  de  Puebla,  sitiada  por  Itur- 
bide, quien  le  concedió  el  empleo  de  coronel.  Más  tarde,  consu- 
mada la  independencia,  á  la  que  prestó  valiosísimo  concurso, 
el  Congreso  Constituyente  le  eligió  consejero  de  Estado  é  indi- 
viduo de  la  regencia,  que  tomó  la  autoridad  suprema  hasta  el 
dia  en  que  Iturbide  se  hizo  coronar  emperador  de  México. 

Bravo  era  republicano  y  no  podia  transigir  con  la  monarquía 
implantada;  así,  unido  al  general  Guerrero,  abandonó  la  capital 
para  lanzarse  de  nuevo  á  la  lucha  para  reconquistar  las  liber- 
tades públicas  y  los  hollados  derechos  de  los  pueblos.  Esto  pa- 
saba en  1823.  Llegaron  Guerrero  y  Bravo  á  Chilapa,  y  organi- 
zaron una  fuerza  regular  con  tropas  llegadas  de  la  Costa  Grande 
y  de  Chilpancingo,  y  siendo  en  esa  época  comandante  general 
del  Sur  el  brigadier  Armijo,  dispuso  sofocarel  movimiento.  Bravo 
y  Guerrero  salieron  á  su  encuentro,  y  eligieron  para  la  función 
de  armas  las  alturas  de  Almolonga,  punto  situado  entre  Cliila- 
pa  y  Tixtla. 

La  batalla  tuvo  lugar  el  23  de  Enero  de  1823,  y  en  ella  fue- 
ron derrotados,  quedando  herido  Guerrero.  Bravo  llegó  al  ran- 
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cho  de  Santa  Rosa,  y  entró  en  comunicación  y  acuerdo  con  D. 
Antonio  León,  que  se  hallaba  en  Huajuapam  pronunciado  con- 
tra el  imperio.  Ambos  jefes  se  reunieron  en  el  lugar  llamado 
Junta  de  los  Rios,  del  que  salieron  para  Oaxaca.  En  esta  ciudad 
organizó  Bravo  una  junta  de  gobierno,  que  aunque  transitoria, 
dio  respetabilidad  al  movimiento,  más  energía  y  mayor  popula- 
ridad, siendo  á  la  vez  el  centro  de  las  supremas  disposiciones, 
y  demostrando  así  que  ni  Bravo  ni  León  aspiraban  á  la  dicta- 
dura discrecional.  En  Oaxaca  supo  Bravo  el  plan  de  Casa-Ma- 
ta, con  el  que  manifestó  no  estar  conforme,  y  reunida  una  fuer- 
za respetable  marchó  á  Puebla  y  en  seguida  entró  á  México  con 
la  división  que  fue  llamada  "  Ejército  libertador." 

Una  vez  destronado  Iturbide,  el  Congreso  le  confinó  á  Tulan- 
cingo,  y  Bravo  (30  de  Marzo  de  1823)  por  indicación  del  mismo 
Iturl)¡d(s  custodió  al  ox-ompeíador  y  á  su  familia  hasta  la  po- 
blación citada.  Bravo  supo  conducirse  como  caballero,  mas  no 
realizó  los  pensamientos  de  Iturbide,  que  habia  creído  encon- 
trar en  i'l  un  sumiso  subordinado. 

En  esos  mismos  dias,  nombróse  á  Bravo  individuo  del  poder 
(\)eculivo,  en  unión  de  los  generales  Victoria  y  Negrete,  y  ya  sin 
él  [)as()  al  Estado  de  Jalisco  á  asuntos  de  Gobierno,  y  regresó 
ií  la  capilal  á  ocupar  su  mismo  puesto.  Muy  extensa  resultaría 
esta  ])i<)¿rra(la  si  pretendiéramos  entrar  en  pormenores;  nos  li- 
niitanMiios  á  decir  que  Bravo,  jefe  del  partido  llamado  edcoch^ 
llojít)  á  (xuinir  entonces  la  vicepresidencia  de  la  República,  to- 
mando una  parte  muy  activa  en  los  negocios,  y  sosteniendo  aun 
con  las  armas,  la  candidatura  de  Gómez  Pedraza.  Bravo  fué  ba- 
lido y  dorrotaílo  por  Guerrero  en  Tulancingo,  y  sufrió  todas  bs 
ronstMuomias  (|ue  traen  consigo  las  disensiones  políticas,  hasta 
ser  hecho  prisionero,  juzgado  por  el  Gran  Jurado  nacional,  de- 
clarado cnl}>al)lo  y  desterrado  para  la  ciudad  y  puerto  de  Gua* 
yacjuil  de  la  república  del  Ecuador,  embarcándose  para  su  des- 
tino en  Acapulco. 

En  (^nayaquil  permaneció  Bravo  apreciado  de  todo  el  mm^" 
do,  hasta  1829  en  que  tornó  al  país.  Firme  en  sus  ideas  poMüca^ 
continuo  mezclado  en  las  luchas  civiles  que  desgarraban  nue^"* 
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tro  suelo;  ocupando  distintos  puestos  en  el  Estado  y  en  el  ejér- 
cito, encargándose  del  llamado  del  Norte  en  1836.  Resentido 
por  el  desenlace  de  los  sucesos  de  Tejas,  retiróse  entonces  á  su 
ciudad  natal  y  en  ella  permaneció  algún  tiempo.  En  1839  fué 
llamado  por  el  general  Santa  Anna  para  ocupar  su  puesto  de 
presidente  del  consejo,  y  al  prestar  el  juramento  de  estilo  re- 
nunció el  derecho  que  la  constitución  le  daba  para  tomar  el  go- 
bierno. La  renuncia  no  fué  admitida,  y  el  10  de  Julio  de  ese  año 
tuvo  que  encargarse  Bravo  de  la  presidencia  interina  de  la  Re- 
pública. Deber  imperioso  es  confesar  que  Bravo  cometió  gravea 
errores  ó  los  dejó  cometer  en  la  época  de  su  administración, 
que  no  se  señala,  en  verdad,  por  medidas  de  grande  importan- 
cia social  ni  política.  Conociendo  el  papel  poco  digno  que  re- 
presentaba, entregó  el  mando  al  general  Santa  Anna  el  5  de 
Mayo  de  1844,  retirándose  á  la  vida  privada,  de  la  que  á  poco 
tuvo  que  salir  para  sofocar  la  sublevación  de  los  indios  de  Chi- 
lapa,  que  amenazaban  devastarlo  todo  con  una  formidable  guer- 
ra de  castas. 

En  1846,  Bravo  se  encargó  de  la  defensa  nacional  en  la  zona 
que  comprendía  los  departamentos  de  Puebla,  Veracruz,  Oaxa- 
ca  y  Tabasco,  cuyas  fuerzas  debían  sostener  la  campaña  contra 
los  americanos,  por  esos  rumbos.  Situó  su  cuartel  general  en 
Veracruz,  y  demostró  su  patriotismo  en  sus  hechos  y  procla- 
mas; mas  no  pudo  permanecer  en  ese  puesto  á  causa  de  haber- 
le elegido  vicepresidente  de  la  República,  y  concedida  licencia 
al  propietario,  tomó  el  posesión.  Quince  días  no  más  estuvo  en- 
cargado de  la  presidencia,  de  la  que  vinieron  á  arrojarle  los  dis- 
turbios políticos.  Después  de  la  batalla  de  Cerro  Gordo  (1847). 
Bravo,  aunque  enemigo  de  Santa  Anna,  fué  nombrado  coman- 
dante general  de  Puebla,  y  después  jefe  de  la  línea  del  Sur, 
cuando  se  organizó  la  defensa  de  la  ciudad  de  México,  y  se  ha- 
lló más  tarde  en  la  heroica  defensa  de  Chapultepec,  en  que  fué 
bocho  prisionero  el  día  13  do  Setiembre  de  aquel  año  mcmora- 
We  en  los  fastos  de  nuestra  patria. 

Desde  esta  fecha,  hasta  la  de  su  muerte,  Bravo  permaneció 
completamente  retirado  de  la  vida  pública,  residiendo  en  Chil- 
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pancingo.  Tenebroso  por  demás  aparece  en  la  historia  el  fin  del 
que  en  mejores  dias  fuera  el  caudillo  de  la  libertad  y  magnáni- 
mo vencedor  de  los  realistas. 

H6  aquí  cómo  lo  refiere  el  Sr.  Pérez  Hernández  en  e¡L  articu- 
lo respectivo  de  su  "  Diccionario  geográfico,  histórico,  biográfico 
y  estadístico : " 

"  Hallábase  en  Chilpancingo  el  Sr.  Bravo,  separado  de  toda 
ingerencia  en  los  negocios  públicos,  cuando  vino  la  revoludon 
de  Ayutla  á  colocarse  frente  al  coloso  del  poder,  para  arrojarlo 
del  alto  pedestal  en  que  se  habia  colocado.  El  Sr.  Bravo  fué  in- 
vitado á  tomar  parte  en  el  movimiento;  pero  no  quiso  aceptar, 
por  dos  razones:  la  primera,  que  la  revolución  eta  enteramen- 
te contraria  á  sus  ideas  y  principios;  la  segunda,  por  sus  enfer- 
medades; pero  el  gobierno  lo  consideró  sospechoso  y  le  previno 
al  general  Pérez  Palacios  lo  vigilara.  Verdad  es  que  se  hallaba 
enfermo;  pero  no  de  tal  gravedad,  y,  sobre  todo,  si  él  se  encon- 
traba acometido  de  los  males  físicos,  la  señora  su  esposa  no  lo 
estaba;  y  es  el  caso  que  en  un  dia  y  con  intervalo  de  horas  mu- 
rieron ambos.  Y  aunque  este  escandaloso  suceso  ha-  quedado 
hasta  hoy  sin  castigo,  no  obstante  haber  sido  fusilado  en  la  isla 
de  Caballos  el  médico  Aviles,  como  el  aplicador  del  tósigo  á  am- 
bos esposos,  y  se  ha  pretendido  hacer  pasar  como  una  rara 
coinciden(?ia,  la  historia  no  puede  calificarla  así;  tiene  que  decir 
que  el  Sr.  Bravo  y  su  espoí^a  fueron  envenenados,  y  que  hay 
un  archivo  donde  las  pruel)as  existen.*' 

Tan  funesto  acontecimiento  tuvo  lugar  el  dia  22  de  Abril  de 
1854.  La  baba  ponzoñosa  de  la  maledicencia,  hija  de  las  pasio- 
nes i)olíticas,  ha  pretendido  en  cierta  época  empañar  la  brillan- 
te gloria  de  Bravo;  pero  la  verdad  se  ha  sobrepuesto  á  todo,  y  fl 
ocupa  un  lugar  privilegiado  en  el  corazón  de  los  buenos  mexica- 
nos. Ciertamente  que  Bravo  habria  sido  más  grande  en  la  histo- 
ria, si  después  de  la  independencia  á  que  cooperó  tan  poderosa- 
mente, no  hubiese  tomado  parte  en  las  revoluciones  que  se 
suc(Mlieron.  Pero  como  quiera  que  sea,  nunca  sus  errores  serán 
bastantes  á  opacar  el  brillo  de  esa  página  de  su  vida  en  que  se 
refiere  el  generoso  perdón  concedido  á  los  asesinos  de  su  padre. 
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Fuentes  históricas  de  valor  inestimable  han  sido  reputadas  y 
lo  serán  siempre,  las  antiguas  crónicas  de  las  provincias  religio- 
sas fundadas  en  nuestro  país  tan  pronto  como  la  conquista  que- 
dó consumada,  no  de  otro  modo  que  los  trabajos  lingüísticos  ó 
filológicos  de  los  misioneros,  han  servido  y  servirán  á  la  ciencia 
moderna  para  sus  estudios  comparativos  y  para  saciar  su  sed 
en  punto  á  las  investigaciones  sobre  el  origen  de  las  razas  que 
poblaban  el  mundo  por  Colon  descubierto. 

Con  ligereza  imperdonable,  hija  de  la  ignorancia  más  vulgar, 
han  calificado  algunos  de  ridículos  cronicones  llenos  de  conse- 
jas, y  áridas  y  monótonas  vidas  de  frailes,  esas  crónicas  sin  las 
que  seria  imposible  penetrar  en  el  intrincado  laberinto  de  nues- 
tra antigua  historia.  En  cambio,  hombres  verdaderamente  doc- 
tos que  han  empleado  los  mejores  años  de  su  existencia  en  el 
estudio  y  que  no  se  dejan  llevar  ni  del  espíritu  de  secta  ni  de 
las  preocupaciones  de  los  demás,  han  hallíido  en  esas  crónicas 
los  tesoros  que  buscaban,  y  han  utilizado  tantas  y  tan  importan- 
tes noticias,  que  no  han  tenido  embarazo  en  proclamar  que  sin 
ellas  no  les  habría  sido  dado  trazar  con  sólidos  fundamentos  una 
sola  página.  • 

Verdad  es  que  ha  sido  preciso  descartar  aquellas  materias  que 
no  son  del  gusto  moderno,  reducir  á  un  justo  medio  las  exage- 
raciones propias  de  quien  lleva  por  objeto  enaltecer  los  servi- 
cios de  una  comunidad,  dar  de  mano  á  ciertos  candores  comu- 
nes en  épocas  menos  adelantadas,  expurgar,  aquilatar  la  verdad; 
pero  por  ímprobo  que  quiera  suponerse  este  trabajo,  por  peno- 
sa que  la  tarea  hubiese  sido,  nada  podrian  haber  dicho  por  su 
propia  cuenta  los  modernos  historiadores  mexicanos,  sin  el  po- 
deroso auxilio  de  los  viejos  cronistas  de  las  órdenes  religiosas; 
pudiendo  asegurarse  que  los  escritos  de  estos  últimos  han  sido 


•„<  ..*•■'    -^  lí^A- 


.    ■'••'lado,  el  oro  virgen  de  que  hí 

-.     .V  ,»iurda  nuestra  historia. 

r     ■'»m¿tas  á  quienes  somos  deudor 

..  ■_  ^>  fuentes  históricas,  y  es  acreedc 

jiiiure  figure  en  esta  galería. 

_■  L.  :a«iü  en  la  ciudad  de  Oaxaca,  por 

..V    i  hábito  de  Santo  Domingo  en  2  ( 

■  ■  ■.:::i!ie!ite  al  cumpli'r  los  quince  años  ei 

LL.i.i  i  ia  vida  monástica  vestían  el  tra 
*  « 

■^ . .:-.  7ue<  ejerció  el  profesorado  de  e¿ 

•  -  iiiL2i.  También  desempeñó  varios  ci 
-    .:  jíiM<.  mixteco  y  zapoteco,  poseía  co 

.>  v-í!'::al  de  San  Hipólito  de  Oaxaca, 

..••i  í!  capítulo  general  de  la  orden  de 

.  .onvento  de  la  Minerva  de  Ronií 

^  ..   .  :»  'rji>or  sido  designado  para  represen 

-     .   .:  ;i    -tita  respetable  en  la  capital  del  orb< 

^     V  -  ,-.^  -i'-'t^^  había  desempeñado,  como  el  he 

■  i  -i;!  L\itria  trajo  los  títulos  de  vicario  ge 

.-    ..  <;^rema  inquisición  de  España,  comisa 

.    •    :i\-os  v  visitador  de  las  bibliotecas  de  lí 

,.  .  .is.r.in  que  fray  Francisco  Burgoa  era  ue 

,^,.  .v   .cr  >u  ciencia  y  por  sus  dotes  personales. 

...» '■;  -n^vincial. 

.-.,.  -t  <a  nacimiento  la  fundación  de  la  cofra- 

..V..  y.'i-rvr.  con  bula  que  le  dio  el  papa  Alejan- 

-.  -'c'oa  V  ornato  del  antiguo  y  primitivo  con- 

^  ,  -    Vi:-'  ^V^'- 
.  . .  ,^.  .-,  t»;  pueblo  de  Teozopotlan.  Su  cadáver  fué 

,.  ^:;.j  vio  su  nacimiento,  en  donde  se  le  hicie- 

0.-''^  -.;iiicipales  debidas  á  la  docta  pluma  del 
..'  \ivK|Ucno:  "Palestra  histórica,  ó  Historia  de 
•  Si'i  Hipólito  de  Oaxaca,  del  Orden  de  Predica- 
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dores."  Impresa  en  México  por  Juan  Rivera,  1670,  folio,  y 
"Descripción  geográfica  de  la  América  Septentrional  y  de  la 
Nueva  Iglesia  de  Occidente:  situación  astronómica  de  la  provin- 
cia de  Santo  Domingo  de  Oaxaca,"  dos  tomos  folio,  impresos  en 
México,  1674. 

Escribió  además  y  publicó:  "  Fórmula  y  método  de  rezar  el 
Oficio  Parvo  de  la  Virgen,  con  meditaciones  y  oraciones  piado- 
sas," impresa  en  México  por  Calderón,  1651. — "  Oración  euca- 
rística  por  la  felicidad  de  haberse  salvado  la  flota  de  España  á 
Indias,"  impresa  en  México  por  Hipólito  Rivera,  1654. — "Ora- 
ción panegírica  del  Doctor  Angélico  Santo  Tomás  de  Aquino, 
predicada  en  Madrid  de  orden  del  Patriarca  de  las  Indias,"  im- 
presa en  Madrid,  1658. 

Burgoa  escribió  un  "  Itinerario  de  Oaxaca  á  Roma  y  de  Ro- 
ma á  Oaxaca,"  que  se  conservaba  inédito  en  el  convento  de  su 
orden,  y  que  tal  vez  se  haya  extraviado  ya. 

La  "Palestra  histórica"  de  Burgoa,  es  una  de  las  obras  que 
se  han  hecho  más  raras  en  nuestros  dias,  y  que  guardan  con 
mayor  estimación  las  personas  que  conocen  el  mérito  de  ella. 
Su  reimpresión  seria  muy  provechosa,  pues  aun  cuando  mu- 
chas de  las  noticias  contenidas  en  dicha  crónica,  hubiesen  sido 
ya  aprovechadas,  siempre  se  encontrarán  en  sus  páginas  datos 
y  pormenores  que  conviene  dar  á  conocer  á  los  historiadores. 

La  lectura  de  las  obras  de  Burgoa  no  es  cansada,  como  la  de 
oíros  autores  de  su  época.  Él,  digámoslo  una  vez  más,  es  uno 
<ie  nuestros  mejores  cronistas. 


BUSTAMAÍÍTE,  Miguel. 


Breves,  mas  no  por  eso  menos  importantes  para  los  que  se 
interesan  en  conocer  los  nombres  de  los  mexicanos  más  distin- 
piidos,  serán  los  apuntamientos  biográficos  de  D.  Miguel  Busta- 
íJ^ante  y  Septiem,  botánico  á  quien  mucho  deben  las  ciencias. 


i 


.=-  •»    -"«íA. 


íjiiaío  en  1790.    Eshuiió  !ui  l«rr 

r    :i  .1  misma  ciudad,  v  más  ur«i* 

.at- ut-ndencia  iniciada  en  aqu»:i  Es 

J"iure¿,  la  íiimilia  de  Bu^lanuiQí 

.  -'.¿so  y  luego  á  México.    Aquí  ha 

...  .r  dedicarse  más  detenidamente 

-      .:•    nn  los  científicos.    Cursó  zoolo 

.   ,  ..    ..!•>  la  dirección  del  célebre  D.  An 

-....  '.  .  ..:^-   vn  predilección  a  la  botánica.  Ej 

....    uv  su  maestro  D.  Vicente  Cervantes 

.    .    .    üoargó  la  cátedra  que  desempeña 

-.  . :-  _> .¡¿^amante  en  propiedad  por  nombra 

-    ■   .>..-'■  de  Instrucción  pública  D.  José  Ma 

..:-. senado  en  183.*i  para  levantar  el  pía 

--^   .  •  Tomás,  y  comenzó  á  formar  el  janür 

.•■i'«;lO. 

-L     ido  la  falta  que  hacia  un  libro  elemen- 

.  -     .-  .  ursaban  botánica,  pues  la  Cartilla  dt 

..  -s.  no  estaba  al  nivel  de  los  conocimien- 

^  •  :...i  1*1  mismo  un  libro  de  texto,  formado  de 

..  .^i*  Cervantes  y  de  sus  propias  observacio- 

,^..;.'iatla.  y  durante  muchos  años  sirvió  para 

.^■..-  ie  Minería. 

;  ui  -le  Bustamante  muchos  artículos  sobre 

.^■.-•bió  y  clasificó  muchas  hasta  entonces 

•riricipal  redactor  dol  Stmanario  dvogri- 

-  .      .1  su  talento,  la  Academia  de  Bellas  Ar- 

.....>  do  honor,  y  en  el  Ateneo,  do  que  era 

.   -  ^  le  ornitolojíía. 

iiHííbre  de  intachable  conducta,  do  ca- 
..,. .';  dolado  de  un  profundo  amor  al  í^- 
.     .    \i<  luces.   A  su  muerte,  acaecida  c- 
,  ..    ii'  ISW,  dejó  aventajados  discípulos  ct 

,    u'.'.ivo  de  las  ciencias  naturales  no  \\C 
.■,AUit.»ivo,  se  apreciarán  más  los  trabajos 
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de  Bustamante  y  de  otros  naturalistas  de  quienes  habremos  de 
tratar  en  el  curso  de  esta  obra. 

De  la  importancia  de  sus  escritos,  de  los  descubrimientos  á  él 
debidos,  nos  ocuparíamos  con  la  extensión  que  unos  y  otros  me- 
recen, si  contáramos  con  los  elementos  necesarios  al  efecto,  mas 
por  desgracia  carecemos  de  ellos.  Acaso  la  Sociedad  de  Historia 
Natural  que  cuenta  entre  sus  miembros  á  muchas  y  muy  ilustra- 
das personas,  al  echar  de  menos  en  este  artículo  tales  datos,  se 
ocupará  en  reunidos,  y  aquel  que  más  tarde  acometa  la  tarea  de 
perfeccionar  nuestros  apuntamientos,  podrá  llenarla  cumplida- 
mente. Porque,  no  nos  cansaremos  de  repetirlo:  sin  el  concurso 
de  todas  las  personas  de  buena  voluntad,  es  imposible  que  un  so- 
lo individuo  realice  la  formación  del  "Diccionario  biográfico  me- 
xicano.^^  Dispersas  se  hallan  en  publicaciones  que  cada  dia  van 
siendo  más  raras,  las  noticias  biográficas  de  mucho^  de  nuestros 
más  eminentes  compatriotas,  y  para  recopilarlas,  en  un  solo  li- 
bro, es  preciso  llenar  antes  los  vacíos  que  en  ellos  se  notan, 
luego  que  de  aprovecharlas  se  trata.  Simples  noticias  necroló- 
gicas son  las  que  abundan,  y  al  intentar  darles  nueva  forma  y 
extensión  mayor,  se  tropieza  con  dificultades  sin  cuento,  pues 
por  causas  que  no  queremos  calificar,  ni  aun  los  deudos  de  las 
personas  cuyo  elogio  se  desea  hacer,  prestan  al  biógrafo  el  con- 
curso debido. 

Tenga  presente  el  lector  estas  observaciones  al  juzgar  nues- 
tros escritos. 


BUSTAMANTE,  Carlos  María. 


Patriota,  historiador  y  editor,  D.  Carlos  María  Bustamante,  no 
<I  ^le  ser  puesto  en  olvido  ni  mirado  con  el  desden  con  que  de 
^1     hablan  muchos  á  quines  nada  deben  ni  la  patria  ni  las  letras. 

ííació  en  la  ciudad  de  Oaxaca  el  día  4  de  Noviembre  de  1774. 
^  Uedó  huérfano  á  la  edad  de  seis  años,  y  su  niñez  fué  muy  en- 

22 


Nació  en  la  ciudad  de  Giianajuato  en  1790.    Es' 
giia  latina  y  las  inalcináticas  on  la  misma  ciudad,' 
con  motivo  de  la  guerra  de  independencia  iniciad 
tado  por  ol  iinnortal  cura  de  Dolores,  la  familia  ' 
trasladó  su  residencia  á  Querétaro  y  luego  á  Mé 
lió  Bustamante  oportunidad  de  dedicarse  más  i 
sus  estudios  predilectos,  que  eran  los  científico 
gfa,  botánica  y  mineralogía,  bajo  la  dirección  d 
drós  del  Rio,  consagrándose  con  predileccioD 
este  ramo  adelantó  tanto,  que  su  maestro  D. 
tres  años  antes  de  morir,  le  encargó  la  cátet' 
ba,  obteniéndola  después  Bustamante  en  pK 
miento  del  onlónccs  Ministro  de  Instruccioi 
ria  Ijocancgra.    Vu¿  comisionado  en  1833 
no  del  Hospicio  de  Santo  Tomás,  y  come 
boiánico  que  allí  se  proyectó. 

Huslamanle,  conociendo  la  falla  que  i 

tal  para  los  jóvenes  que  cursaban  bota 
Ortega,  en  aso  entonces,  no  estaba  al ' 
los  de  la  época,  escribió  él  mismo  un  I 
la  doctrina  del  profe-sor  Ck!r\'anle3  y  d 
niís.   La  obra  fué  adoptada,  y  dumnl- 
su  objeto  en  el  Colólo  de  Minería. 

Déhonse  á  la  pluma  de  Bustaim 
diveisas  plantas;  describió  y  cías 
desconocidas,  y  fué  ol  principal  n  ■ 
fitllmn.    Como  premio  á  su  talcr 
t(s  le  nombró  académico  de  honi 
jniombro,  dio  lecciones  de  ornil 

Hii:^lamanlo  fué  un  liombre  ' 
i';ír|i>r  bomlaildsi»  y  franco;  dol. 
ludio  y  á  la  difii^iioii  de  las  ! 
(lia  1*0  do  Ntivicmbre  de  18-1  ■ 
la  lioláiiícii. 

Si  se  considera  que  el  culi 
í^ido  entre  nosofros  produce 


kla 

lodia 
-ir,  que 
'lístingid- 


a  Diaria  it 
lelqneMfah 
la  mam.  a»> 

sico,  jlai  entdft' 
:■}  m  h  nfoladaiL 
lando  «a  SgHftwibw 

ii-o  del  derecho  qut 

árenla,  publicando  su 

iKico  fn^  mandado  su- 

-1  ikl  cma  de  Tacubaya 

^1  OcAb  Manuela  Villase- 

:^  te  bobta  apoderado 

^^Tftfilts^  Quiso  alH  esU- 

.-«ni  I?  f*¡é  imposible,  y  do 

,  ¿t  SB  desordenes,  se  dt> 

f4aB,  qnicD  á  pesar  de  n» 

liibar  salidb  á  atacar  i 

por  la  causa  de  ll 

lombráadole  UF 
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rescntan- 
•-— >/./s ,/,.  ,^^^  .1  discurso 

;LS  sesiones. 
'"•  '•'■  Cíongreso  se 

ir  á  reunirse 

lautaron  para 

ron  aquello  tan 

iQvieron  quedi- 

ílo  por  Rosains, 

iidondesehalla- 

i'prendido  por  las 

Setiembre  de  1814, 

»añero  Crespo  no  lo 

filado. 

os,  se  dirigia  á  la  ha- 

¡royo,  y  allí  se  convino 

comisionado  de  Rayón 

iibarcar  en  la  barra  de 

-orprendió  en  el  caminoi 

¡ó  de  cuanto  llevaba;  vol- 

i  del  mismo  Anzures,  y  en 

rrillero,  en  una  barranca,  y 

¡oncro.  En  las  inmediacio- 

.  ;i  vez  en  peligro:  cuando  lle- 

•Mcontró  con  una  partida  de 

Tehuacan,  donde  fué  encerra- 

.  Cuando  este  jefe  fué  depues- 

I  la  noche  del  16  de  Agosto  de 

seguridad;  mas  por  este  tiempo 

Morelos  y  la  toma  del  cerro  Co- 

¡  tíobierno  español  so  hacian  duo 

y  ahuyentaban  las  pequeñíts  ban- 

^ituacion  tan  angustiosa,  D.  Carlos 

•arcarse  para  Nautla,  y  ya  estaba  en 

o  encerrarse  en  el  fuerte  de  Palmi- 

oderado  de  él.  No  hallando  otro  re- 
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^h:  la  convocatoria  publicada  por  Iturbide,  Bus- 
n pugnó  en  el  periódico  semanario  La  Avispa  de 
..  y  ol  número  5  fué  denunciado,  y  su  editor,  que 
m )  estaba  muy  bien  con  Iturbide,  porque  en  Puebla 
1  í'iíu  franqueza  que  desconociese  los  tratados  de  Cór- 
i'clucidoá  prisión,  aunque  nada  más  que  por  unas 
'.'■)ias.  Instalado  el  Congreso  el  24  de  Febrero  de  1822, 
i!it"  tomo  asiento  en  él  como  diputado  por  Oaxaca,  y 
1  [irado  por  aclamación  presidente  mientras  se  hacia  la 
.  »ii  di'  éste,  que  recayó  en  D.  J.  H. Odoardo.  Siguiéronlas 
vi-íM-ncias  entre  el  Congreso  é  Iturbide,  y  en  la  noche  del 
'!■■  A¿o.s!.o  fué  conducido  preso  Bustamante  al  convento  de 
i'i  F'iimcisco.  No  recobró  su  libertad  sino  hasta  Marzo  de  1823 
•:i  motivo  de  la  reinstalación  del  Congreso.    En  1827  sufrió 
.'tueva  prisión  por  denuncia  de  un  escrito  suyo.   En  1833  estu- 
vo en  riesgo  de  sufrir  una  persecución  más  seria,  y  para  defen- 
derse publicó  una  biografía  suya  con  el  titulo:  Hay  tiempos  de 
hablar  y  tiempos  de  callar. 

En  1827  obtuvo  en  recompensa  de  sus  servicios,  los  honores 
de  auditor  de  guerra  cesante.  Creado  por  las  leyes  constitucio- 
nales de  1836  el  Supremo  Poder  Conservador,  Bustamante  fué 
uno  de  los  cinco  individuos  que  lo  formaban,  y  permaneció  en 
esta  corporación  hasta  que  fué  destruida  por  la  revolución  de 
1841  que  terminó  con  las  bases  de  Tacubaya.  Más  adelante  el 
General  Santa-Anna  le  propuso  nombrarle  para  el  Consejo  de 
Elstado  creado  por  las  Bases  Orgánicas  de  1843,  lo  que  rehusó. 
La  vida  de  D.  Carlos  desde  1824  hasta  su  muerte,  se  pasó  en 
el  Congreso,  en  el  que  casi  siempre  estuvo  como  diputado  por 
Oaxaca,  y  en  la  continua  ocupación  de  escribir  y  publicar  mul- 
titud de  obras  suyas  y  de  diversos  autores.  La  invasión  del  ejér- 
cito de  los  Estados  Unidos  en  1847,  le  causó  una  profunda  sen- 
sación de  tristeza,  y  murió  en  21  de  Setiembre  de  1848,  siendo 
enterrado  su  cadáver  en  el  panteón  de  San  Diego  de  México. 

Dice  An'óniz,  biógrafo  de  Bustamante,  á  quiens  eguimos,  ha- 
blando de  su  persona:  "En  los  puestos  públicos  que  ocupó,  fué 
irreprensible  la  conducta  de  D.  Carlos,  y  la  más  notable  de  sus 
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medio,  pidió  ¡n 
de  Marzo  ár  1 
á  Veracruz,  i 
emigrar  áh 
pañoles  p:i 
Se  einl». 
y  al  di;i  - 
parlid.-i 
pesar  < 
Ueinj  = 
doni" 

dó  1: 

ahí 

!■:- 


.  •--•', 


s.: ::»  y  puro,  bien  que 

::-odo  de  manifostar- 

-  .-:S.  ¿US  intenciones  no 

-  gratitud  son  cualida- 

;..i  buenas  prendas  con 

-  r  r.ir  por  la  última  especio 

:'ormar  opinión,  inconse- 

.  r.  manifestarla. ''  Sobre  su 

-.  :  biógi-afo:   ''El  lenguaje  de 

..-recto;  lleno  de  arcaísmos, 

.     ísilidas  chocarreras." 

jr.primir  sube  á  19,  y  so  croe 
.    I  45,000  pesos.  Su  obra  prin- 
.     ■;  '.A  revolución  de  la  América 
i:  Setiembre  de  1810,''  México, 
,>  .tras  originales: — Galería  de  an- 
.  ^  —irónicas  Mexicanas. — Campañas 
.:  —Mañanas  de  la  Alameda  de  Mé- 
.  -.  vr  D.  Agustin  de  ¡túrbido. — El  Ga- 
.1  .vJininistracion  del  General  Busta- 
.:  :t::?toria  del  Gobierno  del  General 
-';:nal  Diaz  del  Castillo,  ó  sea  la  His- 
.    ..-s:  anglo-americanos  en  México. — ^Y 
^-  ■<  ;^ublicadas  por  él. 
. .  v^  ::onen,  es  cierto,  gran  número  de  dc- 
.....; r.m  el  patriotismo  de  Bustamanle  y  su 
v.-»'-^'^^'"  tantas  y  tan  curiosas  noticias 
•V  .r.vlopendencia.  Sin  ellas,  Alaman  habría 
,,.  -.<:oriador  de  esa  época,  y  parcial  como 
..««nronde  que  nuestros  héroes  aparecerían 
•-  más'  odioso.  Del  estudio  comparativo  de 

, ,  V  Bustamante,  se  deduce  la  necesidad 

^... ,  juicio  lo  que  en  ellos  hay  de  verdadero, 

^. .   ^.^^,1  los  desahogos  de  las  distintas  pasio- 

.v.M     l\isarian  sin  contradicción  las  asevera- 

^^  calumniosas  de  Alaman,  si  Bustamante  no 
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:«^=e  recopilado  tantas  y  tan  útiles  noticias  como  en  sus  li- 
•*•-  se  encuentran.  Como  el  genio  se  impone  casi  siempre,  Ala- 
í;ui,  superior  á  Bustamante  en  inteligencia  y  en  saber,  seria, 
por  decirlo  así,  autoridad  infalible  en  materias  históricas,  y  mu- 
cho, como  ya  indicamos,  sufriria  con  esto  la  verdad  y  el  buen 
nombre  de  nuestros  héroes.  Estas  ligeras  observaciones  basta- 
rán á  probar  la  importancia  que  encierran  los  trabsgos  de  Bus- 
tamante que,  lo  repetimos,  tienen  abundantes  defectos,  mas  no 
por  ellos  pierden  el  mérito  que  en  nuestro  humilde  juicio  debe 
concedérseles  por  una  conciencia  ilustrada. 


♦  » 


BUSTAMMTE,  Anastasio. 


En  el  pueblo  de  Jiquilpam  nació  el  señor  general  D.  Anasta- 
sio Bustamante,  el  dia  27  de  Julio  de  1780. 

Sus  primeros  estudios  los  hizo  en  el  seminario  de  Guadala- 
jara,  mostrando  mucha  aplicación  y  talento  despejado. 

Más  tarde  vino  á  México  y  en  esta  ciudad  se  dedicó  al  estu- 
dio de  la  Medicina,  á  la  cual  creyóse  Bustamante  inclinado,  ba- 
jo la  dirección  del  célebre  D.  Luis  Ligner,  catedrático  de  quími- 
ca del  colegio  de  Minería,  y  en  su  examen  mereció  una  califica- 
ción muy  honrosa. 

Desde  muy  joven  manifestó  su  amor  á  la  honrosa  carrera  de 
las  armas;  pero  no  fué  sino  hasta  la  edad  de  28  años,  y  cuando 
hallándose  en  San  Luis,  habiéndose  sabido  en  1808  la  prisión 
de  Femando  VII,  se  formó  un  cuerpo  del  comercio  compuesto 
de  los  jóvenes  de  las  primeras  familias,  y  Bustamante  fué  nom- 
brado uno  de  sus  oficiales.  Poco  tiempo  después,  resonó  el  grito 
de  Hidalgo  en  Dolores,  y  en  tan  apremiantes  circunstancias  el 
brigadier  D.  Félix  María  Calleja  reunió  un  cuerpo  de  tropas  en 
la  hacienda  de  la  Pila,  cerca  de  San  Luis,  y  se  sirvió  de  los  re- 
gimientos levantados  dos  años  antes,  en  uno  de  los  cuales  se 
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hallaba  Bustamante,  y  fué  nombrado  teniente  del  cuerpo  de  San 
Luis,  cuyo  coronel  fué  el  marqués  de  Guadalupe  Gallardo. 

Este  cuerpo  se  halló  en  las  acciones  que  dio  el  ejército  del 
centro  á  las  tropas  independientes  que  fueron  batidas  en  Acúl- 
eo, Guanajuato  y  Calderón;  en  todas  ellas  brilló  el  valor  de  Bus- 
tamante y  se  atrajo  la  atención  de  sus  jefes. 

Fué  ascendido  á  capitán  á  su  entrada  con  el  ejército  á  la  ca- 
pital, y  en  el  año  de  1812  se  halló  en  el  memorable  sitio  de 
Cuantía,  que  tanto  renombre  dio  á  Morelos,  y  cuando  tuvo  que 
abandonar  este  último  la  plaza,  Bustamante  fué  mandado  paia 
darle  alcance,  y  sin  duda  lo  hubiera  hecho  prisionero  sin  el  va- 
lor heroico  de  su  escolta  que  casi  toda  se  sacrificó  para  que  se 
salvase  su  general. 

Por  el  mes  de  Abril  de  1815,  la  guarnición  de  Apam  se  vid 
amenazada  por  Osorno  que  traia  un  cuerpio  dó  caballería  com- 
puesto de  nuestros  hombres  de  campo  que  con  tanta  destreza 
manejan  el  caballo,  y  ademas,  estaban  ya  avezados  al  servicio 
de  las  armas.  El  jefe  español  D.  José  Barradas  se  dirigió  á  auxi- 
liar aquel  puerto;  pero  el  referido  Osorno,  habiendo  recibido  un 
refuerzo  considerable,  atacó  al  jefe  español  cerca  de  Nopaltepec 
con  mil  caballos,  y  Bustamante  que  mandaba  la  del  gobierno 
español,  y  no  llegaba  á  la  tercera  parte  de  aquella,  sostuvo  el 
choque  y  dio  tiempo  á  que  pudiese  la  infantería  retirarse  á  San 
Juan  Tcotihuacan.  Barradas,  al  participar  esta  jomada,  elogia 
á  Bustamante  llamándole  el  nunca  bien  ponderado. 

Cuando  Mina  llegó  á  México  en  1817,  y  en  poco  tiempo  al- 
canzó varios  triunfos,  el  mariscal  de  campo  D.  Pascual  Uñan 
fué  mandado  para  destrozarlo,  y  Bustamante  con  su  cuerpo  fo^ 
mó  parte  de  sus  tropas.  En  el  sitio  del  fuerte  del  Sombrero,  fué 
destacado  para  impedir  que  los  insurgentes  tomasen  agua  de 
un  arroyo  que  corria  allí  cerca,  y  á  pesar  de  disputar  con  enca^ 
nizamiento  el  enemigo  por  varias  veces  aquella  posición,  Busis- 
manlo  se  mantuvo  íirnio,  y  no  tomaron  ni  una  gota  del  raudal* 

A  pesar  do  liíibor  sido  hecho  prisionero  Mina,  el  fuerte  refe- 
rido s¡|jru¡ü  deícndióndoso  ron  resolución,  y  Liñan  se  resolvió  í 
que  fuese  asaltado.  Bustamante  mandaba  la  primera  colurnnB) 
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le  ascendia  á  160  hombres  del  r^miento  de  San  Luis,  y  en 
ataque  fué  uno  de  los  que  primero  llegaron  á  las  balerías  ene- 
¡gíis,  saliendo  herido  en  la  mano  izquierda.  Pero  los  sitiadores 
^ron  rcchaitados  con  pérdida  de  40  ofíciaics  y  400  soldados: 
Bostatnante,  ast  en  el  asalto  como  en  la  reUrada,  se  distinguió 
por  su  hizarria,  y  Alé  ensalzado  justamente  por  todos  los  jefes 
aquella  división. 

Recorrían  la  provincia  de  Guanajuato  muchas  pariidas  de  in- 
mtes,  y  Bustauíanlc  Tué  despachado  allá  con  una  sección 
liante,  y  al  fin  la  pacificó,  teniendo  que  sostener  antes  rudos 
lates,  siendo  uno  de  ellos  el  de  la  hacienda  de  Guanlmaro, 
el  que  fueron  destrozadas  las  fuerzas  que  hablan  reunido  el 
padre  Torres  y  el  americano  Wolf,  que  fué  muerto  en  la  acción, 
con  varios  de  sus  compañeros,  después  de  una  heroica  defensa, 
seguida  batió  en  otro  encuenti'o  muy  notable  al  célebre  An- 
Delgado,  conocido  vulgarmente  por  el  Giro,  y  que  se  dis- 
;ia  tanto  por  su  intrepidez  y  valor  temerario,  pereciendo  en 
este  lilltmo,  por  la  espada  del  alférez  de  San  Luis,  D.  José  Ma- 
ría Castillo. 

Proclamado  el  plan  de  Iguala  por  Uurbide,  fué  solicitado  por 
Bustamanle,  que  se  hallaba  en  la  provincia  de  Guanajuato, 
que  cooperase  á  la  empresa,  pues  conocía  sus  antccedcn- 
mUiiares  y  su  grande  influencia  en  aquellas  poblaciones  y 
las  tropas  que  las  guarnecían,  principalmente  en  las  del  ar- 
de caballeria.  Entusiasmado  con  el  plan,  se  adhirió  á  61.  y 
proclamó  en  la  hacienda  de  Pantoja,  y  después  ocupó  á  Ce- 

y  marchó  on  s(^da  sobre  Guanajuato. 
Desdo  entonces  fué  el  más  fiel  amigo  de  Uurbide,  y  cuando 
ultimo  se  dirigía  sobre  la  capital  á  consumar  la  revolución, 
io  á  las  órdenes  de  Buslamantc  una  división,  y  entonces  tu- 
lugar  la  ¡tangrienta  acción  de  Atzcapotzalco,  originada  por  la 
idencia  de  un  oficial,  y  que  si  bien  sirvió  de  una  prueba 
del  valor  y  conocímicnlos  de  Buslamante,  fui'  causa  do  cjue 
derramase  inútilmente  smigi-e  española  y  mexicana. 
Fué  escogido  para  miembro  de  la  junta  provisional  gubenia- 
ra  por  Uurbide  antes  de  que  se  ocupase  la  capital,  y  la  regen- 
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cia  después  le  nombró  mariscal  de  campo,  y  capitán  general  de 
las  provincias  internas  de  Oriente  y  Occidente. 

En  Abril  de  1822  se  hallaba  en  Texcoco  el  regimiento  de  ór- 
denes, uno  de  los  expedicionarios,  é  instigado  por  el  general 
Dávila  que  mandaba  el  castillo  de  San  Juan  de  Ulúa,  intentó 
una  reacción;  pero  fué  enviado  Bustamante  con  la  caballería, 
debiendo  solamente  vigilarlos  mientras  llegaba  la  infontería  pa- 
ra acometerlos  entonces;  mas  este  intrépido  jefe,  á  pesar  de  que 
el  mencionado  cuerpo  marchaba  á  ocupar  una  posición  domi- 
nante, lo  atacó  é  hizo  rendir  á  discreción,  sin  aguardar  el  refuer- 
zo convenido. 

Guando  la  caida  del  imperio,  Bustamante  se  conservó  fiel  á 
Iturbide;  pero  los  acontecimientos  desgraciados  llevaron  á  aquel 
general  del  trono  al  patíbulo,  y  Bustamante  fué  uno  de  los  que 
más  lamentaron  el  infausto  acontecimiento. 

En  1829  el  Congreso  eligió  para  presidente  al  general  Guer- 
rero y  para  vicepresidente  al  general  Bustamante.  En  aquella 
época  tuvo  lugar  la  invasión  de  Barradas,  y  el  gobierno  mandó 
situar  un  cuerpo  de  ejército  de  reserva,  cuyo  mando  se  dio  al 
general  Bustamante. 

A  fines  de  1829  proclamó  el  plan  de  Jalapa  con  la  fuerza  de 
su  mando  para  derrocar  al  general  Guerrero,  y  al  partido  exal- 
tado á  que  perteneció  el  general  Bustamante  desde  la  caida  del 
imperio,  y  desde  entonces  fué  el  prohombre  del  partido  centra- 
lista. Triunfó  la  revolución,  y  al  comenzar  el  año  de  1830,  Bus- 
tamante fué  considerado  como  vicepresidente  en  ejercicio  del 
supremo  poder  ejecutivo;  siendo  sus  ministros  Alaman,  Espino- 
sa, Mangino  y  Fació. 

SanUi-Aima  proclamó  el  plan  de  Veracruz  en  Enero  de  1832, 
y  el  vicepresidente  Bustamante  hizo  dimisión  del  puesto,  que 
ocupó  el  general  Múzquiz,  para  ponerse  á  la  cabeza  del  ejército, 
que  debia  oponerse  á  las  fuerzas  reunidas  en  Zacatecas  á  las  ór- 
denes del  general  Moctezuma,  y  que  con  1,000  hombres  batió  á 
unos  6,000  de  brillante  guardia  nacional,  que  dejó  el  campo  cu- 
bierto de  muertos,  y  Bustamante  contuvo  el  alcance  de  su  caba- 
llería para  evitar  más  efusión  de  sangre,  y  para  damos  al  mismo 


I  una  prueba  de  los  senUinientos  g^erosos  de  su  cora- 
I,  aunque  en  esto  hay  discordancia  de  opiniones. 

e  tanto,  Snnia-Anna  amenazaLa  á  México,  y  Bustamante 

e  acerca  velozmente,  le  hace  levantar  el  sitio,  y  lo  sigue  rumbo 

t  Puebla,  hastn  el  ranclio  de  Posadas,  en  que  se  da  otra  acción 

pngríenta,  y  en  la  que  el  general  Bustamante  en  persona  cargó 

i  cabeza  del  6?  re^miento  con  su  acostumbrada  intrepidez  y 

Mirria;  pero  la  acción  quedó  indecisa,  y  habiendo  cundido  la 

(evolución  en  el  interior,  y  estando  d<!salentados  sus  generales, 

Jió  el  general  Bustamante  el  convenio  de  Zavaleta,  por  el  que 

i  entrar  á  ejercer  el  mando  supremo  el  general  Pedraza. 

e  convenio  no  fiió  aprobado  ni  por  el  Congreso  ni  por  el  Go- 

icmo.  aunque  de  hecho  dejaron  de  existir,  por  no  tener  fuer- 

B  con  que  defenderse,  é  hicieron  el  cai^o,  á  nuestro  modo  de 

r  fondado,  al  general  Bustamante,  de  que  no  tenia  facultades 

1  haber  celebrado  el  referido  convenio  con  Zavala. 
Bustamante  fué  desterrado  de  la  República,  después  de  ha- 
r  sufrido  áspero  trato  y  molesta  prisión  el  año  de  1833,  y 
lyó  entonces  por  Francia  y  Alemania,  examinando  todo  lo  que 
bquellas  naciones  ofrecían  de  notable,  y  recibiendo  muestras 
e  aprecio  do  personas  de  alta  gcrarqula. 
I  A  flnes  de  1836,  á  causa  de  la  guerra  de  Texas  y  de  la  pri- 
1  del  general  Santa-Anna  en  San  Jacinto,  fué  llamado  el  ge- 
al  Bustamante  á  la  República,  y  estando  en  completa  des- 
racia  aquel  general,  la  nación  le  volvió  á  nombrar  presidente 
E  toedtados  de  1837,  y  duró  en  el  poder  hasla  la  revolución  de 
[nes  de  1841.  siendo  en  esta  época  sus  primeros  ministros  Don 
tanuel  de  la  Peña  y  Peña,  D.  Joaquín  Lebríja,  D.  Mañano  Mi- 
helena  y  D.  Luis  O.  Cuevas;  entre  otras  pereonas  notables  que 
frvieron  los  ministerios  en  aquella  ípoca,  se  cuenta  el  dislin- 
oidu  poeta  D.  José  Joaquín  Pesado. 
Uno  de  los  acontecimientos  más  notables  de  su  gobierno,  fué 
I  guerra  con  Francia  en  1838,  y  la  toma  del  castillo  de  San 
í  de  Üliia  por  la  escuadra  francesa  al  mando  del  almirante 
y  del  principe  de  Joínville,  después  de  una  gloriosa 
¡eistcncia  por  parle  de  la  guarnición  mexicana.  En  cl  desera- 
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barco  que  hicieron  los  franceses  en  la  ciudad,  fueron  atacados 
por  el  general  Santa-Anna,  que  perdió  en  el  combate  una  pier- 
na, de  un  cañonazo.  Con  motivo  de  este  hecho,  Bustamante 
colmó  de  distinciones  á  su  antagonista,  y  queriendo  aquel  gene- 
ral restablecer  personalmente  el  orden  constitucional  alterado 
en  Tamaulipas  por  Urrea,  dispuso  que  se  hiciera  la  iniciatiya 
correspondiente  para  que  el  poder  conservador  declarase  que 
era  voluntad  de  la  nación  que  durante  su  ausencia  la  gobernase 
el  general  Santa-Ana.  A  su  vuelta  de  la  expedición,  coronada 
de  un  feliz  éxito,  volvió  á  ocupar  la  suprema  magistratura. 

Seducida  la  guardia  en  1840,  intimó  prisión  á  Bustamante,  y 
éste  escribió  á  sus  ministros  que  no  obedeciesen  ninguna  orden 
que  les  presentasen  como  suya,  pues  estaba  resuelto  á  resistir 
aun  á  costa  de  su  vida;  ésta  se  vio  en  peligro,  y  echando  mano 
á  la  espada  é  increpando  á  la  guardia  por  su  vergonzosa  y  des- 
leal conducta,  iba  ella  á  hacer  uso  de  sus  armas  si  no  se  int^v 
pone  generosamente  su  ayudante  D.  José  Árago.  Entre  tanto,  el 
general  Valencia  reunia  las  fuerzas  adictas  al  gobierno  y  ataca- 
ba el  palacio,  punto  donde  se  hablan  reconcentrado  los  revol- 
tosos; y  éstos,  viendo  el  mal  aspecto  que  presentaba  su  causa, 
dejaron  libre  al  general  Bustamante,  que  se  reunió  á  sus  ftier- 
zas  é  hizo  sucumbir  á  los  revoltosos,  que  eran  acaudillados 
por  el  general  Urrea,  y  figuraba  entre  ellos  Gómez  Parías. 

Pero  este  triunfo  no  fué  de  mucha  duración,  pues  al  afio  si- 
guiente se  pronunció  el  general  Paredes  en  Guadalajara,  y  le 
secundó  el  general  Santa-Anna  desde  Perote;  y  en  la  capital,  lo 
que  parece  increíble,  lo  efectuó  el  mismo  general  que  le  había 
sido  tan  fiel  el  año  anterior,  el  general  Valencia.  Bustamante, 
aunque  contando  con  fuerzas  regulares  y  valientes,  viendo  que 
ya  era  imposible  contener  el  fuego  de  la  revolución,  después  de 
algunos  choques  de  armas,  celebró  los  convenios  de  la  Están- 
zuela.  Entonces  Santa  Ana  se  sobrepuso  á  sus  compañeros,  y 
empezó  á  gobernar  con  el  Código  llamado  Bases  (orgánicas. 

A  Bustamante  no  se  le  molestó  entonces,  pero  él  quiso  em-* 
barcarse  otra  vez  para  Europa,  y  visitó  la  Italia  que  no  había- 
visto  en  su  primer  viaje.  En  este  viaje  le  acompañó  su  leal  JT 
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kliente  ayudante  el  Sr.  Calderón,  hijo  de  aquel  distinguido  ge- 

d  que  mandó  por  parte  del  gobierno  la  acción  de  Tolome. 

ICon  motivo  de  la  revolución  de  1844,  promovida  por  el  par- 

3  liberal,  y  puesto  á  la  cabeza  el  general  Herrera,  regresó  á 

i  país  con  la  mira  únicamente  de  ofrecer  sus  servicios  en  la 

tena  qae  temia  estallase  con  Norte-América. 

bEI  pronunciamiento  del  general  Paredes  con  las  fuenos  de 

1  Luis,  on  1846,  que  se  destinaban  á  la  guerra,  derrocó  la  ad- 

Inistracion  del  general  Herrero,  y  fué  aclamado  presidcnle  del 

igrefio  que  se  instaló  en  ese  mismo  año,  á  pa^ar  de  no  ser 

hy  adicto  á  aquella  administración.  Comenzada  la  guerra  con 

p  Estados  Unidos,  derrocado  el  gobierno  del  general  Paredes 

|»roclamada  la  Constitución  federal  de  1824,  encargado  otra 

E  del  £^'ecutivo  y  formalizada  la  invasión,  Bustamante  ofreció 

I  espada  al  Gobierno  para  rechazar  á  \os  americanos  ó  morir 

r  su  patria.  Fué  nombrado  general  de  la  expedición  que  de- 

I  marchar  á  California:  pero  tuvo  que  retroceder  á  Guanajua- 

lor  orden  del  Gobierno,  á  causa  de  la  sublevación  de  Mazatlan. 

istada  la  paz  en  1848,  Bustamante  fué  nombrado  para  sofo- 

r  la  revolución  acaudillada  por  Paredes.  Logró  restablecer  el 

|3en  y  la  obediencia  al  gobierno,  no  sólo  en  Guanajuato,  sino 

fc  Aguascalientcs,  contribuyendo  poderosamente  á  la  pacifica- 

í  de  la  Siena  Gorda. 

Aquf  termina  la  carrera  militar  de  Bustamante,  quien  se  re- 
i  á  San  Miguel  de  Allende,  por  bailarse  quebrantado  de  su 
bud.  Murió  el  6  de  Febrero  de  18.03.  El  Gobierno  nacional 
{Bvino  que  el  ejército  vistiese  luto  por  ocho  dias,  y  el  corazón 
e  Bustamante  ftié  conducido  á  México  y  colocado  en  la  capilla 
n  que  reposan  los  restos  de  Iturbíde. 
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BUSTAMMTE,  José  María. 


Entre  las  eminencias  del  arte  mexicano  es  un  deber  colocar 
al  maestro  Bustamante. 

Nació  en  la  ciudad  de  Toluca  en  Marzo  del  año  1777,  época 
fecunda  en  grandes  hombres  nacidos  no  sólo  en  el  nuevo  sino 
también  en  el  viejo  mundo,  que  dio  vida  á  Hayden,  Mozart, 
Beethoven,  Cimarosa,  etc. 

Contaba  siete  años  Bustamante,  cuando  se  dedicó  á  cultivar 
la  música,  sin  maestro,  contra  la  voluntad  de  sus  padres  y  con 
el  mezquino  auxilio  de  un  instrumento  por  él  núsmo  fabricado, 
al  cual  llamaba  "  mi  guitarrita." 

Decimos  que  contra  la  voluntad  de  sus  padres,  porque  éstos, 
como  la  mayor  parte  de  los  buenos  españoles  de  los  últimos 
tiempos  del  vireinato,  vivian  preocupados  con  la  apreciación  por 
demás  exagerada  de  sus  títulos  de  nobleza,  la  cual  excluia  á  los 
titulados,  de  todo  género  de  trabajo,  por  honroso  que  ñiese. 

Una  vez  Bustamante  se  atrevió  á  tocar  y  cantar  delante  de 
sus  padres.  Estos,  poseidos  del  más  terrible  fuior,  dieron  con- 
tra el  pequeño  artista  rompiéndole  bruscamente  su  "guitarrita" 
y  amonestándole  con  palabras  duras  y  algunos  azotes,  para  que. 
no  volviese  jamás  á  faltar  al  respeto  á  sus  superiores  revelando 
su  aptitud  musical,  pues  que  dedicándose  al  arte  manchaba  el 
decoro  de  la  familia. 

Consagrado  preferentemente  á  estudios  científicos,  adquirió 
vastos  conocimientos  en  matemáticas,  física,  astronomía,  ele 
Tendría  unos  diez  y  ocho  años  cuando  sus  padres  murieron  le- 
gándole títulos  de  nobleza;  pero  no  unafortuna  por  humildísima 
que  fuese.  La  miseria  no  le  desesperó,  y  buscando  ocupacioB 
productiva,  halló  la  administración  de  algunas  casas  de  come^ 
ció  de  la  propiedad  del  conde  de  Santiago,  á  cuya  sombra  pudo 
adquirir,  aunque  cortos,  algunos  intereses,  y  sobre  lodo,  dedi' 
carse  libremente,  con  cierto  descanso,  al  estudio  de  la  música* 


1  esla  situación  de  relativa  tranquilidad,  vino  á  sorprender- 
a  gloriosa  revolución  de  1810.  La  influencia  de  este  aconle- 
jbtcnto  se  hizo  sentir  en  todas  las  clases  de  la  sociedad,  des- 
tando  en  el  corazón  do  cada  mexicano  el  sentimiento  innato 
I  independencia  y  liljortad,  al  que  no  fueron  extraños  el  conde 
rSanliago  n¡  nuestro  arlista. 

El  conde  puso  á  disposición  de  los  insurrectos  su  fortuna,  y 

Bustimante  su  actividad  personal:  mas  como  el  entusiasmo  está 

siempre  cerca  de  la  imprudencia,  el  conde  y  Bustamante  fueron 

3  cautos  al  impartir  auxilios  i  los  insurgentes,  y  no  lomaron 

I consideraciou  los  oficios  de  una  policía  vigilante  é  inflexible, 

IBÍ,  cuando  m<^nos  lo  esperaban,  los  guardianes  del  orden  pú- 

3  cayeron  sobre  ellos,  y  fué  desterrado  el  conde  y  puesto  en 

kíon  Bustamante.  Poco  tiempo  hacia  que  éste  último  habia 

ido  su  guerte  á  la  mujer  que  amaba,  y  es  de  presumir  cuán- 

e  apenaria  aquella  brusca  separación.  Sin  embargo,  tan  gi-an- 

B  su  entusiasmo  patriótico,  que  al  ser  conducido  á  la  inquí- 

,  exclamaba:  "Pierda  yo  á  mi  esposa,  pero  sálvese  mi 


*  Una  drcunslamña  inesperada  favoreció  á  Bustamante.  Al  lle- 
gar á  ta  inquisición  encontraron  sus  aprehensores  totalmente 
lleno  de  reos  el  edificio,  y  por  este  motivo  le  condujeron  aJ  con- 
vento de  la  Merced,  escjipando  asi  de  la  muerte.  Encerrado  en 
una  aüquci'osa  bartolina,  permaneció  durante  dos  años,  incomu- 
nicado absolutamente  de  todo  ser  humano  y  entregado  á  la  más 
.dora  existencia.  Un  lego  del  convento  que,  merced  al  carifio  de 
sus  superiores,  gozaba  la  libertad  de  recorrer  todos  loe  ámbitos 
del  edificio,  dio  un  dia  con  el  infeliz  Bustamante.  Hablaron,  se 
eomunicaron  sus  ideas,  se  contaron  su  vida,  se  abrazaron  y  fué 
,  tal  I»  L-múcion  de  ambos,  que  las  lágrimas  bañaron  sus  rostros. 
ú  conferencia  bastó  para  que  el  lego  se  propusiera  dar  liber- 
i  Bustaniunle,  Un  mes  después  el  lego  abria  una  puerta  se- 
)P  por  ella  se  evadia  el  prisionero. 

s  de  vadlar  sobre  la  senda  que  debía  seguir,  decidióse 
asilo  en  la  casa  Profesa.  Admilido  allí,  obtuvo  no- 


.^'jaituff  Susctmoote  se  vio  libre  de  la  peisecudoa  inicua  de 
;ut  u^n  ^L-únsL  r«5olTÍó  dedicarse  al  arte  musical.   AI  efecto 
-«:  ^r?^uiu  Ji  S^.  D.  José  Ochoa,  que  era  entonces  maestro  de 
:urul¿  k'   it  aleccionada  Proresa,  solicitando  una  plaza  en  h 
.  í*tuv>^5.   r\cv  CVtIkxi,  temiendo  comprometerse  al  dar  ocupar 
.V. A!  1  u:  rcvfj^^  dt^  Santo  Oficio,  se  negó  á  admitirle,  y  le  des- 
.•>..:ic.    V  >ifcstó  esta  repulsa  para  desanimar  á  Bustamante. 
A*ir^c  JL  cdsirv  Ruiz,  que  fué  quien  le  recibió  con  agrado  h 
ivvvK'  ic  >u  eT;fe$K>n.  y  no  fué  por  él  desatendido,  sino  que  an- 
,v^  >ic{t  V  ic^tmó  una  celda  para  que  en  ella  se  dedicara  á  em 
,'^i'JLclv.*í^  iiToritv»:  pfoporcionole  libros  y  le  regaló  un  contrabir 
v\    S!  ;\jfivire  Ruiz  no  se  arrepintió  jamás  de  los  beneficios  que 
1  *<Us>¿;A*jtuctte  hiciera,  pues  supo  corresponder  á  ellos  su  pío- 

IVti^'  esta  (echa  (1819),  se  puede  decir  que  comienza  la  Tidi 
^uiísíVA  vW  insigne  maestro. 

v\iisú  siempre  estuvo  sirviendo  en  calidad  de  maestro  de  capí- 

::u  ^*«!  ta  i^atiHÍral,  en  Santa  Isabel,  en  Santa  Clara,  en  San  Praih 

vis^w  en  U  Concepción  y  en  otros  muchos  templos,  á  los  cuate 

vk\Uc<AtNA  *us  innumerables  y  bien  escritas  composiciones.  Al 

uvk*  vk^  l*''^^  maestros  italianos  que  vinieron  con  la  primera  com- 

■.\í:>ui  Je  v»iK*ra»  enriqueció  el  repertorio  lírico-dramático  núes- 

x»  soííH*^^^^'*^*'*^  ^*^"  ^"^  instrumentaciones,  entre  las  que  se 

,.:oaLi  ol  tli^itni  do  Verdi,  tan  ricas  de  colorido  y  tan  ll&m 

,W  i!Mionw  y  de  brio.   Manuel  García,  Rossi,  Boschsa,  Marete- 

o^v.  IWtv^iui  y  otros  maestros,  fueron  los  competentes  pane- 

•4í  íNt.t^  kIo  ^*slo  maestro  excepcional,  que  debido  puramenteásn 

^,i.!v»  ^u^K»  Kv^ir  su  nombre  á  la  inmortalidad. 

\^vo^itvUÍauu>s  extendemos  mucho  para  ocupamos  de  lo  que    . 

;    tan  líustauíaiitoiníluyó  en  los  adelantos  del  arte.  Sus  obras, 

•\.Niv'2tlc.'*  en  li»í*  airhivos  de  nuestras  más  famosas  capillas,  soD 

.i,  Mioíiuíuouto  otorno  de  gloria  para  México. 

H>,  k  vio  l^uioiubrt'  ^1^-  l^^l  falleció  Bustamante.  Su  cadáver    j 

,«  .v-»;t't.ulv»  a  expensas  do  los  admiradores  del  célebre  autor,    1 

,   ,:m  ^ioiuMsto  suelo,  como  la  mayor  parte  de  nuestrosgran-    | 

.  i^  o»  la  miseria  más  profunda. 


■j 
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CABALLERO  Y  OCIO,  Juan. 


Gloríase,  y  con  razón,  la  ciudad  de  Querótaro,  de  liaber  sido 
cana,  el  año  de  1644,  del  eminente  fundador  y  filántropo  D.  Juan 
Caballero  y  Ocio. 

Hizo  éste  sus  estudios  en  la  ciudad  de  México,  hasta  ser  gra- 
duado bachiller  en  teología,  y  antes  de  ordenarse  sacerdote  fué 
primer  alguacil  mayor  de  su  ciudad  natal.  Poseedor  de  pingüe 
fortuna,  hizo,  después  de  abrazar  la  carrera  de  la  Iglesia,  tantas 
fundaciones  en  Querétaro  y  México,  y  distribuyó  tan  crecidas 
sumas  á  los  pobres,  que  la  sola  enumeración  de  esos  actos  lle- 
naría esta  bic^rafia,  pudiendo  asegurar  desde  ahora  que  no  se 
\  registra  en  nuestra  historia  otro  caso  igual,  por  las  circunstan- 
cias especiales  que  concurrieron  en  Caballero.  Fué  comisario  de 
1^  cwte  de  la  Inquisición,  comisario  de  la  Cruzada  y  fundador,  pa- 
trono y  tres  veces  benemérito  prefecto  de  la  congregación  que- 
retana  de  Guadalupe.  Costeó  la  fábrica  de  la  iglesia  de  Guada- 
lí?)e  en  Querétaro,  la  adornó  con  alhajas,  vasos  sagrados  y  or- 
namentos. 

Edificó  además,  desde  los  cimientos,  la  iglesia  y  convento  del 
Carmen:  fabricó  la  iglesia  y  convento  de  los  jesuítas  con  claus- 
fros,  aposentos  y  cuanto  era  menester;  fundó  el  Colegio  de  San 
Javier,  dotando  sus  cátedras  y  doce  becas,  para  cuya  perpetui- 
dad donó  una  hacienda  de  ovejas  con  veintisiete  mil  trescientas 
de  eDas,  con  agostaderos  y  lodos  sus  útiles.  Amplió  la  iglesia  de 
Santa  Cruz,  haciéndole  crucero  y  camarin;  edificó  desde  los  ci- 
mientos Ja  de  San  Pedro  y  San  Pablo,  para  los  dominicos;  la 
asa  de  Loreto.  para  cuya  imagen  cedió  las  alhígas  de  la  señora 
ü  madre,  que  fueron  valuadas  en  ciento  cuatro  mil  pesos:  y  do- 
5  con  otro^  veinte  míJ  las  festividades  de  la  misma  iglesia.    La 

24 


capilla  que  está  en  el  cementerio  del  convento  de  San  Francis- 
co, la  iglesia  de^San  Antonio;  fundó  el  convento  de  Capuchinas 
y  fomentó  el  de  Santa  Rosa. 

Hizo  la  primera  enfermería  del  convento  grande  de  San  Fran- 
cisco, y  la  habilitó  dos  veces  de  todo  lo  necesario. 

Además,  adornó  todas  esas  iglesias  con  lámparas,  ornamen- 
tos y  cuanfo  necesitaban,  y  empleó  veinte  mil  pesos  en  dotarlas. 
Dejó  más  de  cincuenta  mil  pesos  para  repartir  cincuenta  sema-  , 
narios  en  limosnas,  y  también  dotó  á  más  de  doscientas  doñee-  ] 
lias,  y  fundo  más  de  sesenta  capellanías  para  clórigos  pobres.  J 
Repartía  mensualmente  rnntrocieiitos  pesos  para  misas  en  loi« 
conventos,  y  daba  seiscientos  pesos  para  los  pobres  cada  m 

El  2  de  Diciembre  de  cada  año  repartía  en  su  casa  grano 
tidad  de  ropa  becha  para  lioml)res  y  mujeres,  sombreros  y  I 
patos,  y  niiindaba  repartir  mil  pesos  á  los  enfermos  de  losb 
pítales  y  de  la  ciudad.  A  los  forasteros  que  carecinn  do  n 
les  proporcionaba,  ¡jara  que  pudieran  llegar  á  su  destino,  ( 
cientos  ó  trescientos  pesos  á  cada  uno.  Tenia  encargado  i 
confesores  y  médicos  que  por  escrito  lo  a\'isaran  las  nec^ 
de  los  enfermos  para  soconerlos  prontamente. 

Enumeraremos  lo  que  hizo  fuera  de  su  ciudad  natal. 
có  de  nuevo  lu  iglesia  de  Santa  Clara  en  esta  capital;  dio  n 
sos  para  la  portada  del  Oratorio  de  San  Felipe  Píeri,  al  c 
tambiiin  ocho  mil  ¡posos  )»ai-a  pan  y  seis  cameros  mei 
mientras  vivió.    Ayudó  á  la  fábrica  del  Colero  de  Bclen;i 
rrió  á  las  ahiunias,  y  |nir  c^^pacio  de  treinta  años  les  dio  I 
carnei-Ori  mensuales!  para  sus  alimentos.    Gastó  más  de  a 
mil  pesos  para  renovar  el  noviciado  de  Topozotlan;conek 
iglesia  de  Santo  Domingo  de  (¡Uiidalajara:  dio  á  loa  jesuitasl 
xicanos  ciento  cincuenta  mil  peíaos,  ornamentos,  ropa  y  caaH 
se  necesitó  para  la  misión  de  Califomia;  fundo  en  Logroñod»^ 
tria  de  su  padre)  una  capilla,  dotándola.   A  muchas  nionjas'Ii^' 
Querótaro  y  .Mi'xico  las  dotó  suíicieul emente,  y  derramó  dursft"""  ' 
te  su  vida  tan  inmensos  beneficios,  tantas  caridades,  que  f""* 
gó  nunca  á  computarle  la  ?nma  total  del  dinero  inyerlil 
aquellas  obras. 


ómilÉ 
dcualÉ 
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Modelo  de  filantropía,  Caballero  fué  el  padre  de  los  pobres;  y 
no  bastarían  muchas  páginas  para  referir  pornieiiorizadainente 
lo  que  hizo  durante  su  vida.  En  medio  de  la  opulencia  (|ue  le 
proporcionaba  su  cuantiosa  fortuna,  fué  tan  huniildo,  (jue  rehu- 
só el  título  de  "Adelantado  de  California"  que  le  envió  el  rey 
de  España,  con  una  carta  autógrafa,  y  rehusó  también  dos  obis- 
pados en  E]spaña.  Cada  año  hacia  testamento,  y  es  di'jfno  de  no- 
tarse, que  al  verificarlo  cumplía  cuanto  en  el  anteiiur  liabia  dis- 
puesto, repartiendo  caridades,  haciendo  fundaciones  y  demás. 
En  el  año  de  1699  repartió  todos  sus  bienes  y  se  quedó  con  só- 
lo un  Crucifijo,  y  vivió  modesta  y  humildemente  ocho  anos,  has- 
ta el  dia  11  de  Abril  de  1707  en  que  falleció  á  los  sesenta  y  tres 
años  de  edad. 

Querétaro  debe  estar  orgulloso  de  haber  sido  cuna  de  Caba- 
llero y  Ocio,  que  no  tiene  rival  en  la  historia  de  los  hombres  íi- 
lánlropos  de  dentro  y  fuera  de  nuestra  patria. 


CABRERA,  Miguel. 


Ignórase  en  qué  lugar  y  en  qué  año  nació  el  pintor  1).  Miguel 
Cabrera,  artista  insigne,  gloria  imperecedera  de  nuestra  patria. 
Algunos  escritores,  fundándose  en  la  tradición,  leliereii  que 
era  indio  zapoteca,  nacido  en  Oaxaca;  otros,  como  el  Sr.  Couto, 
aseguran  que  nació  en  la  villa  de  San  Miguel  el  (irande  ((j¡ua- 
najuato).  Como  quiera  que  sea,  de  lo  que  no  hay  la  menor  du- 
da es  de  que  fué  mexicano,  y  de  que  d<'jó  tal  número  de  obras, 
qcie  seria  imposible  dar  cuenta  de  todas,  ''porque  maicuialmen- 
te  llenó  de  ellas  el  reino,  y  no  sólo  las  que  h;iy  eu  todas  las  gran- 
des poblaciones,  sino  que  suele  encontrárselas  hasta  en  las  pe- 
queñas, y  aún  en  el  campo, — sirviéndonos  de  las  ])alal)ras  del 
dtado  Sr.  Couto,  quien  agrega  en  seguida: — i'sta  lecundiilad  no 
provenía  únicamente  de  lozanía  é  imaginación,  sino  de  una  faci- 
lidad, de  soltura  de  ejecución  que  hoy  no  podemos  concebir.'' 


170  FRANCISCO  SOSA. 


El  Conde  de  Beltrami,  viajero  italiano  muy  instruido,  dice, 
hablando  de  nuestro  artista:  "Algunas  pinturas  de  Cabrera  se 
llamaron  Jlaravillan  Amencanas^  y  todas  fueron  de  un  mérito 
relevante.  La  vida  de  Santo  Domingo,  pintada  por  él  en  el  claus- 
tro del  convento  de  este  nombre,  la  de  San  Ignacio  y  la  histo- 
ria del  corazón  del  hombre  degradado  por  el  pecado  mortal,  y 
regenerado  por  la  religión  y  la  virtud,  en  el  claustro  de  la  Pro- 
fesa, ofrecen  dos  galerías  que  en  nada  ceden  al  claustro  de  San- 
ta María  la  Nueva  de  Florencia  y  al  Campo  Santo  de  Pisa* 
Me  aventuro,  tal  vez  demasiado,  diciendo  que  Cabrera,  en  sólo 
estos  dos  claustros,  vale  lo  que  todos  los  artistas  juntos  que  han 
pintado  las  dos  galerías  italianas.  Cabrera  tiene  los  contomos 
del  Corregió,  lo  animado  del  Dominiquino  y  lo  patético  de  Mu- 
rillo.  Sus  episodios,  como  los  ángeles,  etc.,  son  de  una  beldad 
rara.  En  mi  concepto  es  un  gran  pintor.  Fué,  además,  a^quite^ 
to  y  escultor  en  madera;  el  Miguel  Angelo  de  México." 

Dice  el  Sr.  Orozco  y  Berra,  hablando  de  Cabrera:  '*  Se  que 
existen  obras  de  nuestro  artista  en  Puebla  y  en  algunas  otras 
iglesias:  en  México  las  ya  citadas  en  la  Profesa  y  en  Santo  Do- 
mingo, varios  cuadros  en  el  Museo  Nacional,  y  un  precioso  es- 
cudo de  monja  en  lámina  de  cobre  pequeño  y  circular,  de  la 
propiedad  del  Sr.  Lie.  D.  Modesto  Olaguibel,  y  firmado  en  1749, 
perfectamente  acabado  y  de  belleza  sin  igual  todas  las  figuras. 
Lo  que  reputan  como  mejor  los  inteligentes,  es  lo  pintado  en  la 
sacristía  de  la  iglesia  de  Tasco,  donde  se  encuentra  una  vida  de 
la  Virgen  Santísima,  distinguiéndose  todavía  entre  aquellos  cua- 
dros el  del  Nacimiento,  por  la  contraposición  de  luces  y  la  fres- 
cura del  colorido. 

•'Cabrera  escribió  un  opúsculo  dedicado  á  su  protector  el  Sr. 
Salinas,  con  el  título  de  "Maravilla  americana  y  conjunto  de  ra- 
ras maravillas  observadas  con  la  dirección  de  las  r^las  del  ar- 
te de  la  pintura  en  la  prodigiosa  imagen  de  Nuestra  Señora  de 
Guadalupe  de  México.''  Es  cuaderno  en  4?  impreso  en  1756  en 
la  imprenta  del  Colegio  de  San  Ildefonso,  de  30  páginas,  con  la 
dedicatoria,  aprobaciones  y  licencia  al  principio,  y  los  pareceres 
de  varios  pintores  al  fin,  no  foliados.    El  motivo  de  este  escrito 
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lo  dio  haber  reunido  el  abad  y  cabildo  de  la  Colegiata,  el  30  de 
Abril  de  1751,  á  los  pintores  más  afamados  de  México,  para  que 
reconociendo  el  lienzo  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  opina- 
ran si  podia  ser  industria  del  hombre;  Cabrera  fué  uno  de  los 
que  concurrieron  al  examen,  y  en  su  libro  se  empeña  en  de- 
mostrar que  la  Virgen  no  está  pintada  de  manera  artiñcial  y 
humana." 

Para  dar  más  cabal  idea  del  gran  pintor,  citaremos  otros  pa- 
sages  debidos  á  la  docta  pluma  del  Sr.  Couto  en  sus  "Diálogos 
sobre  la  pintura  en  México:"  "El  dibujo — expresa  el  Sr.  Couto — 
aunque  no  puede  decirse  totalmente  correcto,  sin  embargo  saca 
ventaja  al  de  los  demás  pintores  mexicanos.  El  colorido  en  ge- 
neral de  la  escuela  de  Juan  Rodríguez;  pero  sin  la  exageración 
en  que  otros  cayeron.  Por  lo  que  mira  á  la  invención,  si  bien 
algunas  veces  se  le  ve  apelar  á  alegorías,  y  aun  al  mezquino  me- 
dio de  los  letreros  que  salen  de  las  bocas  de  los  personajes,  en 
lo  general  escoge  con  juicio  sus  argumentos,  y  sabe  componer- 
los con  habilidad.  Sus  figuras  están  bien  distribuidas  en  cada 
lienzo  y  bien  agrupadas  donde  conviene.  El  carácter  que  más 
resalta  en  él  es  la  suavidad,  la  morvidez,  y  cierto  ambiente  ge- 
neral de  belleza  que  se  derrama  en  todo  lo  que  hace.  No  tenia 
sin  duda  la  buena  escuela  ni  el  acendrado  gusto  de  Baltazar  de 
Echave  el  viejo,  y  ciertamente  carecía  del  vigor  que  distingue  á 
Sebastian  de  Arteaga  en  algunas  de  sus  obras,  pero  no  sé  qué 
magia  hay  en  Cabrera,  que  siempre  se  le  ve  con  placer  y  siem- 
pre gusta.  Una  de  las  cosas  en  que  más  sobresale,  es  en  las  ca- 
bezas, que  casi  todas  son  bellas." 

"Cabrera, — dice  el  mismo  autor — en  otro  lugar  de  los  Dióío- 
gos^  no  fué  de  aquellos  artistas  desconocidos  ó  desestimados  en 
vida,  y  á  quienes  no  se  tributa  honra  sino  después  del  sepulcro. 
Nuestro  pintor  disfrutó  en  sus  días  toda  su  fama  y  las  atencio- 
nes que  por  ella  merecía.  El  Arzobispo  D.  Manuel  José  Rubio 
y  Salinas  lo  hizo  su  pintor  de  cámara,  y  con  sus  obras  adornó 
su  palacio.  Las  comunidades  religiosas,  los  templos,  los  estable- 
cimientos públicos,  todos  á  competencia  quisieron  tener  pintu- 
ras de  su  mano.    Pero  quienes  más  se  señalaron  con  él  fueron 
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OS    isuíUis.  <;\fraces  descubridores  del  talento  en  todas  líneas. 

í  \h  i-.ri  l'u'-*  ei  pintor  de  la  Compañía,  y  entre  el  artista  y  aque- 

;;i  ^il\\i  '.orporacion  mediaron  relaciones  extrechas.  Las  casas 

:.    .  >  •>-L:Li<  e<t¿iLan  llenas  de  cuadros  suyos.  Por  último,  sus 

-;     <  .  oiiipafuTos  lio  profesión  ¡cosa  notable  entre  gentes  de 

/.  ..\*  .i.vptaron  llaiiamonle  el  principado  que  el  voto  públi- 

':;.váia  en  ol  arte.  Cuando,  en  el  año  de  1753,  concibie- 

.        ;^  .  .\  ^vto  di'  plantear  en  Móxico  una  academia  á  semejan- 

.1  i   ■  ..s  .;  .;o  por  ontóuces  empezaba  á  haber  en  España,  pusieron 

.,i;v:a  a  C^ibrora  con  el  carácter  de  presidente  perpetuo, 

•■,  .".  :*.:,iyor  toítimonio  que  podían  darle  de  estima  y  res- 


.1  ^ 


•  ^  •  •  •  _\ ' 


s     «• 


•    • 


o!  Sr.  Coulo.    Otros  muchos  juicios  podíamos  ci- 
\  .V  -.-.v^s  iiniilarenios  á  dos  más.  D.  Genaro  Ruz  de  Ceade- 
v'sibivra  on  18G2:  El  pintor  mexicano  dejó  como  un  rico 
•.  ^  ..  vv^  do  obras  maestras  en  México,  en  Puebla,  on  Tolucay 
^;  .;,i  ia.aiara.  I-a  fecundidad  de  su  pincel,  comparable  á  la  de  Le- 
vo lio  Voja  on  sus  numerosos  dramas,  iba  á  la  par  con  la  varie- 
vioid  do  su  estilo.    Sombrío  a  veces  como  Zurbarán  y  Rivera,  á 
\ovO<  I  ¡orno  á  la  manera  de  Murillo,  según  los  asuntos  que  tra- 
(.iIm.  om  la  vida  de  San  Ignacio,  de  Santo  Domingo,  en  la  pasión 
0.0  rrislo,  apacible  como  el  Guido,  y  aún  como  Carlos  Dolce, 
,  ::.:rivio  pintaba  la  vida  de  la  Virgen  y  su  sublime  BumbinOjCaL- 
!:i:.i  o<  tanto  más  admirable,  cuanto  que,  sin  haber  salido  de 
.;:  ;miim  \  «^iu  luás  guia  que  los  modelos  que  le  iban  de  Espa- 
) ;    ,•  lü. pirado  lio  la  bolla  naturaleza  mexicana,  nos  ofrece  en 
■  .»'':.!  miillii'lo  la  síntesis  del  realismo  elegante,  del  ideal  reli- 
..  .  ,»  \  ,1.1  oiuanto  antiguo  (•U3'a  última  expresión  son  Vincí, 
-     .      . !    PuLuii»,  y  á  vooos  el  Correggio  y  Andrea  del  Sarto." 
■,.    -r-  -11^»,  im  osiiilor  francés,  estudiando  la  historia  de  la 
t  ■  i.  \..,ií».i.  ilijiMMi  18G0  que  debe  reputarse  á  Cabrera 
■  .   .'  i.  vi  primoro  dol  siglo  XVIII. 
',  ■   .   ■  íuo'.  ipiorido  citar  testimonios  nacionales  y  ex- 

,.   :  .l.'vuwlrar  ol  mérito  dol  gran  pintor  mexicano, 
¿    i  .\  do  nt)lioias  para  formar  su  biograíía,  pues 
■  .        .   .'  ovuíuk*  su  nmerte  es  conocido. 
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CABRERA  QUINTERO,  Cayetano. 


D.  Cayetano  Cabrera  Quintero,  escritor  fecundo  é  investiga- 
dor laboriosísimo,  que  floreció  en  el  siglo  XVIII,  pagó  como  el 
que  más  su  tributo  al  gongorismo,  y  se  necesita  grande  esfuer- 
zo para  leerle,  y  encontrar  á  través  de  sus  enmarañados  con- 
ceptos, de  sus  rebuscadas  frases,  de  sus  alardes  de  erudito  y  de 
la  superabundancia  de  palabras,  las  curiosas  noticias  que  sus 
obras  encierran.  Tal  vez  no  haya  otro,  entre  los  escritores  de 
la  época  vireinal,  que  pueda  superarle  en  giros  gongóricos,  si  se 
exceptúa  á  los  oradores  sagrados  que  antes  de  él  y  en  su  tiempo 
figuraron.  A  esto  se  debe  que  su  nombre  no  hubiese  sido  colo- 
cado junto  á  los  de  otros  que  andan  en  boca  de  todos,  á  pesar 
de  haber  escrito  menos  que  él,  y  á  pesar  de  que  sus  trabajos  no 
brindan  al  historiador  las  curiosas  noticias  que  las  de  Cabrera 
Quintero  encierran. 

Si  en  el  plan  que  hemos  venido  observando,  no  cupiese  ha- 
cer mención  sino  de  los  literatos  de  excelencia  incontestable, 
nos  abstendríamos  de  citar  á  Cabrera  Quintero,  porque  somos 
los  primeros  en  reconocer  los  defectos  de  que  adolece.  Pero  no 
es  esta  una  obra  de  crítica,  ni  una  historia  literaria,  sino  mera- 
mente biográfica,  y  es  natural,  y  hasta  debido,  citarle;  mucho 
más  cuando  sus  defectos  no  son  exclusivamente  suyos,  sino  pro- 
pios de  su  época. 

Nació  D.  Cayetano  Cabrera  Quintero  en  la  ciudad  de  Móxico, 
y  en  el  Seminario  Tridentino  de  la  misma  hizo  sus  estudios. 
Abrazó  la  carrera  de  la  Iglesia  y  se  ordenó  de  presbítero.  Gra- 
duóse en  la  Universidad  y  fué  profesor  de  ambos  derechos,  dis- 
tinguiéndose entre  sus  contemporáneos,  por  su  grande  erudición 
en  letras  sagradas  y  profanas. 

Latinista  eminente,  á  él  eran  encomendadas  las  ins(  ripcionos 
de  los  grandes  monumentos,  y  escribió  varias  obras  en  ol  idio- 
ma del  Lacio.  Poeta  lírico,  débensele  innumerables  produccio- 
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nes  en  latín  y  en  castellano,  un  poema,  varios  himnos,  sátiras 
y  traducciones  de  los  clásicos.  Poeta  dramático,  fué  autor  de  dos 
comedias  cuyos  títulos  se  verán  en  la  noticia  bibliográfica  pues- 
ta al  fin.  Orador  sagrado,  sus  sermones  y  panegíricos  formaban 
varios  tomos.  Orador  académico,  sus  disertaciones  se  contenían 
en  dos  volúmenes.  Historiador  ó  cronista,  no  sólo  publicó  la 
descripción  de  varias  fiestas  notables  celebradas  en  México  y 
la  relación  de  los  trabajos  apostólicos  en  el  Asia,  sino  que  dio  á 
luz  la  extensa  historia  de  la  terrible  epidemia  del  ^^Matlazahual," 
que  es  la  más  conocida  de  sus  obras,  y  de  la  que  han  tomado 
todas  sus  noticias  cuantos  autores  han  tratado  de  esa  calamidad 
que  asoló  á  México  en  los  años  de  1736  y  37,  peste  horrible 
de  que  el  autor  de  la  presente  obra  dio  concisa  pero  cabal  idea 
en  la  que  se  intitula  "  El  Episcopado  Mexicano." 

Cabrera  Quintero  fué  un  sacerdote  ejemplar,  y  tan  amante 
del  progreso  literario,  que  con  su  celo  y  con  su  ejemplo  fomen- 
tó la  Academia  de  San  Felipe  Neri  que  dio  opimos  írutos.  Fué 
incansable  en  el  ejercicio  de  su  profesión  sacerdotal,  como  lo 
fué  en  el  cultivo  de  las  letras. 

Falleció  por  los  años  de  1775  á  1778.  Hé  aquí  la  relación 
que  Beristain  hace  de  las  obras  del  fecundo  escritor  de  quien 
acabamos  de  hablar: 

''  Himeneo  celebrado,  festivos  aplausos  con  que  la  imparcial 
ciudad  de  México  celebró  los  desposorios  del  príncipe  de  Astu- 
rias, Luis  Fernando,  con  la  serenísima  princesa  de  Orleans," 
inip.  en  México,  1723,  4. — "Sapientite  sidus,  minervalis  Haspe- 
ri  ascensus,"  Moxici  typis  Bernardi  de  Hogal,  1725, 8  (es  un  elo- 
gio poético  latino  del  Illmo.  Dr.  Eguiara,  ascendido  á  la  cátedra 
de  vísperas  do  teología  de  h  Universidad  de  México). — "Descrip- 
ción del  templo  y  convento  de  Corpus  Oisti,  que  para  indias 
lldigiosas  (lai)U(!iinas  fundó  el  Excnio.  marqués  de  Valero,  vi- 
roy  de  la  Nueva  España,"  imp.  en  México  por  Hogal,  1724,  4. 
— "Ajruila  mística  exaltada  en  los  ápices  del  Carmelo,"  imp.  en 
M.'\\iiM),  1 7.30.  4  (os  la  (loscripcion  de  un  '*Arco  triunfal,"  que  le 
i'Mi'.iivaron  los  padnv"^  (lumínicos  de  México  y  se  erigió  en  las 
ti«\-fas  di'  la  canonización  de  San  Juan  de  la  Cruz,  en  el  Colé- 


I  Poríaceli  de  esta  capital). — "Viva  copia  de!  sagrado  y 
fnóniíuo  macabeo  Juan  Hircano,''  imp.  en  México,  1732,  4 
i  descripción  del  "Arco  triunfal"  que  ideó  de  urden  del  ca- 
)  metropolitano  de  M('x¡co,  y  se  levantó  en  la  entrada  del 
mo.  arzopispo  Vizarron). — "  índice  poítico  de  la  vida  del  se- 
3  padre  San  Francisco  de  Asís,"  imp.  cu  México,  1732,  8 
9  una  recopilación  on  verso  castellano  de  la  vida  que  escribió 
,  Cornejo,  y  en  la  que  nuestro  autor  so  propuso  imitar 
D.  Antonio  Hurtado  de  Mendoza  en  su  "  Vida  de  la  Virgen"). 
►"Hclídoniadario  Trino  ó  ejercicios  devotos  en  honor  de  la  Bea- 
a  Trinidad,"  imp.  en  Míxico,  1734,  8,  y  se  publicó  con  el 
■ama  de  "Antonio  Vera  Cercada." — "El  patronato  dispu- 
ido  ó  Disertación  apolc^ólica  del  voto  y  juramento  del  Palro- 
I  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe,"  Imp.  en  México  por 
■a.  1741,  4  (dio  motivo  á  esta  disertación  \m  opúsculo  del 
;  Zetina,  maestro  de  ccremonia'S  de  la  catedral  de  la  Puebla, 
latió  firmada  con  el  anagrama  de  nuestro  autor  "Antonio  Ve- 
^rcada"). — "Escudo  de  armas  de  Miíxico."  Un  tomo  en  folio 
j  al  rey  Femando  VI,  ¡mp.  en  Mi-sico  por  Hogal,  1746 
^  escribió  de  orden  del  virey.  arzobispo  Vizarron,  y  s».-  costeó 
lúnprcsion  por  la  ciudad  de  México.)  Es  una  historia  de  la  ter- 
We  epidemia  llamada  "Matlazahual"'  que  se  padeció  en  esta 
1  y  en  todo  el  reino  en  loa  años  de  36  y  37,  y  de  las  provi- 
m  y  recursos  espirituales  y  temporales  que  se  tomaron  para 
¡nguirla,  entre  los  cuales  fué  uno  el  jurar  por  ])atrona  uni- 
vCTíalá  la  Santísima  Víi-gen  en  su  famosa  Imagen  de  Guadalu- 
pe.— ^^Julio  Maximino  Vero.  Arco  triunfal  erigido  por  la  ciudad 
de  México  en  la  entrada  del  virey,  conde  de  Fuenelara,"  imp. 
«a  México.  1743,  4. — "El  nuevo  Ulises.  Arco  triunfal  erigido  al 
niisiuo  virey  en  su  solemne  entrada,  por  la  Metropolitana  Igle- 
sia de  México,"  imp.  allí  el  mismo  año,  4. — "Justa  gratulatoria 
ni  singular  esmoro  con  que  celebró  México  el  segundo  siglo  de 
la  aparición  de  Nuestra  Señoia  do  Guadalupe,  el  aiío  1713," 
imp.  p»  1 746.— M.  S.— "Arcos  triunfales  que  la  Iglesia  Catedral 
y  la  ciu4.td  de  México  erigieron  en  la  cnliad;i  del  virey,  duque 
p  la  Conquistl,  el  año  174(1."— "Llanto  de  Apolo  en  la  muer- 
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te  de  Jacinto."  Aparato  fúnebre  con  que  el  tribunal  de  la  In- 
quisición de  la  Nueva  España  celebró  las  exequias  del  Señor 
Luis  I,  año  1725." — Comedias  intituladas:  ^^  La  Esperanza  malo- 
grada," "  El  Iris  de  Salamanca." — Poesías  varias  sobre  la  renun- 
cia que  hizo  de  la  corona  el  Señor  Felipe  V.  De  ellas  se  impri- 
mieron algunas  en  el  libro  intitulado:  "  Letras  laureadas." — ün 
tomo  con  300  epigramas  latinos  de  célebres  autores,  traducidos 
en  verso  castellano. — Un  tomo  de  Poesías  sagradas,  latinas  y 
castellanas. — Un  tomo  con  la  "Vida  de  Santa  Rosa  de  Lima" 
en  vei-sos  latinos. — Un  tomo  con  varios  himnos  y  odas  sagra- 
das. En  este  se  halla  un  dístico  que  expresa  el  nombre  del  au- 
tor así: 

Authorcm  qiiíerÍ8?  De  tot  quod  pasta  María. 
Ni  capra  summu  patens,  hiedulus  unus  est. 

"  Hynini  omnis,  generis  et  mensune  ad  imitationem  Pruden- 
tii,  Christiane  Poeta>."  Se  hallan  con  varios  títulos,  como:  "Tur- 
ris,  animae,  Horologium,  solare,  quinqué  Zonae,  Hortus  rosanuBf 

Mars  saccr " — "Liber  variorum  Epigrammatum  é  Gneoo 

in  Latinum  translatorum." — Varias  sátiras  y  epístolas  de  Hone 
cío  en  español. — Poema  de  "Santa  Cristina,  la  admirable."— 
Seis  sátiras  de  Juvenal,  en  tercetos  castellanos. — Inscripciones 
varias,  públicas  y  las  que  se  pusieron  en  la  pira  que  los  padres . 
dominicos  de  México  erigieron  en  las  honras  de  la  reina  Maifc 
Amalia  de  Sajonia. — ''  El  corazón  de  España:  exequias  de  Feli- 
pe V." — "  Aparato  fúnebre  en  las  exequias  del  reverendísimo 
Vcnegas,  general  del  orden  de  San  Juan  de  Dios." — ^" Artes  de 
las  lenguas  hebrea,  griega  y  mexicana." — "  Compendio  del  ifr 
ncrario  del  ilustrísimo  Montenegro." — "Relación  de  los  trabl- 
jos  de  los  cristianos  en  la  provincia  de  Fogan,  en  China,  y 
noticia  del  martirio  del  ilustrísimo  fray  Pedro  Saenz,  vicatio 
apostólico  de  Tonkin." — Dos  tomos  de  varias  disertaciones  J 
oraciones  académicas. — Tres  tomos  de  sermones  panegíricos 
y  morales. 

"La  mayor  parte  de  estos  manuscritos  estaban  en  tiempo dd 
i]u?trí>inio  E:-;u::ini  en  la  librería  de  los  padres  del  oratorio  de 
México.  Hoy  aj)éíias  existe  la  mitad,  que  he  visto." 
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CALDERÓN,  Fernando. 


ació  en  Guadalajara  el  dia  20  de  Julio  de  1809.  En  la  mis- 
ciudad  hizo  todos  sus  estudios,  desde  los  primarios  hasta  los 
esionales,  recibiéndose  de  abogado  en  1829.    Desde  muy 

•  se  dio  á  conocer  por  su  afición  á  la  lectura,  por  su  natural 
za  y  por  sus  felices  disposiciones.  A  los  quince  años  de  edad 
ponia  versos  líricos,  y  escribió  su  primer  ensayo  dramático, 
se  representó  en  Guadalajara  el  año  de  1827,  y  era  una 
edia  intitulada  Reinaldo  y  Elina.  De  esa  fecha  á  1836,  com- 
)  Calderón  y  fueron  representadas  en  los  teatros  de  Guada- 
•a  y  Zacatecas  las  piezas  siguientes:  Zadig-Zeila^  6  la  Esda- 
ndiana^  Armandina^  LospoUticoH  del  dia,  Ramiro^  conde  de 
tna,  Ifigenia^  Heraüia  y  Virginia,  Los  sucesos  políticos  hi* 
on  á  Calderón  abandonar  algunas  veces  sus  ocupaciones  fa- 
las,  trocando  el  silencio  del  estudio  por  el  estruendo  de  las 
las.  En  1836,  alistado  Calderón  en  las  filas  del  ejército  li- 
sd,  pues  no  sólo  quiso  defender  con  la  pluma  las  ideas  de 

era  ardiente  partidario,  sino  también  derramar  su  sangre 
ellas,  fué  herido  en  un  encuentro  con  las  tropas  enemigas 
Zacatecas.    Dos  años  después  fue  desterrado  de  esa  ciudad 

•  sus  opiniones  políticas,  y  vino  á  refugiarse  a  México,  sufrien- 
gran  menoscabo  en  sus  bienes  de  fortuna,  que  antes  habían 
o  de  importancia.  Su  residencia  en  la  capiíal  le  fué  provecho- 
Pudo  aquí  depurar  su  gusto  literario,  estudiar  buenos  mo- 

os  y  consultar  á  diversas  personas  instruidas.  Calderón  con- 
Tió  entonces  á  la  Academia  de  San  Juan  de  Letran,  fundada 
'el  Sr.  Lacunza,  y  en  las  sesiones  de  esa  corporación  dio  á 
ocer  que  su  docilidad  y  modestia  correspondian  á  su  ingenio. 
ese  tiempo  escribió  Calderón  cuatro  de  sus  piezas  dramáti- 
ca ninguna  de  las  tres^  El  Torneo^  Ana  Boletia^  y  Homan^  6 
leüa  del  Oruzado. 
Sr.  Tome],  Ministro  de  la  Guerra,  constante  admirador  y 
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.-:r.    -rriiitió  á  Calderón  tornar  á  sus  boga- 

i  'iiii}  enemigo  por  sus  opiniones  políUeas, 

■:-■;.  |ue  c/  f/rnio  no  tenia  encmif/ox,  y  que  ¡m 

■    -w  jjt,r  la.s  revo/ucionfK.    Este  rasgo,  que 

-^  -  iitaneidad,  merece  recordai^e  siempre 

..-i  al  General  Tornel.    Ni  hemos  tenido 

^.-  ^      .  ;vsp<.*ten  así  al  genio,  ni  tampoco  hemos 

:o  hombres  que,  como  (lalderon,  bubie- 

.  , -.  .  :i.  sin  desviai-se  por  eso  de  los  principios 

^   •     hasta  el  fin  de  su  vida. 

.is.  úié  nombrado  sucesivamente  secreta- 

-.:>rv'r  de  justicia,  coronel  de  artillería  déla 

.: .    :\-¡^-'strado,  diputado  al  congreso  del  Estado, 

::^    .::::..s  departamentales,  y  secretario  de  Go- 

:    .:  -xc  de  su  edad,  Calderón  murió  en  la  villa  de 

::;:  >  do  Enero  de  1845.  Dos  ediciones  se  han 

^>    ,\-is  do  este  autor,  cada  una  con  su  retrato,  la 

^,4.  .oíi  un  prólogo  escrito  por  el  Sr.  Payno,  y 

.  ■.  ^4>J.  con  una  introducción  debida  á  la  pluma  del 

^  .'s.:  ultimo,  aunque  de  ideas  opuestas  en  política 

.  -,-.  >*,:po  hacerle  cumplida  justicia.  De  su  prólo- 

-.s  r* TT  algunos  i)asajes,  para  dar  á  conocer  el  nié- 

.  ■  <  ••.:-:  liemos  mencionado. 

.  '.-;;:>  -^  Uiideron — dice  el  Sr.  Pesado — merecieron  el 

...,.-.    .i;>do  iiue  empezaron  á  aparecer  en  los  periódi- 

..;...  ^  -  /.iMÜ'aba  y  aplaudía,  animando  á  su  joven  au- 

...    .-»  : linimiento  una  carrera  para  la  cual  mostraba 

^  -^  *    • 

.:>"Oí^i^'i^"»ií*>'^-    Bien  conocidas  son  ya  del  público' 

-.■.;\i  lo  que  valen  el  aprecio  con  que  han  sidore- 

,:s  /.r.vi.ui  en  manos  de  toda  clase  de  pei-sonas:  todas 

-.-  v!,uor.  y  son  aprendidas  de  memoria  y  repetidas 

c;  !a<  alioionados  á  las  bellas  letras.  Esta  populari- 

v/Vra  inseparable  del  verdadero  mérito.  En  efecto, 

..,x  vibras  de  Calderón.  Se  notan  en  ellas  algunos  de- 

^«     ■« 

,  »;-•"■-<  dosouidos,  algunas  incorrecciones;  pero  en  cam- 


-  t      T     -«^ 


^       ^»..-- 
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bio,  ¡cuánta  poesía!  jcuánta  dulzura!  y  á  veces  ¡cuánto  fuego!  Su 
locución  es  clara,  sus  pensamientos  exactos,  sus  pasiones  no- 
bles, y  siempre  cíiballerescos  sus  sentimientos.  En  ellos,  como 
que  se  pinta  ó  revela  el  alma  del  autor.  Así  es  que,  al  pasar  la 
vista  por  sus  páginas,  se  dienten  movidos  los  afectos  y  arrebata- 
do el  corazón.  Sus  mismos  descuidos  son  hijos  de  la  facilidad; 
defecto  común  en  los  ingenios  dotados  de  aquella  rica  prenda. 
El  lector  perdona  los  ligeros  defectos  que  hay  en  la  obra,  en 
cambio  del  caudal  de  armonía  que  le  sorprende." 

"Calderón  era  más  á  propósito  para  el  drama  elevado  que  pa- 
ra el  satírico:  su  genio  caballeresco  se  encontraba  mejor,  y  se 
hallaba  como  en  su  centro  cuando  pintaba  príncipes,  nobles» 
guerreros  y  caballeros,  que  cuando  descendía  á  las  escenas  co- 
munes de  la  vida.  ¡Qué  animación  en  los  diálogos,  qué  fuego  en 
los  sentimientos,  que  facilidad  en  la  versificación  no  se  dejan  ver 
en  El  Torneo,  en  Ana  Bolena  y  en  El  Hernán^ 

Para  concluir,  diremos,  que  las  obras  de  Fernando  Calderón, 
que  es  en  México  el  representante  del  drama  moderno,  se  han 
popularizado  no  sólo  en  la  República,  sino  también  en  los  pue- 
blos sud-americanos.  Su  nombre  figura  con  aplauso  en  la  Amé- 
rica poética  publicada  en  Valparaíso,  y  en  la  nueva  obra  que  con 
ese  mismo  título  apareció  en  París  hace  pocos  años?  También 
se  le  encuentra  en  el  Diccionario  Biográfico  americano  del  Sr. 
Cortés,  y  D.  Francisco  Pimentel  le  ha  consagrado  un  largo  ca- 
pítulo de  su  magnífica  obra  intitulada:  Historia  crítica  de  la  li- 
teratura mexicana. 


»  ♦ 


CAMACHO,  Sebastian. 


Cúpole  al  distinguido  ciudadano. cuya  vida  vamos  á  narrar, 
la  honra  de  ser  el  primer  enviado  diplomático  de  México  que  re- 
presentó á  su  patria  en  las  principales  cortes  de  Europa.  Ilustre 
le  llama  en  una  de  sus  obras  nuestro  célebre  estadista  D.  Miguel 
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protector  do  las  letras,  perinitio  á  Calderón 
res,  aunque  lo  miraba  como  enemigo  por  sus 
dicióndülo  on  una  carta,  que  el  f/fnio  no  tcni 
talentos  dehian  respetarse  por  las  revolucioi 
unia  la  nobleza  a  la  espontaneidad,  merec 
por  lo  mucho  que  honra  al  General  Tom 
muchos  ministros  que  respeb?n  así  al  g6i 
contado  j^ran  número  de  hom])res  que, 
sen  mostrado  su  gratitud,  sin  desviarse 
políticos  que  conservo  hasta  el  fin  de  s 

Una  vez  en  Zacatc^cas,  fué  nombrad» 
rio  del  tribunal  superior  de  justicia,  f 
milicia  nacional,  magistrado,  diputac" 
miembro  de  las  juntas  departamen 
bierno. 

Todavía  en  la  flor  de  su  edad,  Cí 
Ojocaliente,  el  dia  18  de  Enero  de 
liecho  de  las  obras  de  este  autoi 
primera  en  1844,  con  un  prólog 
la  segunda  en  1849,  con  una  ¡ntr« 
Sr.  Posado.    Este  último,  aunqu 
ií  las  do  (^alderon,  supo  hacerle 
ÍTo  vamos  á  trascribir  algunos  p 
rilo  do  las  obras  que  hemos  n 
^'l^as  poesías  do  Calderón — 
aprecio  general  desdo  que  en . 
COS.  Ileredia  las  analizaba  v 
lor  á  seguir  con  lucimient*  • 
tan  grandes  disposiciones. 

y  l)astanto  prueba  lo  que  \ 

cibidas.  Ellas  andan  en  m 

las  leen  con  placer,  y  so^ 

con  gusto  por  los  afición. 

dad  os  compañera  insep. 

lo  hay  en  las  oleras  de  < 

fectos,  algunos  descuida 


I  a 
:  mas 

.-i(«'lS- 

.  til  don- 
Mil  de  un 

l»ide,  lafi)r- 

I  lió  electo  dir 

)lal,  asi  como  á 

Mo,  Veíacruzle 

rnion,y  apoco 

.  I  ria  de  Estado  y 

la  admiaistradon 

Tanto  por  esta 

it(.»s  eran  grandes, 

rio  de  la  República 

I  ña,  Francia,  y  de  loe 

ilignamente,  cgustando 

aquellas  potencias  á  sa- 

i\\  á  la  de  las  cortes  meor 

<  testimonios  de  atendon 


[.lomálica,  regresó  á  México 
(.retarla  de  Réladones,  que  se 


i\. 


.1' 


'^•* 
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e  empero  al 
.1  complicado 
ante  agitación 
enéi^icamente 
¡itar  sus  convic- 
lio,  y  rehusó  vol- 
ite administrador 
o  á  Jalapa  con  el 

¡dado  do  sus  conciu- 

I  en  la  carrera  pública 

ndo  de  diez  años  que 

¡asta  1837  en  que  vino 

do,  le  vemos  ora  de  Go- 

le  miembro  de  la  legisla- 

i  -re  designado  por  el  voló 

una  nueva  distinción  por 
éste  Ministro  plenipotencia- 
misión  que  no  llegó  á  desem- 


<  '.amacho  y  su  amor  al  orden, 
-odios  de  su  vida,  referidos  por 

'.—dice — el  2  de  Enero  de  1832, 

1  General  Santa-Anna  contra  el 

nante,  D.  Sebastian  Clamadlo  pro- 

iue  estaban  á  su  alcance,  como  Go- 

»  Estado,  impedir  las  desgracias  qur 

'lalo,  tratando  de  que  se  arreglara  la 

auuíjue  tuvo  el  disgusto  de  no  alcan- 

■nia,  pueden  verse  en  la  manilV-slacion 

■}  en  Agosto  del  mismo  año,  lodos  los 

■  '  sentido. 

'nando  á  consecuencia  drl  phm  levolu- 
n.Tnavaca,  el  ílongre>o  general  procedió 


aOéA. 


^._       ¿Tsa  ie  gobierno  que  regia  en  la 

^ ..     -.r   ^'íuiíio  de  la  legislatura  de  Verac 

■   r-siX  :ru  cooperación  á  aquel  caff 

..rtr-'   i.i«j5sidon,  que  vio  la  luz  en  varios 

.-air^  zeneral  la  facultad  legal  de  h; 

..;:-.AL-  >jr  el  Presidente,  General  Bustaír 

_.        -.-wj  Ministerio  que  debia  reemplaza 

:/üo  de  campado;  mas  no  habiendc 

-  _«  '.ut^  que  puso  para  llenar  aquel  en( 


•.•- '.  í..' 


.5-t-'       " 


^   -  :r:cus¡eron  las  legaciones  de  Rom 

-  ^   •*  >*  .•ti*.'  ~o  admitió.  Su  salud  estaba  ya  n 

.^   ;-.r;  vr^dente  alejarse  de  su  patria. 

^.-¡¿•it  >^i"  ;oco  tiempo,  desempeñó  en  1841 

,.  *^* .--i^t-ív   AI  año  siguiente  representó  á  su  1 

.CsTí^*  v'onstituyente,  que  fué  disuelto  d» 

^..-ci-s:  -.  N^^'olás  Bravo,  y  al  sustituir  á  aqi 

jh^4m«e«i  A  'kciables  (1843),  Camacho  fué  miei 

-5t^¡..  ;ii  ¡i  rbrmacion  do  las  célebres  Bases  C 

-uir    '  n^.^iOí»^^  ^^  '^  comisión  encargada  de  pi 

...  .    rt'  Ai'::tula  Constitución. 

a   ^-^  Xi:ú>tro  propietario  de  la  Suprema  Co 

-.•UIÍV.IC  el  encargo,  y  no  así  el  do  diputado  ( 

rtTA--ü::Ci¿i,  que  ejerció  en  1845.  Por  último,  t( 

""^     „-t.k\  i'X-'M^^'  interinamanto  y  por  breve  tiemp 

,.  V  •kivrnador  de  Veracruz. 

.  .  'ltu  áKJuella  época  do  triste  recordación  en  1 

^^       ^  >  iitn:fVx:K>  holló  su  suelo.   Camacho,  que  ostab 

'^       ^  -OA  privada,  porque  su  salud  quebrantada! 

•c-ri ísivuír sirviendo  activamente  á  su  país(1847; 

^  "^^     * '  ,  ^Vv.v-i»"^'"**-'  1^^*'  ^'"^^  dos^íHuias  de  la  Repúblkui 

-"'^""  """  V  -rstTiiz  V  la  inmediata  derrota  de  nuestrai 

■'" ;;^io,alW-táronle  de  tal  manera,  que  perdió  1¿ 

■"  '"     \    .,^  ,^^  que  de  años  atrás  le  aquejaban  so  íigrava- 
-  ^'"   ""^  '       --.iiióel  16  de  Setiembre  do  1847,  revolando. 

a  .11!  Slí<— '^^^ 
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aun  en  su  misma  muerte,  que  nada  había  para  él  tan  grande  y 
tan  profundo  como  el  amor  á  la  patria. 

El  biógrafo  ya  citado  dke,  con  referencia  á  los  escritos  del- 
gran  ciudadano  cuya  vida  acabamos  de  trazar  á  grandes  rasgos, 
lo  siguiente: 

"Aunque  D.  Sebastian  Camacho  era  muy  inclinado  al  estudio 
de  las  ciencias  y  de  la  bella  literatura,  las  ocupaciones  propias 
de  los  puestos  públicos  que  desempeñó  casi  constantemente,  no 
Je  permitieron  consagrarse  á  trabajos  que  exigen  calma  y  repo- 
so, y  no  es  extraño  que  no  nos  haya  dejado  por  esto  ninguna 
obra  notable  de  su  pluma.  Las  únicas  de  que  yo  tengo  noticia 
son:  una  oda  que  compuso  en  1821  con  el  titulo  de  "América 
libre,"  que  fué  muy  aplaudida  por  los  poetas  Tagle  y  Heredia; 
un  "Tratado  de  procedimientos  judiciales,"  que  no  llegó  á  pu- 
blicar, y  las  traducciones  que  hizo  de  las  "Noches  Romanas"  y 
de  muchos  de  los  discursos  de  Benjamín  Gonstant.  Sobre  mate- 
rias de  política  y  de  administración,  publicó  algunos  escritos 
anónimos,  y  en  1831,  siendo  Gobernador  de  Veracruz,  se  publi- 
có, bajo  su  dirección,  la  única  estadística  completa  que  posee  el 
Estado." 


CAMPOS,  Manuel. 


Nació  en  la  ciudad  de  Campeche  el  dia  14  de  Junio  de  1811. 
Hijo  de  una  familia  pobre,  y  habiendo  perdido  á  su  padre  cuan- 
do á  apenas  contaba  él  cuatro  años,  Campos  sufrió  durante  al- 
jun  tiempo  más  que  la  pobreza,  la  miseria,  y  no  habría  podido 
emprender  ni  la  instrucción  primaria  si  no  hubiese  existido  en- 
tonces en  Campeche  un  establecimiento  llamado:  "Elscuela  de 
misericordia  para  niños  y  niñas  pobres." 

Su  aplicación  y  aprovechamiento  le  pusieron  bien  pronto  en 
aptitud  de  pasar  á  un  colegio  de  alta  enseñanza;  pero  esta  vez 
la  pobreza  de  Campos  se  sobrepuso  á  sus  deseos  y  tuvo  que 

26 


wmAJsnsco  sosa. 


.'■  Llj 


■eUíV.. 


s.    •- 


s  ¿operiores.    Era  ya  un  joven,  y  poi 

--i  ;•  iempo  en  que  se  hace  patente  la  vocac 

ii.£-      \  :*  isil*ic  del  artesano,  ni  las  faenas  del  cam 

•í**..    =Jtr5^  raisi.w  ofrecían  tantos  alicientes  á  los  cam 

. .-        Si   ^>,v:i»  iLTiian  á  Campos,  que  tenia  fíjo  su  p 

.  •  Lv        -  x^»ta¡  iií  San  Juan  de  Dios.  Empezó  á  frecu 

-.o>x.«.;Lí:::.xfCCc  vX't!  tít  aparente  objeto  de  consolar  á 

— ..íw  --•    sizce  J:?i  la  K^üdad  de  su  alma.  Llamó  justam* 

.  V  Kir.  X  áos  venerables  padres  (Gallegos  y  Arellano 

.^•.>i  .!4  .¿rapos,  y  uno  de  ellos  (Gallegos),  que  era  muy  í 

-.  i  nít^üoina,  comprendió  la  vocación  de  aquel  jóvi 

.,...   ^  rcs>í5iintiese  lo  que  más  tarde  habia  de  llegar  á  alc2 

^     .^  í  ileató  en  la  empresa,  le  invitó  á  permanecer 

sijüwív^'  :-•  \T«c.  y  le  ofreció  vencer  la  resistencia  de  la  raad 

<v^v.5-  v^x^  -^"^  obstáculos.  Campos,  el  joven  practican 

x..^  :..:iíih.-nte  su  jrloriosa  carrera  en  el  año  de  1826. 

.^-     ,.í  Ojuti(.H.\!i  cntnial  hospital,  consagróse  no  sólo 

^    .-  >i.>  :üttcii.^icí5  como  practicante,  sino  á  la  asidua  le 

>^     -v  *K'  'a¿^  v>bnis  de  medicina  que  formaban  la  bibli 

.:t  ^Niílc^>s^  y  acompañaba  á  éste  en  la  visita  de  li 

♦ . ;  latiuo  un  notable  espíritu  de  observación  y  ui 

>i^i  .k*  aciK-ia.    En  muy  poco  tiempo  hizo  grandi 

X  mwts^r  del  hospital,  que  lo  era  entonces  el  c( 

>isiikH  l\  Juan  A.  Frutos,  tomó  á  Campos  bajo  s 

^ :..    ;   iiv*  \\viones,  le  resolvió  consultas,  le  presen! 

ts^x*^Hrv>  cvnt  todos  los  grandes  maestros  de  la  cier 

s^   cííí^  -.síicrtíis  de  su  escogida  biblioteca. 

v^,   .     avjí^  .•^tt^vU'kunpos  bajo  la  hábil  dirección  del  Di 

aLKñ  «^5^  íWuUwr  los  progresos  que  hizo  en  la  ciencií 

.^   %<t  \;i  escuchada  con  interés  en  los  consejos  facul 

^N  íKi  <v<)^  v***^)  separóse  de  la  dirección  del  hospi 

^    *Nií!i^  >  contiósela  al  Dr.  Beraza,  quien  encontr 

^  A>^^i»e<*^^^^^  ^^  empleo, de  practicante  mayor.  A 

^'^\^f>iS!éí^  ^  í|4ilud,  admiró  su  talento,  apreció  su  ins 


X^v». 


'^»^ 


xV        -    I 


Mí^viKXV  W  *'l  ^^  "^  subalterno,  sino  un  compañen 
^^  |H3Kler  compartir  las  penosas  obligaciones  d 
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ncargo.  Era  el  año  de  1833,  en  que  se  desarrolló  por  vez 
era  en  Campeche  la  terrible  epidemia  del  cólera,  que  tan 
utos  extragos  causó.  En  esos  dias  de  prueba,  Campos,  en 
io  de  escenas  desoladoras  de  sufrimiento  y  desesperación, 
lultiplicaba,  por  decirlo  así,  para  atender  á  todos ;  apuraba 
ecursos  de  la  ciencia,  atendía  á  los  enfermos,  consolaba  á 
esesperados  y  ofrecía  su  vida,  puede  decirse,  en  holocausto 
a  salud  de  los  demás.  El  Dr.  Beraza,  director  del  hospital, 
)  ya  dijimos,  cayó  enfermo  del  terrible  mal.  Campos  hizo 
rzos  supremos  para  salvarle,  y  no  sólo  fueron  inútiles,  sino 
3on  la  fatiga  trajéronle  el  funesto  contagio.  Salvóse,  empe- 
>grando  la  palma  del  martirio  que  hacia  aún  más  hermosa 
»ria  hasta  entonces  conquistada. 

ra  reparar  la  muerte  del  Dr.  Beraza,  y  durante  la  enferme- 
del  practicante  mayor,  fué  nombrado  médico  del  hospital 
ctor  francés  Mr.  Renon.  Como  sus  antecesores,  hizo  justi- 
.  reconocido  mérito  de  Campos,  y  le  distinguió  con  su  con- 
1,  su  simpatía  y  su  afecto.  Tratándole,  pudo  juzgar  de  sus 
cimientos,  y  le  consideró  como  médico  y  le  consultó  en  los 
difíciles  que  se  le  presentaban.  Mr.  Renon  pidió  una  li- 
a  temporal  para  hacer  un  viaje,  y  quedó  Campos  encarga- 
el  hospital,  por  indicación  de  aquel  y  con  aprobación  del 
do  de  Campeche.  Suplió  asimismo  á  Mr.  Renon,  como 
nistrador  de  la  vacuna  y  como  médico  de  sanidad  del  puer- 
So  sólo  llenó  Campos  satisfactoriamente  esas  comisiones, 
jue,  con  un  desprendimiento  que  le  honra,  entregó  los  suel- 
'  emolumentos  que  por  derecho  le  correspondían,  á  la  es- 
de  Mr.  Renon. 

sus  propios  esfuerzos  debia  Campos,  como  hemos  visto,  la 
ion  á  que  se  habia  elevado.  Faltábale  el  título  profesional, 
lolicitó  animado  por  sus  propios  deseos  y  por  sus  numero- 
migos.  En  1834  se  libró  á  Campos  el  título  de  profesor  en 
iina  y  cirujía,  después  de  un  brillantísimo  examen  ante  el 
o,  compuesto  de  los  doctores  Frutos,  Conde  y  Renon.  Pro- 
el acto  el  alcalde  Aubry  y  lo  autorizó  el  escribano  Balay, 
or  lo  común,  dice  el  Sr.  Lie.  D.  Joaquín  Baranda,  en  la  ex- 
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tensa  y  magnífica  biografía  del  Dr.  Campos,  escrita  poco  tiempo' 
después  de  su  muerte,  y  que  nos  ha  servido  para  formar  estos 
apuntamientos,  por  lo  común  un  título  ha  sido  siempre  la  au- 
torización para  ejercer  una  profesión;  pero  en  este  caso  fué  todo 
lo  contrario:  era  el  reconocimiento  de  una  profesión  ejercidav- 
era  la  fórmula  ordinaria  de  un  doctorado  conquistado  por  los 
hechos  y  concedido  por  la  conciencia  pública." 

Mr.  Renon  renunció  los  empleos  que  Campos  .desempefiaba 
interinamente,  y  le  fueron  concedidos  al  último  en  propiedad,  re- 
sultando así  sucesor  dignísimo  de  Frutos,  de  Beraza  y  de  Renon. 
Sus  triunfos  fueron  sucediéndose.  En  1836  fué  creado  el  proto- 
medicato  de  Yucatán,  y  éste  revalidó  el  título  concedido  á  Cam- 
pos dos  años  antes;  en  1840  fué  nombrado  cirujano  del  16?  ba- 
tallón de  milicia  local  y  de  la  brigada  de  artillería  permanente; 
en  1846  lo  fué,  por  decreto  del  Congreso,  de  director  principal 
de  la  propagación  y  conservación  de  la  vacuna  en  toda  la  penín- 
sula, y  el  dia  14  de  Mayo  de  1845,  la  Universidad  de  Yu- 
catán le  incorporó  á  su  seno,  nombrándole  doctor  en  medicina 
y  cirujía,  habiendo  sido  borlado  en  Campeche  con  todas  las  so- 
lemnidades acostumbradas  en  aquellos  tiempos. 

Módico  insigne  y  cirujano  admirable.  Campos  era  tenido  por 
infalible  en  sus  sentencias,  hasta  donde  pueden  serlo  las  del 
hombre.  Introdujo  grandes  reformas  en  la  cirujía,  en  Campe- 
che; operaba  con  rara  habilidad  y  pericia,  y  trasmitía  al  pacien- 
te la  confianza  de  que  estaba  poseído  en  aquellos  momentos. 
La  naturaleza  le  liabia  dotado  de  condiciones  físicas  muy  fiívo- 
rables,  y  sobre  todo,  su  mano  fué  creada  para  la  cirujía. 

'Tara  61 — dice  ol  biógrafo  citado — no  había  dificultades  inven- 
cibles, y  al  pió  del  enfermo  y  con  el  bisturí  en  la  mano,  pedia  su 
inspiración  á  la  ciencia,  y  operaba,  ya  siguiendo  las  reglas  esta- 
blecida?, ya  practicando  las  suyas  ó  modificando  aquellas,  según 
las  circunstancias  del  caso. 

**No  vacilaba  jamás,  porque  la  vacilación  podrá  ser  el  resul- 
tado de  la  prudencia,  poro  no  la  cualidad  del  genio. 

*'Así  es  qiio  en  cierta  ocasión,  cuando  un  acreditado  doctor 
francés  que  gozaba  en  esta  capital  (Campeche)  de  merecida  r^ 
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putacíon,  dudó  de  sí  mismo  y  se  negó  á  hacer  una  operación  di- 
ficil,  el  Dr.  Campos  la  ejecutó  con  sorprendente  resultado,  y  has- 
ta hoy  la  persona  operada  vive,  gozando  de  completa  salud  y 
bendiciendo  el  nombre  del  cirujano  atrevido  que  le  conservó  la 
existencia,  buscándola  más  allá  de  lo  que  el  arte  permitía." 

Mas  adelante  añade: 

**  Muchos  á  quienes  las  cataratas  hablan  privado  de  la  vista, 
condenándolos  á  arrastrar  una  existencia  desgraciada  y  misera- 
ble, la  recobraron  felizmente,  porque  aquel,  en  nombre  de  la  cien- 
cia, pronunciaba  el  fiai  lux,  y  la  luz  era  hecha  para  aquellos  des- 
venturados que  volvían  al  mundo,  en  el  cual  no  se  está  realmente 
sino  cuando  se  pueden  contemplar  sus  bellezas:  muchos  que  por 
una  fatalidad  incomprensible  tenían  que  morir  antes  de  nacer, 
debieron  su  existencia,  más  que  á  las  facultades  generadoras  del 
padre  y  á  la  acción  regular  de  la  naturaleza,  á  la  habilidad  del  ci- 
rujano Campos,  que  era  una  verdadera  notabilidad  en  obstetri- 
cia, cuyas  operaciones  ejecutaba  siempre  con  confianza  y  hasta 
con  satisfacción,  porque  la  lucha  que  entonces  entablaba  el  arte 
le  parecía  gloriosa  y  creadora:  muchos  que  padeciendo  de  fístulas 
rebeldes,  no  tenían  más  esperanza  que  el  martirio  y  la  muerte, 
recobraban  la  salud  por  el  doctor  Campos,  que  en  todos  los  ca- 
sos de  esta  clase  que  se  le  presentaban  era  posittivamente  acer- 
tado y  feliz;  muchos,  en  fin,  víctimas  de  una  enfermedad  que  no 
conocían,  se  salvaron,  porque  el  Dr.  Campos,  que  era  admira- 
ble en  el  diagnóstico  de  los  tumores  profundos,  esa  parte  miste- 
riosa y  difícil  de  la  cirugía,  adivinaba  el  mal  sin  que  el  paciente 
lo  explicara,  determinaba  el  lugar  sin  que  ningún  indicio  lo  seña- 
lase, aplicaba  el  bistarí  y  con  sorpresa  de  todos  los  que  lo  veían 
sacaba,  de  donde  nadie  podia  sospecharlo,  la  causa  asquerosa 
del  padecimiento  que  lo  consumía." 

Sí  todos  estos  méritos  enaltecen  á  Campos,  hay  todavía  otros 
que  referir,  pues  ellos  forman  su  más  brillante  aureola.  Campos 
no  vendia  sus  conocimientos,  no  explotaba  el  dolor,  no  tasaba 
las  lágrimas;  para  él,  misionero  de  la  caridad,  la  avaricia  no  exis- 
tia; para  él  las  distinciones  sociales,  la  fortuna,  no  significaban 
nada.    Acudía  al  llamamiento  del  dolor  donde  quiera  que  éste 
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se  hiciese  sentir.  Para  Campos  no  había  diferencia  entre  las  ho- 
ras del  dia  y  las  de  la  noche :  siempre  estaba  dispuesto  á  satis- 
facer los  deseos  de  los  que  le  llamaban.  Regocyábase  cuando 
eran  útiles  sus  servicios;  proporcionaba  dinero  á  los  pobres  pa- 
ra la  compra  de  las  medicinas,  para  el  alimento  del  enfermó  y 
de  su  familia,  y  en  algunos  casos  disponía  que  de  su  misma  ca- 
sa se  remitiese  lo  necesario  para  facilitar  la  curación  del  pacien- 
te y  tenerlo  con  alguna  comodidad  durante  sus  dolencias. 

Otro  título,  y  muy  honorífico  por  cierto,  conquistó  Campos: 
el  de  maestro.  A  él,  que  removió  las  diñcultades  que  existían, 
se  debe  la  fundación  de  la  Escuela  de  Medicina  de  Campeche,  y 
puede  decirse  con  entera  verdad,  que  desde  1849  hasta  la  fecha 
en  que  murió  Campos,  fué  á  él  á  quien  debieron  y  deben  su 
instrucción  todos  los  médicos  campechanos,  entre  los  cuales  hay 
varios  que  honran  á  su  maestro  no  menos  que  á  la  patria  en  que 
nacieron.  Empleaba  Campos  parte  de  su  fortuna  en  adquirir 
objetos  anatómicos,  planchas,  instrumentos  y  Jibros  para  su  cá- 
tedra. En  1856  fué  creado  el  Instüuio  Campechano^  y  Campos 
fué  nombrado  catedrático  de  medicina;  pero  el  estado  de  su  sa- 
lud no  le  permitió  aceptar  aquel  encargo.  Mas  para  ser  útil  en 
algo,  aceptó  el  nombramiento  de  presidente  de  la  Junta  faculta- 
tiva de  medicina  del  Estado  de  Campeche,  que  desempeñó  has- 
ta su  muerte,  habiendo  sido  antes,  por  muchos  años,  vocal  de 
la  misma  Junta  y  presidente  de  la  de  Farmacia,  nombrado  por  la 
Universidad  de  Yucatán  antes  de  la  división  de  la  península  en 
dos  Estados  libres  y  soberanos.  La  relación  de  las  cualidades 
que  poseía  Campos  como  maestro,  llenaría  muchas  páginas;  lo 
que  sus  discípulos  le  deben,  sólo  ellos  y  la  sociedad  campecha- 
na pueden  graduarlo.  Largos  serian  de  enumerar  los  servicios 
que  Campos  prestó  al  hospital  de  San  Juan  de  Dios  de  Campe- 
che, cu  que  inició  y  terminó  su  carrera.  Débele  ese  estableci- 
miento cuanto  posee,  pues  no  sólo  depositaba  en  él  sus  instru- 
mentos, sino  que  los  adquiría  por  otros  conductos.  A  los  esfuerzos 
de  Campos  se  deben  grandes  mejoras  en  el  edificio,  y  todavía 
proyectaba  otras  en  los  últimos  días  de  su  laboriosa  vida. 

Para  dar  cabal  idea  del  carácter  del  sabio  doctor,  copiamos 
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en  este  lugar  otros  notables  rasgos  contenidos  en  la  blografia  ci- 
tada ya,  pues  no  queremos  defraudarle  estas  glorias  por  limitar 
este  escrito.  Nunca  será  bien  ensalzada  la  Virtud  de  hombres 
como  Campos.  Dice  de  esta  manera  el  Sr.  Baranda: 

"El  que,  como  el  Dr.  Campos,  ejercía  la  medicina  por  amor  á 
la  humanidad,  debia  ser,  como  lo  era  él,  amigo  leal  del  pueblo 
y  partidario  decidido  de  las  instituciones  democráticas.  Tenia 
patriotismo,  y  para  la  nación  en  que  habia  nacido  quería  com- 
pleta libertad  y  positivo  progreso.  Rechazaba  con  energía  todo 
principio  político  y  toda  aspiración  de  partido  que  tendiesen  á 
sostener  los  fueros,  los  privilegios  y  otras  distinciones  odiosas 
que  tanto  han  perjudicado  á  las  naciones  en  el  orden  político, 
social  y  económico.  Habia  experimentado  que  el  dolor  hace 
iguales  á  los  hombres,  y  ante  los  padecimientos  humanos,  que 
no  exceptúan  á  nadie,  aprendió  que  el  dogma  de  la  fraternidad 
universal  debe  ser  la  aspiración  natural  de  todos  los  hombres  y 
de  todos  los  pueblos.  Entre  los  varios  médicos  que  durante  la 
existencia  del  Dr.  Campos  vinieron  á  esta  ciudad  y  que  lo  tra- 
taron con  el  aprecio  y  consideración  que  merecían  su  talento  y 
3U  carácter,  se  distinguió  el  Dr.  Perrini,  que  unía  á  los  más  ade- 
lantados conocimientos  de  su  profesión  los  principios  políticos 
más  hberales;  y  éste,  uno  de  los  primeros  hombres  que  inició  y 
propagó  en  el  país  las  ideas  que  algunos  años  después  se  eleva- 
ron á  la  categoría  de  leyes  fundamentales,  primero  en  la  penín- 
sula y  después  en  la  nación,  acabó  de  formar  su  conciencia  po- 
lítica, á  la  que  jamás  fué  infiel  el  Dr.  Campos;  por  el  contrario, 
en  la  esfera  de  su  posibilidad,  difundía  y  explicaba  esas  nuevas 
ideas;  y  cuando  peligraba  su  existencia,  ó  cuando  la  patria  se 
veia  amagada  ó  desgraciadamente  invadida,  redoblaba  sus  es- 
fuerzos y  se  convertía  en  activo  propagandista  de  los  deberes 
patrióticos. 

El  Dr.  Campos,  aunque  siempre  fué  distinguido  y  honrado 
por  los  que  estaban  al  frente  de  los  destinos  públicos;  aunque 
muchas  veces  sus  relevantes  cualidades  hicieron  que  se  fijaran 
en  él  para  desempeñar  algún  empleo  ó  cai^o,  nunca  aceptó  nin- 
gún nombramiento,  por  ol  temor  do  distratTse  de  la  misión  que 
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ejercía  sobre  la  tierra.  Generalmente  gozaba  de  grande  y  mere- 
cida influencia,  que  no  aprovechaba  en  su  benefício  sino  en  el 
de  amigos  suyos  y  personas  útiles  que  se  encontraba  en  la  des- 
gracia. Nadie  le  pidió  inútilmente  un  favor:  ó  lo  hacia  ó  procu- 
raba hacerlo;  y  muchos  recordarán  la  tenacidad,  asi  debe  lla- 
marse, con  que  procedía  cuando  se  trataba  de  prestar  servicios 
de  esta  naturaleza,  porque  no  descansaba,  hasta  obtener  un  re- 
sultado satisfactorio.  Amigo  apasionado  y  consecuente,  el  Dr. 
Campos  era  también  padre  tierno  y  amoroso:  sabia  conciliar  el 
cariño  con  el  deber,  el  trabajo  con  la  virtud;  y  secundado  eficaz- 
mente por  la  respetable  compañera  con  quien  compartió  las  vi- 
cisitudes de  la  existencia,  su  casa  era  el  digno  santuario  de  la 
ciencia,  de  la  laboriosidad,  del  honor  y  de  la  felicidad  domésti- 
ca. En  su  trato  intimo,  el  Dr.  Campos  era  franco  y  comunicativo; 
su  convereacion  era  agradable  y  amena,  y,  como  hombre  de 
mundo,  versaba  siempre  sobre  asuntos  propios  de  la  edad  é  in- 
clinaciones de  las  personas  que  le  escuchaban.    Gustaba  de  la 
sociedad  de  sus  amigos,  con  quienes  pasaba  alegres  ratos  de  co^ 
dialidad  y  expansión." 

La  muerte  del  Dr.  Campos,  acaecida  el  24  de  Abril  de  1874, 
causó  un  verdadero  duelo  público  en  Campeche.  Se  le  tributa- 
ron homenajes  que  muy  pocos  han  alcanzado;  se  acordó  una 
pensión  vitalicia  á  su  viuda;  se  dispuso  colocar  el  retrato  del 
ilustre  profesor,  en  la  sala  de  la  administración  del  hospital  mu- 
nicipal, y  por  último,  el  Congreso  del  Estado  le  declaró  bene- 
mérito, y  dispuso  que  se  erigiese  á  su  memoria  un  monumento. 
Por  desgracia,  entre  nosotros  rara  vez  llegan  á  realizarse  los  me- 
jores proyectos.  El  monumento  acordado  aún  no  ha  sido  ardi- 
do; no  creemos  que  la  generación  actual  llegue  á  verlo. 
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CAIÍO,  Juan. 


Así  como  en  la  gloriosa  insurrección  de  1810  un  yucateco  in- 
signe, D.  Andrés  Quintana  Roo,  ocupa  lugar  prominente,  así  en 
la  guerra  sostenida  por  México  en  defensa  de  sus  derechos 
en  1847  contra  el  invasor  americano,  otro  yucateco  conquistó 
inmortal  renombre:  Juan  Cano.  Permítase  al  autor  de  este  libro 
recordarlo  con  legítimo  orgullo,  y  proclamar  con  satifaccion, 
que  siempre *Yucatan  ha  tenido  en  las  grandes  luchas  de  la  pa- 
tria quien  le  represente,  pues  jamás  sus  hijos  han  rehusado  el 
cumplimiento  del  deber. 

D.  Juan  Cano  nació  en  la  ciudad  de  Mérida  el  dia  21  de  Fe- 
brero de  1815,  hijo  de  una  familia  principal  y  acomodada,  y  fué 
enviado  por  ella  á  un  colegio  de  los  Estados  Unidos  cuando 
contaba  trece  años  de  edad.  Entró  al  de  los  Sres.  Pegnet  Her- 
manos, y  permaneció  eft  él  hasta  terminar  los  estudios  que  allí 
debia  hacer.  En  1833  volvió  al  seno  de  su  familia  para  pasar  en 
seguida  á  Europa  con  el  fin  de  terminar  sus  estudios  de  ingenie- 
ro. Fijó  su  residencia  en  Paris,  permaneció  en  aquella  capital 
mudando  maestros,  y  viendo  que  nada  adelantaba  con  estos,  se 
resolvió  á  sustentar  exámenes  de  todas  las  materias  que  había 
estudiado,  para  lograr  ser  admitido  en  el  Colegio  real  central  de 
Paris,  en  donde  no  pueden  estudiar  más  jóvenes  que  los  hijos 
de  Francia,  á  no  ser  que  se  sometan  á  Tos  rigorosos  exámenes 
que  se  hacen  á  los  extranjeros.  Llenada  satisfactoriamente  aque- 
lla condición,  fué  admitido  en  el  establecimiento.  Concluidos 
los  estudios  prácticos  de  Cano,  el  Sr.  D.  Anastasio  Bustamante^ 
Presidente  de  la  República,  y  que  á  la  sazón  se  encontraba  en 
Paris,  fué  á  visitar  al  ingeniero  yucateco,  y  hablando  con  él  acer- 
ca de  los  negocios  de  México,  le  propuso  el  grado  de  teniente,  y 
Cano  aceptó  por  servir  á  la  patria.  Poco  tiempo  después,  antes 
de  emprender  Cano  el  viaje  de  regreso  á  su  país,  propúsole  el 
rey  Luis  Felipe  el  grado  de  capitán  de  ingenieros  franceses,  que 
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rehusó  por  uno  de  esos  rasgos  de  noble  desprendimiento  del 
que  ama  á  su  patria  sobre  todas  las  cosas,  y  se  excusó  manifes- 
tando que  estaba  ya  al  servicio  de  México. 

En  1838  fué  Cano  á  Yucatán  á  visitar  á  su  familia,  y  se  puso 
luego  en  camino  para  la  capital  de  la  República.  Dirigióse  á  Ta- 
basco,  y  de  allí  á  Veracruz  en  una  embarcación  pequeña,  por- 
que por  aquel  tiempo  Veracruz  estaba  bloqueado  por  la  escua- 
dra francesa.  Después  de  mil  riesgos  en  el  mar,  y  después  de 
hacer  á  pié  gran  parte  del  camino,  llegó  Cano  al  último  puerto 
y  entró  al  servicio  con  el  grado  ya  dicho.  Una  vez  en  México, 
desempeñó  cuantas  comisiones  le  fueron  encomendadas  por  el 
Gobierno,  entre  ellas  la  de  ir  á  Yucatán  á  tratar  con  las  autori- 
dades de  ese  Estado;  llegando  su  patriotismo  al  punto  de  tener 
que  acudir  no  pocas  veces,  á  los  recursos  de  su  familia  para  sos- 
tenerse en  México,  pues  sus  servicios  no  fueron  bien  recompen- 
sados. 

En  1841  pacificó  la  Sierra  de  Querétaro,  sublevada  contra  el 
Gobierno  por  las  iniquidades  que  cometían  con  los  desdichados 
indígenas  los  agentes  fiscales  encargados  de  destruir  las  semen- 
teras de  tabaco,  en  beneficio  de  los  que  tenían  monopolizado  este 
ramo.  Allí  conoció  al  General  D.  Tomás  Mejía,  que  entonces  era 
un  joven  de  veinte  años,  y  le  recomendó  al  Presidente  de  la  Re- 
pública diciéndole,  que  educado  en  el  Colegio  Militar  seria  con 
el  tiempo  un  excelente  oficial  de  caballería  ligera. 

En  el  año  de  1847,  presentóse  la  odiosa  guerra  con  los  Esta- 
dos Unidos,  y  Cano,  con  el  noble  patriotismo  que  le  caracteri- 
zaba, fué  uno  de  los  que  más  se  distinguieron  en  esa  época 
memorable  en  que  se  puso  á  prueba  el  valor  y  la  dignidad  de 
los  mexicanos.  En  la  gloriosa,  aunque  desgraciada  defensa  de 
Chapultepcc  (8  de  Setiembre  de  1847),  murió  Cano  entre  otros 
jóvenes  valientes  en  quienes  México  tenia  fundadas,  y  con  ra- 
zón, sus  más  gratas  esperanzas.  Cano  murió  peleando  como  pa- 
triota, en  defensa  de  la  más  justa  de  las  causas;  cúpole  la  gloria 
de  oponer  al  yankee  invasor  la  muralla  de  su  pecho  y  exclamar 
como  los  antiguos  romanos:  "Dulce  est  pro  patria  mori."  Su 
nombre  no  figura  en  la  historia  de  nuestras  civiles  discordias; 
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Cano,  por  su  educación  y  por  sus  sentimientos,  no  puso  su  bra- 
zo y  su  inteligencia  al  servicio  de  motines  y  asonadas,  y  al  su- 
cumbir traspasado  por  la  bala  de  un  rifle  amerieano,  el  joven 
ingeniero  conquistó  la  inmortalidad.  Yucatán  debe  enorgullecer- 
se de  contar  á  Juan  Cano  en  el  número  de  sus  hijjos. 


CAÍiÍEDO,  Juan  de  Dios. 


Hijo  de  padres  distinguidos  por  su  cuna  y  por  sus  cuantiosos 
bienes,  D.  Juan  de  Dios  Cañedo,  nació  en  la  ciudad  de  Guada- 
lajara  el  18  de  Enero  de  1786.  Su  educación  fué  esmerada  des- 
de sus  primeros  años,  y  al  recibirla  dio  muestras  de  inteligencia 
no  comim  y  de  memoria  felicísima.  Hizo  sus  estudios  de  dere- 
cho bago  la  dirección  del  célebre  Dr.  D.  Francisco  Severo  Mal- 
donado,  de  quien  hablaremos  en  su  lugar,  recibiéndose  de  abo- 
gado en  1809.  Poco  antes  habia  publicado  un  compendio  de  la 
historia  de  Roma,  que  fué  recibido  con  grande  estimación,  me- 
reciendo especiales  elogios  el  discurso  preliminar  que  revelaba 
la  profundidad  de  los  conocimientos  y  el  claro  talento  del  joven 
autor. 

Nombrado  diputado  á  las  Cortes  de  España,  pasó  á  desem- 
peñar su  encargo  á  fines  de  1813.  "En  aquella  reunión  de  per- 
sonas respetables  por  su  saber  é  ilustración — dice  uno  de  sus 
biógrafos — el  Sr.  Cañedo  se  distinguió  por  su  gran  talento,  y  no 
tardó  en  llamar  la  atención  general  por  sus  notables  dotes  ora- 
torias. Su  elocución  fácil,  pulcra  y  elegante,  la  elevación  de  sus 
ideas  y  la  claridad  admirable  con  que  las  expresaba,  una  gracia 
especial  para  mezclar  en  su  discurso  la  sátira  y  el  ridículo  hasta 
tocar  algunas  veces  en  el  sarcasmo,  todo  contribuía  en  el  Sr.  Ca- 
ñedo, á  presentarlo,  á  pesar  de  su  juventud,  como  uno  de  los 
hombres  más  notables  que  figuraron  en  aquella  época  memora- 
ble en  las  Cortes,  y  así  lo  han  expresado  los  publicistas  que  se 
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han  ocupado  de  los  oradores  que  más  lucieron  en  aquella 
asamblea." 

No  eran  solamente  los  trabajos  parlamentarios  los  que  ocu- 
paban al  Sr.  Cañedo.  Residiendo  en  Madrid,  tradujo  del  francés 
el  Compendio  Histórico  del  Derecho  Romano  por  Dupin,  y  pu- 
blicó su  ''Manifiesto  á  la  nación  española  sobre  la  representa- 
ción de  las  provincias  de  Ultramar  en  las  próximas  Corles,"  do- 
cumento que  tanto  en  España  como  en  toda  la  América  española 
llamó  la  atención,  por  el  vigor  y  la  entereza  con  que  el  juriscon- 
sulto mexicano  supo  defender  los  intereses  y  derechos  de  las 
colonias. 

En  1824,  ya  en  su  patria,  y  libre  é  independiente  ésta,  el  Sr. 
Cañedo  tomó  activísima  parte  en  los  debates  parlamentarios  de 
la  Constitución  de  1824,  conquistando  en  ellos  fama  de  distin- 
guido demócrata;  fama  que  supo  conservar  hasta  que  bajó  al 
sepulcro. 

Llevado  por  sus  merecimientos  al  Ministerio  de  Relaciones, 
que  desempeñó  en  1828  y  1829  en  la  administración  del  Gene- 
ral Victoria,  dio  en  esc  alto  puesto  nuevas  pruebas  de  sus  dotes 
como  hombre  de  E'^tado,  y  aún  tuvo  oportunidad  (Diciembre 
de  1 828)  con  motivo  del  pronunciamiento  de  la  Acordada,  de 
revelar  su  valor  y  entereza  al  desempeñar  por  breve  tiempo  el 
Ministerio  de  la  Guerra  en  aquella  época  agitada. 

Desde  el  año  de  1824  en  que,  como  hemos  dicho,  regresó  de 
España  el  Sr.  Cañedo,  fué  miembro  del  parlamento,  como  dipu- 
tado unas  veces  y  como  senador  otras,  sobresaliendo  siempre 
como  elocuente  orador  y  por  la  firmeza  de  sus  ideas.  A  estos 
triunfos  anadia  los  que  en  el  foro  conquistaba,  que  fueron  no 
menos  numerosos  y  no  menos  espléndidos. 

Como  diplomático,  su  carrera  fué  brillante  y  honrosa  paia 
México.  Su  misión  á  las  repúblicas  de  la  América  del  Sur,  y  al 
imperio  del  Brasil;  sus  tratados  con  el  Perú  y  Chile;  su  propa- 
ganda republicana  en  aquellos  pueblos,  ocuparon  su  existencia 
durante  ocho  años,  haciendo  resonar  por  todas  partes  su  nom- 
bre esclarecido,  y  confirmando  por  donde  quiera  la  fama  que  ya 
habia  alcanzado  de  orador  eminente. 
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Al  tornar  á  la  patria  el  Sr.  Cañedo,  fué  llamado  á  desempe- 
ñar las  carteras  de  Relaciones  y  Gobernación  bajo  la  presiden- 
cia del  General  Bustamante.  En  seguida  dirigióse  á  Europa  con 
el  fin  de  educar  allí  á  sus  hijos,  sin  que  este  alejamiento  basta- 
se á  que  sus  conciudadanos  le  dejasen  en  olvido,  pues  aun  es- 
tando ausente  le  elegían,  y  él  venia  á  llenar  sus  deberes. 

En  1839  su  Estado  natal  le  nombró  una  vez  más  diputado  al 
mismo  tiempo  que  el  de  Querétaro,  optando,  como  era  natural, 
por  la  representación  del  primero. 

Hallábase  en  México,  recien  llegado  de  Europa,  cuando  la 
mano  de  infame  asesino,  cuyos  móviles  hasta  hoy  permanecen 
ocultos,  puso  fin  á  su  existencia  la  noche  del  28  de  Marzo  de  1850. 

Honda  sensación  causó,  al  divulgarse,  esta  funesta  noticia, 
pues  á  más  de  que  la  sociedad  entera  reconocía  en  el  Sr.  Cañe- 
io  á  uno  de  los  mexicanos  que  más  honraban  á  su  patria,  con- 
jurria  la  circunstancia  de  haberse  violado  con  tan  espantoso 
;rímen  la  santidad  del  dia:  era  jueves  Santo.  Fácil  es  graduar 
a  impresión  que  el  suceso  produjo  en  aquella  época  en  que 
íran  muy  contadas  las  personas  que  veian  con  indiferencia  con- 
nemorar  uno  de  los  Misterios  más  augustos  de  la  Religión  Ca- 
ólica.  Al  dia  siguiente,  para  aumentar  el  horror  de  que  los  añi- 
nos estaban  poseídos,  voraz  incendio,  célebre  en  los  fastos  de 
a  ciudad  de  México,  difundió  la  consternación  y  el  desorden 
nás  grandes  que  suponerse  puedan. 

Numerosos  testimonios  podríamos  aducir  para  comprobar  las 
afirmaciones  que  hemos  estampado  acerca  de  las  grandes  dotes 
oratorias  y  políticas  del  Sr.  D.  Juan  de  Dios  Cañedo;  pero  las 
juzgamos  innecesarias.    Viven  todavía  muchos  de  los  que  asis- 
tieron á  los  debates  parlamentarios  en  que  él  conquistara  impe- 
recedera gloria;  existen  en  diversas  publicaciones  varios  de  sus 
notabilísimos  discursos;  figura  su  nombre  en  una  obra  moderna, 
la  "Galería  de  oradores  mexicanos,"  publicada  por  el  Sr.  Castillo 
Negrete,  y  seria  además,  preciso  extenderse  hasta  donde  no 
nos  es  dado  hacerlo. 
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CÁRDENAS,  Sor  Encamación  de. 


Una  de  las  mujeres  más  notables  que  ha  producido  nuestro 
país  es,  sin  duda,  la  monja  yucateca  Sor  María  de  la  Encamación 
de  Cárdenas,  de  quien  el  sabio  Dr.  Sierra  dijo  que  si  hubiera  na- 
cido en  otras  circunstancias,  habría  sido  otra  madama  Genlis, 
otra  Stael. 

Nació  en  la  ciudad  do  Mérida  el  dia  7  de  Enero  de  1790,  hya 
de  D.  Mateo  de  Cárdenas  y  Doña  Josefa  Escobedo,  de  alcurnia 
noble  y  distinguida.  Su  primera  educación  fué  esmerada,  hasta 
donde  podia  serlo  entonces  tratándose  de  la  miyer  que,  hasta  no 
hace  mucho  tiempo,  logró  que. se  le  mirase  con  la  solicitud  y  em- 
peño con  que  siempre  debiera  habérsele  atendido  é  ilustrado.  Su 
genio  no  tardó  en  despertar,  y  en  breve  fué  el  encanto  de  los  mis 
célebres  personajes  de  su  época. 

En  1804,  es  decir,  cuando  la  Srita.  Cárdenas  sólo  contaba  ca- 
torce años,  entró,  por  vocación,  al  monasterio  de  Concepcionis- 
tas,  como  educanda.  Allí  se  dedicó  asiduamente  al  estudio  de 
las  gramáticas  castellana  y  latina,  con  tan  notable  aprovecha- 
miento que,  á  pesar  de  su  juventud,  fué  bien  pronto  vista  como 
un  oráculo  y  consultada  á  cada  paso.  Traducia  con  admirable 
propiedad,  no  sólo  los  pasajes  más  difíciles  de  las  Elscrituras, 
sino  los  clásicos  latinos  del  siglo  de  Augusto.  Conocida  su  apli- 
tud,  fué  nombrada  secretaria  privada  de  la  abadesa,  cncai^o  que 
desempeñó  con  sumo  acierto  y  con  prudencia,  sin  que  esas  ta- 
rcas estorbasen  la  práctica  de  sus  devociones  y  la  enseñanza  á 
que  se  Iiabia  consagrado.  Tomó  el  19  de  Junio  de  1809  el  hábito 
y  profesó  un  año  dosi)ue3.  Como  era  de  esperarse,  dadas  sus 
raras  cualidades,  obtuvo  sucesivamente  los  encargos  do  la  orden, 
híLsta  s(T  electa  abadesa  en  Enero  de  1831. 

I*ara  (jikí  se  vea  con  cuánta  justicia  honramos  la  memoria  de 
esta  monja,  vamos  á  trascribir  algunos  párrafos  de  la  biografía 
que  de  olla  escribió  el  Dr.  Sierra,  citado  al  principio: 


I 


■Mam 


1  madre  Cárdenas,  dice,  hablaba  y  esciibia  su  idioma  con 

í  elegancia.  Aún  nos  parece  que  miramos  aquel  aspecto 

be  y  mi^estuosD,  aquel  porte  grave ;  que  escuchamos  aquella 

Kmusical  y  sonora,  aquel  torrente  de  palabras  castizas  y  se- 

5  con  que  expresaba  sus  elevados  conceptos,  con  admirable 

tadad  y  notable  propiedad.  Y  sin  ombargu,  em  tan  modesta 

Biiiildc  quf  ignoraba  su  propio  racrilo.   "Habrá,  y  hay  sin 

b,  muJLTL'S  más  ilustradus  y  versadas  en  distintos  ramos;  pero 

necuerdo  haber  tratado  otra  de  más  talento,  de  más  ingenio 

áitiez  que  la  madre  Cárdenas,"  decia  el  difunto  señor  Eslevez 

l'fanta  sencillez  como  verdad.  A  nuestro  maestro  el  sabio 

¡Bomoza,  le  liemos  oído  repetir  lo  mismo. 

JBabentos  positivamenle  que  ta  madre  Cárdenas  poseía  el 

\s;  y  aunque  la  noticia  que  nos  lia  remitido  la  madre  sccre- 

I  de  su  convento  no  espresa  esta  circunstancia,  nos  consta 

■el  hermoso  poema  Loe  Miirtiras,  de  Mr.  Chíitcaubriaud,  fuá 

>  en  cslc  idioma  por  aquella  sabia  señora.  El  Dr.  Pablo  Ore- 

í  se  acuerda,  puede  dar  razón  del  sólido  y  brillante  juicio 

o  que  hizo,  á  su  presencia  y  la  nuestra,  de  aquella  obra  in- 

Nosotros  tomamos  particular  empeiío  en  que  escribiese 

(observaciones;  pero  su  temprana  muerte  nos  privó  de  po- 

Icste  tesoro,  que  podríamos  publicar  para  que  se  conociese 

lérilo  singular  de  esta  respetable  señora. 

s  leido  dos  lefrilliis  que  escribió  y  un  sonelo  sobre  la 
bn  de  Crislo,  No  sabemos  si  se  conservarán  en  su  clausuro, 
■  lados  sus  manuscritos  y  apuntes  fueron  quemados  por  sú- 
I  siqra,  después  de  su  fallecimiento.  Estamos  seguros  que 
térdida  ha  sido  lamentable  para  las  letras. 
B  rq)resenUiciones,  ocursos,  oficios  y  demás  asuntos  gra- 
duó ocurrieron  en  la  orden,  niii^ntras  fué  religiosa  la  madre 
k^nas,  fueron  obra  suya.   Hasta  el  carácter  de  su  letra  era 
)  y  delicado.  Tenemos  á  la  visla  una  carta  suya  en  la 
tro  se  nota  una  sola  falla  de  sintaxis,  un  solo  punto  de  orto- 
.  Tal  era  su  añcion  á  escribir,  que  desde  muy  niña  se  con- 
S  á  la  enseñanza  de  las  primeras  letras  entre  las  educandas 
Lelauslro." 
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De  las  virtudes  que  atesoraba  Sor  Encarnación  de  Cárdenas 
podríamos  hablar  extensamente,  así  como  de  la  manera  con  que 
supo  llenar  sus  deberes  religiosos ;  pero  creemos  que  basta  decir 
que  con  razón  se  le  llamaba,  por  su  gran  talento  y  por  su  asce- 
tismo, la  nueva  Teresa  de  Jesús.  Falleció  el  dia  3  de  Febrero 
de  1831. 


CARPIÓ,  Manuel. 


Pocos  poetas  mexicanos,  tal  vez  ninguno,  han  alcanzado  la 
fortuna  de  ser  leídos  tanto  como  Carpió.    Desde  la  capital  de 
la  República  hasta  la  aldea  más  insignificante,  no  hay  lugar  á 
que  no  hubiese  llegado  una  colección  de  sus  poesías,  que  ya 
cuentan  varias  ediciones,  ó  cuando  menos  aquellas  que  hasta 
la  saciedad  han  sido  reproducidas  en  las  publicaciones  del  pafe 
en  los  dias  de  la  Semana  Mayor,  en  que  parece  obligatorio  in- 
sertar algunas  do  ellas.   Y  hay  más  todavía:  el  nombre  de  Car- 
pío  figura  en  todas  las  obras  dadas  á  luz  en  el  extranjero  sobre 
nuestra  literatura,  en  tanto  que  en  esos  libros  se  ha  suprimido 
el  d'i  muchos  poetas  no  menos  dignos  de  ser  encomiados.   En 
otro  lugar  hemos  expuesto,  con  la  debida  extensión,  nuestras 
particulares  opiniones  acerca  de  las  obras  de  C*arp¡o,  y  hoy  do 
tratamos  sino  de  su  biografía.    Entonces,  como  ahora,  le  asig- 
namos un  lugar  distinguido  entre  nuestros  poetas,  sin  hace^ 
nos  eco  de  las  apreciaciones  exageradas  que  en  su  favor  han  he- 
cho y  hacen  todavía  los  que  ven  en  61  al  primero  de  nuestros 
poetas  religiosos  y  descriptivos.    Puede  verse  nuestro  estudio 
sobre  Carpió  en  la  "Revista"  publicada  por  el  Sr.  Gibbon  en 
1877. 

D.  Manuel  Carpió  nació  en  la  villa  de  Cosamaloapaní  (Vera- 
cruz)  el  dia  1?  do  JInyo  de  1791.  Era  muy  niño  cuando  su  pa- 
dn»  irasladó  su  nsidoucia  á  Puebla,  v  en  esta  ciudad  fué  donde 
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hizo  sus  estudios  de  latinidad,  filosofía  y  teología.  Terminados 
éstos,  comenzó  el  del  derecho  en  el  mismo  Seminario  conciliar; 
pero  á  poco  lo  abandonó  para  dedicarse  deñnitivamente  á  la 
medicina.  En  aquella  época  sólo  en  las  universidades  de  Gua- 
dalajara  y  México  habia  cátedras  de  esa  facultad;  pero  resen- 
tíanse de  varios  errores  en  el  método.  Y  si  ésto  pasaba  en  las 
dos  primeras  ciudades  del  país,  ¿qué  no  debia  acontecer  en  las 
de  segundo  orden?  No  podia  tan  exigua  enseñanza  satisfacer  la 
noble  ambición  de  Carpió  y  de  otros  inteligentes  compañeros 
suyos.  Entonces  fundaron  una  Academia  privada  para  estudiar 
por  sí  mismos  la  medicina,  haciendo  notabilísimos  adelantos. 
Carpió  sustentó  con  otros  un  acto  público,  y  fué  nombrado  pre- 
sidente de  la  Academia.  Debido  á  aquellos  esfuerzos,  él  proto- 
medicato  expidió  á  los  sustentantes  título  de  cirujanos  latinos. 
Pero  el  Obispo  de  Puebla,  que  tenia  singular  predilección  por 
Carpió,  quiso  que  hiciese  en  toda  forma  su  carrera  profesional, 
y  le  envió  á  México,  asignándole  una  pensión  para  que  siguiese 
los  cursos  de  la  Universidad.  Siguiólos,  en  efecto,  con  grande 
aprovechamiento,  hasta  recibir  el  grado  de  bachiller,  y  no  tomó 
el  de  profesor  sino  cuando  suprimido  el  "Proto-medicato"  en 
1831,  reemplazado  por  la  "Facultad  Médica  del  Distrito,"  tuvo 
ante  ella  los  exámenes  requeridos.  Esto  pasaba  en  1832. 

No  intentamos  s^uir  á  Carpió  en  los  pasos  de  su  carrera  pro- 
fesional; en  resumen,  puede  asegurarse  que  por  sus  conocimien- 
tos científicos,  al  corriente  siempre  de  los  últimos  descubrimien- 
tos, por  su  prudencia  y  celo,  por  la  bondad  de  su  carácter,  y  por 
otras  muchas  circunstancias  que  se  requieren  para  desempeñar 
dignamente  tan  elevado  carácter.  Carpió,  como  médico  honró  á  la 
facultad  de  su  patria.  Empero  su  modestia  excesiva  le  perjudica- 
ba, y  su  clientela  fué  menos  numerosa  que  la  de  otros  profesores 
que  sabían  menos,  pero  que  ostentaban  más.  Catedrático  de  fisio- 
logía é  higiene  desde  1833  hasta  su  muerte;  secretario  unas  ve- 
ces y  presidente  otras,  de  la  Academia  de  medicina;  redactor  del 
periódico  científico  de  ella;  miembro  de  la  comisión  general  de 
estudios;  vicepresidente  del  Consejo  de  salubridad  en  1841;  doc- 
tor en  1854;  catedrático  de  Historia  de  las  ciencias  médicas;  tra- 
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ductor  de  los  "Aforismos  y  pronósticos  de  Hipócrates"  y  del  ar- 
tículo "Pectoriloquo,"  del  "Diccionario  de  ciencias  médicas,*' 
del  latin  aquellos  y  del  francés  el  último;  y  autor  de  una  obra 
sobre  "Medicina  doméstica,"  reúne  Carpió  cuantos  títulos  pudie- 
ran exigirse  para  colocarle  entre  los  más  distinguidos  facultati- 
vos mexicanos. 

Mas  no  era  solamente  la  medicina  el  ramo  cultivado  por  Car- 
pió. Algunas  ciencias,  y  sobre  todo,  la  bella  literatura,  merecían 
su  estudio  y  consagración.  En  arqueología  extranjera  llegó  á 
poseer  variados  conocimientos.  Versado  en  los  clásicos  griegos 
y  latinos,  conocía  bien  la  literatura  y  la  historia  de  ambos  pue- 
blos, como  la  alta  antigüedad;  pero  sobre  todo,  Palestina  era 
para  él  la  tierra  predilecta,  como  se  ve  por  sus  poesías  y  por  la 
obra  intitulada  "La  Tierra  Santa"  (1842),  en  cuya  formación 
trabajó  mucho. 

Sin  embargo  de  todo  lo  que  llevamos  referido,  la  gran  popu- 
laridad de  Carpió  fué  debida  á  sus  producciones  poéticas.  Él,  al 
contrario  de  los  demás,  comenzó  su  carrera  poética  en  el  mo- 
mento en  que  otros  se  depiden  de  ella.  Más  de  cuarenta  años 
tenia  cuando  apareció  su  primera  composición,  que  fué  una  oda 
á  la  Virgen  de  Guadalupe  (1832).  Desde  esa  fecha  continuó  dán- 
dolas á  luz  sueltas,  hasta  que  en  1849  las  reunió  en  un  tomo  el 
Sr.  D.  José  Joaquin  Pesado. 

Un  hombre  como  él,  de  honradez  y  buenas  intenciones  cono- 
cidas de  todos,  no  podia  dejar  de  tener  una  posición  digna  en 
el  Estado.  Fué  redactor  de  actas  de  la  legislatura  del  Estado  de 
México ;  electo  diputado  al  Congreso  general  por  el  mismo  Es- 
tado en  1824,  llegando  á  presidir  dicha  Cámara;  diputado  á  la 
legislatura  de  Veracruz  en  1827;  individuo  de  la  Junta  departa- 
mental de  México  en  1837;  electo  para  el  Congreso  general  de 
184G ;  otra  vez  diputado  al  mismo  dos  años  después ;  senador  en 
1851  y  por  último,  consejero  de  Estado  en  1858,  cuyo  cargo  re- 
nunció seis  meses  después. 

Acerca  de  las  opiniones  políticas  de  Carpió,  y  de  su  significa- 
ción en  los  cuerpos  á  que  perteneció,  dice  uno  de  sus  biógrafos: 
"No  tenia  prendas  de  orador  parlamentario,  ni  su  genio  le  pe^ 


J 
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is  artes  que  ordinaríamentü  se  usan  para  &dqui- 

h  influencia  en  los  cuerpos  deliberantes.  Además,  los  sucesos 

líos  años  do  27  y  28,  dejaron  tristes  recuerdos  en  su  alma. 

i  ea  que  pocas  veces  tomaba  parte  en  las  discusiones  públicas, 

más  bien  se  daba  al  irabf^o  de  comisiones.   En  éstas,  y  en  el 

3  de  votar,  mostraba  siempre  imparcialidad  y  recUtad. 

**  Por  principios,  por  carácter,  por  los  hábitos  todos  de  su  vi- 

I,  ¿I  no  podía  pertenecer  al  bando  popular:  pero  tampoco  po- 

>  avenirse  con  las  destemplanzas  del  poder  arbitrario.  Patriota 

wro,  amando  con  pasión  el  país  de  su  nacimiento,  y  cjuerien- 

ra  ú\  ventura  y  buen  nombre,  no  podía  desear  sino  un  go- 

I  de  orden  y  justicia,  que  respetara  el  derecho  donde 

diera  que  estuviese,  y  que  de  verdad,  sin  estrepito  ni  agitacio- 

íe,  promoviera  el  adelunturoienlo  de  la  Repiiblica,   Todo  el 

.[ido  hacia  justicia  á  sus  sentimientos,  y  todos  los  partidos  al 

1  respetaron  su  pci-sona  y  estimajon  su  virtud. " 

I  El  juicio  anterior,  debido  á  la  pluma  de  un  escritor  que  abri- 

i  las  mismas  ideas  que  Carpió,  es  á  pesar  de  úsa  circunstan- 

,  impamial  y  verídico;  por  eso  no  hemos  tenido  reparo  en 

ribirlo  aquí.  Carpió  murió  en  México  el  día  11  de  Febrero 

18tt0.  Sus  funera'.Ls  Tuerou  una  demostración  del  duelo  que 

1  la  sociedad  mexicana  hacia,  y  para  honrar  su  memoria, 

(  discípulos  de  la  clase  de  escultura  de  ia  academia  de  San 

rios  Ilicicron  un  busto  colosal  de  Carpió.  Ese  busto  fué  copia- 

5  tarde  y  figura  sobre  una  de  las  pilastras  de  la  verja  que 

bes  el  edificio  de  la  Biblioteca  Nacional. 


0ÁRRA8CO,  José  María. 


fcFlorederon  á  la  sombra  de  la  Iglesia  los  Echave.  los  Juárez, 
t  Zcutlejas  y  tantos  otros  pintores  que  llenan  con  su  uondire 
I  historia  antigua  del  arte  mexicano,  y  á  la  misma  sombra  ere- 
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cieron  y  fructificaron  los  Gómez,  los  Beristain,  los  Carrasco  y  los 
demás  excelentes  músicos  cuyo  recuerdo  conservamos  y  cuyas 
obras  citamos  como  un  testimonio  de  que  no  han  feltado  nunca 
en  nuestra  patria,  dignísimos  representantes  de  su  cultura  en  el 
arte  musical,  como  en  el  pictórico.  Refugio,  amparo  y  protección 
brindaron  los  claustros  á  los  apóstoles  del  saber,  cuando  agita- 
da la  humanidad  por  guerras  asoladoras,  la  ciencia  y  el  artepa- 
recian  expuestas  á  perecer  enmedio  del  estruendo  y  del  exter- 
minio. Así,  cuando  en  el  modo  de  ser  del  Gobierno  colonial  no 
entraba  dispensar  á  los  artistas  ayuda  y  estímulo,  ni  en  la  so- 
ciedad se  habia  desarrollado  el  gusto  por  las  obras  de  arte,  filé 
en  México  la  Iglesia,  fueron  las  órdenes  religiosas  las  que  á  pin- 
tores y  músicos,  ya  que  no  espléndidas  retribuciones,  sí  propo^ 
clonaron  recursos  para  su  conservación  y  sustento.  Negarlo  se- 
ria oscurecer  la  verdad  y  cometer  negro  delito  de  ingratitud.  De 
ninguna  de  esas  faltas  podrá  tachársenos ;  pues  ya  en  el  curso 
de  esta  obra  hemos,  con  severa  imparcialidad,  reconocido  y  pro- 
clamado los  títulos  que  la  Iglesia  tiene  á  los  ojos  de  los  que  es- 
tudian los  orígenes  de  la  civilización  mexicana,  en  cualquien 
de  sus  manifestaciones. 

La  vida  del  célebre  organista  D.  José  María  Carrasco,  que  va- 
mos á  referir,  encierra  una  nueva  y  elocuente  confirmación  de 
la  idea  que  aeramos  de  expresar. 

Nació  en  la  ciudad  de  México  el  dia  28  de  Febrero  de  1781, 
hijo  de  D.  José  Carrasco  y  do  D*  Vicenta  González.  Sensibilidad, 
ternura  exquisita,  imaginación  viva  y  vocación  decidida  por  d 
arte,  fueron  las  dotes  que  desde  muy  temprano  se  revelaron  en 
él.  En  1790  comenzó  oi  estudio  de  la  música,  teniendo  por 
maestro  al  célebre  D.  Mariano  Mora,  y  tan  rápidos  fueron  sus 
adelantos,  que  apenas  habían  pasado  cinco  meses  cuando,  so- 
brosaliondo  entro  sus  condiscípulos  de  mayor  edad  y  de  mayo- 
res oshulioíí,  conocia  las  reglas  de  la  armonía  y  Ida  á  primera 
vista  rualiiuiora  composición  musical  por  difícil  que  fuese.  Mue^ 
to  el  proíVsor  ^lora,  encarjóse  de  la  enseñanza  de  Carrasco  D. 
Mariaiu)  SüLO-Carrillo,  quien  con  el  mayor  esmero  amplió  f 
perfeccionó  sus  conocimientos. 
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Carrasco  llegó  á  ser  en  breve  un  pianista  y  organista  notable, 
distinguiéndose  también  como  compositor. 

Vacó  en  1794  la  plaza  de  organista  de  la  Catedral  de  Morelia, 
y  Carrasco,  que  aún  no  cumplía  catorce  años,  fué  propuesto  y 
preferido  entre  otros  muchos,  después  de  un  detenido  y  severo 
examen  en  que  los  músicos  de  m^s  fama  en  México  declararon 
como  sinodales,  que  eran  admirables  la  ciencia  y  la  destreza  de 
Carrasco,  á  pesar  de  su  temprana  edad.  Una  vez  en  Morelia, 
ocupó  sus  horas  libres  en  el  estudio  del  violin,  y  consiguió  per- 
feccionarse en  ese  instrumento,  á  pesar  de  que  padecía  en  el 
pulso  una  convulsión  nerviosa. 

Cinco  años  después  (1799),  Carrasco,  que  amaba  la  gloria, 
como  todo  verdadero  artista,  vio  una  convocatoria  para  la  plaza 
de  primer  organista  de  la  Catedral  de  Puebla,  y  desde  luego  de- 
terminó inscribirse  entre  los  opositores. 

"Hubo  varios  de  éstos,  dice  un  escrito  que  hemos  consulta- 
do, que  prescindieron  del  intento  tan  luego  como  estuvieron 
ciertos  de  la  noticia:  tal  era  la  fama  de  su  habilidad  que  por  to- 
das partes  se  habia  extendido ;  quedaron,  sin  embargo,  no  pocos, 
resueltos  á  competir  y  disputar  la  preferencia  en  el  examen.  El 
del  profesor  que  nos  ocupa,  fué  seguramente  el  más  prolongado 
y  rigoroso,  llegada  la  «vez,  ya  porque  los  sinodales  dudaron  del 
mérito  y  capacidad  que  le  hicieron  adquirir  tan  buen  nombre, 
ya  porque  sus  miras  fueran  que  esas  cualidades  luciesen ;  el  re- 
sultado fué  que,  con  aprobación  de  los  más  escrupulosos,  defe- 
rencia de  sus  mismos  rivales  y  elogio  general  de  los  mismos 
peritos  y  demás  concurrentes,  quedó  calificado  como  el  más  dig- 
no de  obtener  la  propiedad  que  se  disputaba.  Fué,  pues,  nom- 
brado con  el  título  competente  de  primer  organista  de  la  Cate- 
dral de  Puebla,  el  dia  10  de  Mayo  de  1799,  á  la  edad  de  diez  y 
ocho  años. " 

Una  vez  radicado  en  Puebla,  Carrasco  se  dedicó  á  generalizar 
en  la  ciudad  los  conocimientos  que  poscia,  con  un  empeño  gran- 
de y  con  un  desinterés  no  menor.  Durante  largos  años  sostuvo 
en  su  propia  casa  una  verdadera  Academia,  de  la  que  salió  gran 
número  de  aprovechados  profesores.  A  cada  uno  de  sus  discí- 
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pulos  daba  Carrasco  en  una  colección  de  preciosas  lecciones,  un 
método  fácil  y  sencillo  y  al  mismo  tiempo  del  mejor  gusto.  In- 
numerables copias  existen  de  esas  lecciones  y  de  las  demás 
obras  del  modesto  organista;  en  los  archivos  de  las  catedrales 
de  Morelia  y  de  Puebla,  se  conservan  las  que  para  aquellos  tem- 
plos compuso,  y  también  en  poder  de  particulares  se  encuentran 
otras.  Su  habilidad  era  elogiada  por  propios  y  extraños,  llegan- 
do por  ella  á  adquirir  verdadero  renombre  en  la  República. 

Al  fundarse  en  Puebla,  en  1839,  la  Academia  filarmónica, 
distinguióse  á  Carrasco  dándole  el  título  de  primer  socio  hono- 
rario de  ella.  Antes,  en  1831,  su  retrato,  obra  de  uno  de  los  me- 
jores artistas,  habiasido  colocado  en  el  Museo  de  aquella  ciudad, 
como  una  muestra  de  estimación  y  en  honor  perpetuo  á  su  memoría. 

Carrasco  ha  sido  uno  de  los  pocos  artistas  mexicanos  á  quie- 
nes no  ha  tocado  en  suerte  sobrellevar  una  vida  de  privaciones 
y  angustias.  Si  bien  es  verdad  que  nunca  vivió  en  la  opulencia, 
en  cambio  jamás  experimentó  los  rigores  de  la  fortuna.  Desde 
niño  pudo  consagrarse  sin  contradicción  á  su  estudio  favorito; 
después,  á  pesar  de  su  extremada  juventud,  obtuvo  el  empleo 
de  mayor  categoría  á  que  podia  aspirar  un  músico  en  su  época, 
y  por  último,  le  hemos  visto,  durante  cerca  de  medio  siglo,  con- 
servar en  la  capilla  de  la  Catedral  de  Puebla  el  puesto  obtenido 
al  comenzar,  puede  decirse,  su  carrera,  hasta  morir  en  él. 

Carrasco  falleció  á  la  edad  do  sesenta  y  cuatro  años  la  noche 
del  16  de  Setiembre  de  1845.  Su  cadáver  fué  sepultado  en  una 
de  las  capillas  del  hermoso  templo  en  que  tantos  años  resona- 
ran las  notas  del  órgano  sonoro  tan  hábilmente  arrancadas 
por  él. 


CARRILLO,  Ignacio. 


Entre  los  tres  mil  autores  cuyos  nombres  se  registran  en  la 
Biblioteca  de  Beristain,  uno  de  los  muy  contados  que  sin  perte- 
necer á  la  carrera  eclesiástica,  merecieron  ser  citados  por  el  cu- 
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rioso  bibliógrafo,  es  D.  Ignacio  Carrillo  y  Pérez  que  aun  vivia 

* 

cuando  en  1817  dio  á  la  estampa  Beristain  el  tomo  primero  de 
la  citada  BíMiotecu. 

Pocas  son  las  noticias  que  acerca  de  Carrillo  existen ;  pero 
aun  así,  demuestran  que  no  era  un  escritor  vulgar. 

Nació  D.  Ignacio  Carrillo  y  Pérez  en  la  ciudad  de  México.  Es- 
tudió humanidades  en  el  colegio  de  jesuítas  de  Guanajuato,  ciu- 
dad de  que  era  cura  párroco  un  hermano  suyo,  eclesiástico  de 
sólida  erudición  y  de  gran  virtud. 

Carrillo  no  abrazó,  como  su  hermano,  la  carrera  de  la  Iglesia, 
sino  que  se  dedicó  con  admirable  constancia  al  cultivo  de  las 
letras,  sin  que  estas  le  distrajesen  de  sus  ocupaciones  en  el  co- 
mercio de  platas,  trabajo  en  que  empleó  muchos  años  de  su 
vida. 

Sus  conocimientos  mineros  le  granjearon  una  colocación  en 
la  casa  de  Moneda  de  México,  donde  por  espacia  de  más  de 
treinta  años,  sirvió  con  integridad,  desvelo  y  pureza,  aunque 
sin  obtener  una  fortuna. 

Tales  son  las  breves  noticias  que  de  su  vida  nos  da  Beristain. 
En  cambio,  las  bibliográñcas  son  más  extensas  y  dan  idea  de  la 
importancia  de  los  estudios  históricos  emprendidos  por  Carrillo. 

Escribió,  pues,  lo  que  sigue : 

"Dos  devocionarios  á  San  Juan  Nepomuceno."  Impresos  va- 
rias veces.  "  Pensil  Americano,  florido  en  el  rigor  del  invierno. " 
Impreso  en  México  por  Ontiveros,  1797.  4.  Es  una  historia  de 
la  aparición  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  de  la  fundación 
de  su  santuario  y  real  colegiata,  y  del  nuevo  convento  de  Capu- 
chinas erigido  en  aquella  villa :  con  una  disertación  crítica  sobre 
varios  puntos  históricos.  "Apología  del  Pensil  Americano,  ó 
Respuesta  á  la  Carta  Guadalupana  del  padre  fray  José  Tellez  Gi- 
rón." M.  S.  en  manos  de  todos.  "Lo máximo  en  lo  mínimo;" 
Historia  de  la  portentosa  imagen  de  la  virgen  de  los  Remedios, 
Conquistadora  y  Patrona  de  México.  Impreso  allí  por  Ontiveros. 
1808.  4.  "  Nuevo  encuentro  de  D.  Quijote  con  su  escudero  San- 
cho Panza  en  las  riberas  de  México. "  Papel  periódico  que  co- 
menzó á  publicarse  en  México,  año  1811.  "Historia  de  lamila- 
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grosa  imagen  de  Nuestra  Señora  de  los  Angeles,  que  se  venera 
en  los  suburbios  de  México. "  M.  S.  con  las  licencias  para  sa 
impresión,  que  no  se  ha  yerifícado  por  la  carestía  de  papel. 
"  Historia  del  Santo  Cristo  del  Cardonal,  ó  de  Ixmiquilpan,  lla- 
mado hoy  de  Santa  Teresa. "  M.  S.  Pronto  para  la  pi'ensa.  "Ar- 
te de  ensayar  oro  y  plata."  M.  S.  "  México  Gentil,  Católico,  Po- 
lítico y  Sagrado ;  Historia  general  de  México. "  M.  S,  en  folio, 
cuyo  extracto  es  el  siguiente:  "México  Gentil."  Comprende  once 
libros : 

19  Descripción  geográfica  de  la  América:  sus  gentes,  naciones 
y  castas:  su  religión,  costumbres  y  lenguas:  fertilidad,  plantas, 
semillas,  frutos,  animales,  rios,  montañas. 

2?  Descubridores  de  la  América,  ninguno  primero  que  Colon. 

3?  Población  de  la  América;  señales  del  diluvio;  su  repobla- 
ción; incomunicación  de  sus  mares  por  el  polo  Ártico. 

4?  Californias:  sus  aves,  animales,  plantas,  gentes,  idiomas: 
sus  mares  y  costas:  sus  vestidos;  gobierno  y  religión. 

5?  Expediciones  para  hallar  el  paso  del  mar  Atlántico  al  Pa- 
cífico; descubrimientos  apócrifos. 

6?  Descripción  de  la  Siberia. 

79  Origen  de  los  indios,  en  nueve  capítulos. 

89  Imperios  tulteco,  cliichimeco,  tecpaneco  y  mexicano. 

99  Imperio  de  Moctezuma,  su  grandeza,  etc.,  y  el(%io  de  al- 
gunos emperadores  mexicanos. 

10.  Carácter  de  los  indios  mexicanos,  sus  leyes,  ilustración, 
artes,  escrituras,  sacrificios,  etc. 

11.  Conquista  de  México  por  Hernán  Cortés:  se  divide  en 
veinlitres  capítulos,  y  se  concluye  con  el  testamento  del  con- 
quistador. 

''México  Catülico."*'  Descripción  de  México,  sus  aguas,  lagu- 
na?, frutas,  callos,  templos,  casas,  palacios,  paseos,  monasterios, 
hospitales,  colegios,  etc.  "México  político."  Su  gobierno,  crono- 
\o*¿íi\  de  sus  vireyos  y  sucesos  memorables,  tribunales,  leyes,  cte 
"México  Sagrado."  Se  compone  de  las  cuatro  historias  arrilí* 
expresadas,  y  se  añade  la  noticia  de  los  Concilios,  la  cronolpg^ 
de  los  obispos,  etc. 
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Como  se  ve,  la  obra  principal  de  Carrillo  es  una  verdadera 
historia  general  de  México.  Según  Beristain,  no  llegó  á  publi- 
carse, porque  el  fiscal  de  la  Audiencia  se  empeñó  en  que  era 
necesaria  una  licencia  del  Consejo  de  Indias;  y  en  verdad  que 
es  de  lamentarse,  pues  basta  el  sumario  para  comprender  que  el 
autor  habia  acopiado  infinidad  de  noticias  importantes  para  la 
ciencia  y  para  la  historia,  que  hoy  serian  de  incuestionable  uti- 
lidad, pues  es  fácil  y  racional  suponer  que  Carrillo  no  debió  li- 
mitarse á  reproducir  lo  ya  escrito,  sino  que  de  su  propio  caudal 
agregó  nuevos  elementos  á  los  reunidos  por  sus  predecesores. 

Que  Carrillo  era  un  hombre  en  extremo  laborioso  y  de  cul- 
tivado gusto,  bien  lo  comprueba  el  hecho  de  que  á  más  de  sus 
trabajos  en  la  casa  de  Moneda,  el  comercio  de  platas  y  en  los 
esludios  históricos,  se  dedicó  al  dibujo  y  á  la  escultura,  debién- 
dosele varios  bajo-relieves  y  pinturas  que  en  su  época  fueron 
tenidos  en  grande  aprecio. 

Acaso  este  imperfecto  bosquejo  biográfico  sirva  para  desper- 
tar el  deseo  de  averiguar  el  paradero  de  la  Historia  de  que  he- 
mos hecho  mención.  Su  hallazgo  seria  de  suma  utilidad  en 
nuestros  dias,  y  acaso  colocaria  el  nombre  del  autor  en  lugar 
prominente  entre  los  de  nuestros  escritores. 


CARRILLO,  Estanislao. 


Nació  el  virtuoso  franciscano  y  distinguido  arqueólogo  de 
quien  vamos  á  hablar,  en  Teabo  (Yucatán),  el  dia  7  de  Mayo  de 
1798. 

Los  artículos  necrológicos  que  hemos  consultado,  nada  dicen 
acerca  del  tiempo  de  la  ordenación  ni  de  los  estudios  de  Fr.  Es- 
tanislao. Esto,  sin  embargo,  no  importa,  porque  en  donde  de- 
bemos admirarle  es  en  los  hermosos  rasgos  de  su  intachable 
virtud  y  en  su  afán  por  desenvolver  los  misterios  de  la  antigua 
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raza  de  los  mayas  que  construyó  los  soberbios  monumentos 
que,  desafiando  las  edades,  se  ostentan  erguidos  todavía,  y  pa- 
rece como  que  se  burlan  de  las  razas  modernas  y  de  sus  obras. 

A  Fr.  Estanislao  Carrillo  se  deben  en  gran  parte  las  noticias 
con  que  los  escritores  yucatecos  y  extranjeros  han  enriqueci- 
do los  libros  en  que  de  las  ruinas  de  Uxmal»  Ghichen  y  otras  se 
trata.  El  nombre  del  modesto  religioso  es  citado  con  frecuencia 
por  los  más  ilustres  viajeros,  y  sus  opiniones  son  tenidas  en 
grande  estima,  aún  hoy  que  la  arquelogía  ha  U^fado  á  ser  ins- 
crita en  el  catálogo  de  las  ciencias. 

No  menos  importantes  y  útiles  fueron  sus  estudios  botánicos. 
Con  diligencia  suma  investigaba  entre  los  naturales  del  pais  las 
propiedades  de  las  plantas,  y  más  de  una  vez  logró  con  el  au- 
xilio de  ellas  aliviar  las  enfermedades  de  los  pobres.  Desgracia- 
damente, si  trasladó  al  papel  sus  observaciones  botánicas,  éstas 
no  llegaron  á  publicarse. 

Calero  Quintana  habla  de  Fr.  Estanislao  Carrillo  en  los  térmi- 
nos que  siguen: 

''En  aquel  semblante,  siempre  apacible,  se  leia  la  nobleza  de 
su  espíritu,  y  en  su  mirada  viva  y  penetrante,  la  hermosa  luz  de 
un  talento  claro,  que  hacia  aparecer  en  toda  su  magnitud  la  mo- 
destia sencilla,  la  humildad  natural  que  en  61  rechazaban  aún  la 
sombra  de  la  vanidad  y  del  orgullo.  No  habia  más  que  verle, 
para  persuadirse  que  en  su  corazón  no  abrigaba  sino  senti- 
mientos nobles,  esos  sentimientos  que  se  manifestaban  clara- 
mente en  todas  sus  acciones.  Por  eso  la  corta  vida  del  aprecia- 
ble  franciscano  no  fué  más  que  un  continuo  afán  para  aliviar 
las  desgracias  que  afligían  á  sus  semejantes. 

"Los  olíservaba,  estudiaba  las  enfermedades  del  cuerpo  para 
unir  sus  observaciones  á  las'de  los  autores  de  medicina,  y  á  las 
del  alma  aplicaba  los  eficaces  remedios  de  la  alta  misión  que  l^ 
nia  sobre  la  tierra.  Sacerdote  humilde,  con  un  conocimiento 
profundo  del  corazón  humano,  nunca  se  le  vio  con  hipócrita 
circunspección  despreciar  al  hombre  por  más  criminal  que  fue- 
se: sabiendo  la  verdadera  doctrina  del  Evangelio,  cualquiera  en- 
contraba abiertos  sus  brazos,  á  cualquiera  conducía  gustoso  por 
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el  sendero  de  los  divinos  preceptos  del  cristianismo;  y  entonces  el 
padre  Carrillo  se  r^ocyaba  de  haber  cumplido  con  mío  de  sus 
más  altos  deberes. 

"Era  tan  bueno  y  fiel  amigo,  que  no.  hubiera  temido  sacrifi- 
carse por  servir  á  quien  estuviese  ligada  con  tan  sagrados  vín- 
culos; pero  el  inminente  riesgo  en  que  se  vio  su  vida  en  medio 
de  la  lucha  de  los  partidos,  le  hizo  aborrecer  la  política,  y  olvi- 
dada la  historia  presente,  se  dedicó  con  el  mayor  empeño  al  es- 
tudio de  las  antigüedades.  La  dolorosa  experiencia  recogida  en 
los  hechos  contemporáneos,  le  hizo  refugiarse  en  las  ruinas,  pa- 
ra sustituir  en  su  espíritu  á  las  penas  con  que  le  habia  agobiado, 
el  grato  recuerdo  de  la  antigua  grandeza  de  nuestro  país. 

"No  podia  el  Sr.  Carrillo  elegir  una  materia  ni  más  amena  ni 
más  rica;  y  uniendo  á  su  dedicación  un  talento  analizador,  la 
historia  antigua,  la  historia  anterior  á  la  conquista,  le  confió  mu- 
chos de  sus  secretos. 

"Mr.  Stephens,  que  tanto  se  regocijaba  de  ser  su  amigo,  que 
llena  varias  páginas  de  su  obra  en  hacer  su  elogio,  y  que  dice 
que  muchas  de  las  noticias  que  publica  las  debe  á  este  sacerdo- 
te amable;  Mr.  Stephens,  que  al  enviarle  el  diploma  de  miembro 
honorario  de  la  sociedad  histórica  de  Nueva  York,  no  creyó  si- 
no que  era  una  débil  demostración  de  aprecio  al  que  las  mere- 
cía más  altas  por  sus  conocimientos;  Mr,  Stephens  ha  fijado  en 
las  páginas  de  su  libro  inmortal  la  fama  de  nuestro  compatriota." 

Fr.  Estanislao  Carrillo  falleció  en  su  curato  de  Ticul,  el  20  de 
Mayo  de  1846. 

Para  terminar  la  noticia  del  arqueólogo  yucateco,  haremos 
una  curiosa  observación  al  lector.  Un  sacerdote  yucateco  tam- 
bién, y  del  mismo  apellido,  es  en  nuestros  dias  uno  de  los  ar- 
queólogos mexicanos  más  distinguidos,  y  uno  'de  los  historiado- 
res mejor  reputados  no  sólo  en  nuestro  país  sino  en  el  extranjero, 
D.  Crescencio  Carrillo,  hoy  obispo  de  Lero.  Y  como  si  esto  no 
bastase,  como  si  el  apellido  Carrillo  estuviese  predestinado  á  dar 
brillo  y  honra  á  la  península,  el  Dr.  D.  Fabián  Carrillo  es  una 
de  las  eminencias  literarias  de  Yucatán,  mereciendo  que  se  le 
coloque  entre  los  oradores  y  publicistas  más  distinguidos. 
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No  debe  extrañar  nadie  que  el  autor  de  esta  obra  procure 
aprovechar  cuantas  oportunidades  se  le  presenten  para  honrar 
á  los  que  nacieron  bajo  el  mismo  cielo  que  él.  No  sólo  cumple 
así  con  un  deber  de  los  más  gratos,  sino  que  cree  contribuir  á 
despertar  en  los  hijos  de  otros  Estados  el  mismo  afán  por  enal- 
tecer á  sus  compatriotas,  afán  sin  el  cual  el  olvido  cubrirá  para 
siempre  los  nombres  de  muchos  mexicanos  ilustres. 


'♦  # 


CASTAÑEDA,  José  Sotero. 


Pasan  muchas  veces  inapercibidos  los  hombres  que,  coloca- 
dos por  la  fortuna  en  puestos  secundarios,  contribuyen  tal  vez 
más  que  otros,  á  la  realización  de  grandes  pensamientos  que  in- 
mortalizan á  aquellos  á  quienes  toca  figurar  en  primer  término. 
Del  número  de  estos  es  el  Sr.  Lie.  D.  José  Sotero  Castañeda,  se- 
cretario del  inmortal  Morelos,  y  de  quien  apenas  se  hace  refe- 
rencia en  nuestras  historias. 

Nació  en  Michoacan  (no  podemos  precisar  el  lugar,  aunque 
no  seria  aventurado  decir  que  fué  en  la  ciudad  de  Morelia)  en 
1780. 

Hizo  una  carrera  literaria  sumamente  distinguida  en  el  cole- 
gio de  San  Ildefonso  de  México,  hasta  recibirse  de  abogado. 
Cuando  comenzaba  á  acreditarse  en  el  ejercicio  de  su  profesioDi 
estalló  en  el  pueblo  de  Dolores  la  gloriosa  revolución  de  1810» 
y  Castañeda,  que  abrigaba  las  más  levantadas  ideas  en  favor  de 
la  independencia  de  su  patria,  se  alistó  desde  luego  en  las  fite 
de  los  que  en  pro  de  ella  trabajaban  en  la  capital  del  vireinato« 

Apenas  supo  que  Morolos  habia  abrazado  la  causa  de  Hidal- 
go, abandonó  sn  hogar  y  fué  á  unirse  á  aquel  gran  caudillo,  í 
quien  sirvió  do  auditor  do  guerra,  y  á  quien,  con  el  mayor  celOi 
con  lii  firmeza  y  con  la  inteligencia  más  loables,  ayudó  en  sus 
empí  e:?a?.  Fué  diputado  al  célebre  Congreso  de  Chilpancingo  en 
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1813,  y  si  no  firmó  el  Acta  de  Independencia,  fué  porque  sus 
ocupaciones  al  lado  de  Morelos  le  impidieron  estar  presente 
cuando  se  extendió  ese  memorable  documento. 

Tuvo  también  el  abogado  michoacano  una  parte  muy  princi- 
pal en  la  formación  del  Código  de  Apatzingan  que  tanto  contri- 
buyó á  dar  nombre  y  prestigio  á  la  revolución. 

Nombrado  Morelos,  por  el  Congreso,  en  1813,  primer  jefe  del 
ejército,  en  quien  quedaba  depositado  el  Poder  Ejecutivo,  nom- 
bró por  secretarios  suyos  á  los  Lies.  D.  Juan  N.  Rosains  y  á  D. 
José  Sotero  Castañeda,  y  cupo  á  éste  la  gloria  de  autorizar  con 
.tal  carácter  el  decreto  que  en  seguida  vamos  á  reproducir,  de- 
creto que  debia  colocarse  en  el  primer  lugar  en  todas  las  colee- 
cienes  de  las  leyes  mexicanas,  por  su  alta  significación,  pues  si 
bien  es  cierto  que  tres  años  antes  dictó  el  venerable  caudillo  de 
Dolores  una  diposicion  con  idéntico  fin,  Hidalgo  no  estaba  re- 
vestido de  las  facultades  que  Morelos,  toda  vez  que  el  primer 
cuerpo  legislativo,  la  primera  representación  popular  que  en 
México  se  reunió,  ó,  para  decirlo  de  otro  modo,  la  primera  ex- 
presión de  la  democracia  en  nuestra  patria,  fue  la  que  delegó  en 
el  inmortal  defensor  de  Cuantía  la  facultad  de  legislar.  Después 
del  Acta  de  Independencia,  no  hay  otro  documento  entre  los 
que  se  conservan  de  la  primera  revolución  por  lograr  la  liber- 
tad, que  envuelva  una  idea  más  hermosa  y  más  sublime  que 
esta  ley. 

Dice  asi: 

"Numero  7. — D.  José  María  Morelos,  siervo  de  la  Nación  y 
generalísimo  de  las  armas  de  esta  América  Septentrional,  por 
voto  universal  del  pueblo,  etc. 

"Porque  debe  alejarse  de  la  América  la  esclavitud  y  todo  lo 
que  á  ella  huela,  mando  á  los  intendentes  de  provincia  y  demás 
magistrados,  velen  sobre  que  se  ponga  en  libertad  cuantos  es- 
clavos hayan  quedado,  y  que  los  naturales  que  forman  pueblos 
y  repúblicas  hagan  sus  elecciones  libres,  presididas  del  párroco  y 
juez  territorial,  quienes  no  las  coartarán  á  determinada  persona, 
aunque  pueda  representar  con  prueba  la  ineptitud  del  electo  á 
la  superioridad  que  ha  de  aprobar  la  elección,  previniendo  á  las 
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repúblicas  y  jueces  no  esclavicen  á  los  hijos  de  los  pueblos  con 
servicios  personales  que  sólo  deben  á  la  nación  y  soberanía  y  no 
al  individuo  como  á  tal,  por  lo  que  bastará  un  topil  ó  alguacil  al 
subdelegado  ó  juez,  y  nada  más,  para  el  año,  alternando  este 
servicio  los  pueblos  y  hombres  que  tengan  haciendas  con  doce 
sirvii'nie.s,  sin  distinción  de  castas,  que  quedan  abolidas. 

Y  para  (^ne  todo  tenga  su  puntual  y  debido  cumplimiento, 
mando  ((ue  los  intendentes  circulen  las  copias  necesarias  y  que 
i'slas  se  fraiKiueen  en  mi  secreüiría  á  cuantos  las  pidan  para  ins- 
ti'uccion  y  cumplimiento.  Dado  en  esta  nueva  ciudad  de  Chil- 
pancingo,  á  T)  de  Octubre  de  1813. — José  María  Morixos. — Por 
mandato  de  S.  A. — Lie.  José  Soiero  de  Caslañedaj  secretario." 

Los  (jue  sin  tomai-se  el  trabajo  de  estudiar  los  documentos 
hisliuicos  (pie  (existen  en  los  archivos  de  la  nación,  repiten  que 
la  revolución  do  1810  no  obedecia  á  un  plan  político  ni  signifi- 
caba otra  cosa  más  sino  el  pillaje,  como  se  han  atrevido  á  afi^ 
mar  algunos  escritores  de  nuestros  días  que  siguen  las  huellas 
(ir  Alaman,  (pie  con  insigne  mala  Í6  deturpó  á  Hidalgo,  á  Mo- 
relos,  y  á  cuantos  dieron  su  vida  por  la  libertad  de  su  patria,  no 
podrán  negar  la  autenticidad  del  documento  que  precede,  do- 
cumento (pie  merece  escribirse  con  letras  de  oro  y  de  diaman- 
tes, como  dice  uno  de  nuestros  más  entendidos  literatos.  Oca- 
sión es  ('sla  d(;  rc^pctirio,  pues  ligada  á  la  gloria  de  Moreloseslá 
1*11  rsi(*  punto  la  del  abogado  Mrchoacano  de  quien  estamos  tra- 
laiido.  IJasló  el  solo  luu^ho  de  (encontrar  la  firma  de  Castañeda 
fii  ese  decrrlo  (le  Morelos,  para  despertar  en  nosotros  el  deseo 
dr  conocer  al^nuios  pornu^nores  de  su  existencia,  y  por  fortuna 
jueroii  IViicInosas  nuestras  i)esípiisas  y  hemos  podido  formar es- 
hr;  .ipuiilamieiilos  <pie,  aunque  incompletos,  revelan  laimpor- 
liiiici.'i  (le  ese  ^M'au  ciudadano. 

(  hie  no  era  ( lastafuída  un  abogado  vulgar  que  se  elevó  mff- 
ced  á  las  circunslancias,  lo  demuestran  las  distinciones  de  que 
hir  (ibjelo  más  lardo,  hasta  el  dia  de  su  muerte,  como  vamosá 

\ri    rll  ^e^uida. 

CnieiiMiada  la  indc^pcndoncia,  (laslañeda  continuó, como eia 
iti  liidtt,  con  los  honores  y  empleo  de  auditor  de  guerra. 
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En  1824  filé  nombrado  magistrado  del  primer  Tribunal  supe- 
or  de  Michoacan,  y  más  tarde  desempeñó  el  cargo  de  Ministro 
el  Supremo  Tribunal  de  Guerra  y  Marina;  filé  diputado  al  Con- 
reso  de  la  Union  en  el  sistema  federal,  y  por  último  magistra- 
0  de  la  Suprema  Corte  de  Justicia  de  la  Nación,  cuya**  fimcio- 
es  desempeñaba,  cuando  le  sorprendió  la  muerte  el  dia  7  de 
octubre  de  1844. 

Castañeda  sirvió  todos  los  cargos  que  acabamos  de  enumerar, 
3n  pureza,  exactitud  y  empeño  inimitables. 
Su  conducta  moral  ftié  tan  irreprensible,  que  le  grangeó  la  es- 
macion  profimda  de  sus  conciudadanos,  aún  la  de  aquellos  que 
rofesaban  distintas  ideas  políticas.  En  medio  de  las  civiles  dis- 
ordias  que  se  desataron  en  la  República  y  tantas  víctimas  hi- 
ieron  mientras  adquirió  México,  si  puede  decirse  así,  la  virilidad 
f  el  reposo.  Castañeda,  por  su  moderación,  por  su  exquisita  ca- 
aallerosidad,  y  por  el  respeto  que  se  le  tenia  recordando  sus 
inestimables  servicios  á  la  patria  al  lado  de  Morelos,  no  sufiíó, 
como  tantos  otros  mexicanos  ¡lustres,  las  proscripciones  y  la  mi- 
seria á  que  eran  condenados  los  vencidos  en  cada  cambio  de  los 
muy  frecuentes  que  en  la  administración  pública  se  verificaron 
desde  que  el  General  Santa-Anna  inició  la  era  funesta  de  las  re- 
>^oluc¡ones.  Si  Castañeda,  liberal,  verdadero  demócrata,  no  pres- 
tó sus  servicios  sino  en  los  períodos  en  que  el  sistema  federal 
estaba  en  observancia,  fué,  no  porque  los  centralistas  no  hubie- 
sen querido  utilizar  sus  luces,  su  civismo,  su  honradez  inmacu- 
lada, sino  porque  él,  leal  á  sus  principios,  no  aceptaba  lo  que  se 
oponia  á  su  conciencia. 

Magistrado  integérrimo,  es  el  nombre  de  Castañeda  uno  do 
aquellos  que  es  menester  presentar  á  la  juventud  como  modelo, 
y  que  ella  debe  imitar  si  quiere  pasar  á  la  posteridad  con  esa 
aureola  brillante  que  no  puede  ofuscar  grandeza  alguna  de  la 
ferra.  Comprarán  los  magistrados  que  sigan  opuesta  senda  á 
la  que  siguió  D.  José  Botero  Castañeda,  las  pasajeras  distincio- 
nes de  aquellos  de  sus  contemporáneos  que  les  necesiten  ó  les 
feman;  pero  la  historia  severa,  escrita  por  los  que  nada  esperan, 
íecoge  más  tarde  los  nombres  de  los  buenos  y  de  los  malos  jue- 


220  FRANCISCO  SOSA. 


ees:  los  de  éstos  para  execrarlos;  los  de  aquellos  para  bende- 
cirlos. 

Vanas  declamaciones  lanzadas  por  quien  no  se  penetra  del 
espíritu  de  las  sociedades  modernas,  llamarán  á  nuestras  pala- 
bras los  que  trafican  con  la  justicia;  las  oirán  con  aparente  des- 
den; pero  allí  en  el  fondo  do  su  conciencia  se  levantará  una  voz 
que  confesará  la  verdad  por  amarga  que  ésta  sea. 

Escribimos  un  libro  que,  no  por  su  forma,  sobradamente  in- 
correcta, sino  por  los  datos  en  él  contenidos,  está  destinado  i 
servir  para  la  enseñanza  de  la  juventud,  y  creemos  cumplir  con 
un  deber  sagrado  enalteciendo  á  los  ojos  de  esa  misma  juven- 
tud, no  sólo  á  los  héroes,  no  sólo  á  los  sabios  y  á  los  artistas, 
sino  también,  y  muy  principalmente,  á  los  hombres  honrados, 
que  son  cl  mejor  sosten  do  las  libertades  públicas;  diremos  más: 
de  las  nacionalidades. 


CASTILLERO,  José  M. 


El  Sr.  D.  José  Mariano  Castillero  nació  en  San  Andrés  Chal- 
chicomüla  (Eistado  de  Puebla)  el  dia  6  de  Diciembre  de  1790. 

En  el  Seminario  de  Puebla  hizo  con  lucimiento  el  estudio  de 
la  gramática,  de  la  filosofía  y  de  la  Teología,  y  obtuvo  por  opo- 
sición una  beca  en  cl  Colegio  teo-jurista  de  San  Pablo  de  h 
misma  ciudad.  Fué  también  catedrático  de  gramática,  geogra- 
fía y  filosofía,  desempeñando  con  la  mayor  asiduidad  el  magis* 
torio. 

Diputado  en  1823  al  segundo  Congreso  constituyente,  Casu- 
llero fué  uno  (le  los  signatarios  de  la  famosa  Constitución  de  24, 
liab¡(MKlo  pertenecido  á  la  comisión  que  redactó  aquella  caria. 

Tenninndas  en  México  sus  funciones  legislativas,  regresó í 
Puebla  y  fué  allí  electo  diputado  al  segundo  Congreso  localf 
constituyente,  en  cuyo  seno  combatió  la  expulsión  de  los  espa- 
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ñoles,  decretada  en  aquella  época.  Los  sucesos  políticos  le  obli- 
garon á  separarse  de  Puebla  y  vino  por  segunda  vez  á  México, 
y  encontrándose  aquí  fué  electo  diputado  para  el  bienio  de  1831 
á  1832. 

Miembro  de  la  Junta  departamental  de  Puebla,  en  1836,  y 
como  primer  vocal,  desempeñó  el  gobierno  por  ausencia  prime- 
ro, y  después  por  renuncia  del  gobernador. 

Desempeñaba  en  1844  el  encargo  de  senador,  en  México, 
cuando  sus  enfermedades  le  obligaron  á  trasladarse  á  la  ciudad 
de  Puebla,  y  encontróndose  allí  recibió  la  noticia  de  la  revolu- 
ción de  Jalisco.  Fiel  á  sus  deberes.  Castillero  se  puso  en  cami- 
no para  México,  á  pesar  de  que  comprendía  que  sus  dolencias 
iban  á  agravarse,  y  á  pesar  del  vivo  empeño  que  sus  parientes 
y  amigos  pusieron  en  disuadirle. 

No  pasó  mucho  tiempo  sin  que  tan  tristes  vaticinios  se  con- 
firmasen: el  27  de  Noviembre  de  1844,  dejó  de  existir  aquel 
honrado  ciudadano. 

Castillero  no  era  un  hombre  vulgar.  Poseía  cualidades  exce- 
lentes y  conocimientos  no  comunes  en  su  época.  En  comproba- 
ción, vamos  á  copiar  lo  que  acerca  de  él  dijo  el  Sr.  Lafrágua  en 
El  Siglo  XIX,  de  10  de  Diciembre  de  1844. 

"  El  Sr.  Castillero,  dice,  tenia  un  talento  claro,  pronto  y  pro- 
fundo; un  juicio  recto;  mucha  facilidad  para  comprender  y  pa- 
ra expresar  sus  conceptos ;  una  instrucción  sólida  y  muy  va- 
riada, y  un  gusto  finísimo  en  literatura;  ramo  que  cultivó 
constantemente,  que  formó  las  delicias  de  su  juventud  y  le  sir- 
vió de  grato  solaz  en  sus  desgracias  y  enfermedades.  Conocía 
perfectamente  todos  los  clásicos  antiguos,  en  los  cuales  se  había 
formado,  y  á  los  escritores  y  poetas  italianos  y  franceses,  cuyos 
idiomas  poseia.  La  lengua  castellana,  la  geografía  y  la  historia, 
especialmente  la  eclesiástica,  formaban  el  complemento  de  su 
instrucción.  Su  locución  era  pura,  pues  había  hecho  un  estudio 
especial  de  nuestro  hermoso  idioma,  y  habia  dedicado  largas 
horas  al  examen  y  análisis  de  los  mejores  autores  españoles,  así 
prosistas  como  poetas,  resultando  de  aquí  que  su  conversación 
fuese  sumamente  amena  é  instructiva,  pues  á  las  dotes  referi- 
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das  reunía  una  imaginación  de  fuego  y  un  genio  festivo  y  chis- 
toso. Se  distinguía,  por  lo  mismo,  en  el  epigrama  y  la  sátira,  y 
es  una  desgracia  para  nuestra  literatura  que  su  excesiva  modes- 
tia no  le  haya  permitido  formar  una  colección  de  sus  composi- 
ciones poéticas,  algunas  de  las  cuales  se  han  publicado  en  los 
periódicos,  casi  contra  su  voluntad.  Tenia  también  talento  para 
las  inscripciones  latinas.  En  1840  fué  nombrado  rector  del  Co- 
legio nacional  de  Puebla,  (antiguo  Garolino)  y  su  empeño  y  su 
dedicación  consiguieron  revivir  ese  ilustre  establecimiento,  y  po- 
nerlo bajo  un  pié  brillante,  así  por  el  considerable  aumento  en 
el  número  de  sus  alumnos,  como  por  el  arreglo  de  los  estudios 
y  por  las  mejoras  que  en  él  se  han  hecho. " 

Si  como  hombre  de  letras  merece  el  Sr.  Castillero  que  se  le 
recuerde,  no  es  menos  acreedor  á  que  se  le  coloque  entre  los 
mejores  ciudadanos.  Jamas  se  manchó  en  las  revueltas  intesti- 
nas, tan  frecuentes  en  los  años  de  su  carrera  pública;  jamas  se 
doblegó  á  otros  mandatos  que  á  los  de  su  conciencia;  jamas  em- 
pleó su  palabra  elocuente  en  la  defensa  de  malas  causas.  Era  un 
hombre  honrado  para  quien  no  existían  ni  las  bajezas,  ni  la  in- 
triga ni  la  deslealtad,  ni  la  ingratitud,  que  caracterizan  á  la  ma- 
yor parte  de  los  políticos. 


CASTOREÑA,  Juan  Ignacio. 


Cada  época  tiene  tendencias  particulares  que  le  caracterizan 
y  que  se  reflejan  en  las  individualidades  prominentes  en  ellas. 

Vemos  así  que  en  nuestros  días  los  estudios  ñlosóficos  y  ciefr 
tíficos  privan  y  se  sobreponen  á  los  demás  que  constituyen  el 
saber  humano,  encontrando  en  el  periodismo  la  mejor  manera 
de  propagación,  mientras  que  historiadores  y  cronistas  primero, 
oradores  sagrados,  teólogos  y  escritores  místicos  señalan  otro 
período ;  oradores  parlamentarios  y  escritores  políticos  más  ta^ 
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de,  han  sido  en  nuestra  patria  los  apóstoles  de  la  civilización. 
No  es  decir  con  ésto  que  hubiesen  ejercido  en  esos  períodos  de 
nuestra  vida  social,  im  influjo  de  tal  manera  decisivo,  que  no 
hubiese  habido  algunos  felices  cultivadores  de  otros  ramos  im- 
portantes, sino  que,  los  indicados  fueron  los  que  más  se  distin- 
guieron. 

Este  fenómeno  tiene  una  explicación  bien  sencilla.  Desen- 
vuélvese la  inteligencia  del  hombre  según  el  medio  en  que  él 
vive,  y  amóldanse  sus  facultades  á  la  instrucción  que  alcanza. 

La  educación  religiosa  de  los  dos  primeros  siglos  de  la  domi- 
nación española  en  México,  y  la  vida  del  claustro,  tan  edecuada 
para  los  estudios  graves,  que  requieren  tranquilidad  de  ánimo, 
alejamiento  de  los  combates  que  las  pasiones  libran  en  una  so- 
ciedad, por  quieta  y  pacífica  que  se  la  suponga,  esa  educación  y 
esa  vida  produjeron  considerable  número  de  teólogos,  de  escri- 
tores ascéticos  y  de  oradores  sagrados,  de  historiadores  y  cro- 
nistas, cuyas  obras  son  poco  estimadas  en  nuestros  dias  por  los 
más,  desconocidas,  puede  decirse,  por  muchos  de  los  modernos 
escritores,  á  pesar  de  que  forman  el  tesoro  de  nuestra  antigua 
literatura. 

Emancipada  la  nación,  vinieron  con  la  libertad  tendencias 
distintas,  y  aunque  la  educación  de  los  mexicanos  era  debida  al 
antiguo  régimen,  tomaron  rumbo  distinto  sus  ideas  y  aspiracio- 
nes, y  entonces  las  luchas  políticas,  en  la  tribuna  y  en  la  prensa, 
desconocidas  antes,  imprimieron  nuevo  carácter  á  la  literatu- 
ra patria,  como  puede  observarse  en  los  escritos  posteriores  á 
1821. 

Por  desgracia  fué  muy  lenta  la  conquista  de  la  paz,  de  la  con- 
solidación de  la  República.  Largos  años  fueron  empleados  en 
civiles  discordias  y  en  sangrientas  luchas.  En  medio  de  tamaño 
desconcierto,  entre  el  fragor  de  los  combates,  no  era  dable  que 
la  literatura  adquiriese  aquella  virilidad  y  grandeza,  aquel  carác- 
ter propio,  nacional,  que  debia  haber  alcanzado  ya,  y  el  libro 
cedió  su  puesto  al  periódico,  al  periódico  que,  aunque  es  un  gran 
vulgarizador,  no  da  ni  instrucción  profunda,  ni  sirve  á  las  bellas 
letras  como  el  libro ;  al  periódico,  en  que  las  cuestiones  del  mo- 
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ilustrado,  piadoso,  caritativo,  y  para  decirlo  de  una  vez,  verda- 
dero discípulo  de  Jesucristo. 

He  aquí  la  lista  de  sus  obras,  según  Beristain: 
"El  Abraham  Académico."  Imp.  en  México  por  Lupercio, 
1696.  4. — "Elogio  de  la  Inmaculada  Concepción  de  María  San- 
tísima, pronunciado  en  el  Real  Monasterio  de  las  Descalzas  de 
Madrid."  Imp.  alli  1700.  4. — "Fama  y  obras  postumas  de  Sor 
Juana  Inés  de  la  Cruz,  la  Monja  de  México."  Imp.  en  Madrid. 
1700.  4.— "Elogio  de  San  Felipe  Neri."  Imp.  en  México.  1703. 
4. — "Sermón  de  la  Santa  Cruz  en  los  ejercicios  de  oposición  á 
la  canongía  magistral  de  México."  Imp.  allí  4. — "Panegírico  de 
San  Bernardo  Abad."  Imp.  en  México.  1709.  4. — "México  plau- 
sible: historia  de  las  demostraciones  de  júbilo  con  que  la  cate- 
dral de  México  celebró  las  victorias  del  Sr.  Felipe  V  en  Brihuega 
y  Villaviciosa."  Imp.  en  México.  1711.  4. — "Oración  eucarísti- 
ca  por  la  feliz  batalla  de  Brihuega."  Imp.  en  México.  1712.  4. 
— "Panegírico  del  apóstol  San  Pablo."  Imp.  en  México.  1719. 
4. — "Ejercicios  devotos  para  acompañar  á  la  Virgen  María  en 
su  Soledad."  Imp.  en  México.  1720.  8. — "Devocionario  á  los 
Santos  Angeles."  Imp.  en  México  y  en  Cádiz.  8. — "Panegírico 
en  la  dedicación  del  templo  de  Capuchinas  de  Corpus  Christi  de 
México."  Imp.  allí  1725.  4 — "Reglas  para  los  congregantes  ecle- 
siásticos de  San  Pedro."  Imp.  1725. — "Dictamen  encomiástico 
sobre  la  fiesta  de  la  conversión  de  San  Ignacio  de  Loyola."  Imp. 
en  México.  1723.  4. — "Apología  litúrgica  de  la  nueva  fiesta  de 
la  conversión  de  San  Ignacio."  Imp.  en  México.  1724.  4. — "El 
minero  más  feliz:  elogio  del  venerable  fray  Juan  Ángulo,  religio- 
so lego  de  San  Francisco  Zacatecas."  Imp.  en  México.  1 728.  4. 
— "Escuela  mística  de  María  Santísima,  pastoral  dirigida  á  los 
diocesanos  de  Yucatán."  Imp.  en  México.  1731.  4. — "Las  dos 
labias  de  la  ley,  ó  vidas  de  los  Santos  Nicodemus  y  José  de  Ari- 
matea,"  MS. — "Historia  del  Santo  Cristo  de  Zacatecas."  MS.  La 
cita  el  conde  de  la  Laguna  en  su  "Descripción  de  Zacatecas." — 
"Comentaría  in  Evangelicum  Vatem  Esaiam."  MS.,  que  men- 
ciona el  ilustrísimo  Eguiara. 
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CASTILLO  T  LANZAS,  Joaquín  M. 


El  Sr.  D.  Joaquín  M.  del  Castillo  y  Lanzas  nació  en  la  ciudad  de 
Jalapa  el  día  11  de  Noviembre  de  1801.  Sus  padres  que  no  eran 
del  número  de  aquellos  á  quienes  basta  el  brillo  de  la  cuna  y 
de  la  posición  social,  sino  que  en  mucho  tenian  la  riqueza  del 
entendimiento,  le  proporcionaron  una  educación  sumamente 
esmerada  en  los  colegios  Stong  Hued  y  OMttalld  Reen^  de  Ingla- 
terra, en  la  universidad  de  Glasgow,  de  Escocia,  y  en  el  semi- 
nario de  Vergara,  en  España. 

Terminados  sus  estudios,  volvió  Castillo  á  su  patria  en  1822 
y  se  presentó  en  Iturbide,  que  fuera  antiguo  ayudante  de  cam- 
po de  su  padre  y  á  la  sazón  empef  ador.  Este  quiso  emplear  i 
Castillo  en  la  primera  legación  mexicana  en  Londres,  que  dd)ia 
salir  por  aquellos  dias,  siendo  el  ministro  nombado  el  Lie  D. 
Juan  Francisco  Azcárate;  pero  la  caida  del  gobierno  imperial 
frustró  aquel  intento. 

Cuando  apenas  contaba  veinticuatro  años  de  edad,  fué  nom- 
brado síndico  del  primer  ayuntamiento  que  hubo  en  Veracruz, 
consumada  la  independencia.  Desempeñó  corto  tiempo  dicbo 
empleo  por  haberle  llamado  el  gobierno  á  su  servicio  en  clase 
de  ayudante,  secretario  é  intérprete  de  la  Comandancia  de  Mar 
riña  (15  de  Marzo  de  1826).  Sucesivamente  fué  nombrado  Ofi- 
cial 2?  del  cuerpo  político  de  Marina,  Oficial  1?  Comisario  orde- 
nador, Jefe  de  la  Sección  Central  y  de  reserva,  en  el  ministoio 
de  Guerra  (Octubre  de  1826  á  Febrero  de  1828)  y  comisario pt- 
gador  del  ejército  de  operaciones  al  mando  del  general  Sanhr 
Anna  contra  la  invasión  española  en  Tampico  (1829)  por  dge* 
neral  Barradas. 

Durante  la  presidencia  de  D.  Manuel  Gómez  Pedraza,  (188S) 
Castillo  fué  su  secretario  particular.  También  desempeñó  p* 
esta  misma  época  los  cargos  de  tesorero  de  Marina,  contadfli 
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principal,  intendente  y  secretario  de  la  Comandancia  general  de 
las  armas  y  fué  electo  diputado  (1833)  al  Congreso  del  Estado 
de  Veracruz,  al  que  no  pudo  concurrir  por  estar  fungiendo  co- 
mo secretario  particular  del  presidente  de  la  República,  según 
acabamos  de  indicar. 

Llamado  á  más  altos  puestos  por  su  clara  inteligencia  y  por 
su  ilustración,  desempeñó  el  de  encargado  de  negocios  de  Méxi- 
co en  los  Estados  Unidos  (1833  á  1837)  y  el  de  prefecto  del 
Distrito  desde  fines  de  1839  á  Mayo  de  1842.  Tres  meses  des- 
pués (13  de  Agosto)  fué  nombrado  intendente  de  Marina,  em- 
pleo que  dejó  para  venir  á  representar  (1845)  á  su  Estado  natal 
en  el  Congreso  de  la  Union. 

AI  año  siguiente.  Castillo,  que  se  habia  distinguido  de  la  ma- 
nera más  honrosa  en  cuantos  cargos  desempeñara,  fué  llamado 
(1846)  á  formar  parte  del  Poder  Ejecutivo  nacional  como  secre- 
tario de  Estado  y  del  despacho  de  Relaciones  Interiores  y  Exte- 
riores, con  encargo  del  ministerio  de  Hacienda,  por  algunos  dias, 
durante  la  administración  del  general  Paredes. 

En  1857  el  Estado  de  México  le  eligió  para  que  lo  representa- 
ra en  el  Congreso  federal.  Estaba  ejerciendo  estas  funciones, 
cuando  el  Ejecutivo  le  designó  para  celebrar,  en  unión  del  ge- 
neral D.  José  María  Tomel,  como  plenipotenciario,  un  tratada 
de  neutralidad,  con  el  ministro  de  los  Bastados  Unidos  Mr.  Al- 
fredo Conkling,  respecto  á  la  via  de  comunicación  por  el  istmo 
de  Tehuantepec. 

Consejero  de  Estado  en  1853  y  1858,  en  Julio  de  este  último 
año  fué  nombrado  n.inistro  de  Relaciones  Exteriores  por  segun- 
da vez,  puesto  que  desempeñó  hasta  Febrero  siguiente  en  que 
volvió  al  Consejo  de  Estado,  como  segundo  vicepresidente  de 
aquel  cuerpo. 

Sus  conocimientos  en  la  diplomacia  y  los  importantes  servi- 
tíos  que  en  ella  habia  prestado  á  su  país,  le  elevaron  al  ran- 
go de  Ministro  plenipotenciario  y  Enviado  extraordinario  en 
Londres  (1853  á  1855).  Vuelto  á  su  patria,  solicitó  su  retiro  del 
Servicio  en  las  oficinas  de  Marina  y  se  le  concedió  el  1?  de  Julio 
de  1858  con  el  sueldo  íntegro  de  intendente. 
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riódico  oficial.  En  1826  emprendió,  con  escaso  éxito,  la  redac- 
ción del  intitulado  La  Euierpe, 

También  figuró  como  editor  y  redactor  de  otros  diarios  en  las 
ciudades  de  Veracruz,  Jalapa  y  México. 

Residiendo  en  los  Estados  Unidos  dio  á  la  estampa  (1 835) 
bajo  el  título  de  "Ocios  juveniles,"  sus  ensayos  poéticos,  en  Fi- 
ladelfia. 

En  1852,  aunque  sin  dar  su  nombre,  publicó  sus  "Elementos 
de  Geografía  para  uso  de  los  establecimientos  de  instrucción  pú- 
bUca." 

Sentimos  no  poder  expresar  nuestro  humilde  parecer  acerca 
de  las  poesías  y  demás  escritos  de  Castillo  Lanzas,  que  acaba- 
mos de  citar;  pero  no  poseyéndolos  y  dejándonos  guiar  única- 
mente de  los  recuerdos  que  de  dichas  producciones  tenemos, 
no  habiendo  vuelto  á  leerlas,  incurriríamos  fácilmente  en  algún 
error. 

A  su  muerte,  ocurrida  el  dia  16  de  Julio  de  1878,  dejó,  se- 
gún tenemos  entendido,  algunos  trabajos  inéditos,  entre  ellos 
varías  poesías. 


CORREA,  José  María. 


Muchos  y  muy  importantes  fueron  los  servicios  prestados  á  la 
causa  de  la  libertad  mexicana  por  este  sacerdote,  y  ellos  se  en- 
cuentran consignados  en  una  extensa  autobiografía  publicada 
por  él  y  reproducida  casi  en  todas  las  obras  que  tratan  de  la  in- 
surrección. Procuremos  condensar  en  estos  apuntamientos  los 
rasgos  más  notables  de  su  vida.  En  12  de  Noviembre  de  1810, 
siendo  cura,  fué  sentenciado  á  ser  pasado  por  las  armas,  á  con- 
secuencia de  sus  afecciones  en  favor  de  la  libertad  de  México. 
Enviado  á  la  capital  de  la  república  al  viroy  Venegas,  éste  le  en- 
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tregó  al  Arzobispo  Lizana,  quien  le  destituyó  de  su  curato,  con- 
denándole á  la  miseria.  Decidióse  á  tomar  las  armas,  en  virtud 
de  un  cruento  asesinato  que  presenció,  perpetrado  por  los  rea- 
listas á  las  órdenes  de  Andrade.  Empuñó  las  armas  y  filó  pro- 
clamado comandante  de  las  tropas  que  mandaba  Arriaga,  y  co- 
menzó á  luchar  con  denuedo,  alcanzando  la  primeria  victoria  el 
26  de  Setiembre  de  1811,  recibiendo  en  premio  el  despacho  de 
brigadier  y  comandante  en  jefe  de  Huichapan  y  Xilotepec,  por 
la  Junta  de  Zitácuaro.  En  seguida  batió  y  derrotó  á  las  tropas 
realistas  en  la  villa  del  Carbón  y  en  Calpulalpam.  En  los  dias 
2  y  11  de  Noviembre  de  aquel  mismo  año,  con  500  hombres  y 
tres  cañoncitos,  derrotó  nuevamente  al  enemigo.  Su  fama  11^ 
á  la  capital  y  fué  excomulgado  en  toda  forma. 

Continuó  asi,  prestando  útiles  servicios,  teniendo  por  mira 
principal  el  proteger  á  la  Junta  de  Zitácuaro,  y  la  protegió  en  su 
retirada.  También  debe  hacerse  mención  de  Correa  como  uno 
de  los  insurgentes  más  adictos  al  general  Rayón,  conquistando 
con  esto  el  odio  de  los  insurgentes  que  estaban  afiliados  en  el 
grupo  opuesto  á  aquel  General.  Sorprendido  por  el  enemigo,  fué 
hecho  prisionero  y  conducido  á  la  capital.  Ni  amenazas,  ni  ex- 
comuniones, ni  ofertas,  ni  cuantos  medios  pusieron  en  juego  el 
Gobierno  y  la  Iglesia  misma,  lograron  hacer  que  Correa  aban- 
donase la  causa  de  la  independencia;  por  el  contrario,  cada  dia 
la  seguía  con  mayor  ardor  y  con  más  inquebrantable  fé. 

El  6  de  Octubre  de  1813  logró  fugarse  de  la  casa  Profesa  en 
que  se  le  tenia  en  reclusión,  y  á  costa  de  los  mayores  riesgos  y 
sacrificios  se  reunió  con  Morelos  en  Chilpancingo.  Derrotado  es- 
te último  el  24  de  Diciembre  en  la  acción  de  Valladolid  (hoy 
Morelia),  Correa,  aunque  cercado  de  peligros,  se  ocupó  bástala 
mañana  del  dia  siguiente  recogiendo  cadáveres  y  heridos  y  reu- 
niendo á  los  dispersos.  Unióse  en  seguida  á  Matamoros,  y  fueles 
adversa  la  suerte  en  Puruarán,  Ghichihualco  y  Tlacotepec,  des- 
truyéndose con  aíjuellos  descalabros  el  total  del  ejército.  En- 
tonces, con  la  intrepidez  que  le  caracterizaba.  Correa  se  dirigió 
al  Departamento  de  Venicruz.  El  Lie.  Rosains  le  nombró  al 
punto  su  segundo,  y  ambos  pacificaron  el  levantamiento  de  los 
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negros,  verificado  en  aquellos  dias.  Después  apadrinó  el  acto  en 
que  el  modesto  joven  D.  Félix  Fernandez  recibió  el  título  de  co- 
ronel, tomando  desde  aquel  día  el  sobrenombre  de  Guadalupe 
Victoria^  con  el  cual  ha  pasado  á  la  posteridad,  como  en  su  lu- 
gar veremos.  Deseando  encontrar  un  sitio  resguardado  y  defen- 
dible, para  plantear  un  fuerte  en  que  el  Gobierno  pudiese  resi- 
dir, descubrió  el  Cerro  Colorado  junto  á  Tehuacan,  y  puso 
manos  á  la  obra,  convirtiéndose  en  ingeniero  y  peón  al  mismo 
tiempo,  andando  más  de  cuatro  leguas  diariamente,  subiendo  y 
bajando  el  cerro  cargado  de  enormes  piedras,  arena  y  utensilios, 
derramando  sangre  por  pies  y  manos. 

En  1815  pasó  á  Puruarán,  y  se  le  dio  la  comandancia  de 
Uruapam,  renovándosele  la  graduación  de  Mariscal,  en  cuyo 
puesto  permaneció  poco  tiempo,  á  causa  de  los  acontecimientos 
que  tuvieron  lugar,  y  que  dieron  por  resultado  la  aprehensión 
y  muerte  del  gran  Morelos  y  la  disolución  del  Congreso  de  Chil- 
pancingo.  Entonces  Correa  se  apresuró  á  marchar  al  Cerro  Co- 
lorado, que  miraba  como  el  refugio  y  sosten  de  la  causa  nacio- 
nal. Refiere  él  mismo  en  la  autobiografía  citada,  un  episodio 
cuyo  colorido  no  queremos  debilitar,  y  por  lo  mismo  trascribi- 
remos textualmente.  "Me  faltaron  los  auxilios — dice — y  á  medio 
camino  me  hallé  cortado  por  todas  partes  y  en  medio  de  miles 
de  satélites  del  Gobierno  español,  y  de  cobardes  indultados  que 
ya  abrazaban  la  más  injusta  de  las  causas.  Era  preciso  tomar  un 
partido:  dejo,  pues,  mis  vestidos,  me  ajusto  un  cotón  y  calzone- 
ras de  jerga,  y  barba  larga:  tomo  un  pasaporte  con  el  nombre 
de  Juan  Vargas,  en  el  pueblo  de  Ozumba,  y  me  acomodo  de  mo- 
zo de  un  arriero  que  hacia  viaje  á  Tehuacan,  unas  veces  á  pié, 
y  montado  otras,  camino  sesenta  leguas  andando  tras  de  la  re- 
cua y  desempeñando,  á  satisfacción  de  mi  amo,  las  obligaciones 
respectivas  de  mi  cargo:  pero  ¿cuál  fué  su  sorpresa,  cuando  un 
poco  antes  de  Tepeji  de  la  Seda  encuentro  á  D.  Juan  Terán  y 
otros  conocidos  que,  corriendo  á  mis  brazos,  me  saludan  su  ge- 
neral? Quién  me  besa  la  mano,  quién  le  dá  el  parabién  al  señor 
cura.  Mi  amo  estaba  más  confuso  que  D.  Quijote  cuando  Dul- 
cinea se  trasformó  en  aldeana.   Pidióme  mil  perdones,  y  de  allí 
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en  adelante  no  se  atrevía  á  levantar  sus  ojos  de  avergonzado; 
¡noble  sencillez  que  envidio  siempre  que  la  recuerdo!" 

Desgraciadamente  el  comandante  del  fuerte,  celoso  de  la  es- 
timación que  á  Correa  dispensaban  todos,  le  recibió  y  trató  mal, 
y  su  aversión  llegó  á  tal  punto,  que  al  entregar  la  fortaleza  el 
21  de  Enero  de  1817,  á  los  realistas,  colocó  á  Correa  en  la  cla- 
se de  carabinero  raso  y  lo  entregó  á  las  tropas  españolas.  íll  co- 
ronel de  éstos  lo  era  un  torero  apellidado  Bracho,  quien  vejó  á 
Correa  y  le  mandó  poner  en  capilla,  y  le  dejó  sin  comer  duran- 
te dos  dias.  Correa  habría  sido  fusilado  si  el  comandante  D.  CS- 
riaco  Llano  no  hubiera  mandado  suspender  la  ejecución.    No 
finalizaron  aquí  sus  sufrimientos.    Puesto  á  disposición  del  Go- 
bierno español,  confinóle  éste  á  la  ciudad  de  Puebla,  en  la  que 
permaneció  durante  catorce  meses,  aislado,  sin  recursos,  redu- 
cido á  una  miserable  accesoria  por  casa,  un  petate  y  una  fraza- 
da por  ajuar,  y  por  asistente  su  misma  persona.  Imploró  repe- 
tidas veces  la  compasión  del  Obispo  Pérez,  y  éste  le  socorrió 
con  veintidós  pesos,  pero  no  le  ultrajó,  y  su  dulzura  suavizó  la 
suerte  de  Correa  en  algún  modo,  quien  cada  vez  que  salia  á  la 
calle  era  abrumado  á  insultos  y  sarcasmos,  que  al  ñn  le  obligar 
ron  á  no  salir  sino  de  noche  á  la  fuente  por  agua,  y  á  los  figo- 
nes por  un  miserable  alimento.  Correa  habría  perecido  de  ham- 
bre, si  un  corazón  generoso  no  se  doliese  de  su  suerte.  Dejemos 
que  el  mismo  refiera  ese  pasaje.  "El  único  corazón  sensible  que 
encontré  en  esa  época  tan  dcgraciada, — dice — fué  el  del  lima 
Sr.  Fonte,  Arzobispo  de  México,  que  me  asignó  una  mesada  de 
quince  posos,  me  escribía  con  frecuencia  y  se  interesaba  por  mi 

felicidad! jEterna  sea  su  memoria,  como  lo  es  mi  gratitud 

á  su  beneficencial''  El  mismo  Arzobispo  habilitó  á  Correa  para 
ejercer  su  ministerio,  y  le  dio  el  interinato  del  Real  del  MoDte, 
sin  que  por  oso  abandonase  la  causa  de  la  libertad. 

"No  creí  entóneos  necesaria  mi  asistencia  personal, — dice— 
pues  so  me  informó  que  estaba  generalizada  la  opinión,  y  vi  con- 
seguidas mis  ¡deas;  poro  on  el  pulpito  exortaba  y  en  el  confesio- 
nario convoncía.  Instruí  por  cartas  á  los  pueblos,  en  el  santo 
dogma  de  la  libertad  é  independencia,  y  les  ponía  en  claro  sus 
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derechos.  Auxilié  al  Sr.  Guerrero  con  reales  y  víveres;  di  noti- 
cias de  interés  y  del  momento  al  jefe  de  las  garantías,  é  hice 
cuanto  estaba  en  mi  posibilidad  y  alcance."  Con  estas  palabras 
cierra  el  padre  Correa  la  autobiografía  á  que  nos  hemos  estado 
refiriendo.  Es  digno  de  notarse,  por  lo  triste,  que  no  existen  más 
datos  que  los  anteriores  acerca  de  la  vida  de  este  sacerdote  que 
tantos  y  tan  importantes  servicios  prestó  á  la  libertad  mexicana, 
y  tantos  y  tan  crueles  sacrificios  hizo  por  ella.  Como  quiera  que 
sea,  lo  que  llevamos  referido  es  sobrado  título  para  honrar  su 
memoria  y  concederle  el  puesto  que  conquistó  entre  los  padres 
de  la  independencia  de  nuestra  patria. 


CASTILLO,  Florencio  M.  deL 


Una  de  las  figuras  más  simpáticas  de  nuestra  historia  litera- 
ria es  la  del  malogrado  escritor  Florencio  María  del  Castillo. 

Nació  en  la  ciudad  de  México  el  27  de  Noviembre  de  1828. 
Su  padre,  conociendo  la  precoz  inteligencia  con  que  la  natura- 
leza le  habia  dotado,  se  empeñó  en  cultivarla  desde  sus  prime- 
ros años.  Cuatro  carreras  habia  entonces,  únicas  que  ofreciesen 
algún  porvenir  á  la  juventud:  la  eclesiástica,  la  médica,  la  mili- 
tar y  la  de  la  abogacía.  Castillo,  á  quien  la  milicia  repugnaba, 
que  veia  con  aversión  la  abogacía  y  que  en  manera  alguna  se 
sentía  inclinado  al  sacerdocio,  prefirió  el  estudio  de  la  medicina 
y  lo  comenzó;  pero  bien  pronto  se  sobrepuso  á  aquella  decisión 
el  espíritu  de  Castillo,  inclinado  desde  sus  primeros  años  al  cul- 
tivo de  las  bellas  letras.  Ya  desde  1837  habia  sido  su  ocupación 
favorita  la  literatura,  y  dividia  su  tiempo  estudiando  los  clásicos, 
y  escribiendo  en  pequeños  cuadernos,  que  él  mismo  empastaba, 
un  cuento  fantástico,  ó  la  descripción  de  escenas  que  nunca  lia- 
kia  visto,  pero  que  él  se  imaginaba,  ó  bien  ligeros  artículos  que 
reflejaban  los  vagos  deseos  de  su  corazón,  las  poéticas  aspira- 
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dones  de  su  alma.  En  esas  composiciones  infantiles  se  podian 
descubrir,  ha  dicho  el  Sr.  Altarairano,  algunos  pensamientos 
profundos,  que  eran  como  el  germen  de  los  que  admiramos  en 
sus  hermosas  novelas. 

Castillo  abandonó  más  tarde  el  estudio  de  la  medicina,  y  se 
dedicó  libremente  á  las  tareas  literarias,  comenzando  desde  en- 
tonces á  llamar  la  atención  por  sus  bellísimos  artículos  y  sus 
lindas  novelas.  De  ellas  hablaremos  después.  Antes  terminare- 
mos el  relato  de  la  vida  de  Castillo.  Perteneciendo,  como  per- 
tenecía, al  partido  liberal,  no  pudo  ser  indiferente  á  los  sucesos 
que  conmovieron  al  país,  desde  la  guerra  de  tres  años,  hasta  que 
él  sucumbió.  El  periodismo  le  reservaba  nuevos  triunfos,  aun- 
que también  nuevas  penas  y  sacrificios,  hasta  la  muerte  misma; 
pero  Castillo,  apóstol  do  la  libertad  y  de  la  reforma,  entró  á  la 
lucha  con  fé,  con  valor,  sin  arredrarse  ante  el  espectáculo  de 
la  suerte  que  está  reservada  en  nuestro  país  á  los  que  son  lea- 
les, enérgicos  y  dignos,  cualquiera  que  sea  la  época  por  en  me- 
dio de  la  cual  atraviesen.  Castillo  no  acataba  los  hechos  consu- 
mados por  la  fuerza  de  las  armas,  ni  por  lograr  un  puesto  público 
abjuraba  las  ideas  que  habia  profesado  y  de  que  había  sido  após- 
tol. Y  téngase  en  cuenta  que  entonces  el  periodismo  era,  como 
ha  dicho  elegantemente  el  citado  escritor,  un  campo  de  batalla 
en  que  los  adalides  enarbolaban  la  bandera  que  debia  ser  de- 
fendida después  por  la  espada  de  los  guerreros;  la  polémica  no 
era  más  que  el  prólogo  del  combate,  y  el  protagonista  sellaba 
muy  pronto  sus  ideas,  derramando  su  sangre  ft^nte  á  los  cañ<^ 
nes  enemigos,  y  en  los  cadalsos,  ó  perdiendo  la  libertad  en  las 
oscuras  prisiones  en  que  el  odio  procuraba  sepultar  el  talento. 
Hoy  que  los  tiempos  han  cambiado  tan  ostensiblemente,  vién- 
dose con  frecuencia  que  de  la  redacción  de  un  periódico  oposi- 
cionista pasan  los  escritores  á  ocupar  un  puesto  en  los  gob¡e^ 
nos  croados  por  las  revoluciones  que  acababan  de  combatir 
ruda  monto,  hoy,  decimos,  toma  proporciones  grandiosas  la  ya 
noble  figura  do  Castillo,  á  quien  ni  las  prisiones,  ni  el  destierro, 
ni  la  inisoriíi  fueron  capaces  de  hacerle  traicionar  á  sus  prind- 
pío?  de  domocrata  sincero. 
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Llegó  la  época  de  la  guerra  de  intervención,  y  Castillo,  en 
unión  de  su  hermano  D.  José  María,  salió  de  México  para  pres- 
tar sus  servicios  á  la  causa  de  la  patria.  A  pocos  meses,  faltán- 
doles los  recursos  que  hablan  menester,  regresó  Florencio  á 
México,  con  el  fin  de  proporcionárselos,  vendiendo  la  única  ri- 
queza que  poseían,  una  casa  comenzada  á  edificar  con  grandes 
y  penosos  sacrificios.  Pero  la  venta  era  difícil,  los  dias  pasaban, 
la  pobreza  iba  en  aumento  y  llegaban  ya  la  prisión  y  el  destie- 
rro. Así  sucedió. 

El  dia  2  de  Agosto  de  1863,  una  partida  de  zuavos,  dirigida 
¡  vergüenza  da  decirlo !  por  un  mexicano,  arrebató  á  Castillo  de 
su  hogar,  separándole  de  una  esposa  que  idolatraba  y  de  sus 
pequeños  hijos  que  eran  el  encanto  de  su  existencia.  Empleóse 
con  él  todo  el  refinamiento  de  la  barbarie  con  que  los  invasores 

m 

trataban  á  sus  prisioneros,  y  á'pocos  dias  se  le  condujo  al  cas- 
tillo de  San  Juan  de  Ulúa,  á  sacrificarlo  allí  en  el  mortífero  cli- 
ma de  las  playasveracruzanas.  En  breve  realizáronse  los  deseos 
de  sus  enemigos,  que  lo  eran  los  de  su  patria;  el  vámiío  le  ata- 
có, y  los  soldados  franceses  no  permitieron  á  Castillo  ir  al  hos- 
pital de  Veracruz  sino  en  los  momentos  de  la  agonía.  Así  en  un 
hospital,  en  1863,  murió,  agregando  á  su  corona  literaria  la  del 
martirio,  por  sus  creencias  y  por  su  amor  á  la  patria. 

Castillo  fué  miembro  de  varias  sociedades  literarias,  regidor 
del  Ayuntamiento  de  México  y  diputado  al  Congreso  de  la  Union, 
sin  haber  nunca,  ni  por  sus  triunfos  literarios,  dejado  de  ser  un 
hombre  modesto  y  lleno  de  abnegación.  Escribió,  á  más  de 
multitud  de  artículos  políticos  y  literarios,  las  leyendas  siguien- 
tes, que  fueron  publicadas  en  una  elegante  edición,  precedida 
de  un  prólogo  escrito  por  D.  Guillermo  Prieto:  "El  cerebro  y  el 
corazón."  "La  corona  de  azucenas."  "¡Hasta  el  cielo!"  y  "Do- 
lores ocultos."  Después  apareció  otra,  intitulada  "La  hermana 
de  los  ángeles."  Esas  leyendas  han  sido  reimpresas  varias  ve- 
ces, y  son  conocidas  por  cuantos  aman  lo  bello  y  lo  bueno.  Pa- 
ra dar  cabal  idea  de  este  escritor,  vamos  á  reproducir  el  juicio 
que  de  sus  novelas  hizo  en  sus  "Revistas  literarias  de  México"  el 
Sr.  Altamirano. 
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"Florencio  del  Castillo — dice — es  sin  duda  el  novelista  de  más 
sentimiento  que  ha  tenido  México;  y  como  era  además  un  pen- 
sador profundo,  estaba  llamado  á  crear  aquí  la  novela  social. 
Sus  pequeñas  y  hermosísimas  leyendas  de  amores,  son  la  reve- 
lación de  su  genio  y  de  su  carácter.  En  esas  leyendas  no  se  sabe 
qué  admirar  más,  si  la  belleza  acabada  de  los  tipos,  ó  el  estudio 
de  los  caracteres,  ó  la  exquisita  ternura  que  rebosa  en  sus  amo- 
res, siempre  púdicos,  siempre  elevados,  ó  bien  la  elegancia  y 
fluidez  del  estilo,  ó  la  verdad  de  las  descripciones,  que  son  co- 
mo fotografías  de  la  vida  de  México.  Cada  una  de  sus  heroínas 
es  un  ángel  de  bondad  y  de  dulzura,  porque  Florencio  pensó,  y 
con  razón,  que  para  hacer  amar  la  virtud  á  la  mujer,  no  era  pre- 
ciso calumniar  ó  condenar  á  ésta,  sino  por  el  contrario,  ilumi- 
narla con  los  rayos  del  sentimiento,  poetizarla,  hacerla  divina. 
Así,  en  sus  leyendas  no  se  ve  una  sola  de  esas  mujeres  extra- 
viadas, violentas,  imperiosas,  ulceradas  por  los  vicios  y  aborre- 
cibles: ninguno  de  esos  ejemplos  de  mujer  maldiciente  y  procaz 
que  van  vertiendo  por  donde  quiera  el  veneno  de  su  coraion, 
y  haciéndose  semejantes  á  las  víboras  por  la  fetidez  del  aliento 
de  su  alma.    No,  Florencio  era  asaz  delicado  para  levantar  del 
lodo  esos  reptiles,  y  mostrarlos  á  la  sociedad,  que  harto  los  co- 
noce y  vuelve  el  rostro  con  repugnancia  al  encontrarlos.  Las  he- 
roínas de  Florencio  son  jóvenes  virtuosas,  apasionadas,  melan- 
cólicas, con  esa  melancolía  que  hace  llorar,  y  no  aborrecer  el 
mundo,  con  esa  melancolía  que  da  dulzura  al  alma  de  la  mujer, 
como  la  blanda  luz  de  la  luna  da  un  color  suave  á  su  semblan- 
te. Ellas  aman,  y  sufren,  y  luchan,  y  lloran  en  silencio,  pero  ja- 
mas se  desesperan,  jamas  se  sublevan  contra  el  destino,  jamas 
sucumben  vergonzosamente,  jamas  se  hunden  en  la  perdidcXL 
En  esas  vírgenes  pálidas  y  enamoradas  cree  uno  ver  ángeles,  y 
se  adivinan  tras  de  ellas  las  alas  de  la  inocencia  plegadas  perla 
resignación  y  el  dolor,  pero  dispuestas  á  abrirse  para  remontar 
al  cielo.    í^lorencio  tampoco  ha  ido  á  buscarlas  en  los  palados 
de  los  grandes  de  la  tierra:  no;  quizás  pensó  que  allí  el  lujo  y  el 
bienestar  endurecen  el  corazón  y  sólo  despiertan  los  sentidos. 
Generalmente  las  encontró  en  las  clases  pobres,  entre  las  que 


,  entre  las  que  no  tienen  más  goces  que  los  del  amor  cas- 
D  y  sincero.  Asi,  como  eslas  mártires  de  la  desigualdad  social, 
3  figuramos  nosotros  á  aquellas  mártires  do  la  fó  religiosa  á 
|Uienes  la  admiración  de  los  primeros  cristianos  colocd  junio  al 
trono  de  Dios  en  el  cielo,  y  sobre  los  altares  en  la  tierra. 

"Los  perfiles  que  dio  Florencio  á  sns  vírgenes,  son  los  mismos 
que  dio  Rafael  á  las  suyos  idealizando  el  tipo  moral,  como  csle 
idealizó  el  tipo  Dsico.  Por  lo  demás,  Florencio  es  un  poeta  en 
la  extensión  de  la  palabra,  pero  un  poeta  melancólico.  Nadie 
como  él,  supo  con  sus  novelas,  conmover  tanto  y  dejar  una 
impresión  de  honda  tristeza,  porque  ese  es  el  carácter  de  su 
■sia.  Sus  leyendas  no  concluyen  en  matrimonios  ni  en  agfra- 
ibles  sorpresas:  todas  ellas  se  desenlazan  dolorosaniente,  co- 
>  los  poemas  de  Byron,  pero  diferenciándose  del  poeta  inglés 
1  qut>  la  desdicha  de  sus  héroes  no  produce  desesperación 
b  deja  en  el  alma  las  tinieblas  de  la  duda,  sino  simplemente 
tea  tristeza  resignada,  porque  Florencio  no  era  excéptico.  En 
■nura  y  en  pasión,  las  novelas  de  Florencio  pueden  rivalí- 
r  con  "Pablo  y  Virginia;"  pueden  rivalizar  con  "Werther"  11c- 
mdo  á  ¿stc  la  ventaja  de  la  moralidad,  pueden  compararse 
I  "Graziella,"  ó  con  el  "Raíael,"  de  Lamartine,  avenlajándo- 
s  también  en  el  estudio  social  y  en  la  intención,  y  por  esta  ra- 
zón pueden  compararse  con  algunas  de  las  creaciones  de 
Balzae." 

Nada  tendríamos  que  pregar  á  tan  completo  elogio,  si  no 
fkicra  conveniente  decir,  para  que  no  se  atribuya  á  un  exceso 
de  pMlríotismo,  el  cumplido  elogia  de  Castillo,  que  un  escritor 
extranjero  liaciendo  el  juicio  critico  de  algunos  autores  mexica- 
nos contemporáneos,  le  llama  el  BaUac  de  Mfxico. 
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CASTRO,  Agustín. 


Nació  en  la  villa  de  Córdova,  hoy  ciudad,  en  el  Estado  de  Ve- 
racruz,  el  dia  24  de  Enero  de  1728.  Recibió  una  educación  tan 
esmerada,  que  á  los  doce  años  de  edad  conocía  las  artes,  la 
historia  sagrada  y  profana,  gramática  latina,  principios  de  ma- 
temáticas, geografía  y  cosmografía.  A  esta  edad  vino  á  México  y 
entró  al  colegio  de  San  Ildefonso,  donde  estudió  filosofía  y  teo- 
logía, sosteniendo  dos  actos  públicos  con  el  mayor  lucimiento. 
Era  tan  asidua  su  consagración  á  la  lectura  y  al  estudio,  que  en 
ambas  ocupaciones  empleaba  las  horas,  llegando  á  ser  un  pro- 
fundo literato,  desde  muy  joven.  Abrazó  la  carrera  de  la  igleaa 
en  1748,  haciéndose  jesuita,  y  como  entonces  se  usaba  que, 
concluidos  los  dos  años  de  noviciado,  los  nuevos  religiosos  es- 
tudiasen ó  repasasen  las  humanidades  por  algún  tiempo,  y  co- 
mo el  P.  Castro,  tenia  abundantísima  instrucción  en  aquel  ra- 
mo, púsose  á  escribir  un  poema  en  loor  de  Hernán  Cortés, 
imitando  los  del  Tasso  y  Camoens.  Pero  tuvo  que  interrumpir 
la  tarea,  por  ir  á  Guadalajara  á  dar  cátedra  de  gramática.  De 
aquella  ciudad,  pasó  á  la  do  Puebla,  en  donde  fué  ordenado  sa- 
cordole  y  destinado  á  Veracruz.  Dos  meses  después,  fué  llama- 
do á  México  V  colocado  en  la  casa  Profosa. 

Distinguióse  entóneos  como  elocuente  y  erudito  orador  sar 
grado,  contribuyendo  no  poco,  en  unión  de  Campoy,  Clavijero 
y  otros,  á  restablecer  el  brillo  de  la  cátedra,  puesta  en  decaden- 
cia j)or  nócios  predicadores.  En  seguida,  pasó  á  Querétaro  á  en- 
soñar filosofía,  ó  introdujo  con  todo  el  arte  que  era  menester  en 
aquella  época,  los  principios  modernos  de  Gartesio,  Leibnitz, 
Newton  y  domas  reformadores  de  las  ciencias  físicas.  Vuelto  á 
México,  oncai-góse  del  puesto  do  minidro  en  el  colegio  de  San 
Ildefonso,  dí^biéndosolo  ol  porfoccionamionto  de  la  imprenta  allf 
ostabkíoida.  y  para  la  que  Castro  en  poi'sona,  grabó  adornos,  que 
fueron  celebrados  por  su  belleza.  En  todos  los  colegios  á  que 
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perteneció,  estableció  academias  de  bellas  letras,  de  las  que  sa- 
lieron bellísimas  composiciones  latinas,  griegas  y  castellanas,  en 
que  se  celebraban  los  sucesos  notables  que  entonces  ocurrían. 
Refiere  uno  de  sus  biógrafos,  que  el  famoso  arco  triunfal  que 
se  colocó  en  la  puerta  del  palacio  arzobispal  de  México  en  la 
coronación  de  Carlos  III,  fué  dirigido  por  el  P.  Castro,  y  sus 
inscripciones  hechas  ó  corregidas  por  él,  y  que  á  todas  sus  ta- 
reas en  el  colegio  de  San  Ildefonso,  añadió  la  de  enseñar  teolo- 
gía moral,  cuya  cátedra  abrió  con  una  citante  oración  latina, 
en  1760. 

Pasó  después  á  prestar  sus  servicios  sucesivamente  en  Valla- 
dolid  (hoy  Morelia),  en  Guadalajara  y  en  Mérida  de  Yucatán, 
enseñando  en  esta  última  ciudad  derecho  canónico,  organizan- 
do la  nueva  universidad  de  aquella  provincia,  y  dando  leccio- 
nes de  derecho  civil. 

Ya  de  regreso  en  México,  permaneció  en  la  casa  Profesa,  has- 
ta la  expulsión  de  la  Orden.  Pero  antes  de  referir  sus  triunfos 
literarios  en  Italia,  debemos  decir,  siquiera  sea  brevemente,  al- 
go de  lo  que  en  su  patria  hizo,  pues  sin  ningún  género  de  duda, 
el  P.  Castro,  ha  sido  uno  de  los  literatos  mexicanos  más  nota- 
bles en  el  siglo  anterior.  Copiaremos  textualmente  lo  que  acer- 
ca de  estos  trabajos,  refiere  el  Sr.  Dávila  en  la  biografía  de  Cas- 
tro, inserta  en  el  Diccionario  de  Historia  y  Geografía^  publicado 
por  la  casa  de  Andradc:  'Trescindiendo  de  la  infinidad  de  con- 
sultas que  en  todas  materias  se  le  dirigieron  por  las  autorida- 
des eclesiásticas  y  civiles  de  todos  los  lugares  en  que  residió, 
que  fueron  innumerables,  entre  las  que  singularmente  debe  re- 
cordarse su  famosísimo  informe  á  favor  de  la  continuación,  pa- 
ra bien  de  los  indígenas  de  los  curatos  de  los  religiosos  francis- 
canos en  Yucatán,  dejó  inmensos  materiales,  unos  enteramente 
arreglados,  y  otros  prevenidos  para  tan  importantísimas  obras: 
como  habia  hecho  tantos  viajes  por  el  país,  era  tan  observador, 
tan  estudioso  y  aplicado,  y  teniendo  las  más  estrechas  relacio- 
nes con  los  principales  sujetos  de  las  ciudades  en  que  habia  mo- 
rado, habia  adquirido  tal  cúmulo  de  noticias,  de  documentos  y 
piezas  importantes,  que  se  habia  propuesto  escribir  no  sólo  la 
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historia  eclesiástica  de  México,  sino  la  profana  de  algunos  par- 
ticulares departamentos. 

El  historiador  de  su  vida,  P.  Maneiro,  que  tenia  ya  concluidas 
la  de  Yucatán  y  la  de  Córdoba,  su  patria,  y  que  siguiendo  las  hue- 
llas de  los  dos  grandes  escritores  Eusebio  de  Cesárea  y  Hucit,  te- 
nia muy  adelantada  la  de  la  historia  eclesiástica  con  el  título 
de  ^^Preparación  evangélica  y  su  demostración  en  las  Américas,^ 

En  medio  de  tantas  y  tan  serias  tareas,  cultivaba  tan  ardien- 
temente la  poesía  latina  y  castellana,  que,  según  Maneiro,  escri- 
bió varios  poemas  y  tradujo  en  versos  castellanos  el  Teléfnaeo, 
de  Fen^lon.  Dejó  también  escritos  y  dispuestos  para  la  prensa 
seis  ú  ocho  tomos  de  discursos  sagrados  y  algunas  oraciones 
latinas. 

Llegado  á  Bolonia  fué  nombrado  maestro  de  humanidades  de 
los  jóvenes  jesuítas  mexicanos,  y  brilló  por  su  elocuencia  y  por 
su  sabiduría.  En  Ferrara  concluyó  su  poema  sobre  fieman  Cor- 
tés^ y  continuó  en  el  magisterio. 

Fué  el  consultor  de  los  jesuítas  en  su  país,  y  como  dice  su 
biógrafo  ya  citado  ^^nada  se  publicó  en  Italia,  ya  en  poesía,  co- 
mo la  obra  de  Abad,  en  teología,  como  la  de  Alegre,  en  arqui- 
tectura, como  la  de  Márquez,  en  historia,  como  la  de  Clavqero, 
en  una  palabra,  en  ninguna  materia,  en  que  el  P.  Castro  no  fue- 
ra consultado,  y  cuya  censura  no  se  solicitase  con  el  mayor 
empeño." 

Visitó  con  fruto  las  principales  ciudades  de  Italia,  y  conquis- 
tó mayor  renombre  del  que  ya  tenia,  con  la  traducción  de  las 
Fábulas  de  Fedro  en  versos  castellanos,  con  notas  muy  erudi- 
tas, y  un  prólogo  en  que  manifiesta  su  opinión  sobre  esasüílHi- 
las;  con  la  traducción  de  Troades  de  Séneca,  de  algunas  trage- 
dias de  Eurípides,  varias  sátiras  de  Juvenal  y  Horacio,  algunas 
odas  de  Anacreonte,  las  dos  que  existen  de  Safo,  y  otras  mu- 
chas de  Virgilio,  Hcsiodo,  Milton,  Young,  Pope,  Ossian,  Gesner 
y  otros,  pues  era  versado  en  todas  lenguas,  y  traductor  el^gan* 
tísimo.  Sus  obras  originales  fueron  escritas  todas  en  castellano, 
con  el  objeto  de  que  pudiesen  ser  útiles  á  la  juventud  de  su  pa- 
tria. Muchas  quedaron  incompletas,  á  causa  de  la  infinita  varia* 
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dad  de  empresas  que  acometia.  Fecundísimo  poeta,  casi  todos 
sus  escritos  están  en  verso,  y  entre  ellos  citan  su  biógrafos,  es- 
pecialmente, las  Carias  en  que  formó  un  arte  poética,  según  los 
preceptos  de  Horacio,  de  Persio,  Juvenal  y  otros  célebres  auto- 
res, un  Juicio  sobre  las  comedias  de  Sor  Juana  Inés  de  la  OruZj 
un  Tratado  de  prosodia  en  que  recopiló  cuantos  preceptos  se  en- 
cuentran en  los  mas  sabios  autores  antiguos  y  modernos,  y  que 
concluye  con  una  especie  de  alfabeto  ó  Selva  de  todas  aquellas 
doctrinas  que  habia  consultado,  con  trozos  escogidos  para  ser- 
vir de  modelos,  y  muy  particularmente  en  el  uso  de  las  licen- 
cias poéticas. 

Apenas  se  concibe,  cómo  pudo  un  hombre  adquirir  tanta 
ciencia  y  escribir  tanto  como  el  P.  Castro,  sin  abandonar  sus 
tareas  sacerdotales,  sus  obligaciones  en  el  magisterio,  y  sus  fa- 
tigas en  los  viajes.  Por  eso  no  hemos  vacilado  al  decir  que  ha 
sido  uno  de  los  literatos  mexicanos  más  eminentes. 

Falleció  en  Bolonia  el  22  de  Diciembre  de  1790  á  la  edad  de 
63  años. 


CAVO,  Andrés. 


EIntre  los  historiadores  mexicanos,  pocos  habrá  tan  conocidos 
como  el  jesuíta  Andrés  Cavo,  á  quien  llaman  todos  el  P.  Cavo, 
sencillamente;  y  en  verdad  que  no  falta  razón  para  esta  popula- 
ridad, pues  reputársele  podria  como  la  principal  fuente  históri- 
ca en  que  han  bebido  cuantos  acerca  de  la  época  de  la  domina- 
ción española  en  México  han  querido  escribir,  ó  cuando  menos, 
tener  conocimientos. 

Las  noticias  biográficas  que  de  él  existen  son  las  que  se  ve- 
rán en  s^uida. 

Nació  en  la  ciudad  de  Guadalajara,  capital  del  Estado  de  Ja- 
lisco^ el  dia  21  de  Enero  de  1739,  y  en  ella  comenzó  sus  estu- 
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dios  y  abrazó  la  carrera  eclesiástica,  entrando  á  la  Compañía  de 
Jesús.  Al  ser  ésta  expulsada  en  el  reinado  de  Carlos  III,  Cavo 
se  encontraba  (1768)  ocupado  en  las  misiones  prestando  con 
abnegación  grandes  servicios.  Cumpliendo  el  real  mandato  em- 
barcóse en  Veracruz,  y  entonces  so  relacionó  con  el  P.  José  Ju- 
lián Parreño,  natural  de  la  Habana,  y  rector  que  habia  sido  del 
colegio  de  San  Ildefonso  de  México.  Parreño  y  Cavo  uniéronse 
estrechamente,  unión  que  duró  en  Italia  hasta  la  muerte  dd 
primero.  Ambos  fijaron  su  residencia  en  Roma:  hogar,  estudios, 
amistades,  los  recursos  de  que  podían  disponer  dos  desterrados, 
y  para  decirlo  de  una  vez,  bienes  y  males,  todo  fué  común  para 
ellos.  Parreño  hizo  instancias  á  Cavo  para  que  se  secularizase 
y  pudiese  tornar  á  la  patria;  mas  nada  consiguió.  Cavo  creyó 
que  por  angustiosa  que  fuese  su  situación  en  el  extranjero  de- 
bia  ser  fiel  á  sus  votos,  y  arrostró  las  penalidades  del  ostracis- 
mo. Para  hacerlas  menores,  se  dedicó  asiduamente  al  estudio. 
Entonces  escribió  las  obras  intituladas.  De  vita  Joacphi  Juüan 
Parreniri^  Havanensis^  Roma  ex  qfficina  Salomoniana^  1792,  en 
cuarto,  y  su  Historia  civil  y  j^olUix^a  de  México. 

En  la  primera  refiere  con  todos  sus  detalles  la  vida  ejemplar 
de  su  amigo,  y  hace  una  relación  de  las  amarguras  que  apura- 
ron los  jesuítas  oxpulsos,  en  su  travesía  á  Italia. 

La  Historia  que  acabamos  do  mencionar  fué  dedicada  al  ayun- 
tamiento de  México.  Desidioso  éste,  no  dispaso  la  publicación 
de  tan  interesante  trabajo,  que  habría  quedado  inédito  si  Don 
Carlos  María  Bustamanto  no  hubiese  encontrado  una  copia  de 
ella  en  la  librería  del  obispo  Madrid.  Bustamante,  con  aquel  ce- 
lo por  que  no  se  perdiesen  las  obras  relativas  á  la  historia  me- 
xicana, celo  que  nunca  se  le  agradecerá  hasta  donde  es  debido, 
la  publicó  en  1836,  con  el  título  de  Los  tres  siglos  deMéodoodvr 
rantc  el  gobierno  espafiol.  Justificase  este  cambio  del  nombre  6 
título  de  la  obra,  por  el  hecho  de  haberle  puesto  un  suplemen- 
to Bustamante,  que  abraza  desde  el  año  de  1776,  en  que  el  P. 
Cavo  la  dejó,  hasta  Setiembre  de  1821  en  que  se  consumó  la 
independencia.  El  P.  Cavo  dio  por  terminada  su  Historia  al  lle- 
gar á  la  expulsión  de  la  Compañía  de  Jesús,  seguramente  por 
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no  exponerse  á  tratar  este  punto  con  la  pasión  de  que  no  podia 
despojarse  un  miembro  de  dicha  Compañía,  como  él  lo  era. 

Las  palabras  que  el  P.  Cavo  puso  como  prólogo  de  su  Histo- 
ria dan  cabal  ¡dea"de  la  modestia  del  escritor  jalisciense  y  de 
sus  buenas  dotes  para  desempeñar  con  acierto  la  tarea  diñcíl 
que  se  impuso. 

"ílsta  obra,  dice,  trata  de  la  historia  moderna  de  la  ciudad 
de  México.  En  la  del  antiguo  imperio  de  los  mexicanos,  aun  en 
nuestros  dias,  se  han  empleado  valientes  plumas;  pero  hasta 
ahora,  (á  lo  menos  que  yo  sepa)  ninguno  ha  emprendido  la  his- 
toria desde  la  conquista  por  los  españoles  de  aquella  ciudad 
hasta  nuestros  tiempos.  Desconfio  de  poder  desempeñar  asunto 
tan  grave,  que  s^uramente  seria  superior  á  mis  medianos  al- 
cances, si  el  amor  de  la  patria  y  las  exhortaciones  de  los  ami- 
gos no  hubieran  alentado  mi  cobardía,  para  no  dejar  sepultados 
en  eterno  olvido  los  monumentos  de  la  primera  ciudad  del  Nue- 
vo Mundo.  El  trabajo,  á  la  verdad,  es  excesivo,  debiéndose  re- 
correr el  espacio  de  doscientos  cuarenta  y  cinco  años;  mucho 
más,  que  desde  aquellos  tiempos,  México  es  recomendable  por 
su  opulencia,  y  tanto,  que  apenas  pocas  ciudades  de  Europa  la 
excedían.  De  la  historia  eclesiástica- de  ella,  no  hablaré  sino  en 
los  puntos'que  tienen  conexión  con  la  civil.  A  un  sujeto  deste- 
rrado lejos  de  su  patria,  como  yo  me  hallo,  faltan  los  monu- 
mentos de  esta  parte  de  la  historia;  si  acaso  los  adquiriero,  me 
dicaré  á  servir  á  mi  nación,  aun  en  ésto.  Juzgo  inútil  el  protes- 
tar al  principio,  que  rontaré  los  sucesos  como  los  hallo  en  los 
documentos  que  se  conservan  en  los  archivos  de  aquella  ciu- 
dad, ó  en  los  autores  que  entre  los  sabios  son  tenidos  por  eru- 
ditos. La  libertad  con  que  escribo,  es  la  de  un  historiador  que 
no  sigue  partido.  Este  candor  deseo  en  mis  lectores,  para  que 
no  desaprueben  lo  que  escriba  en  sólidos  fundamentos.'' 

Después  añade: 

"No  me  atrevo  á  impugnar  lo  que  los  autores  refieren  do  ma- 
ravilloso sucedido  antes  y  en  la  fundación  de  México,  porque 
aunque  sean  cosas  sin  fundamento,  forjadas  por  naciones  su- 
persticiosas, á  la  antigüedad  se  debe  perdonar  este  defecto,  co- 
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mo  dice  Tito  Livio  hablando  de  Roma,  porque  todos  los  pue- 
blos, por  máxima  política,  han  tenido  cuidado  de  mezclar  en  las 
fundaciones  de  sus  ciudades,  muchas  cosas  divinas  á  las  huma- 
nas, para  hacerlas  respetar  como  augustas  y  venerables." 

El  P.  Cavo  no  es  un  historiador  que  cautive  por  la  brillantez 
de  su  estilo,  ni  por  elevadas  consideraciones  filosóficas.  En  cam- 
bio es  verídico,  imparcial  y  agrada  por  la  sencillez  y  naturalidad 
con  que  narra  los  sucesos.  Injusto  seria  aquel  que  le  tachase 
por  no  haber  enderezado  sus  escritos  á  un  fin  filosófico.  La  fi- 
losofía de  la  historia  es  una  ciencia  modernísima  que  él  no  pu- 
do poseer. 

La  ciudad  de  México  debería  haber  honrado  ya  á  su  discreto 
historiador  elevándole  una  estatua.  Quien  primero  acomete  la 
empresa  de  salvar  del  olvido  los  documentos  que  atestiguan  la 
grandeza  y  la  importancia  de  un  pueblo,  tiene  derecho  á  que 
ese  pueblo  conserve  también  su  nombre. 


» ♦ 


CEPEDA  Y  COSÍO,  María  de  J. 


La  Srita.  María  de  Jesús  Cepeda  y  Cosío,  obtuvo  en  el  teatro 
grandes  triunfos,  y  formó  la  delicia  de  la  sociedad  mexicana  co- 
mo aventajada  cantatriz.  Por  desgracia  son  muy  incompletos  los 
datos  que  para  escribir  su  biografía  tenemos;  pero  aun  así  los 
publicamos,  para  rendir  á  la  memoria  de  la  modesta  artista  un 
homenaje. 

Nació  en  la  capital  de  la  República  el  dia  8  de  Julio  de  1823. 
Los  bienes  de  fortuna  que  sus  padres  poseían  cuando  ella  na- 
ció, y  durante  sus  primeros  años,  desaparecieron,  y  la  famiKa 
toda  tuvo  que  apurar  los  sinsabores  de  la  pobreza.  En  medio  de 
ésta  y  encontrando  consuelo  la  señora  de  Cosío,  madre  de  nues- 
tra "prima  donna"  en  instruir  á  su  hija,  la  joven  María  de  Je- 


I 


MEXICANOS  DISTINGUIDOS.  246 


SUS,  llegó  á  la  edad  en'^que  el  talento  apenas  revelado  en  los 
primeros  años  se  ostenta  en  todo  su  vigor  y  desarrollo.  Precoz 
era  el  de  la  Srita.  Cepeda  y  Cosío  para  la  música  y  el  canto,  y 
puesta  b£go  la  dirección  del  hábil  profesor  Oviedo,  muy  pronto 
pudo  hacerse  escuchar  en  varias  reuniones  particulares,  obte- 
niendo merecidos  aplausos.  Entre  tanto,  falleció  el  Sr.  Cosío,  y 
la  viuda  quedó  con  su  hija  en  el  mayor  desamparo.  Entonces, 
la  última  pensó  que  el  arte  les  podría  proporcionar  si  no  una 
fortuna,  al  menos  los  recursos  indispensables  para  subsistir,  y 
los  nobles  triunfos  que  en  él  se  conquistan.  Una  artista  célebre, 
la  Cesari,  oyó  á  la  Srita.  Cepeda  y  Cosío,  se  prendó  de  su  exce- 
lente voz,  se  propuso  realzar  su  mérito,  y  perfeccionar  las  dotes 
que  la  naturaleza  habia  con  mano  pródiga  depositado  en  ella. 
Pero  en  aquel  tiempo  las  personas  del  sexo  encantador  que 
descollaban  en  el  canto,  no  podían  figurar  en  el  teatro,  si  eran 
hijas  de  nuestra  sociedad,  sino  solamente  en  las  funciones  re- 
ligiosas. 

En  1840  varias  personas  de  gusto  formaron  una  orquesta  y 
un  coro,  para  las  solemnidades  de  la  cuaresma  en  el  Sagrario 
metropolitano,  y  entonces  la  Srita.  Cepeda  y  Cosío  hizo  resonar 
las  bóvedas  de  aquel  templo  con  las  notas  de  su  canto  armo- 
nioso y  delicado.  Rápidos  fueron  los  progresos  artísticos  de  la 
joven  *'prima  donna"  y  encontrándose  por  esa  época  en  México 
la  célebre  Gistellan,  asoció  su  fama  á  la  de  la  modesta  artista 
mexicana  que  fué  llamada  para  integrar  la  compañía  de  ópera 
italiana  que  en  1845  funcionaba  en  el  gran  teatro  Nacional,  ha- 
ciendo su  presentación  la  noche  del  20  de  Setiembre  de  aquel 
año.  Una  serie  de  triunfos  marca  esta  época  de  la  vida  de  la 
Srila.  Cepeda  y  Cosío,  obtenidos  en  Norma,  Lucrecia,  Sonámbu- 
la, Beatrice  y  otras  óperas  cantadas  por  ella  durante  la  tempo- 
rada que  terminó  en  Diciembre  de  aquel  año.  Espléndido  fué  el 
beneficio  de  la  Srita.  Cepeda  y  Cosío,  que  cantó  "Noriiia"  la 
noche  del  9  del  mes  que  acabamos  de  nombrar. 

Mas  tarde  la  Srita.  Cepeda  y  Cosío  tuvo  que  apurar  las  amar- 
guras de  la  vida  artística.  No  referiremos  los  pormenores  de  sus 
desgracias  y  sufrimientos  íntimos,  de  la  miseria  espantosa  con 
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que  acabó  sus  dias.  Llénase  el  alma  de  tristeza  al  recordar  con 
cuan  profundo  desden  se  miraba,  en  la  época  en  que  á  la  Sríta. 
Cepeda  y  Cosío  tocó  vivir,  á  los  cultivadores  del  divino  arte,  si 
no  habian  nacido  en  el  extranjero,  ó  no  pr^onaban  su  mérito 
los  extraños.  En  lo  que  llevamos  escrito  ha  tenido  ocasión  el 
lector  de  conocer  hasta  dónde  ha  sido  precaria  la  suerte  de 
nuestros  artistas,  y  no  es  necesario  insistir  sobre  este  punto. 
¿Podrá  causarnos  extrañeza  nada  de  ésto,  cuando  en  nuestros 
dias  encuentran  sembrada  aún  de  escollos  su  senda  los  que, 
apartándose  de  la  común  corriente,  buscan,  ya  que  no  gloria  y 
renombre  inmortales,  sí  al  menos  manera  de  llenar  sus  nece- 
sidades? 

No  nos  ha  sido  posible  rectiñcar  la  fecha  en  que  falleció  la 
Srita.  Cepeda  y  Cosío,  á  pesar  de  haber  hecho  esfuerzos  por  lo- 
grarlo. 


CERVANTES,  José  María. 


Cuatro  años  hace  que  dejó  de  existir  el  doctor  D.  José  María 
Cervantes,  venerable  anciano  que  fué  uno  de  los  más  firmes 
sostenedores  de  la  Sociedad  Médica,  "Pedro  Escobedo"  profesor 
de  terapéutica  y  farmacia.  Su  carácter  modesto  hizo  que  su 
nombro  no  resonase  con  grande  aplauso;  pero  nosotros  que  re- 
conocemos en  él  á  uno  de  los  más  útiles  ciudadanos,  vamos  á 
honrar  su  memoria  inscribiéndole  en  el  catálogo  de  nuestros 
más  distinguidos  compatriotas. 

Nació  en  la  ciudad  do  Valladolid  (hoy  Morelia)  el  día  16  de 
Noviembre  de  180G,  y  en  la  misma  ciudad  hizo  su  carrera  pro- 
fesional, obteniendo  el  título  de  farmacéutico  en  1828.  Dos  años 
después  fué  nombrado  miembro  de  la  facultad  médica  que  des- 
empeñaba en  Michoacan  las  funciones  de  Consejo  Superior  de 
Salubridad.  Durante  veinticinco  años,  es  decir  hasta  1855,  per- 
maneció cu  aquella  útil  corporación. 
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Durante  ese  período  fué  secretario  del  gobierno  local;  diputa- 
do de  la  asamblea  departamental  y  director  y  redactor  de  la 
antigua  Gaceta  del  gobierno  de  Michoacan.  Miembro  también, 
durante  largo  tiempo,  de  la  junta  inspectora  de  instrucción  pri- 
maria del  Estado,  contribuyó  eficazmente  á  la  organización  de 
ese  ramo  que  llegó  á  un  estado  floreciente  en  toda  aquella  de- 
marcación. 

En  el  año  de  1840  fué  presidente  del  tribunal  superior  mer- 
cantil, en  una  época  en  que  se  debatieron  y  fallaron  gravísimos 
negocios  de  los  comerciantes  de'Morelia. 

Contribuyó  activamente  al  establecimiento  de  una  academia 
de  Medicina,  siendo  en  ella  secretario  y  encargado  de  la  bi- 
blioteca. 

Desempeñó  varios  caicos  municipales,  fué  dos  veces  presiden- 
te del  ayimtamiento  y  se  esforzó  en  el  establecimiento  de  una 
academia  de  dibujo.  A  su  empeño  se  debieron  importantes 
mejoras  en  la  ciudad,  entre  otras  muchas,  la  adquisición  de  los 
terrenos  que  forman  el  actual  paseo  y  la  construcción  de  varias 
ñientes  públicas. 

En  1850,  filé  secretario  de  la  junta  de  caridad  establecida  en 
Morelía  por  el  gobierno  del  Estado,  para  socorrer  á  los  indivi- 
duos afectados  del  cólera  asiático. 

C!on  su  actividad,  inteligencia  y  eficacia,  arregló  el  más  per- 
fecto servicio  para  los  pobres,  en  su  domicilio,  así  como  también 
en  los  hospitales  y  lazaretos;  por  su  iniciativa  se  proveyeron  to- 
das las  poblaciones  de  médicos,  practicantes  y  botiquines,  según 
los  iba  exigiendo  la  necesidad,  se  tomaron  todas  las  medidas  hi- 
giénicas en  los  mercados  y  en  los  cementerios,  habiendo  sido  su 
casa  la  oficina  central  en  donde  se  despachaban  oportuna  y  con- 
venientemente todos  los  socorros. 

En  la  escuela  de  medicina  establecida  en  el  instituto  civil  de 
San  Nicolás  de  Hidalgo,  sirvió,  en  diversas  épocas,  algunas  de 
las  cátedras  de  las  ciencias  médicas. 

En  terapéutica  tuvo  discípulos  que  han  sido  médicos  notables 
en  Morelia. 

Perteneció  además  como  presidente  ó  miembro  notable,  á  va- 
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rias  nsociaeiones  religiosa?,  así  como  á  diversas  sociedades  ó 
juntas  induslrialos  y  de  fomento  del  comercio,  pudiendo  decirse 
que  durante  todo  el  lai^o  pc^ríodo  de  su  residencia  en  Morelia, 
al  cuidado  y  j^rogreso  de  sus  intereses  y  familia  añadió  cons- 
tanfomenlt^  el  de  uno  ó  varios  cargos  públicos,  que  siempre  lo 
tuvit'roM  en  contacto  con  lo  más  distinguido  de  la  sociedad,  y  le 
alrajt'nin  univeisal  ostimaiion. 

Kn  18<>2  se  trasladó  á  JIt'xico  estableciendo  desde  luego,  ba- 
jo el  \)U'  de  la  más  perfecta  oi-ganizacion  y  fiel  despacho,  la  ofi- 
cina de  farmaria  que  constituyó  su  gloria,  en  la  1^  calle  de  Santo 
Dominjro  núnuTO  4. 

iK'ilicado  enleramenle  a  la  vida  privada  y  entregado  al  cui- 
dadoso manejf»  tlt^  su  botica,  no  pudo  estar  quieto  mucho  tiem- 
po y  j)n)curó  enlrar  en  el  movimiento  científico  de  la  capital, 
solicilando  siM'  admitido  en  el  seno  de  diversas  sociedades  cien- 
líHras,  rn  las  cpu»  se  <l¡stinguió  por  su  constancia  y  laboriosidad. 

Amante  c(»K»so  del  j)rogreso  de  las  ciencias  médicas,  fiíéan 
ohrrro  inlali^'able,  dtscollando  en  61  un  rasgo  singular.  Cuida- 
ba mu  lio,  nnichísiino,  de  la  difjnidad  profesional, 

Asislia  con  una  ejemi)lar  puntualidad  alas  sesiones  de  todas 
las  socicMlades  ii  (jue  pm-tenecía;  era  el  modelo,  á  pesar  de  su 
avanzada  rdad,  di^^io  de  ser  imitado  por  todos  los  jóvenes  mé- 
dicos, \nw<  ni  v\  mal  lirmpo,  ni  el  desaliento  que  causa  verla 
(l«"'itl¡a  tío  sus  compafHnos,  ni  las  luchas  desventajosas  que  te- 
nia i|n»'  s(»lrM(M'  rn  las  disensiones  académicas,  tratándose  de 
nir-ünnis  nirdii-as,  ni  todo  aquello,  en  fin,  que  hace  nulo  el 
cnliisinsMio  (MI  los  (uei'pos  í-ientíficos,  le  detenia  para  dejar  de 
(oiiliibnir  al  buiMí  fin,  contribuyendo  con  su  puntual  asistencia 
y  MI  ((Miipladisima  palabra. 

Mnlnsiiisla  por  la  medicina,  procuraba  ilustrarse,  y  no  se  arre- 
draba para  mirar  «mi  debates  sobre  arduas  cuestiones  de  pato- 
logía y  lisioIoj^Ma:  i(Miia  buen  juicio  para  expresar  sus  idccis  teó- 
ricas sobrr  rilas,  bien  ajenas  á  su  profesión,  y  al  oirlo,  sentía 
uno  |MMia  dr  ipie  en  su  juventud  no  se  hubiera  dedicado  á  la 
rarrtia  de  la  medicina,  pues  indudablemente  hubiera  sido  un 
profísor  de  ^Tan  nota. 
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Farmacéutico  estudioso  y  cumplido,  honró  á  su  profesión  con 
su  comportamiento  fino  y  decente,  y  por  su  gran  laboriosidad; 
no  abandonando  nunca  el  estudio,  y  atendiendo  con  gran  escru- 
pulosidad su  establecimiento  muy  favorecido  por  el  público. 

Aunque  escribió  poco,  cuando  lo  hacia  era  científicamente,  y 
con  bastante  fluidez:  todos  sus  trabajos  han  honrado  las  colum- 
nas del  Obsey^vador  Médico. 

El  tema  principal  de  sus  escritos,  era  la  censura  del  charlata- 
nismo, que  á  la  sombra  de  las  garantías  constitucionales,  se  ha 
desarrollado  tanto  en  nuestro  país.  Cervantes  era  un  farmacéu- 
tico, no  sólo  ilustrado  como  el  que  más,  sino  concienzudo;  por 
eso  fué  escrupuloso  en  sus  manipulaciones.  No  podrán  nunca 
figurar  junto  al  suyo,  los  nombres  de  los  que  especulan  con  los 
sufrimientos  de  la  humanidad,  y  son  capaces  de  envenenar  á 
un  pueblo  entero  con  drogas  de  mala  calidad,  ó  sustituyendo 
con  otras  las  prescritas  por  los  facultativos. 

Profesores  como  él,  honran  al  gremio  á  que  pertenecen,  y  son 
acreedores  al  mayor  elogio,  mucho  más  en  nuestros  dias,  en  que 
con  criminal  descuido  sirven  muchos  á  la  sociedad  que  explotan. 
El  Sr.  Cervantes  falleció  en  México  el  dia  15  de  Mayo  de  1880. 
La  Sociedad  Médica,  "Pedro  Escobedo,"  le  tributó  los  homena- 
jes últimos. 


CHAYEZ,  José  María. 


Seria  una  ingratitud  menguada  y  deplorable,  ha  dicho  un  es- 
critor zacatecano,  refiriéndose  precisamente  al  distin^ruiflo  ciu- 
dadano de  quien  vamos  á  hablar,  olvidarse  de  esa  clase  de*  exis- 
tencias en  las  cuales  se  ha  simbolizado  todo  lo  que-  hay  de  mis 
útil,  de  más  noble,  de  más  querido  en  la  sociedad. 

Reconociendo  nosotros  la  verdad  que  encierra  *^se  pens-i mien- 
to, vamos  á  pagar  un  tributo  á  la  memoria  del  Sr.  Cháv»,-z.  que 
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selló  con  su  sangre,  vertida  por  los  enemigos  de  la  patria,  el  li- 
bro de  sus  honrosos  hechos. 

Nació  D.  José  María  Cliávez  en  el  rancho  del  Alamito,  de  la 
jurisdicción  de  la  villa  de  la  Encarnación,  en  el  Estado  de  Agus- 
calientes,  el  dia  20  de  Febrero  de  1812,  hijo  de  D.  Francisco 
Chávez  y  de  D^  Victoriana  Alonzo.  Eran  estos  honrados  agri- 
cultores, que  solo  pudieron  proporcionar  á  su  hijo  la  enseñanza 
primaria.  Empero  él  dedicóse  á  la  lectura  y  logró  adquirir  va- 
riada instrucción,  sobre  todo  en  lo  relativo  á  las  arles  y  á  la  me- 
cánica, por  cuyos  conocimientos  tenia  vocación  decidida. 

Habiendo  ^  familia  trasladado  su  residencia  á  la  ciudad  de 
Aguascalientes,  con  motivo  de  la  revolución  de  independencia, 
el  niño  Chávez  pasó  de  la  escuela  á  un  taller  de  carpintería,  y 
muy  en  breve  se  encontró  en  aptitud  de  corregir  las  obras  de 
su  propio  maestro,  que  tales  eran  sus  felices  disposiciones. 

Chávez,  hijo  del  pueblo,  tuvo  siempre  por  éste  sentimientos 
paternales,  y  no  omitió  esfuerzo  alguno  por  mejorar  su  condi- 
ción. Fundó  talleres,  cuyos  productos  fueron  premiados  en  hs 
Exposiciones  del  Estado,  y  á  su  iniciativa  se  debió  el  estableci- 
miento llamado  "El  esfuerzo,"  en  el  que  habia  departamentos 
de  carpintería,  carrocería,  fragua,  tintorería,  estampado,  plome- 
ría y  cobrería,  talabartería,  fundición  de  hierro,  imprenta,  lito- 
grafía, encuademación,  fotografía  y  otros  muchos  ramos,  dirigi- 
dos todos  por  el  con  honradez  suma  y  con  inteligencia  no  coman. 
Hizo  mas  todavía:  trabajó  en  la  fundación  de  una  cfiga  de  aho- 
rros y  otra  de  socorros  mutuos  para  artesanos,  que  prodigen» 
los  mejores  resultados;  contribuyó  al  embellecimiento  de  la  do- 
dad  y  á  que  se  estableciera  una  línea  de  diligencias;  todo  con  el 
mayor  desinterés,  movido  por  el  patriotismo  más  puro. 

Iniciado  en  los  negocios  públicos,  Chávez  sufrió  con  inqw- 
brantable  serenidad  todas  las  adversidades:  vio  destruida  su  io^' 
pronta  por  los  soldados  de  la  reacción;  robada,  incendiada  J 
convertida  en  cuartel  su  casa;  fue  reducido  á  prisión,  y  encfc 
pcrniaiioció  más  de  un  año;  fué  traído  en  cuerda  á  la  capital  d^ 
la  República  (1830),  y  más  tarde,  como  diremos  á  su  tiemjOt 
fusilado  por  defensor  de  la  independencia  de  su  patria. 
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Chávez  fué  electo  diputado  y  después  gobernador  del  Estado, 
en  cuyo  puesto  cúpole  afrontar  (1855)  los  mayores  peligros  con 
motivo  de  ser  Aguascalientes  y  sus  inmediaciones  teatro  de 
constantes  luchas  intestinas  y  calamitosas. 

El  historiador  de  ese  Estado,  Sr.  González,  al  llegar  al  perío- 
do del  gobierno  de  Chávez,  dice: 

"Ese  hombre  encorvado,  sin  ser  viejo  aún,  de  mirada  tran- 
quila, de  andar  mesurado;  fanático  por  la  industria,  soñador  de 
los  progresos  de  ésta,  trabajador  incansable;  siempre  pensativo, 
meditabundo  siempre,  parece  que  escogía  para  gobernar  las  cir- 
cunstancias más  difíciles  y  peligrosas.  Como  Verguiaud,  como 
los  girondinos  compañeros  de  éste,  Chávez  revelaba  en  su  fiso- 
nomía, en  su  modo  de  ser,  algo  que  hacia  presentir  su  fin  des- 
graciado. Era  uno  de  esos  seres  nacidos  para  el  martirio,  para 
la  expiación  de  los  errores  y  crímenes  de  una  generación,  de 
una  época.  Chávez  fué  siempre  liberal,  sin  desmentir  sus  prin- 
cipios religiosos,  por  lo  que  era  censurado.  Los  reaccionarios 
veían  en  él  un  hipócrita:  los  Cloortz  de  la  época,  los  liberales 
exagerados  hubieran  querido  que  abdicara  esos  sentimientos. 
Tenía  el  nuevo  gobernante  bellas  cualidades,  pero  eclipsadas, 
oscurecidas  por  un  defecto:  la  debilidad.^^ 

Un  extranjero  refiere,  que  pasando  por  Aguascalientes  y  te- 
niendo que  tratar  un  negocio  con  el  Gobernador,  se  dirigió  al 
palacio  á  buscarle;  pero  que  no  estando][allí  se  le  condujo  al  es- 
tablecimiento industrial  "El  esfuerzo,"  de  que  hicimos  ya  men- 
ción, y  allí  vio  trabajando  en  el  torno  á  un  hombre  algo  en- 
corvado, al  cual  se  le  señaló  por  el  Gobernador,  lo  cual,  si  bien 
de  pronto  causó  gran  sorpresa  á  aquel  extranjero,  lisonjeó  des- 
pués su  imaginación  al  encontrar  realizado  de  un  modo  tan  sen- 
cillo y  tan  práctico  el  ideal  que  se  habia  formado  de  lo  que  puede 
ser  el  ciudadano  que  pertenece  á  su  patria  y  á  su  familia. 

"En  esta  elevación — dice  uno  de  los  biógrafos  de  Chávez, — 
en  medio  de  tales  peligros,  sus  cualidades  se  realzaron:  su  inte- 
gridad era  proverbial;  su  mansedumbre,  su  tolerancia,  le  hacían 
accesible  para  amigos  y  enemigos,  que  encontraban  en  él  una 
garantía  en  medio  de  la  tormenta;  á  la  hora  del  riesgo,  cuando 
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se  trataba  de  defender  la  ciudad  ó  de  recuperarla,  se  hallaba  en 
los  puntos  más  vulnerables,  con  la  serenidad  y  fírmeza  del  hom- 
bre de  conciencia  que  cumple  con  su  deber;  siempre  que  las  fa- 
tigas del  servicio  público  se  lo  permitían,  acudía  á  sus  talleres, 
al  lado  de  sus  hijos,  de  sus  hermanos  y  compañeros,  y  ponién- 
dose la  blusa  del  artesano,  lomaba  su  parte,  con  un  júbilo  que 
denotaba  que  aquel  era  el  puesto  que  más  prefería." 

Las  mejoras  materiales  no  fueron  por  Chávez  desatendidas 
durante  su  gobierno,  á  pesar  de  las  escaseces  del  erario:  trasfor- 
mó  en  colegio  una  parte  del  convento  de  San  Diego,  concluyó 
el  puente  del  Chicalote,  y  procuró  la  formación  de  una  compa- 
ñía para  la  construcción  del  teatro,  cuyos  primeros  trab£gos  di- 
rigió personalmente. 

Doloroso  es  referir  la  manera  con  que  terminó  sus  días  este 
distinguido  hijo  de  Aguascalientes.  Aproximándose  la  ocupación 
definitiva  del  Estado,  ól,  que  desempeñaba  el  puesto  de  Gober- 
nador, salió  con  los  principales  empleados  y  la  corta  fuerza  que 
quedaba,  en  observación,  y  con  el  fin  de  replegarse  á  Zacatecas, 
conibinando  sus  operaciones  con  las  del  General  González  Or- 
tega, Gobernador  de  este  último  Estado.  El  26  de  Marzo  de  1864 
so  encontró  CJuívez  en  la  hacienda  de  Malpaso  al  frente  de  150 
infantes  y  80  caballos.    Allí  le  alcanzó  el  enemigo  y  tuvo  Id^^ 
una  acción  do  fatales  consoouoncias  para  las  armas  de  la  Repú- 
blica. Al  (lia  siguionto  Chávoz  íuó  aprehendido  en  Jerez  por  las 
ñuMzas  iVanco-moxicanas,  y  estuvo  á  punto  de  sucimibír  como 
sus  con)[)arioros;  mas  hahiondo  saliilo  ligeramente  herido,  sefe 
condujíí  á  /acali^eas  á  disposición  de  una  de  his  coiies  marciaki 
do  odiosa  niomoria. 

Eii  vano  si^  intorosaron  vivamente  por  la  suerte  del  Goberna- 
dor (lliávtv.  jKM'soiias  notables  do  todos  lo?  partidos.  LasenteD- 
cia  do  luncrlc  fue  jn-onunciada  ol  4  de  Abril,  y  ejecutada  al  di* 
sitruioiilo  011  la  misma  hacienda  do  Malpaso  en  que  cometió^ 
lun'n/i'l'»  iltllti»  (\i^  luchar  contra  lt>s  enemigos  de  su  patrií» 
Acom|Kinái*onlo  hashi  el  último  instante  sus  dos  hijos. 

Tara  torininar.  ( oj»iaronu\s  la  carta  escrita  por  el  Sr.  Cháveí 
la  vi<peia  do  su  imiortt\  [iorque  en  oslo  documento  se  revela « 
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carácter  del  hombre  cuyos  apuntamientos  biográficos  acabamos 
de  trazar. 

Dice  así: 

"Colegio  de  niños  en  Zacatecas,  á  4  de  Abril  de  1864. — Que- 
rida esposa:  ¿Qué  podré  decirte  en  estos  últimos  momentos  pa- 
ra consolarte?  Que  la  Mano  Poderosa  del  Omnipotente  que  rige 
los  destinos  del  mundo,  dispone  de  mi  vida  como  suya,  y  que 
pague  con  ella  las  graves  faltas  que  he  cometido  en  el  cumpli- 
miento de  mis  deberes.  Pero  esa  inmensa  Providencia  jamas 
abandona  á  los  desvalidos,  y  velará  por  todos  ustedes;  acógete  á 
Ella,  espera  en  su  Misericordia,  y  confia. 

"Yo  muero  por  haber  intentado  defender  la  independencia 
de  mi  patria;  no  creo  haber  cometido  una  falta;  mas  si  así  fuere. 
Dios  me  perdonará,  á  Él  me  acojo. 

"Como  no  hay  tiempo  para  hacer  disposición  testamentaria, 
por  ésta  te  nombro  á  tí  mi  primer  albacea,  segundo  á  mi  her- 
mano D.  Pablo  y  tercero  á  mi  hijo  Eulogio,  quienes  conocen 
mis  n^ocios,  para  que  ios  arreglen  del  mejor  modo  posible,  así 
como  el  pago  de  las  deudas,  y  que  los  tres  cuiden  de  la  familia. 

"Les  recomiendo  den  á  mi  nombre  las  gracias  á  todas  las  per- 
sonas, que  se  empeñaron  en  salvarme. 

"Amada  esposa:  tú  has  sido  siempre  el  bálsamo  y  el  consue- 
lo de  todos  mis  trabajos;  sé,  ahora  más  que  nunca,  la  mujer 
fuerte  de  la  Escritura  y  el  amparo  y  guía  de  lodos  mis  hijos. 

"Recibe  mi  corazón  tomando  para  tí  una  parte  y  repartiendo 
lo  demás  en  mi  madre  y  lodos  mis  hijos,  que  sabes  amo  con  to- 
da mi  alma.  Adiós: — José  ilaña  Chávez. 

A  la  madrugada  del  dia  5. 

Yo  conjuro  á  todos  mis  hijos  no  procuren  tomar  venganza  de 
mi  muerte,  sino  antes  les  mando  y  suplico  que  solamente  se 
dediquen  al  trabajo  para  el  sostenimiento  de  In  gran  fiíiiiilia 
que  les  dejo.» 
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CLAVIJERO,  Francisco  J. 


El  gran  historiador  mexicano  D.  Francisco  Javier  Clavijero, 
nació  ch  la  ciudad  de  Veracruz  el  9  de  Setiembre  de  1731,  y 
fué  hijo  de  D.  Blas  Clavijero,  literato  español  que  hizo  su  edu- 
cación en  Paris,  y  de  D*  Francisca  Echeagaray,  quienes  le  pro- 
porcionaron nnpL  educación  sumamente  esmerada. 

Elstudió  el  idioma  latino  y  las  bellas  letras  en  el  colegio  de 
San  Gerónimo  de  Puebla,  y  filosofía  y  teología  en  el  de  San  Ig- 
nacio de  la  misma  ciudad.  Su  padre  le  habia  instruido  en  el 
francés  y  otros  idiomas  europeos,  y  bajo  la  dirección  de  un  je- 
suita  aloman  ai)rendió  el  griego  y  el  hebreo.  Posteriormente 
adquirió  el  conocimiento  del  mexicano,  el  otomi,  el  mixteco  j 
otros  idiomas  indígenas,  habiendo  llegado  á  escribir  en  veinte 
(le  ellos  una  colección  de  oraciones  y  varias  poesías.  Para  com- 
pletar su  educación,  su  propia  madre  le  instryó  en  la  música. 

El  13  de  Febrero  de  1748,  es  decir,  cuando  contaba  diez  f 
siete  años  de  edad,  entró  Clavijero  al  noviciado  de  los  jesuítas 
vu  Topotzotlan,  poseyendo  ya  vastos  conocimientos  científicos 
y  literarios.    Tres  años  después  se  hallaba  en  el  colegio  de  h 
Compañía  en  Puebla,  estudiando  la  filosofía  moderna,  privad* 
y  aiiii  secrelaiiieute,  porque,  romo  dice  Berisüiin,  entrelosjtm- 
fas  (Ir  Mrxiro  se  mimhd  tofhívia  á  la  iiútad  del  Siglo  XV III co0 
¡K'U(jros(i  á  la  pureza  de  la  relíylon  la  lectura  de  (ales  libros.  Refi- 
riéndose íí  este  mismo  punto,  dice  uno  de  sus  biógrafos:  "Cofflí 
el  estudio  d(í  la  filosoíla  moderna  se  estimase  peligroso áhs 
verdades  reveladas,  nuestro  Clavijero,  arrostnuido  con  esa  pttiy 
íupacion,  no  sólo  devoró  las  obras  de  Descartes,  I^ibnitz,  Net* 
ton  y  otros,  sino  (puí  nombrado  prefecto  de  estudios  del  cok|i* 
(1(»  San  Ildefonso,  y  sintiéndose  violento  con  que  se  enseía* 
por  la  rutina  practicada  hasta  entonces,  lo  representó  francf 
mente  al  padre  provincial,  y  como  estos  regulares  jamas  aplic> 
han  ;í  sus  subditos  á  oficios  opuestos  á  su  inclinación,  lerdea 
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ciéndole:  "Tienes  razón  en  cuanto  expones,  pero  no  es  tiempo 
ie  hacer  novedades:  yo  te  relevo  del  empleo  para  que  no  vio- 
lentes tus  sentimientos,  ni  atormentes  tu  conciencia. " 

Después  dfe  este  suceso,  Clavijero  fué  destinado  como  profe- 
>r  á  los  colegios  de  Valladolid  (hoy  Morelia)  y  Guadalajara,  en 
5nde  atacó  los  errores  de  la  filosofía  peripatética  y  dictó  á  sus 
scfpulos  unas  lecciones  de  filosofía  más  racional,  lecciones  que 
lerecieron  la  aprobación  del  provincial  visitador. 

Los  estudios  arqueológicos  del  sabio  mexicano  D.  Carlos  de 
güenza  y  Góngora,  de  quien  en  su  lugar  hablaremos,  leidos 
)r  Clavijero  en  el  colegio  de  San  Pedro  y  San  Pablo,  así  como 
s  pinturas  antiguas  y  manuscritos  que  en  la  biblioteca  de  aquel 
>leg¡o  pudo  consultar,  despertaron  en  él  el  gusto  por  el  estudio 
í  la  historia  patria,  ramo  en  que  llegó  á  conquistar  la  gloria 
18  circimda  su  nombre. 

Desterrado  como  todos  los  demás  jesuítas  en  1767,  pasó  á 
alia  y  se  estableció  en  Ferrara,  donde  le  franqueó  su  casa  y 
blioteca  el  ¡lustrado  conde  Aquiles  Crispo.  Trasladóse  después 

Bolonia  y  allí  fundó  una  academia  literaria  para  la  que  invitó 
sus  compañeros  de  destierro  y  á  otros  hombres  instruidos, 
rademia  que  llegó  á  merecer  de  los  italianos  el  renombre  de 
iisa  de  sabiduria.  Por  esa  misma  época,  nuestro  compatrio- 
i,  que  poseia  un  gran  acopio  de  noticias  sobre  nuestra  antigua 
istoria,  adquiridas  aquí  y  en  el  extranjero,  se  dedicó  á  escribir 
u  magnífica  Sioria  antíca  del  Mezcico^  que  dedicó  el  13  de  Ju- 
lio de  1780  á  la  Universidad  de  México,  y  que  no  pudo  impri- 
nir  en  español.  Resolvióse  á  darla  á  la  estampa  en  italiano, 
mpulsado  por  el  deseo  de  que  sirviese  para  refutar  las  estúpi- 
ias  difamaciones  del  prusiano  Paw.  Espléndida  fué  la  acogida 
jue  obtuvo  el  libro  de  Clavijero;  prodigáronle  entusiastas  elo- 
Sios  los  periódicos  de  Roma,  Florencia  y  París,  y  se  apresura- 
ft)n  á  publicarla  en  diversos  idiomas  europeos. 

La  mayoría  de  los  mexicanos  no  pudo  conocer  el  magnífico 
ibro  de  Clavijero,  sino  después  de  consumada  la  independencia, 
-n  la  traducción  del  sabio  D.  José  Joaquin  de  Mora.  El  Sr.  Na- 
''arro  publicó  más  tarde  otra  traducción,  debida  á  la  pluma  de 
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D.  Manuel  Troncólo  y  Buenvecino,  con  notas  eruditas  del  obis- 
po de  Puebla,  Sr.  Vázquez,  según  veremos  en  la  biograña  de 
tan  esclarecido  prelado. 

Para  que  el  lector  conozca  hasta  dónde  poseía*  Clavijero  la 
modestia  que  es  propia  de  los  hombres  de  verdadero  raérilo, 
vamos  á  copiar  en  seguida  las  palabras  con  que  comienza  el 
prefacio: 

"La  historia  de  México,  que  he  emprendido  para  evitar  una 
ociosidad  enojosa  y  culpable  á  que  me  hallaba  condenado,  para 
servir  á  mi  patria  en  cuanto  mis  fuerzas  lo  alcanzasen  y  para 
reponer  en  su  esplendor  á  la  verdad  ofuscada  por  una  turba  in- 
creíble de  escritores  modernos  sobre  América,  me  ha  ocasiona- 
do tantas  dificultades  y  fatigas  como  gastos.  Porque  dejando 
aparte  los  grandes  dispendios  que  he  hecho  para  proporcionar- 
me los  libros  necesarios  de  Cádiz,  Madrid  y  otras  ciudades  de 
Europa,  he  Icido  y  examinado  diligentemente  casi  todo  lo  que 
se  ha  publicado  hasta  ahora  sobre  el  asunto;  he  estudiado  gran 
numero  de  pinturas  históricas  mexicanas;  he  confrontado  las 
relaciones  de  los  escritores  y  he  pesado  en  la  balanza  de  la  cri- 
tica su  autoridad;  me  he  valido  de  los  manuscritos  que  había 
leido  durante  mi  mansión  en  México  y  he  consultado  muchos 
hombres  prácticos  de  aquellos  países.  A  estas  diligencias  podría 
añadir,  para  acreditar  mi  celo,  los  treinta  y  seis  años  que  he 
permanecido  en  muchas  provincias  de  aquellas  vastas  regiones; 
el  estudio  que  he  hecho  de  la  lengua  mexicana  y  el  trato  que 
he  tenido  con  los  mismos  mexicanos,  cuya  historia  escribo.  Xo 
me  lisonjeo,  sin  embargo,  de  haber  hecho  una  obra  perfecta; 
l)ues  además  de  hallarme  destituido  de  las  dotes  de  ingenio, 
juicio  y  elocuencia  que  se  requieren  en  un  buen  historiador,  b 
pérdida  lamentable  de  la  mayor  parte  de  las  pinturas,  que  tan- 
tas veces  he  deplorado,  y  la  falta  de  tantos  manuscritos  precio- 
sos que  se  conservan  en  muchas  bibliotecas  de  México,  son  óbar 
tárulos  insuperables  para  el  que  se  dedique  á  semejante  traba- 
jo, sobre  todo  lejos  de  aquellos  países.  Sin  embargo,  yo  esp^ 
que  será  bien  acogido  mi  ensayo,  no  ya  por  la  elegancia  del  es- 
tilo, i)or  la  belleza  de  las  descripciones,  por  la  gravedad  de  las 
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sentencias,  ni  por  la  grandeza  de  los  hechos  referidos,  sino  por 
la  diligencia  de  las  investigaciones,  por  la  sinceridad  de  la  na- 
rración, por  la  naturalidad  del  estilo  y  por  el  servicio  que  hago 
á  los  literatos  deseosos  de  conocer  las  antigüedades  mexicanas, 
presentándoles  reunidos  en  esta  obra  lo  más  precioso  que  se 
halla  esparcido  en  las  de  diversos  autores,  y  muchas  cosas  que 
ellos  no  han  publicado. 

"Habiéndome  propuesto  la  utilidad  de  mis  compatriotas  por 
fin  principal  de  mi  trabajo,  escribí  desde  luego  mi  historia  en 
español:  inducido  después  por  algunos  literatos  italianos,  que  se 
mostraban  deseosos  de  leerla  en  su  propio  idioma,  tomé  el  nue- 
vo y  laborioso  empeño  de  hacer  la  traducción;  así  que,  si  algu- 
nos sujetos  tuvieron  la  bondad  de  creerme  digno  de  elogio,  aho- 
ra tendrán  la  de  compadecerme." 

Está  universalmente  reconocido  el  mérito  de  la  obra  clásica 
de  Clavijero,  y  ésto  nos  ahorra  el  trabajo  de  citar  autoridades 
que  vengan  á  demostrar  lo  justificados  que  son  los  elogios  que 
le  tributamos.  No  podemos,  sin  embargo,  resistir  al  deseo  de  re- 
producir la  opinión  de  Prescott.  "El  plan  de  su  obra,  dice,  com- 
prende casi  tanto  como  la  de  su  predecesor  Torquemada;  pero 
la  suma  destreza  con  que  manejó  su  complicado  objeto,  da  á 
conocer  el  período  posterior  y  más  culto  en  que  la  escribió  y  en 
las  luminosas  discuciones  que  contiene  el  tomo  último,  ha  he- 
cho mucho  para  rectificar  la  cronología  y  las  varias  inexactitu- 
des de  los  escritores  que  le  precedieron.  El  objeto  manifiesto  de 
su  obra  es  el  de  vindicar  á  sus  compatriotas  de  las  inculpacio- 
nes de  Robertson,  Raynal  y  De  Paw  que  61  concebía  ser  falsas, 
y  con  respecto  á  estos  últimos  lo  consiguió  completamente.  Tan 
ostensible  designinio  podia  sugerir  una  idea  desfavorable  de  su 
imparcialidad,  pero  en  el  conjunto  de  la  obra  parece  haber  con- 
ducido la  discusión  con  buena  fó;  y  si  llevado  de  su  celo  nacio- 
nal ha  recargado  la  pintura  con  brillantes  colores,  se  le  hallará 
más  moderado  en  esta  línea,  que  los  que  le  han  precedido,  al 
paso  que  aplica  juiciosos  principios  de  crítica,  de  que  aquellos 
eran  incapaces.  En  una  palabra,  el  esmero  de  sus  investigacio- 
nes ha  reunido  en  un  solo  foco  las  luces  esparcidas  de  la  tradi- 
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cioñ  y  áe  las  antiguas  doctrinas,  parificadas  en  gran  manera  de 
las  nieblas  de  la  superstición,  que  oscurecen  las  mejores  obras 
de  las  épocas  anteriores." 

También  escribió  Clavijero  una  '^Hidoría  de  la  Baja  Califcir- 
uia,**  en  italiano  como  la  de  México,  y  que  mas  tarde  fué  tradu- 
cida al  español  por  D.  Nicolás  García  de  San  \lcente. 

El  2  de  Abril  de  1787  murió  Clavijero  en  Bolonia.  Cuando 
en  México  se  acostumbre  honrar  debidamente  á  los  grandes 
hombres  que  han  consagrado  su  inteligencia  á  la  patria,  un  mo- 
numento grandioso  perpetuará  la  memoria  del  primero  de  nues- 
tros historiadores,  costeará  el  Estado  una  edición  de  sus  obras, 
digna  de  tan  esclarecido  escritor,  y  desaparecerá  el  busto  mez- 
quino colocado  en  una  de  las  pilastras  del  enverjado  de  la  Bi- 
blioteca Nacional;  que  no  es  así  como  debe  tributarse  un  home- 
naje al  que  antes  que  otro  contribuyó  á  desvanecer  los  errores 
di\'ulgados  en  el  extranjero  con  respecto  á  nuestra  patria,  por 
escritores  apasionados. 


♦  ♦ 


CISNEROS,  José  A. 


Como  poeta,  como  políüco  y  como  magistrado,  D.  José  An- 
tonio Cisnoros  ocupó  un  lugar  prominente  en  su  patria,  y  su 
nombre,  por  lo  mismo,  está  ligado  íntimamente  á  la  historia  de 
la  península  yucateca.  Procuraremos  ser  concisos  para  no  can- 
sar al  lector,  á  pesar  de  que  la  vida  de  este  ciudadano  ofrece  al 
biógi'afo  ancho  campo,  como  ofrecen  sus  obras  abundante  ma- 
teria al  crítico. 

Nació  en  la  ciudad  de  Mérida  el  (lia  20  de  Febrero  de  1826, 
y  f*ii  la  líiisma  ciudad  hizo  sus  estudios  y  se  recibió  de  abogado. 

Diversos  cargos  piíl)licos  fueron  desempeñados  por  él  con 
acierto,  como  los  do  diputado  al  Congreso  del  Estado,  al  de  la 
Union,  consejero  do  gobierno  y  magistrado  de  circuito.  Fué 


MEXICANOS  DISTINGUIDOS.  259 


también  catedrático  de  jurisprudencia,  cánones  y  economía 
politica. 

Como  dijo  muy  acertadamente  uno  de  sus  biógrafos,  si  la  li- 
teratura hubiera  sido  entre  nosotros  una  profesión,  Cisneros  ha- 
bría consagrado  á  ella  sus  brillantes  disposiciones  intelectuales; 
pero  puesto  en  la  perentoria  necesidad  de  adoptar  una  carre- 
ra producüva,  optó  por  la  del  foro.  Esta  no  fué,  sin  embargo, 
un  obtáculo  para  que  dejase  de  cultivar  con  empeño  las  bellas 
letras,  y  así,  á  más  de  numerosas  poesías  de  diversos  géneros, 
débensele  los  dramas:  "Diego  el  mulato,"  "Mercedes,"  "Del  vi- 
cio al  crimen"  y  "La  mano  de  Dios;"  las  comedias:  "El  cuarto 
con  dos  camas,"  "La  muestra  del  paño,"  "A  Chan  Santa  Cruz," 
"Matar  el  gato,"  y  la  zarzuela:  "Por  huir  del  fuego." 

Cisneros  fué  el  primer  yucateco  que  se  dedicó  al  cultivo  de  la 
literatura  dramática,  y  por  una  rara  coincidencia  García  Gutié- 
rrez, el  primer  autor  español  coronado  en  Madrid,  coronó  al 
primer  autor  yucateco,  en  Mérida.  En  sus  últimas  producciones 
para  el  teatro  llevó  á  cabo  la  supresión  de  los  monólogos  y  apar- 
tes, inaugurando  una  reforma  en  la  escena,  verdadera  reforma 
que  varios  críticos  le  censuraron,  y  sobre  la  cual  podríamos  de- 
cir mucho,  si  la  ocasión  fuese  oportuna. 

Cisneros  en  sus  poesías  líricas  tiende  mas  bien  al  clasicismo. 
No  hay  en  ellas  pensamientos  que  arrebaten  ni  fraseología,  ni 
arranques  atrevidos.  En  cambio  es  sentida,  dulce  y  melancólica. 
Es,  como  atinadamente  dijo  Sánchez  Mármol,  el  modesto  y  manso 
arroyuelo  que  se  desliza  sobre  un  lecho  de  musgo;  pero  en  cuyo 
fondo  se  reflejan  las  bellezas  de  la  ribera  y  del.  firmamento. 

Las  últimas  poesías  que  Cisneros  publicó  con  el  título  de 
^'Quimeras"  son  profundamente  filosóficas.  Las  verdades  que 
encierran  no  son  amargas  como  las  de  Campoamor  en  sus 
*'Doloras/' 

Para  el  genio  satírico  poseía  Cisneros  facultades  tan  excelen- 
tes, que  no  vacilamos  en  afirmar  que  ningún  otro  de  sus  com- 
patriotas le  cultivó  con  más  feliz  éxito,  hasta  merecer  que  al- 
guien afirmase  que  sus  producciones  de  ese  genero  eran  dignas 
de  Quevedo. 
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Dado  á  conocer  como  poeta,  veamos  cuál  fué  su  carrera  po- 
lítica, y  al  efecto  nos  valdremos  de  lo  que  en  su  elogio  fúnebre 
dijo  el  Sr.  Sánchez  Tirado.  "Cisneros,  dice,  fué  una  de  las  gran- 
des figuras  que  se  distinguieron  en  la  lucha  de  las  ideas;  y  en 
las  épocas  de  prueba  á  que  vivió  sometido,  siguió  inflexible  por 
la  senda  que  desde  su  juventud  se  trazara,  revelando  asi  una 
energía  de  carácter  que  le  enalteció  tanto  como  sus  prendas 
personales. 

^^En  los  dias  aciagos  para  la  patria,  cuando  antiguos  usos  y 
costumbres,  en  lucha  con  los  adelantos  del  espíritu,  dividieron 
á  los  mexicanos,  y  sordos  á  la  voz  de  la  razón,  empuñaron  las 
armas  para  probar  la  fuerza  de  su  derecho,  marcando  asi  las 
dos  épocas  memorables  de  la  guerra  de  Reforma  y  de  la  Inter- 
vención extranjera;  entonces  Cisneros  no  vaciló  en  acudir  á  ocu- 
par su  puesto  en  el  bando  que  le  correspondía:  su  partido  era 
el  de  la  democracia  y  con  él  combatió  hasta  obtener  su  triunfo. 
Así  es,  que  al  terminar  la  revolución  del  plan  de  Ayutla,  fué 
olocto  diputado  al  primer  Congreso  Constitucional,  encontrán- 
dose en  la  capital  de  la  República  cuando  el  golpe  de  Estado, 
dado  por  el  general  Ignacio  Comonfort.  Este  hecho,  deplorable 
por  mil  conceptos,  excitó  en  alto  grado  la  indignación  de  los 
miembros  de  la  Cámara  legislativa;  y  Cisneros,  uno  de  ellos,  en- 
ftTino  do  una  pulmonía  aguda,  abandonó  su  lecho  para  unirse 
á  los  que  so  mantuvieron  en  actitud  enérgica,  frente  al  atenta- 
do cometido  contra  la  soberanía  do  la  nación,  siendo  obra  suya 
la  protesta  que  por  aquellos  dias  circuló  en  la  capital  contra  ios 
actos  del  general  Comonfort.  Como  consecuencia  de  esta  activi- 
dad en  que  entró,  quedó  sellado  desde  entonces  con  la  mano 
(le  la  muerte,  pues  su  enfermedad  se  tornó  de  aguda  en  cróni- 
ea,  y  la  tisis  se  apoderó  de  su  oi-ganismo,  para  ir  consumiendo 
lentamente  una  vida  tan  cara  para  la  sociedad  y  para  la  patria. 
'^Pasada  esa  é])oca  de  transición  por  que  atravesó  elpaisdes* 
(le  el  golpe  de  testado  hasta  constituirse  el  gobierno  del  iluslíí 
Juíu*ez,  Cisneros  continuó  siendo  en  la  prensa  uno  de  los  apo- 
yos más  firin(\s  d(»  los  j)rincipio5  democráticos;  y  entregado  * 
esta  vida  de  esludio  y  de  enseñanza,  le  sorprendió  la  funesta ¡D- 
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Tención  extranjera,  que  una  pequeña  fracción  de  mexicanos 
ijo  á  nuestro  suelo.  Fué  preciso  volver  á  la  lucha,  y  de  nuevo 
upó  su  puesto  entre  los  defensores  de  la  soberanía  nacional, 
friendo  las  persecuciones  de  que  eran  victimas  en  aquel  tiem- 
■  los  que  picaban  con  el  gobierno  establecido  al  amparo  de 
i  tropas  francesas;  y  entonces,  cuando  se  consideró  un  crimen 
patriotismo,  Gisneros  fué  un  patriota;  entonces,  cuando  se 
nsideró  un  delito  punible  el  cumplimiento  del  deber,  Gisneros 
po  llenar  sus  obligaciones:  él  fué  quien  mantuvo  una  activa 
rrespondencia  con  los  hombres  que,  dirígif^ndose  hacia  el 
arte,  llevaban  como  depósito  sagrado  el  poder  del  pueblo  y  el 
coro  nacional;  él  quien  con  ánimo  fuerte  alentaba  á  los  que 
sentían  faltos  de  esperanza,  manteniendo  así  vivo  en  sus  co- 
zones  el  santo  amor  á  la  libertad:  él  quien  hizo  comprender 
pueblo  toda  la  desgracia  que  sobre  él  pesaba  al  soportar  la 
iminacion  de  un  gobierno  extranjero  que,  sembrando  de  ca- 
Lveres  nuestros  campos,  nos  obligaba  á  aceptar  una  forma  de 
biemo  que  pugnaba  con  nuestras  costumbres  y  nuestro  mo- 
de  ser  político:  é\  en  fln,  fué  uno  de  los  que  prestaron  su 
lortante  cooperación  al  benemérito  general  Manuel  Zepeda 
emza,  para  conseguir  en  Yucatán  el  completo  triunfo  de  las 
35  de  la  República. 

lestablecido  el  orden  constitucional  en  el  país,  comprendió 

■US  trabajos  en  la  causa  que  con  tanto  ardor  habia  venido 

diendo,  debían  lomar  otra  dirección;  y  asi  lo  hizo  en  efec- 

caminando  sus  esfuerzos  á  preparar  un  por\'enir  que,  fun- 

■n  la  ilustración  de  las  masas,  hiciera  firmes  é  imperece- 

3s  instituciones  democráticas. 

creación  del  Instituto  Literario  del  Estado  fué  larcalíza- 
su  pensamiento;  y  como  una  honra  justa  y  merecida,  fué 
lo  presidente  del  primer  Gonsejo  de  Instrucción  Públi- 
yo  puesto  prestó  importantes  servicios  á  la  juventud, 
particular  predilección  al  mencionado  plantel,  de  cu- 
salen  hoy  hombres  útiles  á  la  sociedad  y  amantes  á 

■a  que  el  lector  conozca  lo  que  Gisneros  valia,  es  pre- 
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ciso  que  cedamos  la  palabra  á  Justo  Sierra.  Imposible  se 
zar  un  cuadro  más  hermoso  y  más  completo.  "La  vida 
ñeros,  dice,  ligada  casi  desde  su  niñez  al  período  más 
de  la  vida  política  de  Yucatán,  es  la  encamación  noble ; 
de  las  aspiraciones  de  aquel  pueblo  dotado  de  tan  adn 
cualidades  para  labrarse  la  prosperidad  por  el  trabaúo  y 
sabido  á  fuerza  de  labor  y  de  fé,  sobreponerse  á  la  adT 
y  á  la  desdicha. 

"Empezó,  estudiante  aún,  á  darse  á  conocer  por  un  día 
no  de  calor,  tomado  de  una  leyenda  de  piratas  escrita  | 
padre,  y  sus  versos  palpitantes  de  entusiasmo  y  de  sentii 
en  la  muerte  de  Luis  Aznar,  atrajeron  sobijo  él  todas  las 
das.  A  poco,  dejó  la  pluma,  y  su  gran  corazón,  y  su  amor 
patria,  le  llevaron  á  las  filas  de  los  batallones  heroicos  qi 
dfjado  una  oscura,  pero  sublime  historia  en  la  sangriec 
coiKIuisla  del  suelo  de  la  península  de  que  estaban  enseí 
(los  los  salvajes. 

"Al  salir  (le  a(iiiella  lucha,  á  [)ropósito  para  templarlos 
zones  y  nnoiifortar  las  almas  en  el  amor  viril,  aunque  Ir 
ciLsi  (les(»sponulo.  de  acjudla  patria  trocada  en  campo  sai 
([ue  era  preciso  re^'cnerar  i)acientií  y  laboriosamente,  Os 
buscó  Olí  las  ideas  liberales  v\  secreto  de  esa  regeneración 

•'Entra  entónc(\s  su  vida  en  una  base  agitadísínia  de  inqi 
(les  constantes  y  do  intonsos  sufrimientos,  que  no  cesaroi 
á  medias  cnando  [)asada  la  lucha  con  el  imperio,  las  ola5< 
sitaron  en  las  j^layas  do  la  R(»pública  restaurada  aquel  res 
\rv'du  nanlVa^Mo  político.  Kn  este  camino  de  amarguras 
ptTdido  ami^'os,  saliid:  liabia  perdido,  sobre  todo,  al  ánge, 
cuidaba  d(^  sn  honrado  hoj:ar,  santa  mujer  cuya  figura  dol 
y  dulce  conservo  jrrabada  entre  los  recuerdos  más  suav< 
mi  primera  edad. 

'^Miiíntras  así  vivia  y  así  suíVia,  (lisneros  sabia  mantener 
el  culto  por  lo  bello  entro  la  juventud  yucateca.  En  su  d 
dor,  como  un  tiempo  al  rededor  de  los  Calero  Quintana  J 
los  Sierra,  se  habia  formado  un  ^Tupo  de  entusiastas  iwrlai 
s!a.  [lor  el  arle,  por  la  ciencia,  y  (lisncTOS,  filósofo,  juriscon 
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poeta,  y  sobre  todo,  amigo  apasionado  de  las  ideas  progre- 
as,  tenia  para  todos  una  palabra  de  estímulo  y  de  afecto, 
"ante  las  pocas  horas  de  calma  que  le  dejaban  sus  males 
ios  implacables,  sus  estudios  ó  sus  preocupaciones  políticas 
idas  y  vivaces  como  nunca,  Cisneros  trazaba  algunas  leccio- 
de  moral  elevadísima  en  forma  de  dramas,  acogidos  con 
iadero  amor  por  la  juventud  y  en  los  que  la  severidad  y  la 
Jeza  de  la  enseñanza,  dañan  un  poco  quizá  el  mérito  dramá- 
,  bajo  el  punto  de  vista  del  arte  puro. 
Eso  es  lo  que  era  Cisneros  en  el  fondo,  un  moralista.  Al  tra- 
de  la  literatura,  de  la  política,  de  la  ciencia,  lo  que  ese  hom- 
perseguia,  era  la  verdad.  Declaró  guerra  á  muerte  á  todo  lo 
creía  mentira,  preocupación  hipócrita,  vicio,  y  como  él  no 
ía  hacer  nada  á  medias,  su  palabra  armada  con  todas  las 
has  del  sarcasmo  y  de  la  ira,  iba  cruel  é  impasible  causando 
idas  dolorosas  y  exponiendo  sin  cesar  á  la  venganza  y  al  ul- 
e  al  que  la  lanzaba.  Jamas  se  arredró  por  eso,  jamas  hemos 
o  palabra  más  acerada  puesta  al  servicio  de  un  corazón  más 
ente  y  más  accesible  á  la  indignación,  ni  inteligencia  más 
irta,  subyugada  más  francamente  á  los  impulsos  del  corazón. 
Era  un  gran  espíritu  que  minaba  sin  cesar  á  un  cuerpo  en- 
le  y  que  acababa  con  la  vitalidad  física  puesta  en  propor- 
i  inversa  con  la  vitalidad  intelectual.  ¡Qué  luchador.  Dios 
¡  Yo  seguia  desde  aquí  con  miedo  y  con  curiosidad  vivísima 
ella  batalla  que  se  habia  concentrado  en  los  últimos  años 
ú  campo  religioso.  Libre  pensador  y  espiritualista  profunda- 
ite  convencido;  Cisneros  educada  en  la  escuela  filosófica  del 
)  pasado,  modificada  por  el  liberanismo  ardiente  de  los  filó- 
s  de  la  gran  generación  de  los  Guizot  y  de  los  Cousin,  se 
ia  trazado  una  labor  ingrata  y  dura  sobre  todo  en  Yucatán, 
de  un  clero  bueno,  humilde  y  pobre,  no  da  margen  á  acu- 
ones  personales  que  siempre  han  sido  un  arma  tan  terrible 
manos  de  los  enemigos  del  catolicismo. 
El  creia  cumplir  así  con  un  deber  y  cuando  la  conciencia 
rcaba  una  línea  de  conducta  á  aquel  guerrero  de  las  ideas, 
la  ni  nadie  era  capaz  de  desviarlo  de  ella.'' 
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En  una  de  sus  mejores  poesías  dijo  Cisneros. 

^'Merezca  de  mi  patria  una  mirada 

Y  tómese  á  la  n^da 

La  mísera  existencia  que  me  anima." 

Esta  frase  inspirada  por  el  más  noble  y  santo  patriotismo,  re- 
vela lo  que  Cisneros  valia  y  lo  que  á  su  memoria  deben  los 
yucatecos. 

Cisneros  tomó  parte  en  la  redacción  de  diversos  periódicos 
políticos  y  literarios.  ^ 

El  dia  3  de  Diciembre  de  1880  falleció  este  distinguido  ciuda- 
dano, y  se,  le  tributaron  los  homenajes  á  que  con  sus  obras  se 
hizo  acreedor. 

Por  fortuna,  el  vacío  que  Cisneros  dejó  en  el  parnaso  fué  lle- 
nado desde  luego  por  un  hijo  suyo  que  lleva  el  mismo  nombre, 
y  que  á  pesar  de  ser  muy  joven  todavía,  ocupa  ya  un  lugar  dis- 
tinguidísimo en  la  república  de  las  letras,  como  poeta  lírico  y 
dramático. 


COMOIÍFORT,  Ignacio. 


Estrechamente  unida  á  uno  de  los  periodos  más  fecundos  y 
notables  do  nuestra  historia  contemporánea  la  vida  del  General 
Ck)monfort,  seria  una  temeridad  que  pretendiésemos,  al  trazar 
estos  apuntamientos  biográficos,  entrar  al  estudio  de  los  su- 
cosos políticos  en  que  tomó  el  tan  activa  participación.  Aque- 
llos sucesos  cambiaron,  puede  decirse,  el  modo  de  ser  de  nues- 
tra sociedad,  iniciando  la  desaparición  del  antiguo  régimen,  y 
abriendo  paso  á  las  libertades  públicas,  á  la  reforma  y  á  todos 
los  domas  principios  consignados  en  la  Carta  fundamental  de  la 
Ropública,  y  on  líts  leyes  posteriores  que  le  sirven  de  comple- 
mento. No  os,  por  lo  mismo,  al  biógi'afo,  sino  al  historiador,  á 
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quien  corresponde  llevar  á  cabo  tan  ardua  empresa.  Nosotros 
vamos  á  decir,  con  la  posibe  concisión,  cuáles  son  los  servicios 
prestados  á  la  patria  por  el  valiente  é  infortunado  General  D. 
Ignacio  Comonfort;  personaje  simpático  de  quien  ni  sus  mismos 
enemigos  se  atreven  á  manchar  la  memoria;  cuyas  buenas  cua- 
lidades reconocen  todos. 

Nació  D.  Ignacio  Comonfort  en  la  ciudad  de  Puebla,  el  dia  12 
de  Marzo  de  1812,  hijo  del  teniente  coronel  D.  Mariano  Comon- 
fort y  de  la  Sra.  D*  María  Guadalupe  de  los  Ríos. 

En  1826  comenzó  sus  estudios  en  el  Colegio  Carolino  de  Pue- 
bla; mas  no  pudo  terminar  carrera  literaria  alguna,  á  causa  de 
que  la  muerte  de  su  padre  le  obligó  á  dedicarse  á  ocupaciones 
áridas  y  penosas,  en  servicio  de  su  familia. 

Comenzó  su  vida  pública  en  1832,  tomando  parte  en  la  revo- 
lución acaudillada  por  el  General  Santa-Anna  contra  el  Gobier- 
no de  Bustamante;  hallándose  y  distinguiéndose  en  las  acciones 
de  San  Agustín  del  Palmar  y  toma  de  Puebla,  en  el  sitio  de  Mé- 
xico y  otras  muchas,  con  el  grado  de  capitán  de  caballería.  Ter- 
minada la  revolución,  fué  nombrado  comandante  militar  del 
Distrito  de  Izúcar  de  Matamoros,  que  desempeñó  hasta  1834  en 
que  el  triunfo  del  parüdo  contrario  le  obligó  á  retirarse  al  seno 
de  su  familia.  Allí  permaneció  cuatro  años,  hasta  que  se  le  con- 
firió el  empleo  de  prefecto  y  comandante  militar  de  Tlapa,  Dis- 
trito en  el  cual  llevó  á  cabo  muchas  mejoras. 

Electo  diputado  al  Congreso  de  la  Union  en  1842,  vino  á  Mé- 
xico á  llenar  sus  funciones;  pero  disuelto  aquel  cuerpo  por 
Santa-Anna,  Comonfort  regresó  á  Tlapa. 

En  1846  volvió  á  ser  electo  diputado.  Muy  poco  duró  en  el 
encargo,  porque  la  Cámara  fué  disuclta  por  Paredes.  Entonces 
tomó  parte  en  la  revolución  de  aquel  mismo  año. 

En  la  guerra  contra  los  americanos  se  condujo  con  denuedo, 
y  fué  miembro  del  Congreso  reunido  en  Querétaro,  en  cuya  ciu- 
dad permaneció  hasta  la  desocupación  del  territorio  nacional. 
Verificada  ésta,  fué  electo  senador,  cargo  que  sirvió  hasta  1851. 
En  el  siguiente  fué  electo  diputado. 

Nombróle  el  Gobierno  en  1853  administrador  de  la  aduana 
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de  Acapulco,  y  hallábase  entregado  al  cumplimiento  de  sus  de- 
beres, con  la  consagración  que  le  era  genial,  cuando  fué  desti- 
tuido arbitrariamente  por  el  Gabinete  conservador  del  General 
Santa-Anna,  que  vio  en  él  á  un  partidario  leal  de  las  libertades 
públicas. 

El  11  de  Marzo  de  1854,  proclamó  Comonfort  el  Plan  de 
Ayutla  reformado  en  Acapulco.  En  la  fortaleza  de  este  puerto 
resistió,  con  un  puñado  de  valientes,  el  brillante  ejército  que 
Santa-Anna  llevó  para  destruirle,  y  resistió  igualmente  las  se- 
ductoras ofertas  con  que  quiso  an^astrarle  á  una  traición  el  par- 
tido conservador,  (¿uo  veia  en  61  un  enemigo  formidable,  á  quien 
l)or  cualquier  medio  era  necesario  alejar.  Para  impulsar  la  re- 
volución hizo  un  viaje  á  los  Estados  Unidos  en  busca  de  recu^ 
sos,  y  al  volver  al  país  organizó  el  movimiento  y  vino  al  centro, 
estableciendo  su  cuartel  general  en  Michoacan. 

Un  decreto  del  General  D.  Juan  Álvarez,  en  el  que  nombraba 
sustituto  suyo  á  Comonfort,  elevó  á  éste  á  la  presidencia  de  la 
República  el  11  de  Diciembre  de  1855. 

Jamas  presidente  alguno  habia  hasta  entonces  sostenido  una 
lucha  titánica,  no  interrumpida  durante  su  gobierno,  como  la 
que  Comonfort  sostuvo.  No  eran  ya  las  insurrecciones  parcia- 
les, los  motines  militares,  los  esfuerzos  de  Generales  ambiciosos 
l)or  asaltar  el  poder,  los  que  hal)ia  que  combatir.  Eira  la  deses- 
perada lucha  entre  las  ideas  antiguas  y  las  modernas;  era  el  es- 
píritu  religioso  convertido  en  arma  poderosa;  era  el  clero  em- 
pleando todos  sus  tesoros  en  la  lucha  y  en  la  intriga;  era  el 
general  trastorno  que  precede  siempre  á  las  grandes  evoluciones 
sociales.  ¡Cuánta  íirmeza,  cuan  profunda  convicción,  qué  cons- 
tancia y  (¡uó  valor  eran  indispensables  para  afrontar  una  situa- 
ción como  aquella,  no  solo  dificilísima,  sino  también  nueva,  sin 
precedente  en  la  historia  de  nuestras  civiles  discordias,  de  nues- 
tra agitada  vida  independiente! 

Un  libro,  y  libro  extensísimo,  se  necesita  para  contener  la  his- 
toria (lo  la  administración  de  Comonfort;  porque  en  toda  época 
(le  transición,  con  rapidez  vertiginosa  se  suceden  los  más  gran- 
des aoontc(inii(Mitos  y  se  operan  los  más  inesperados  cambios. 
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Admira  la  prodigiosa  actividad  que  Comonfort  desplegó;  sor- 
préndese el  ánimo  al  ver  cómo  pudo  al  mismo  tiempo  vencer 
las  resistencias  de  sus  contrarios  y  moderar  los  ímpetos  de  sus 
amigos.  Y  en  medio  de  esas  agitaciones,  bastantes  para  absor- 
ver  por  completo  la  atención  de  un  mandatario,  no  parece  po- 
sible que  hubiese  podido  dictar  providencias  encaminadas  á  me- 
jorar la  condición  material  del  país.  Vémosle,  sin  embargo, 
habilitando  para  el  comercio  extranjero  nuevos  puertos ;  esta- 
bleciendo reglas  para  la  adquisición  de  bienes  raíces  por  los  ex- 
tranjeros; declarando  libre  el  cultivo  y  el  expendio  del  tabaco; 
procurando  el  establecimiento  de  vias  férreas;  estableciendo  el 
previo  franqueo;  cuidando  el  arreglo  de  la  deuda  pública;  ini- 
ciando otras  mejoras  importantes,  y  activando  la  reunión  del 
Congreso  constituyente. 

Electo  Presidente  constitucional,  tomó  posesión  del  mando  el 
19  de  Diciembre  de  1857.  La  anarquía  más  completa  reinaba  á 
la  sazón  en  la  República ;  el  poder  supremo  era  en  aquellos  mo- 
mentos la  carga  más  pesada  que  sobre  los  hombros  de  un  ciu- 
dadano podia  pesar,  y  se  necesitaba  una  abnegación  sin  límites, 
una  fé  indomable  para  afrontar  situación  como  esa,  preñada  de 
dificultades,  sembrada  de  enemigos  irreconciliables  y  expuesta 
al  fin  más  desastroso.  Nada  de  esto  se  ocultaba  á  Comonfort, 
pues  él  mismo  aseguró,  en  el  discurso  que  pronunció  al  jurar  la 
Constitución,  que  tomaba  posesión  de  la  primera  magistratura, 
aceptando  el  sacrificio  que  la  cosa  pública  exigia.  Para  graduar 
lo  que  entonces  pasaba,  no  se  necesita  más  sino  recordar  que 
cuando  Comonfort  solicitó,  pocos  días  después,  permiso  para 
que  siguieran  en  el  Gabinete  Juárez,  La  Fuente  y  Cortés  Espar- 
za, miembros  de  la  Suprema  Corte,  sustituyéndoles  con  otros 
que  eligiera  el  Congreso,  el  Ministro  inglés  protestó,  querientlo 
que  todos  fuesen  abogados. 

Justo  es  confesar  que  aunque  en  aquellos  dias  aun  no  se  ha- 
bia  logrado  sustraer  de  toda  influencia  extranjera  los  actos  del 
Gobierno  mexicano,  pues  no  se  dio  de  mano,  de  una  manera 
absoluta,  á  los  representantes  de  otras  naciones,  sino  desde  el 
triunfo  de  la  República  en  1867,  justo  es  confusar,  decimos,  que 
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el  ministro  inglés  recibió  una  contestación  cual  convenia  á  la 
honra  de  México:  digna  y  enérgica. 

Pero  estaba  escrito  que  el  hombre  en  quien  el  pueblo  mexi- 
cano habia  depositado  su  confianza,  cuyos  antecedentes  le  po- 
nían á  cubierto  de  cualquiera  sospecha;  que  tantos  sacríflcios  ha- 
bia hecho  en  favor  de  la  libertad  y  de  la  ley;  que  con  tanta 
energía  habia  sabido  llevar  adelante  lo  reforma,  refrenando  á 
los  enemigos  de  ésta;  que  tanta  perspicacia  y  tan  claro  talento 
habia  demostrado  en  la  elección  de  consejeros,  habia  de  ser  el 
mismo  que  incurriendo  en  el  más  grave  y  trascendental  de  los 
en'ores,  hundiese  á  la  patria  en  nuevos  trastornos,  provocando 
el  enojo  del  partido  al  que  todo  lo  debia,  siguiendo  las  siniestras 
inspiraciones  de  los  que  buscaban  su  desprestigio  y  su  ruina. 

El  19  de  Diciembre  dio  el  famoso  golpe  de  Estado.  Su  in- 
mensa popularidad  vino  por  tierra;  sus  émulos  encontraron  una 
bandera,  y  aunque  quiso  abjurar  su  error,  era  ya  tarde;  y  des- 
pués de  inútiles  esfuerzos  tuvo  que  abandonar  la  capital  el  22 
de  Enero  de  1858,  y  algunos  dias  después  (7  de  Febrero)  em- 
barcóse en  Veracruz  con  dirección  á  Europa. 
^  "Comonfort, — dice  uno  de  sus  biógrafos — expió  sus  errores 
con  grandeza  de  alma:  se  condenó  al  destierro  como  único  re- 
cui-so;  pero  no  perdió  sus  sentimientos  como  mexicano,  ni  le 
dejaron  descansar  los  remordimientos  que  le  impulsaban  contl- 
nuanicntc  á  buscar  la  expiación  de  sus  faltas.  Hizo  vanas  ten- 
tativas para  volver  á  México  en  ayuda  del  partido  de  sus  ideas, 
y  por  fin  la  guerra  extranjera  le  ofreció  una  honrosa  vindi- 


cación.'' 


En  efecto:  cuando  los  franceses  se  presentaron  por  segunda 
vez  frente  á  Puebla,  en  1863,  Comonfort,  que  habia  regresado  al 
país  i)oco  tiempo  hacia,  salió  con  el  ejército  del  Centro  para  in* 
cori)orarsc  al  de  Oriento,  y  se  situó  en  San  Martin  Texmelúcao, 
con  el  fin  de  poder  auxiliar  á  Puebla.  Pero  los  elementos  pues- 
tos á  su  disposición  no  fueron  suficientes,  y  el  8  de  Mayo  dióU 
desgraciada  batalla  de  San  Lorenzo 

Al  abandonar  el  Gobierno  Constitucional  la  capital  de  la  Re- 
pública, el  31  de  Mayo  de  1863,  Comonfort  lo  siguió  con  ánimo 
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de  seguir  defendiendo  la  honra  nacional,  y  por  una  fatalidad, 
que  nunca  podrá  ser  bien  lamentada,  cuando  en  Noviembre 
de  ese  mismo  año  se  dirigía  de  San  Luis  Potosí  á  Guanajuato, 
siendo  entonces  Ministro  de  la  Guerra^  fué  sorprendido  en  el 
molino  de  Soria,  entre  Chamacuero  y  Gelaya,  el  dia  13,  y  ase- 
sinado vilmente. 

Así  murió  Comonforl,  el  jefe  valiente  á  quien  coronó  la  vic- 
toria cien  y  cien  veces,  que  fué  vencido  una  sola  en  San  Lo- 
renzo, y  de  quien  la  patria  en  esos  aciagos  dias  esperaba  tantos 
y  tan  heroicos  hechos. 

Terminamos  esta  brevísima  reseña  con  las  palabras  del  Sr. 
Rivera.  "Comonfort, — dice — jamas  opinó  contra  ningún  indul- 
to. Su  físico  revelaba  al  hombre  observador,  tenia  la  frente  an- 
cha y  despejada,  y  su  cara,  picada  de  viruelas,  era  generalmen- 
te seria;  usaba  barba  poblada,  su  cuerpo  era  alto  y  grueso;  tenia 
el  don  de  mando,  valor  y  serenidad,  y  sus  disposiciones  fueron 
tan  acertadas  hasta  que  dio  el  paso  en  falso,  que  sus  tropas  ja- 
mas sufrieron  derrota  alguna;  le  gustaba  andar  solo,  y  era  tan 
laborioso,  que  en  el  tiempo  en  que  el  Sr.  Lerdo  dejó  el  Ministe- 
rio de  Hacienda,  Gomonfort  lo  despachó.  Estaba  dotado  de 
grande  benevolencia,  nunca  agotada  por  los  desengaños  más 
crueles,  y  en  su  bello  corazón  vibraba  muy  alto  la  fibra  de  la 
humanidad;  siempre  estaba  dispuesto  á  la  reconciliación,  y  ci- 
fraba su  mayor  ventura  en  perdonar  y  dar  un  fraternal  abrazo 
á  los  que  habían  sido  sus  enemigos/' 


CORAS,  José  A.  y  José  Zacarías. 


D.  José  Antonio  y  D.  José  Zacarías  Villegas  Coras  ocupan  en  la 
historia  del  arte  en  México  un  lugar  distinguido  como  esculto- 
res. Brevísimas  son  las  noticias  que  acerca  de  ellos  existen,  y 
por  lo  mismo  hemos  juzgado  conveniente  reunirías  en  un  solo 
artículo. 


30 
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Nació  D.  José  Antonio  Villegas  Coras  en  la  ciudad  de  Puebla, 
en  el  año  de  1713,  y  fué  educado  por  los  jesuitas  hasta  apren- 
der filosofía.  Dedicóse  después  á  la  escultura  y  arquitectura,  en 
que  fué  examinado.  "No  trató  de  copiar  sus  estatuas  de  la  na- 
turaleza,— dice  uno  de  sus  biógrafos — sino  de  la  belleza  ideal 
que  encerraba  su  mente,  y  que  dio  á  sus  obras  una  sublimidad 
de  expresión  y  una  gracia  en  los  detalles,  que  es  muy  difícil  en- 
contrar ni  aun  en  los  modelos  de  las  mejores  escuelas  de  Euro- 
pa.   Los  rostros  de  sus  imágenes  del  Creador,  tienen  ese  sello 
divino  que  nos  hace  mirarlas  con  santo  respeto  y  recogimiento 
profundo,  y  sus  vírgenes  ostentan  una  suavidad  y  una  dulzura 
que  nos  inspiran  tierna  unción  y  grata  simpatía  hacia  la  Reina 
del  cielo.  Los  ropajes,  las  actitudes,  la  armonía,  todo  está  perfec- 
tamente acabado  por  su  delicado  cincel,  y  hace  elevar  un  voto 
de  admiración  hacia  el  celebre  artista,  prorumpido  por  las  per- 
sonas que,  contemplan  obras  tan  magníficas."    Las  mejores 
obras  de  este  escultor  se  encuentran  en  su  ciudad  natal,  y  son: 
la  Purísima  de  la  iglesia  de  San  Cristóbal,  las  Mrgenes  de  los 
conventos  del  Carmen  y  la  Merced,  y  un  San  José  del  convento 
de  San  Pablo.   No  hay  en  la  vida  de  este  artista  páginas  llenas 
de  interés.   Su  existencia  se  deslizó  como  la  de  todos  los  hom- 
bres modestos,  y  sólo  después  de  su  muerte,  acaecida  en  Pue- 
bla el  14  de  Julio  de  1785,  ha  sido  cuando  se  han  consagrado  á 
su  memoria  los  homenajes  do  la  admiración. 

D.  Josó  Zacarías  Coras,  sobrino  y  discípulo  del  anterior,  nació 
como  ésto,  en  Puebla,  ol  9  de  Junio  de  1752. 

Siguió  muy  de  cerca  las  huellas  de  su  maestro,  aunque  hatóa 
monos  pureza,  monos  idealismo  en  sus  obras;  pero  son  más  na- 
turales y  hay  en  ellas  más  fuerza  y  más  relieve.  "En  lo  que  más 
so  distinguió — dice  ol  Sr.  Arróniz  hablando  de  este  artista, — firf 
011  las  esculturas  del  Crucificado,  en  las  que  se  observa  la  pro- 
funda angustia  do  su  agonía,  en  las  que  se  palpa  su  cuerpo  la- 
cerado por  la  saña  de  sus  verdugos  y  ese  esfuerzo  en  la  actitod 
comunicado  por  la  tortura." 

Entro  las  más  celebradas  se  cuenta  el  Cristo  que  se  llama  de 
los  Dcmfjruviox  en  la  iglesia  de  San  Francisco  de  Puebla,y  un  CU- 
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txLrio  de  propiedad  particular.   Habiendo  venido  á  México,  eje- 
cutó las  estatuas  de  piedra  que  coronan  las  torres  de  la  Catedral. 

Falleció  este  modesto  artista  en  Puebla,  el  dia  9  de  Junio  de 
1819,  aniversario  de  su  nacimiento. 

Al  hablar  de  dos  de  los  escultores  más  notables  que  México 
ha  producido,  no  podemos  resistir  al  deseo  de  hacer  observar 
al  lector  cuan  pobremente  está  representado  este  bello  arte  en- 
tre nosotros. 

La  pintura,  como  puede  verse  en  los  artículos  que  con  refe- 
rencia á  Rodríguez  Juárez,  á  Zendejas  y  á  otros  artistas  hemos 
insertado  en  esta  obra,  ha  tenido  en  nuestra  patria  épocas  de 
verdadero  esplendor,  mientras-  que  en  la  escultura,  si  bien  es 
cierto  que  han  sobresalido  algunos,  nadie  ha  alcanzado  inmor- 
tal renombre. 

Las  órdenes  religiosas,  que  fueron  las  que  en  los  siglos  de  la 
dominación  española  impartieron  protección  decidida  á  los  pin- 
tores, miraron,  á  lo  que  parece,  con  desden  ó  con  frialdad  las 
obras  esculturales,  y  debido  á  esto  no  existen  monumentos  que 
atestigüen  la  aptitud  de  los  mexicanos  de  aquellos  tiempos  para 
el  arte  de  Fidias  y  Praxiteles. 

En  los  templos  y  monasterios  en  que  se  ostentaban  los  más 
hermosos  lienzos,  debidos  á  los  pintores  europeos  y  mexicanos 
más  esclarecidos,  se  encontraban  imágenes  de  bulto  que  daban 
la  más  triste  idea  del  gusto  y  sentimiento  estéticos  de  los  que  las 
hablan  hecho  esculpir,  como  si  se  hubiesen  querido  revivir  los 
primeros  tiempos  del  Cristianismo,  en  que  se  operó  una  reac- 
ción en  contra  de  la  escultura,  porquen  entonces  el  Cristianis- 
mo, enemigo  irreconciliable  de  la  idolatría,  no  veia  en  las  bellas 
esculturas  más  que  ídolos,  ó  hizo,  por  lo  tanto,  menos  uso  de 
ellas  que  de  las  pinturas.  Un  concilio  celebrado  en  el  siglo  IV, 
como  recordará  cualquiera  que  esté  medianamente  instruido  en 
la  historía  del  arte,  se  ocupó  de  esta  cuestión,  manifestándose 
siempre  más  dispuesto  en  favor  de  la  pintura,  porque  creia  se- 
guramente que  eran  más  propias  para  la  representación  de  los 
sentimientos  más  íntimos  del  alma,  como  han  hecho  observar 
algunos  autores.  Pero  á  partir  del  siglo  Xlll  la  escultura  fué  ad- 
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quiriendo  desarrollo  é  importancia  por  la  Iglesia  misma,  y  lla- 
ma la  atención  que  en  los  siglos  siguientes,  en  México,  no  hu- 
biese merecido  la  atención  á  que  era  acreedora. 

En  nuestros  dias,  en  que  ya  no  son  los  templos  y  los  monas- 
terios los  refugios  únicos  del  arte,  vuelve  la  escultura  á  encontrar 
adeptos,  y  aunque  éstos  sean  escasos,  creemos  que  algunos  de 
ellos  conquistarán  mayor  celebridad  que  los  dos  de  que  acaba- 
mos de  hablar. 

Refiriéndonos  en  esta  obra  á  los  que  han  desaparecido,  no 
creemos  oportuno  hablar  de  los  contemporáneos,  ó  por  mejor 
decir,  de  los  escultores  que  viven,  mas  no  por  eso  nos  absten- 
dremos de  manifestar  nuestro  ferv^iente  anhelo  de  que  el  gobier- 
no, por  via  de  estímulo,  les  proporcione  trabajo  en  que  probar 
sus  fuerzas  y  revelar  su  genio. 

La  escultura  no  ha  muerto,  como  ha  querido  suponerse,  por 
la  falta  del  alimento  que  le  proporcionó  el  panteismo  pagano. 
La  escultura,  como  ha  dicho  muy  bien  un  distinguido  escritor, 
vive  y  vivirá  mientras  el  escultor  de  á  los  principios  del  arte 
moderno  todo  el  valor  que  éste  necesita,  sin  perjuicio  de  los  que 
el  arte  antiguo  prescribió,  ésto  es,  mientras  presente  la  forma 
humana  en  el  mayor  grado  de  perfección,  como  única  represen- 
tación digna  del  espíritu;  y  mientras  exprese,  al  propio  tiempo, 
los  sentimientos  íntimos  del  alma  en  armonía  con  los  movimien- 
tos exteriores  del  cuerpo;  pero  nunca  de  modo  que  aquella  fo^  • 
ma  quede  sacrificada  á  la  expresión. 


-♦- 


CORTINA,  María  Ana  Gómez  de  la. 


No  á  un  título  nobiliario,  sino  á  la  mujer  de  levantados  sen- 
timientos, á  iii  ilustre  fundadora,  vamos  á  rendir  homenaje  en 
el  presente  articulo,  por  más  que  hubiese  desaparecido  ya  de 
nuestro  suelo  la  institución  benéfica  de  que  habremos  de  hacer 
compendiada  historia. 
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Nació  esta  distinguida  señora  en  la  ciudad  de  México  el  año 
de  1779,  y  aquí  mismo  fué  educada  con  el  esmero  que  corres- 
pondia  á  su  nacimiento  y  fortuna.  Por  muerte  de  sus  padres 
heredó  el  título  de  Castilla  mencionado  ya.  Contrajo  matrimo- 
nio con  su  primo  el  Sr.  Vicente  Gómez  de  la  Cortina,  y  tuvo 
cinco  hijos,  entre  los  cuales  se  cuenta  el  sabio  conde  de  la  Cor- 
tina que  es  sin  duda  uno  de  los  mexicanos  que  con  mayor  ex- 
tensión y  profundidad  han  abarcado  los  conocimientos  huma- 
nos, mereciendo  ser  honrado  no  sólo  en  su  país  sino  en  el  ex- 
tranjero por  su  clara  inteligencia  y  asombrosa  erudición. 

Los  pormenores  de  la  vida  de  la  repestable  matrona  á  quien 
venimos  refiriéndonos,  pueden  condensarse  en  pocas  líneas: 
empleó  sus  dias  y  su  cuantiosa  fortuna  en  dar  lustre  y  honra  á 
su  familia;  fué  caritativa  al  punto  de  que  nadie  acudió  á  ella  sin 
encontrar  el  alivio  de  sus  aflicciones.  A  fines  de  1842  quedó 
viuda,  y  desde  entonces  no  acarició  otro  pensamiento  que  el  de 
fundar  en  México  el  instituto  filantrópico  de  las  Hermanas  de 
la  Caridad,  de  San  Vicente  de  Paul.  Al  efecto  recabó  el  permiso 

■s. 

del  gobierno,  que  le  fué  concedido  el  9  de  Octubre  de  1843. 

La  señora  Cortina  dio  sus  poderes  á  sus  agentes  en  Madrid 
para  traer  de  allí  á  las  fundadoras,  quienes  entraron  á  la  ciudad 
el  15  de  Noviembre  de  1844  en  número  de  once  con  su  supe- 
riora  Sor  Agustina  Inza.  Dos  ó  tres  meses  estuvieron  alojadas 
en  el  número  3  del  Puente  de  Monzón;  pasaron  en  seguida  á 
una  casa  de  campo  de  la  fundadora,  en  Tacubaya,  para  repo- 
nerse de  las  primeras  impresiones  del  clima,  y  á  continuación, 
^  'a  hacienda  de  San  Antonio  Clavería,  volvieron  á  la  ciudad  á 
^^  casa  de  la  Maríscala  frente  á  la  Alameda,  y  definitivamente 
^tablecieron  su  noviciado  y  casa  matriz  en  el  edificio  apenas 
conienzado,  conocido  con  el  nombre  de  colegio  de  las  Bonitas, 
í^e  el  señor  arzobispo  de  México  les  vendió  en  un  precio  nio- 
i,     derado. 

H        Diremos  de  paso  que  esta  casa  fué  construida  on  jjarte  con 

í     el  costo  de  ciento  cincuenta  mil  pesos,  por  ol  padre  Bolea  San- 

j      chcz  de  Ta^e,  quien  pretendió  fundar  un  cole;:io  de  las  hijas 

E     naturales  que  por  su  belleza  corrieran  riesgo  en  el  mundo,  y  d*? 
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aquí  el  nombre  que  el  vulgo  le  daba  de  colegio  de  las  Bonitas. 
La  fábrica  quedó  sin  acabar,  sirvió  de  baños  públicos  y  de  ca- 
rrocería, y  en  este  estado  pasó  á  las  hermanas. 

La  fundadora  tomó  el  hábito  y  falleció  el  6  de  Enero  de  1846, 
no  sin  dar  sus  disposiciones  para  poner  la  última  mano  á  la 
obra,  lo  que  sus  albaceas  verificaron  asegurando,  por  escritura 
de  7  de  Febrero  de  1846,  la  cantidad  de  ciento  cuarenta  y  un 
mil  pesos  para  la  casa  matriz.  Con  ésto  y  con  otras  donaciones 
fabricaron  su  convento  6  iglesia,  que  se  estrenó  el  8  de  Mayo 
de  1854. 

Las  Hermanas  de  la  Caridad  tuvieron  á  su  cargo  en  la  ciudad 
los  hospitales  del  Divino  Salvador,  San  Pablo,  San  Andrés  y 
San  Juan  de  Dios.  La  ley  de  exclaustración  las  exceptuó  expre- 
samente; mas  la  circular  de  28  de  Mayo  de  1861  declaró,  que 
no  era  más  de  una  sociedad  puramente  civil,  reunida  con  obje- 
to de  ejecutar  obras  de  beneficencia,  y  sin  reconocerles  por  lo 
mismo  ningún  carácter  religioso. 

A  pesar  de  esta  declaración,  respetada  aún  en  los  más  terri- 
bles dias  de  lucha,  el  instituto  fué  suprimido  en  1874  por  el  pre- 
sidente de  la  República,  D.  Sebastian  Lerdo  de  Tejada. 


CORTINA,  José  Gómez  de  la. 


Nació  el  Sr.  D.  José  M.  Justo  Gómez  de  la  Cortina,  en  Méxi- 
co el  diíi  O  de  Agosto  de  1799.  Hijo  de  padres  nobles,  heredó 
ol  título  do  conde  de  la  Cortina,  bajo  el  cual  se  le  conoció  siem- 
pre y  aún  so  lo  conoce  en  la  historia  literaria  del  país;  pero  fli 
la  (.'pora  actual  crocinos  (luo  soria  ocioso  detenerse  á  contarla 
liistoriíi  do  oso  titulo  hasta  quo  lo  obtuvo  el  sabio  mexicano  ob- 
jolo  (li'l  prosoiito  artículo. 

Toiiia  (luinco  años  cuando  sus  padres  le  enviaron  á  Madrid, 
(lo?j)nos  (lo  babor  bocho  aqui  su  educación  primaria.  En  aque- 
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lia  corte  estudió  lógica,  retórica  y  humanidades,  con  tan  precoz 
inteligencia,  que  en  Julio  de  1818  habia  terminado  sus  cursos, 
obteniendo  los  primeros  lugares  en  ellos.  En  seguida  pasó  á  la 
Academia  de  Alcalá  de  Henares,  célebre  en  la  historia  de  Espa- 
ña, y  allí  cursó  matemáticas,  física  y  dibujo,  y  obtuvo  por  opo- 
sición la  cátedra  de  geografía  militar,  mereciendo  sucesivamente 
los  ascensos  hasta  oficial  de  ingenieros. 

Consagróse  después  a  la  carrera  diplomática,  recibiendo  el 
nombramiento  de  agregado  á  la  embajada  de  España  en  Cons- 
tantinopla,  puesto  que  no  llegó  á  ocupar  á  causa  de  una  peste 
que  se  desarrolló  en  Levante  y  le  obligó  á  detenerse  en  Trieste. 
Pasó  en  seguida  á  Holanda,  con  el  mismo  carácter  de  agregado 
á  la  legación  de  E]spaña  en  los  Paises  Bajos.  Durante  su  per- 
manencia en  aquella  legación,  dotó  una  cama  para  enfermos 
distinguidos  en  el  hospital  general.  Debido  tal  vez  á  su  enlace 
con  la  hija  de  un  consejero  de  Estado  que  en  aquel  elevado 
puesto  habia  abogado  por  la  independencia  de  nuestra  patria, 
Gómez  de  la  Cortina  abandonó  la  carrera  diplomática  y  se  con- 
sagró exclusivamente  á  las  tareas  literarias,  renunciando  los 
empleos  que  se  le  ofrecieron,  entre  ellos  la  secretaría  de  la  lega- 
ción de  España  en  Hamburgo,  cuyo  nombramiento  obtuvo  en 
1827,  y  aun  el  cargo  mismo  de  ministro  residente  que  se  le  ofre- 
ció en  1830. 

En  esa  época  Fernando  VII  nombró  á  Gómez  de  la  Cortina 
introductor  de  embajadores,  sucediendo  en  este  encargo  al  conde 
de  Canillas,  y  más  tarde  el  citado  monarca  le  mandó  exten- 
der el  despacho  de  coronel;  le  condecoró  con  la  cruz  de  "Ca- 
ballero de  Montesa,"  dispensándole  de  pasar  á  tomar  la  profe- 
sión de  los  votos  en  el  sacro  convento  de  la  orden,  y  le  nombró 
gentil  hombre  de  cámara.  La  Real  Sociedad  Económica  de 
Valencia  le  honró  con  el  diploma  de  socio  de  mérito  y  una  me- 
dalla de  oro  en  premio  de  una  memoria  que  escribió  (1826)  so- 
bre "La  reforma  del  lujo  sin  perjuicio  de  la  industria,''  y  que 
obtuvo  en  competencia  con  otros  ocho  concurrentes  que  escri- 
bieron sobre  la  misma  materia.  En  1829  ingresó  á  la  Real  Aca- 
demia de  la  Historia,  y  fungió  como  secretario  de  la  Greco  La- 


:«u:!:i-:  :C  >iív  el  primer  tomo  de  la"Hi 

s:^:m;í.  '  -^.nta  en  alemán  por  Boute 

.::     rv-rL-í-T-v:-:-  inédito  entre  los  maniiscí 

.  -i  !:  j::-.v  dejó.  Su  casa  en  Madrid  ei 

-  ;;  r-.-r  :<  .K^  mayor  nombradía  entónc< 

..-  :•  c  ■:<'.•  de  cultivar  las  relaciones  qi 

■ -..;   .:.  Ai-iiiiania  y  Austria  con  filóloga, 


1 1 


,    --    .  "'i   :■:■:,  Ese  cambio  de  residencia  a  u 

■.     .,    :::i  motivo  para  que  Gómez  de  1 

-.    .:-  ..-"•ias  y  la  literatura.  Apenas  hub 

-....'.vio  r.iia  cátedra  gratuita  de  geop^fií 

.'.    .  s  .iiás  teniente  coronel  del  regimiento  de 

•    .    :t.s.::u»eñar  su  puesto  hasta  que,  disueit 

..  1  a  vida  privada.  En  Febrero  de  1833  pre 

;::  :.  p/'voL-to  sobre  establecimiento  de  cátedra 

;L. rotura,  que  fué  acogido  con  grande  inte 

» ir».i«.\  y  á  cuyo  desempeño  dio  principio  Gó 

-':  su  pix>pia  casa.  En  seguida,  por  encaí^ 

:  -o.  -.extendió  otro  proyecto  relativo  al  estable- 

->  :'?:  la  cárcel  y  á  la  reglamentación  de  ellos, 

^     1    :». '  xño  n^íerido  una  Gniilla  social  de  la  que 

■  ..:-<  .il  iTobierno. 

^ ..:.. :  /•.*  ia  nortina  ejercia  gran  influjo  político 

'..'.    M>  >ou  desconocidas,  es  lo  cierto  que  en  Ju- 

.  \L  en  unión  de  otros  ciudadanos,  de  una 

-  ^  -.ü.  Si^io,  pues,  del  país  y  no  volvió  hasta  que 

-V   iaiuado,  después  de  uno  de  nuestros  fre- 

^  .^.^í'L-.cv'fii*  J»^>r  el  general  San ta-Anna.  Los  ma- 
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yores  timbres  que  para  nosotros  tiene  el  personaje  de  quien  ha- 
blamos, no  son,  ciertamente,  los  que  alcanzó  como  político,  sino 
como  sabio.  Así,  únicamente  por  no  dejar  ese  vacío  en  la  his- 
toria de  su  vida,  enumeraremos  los  cargos  que  desempeñó  desde 
1834  hasta  1846,  remitiendo  al  lector,  que  desee  pormenores 
acerca  de  este  punto,  á  la  extensa  biografía  escrita  por  los  se- 
ñores Romero  y  Pereda,  y  que  se  encuentra  en  el  Bcktin  de  la 
Sociedad  de  Geografía  y  Edadisíica, 

En  1835  y  36  fué  diputado  al  Congreso  general  por  el  primer 
distrito  federal,  y  gobernador  del  mismo,  y  sucesivamente  de- 
sempeñó estos  cargos  y  empleos: 

El  de  coronel  del  batallón  del  comercio  en  su  segunda  res- 
tauración; el  de  vicepresidente  del  Banco  de  avío  en  7  de  No- 
viembre de  1837;  el  de  ministro  de  Hacienda  en  15  de  Noviem- 
bre de  1838;  el  de  general  graduado  de  brigada  en  15  de  Octubre 
de  1840;  el  de  presidente  de  la  junta  de  hacienda  en  Noviembre 
de  1841;  el  de  vocal  de  la  junta  creada  para  extender  el  proyec- 
to de  la  ley  de  propiedad  literaria  en  25  de  Noviembre  del  mis- 
mo año;  el  de  coronel  del  batallón  de  granaderos  de  los  Supre- 
mos Poderes  en  27  de  Diciembre  de  1841;  el  de  coronel  efectivo 
en  1842;  el  de  vocal  de  la  junta  de  notables  que  formó  las  bases 
de  organización  política  de  la  República,  en  23  de  Diciembre  de 
1842;  el  de  senador  por  la  clase  de  propietarios  en  el  año  de 
1844,  conforme  á  Ja  ley  constitucional  que  entonces  regia;  el 
de  oficial  mayor  del  ministerio  de  la  Guerra  en  9  de  Junio  de 
1844;  el  de  gobernador  del  deparlamento  de  México,  en  Agos- 
to de  1846,  que  desempeñó  por  pocos  dias,  por  haberse  dispuesto 
segregar  de  esta  gobernación  el  distrito,  que  le  habia  sido  anexo 
durante  el  régimen  central;  el  de  gobernador  del  Distrito,  por 
segunda  vez,  al  reponerse  entonces  el  sistema  federal;  el  de  ins- 
pector general  de  caminos  en  17  de  Noviembre  del  propio  año, 
qfue  renunció  á  poco  tiempo. 

La  fama  pública  concede  á  Gómez  de  la  Cortina  que  en  todos 
los  puestos  que  ocupó  en  su  carrera  política,  dio  frecuentes  tes- 
titnonios,  no  sólo  de  vasta  inteligencia,  sino  de  honradez,  deseo 
de  acierto  y  consagración  asidua. 

87 
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Extensísimo  trabajo  resultaría  del  presente,  si  al  entrar  á  re- 
ferir los  importantes  servicios  de  Gómez  de  la  Cortina  á  las  le- 
tras mexicanas,  nos  propusiéramos  otra  cosa  más  que  enume- 
rarlos. Aun  así,  esta  biograña  tomará  forzosamente  mayores 
proporciones  que  la  mayor  parte  de  las  que  ñguran  en  esta 
obra. 

Aparte  de  algunos  escritos  notables  que  le  granjearon  mere- 
cida reputación  en  España,  como  su  OartiUa  hüioríalj  su  discnr- 
so  de  recepción  en  la  Real  Academia  de  la  Historia,  la  traduc- 
ción de  la  obra  de  Bouterbeck,  ya  citada,  y  otras,  dio  á  luz  en 
México,  las  siguientes:  Cctriilla  social  ó  breve  instrucción  sobre 
los  derechos  y  obligaciones  de  la  sociedad  civil  (1833). — La  ca- 
lle de  I),  Juan  Manuel,,  anécdota  histórica  del  siglo  XVII  (1836). 
— Examen  crítico  del  libro  intitulado:  El  año  nuevo  (1837).— 
Carta  sobre  la  feoría  de  los  ietremotos  (840). — Nociones  elenieniah 
de  numismátiea  (1843). — Apología  del  juego  de  loterías  (1844).— 
Diccionario  de  sinónimos  castellaiios  (1H45).  Esta  obra  mereció 
que  la  Koiil  Academia  de  la  lengua,  de  Madrid,  pidiese  al  autor 
licencia  para  aprovechai-se  de  aquel  trabajo  y  la  propiedad  lite- 
raria de  él. — Tx'onor^  novela  romántica  (1845). — Euclea  6  la  Grie- 
ga de  Trieste,  novela  (1845). — Diccionario  manual  de  voces  tfcnico* 
castellanas,  en  bellas  artes,  (1848). — Diseiiacion  sobre  la  meda- 
lla acuñada  con  motivo  de  haberse  colocado  la  primera  pie- 
dra del  morcado  de  la  plaza  do  San  Juan  (1849). — Controrem 
literaria  con  con  el  Sr.  Dr.  Bernardo  C40uto,  con  motivo  de  una 
inscripción  latina  (1849). — Opúsculo  con  motivo  de  la  primera 
exposición  pública  de  la  industria  y  productos  del  suelo  mcxi- 
(?ano  (1849). — Suplemento  al  Diccionario  de  sinónimos  caslellanm 
(1849). —  Instrucción  acerca  del  cólera  morbo  asiético  traducido 
(U'l  italiano  (1854). — Los  enviados  diplomáticos,  sus  atribuciones 
y  dorochos  (1854). —  Prontuario  diplomático  y  consular  (1856), 
Esta  filé  traducida  al  trances  y  muy  elogiada  en  Europa. — ^ 
grafía  de  Pedro  Mártir  de  Angleria,  presentándolo  como  el  pri- 
mor historiador  mexicano,  dando  las  pruebas  correspondienlcs 
( 1S5S). — Ensayo  do  una  soismología  del  Valle  de  México  (1859)- 

Adrmás.  iniiiú  parto  on  la  redacción  de  varias  publicaciones. 
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como  El  Registro  Trimestral^  La  Resista  Mexicana^  El  Impar- 
da!^  El  Semanario^  El  Mosaico,  El  Ateneo  y  otros;  pero  no  como 
aparecen  en  las  publicaciones  del  día,  únicamente  los  nombres 
y  rara  vez  los  escritos  de  los  colaboradores.  En  1837,  en  el  Im- 
parcial  ya  citado,  procuró  rectificar  la  opinión  en  México,  sobre 
los  Estados  Unidos,  é  inflamar  el  espíritu  nacional  contra  las 
tendencias,  bien  manifiestas  desde  entonces,  de  la  raza  anglo- 
sajona, á  absorver  la  nuestra  y  dominar  nuestro  suelo.  El 
Zurriago,  fundado  por  Gómez  de  la  Cortina,  fué  una  publicación 
que  le  acarreó  justa  celebridad  y  tuvo  tres  épocas.  No  puede 
negarse  que  ese  periódico  de  crítica  ejerció  una  verdadera  ma- 
gistratura en  la  prensa  mexicana. 

"Gómez  de  la  Cortina,  dice  uno  de  sus  biógrafos  refiriéndose 
al  Zurriago,  era  un  Argos  á  quien  nada  se  le  escapaba.  Todo 
caia  bajo  su  vista  para  analizarlo  y  pocos  monumentos  litera- 
rios ofrecerán  nuestros  anales  en  que  aparezcan  combinados  la 
lógica,  la  crítica  más  juiciosa,  el  buen  gusto,  las  sales  de  la  sáti- 
ra empleadas  con' oportunidad  y  discreción,  la  belleza  del  estilo 
y  la  pureza  del  lenguaje.  No  fué  ésto  sólo  lo  que  le  dio  justa 
celebridad,  sino  las  reformas  y  mejoras  notables  que  introdujo 
en  la  índole  del  periodismo  y  en  la  polémica  de  la  prensa." 

Cualquiera,  después  de  saber  el  número  de  obras  publicadas 
por  Gómez  de  la  Cortina,  y  después  de  oir  la  relación  de  los 
empleos  y  cargos  que  obtuvo,  creerá  que  no  pudo  haberle  que- 
dado aún  tiempo  para  otros  trabajos,  y  sin  embargo,  quien  tal 
piense,  equivócase.  Después  del  fallecimiento  de  Gómez  de  la 
Cortina,  se  encontró  todo  un  tesoro  de  manuscritos  suyos,  iné- 
ditos aún  y  cuya  lista,  por  larga  que  sea,  debemos  reproducir 
en  este  lugar,  porque  demuestra,  mejor  que  lo  pudiera  hacer  el 
pane^rista  más  ferviente,  la  asombrosa  fecundidad,  el  inmenso 
caudal  de  variados  conocimientos  y  la  siempre  infatigable  con- 
sagración de  Gómez  de  la  Cortina  al  estudio;  pudiendo  decirse, 
sin  temor  de  errar,  que  ninguno  de  los  sabios  mexicanos  del 
siglo  actual,  ha  poseído  la  suma  de  ciencia  que  Gómez  de  la 
Cortina. 

He  aquí  la  lista  de  sus  manuscritos: 


^_     •ivj::^.ijd':'.\r.  :  >aplemento  de  su  antiguo  diccioi 

i-  '.Aijr.-r^  — íjnizir"  critico  de  la  gramática  de  la  lengu 

^-.1    .'üU'iJt^rí-  7cr  .1  Real  Academia  Española. — Una 

■:¿    :=i5ívdsi  vnizce^ta  por  él  mismo. — Estudios  ¡de 

«í4írr   i   -i'ju::^  u^Cz-llma  para  el  uso  de  las  escuelas 

-1-- .•  a  TT-Jüira. — l'a  vocabulario  de  correspondencia 

^^^ ,  :  rtaiic  sobre  estudios  gramaticales,  con  si 

•   -*.  :¡L  •-  -•:*--:!cc  ie  roces  y  frases  castellanas  que  no  s< 

T    .   *M:v:'.-jr.iro  ¿?  ii  Academia,  pero  que  se  encuentr 

.-^  1 1-  .-r.vrfi?  ¿?  primer  orden. — Un  pequeño  tratad 

•ii».  =».?£:í^ — í."^  ¿cvionario  de  voces  antiguas. — Otro  in 

2y<z:*'dji:\\ — Twxña  colección  de  voces  castellanas  que 

:^ft  r-jiaa^7xTi  irvíta  en  la  lengua  francesa. — Significa 

H5.  r.-irin*í<  rjssteiianos  más  usuales. — Paremiografía  1 

!♦,«  st  níse?  cccrerbiales  (refranes). — Colección  de  fra 

t'¡aj»E£s  xtiif  !«{ií]s  al  revés  dicen  lo  mismo  ó  expresa  not 

--^rt  Bcjwnario  comenzado  oplonográfico  español,  d 

?nrs  V  ,^<cr^HDixies  de  las  armas  antiguas,  usadas  tan 

tiúx-a  ,vmo  ec  fai  caballería. — Apuntes  sobre  la  propie 

ÜK^inu  ^-asijeafeino  j  voces  anticuadas  usadas  en  el  "Quij 

>^'  hi  iss  af^n»MÍcioñcs  déla  lengua  castellana. — Dic< 

•íiut.ra*  ie  twv?  técnicas  de  bellas  artes. — Diccionario  i 

x\  ,*íii  ^sít  rnSIvYO.  sobre  significación  de  la  voces,  según 

•r-. ^Wx^abulario  de  voces  poéticas. — Vocabularic 


^r#»ftí<»-«i*i 
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para  la  inteligencia  de  las  relaciones  históricas  y  de  viajes. — 
Apuntes  para  formar  un  prontuario  cronológico  de  México,  que  * 
debia  comprender  las  fechas  de  los  primeros  acontecimientos 
desde  el  año  de  1,500  hasta  nuestros  dias. — Apuntes  para  la 
historia  de  las  armas  ofensivas  y  defensivas. — Nomenclatura 
científica  de  plantas  y  de  animales  de  la  República  mexicana. — 
Tratado  de  la  nobleza  española.  —  Proyecto  de  un  Diccionario 
sobre  la  Francia  católica. — Diccionario  militar  antiguo. — Juicio 
crítico  sobre  las  obras  de  Rousseau. — Artículo  sobre  el  origen 
de  los  mosaicos. — Ocios  de  José  Gómez  de  la  Cortina. — Polian- 
tea ó  apuntes  sueltos  sobre  varias  materias. — Reducción  de  la 
escala  del  barómetro  por  la  diferencia  de  alturas. — Diccionario 
seismológico,  casi  concluido. — Vocabulario  de  apellidos  ilustres 
de  españoles. — Disertación  sobre  una  piedra  del  tiempo  de  los 
fenicios,  encontrada  cerca  de  Conil,  en  España  y  remitida  á  la 
Real  Academia  de  la  Historia. — índice  ó  tablas  de  los  cuatro 
tomos  del  ensayo  político  del  barón  de  Humboldt. — Observacio- 
nes sobre  los  terremotos,  obra  no  concluida,  acompañada  del 
material  para  continuarla. — Vocabulario  de  inventos  y  descu- 
brimientos útiles. — Notas  á  varias  gacetas  mexicanas. — Noticias 
sacadas  del  índice  de  manuscritos  de  la  Biblioteca  Real,  por  él 
y  el  Sr.  Mollinedo,  para  formar  el  diccionario  biográfico. — Tra- 
tado pequeño  sobre  posiciones  geográficas,  alturas  barométricas 
y  obser\'aciones  termomótricas. — Varios  legajos  con  multitud  de 
pensamientos  sueltos,  propios  y  ágenos. — Un  cuaderno  que  con- 
tiene varias  composiciones  poéticas,  entre  ellas  una  denomina- 
da "La  Mariposa,''  y  otra  "El  Clásico  y  el  Romántico,"  que  me- 
recieron  el  juicio  favorable  del  famoso  literato  español  D.  Ramón 
Mesonero  Romanos. 

Después  de  insertar  esa  larga  lista,  continúan  así  los  Sres. 
Romero  y  Pereda: 

"La  simple  enumeración  que  acabamos  de  hacer  de  los  tra- 
bajos inéditos  del  Sr.  Cortina,  revela,  más  que  cuanto  nosotros 
pudiéramos  decir,  su  amor  á  las  letras,  su  constante  dedicación 
al  cultivo  de  las  ciencias  y  lo  que  habría  contribuido  á  difundir- 
las entre  su  compatriotas,  si  la  Providencia  hubiera  prolongado 
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SUS  dias.  Sobrados  títulos  tenia  por  cierto  con  las  publicacioDes 
conocidas  bajo  su  nombre,  para  haberse  hecho  un  lugar  harto 
honroso  entre  los  contemporáneos  más  distinguidos  de  la  épo- 
ca; pero  cuando  hemos  tenido  á  la  vista  el  conjunto  de  todos 
sus  escritos,  no  hemos  podido  menos  de  reconocen  que  el  mé- 
rito de  nuestro  ¡lustre  consocio  era  superior  á  su  fama,  y  nos 
aventuramos  á  decir  que  valia  más  que  en  su  reputación  en  la 
esfera  de  la  ciencia. 

"Sobradamente  merecedor  á  la  estimación  y  gratitud  de  los 
hombres  apreciadores  del  saber,  por  sus  ilustradas  producdo- 
íies,  no  lo  es  menos  por  su  afim  y  empeño  en  la  adquisición  de 
materiales  curiosos  que  reunió  en  fuerza  de  su  celo,  constancia, 
amor  á  la  ciencia  y  no  escasos  sacrificios  pecuniarios.  Véase  en 
la  serie  de  interesantes  manuscritos  de  que  pasamos  á  dar  cuenta: 

"Opúsculos  sobre  el  origen  de  los  secretarios  de  Elstado  cu 
España. — Noticias  históricas  del  cardenal  Alberoni. — Noticias 
históricas  del  duque  de  Montemar. — Noticias  históricas  de  Al- 
fonso V.  de  Aragón. — Resumen  histórico  de  los  títulos  que  tie- 
nen los  obispos  de  Ui-gel  á  la  soberanía  de  Andorra. — Plan  de 
guerra  contra  Portugal. — Carta  del  padre  fray  Martin  Sarmien- 
to sobre  el  Consejo  de  la  Mesta. — Retrato  histórico  del  gran  e^i- 
lun  ííonzalo  Fernandez  do  Córdova. — Retrato  histórico  del  du- 
([uo  (lo  Alva. — V^arones  ilustres  del  orden  dominicano  en  el 
convento  de  Atocha. — Diccionario  de  voces  antiguas  castellanas. 
— Lo  ((uo  hay  de  más  y  monos  en  España,  por  D.  José  del  Cam- 
pillo, en  forma  de  diccionario. — Vida  de  Moratin. — Comedia  del 
Donado  fingido. — Algunas  otras  comedias  antiguas. — Observa- 
ciones sobre  Garcilaso,  por  D.  Juan  Tinel  Ramírez. — ^Apunla- 
cioniís  sobi'o  hechos  y  personajes  históricos  y  autores  dramá- 
ticos." 

Entro  oslos  ai)unlos,  que  se  conoce  estaban  destinados  como 
material  para  la  continuación  de  la  historia  de  la  literatura,  no 
lia  podido  monos  do  llamarnos  la  atención  uno  en  que  se  de- 
lonuina  la  clónica  más  antigua,  calificándose  de  tal  la  delCSd- 
llaniadn  ^'Historia  loonosa,''  conservada  en  la  Real  Academia 
do  San  Isidro  do  Loün,  y  (¡uo  pertenece  ó  al  siglo  XII  ó  á  prin- 
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cipios  del  XIII.  En  ese  mismo  manuscrito  se  observa,  que  sin   ' 
duda  por  haber  visto  el  abate  Masdeu  el  códice  original  de  esta 
historia,  calificó  de  apócrifo  cuanto  de  ella  escribieron  los  eru- 
ditos padres  Flores  y  Risco,  hasta  hacer  sospechosa  la  existen- 
cia del  Cid. 

"Biografía  del  cardenal  de  Bemis. — Perfil  de  la  historia  del 
mundo. — ^Apuntes  sobre  los  reyes  moros. — Catálogo  de  los  li- 
bros y  manuscritos  de  la  Real  Academia  española  de  la  Historia. 
— Crónicas  de  las  reinas  godas  de  León,  y  de  las  de  Castilla  y 
León  unidos. — Un  legajo  con  el  material  necesario  para  escribir 
una  obra  sobre  el  principio  de  autoridad. — Pensamientos  suel- 
tos sobre  varios  puntos  de  filosofía  ecléctica.  Dos  legajos. — Una 
colección  de  documentos  originales  para  la  historia  de  México." 
Y  por  último,  sin  hacer  mención  de  diversos  manuscritos  suel- 
tos de  más  ó  menos  importancia,  enumeraremos  como  uno  de 
los  más  curiosos  el  "Original  del  indio  Pedro  Ponce."  escrito  en 
1597  por  este  natural  notable  de  Elzompaltzuacan  y  que  contie- 
ne una  relación  de  los  reyes,  dioses  y  ritos  del  paganismo,  en 
tres  cuadernos,  por  los  cuales  mandó  el  rey  le  fuesen  entrega- 
dos por  estas  antiguas  cajas  reales,  tres  mil  ducados  de  oro,  se- 
gún allí  consta  en  las  páginas  4  y  5. 

De  la  enumeración  de  sus  manuscritos  pasaremos  á  la  de 
las  condecoraciones  y  diplomas  quo  alcanzó.  Ya  hablamos  de 
los  que  recibió  en  España;  hablaremos  ahora  de  los  demás.  En 
1833  fué  nombrado  corresponsal  de  la  Sociedad  Politécnica  de 
Paris;  académico  honorario  de  la  Real  Academia  Española  de 
la  Lengua  (1840);  miembro  titular  del  Instituto  de  África,  en  Pa- 
ris (1847);  individuo  de  la  Sociedad  protectora  de  náufragos  en 
Paris  (1847);  miembro  de  la  Compañía  Lancasteriana;  individuo 
de  la  Sociedad  médica  de  emulación,  de  Guadalajara;  *de  la  co- 
misión de  establecimiento  de  la  Biblioteca  Nacional;  presidente 
de  la  Academia  del  idioma  español,  en  México;  conservador  de 
mapas  y  planos;  idividuo  de  la  dirección  de  agricultura  del  Dis- 
trito federal;  primer  presidente  del  Instituto  de  Geografía  y 
Estadística  nacional  en  1833,  miembro  de  la  comisión  de  Esta- 
dística militar,  desde  su  creación  hasta  1839;  fundador  y  vice- 
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rrf:?ii:ti¡ic  ¿  ití  ]iL  Sociedad  mexicana  de  Geografía  y  Estadística; 
inii-^iiuü  óe  húmero  de  la  Real  Academia  de  la  historia;  prea- 
:*'iiDi  ie  !a  Junta  directÍTa  del  Museo  y  del  Jardín  botánico; 
]:r:>Ki:tr!i£¿  iiei  Cocservatorio  de  Artes;  miembro  de  la  junta  de 
n^criojici  rí¿iii:a:  presidente  de  las  Escuelas  normales;  consi- 
í;Lri:  ie  !a  A'a*i<¿mía  de  San  Carlos;  miembro  de  la  comisión 
y^riidUficz^  ie  Exposiciones  de  la  Industria,  y  acaso  algtm  otro 

l^muaiic  j.  suctnier  en  el  condado  de  la  Cortina  en  1848,  vol- 
v:c  X  tjnTiír  ui  cacioaalidad  española  de  acuerdo  con  ambos  go- 
:icmi,'5s.  rec±¿:£:sio  de  ellos  condecoraciones  honoríficas  y  se- 
'^.Lj'iiís  ruuscris  de  estimación.  En  1852  obtuvo  el  título  de 
.i..\L  f.LV  Or,ir.  Cruz  de  la  Real  y  distinguida  Orden  f^spañola 
.:•  /a:-»;s  III;  ix^n  facultad  de  hacer  uso  de  las  insignias  sin  ne- 
.\<xv-ji'.:  ,;;  !.i<  voremonias  previas  que  tenian  lugar  en  la  corte. 
V:-  :>*-t  V*  p.^bierno  español  le  brindó  con  la  legación  de  ese 
.\.  <  ::•.  t*.  Hnisil,  con  el  carácter  de  ministro  plenipotenciario. 
*;*::  l\,\::r.bre  del  mismo  año,  el  presidente  de  la  República  mc- 
\  ,.í::a  !o  vonoedió  la  Gran  Cruz  de  la  nacional  y  distinguida 
Orvivi:  vio  Guadalupe. 

tVvlorulido  jK)r  educación  y  por  natural  instinto,  Gómez 
,v  \i  <.\*:*tiiuu  hizo  donaciones  y  regalos  que  no  deben  callar- 
-.•  ,:*,::í  t^crito  consagrado  á  honrar  su  memoria.  Señalaremos 
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I*  A  ia  r^ñna  Isabel  II  regaló  Una  csquisita  colección  de  mues- 
:.u>  t:i:ucralos  de  México,  notable  por  lo  raro  y  costoso  de  los 

.;•*  A  la  lloal  Academia  do  la  Historia  de  Madrid,  regaló  en 
*.>rJ.  uu  numuscrito  del  abale  Masdeu,  intitulado:  ''Colección 
.•■•.AiMiia  do  !a  b^pana  Romana." 

^**  A  ía  Armería  Real  de  Madrid,  la  espada  de  Bernal  Disa 
.:c.  Cu>cí1'a\  y  ol  casco  y  la  espada  de  Cristóbal  de  Olid. 

*  *  \1  Mvs>^v  do  la  misma  corte  una  colección  de  ejemplares 
^   Ai  ..:v*s  do  México,  y  otra  de  cristales  en  hidros  de  cuarzo. 

•  '\:",i  ivr^vluar  la  memoria  del  reconocimiento  de  la  In- 
.XV  o.  vví^u  vio  México  por  España,  hizo  grabar  una  hermosa 
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medalla,  remitiendo  la  primera  prueba  á  Madrid,  y  regalando 
los  troqueles  á  la  Sociedad  Mexicana  de  Geografía  y  Estadística. 

6*  Al  Museo  Nacional  de  México,  un  monetario  riquísimo. 

7í  Al  Colegio  de  San  Gregorio,  una  rica  colección  de  modelos 
de  dibujo  en  número  de  cinco  mil. 

8^  A  la  Escuela  de  Agricultura,  una  brillante  colección  de 
ejemplares  minerales  y  de  mármoles  de  la  República,  que  es 
s^uramente  una  de  las  más  abundantes  y  curiosas  que  se  ha- 
yan podido  formar.  Además,  á  la  Sociedad  de  Geografía  y  Esta- 
dística, al  Ateneo  y  á  cuantas  corporaciones  perteneció,  hizo  ob- 
sequios frecuentes  y  de  incuestionable  valor. 

Después  de  la  sencilla  exposición  que  hemos  hecho  de  los 
méritos  de  Gómez  de  la  Cortina,  como  sabio,  como  diplomático, 
y  como  ciudadano  útil  á  su  patria,  en  todos  sentidos,  creemos 
que  no  es  preciso  fatigar  al  lector  con  las  observaciones  que  de 
este  trabajo  se  desprenden,  y  que  la  inteligencia  más  limitada 
puede  hacer.  Terminaremos  diciendo  que  México  perdió  á  este 
hombre  extraordinario,  el  dia  6  de  Enero  de  1860. 


CRUZ,  Valerio  de  la. 


El  capitán  general  de  los  Chichimecas,  Juan  Bautista  Valerio 
de  la  Cruz,  nació  en  Texcoco  por  el  año  de  1517;  era  descen- 
diente del  poeta  rey  Netzalhualcoyotl,  y  se  llamaba  en  su  in- 
fancia Xicalchalchilmitl.  Después  de  la  ocupación  de  México  por 
los  españoles,  fué  bautizado  y  se  le  impuso  el  nombre  que  hoy 
le  damos,  siendo  su  padrino  el  procurador  mayor  de  la  ciudad, 
D.  Bernardino  de  Santa  Clara.  En  1527  comenzó  á  servir  en  las 
milicias  reales  y  en  1529  ascendió  á  alférez  de  la  guardia  real 
de  lanza  y  adarga,  cuyo  empleo  disfrutó  durante  dos  años,  des- 

38 


l.'l  . 
■   •  -» 


V^Sfc'»--' 


...    :.-.  liio.  ^an  Jiiguei  vi  iinincie,  \i 
-  .  .-.l'íO?^  n?;í  Iliiinados  lioy.  que  inviuüi 
.  .  ....:■.  lof  (hichiinecas. 

L        "  r:  V  Mendoza  on  1550,  nombró  á  V 

;.   >':'ñor  de  las  tierras  que  fuese  co 

>      ./.-  ^: r.  ¿-ido  los  servicios  que  á  la  ooroi 

.    .:>...■.:::,  fácil  es  suponer,  cuando  se  sa 

.  -  >  V;  ..;soo  primero,  escribió  al  príncipe  . 

'■..:-':  «arlos  V,  una  c^nrta  lai-guísima, re 

„,.'.:   '"^  :.tvhos  del  soldado  tezcucano,  y  pa 

:  'i : . :  iel  año  de  1559  le  habia  nombrac 

.     -:     >  .'.\':::iniecas.  La  contestación  fué  una  re 

-  ..    • "  ■-  que,  con  fecha  30  de  Octubre  de  155 

-,   :■:  !,i  Cruz  el  uso  de  escudo  de  armas  qi 

^       .1.   ^v;  reyes  de  Texcoco  le  era  debido,  ¡ 

. .:  :r.r.::onto  de  Capitán  General  do  los  chich 

•  -!  í;  Ji  su  valor  y  constancia  en  la  guerra,) 

.    ■  'í'.'rÜ'.siina  orden  de  Santiai^o. 

>..:  ,'.v  ::ó  á  los  franciscanos  la  iglesia  y  conven 

!:v  '  vrví  Jo  los  sacrificios  que  los  de  su  órder 

:  :í  ■::  vio  los  naturales.   También  se  le  debek 

•ü';':::o  do  aquella  población. 

.^v>  "^  *í^'  t^^'^^^'  ^'^^^^  servicios,  quiso  dar  una  nue- 

-  -í<.í-:-ru-ion  al  texcucano.  y  expidió  en  Barcelo- 

■  ■      ■  * 

í    .1    V'^'^  ^'*'  ^''^^^^'  ""'^  ^^'*^'  ^'^'^'^^^^7  P^í'  medio  de 

.. . ».-  i  ;•*  usi>  de  otro  escudo  de  armas  que  su  ñi- 

.  ^  ;V  ;a  conquista,  y  (¡ue,  s(^gun  el  padre  Vega, 

. .  -  es  v;a\Kv^íí^  de  la  nación  indiana,"  constaba  de 

-vi  utí  uoi^l  on  que  descansaba  un  águila  co- 

.  **-*  una  o;isa  fuerte  con  víbora  encima;  y  su 
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majestad  le  añadió  en  medio  la  venera  y  cruz  de  Santiago,  ro- 
deadas de  esta  inscripción:  Sodaias  regia  niagna  operaia  tua. 

Continuó  Valerio  de  la  Cruz  prestando  grandes  é  importantes 
servicios  en  las  milicias  reales,  hasta  1572  en  que  falleció  en 
México. 

Fué  sepultado,  con  grande  pompa  y  solemnidad,  en  el  con- 
vento de  Santiago  Tlaltelolco,  que  antes  habia  designado  al  efec- 
to. Más  de  un  siglo  habia  trascurrido  después  de  la  muerte  de 
Valerio  de  la  Cruz,  cuando  otro  indio  ilustre,  texcucano  tam- 
bién, el  Sr.  D.  Francisco  Isla,  escribió  una  erudita  relación  en 
mexicano,  de  la  vida,  conquistas,  fundaciones  y  hechos  de  ar- 
mas de  su  compatriota,  con  el  título  de  "El  capitán  general  de 
los  chichimecas,  caballero  de  la  real  y  nobilísima  orden  de  San- 
tiago, cacique  y  principal,  D.  Juan  Bautista  Valerio  de  la  Cruz." 

Creemos  curioso  reproducir  aquí  el  documento  oficial  en  que 
se  nombró  al  indio  tezcucano  Capitán  General  de  los  chichi- 
mecas. 

Dice  así: 

D.  Luis  de  Velasco,  Virey  y  Capitán  General  de  esta  Nue- 
va España  y  Presidente  de  la  Real  Audiencia  que  en  ella  reside, 
por  el  presente,  en  nombre  de  su  S.  M.,  nombro  por  Capitán  Ge- 
neral de  los  chichimecas  á  D.  Juan  Bautista  Valerio  de  la  Cruz, 
cacique  y  principal  de  la  provincia  de  Jilolepec,  y  como  tal  gran 
capitán,  usareis  de  las  armas  que  dicho  oficio  requiere,  así  ofen- 
sivas como  defensivas,  que  se  os  permiten  atendiendo  al  pro- 
vecho espiritual  de  las  almas  que  se  pierden,  de  los  bárbaros 
chichimecas. 

"Y  como  tan  gran  capitán,  yo  os  mando  que  os  arméis  de 
punta  en  blanco,  para  distinguiros  de  los  demás  indios,  que  os 
encargo,  de  arco  y  flecha,  amigo  de  la  fé  católica  y  de  su  ma- 
jestad; y  como  tal,  con  vara  de  capitán  de  guerra,  lo  seréis  ge- 
neral en  los  pueblos  de  San  Miguel  el  Grande,  San  Felipe,  Rio 
Verde,  Nueva  Galicia,  villa  de  Celaya  y  valle  de  Huichapam  y 
demás  pueblos  de  sus  alindes  donde  vengan  los  bárbaros,  á 
quienes  acometeréis  como  á  enemigos  de  la  tierra;  y  como  tal 
real  Capitán  General  de  las  tres  provincias,  usaréis  de  todos  los 
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instrumentos  de  guerra,  capa,  clarín  y  pífanos,  señal  de 
miento  de  sangre,  sin  ceder  ni  pasar  en  manera  alguna  sno 
denando  á  muerte,  horca,  desmembramiento  de  huesos,  al  que 
así  no  os  obedeciere  y  no  tuviere  respeto  como  tal  su  capitán,  y 
no  guardaren  la  orden  que  os  remito  con  este  nombramiento  de 
que  ya  informado  de  todos  los  que  acudieren  con  vuestra  noU- 
ILsima  persona  para  que  tengan  atención  á  vuestros  méritos  y 
os  honren  como  vos  lo  merecéis;  y  de  ninguna  manera  pagaos 
ni  hagáis  entero,  so  pena  de  mi  merced;  sin  que  persona  algu- 
na os  ponga  impedimento  alguno;  y  para  mayor  cumplimiento 
no  consentiréis  que  ninguno  se  arme  de  punta  en  blanco,  reser- 
vado á  vos  solo;  y  sobre  el  pecho,  delante  de  la  mano  siniestra 
del  corazón,  os  mando  os  pongáis  sobre  dichas  armas  y  el  ace- 
ro, una  águila  de  oro  que  se  requiere  para  la  señal  de  mayor, 
pendiendo  para  la  parte  sobredicha  del  pecho,  que  demuestra 
vuestra  nobleza,  y  que  os  tengan  en  conocimiento  de  verdadero 
caballero  y  principal,  uno  de  los  primeros  que  habrá  en  esos 
chichiniecas, 

"Hecho  en  México,  en  12  de  Mayo  de  1559  años. — D.  Iao» 
de  Vdaüco — Por  mandato  de  su  Excelencia,  Eustaquio  Eám^ 

No  faltará,  sin  duda,  lector  que  después  de  saber  en  qué  em- 
pleó su  vida  Valerio  de  la  Cruz  y  cuáles  fueron  las  distinciones 
que  los  dominadores  de  su  patria  le  prodigaron,  tache  al  tezcu- 
cano  de  traidor,  pues  quien  tal  valor  poseía  bien  pudo  emplear- 
lo en  defensa  de  su  país  poniéndose  al  lado  de  los  indomables 
chichiniecas  (.'U  vez  de  ir  á  ellos  en  son  de  conquista.  Empero 
antes  de  lanzar  cai-go  tan  grave  á  la  memoria  del  esforzado  ca- 
pitán indígena,  deben  hacer  ciertas  consideraciones  indispensar 
bles  para  juzgarle,  no  según  los  dictados  del  patriotismo  única- 
mente, sino  conforme  á  un  criterio  filosófico  y  desapasionada 
Los  aztecas,  de  cuya  raza  era  Valerio  de  la  Cruz,  eran  conquis- 
tadores por  naturaleza;  eran  supersticiosos  y  fanáticos,  y  no  te- 
nían idea  alguna  elevada  acerca  de  la  libertad  agena.  Procura- 
ban dominar  á  sus  enemigos,  exterminarlos  muchas  veces  para 
extender  ellos  su  imperio,  llevando  por  donde  quiera  sus  armas 
vencedoras. 
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Asi,  Valerio  de  la  Cruz  obedecia  á  los  instintos  de  su  raza  y 
i  los  mandatos  de  su  nueva  religión;  ¿qué  extraño,  pues,  que 
iquel  su  genio  marcial  le  hubiese  puesto  al  servicio  de  los  do- 
ninadores  de  México? 


CBUZ,  Juana  Inés  de  la. 


La  ilustre  poetisa  que  mereció  en  su  siglo  el  sobrenombre  de 
Décima  musa,"  nació  en  el  pueblo  de  San  Miguel  Nepantla  el 
la  12  de  Noviembre  de  1651,  siendo  sus  padres  D.  Pedro  Ma- 
uel  de  Azbsge  y  D*  Isabel  Ramírez  de  Cantillana,  que  poseían 
astantes  bienes  de  fortuna  y  distinguida  posición  social. 

Desde  muy  niña  comenzó  á  dar  pruebas,  que  se  pueden  Ha- 
lar maravillosas,  de  su  talento.  Ella  misma,  hablando  con  can- 
tor y  con  verdad  de  su  niñez,  dice: 

"No  habia  cumplido  los  tres  años  de  mi  edad,  cuando  envian- 
lo  mi  madre  á  una  hermana  mia  mayor  que  yo  á  que  se  ense- 
íase  á  leer  en  una  de  las  que  se  llaman  "Amigas,"  me  llevó  á  mí 
ras  ella  el  cariño  y  la  travesura,  y  viendo  que  la  daban  lección, 
ne  encendí  yo  de  tal  manera  en  el  deseo  do  saber  leer,  que  en- 
^ando  á  mi  parecer  á  la  maestra,  la  dije:  "Que  mi  madre  la 
ordenaba  me  diese  lección."  Ella  no  lo  creyó,  porque  no  era 
'T'eible;  pero  por  complacer  al  donaire  me  la  dio.  Proseguí  yo 
-n  ir  y  ella  prosiguió  en  enseñarme,  ya  no  de  burlas,  porque  la 
i^engañó  la  experiencia,  y  supe  leer  en  tan  breve  tiempo,  que 
^^  sabia  cuando  lo  supo  mi  madre,  á  quien  la  maestra  lo  ocul- 
^  por  darle  el  gusto  por  entero  y  recibir  el  galardón  por  junto; 

yo  lo  callé  creyendo  que  me  azotarían  por  haberlo  hecho  sin 
í^den." 

Era  tal  su  vocación  por  el  estudio,  que  llegó  á  proponer  á  su 
^ilía  que  le  permitiese  usar  el  disfraz  de  hombre  para  poder 
iquirir  en  la  universidad  de  México  la  instrucción  que  desea- 
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ba,  y  se  privaba  do  comer  aquellas  golosinas  á  que  el  vulgo  atri- 
buye propiedades  nocivas  á  la  inteligencia.  Contaba  ocho  ó  nue- 
ve años  cuíuido  fué  traida  á  México,  y  aquí  un  bachiller  llama- 
do Mai'tin  de  Olivas,  le  dio  unas  veinte  lecciones  del  idioma 
latino,  que  después  llegó  á  poseer  con  perfección. 

Admirables  fueron  sus  progresos  literarios,  y  en  breve  su  fil- 
ma se  (atendió  por  todo  el  reino,  de  tal  modo,  que  fue  nombra- 
da dama  de  honor  de  la  vireina.  En  México  existia  entonces  un 
remedo  de  la  corte  galante  de  Felipe  IV,  y  fácil  es  comprender 
que  la  poetisa  mexicana  fué  objeto  de  las  lisonjas  cortesanas, 
pues  era  joven,  hermosa  y  de  privilegiada  mteligencia. 

El  vi  rey,  para  probar  el  grado  de  saber  de  aquella  joven,  Ite- 
mó  á  los  hombres  más  doctos,  á  fin  de  que  la  examinasen  en 
las  materias  más  raras  y  difíciles,  y  á  todos  dejó  admirados  por 
su  sabiduría  y  la  prontitud  de  sus  respuestas,  lo  que  sirvió  pa- 
ra levantai'  á  más  alto  grado  el  pedestal  de  su  fama.  Se  ignora 
si  alguna  pasión  desconocida,  ó  esa  tristeza  vaga  sin  nombre  en 
la  vida;  si  esa  falta  de  teatro  en  que  hacer  brillar  sus  dotes;  ú 
ese  aislamiento  y  divergencia  entre  una  sociedad  que  veia  al 
mundo  al  través  del  lente  mezquino  y  prosaico  del  materiaSs- 
mo,  mientras  ella  coloraba  los  objetos  con  el  prisma  brillante 
del  corazón,  de  la  imaginación  y  de  la  poesía,  haciéndola  tíw 
sola  entre  lodo3,cscuchada,  pero  no  comprendida,  vista,  pero» 
amada;  si  algunas  de  estas  cosas  influyó,  ó  todas,  como  pudiefli 
adivinarse  del  espíritu  de  sus  versos,  para  buscar  un  refugio» 
el  silencio  del  claustro:  es  el  caso  cierto  que  entró  en  el  couTCoh 
de  religiosas  do  San  José  (después  Santa  Teresa  la  Antigua)* 
donde  la  austeridad  de  la  regla  y  la  severidad  con  que  lagusf* 
daba,  quebrantaron  su  salud  de  tal  modo,  que  por  orden  del* 
médicos  paso  al  convento  de  monjas  de  San  Gerónimo,  en dfl^; 
de  recibió  la  toca  y  el  velo. 

Allí  se  entL'(*ga1)a  todavía,  sin  desatender  las  prácticas  n*| 
mínimas  do  su  rogla  y  sus  devociones,  al  cultivo  de  lapoeW 
al  osüulio  do  las  cionrias  profanas  y  sagradas,  y  mantenicBÍ'.j 
activa  corL'o.-pondonrJM  con  los  hombres  más  distinguidos  fc.j 
aquolios  tiuin[)()s.  cuando  recibió  una  carta  del  Obispo  de 
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bla,  que  lo  era  el  Sr.  Fernández  de  Santa  Cruz,  en  que  la  ex- 
hortaba á  que  se  privase  de  los  estudios  literarios  y  se  entrega- 
se á  una  vida  puramente  contemplativa  y  á  las  prácticas  del 
ascetismo  más  severo. 

Esto  dio  por  resultado  que  Sor  Juana  abandonase  sus  libros  y 
los  vendiese  para  distribuir  su  valor  entre  los  pobres.  Poco  tiem- 
po después,  una  terrible  epidemia  asoló  la  ciudad  de  México,  y 
nuestra  poetisa,  que  se  dedicó  á  asistir  á  sus  compañeras,  su- 
cumbió también  el  dia  17  de  Abril  de  1695. 

Mucho  se  ha  escrito  acerca  de  Sor  Juana.  Cada  escritor  la  ha 
juzgado  según  sus  particulares  creencias  religiosas  y  según  sus 
doctrinas  literarias,  y  seria  ardua  tarea  acopiar  aquí  los  principa» 
les  juicios  pronunciados.  El  autor  de  esta  biograña  ha  dicho  en 
•otro  lugar  acerca  de  las  obras  de  la  insigne  poetisa,  lo  que  sigue. 
Sor  Juana,  de  imaginación  ardiente;  Sor  Juana,  que  habia 
escuchado  las  galanterías  cortesanas  en  los  salones  del  palacio 
vireinal  en  que  fué  educada;  Sor  Juai^a,  que  habia  atraído  las 
miradas  de  la  juventud,  y  que  habia  recibido  como  ofrenda  á 
;    '8u  belleza  la  admiración  y  el  amor,  al  huir  á  la  soledad  de  un 
convento,  debió  comprender  que  tenia  que  entablar  consigo 
.  misma  una  lucha  de  que  tal  vez  no  saldría  vencedora.  Y  en  efec- 
to no  salió.    Al  pronunciar  los  votos  religiosos,  que  no  se  pue- 
•den  romper  sino  por  la  muerte,  renunciaba  á  la  satisfacción 
que  produce  la  gloria  literaria  formada  por  los  aplausos  del 
mundo.  Una  monja,  si  ha  de  ser  perfecta,  según  las  reglas  de  la 
Iglesia,  tiene  que  concentrar  su  vida  toda  en  el  misticismo,  en 
la  oración.  ¿Acaso  hizo  esto  Sor  Juana?  Para  convencerse  de  lo 
-contrario,  basta  hojear  las  obras  que  de  la  monja  mexicana  se 
...  -  conservan.    En  dos  de  las  dramáticas,  "Amor  es  laberinto"  y 
^I/)s  Empeños  de  una  casa,"  hallamos  argumentos  del  todo 
^..      alíndanos.  La  primera  está  sacada  de  la  fábula  griega  de  Ariad- 
I*  ^^  y  Teseo,  según  la  cual  éste  fué  arrojado  al  laberinto  de  Cre- 
->;  ''^  por  el  rey  Minos,  padre  de  Ariadna,  quien  enamorada  pcrdl- 
i  ^^^mente  de  Teseo,  le  saca  del  laberinto  y  huye  con  él  al  mismo 
!:..  ^^mpo  que  Baco,  príncipe  de  Tébas,  y  Lidoro,  príncipe  de  Epi- 
>,  están  enamorados  de  Fedra.   Baco  cree  que  enamoran  á  su 
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amada,  y  Ladoro  que  á  la  suya.  De  aquf  nacen,  desfigurando  la 
fábula  grí^,  las  complicaciones  con  que  pretendió  Sor  Juana 
formar  el  nudo  dramático  de  su  obra,  y  encontramos  que  la 
monja  se  deleitaba  en  la  lucha  de  las  pasiones  que  conmueTen 
el  corazón  humano,  y  vemos  raptos,  duelos  y  cuchilladas.  Ea 
la  que  se  intitula  '^Los  empeños  de  una  casa,^^  no  encontramos 
otra  cosa  más  que  una  comedia  de  las  que  llamaban  en  España 
de  capa  y  espada,  es  decir,  de  intriga,  de  amor  y  celos.  Y  debe 
notarse  que  en  esta  comedia  Sor  Juana  se  retrató  en  la  prota- 
gonista. En  sus  escritos  en  prosa  se  revela  más  aún  la  tenden- 
cia de  su  espíritu  á  la  libertad,  pues  en  uno  de  ellos  impugna 
Sor  Juana  un  sermón  del  padre  Vieyra,  jesuita  portugués,  que 
era  tenido  por  grande  orador  entre  los  mayores.  A  propósito  de 
esa  impugnación,  dijo  en  otro  lugar  la  misma  Sor  Juana,  que  la 
habia  escrito,  porque  su  entendimiento  era  tan  libre  como  el  de 
aquel  eclesiástico,  puesto  que  ambos  tenian  un  mismo  origen. 
Figuran  entre  las  poesías  de  la  monja  mexicana,  unos  OviBgoi 
en  que  intentó  retratar,  de  una  manera  burlesca,  á  una  de  las 
bellezas  más  celebradas  por  los  poetas  de  aquellos  dias.  La  na- 
turalidad y  travesura  que  se  descubren  en  esa  sátira,  indican 
bien  cleramente  que  el  ingenio  de  la  poetisa  la  inclinaba  más  al 
género  i)rofano  que  al  religioso. 

Y  qué  no  diremos  de  sus  cantos  eróticos,  llenos  de  ternura  y 
de  pasión! 

La  que  así  cantaba,  no  era  la  monja  para  quien  el  mundo 
y  sas  afectos  habian  desaparecido  tras  los  muros  del  convento; 
era  la  mujer  apasionada  y  tierna,  en  la  primavera  de  la  Tidii 
que  sentía  latir  su  corazón,  y  tenia  que  sofocar  aquellos  latidos; 
ora  una  joven  que  anhelaba  los  goces  de  que  se  encontraba  pH" 
rada  para  siempre.    Aquellas  notas  eran  las  quejas  tristisínitf 
del  ave  que  llora  su  libertad  perdida.   El  alma  deSor  Juanahi- 
bia  conocido  la  luz  (juo  es  el  amor,  y  se  encontraba  hundida* 
las  tinieblas  del  claustro.    Ni  podía  ser  de  otra  manera.    Ante 
de  entrar  al  cunveiilt),  habian  sonado  en  el  corazón  de  Sor  Juana 
las  j)alabras  (\m'  dicta  el  amor;  sus  ojos  se  habian  abrasado cOB 
la  luz  de  otros  oJds;  su  alma  habia  soñado  con  otra  alma.  Ylos 
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deberes  religiosos,  la  conversación  con  Dios  por  medio  de  la  ora- 
ción, la  soledad  de  la  celda,  los  cánticos  sagrados,  en  vez  de  bo- 
rrar los  recuerdos  que  con  Sor  Juana  hablan  traspasado  los 
muros  del  monasterio  de  San  José  de  México,  tomaban  mayo- 
res proporciones,  se  grababan  más  y  más  en  el  corazón  de  la 
poetisa.  Pueden  las  mujeres  vulgares,  con  esa  versatilidad  que 
se  atribuye  al  sexo  encantador,  olvidar  las  dulzuras  de  un  amor 
que  fuera  su  dicha;  pero  la  que  posee  dotes  como  las  que  bri- 
llaban en  Sor  Juana,  conserva  siempre,  por  oculto  que  esté,  el  re- 
cuerdo de  una  pasión  que  ha  embellecido  las  horas  de  su  vida. 
¿Cónio  suponer  insensible  á  los  halagos  del  amor  á  una  joven 
de  imaginación  ardiente,  que  encontraba  por  donde  quiera  las 
flores  que  arrojaban  á  su  paso  los  admiradores  de  su  belleza? 
Imposible;  Sor  Juana,  por  más  que  asi  no  conste  en  ninguno  de 
los  escritos  de  sus  contemporáneos,  fué  victima  de  agenas  su- 
gestiones. 

€k>za  sin  temor  del  hado 
El  cuno  breve  de  tu  edad  lozana; 
Que  no  podrá  la  muerte  de  mañana 
Quitarte  lo  que  hubieres  hoy  gozado. 

¿Queréis  una  expresión  más  franca  de  las  doctrinas  epicu- 
reistas,  que  la  que  encierran  estos  versos?  ¿No  veis  en  ellos  la 
contradicción  más  grande  entre  la  vida  de  la  monja  y  los  senti- 
mientos de  su  corazón?  ¿Puede  suponerse  voluntario  el  sacriñ- 
cio  en  la  que  así  comprendía  la  brevedad  de  la  vida  y  la  necesi- 
dad de  aprovechar  sus  instantes? 

La  poetisa  mexicana  no  estaba  poseida  de  esa  tranquila  re- 
signación que  necesitan  las  religiosas  al  comprender  que  han 
pronunciado  votos  irrevocables,  tal  vez  en  un  momento  de  pa- 
sajera angustia,  al  sufrir  una  contrariedad,  ó  impresionadas  por 
las  terribles  amenazas  de  un  confesor;  resignación  sin  la  cual  la 
existencia  es  el  más  horrible  de  los  tormentos. 

El  gongorismo  en  que  incurre  Sor  Juana  en  muchas  de  sus 
producciones  literarias  ha  sido  censurado  más  de  una  vez;  pero 
nada  hay  tan  fácil  como  sincerarla. 

Nadie  ignora  que  los  escritores  y  poetas  mexicanos,  hasta  no 
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lad,  recuerda  al  héroe  mexicano:  soberbio  monumento,  hoy  en 
X)nstruccion,  perpetuará  su  memoria. 

Cuauhtemoc,  undécimo  y  último  emperador  de  México,  debe 
tiaber  nacido  en  1495,  pues  al  subir  al  trono  en  1520  por  muerte 
le  su  tio  Chuitlahuac,  contaba  unos  veinte  y  cinco  años.  Era  hijo 
le  Ahuitzotl,  y  estaba  casado  con  una  de  las  hijas  de  Moctezuma. 
Semal  Diaz  que  le  conoció,  dice  que  era  "bien  gentil  hombre 
Mura  ser  indio,  y  muy  esforzado,"  y  que  se  "hizo  temer  de  tal 
nanera,  que  todos  los  suyos  temblaban  de  él."  Al  subir  al  tro- 
le no  podia  ser  más  angustiosa  la  suerte  de  la  patria.  "Desmo- 
"onábase  el  imperio  por  la  traición  de  sus  hijos  y  la  espada  del 
conquistador,  dice  Orozco  y  Berra;  subir  entonces  á  rey  no  era 
)ara  gozar  las  lisonjas  de  palacio,  sino  para  arrostrar  los  peli- 
fTOS  del  campamento;  bajo  el  manto  real  se  cobijaba  la  destruc- 
áon  y  la  muerte.   El  joven  patricio,  amador  del  combate,  abo- 
recedor  de  los  conquistadores,  sabia  su  destino  al  aceptar  el 
nando.   Fué  el  primero  que  se  rebeló  contra  el  embrutecido 
Moctezuma;  el  primero  que  alzó  la  voz  y  la  mano  para  escar- 
ecer y  herir  al  mal  ciudadano;  identificó  su  suerte  con  la  de  la 
itria,  resuelto  á  pelear  hasta  el  último  trance.   La  peste  diez- 
aba  la  ciudad,  arrancándole  sus  mejores  ornamentos;  no  im- 
rtaba;  los  vivos  sabrían  seguir  el  ejemplo  de  los  muertos." 
"alertes  repuesto  en  Tlaxcala  del  descalabro  que  sufrió  la  noch^ 
'«  de  la  salida  de  México,  hechas  varias  conquistas  importan- 
resolvió  venir  á  poner  cerco  á  la  gran  Tenoxtitlan,  con 
ías  que  ascendian  ya  á  cerca  de  trescientos  mil  hombres, 
joven  emperador  de  México  hacia  por  su  parte  esfuerzos 
humanos  por  preparar  la  defensa  de  la  capital.   Más  de 
)áginas  consagra  el  ilustre  historiador  á  quien  acabamos 
ir,  al  período  del  reinado  de  Cuauhtemoc,  periodo  en  el 
admiran  los  prodigios  de  energía,  de  actividad,  y  para 
de  una  vez,  de  sublime  heroísmo  desplegados  por  el 
1  azteca.    Imposible  condensar  en  una  biografía  los  he- 
Guauhtemoc,  de  ese  personaje  que  por  sus  prendas  y 
inerte  lastimosa  no  tiene  rival  en  las  páginas  de  la  his- 
cicana. 
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Palmo  á  palmo  defendió  valerosamente  la  ciudad;  perdida  la 
parte  meridional  do  ésta  se  (.oncentró  en  Tlaltelolco,  donde  hi- 
zo frente,  por  largo  tiempo,  á  los  rigores  del  hambre,  á  la  pes- 
te, al  número  de  sus  enemigos  y  a  la  superioridad  de  la  táctica 
europea,  rechazando  cuantas  [)roposiciones  do  paz  se  le  hi- 
cieron. 

"La  defensa  de  la  ciudad  por  los  tenohca,  dice  Orozco  y  Be- 
rra, c*s  un  hecho  asombroso  digno  de  ponerse  en  parangón  con 
la  de  Jerusalen,  con  la  de  Sagunto  y  de  Numancia,  con  la  de 
Zaragoza.  Los  guerreros,  casi  desnudos,  con  armas  débiles,  en- 
tregados á  sus  propias  fuerzas,  combatían  contra  hombres  cu- 
biertos de  hierro,  prevenidos  del  acero  y  del  fuego,  apoyados 
por  un  sin  número  de  aliados.   Casi  siempre  derrotados,  vol- 
vían á  la  pelea  sin  faltarles  nunca  el  ánimo,  aunque  conven- 
cidos de  que  les  esperaba  una  muerte  segura  que  preferian  á 
perder  la  libertad.  Acabados  los  mantenimientos,  comieron  las 
sabandijas  del  agua,  los  insectos  del  suelo,  las  yerbas,  las  hojas 
y  las  cortezas  de  los  árboles,  escarbaron  la  tierra  para  sacarlas 
raíces.  Los  insepultos  cadáveres  colmaban  los  fosos,  obstruiap 
las  calles,  llenaban  las  casas;  la  corrupción  envenenó  el  aire  J 
la  peste  pavorosa  sobrevino.   Arrasados  los  edifícios  hasta  los 
cimientos,  luchaban  sol)ro  los  escombros,  refugiándose  después 
á  lo  (jue  en  pié  quedaba:  vendidos  por  sus  amigos,  abandona- 
dos por  sus  aliado>,  ]:)uestos  sus  traidores  subditos  en  abierta 
insurrección,  hicieron  frente  á  todos,  y  además  á  los  hombres 
blancos  y  barbados,  á  los  dioses  á  quien  el  antiguo  profeta  da- 
ba el  dominio  de  la  tierra.  Combatieron,  y  combatieron  sin  tre- 
gua ni  descíuiso,  nadie  habló  de  rendirse,  no  obstante  haber 
sido  solicitados  frecuentemenle  con  la  paz;  cayó  la  ciudad  en 
poder  del  enemigo  cuando  no  era  más  que  ruinas;  cuando  te 
hombres  eslabíui  muy  mermados  y  hambrientos,  débiles,  can- 
sados y  ni  lenian  armas,  y  quedábales  solo  el  macuahuitl  Cp^ 
con  didcullad  i)odian  ])land¡r:  cuando  el  contagio  hacia  inútil 
U.h\o  c>{'ur\"/AK  «uaFido  esla])an  desamparados  hasta  de  sus  men- 
litios  y  cuhanlrs  dioses,  pródigos  en  prometimientos,  avarosá 
la  hora  de  ciiinplirlos.  Admira  la  defensa,  asombra  aquella tií* 


MEXICANOS  DISTINGUIDOS.  297 

1  indómita,  inspira  respeto  y  entusiasmo  la  noble  figura  del 

T  CrAUHTEMOC." 

Vencido  el  noble  guerrero,  y  ya  preso,  fué  conducido  por 
mdoTal  y  Holguin  á  la  presencia  de  Cíortés.  Este  le  abrazó  y 
recio  asiento.  Cuauhtemoc,  acercándose  á  Cortés  le  dijo:  Se- 
*r  Malinche^  he  cumplido  con  lo  que  estaba  obligado  en  defensa 

mi  ciudad  y  vasallos^  y  no  puedo  más;  y  pues  vengo  por  fuerza 
oreso  ante  tu  persona  y  poder ^  haz  de  mí  lo  que  tepiazca^  y  ponien- 
)  la  mano  en  el  puñal  que  el  jefe  de  los  conquistadores  lleva- 
i  al  cinto,  añadió:  Toma  luego  este  puñal  y  mátame  con  él, 
Lá  prisión  del  rey,  hizo  que  se  rindiesen  todos  cuantos  com- 
itian. 

No  terminaron  allí  los  infortunios  del  defensor  de  México. 
a  dia  los  soldados  de  Cortés,  descontentos  de  la  parte  de  bo- 
1  que  les  habia  tocado,  dieron  lugar  á  que  se  consumase  el 
ás  horrendo  crimen.  Cuauhtemoc  fué  puesto  en  el  tormento, 
i  unión  del  señor  de  Tlacopan,  quemándoles  pies  y  manos 
ira  que  declarasen  en  qué  lugar  estaban  depositados  los  teso- 
s  que  tanto  codiciaba  la  soldadesca.  £3  rey  sufrió  con  inque- 
antable  serenidad  aquel  bárbaro  tormento;  no  asi  su  compañe- 
•.  Entonces  Cuauhtemoc  le  dirigió  aquellas  célebres  palabras: 
^tJdoy  en  algún  deleite  6  bañof  que  han  pasado  á  la  posteridad, 
ivestidas  por  la  poesía,  en  esta  forma:  ¿Estoy  yo  acaso  en  un  Ic- 
io de  rosas? 

Tarde  para  la  gloría  de  D.  Hernando  como  dice  un  historia- 
lor  ilustre,  fué  quitado  del  brasero  el  emperador  azteca,  porque 
quella  acción  imprimió  una  fea  mancha  en  la  memoria  del 
onquistador. 

Cuauhtemoc  permaneció  en  la  prisión  desde  la  toma  de  Mé- 
Jco,  13  de  Agosto  de  1521,  hasta  que  Cortés  emprendió  la  ex- 
«dicion  á  las  Hibueras,  llevándole  consigo,  porque  no  quería 
tejar  á  personaje  de  tal  importancia  tras  de  sí. 

En  el  camino,  dizque  por  sospechas  de  que  conspiraba  el 
íisionero,  le  ahorcó  en  el  pueblo  de  Teolitlao  á  2G  de  Febrero 
e  1522.  Así,  ahorcado,  pereció  Cuauhtoinoc.  el  héroe  en  cien 
)mbates,  el  que  llegó  á  la  sublimidad  en  la  defensa  de  su  patria. 
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El  actual  presidente  de  la  República,  general  D.  Manuel  Gon- 
zález, admirador  de  las  hazañas  de  Cuauhtemoc,  ha  puesto  d 
mayor  empeño  en  que  durante  su  administración  quede  erigí- 
do  en  la  calzada  de  la  Reforma  el  grandioso  monumento  qae 
recordará  á  las  edades  futuras  las  glorias  del  último  emperador 
azteca;  monumento  debido  á  la  iniciativa  del  Sr.  general  D.  Vi- 
cente Riva  Palacio,  que  abrió,  siendo  ministro  de  Fomento,  un 
curso  artístico  al  efecto. 


CUEVAS  DÁTALOS,  Alonso. 


El  Illmow  Sr.  Dr.  D.  Alonso  Cuevas  Dávalos,  que  filé  el  pii- 
mcr  mexicano  á  quien  cupo  la  honra  de  ser  electo  arzobispo 
de  la  iglesia  metropolitana  de  su  patria,  nació  en  la  capital  de 
la  entonces  Nueva  España,  el  25  de  Noviembre  de  1590,  áehr 
milia  muy  notable.    Desde  muy  niño  comenzó  á  demostrar  sn 
inclinación  á  la  carrera  eclesiástica,  y  se  cuenta  que,  viviendo 
cerca  de  la  iglesia  de  San  Fernando,  se  arrojó  de  uno  de  los 
corredores  do  su  casa,  y  se  presentó,  sin  el  consentimiento  de 
su  familia,  en  el  Colegio  de  la  Compañía  de  San  Pedro  y  Sin 
Pablo,  (hoy  San  Ildefonso)  para  comenzar  en  aquel  establcd- 
niiento  sus  estudios.  Allí  se  dedicó  á  adquirir  una  gran  copit 
de  saber  en  todas  esas  materias  que  se  requieren  para  los  q« 
tienen  vocación  por  la  carrera  religiosa,  y  después  se  ordenó  di 
clérigo,  escogiendo  el  santuario  de  Nuestra  Señora  de  Guadal»* 
pe  para  cantar  su  primera  misa,  y  pasada  una  grave  enferma"  J*^ 
dad,  siguió  infatigable  profundizando  el  estudio  de  la  teóloga 
ejercitándose  en  obras  piadosas,  dando  limosna  á  los  pobres,! 
afectuosos  consuelos  á  los  enfermos  de  los  hospitales.    Su  ¡ns* 
truccion  en  materias  teológicas  fué  premiada,  recibiendo  elg* 
do  de  doctor  y  siendo  después  catedrático  de  aquella  dtíKJl 
en  la  Universidad  de  México.    Fué  capellán  de  las  monjas  de 
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Santa  Teresa  la  Antigua.  En  1635  pasó  á  Puebla,  para  cuya 
catedral  se  le  nombró,  primero  canónigo  y  después  arcediano. 
En  la  capital  de  la  República  le  habian  querido  distraer  de  su 
vida  ejemplar  y  contemplativa  la  calumnia  y  los  contratiempos; 
pero  fué  en  vano,  pues  sus  convicciones  y  el  temple  de  su  alma 
eran  tan  grandes,  que  bastaron  para  desarmar  á  sus  mismos 
enemigos.    Durante  la  peste  que  asoló  á  Puebla  por  los  años 
de  1642  y  43,  halló  un  ancho  y  nuevo  campo  en  que  desple- 
gar sus  virtudes,  y  fundó  un  hospital  de  sus  propias  rentas, 
que  produjo  inmensos  beneficios,  y  que  él  vigilaba  personal- 
mente.   En  23  de  Marzo  de  1651  tomó  posesión  en  la  iglesia 
metropolitana  de  la  dignidad  de  deán,  con  que  fué  agraciado* 
por  el  rey,  y  su  separación  de  la  ciudad  de  Puebla  produjo  un 
duelo  general,  y  cuatro  años  en  seguida  fué  nombrado  por  el  vi- 
rey  cancelario  de  la  Universidad.    Con  motivo  de  la  muerte  del 
Simo.  Sr.  Fr.  Diego  de  Evia  y  Valdés,  y  en  premio  de  sus  ser- 
TÍeios  salió  electo  para  el  obispado  de  Oaxaca,  donde  fué  re- 
cibido con  públicas  manifestaciones  del  aprecio  con  que  veían 
aquellos  habitantes  un  nombramiento  tan  justo  y  del  que  se 
prometían  bienes  inestimables,  sobre  todo,  los  desgraciados,  que 
sabían  de  memoria  los  numerosos  ejemplos  de  su  caridad  y 
beneficencia  cristianas.  Apenas  habia  tomado  posesión  del  go- 
bierno de  su  diócesis,  cuando  tuvo  ocasión  de  desplegar  su  ce- 
lo religioso  y  de  dar  pruebas  de  la  firmeza  de  su  corazón;  pues 
ocasionada  por  las  demasías  de  los  agentes  fiscales,  estalló  una 
rebelión  en  Tehuantopec,  y  el  Sr.  Dávalos,  solo  y  sin  más  ar- 
mas que  su  báculo  y  la  palabra  divina,  se  presentó  delante  de 
los  amotinados,  revestido  de  sus  insignias  pontificales,  y  al  ins- 
tante los  pobres  amotinados  depusieron  su  actitud  hostil;  y  él, 
para  minorar  su  miseria,  les  repartió  hasta  las  alhajas,  símbolo 
de  su  dignidad;  este  hecho  le  valió  la  recompensa  del  rey  en  un 
decreto  especial,  fechado  en  Madrid  á  2  de  Octubre  de  1662,  en 
que  se  le  daban  las  gracias  por  su  prudente  y  justificada  con- 
flucta.  En  la  flota  de  Junio  de  1664  le  vino  la  cédula  do  su  pro- 
Dfiocion  al  arzobispado  vacante,  por  la  muerte  del  Sr.  Bugueiro 
Jr  por  la  modesta  resistencia  del  Sr.  D.  Diego  Osorio  de  Escobar 
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y  Llamas,  obispo  de  Puebla  y  gobernador  entonces  de  la  mitra. 
Pero  no  pudo  establecer  el  Sr.  Dávalos  las  grandiosas  refonnas 
que  pensaba  poner  en  práctica  para  beneficio  de  la  iglesia  me- 
xicana y  de  sas  amados  hijos  los  fieles  católicos,  pues  que  de 
repente  se  vio  asaltado  de  una  enfermedad  mortal  que  acabó 
con  sus  preciosos  dias  á  las  cuatro  de  la  mañana  del  2  de  Se- 
tiembre de  1665,  dejando  sumida  la  iglesia  mexicana  en  una  or- 
fandad lamentable  y  elevándose  desde  su  venerable  sepulcro  la 
fama  de  sus  virtudes,  que  se  extendió,  no  sólo  por  el  país,  sino 
que  á  otros  apartados  por  luengas  tierras  y  profundos  mares. 

Hasta  su  promoción  al  arzobispado  de  México,  ningún  h|jo 
del  país  habia  alcanzado  esa  honra.  Por  haberse  hecho  d^ 
de  ella  por  su  ciencia  y  por  su  virtud,  merece  el  lugar  que  en 
este  libro  ocupa. 

Quien  desee  conocer  in  externo  la  biografia  de  este  insigne  sa- 
cerdote, puede  ocurrir  á  la  obra  que  con  el  título  de  "El  Epi^ 
copado  Mexicano^^  publicó  el  autor  mismo  de  este  libro,  en  el 
año  de  1879.  Ocupa  la  biografía  del  Sr.  Cuevas  Dávalos  las  pá- 
ginas 123  á  135  de  la  citada  obra. 
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DÁYILÁ,  Salrador. 


Guadalajara,  la  hermosa  ciudad,  capital  del  Estado  de  Jalisco, 
fué,  en  Marzo  de  1727,  cuna  del  distinguido  escritor  de  quien 
vamos  á  hablar  y  á  quien  varios  biógrafos  reputan  como  uno  de 
los  fundadores  de  la  literatura  mexicana,  aunque  no  exponen 
los  fundamentos  de  su  aserto,  de  tal  modo  que  quede  plena- 
mente justificada  tan  avanzada  opinión.  Como  quiera  que  sea, 
es  innegable  que  D.  Salvador  Dávila  fué  un  literato  que  sobre- 
salió en  su  época,  y  que  ha  merecido  los  honores  de  la  biografía, 
hallándose  inscrito  su  nombre  en  las  obras  de  Maneyro,  Beris- 
tain  y  otros. 

Dedicáronle  sus  padres  al  estudio,  y  el  lo  siguió  con  tan  feliz 
éxito,  que  en  breve  hizo  rápidos  adelantos  en  latin  y  filosofía,  al 
extremo  de  colocarse  casi  al  nivel  del  insigne  D.  Antonio  López 
Portillo,  cuyo  portentoso  ingenio  le  conquistó  duradera  cele- 
bridad. 

En  1745,  entró  Dávila  á  la  Compañía  de  Jesús,  en  la  que 
pronto  se  hizo  notable  por  su  talento  clarísimo  y  por  sus  no  vul- 
gares conocimientos.  En  el  seno  de  la  Compañía  perfeccionó  el 
saber  ya  adquirido  y  se  distinguió  por  sus  virtudes,  y  por  la 
bondad  exquisita  de  su  carácter,  no  menos  que  por  sus  obras 
poéticas  y  literarias.  Su  afición  al  cultivo  de  las  bellas  letras  no 
impidió  que  continuase  estudiando  profundamente  la  filosofía, 
sosteniendo  en  Puebla  un  acto  público  lucidísimo,  en  el  que  re- 
veló cuan  familiares  le  eran  los  autores  antiguos  y  modernos. 

Poseyendo,  como  poseía,  varios  idiomas,  le  fué  dado  instruir- 
se en  la  historia,  en  la  geografía  y  en  las  ciencias  exactas,  ramos 
del  saber  cuyo  cultivo  no  era  común  en  aquellos  tiempos. 

Profesor,  la  juventud  le  debió  servicios  de  gran  cuantía,  pues 
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atesoraba,  no  sólo  la  ciencia  que  enseñaba,  sino  que  poseia  cua- 
lidades excelentes  para  divulgarla,  poniéndola  al  alcance  de  todas 
las  inteligencias. 

En  1766  llegó  á  México,  nombrado  virey  por  Carlos  III,  el 
marques  de  Croix,  quien  tenía  en  tan  alta  estima  á  los  jesuítas 
como  maestros,  que  solicitó  á  uno  de  ellos  para  que  se  encaigase 
de  la  educación  de  sus  dos  hijos  varones  y  de  su  única  hija.  Dávi- 
la,  que  á  la  sazón  residía  en  Tepotzotlan  ejerciendo  el  cargo  de 
maestro  de  novicios  en  el  célebre  Colegio  allí  establecido,  fué 
llamado  por  sus  superiores  para  desempeñar  el  empleo  de  que 
hablamos.  Este  solo  hecho  demuestra  cuan  grande  era  la  repu- 
tación de  que  disfrutaba. 

No  pasaron  muchos  dias  sin  que  el  virtuoso  é  ilustrado  sace^ 
dote  ocupase  un  lugar  distinguido  en  el  corazón  del  virey,  y  de 
sus  hijos.  Este  ascendiente  no  fué  utilizado  por  el  padre  Dávila 
ni  en  provecho  propio,  ni  en  el  de  la  Compañía  de  Jesús,  ni  en 
el  de  ninguna  de  las  muchas  personas  que  por  su  conducto  pre- 
tendian  lograr  del  virey  algún  empleo  ó  favorable  resolución  i 
sus  asuntos. 

Sus  ocupaciones  en  el  palacio  vireinal,  y  sus  tareas  como  sa- 
cerdote y  orador  sagrado,  absorvian  por  completo  al  padre  Dá- 
vila  y  le  alejaban  de  las  intrigas  cortesanas,  para  las  que  no 
tenia,  en  verdad,  vocación. 

Cuéntase  que  el  marqués  de  Croix,  después  de  oir  la  magni- 
fica oración  pronunciada  en  la  Profesa  en  1765  por  el  padre 
Dávila,  en  la  función  anual  establecida  por  Felipe  V  en  todos 
sus  dominios,  por  el  eterno  descanso  de  los  militares,  quedó  ad- 
mirado do  las  dotes  del  predicador,  pues  era  la  primera  vez  qw 
le  escuchaba,  y  le  dijo  que  aquel  era  el  único  mérito  que  no  k 
conocía,  y  que  se  alegraba  que  no  hubiese  ramo  alguno  en  (pe 
no  sobresaliem. 

En  las  biografías  que  de  este  sacerdote  hemos  consultado,  en- 
contramos un  pasaje  que  contiene,  á  no  dudarlo,  un  error.  Dfcese 
en  él  que  cuando  el  marqués  de  Croix  dejó  de  ser  virey  y  seretiií 
áCholulaá  dar  cuenta  de  su  gobierno,  según  era  costumbre  en- 
t()n(<s.  llevíSso  consigo  al  maestro  de  sus  hijos,  habiendo  pan 
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ello  obtenido  la  licencia  de  sus  superiores;  y  más  todavía,  que 
acompañó  hasta  Veracruz  a  la  familia  que  tanto  le  estimaba.  El 
marqués  de  Croix  hizo  entrega  del  mando  á  su  sucesor  Bucareli 
el  22  de  Sesiembre  de  1771.  Ahora  bien,  si  en  Junio  de  1767, 
es  decir,  cuatro  años  antes,  publicó  el  mismo  marqués  el  bando 
de  la  expulsión  de  los  jesuítas,  ¿cómo  pueden  cohonestarse  la 
presencia  del  padre  Dávila  en  el  país,  el  permiso  solicitado  por 
él  para  que  le  acompañase  el  padre  Dávila  y  todo  lo  demás  que 
refieren  sus  biógrafos,  con  la  expulsión  que  fué  llevada  á  efecto 
sin  remisión? 

El  padre  Dávila  se  hallaba  en  Puebla  funcionando  como  rec- 
tor del  colegio  de  San  Ignacio,  cuando  la  expulsión  de  los  jesuí- 
tas tuvo  lugar.  Púsosele  bajo  custodia  en  el  convento  de  la  Mer- 
ced, mientras  se  examinaban  los  libros  y  cuentas  del  colegio,  y 
á  los  once  meses  se  le  dejó  libre;  tomó  el  camino  de  Veracruz 
y  se  alejó  de  la  patria  para  nunca  más  volver  á  ella.  Tan  amante 
era  del  estudio,  que  durante  la  travesía  adquirió  los  conocimientos 
náuticos  que  le  trasmitió  el  capitán  del  buque. 

Llegó  á  Cádiz  después  de  prolongada  navegación;  permaneció 
en  España  breve  tiempo  y  en  seguida  se  dirigió  á  Italia,  y  se 
radicó  en  Bolonia.  Durante  cuatro  años  permaneció  consagrado 
al  estudio  en  aquella  ciudad,  sin  que  nada  turbase  su  tranquila 
existencia;  pero  sus  superiores  le  nombraron  rector  y  tuvo  que 
hacer  esfuerzos  supremos  para  que  le  fuese  admitida  su  renun- 
cia. Una  vez  obtenido  este  resultado,  se  consagró  al  magisterio 
con  brillante  éxito.  Por  ese  tiempo,  y  obedeciendo  una  orden 
superior,  escribió  las  vidas  de  los  padres  Márquez  y  Calatayud, 
que  fueron  los  dos  únicos  escritos  que  se  salvaron  de  la  destruc- 
ción á  que  condenó  todos  los  suyos  cuando  conoció  que  era  lle- 
gada su  última  hora.  Maneyro  dice  al  referir  esta  disposición  de 
Dávila:  "La  ejecución  de  esta  orden  fué  la  causa  (Je  que  se  que- 
<lasen  reducidos  á  casi  nada  los  recomendables  escritos  de  uno 
-   íe  los  fundadores  de  la  literatura  mexicana.   Pérdida  sensible 
L  Por  cierto,  como  que  nos  privó  de  obras  que  á  la  vez  que  jus- 
■  ^ificarian  en  todos  tiempos  la  esclarecida  reputación  de  que  dis- 
frutó su  autor,  serian  un  hermoso  título  de  gloria  nacional.'' 
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Reducido  en  Bolonia  á  la  pobreza,  el  padre  Dávila  alquiló  un 
cuarto  modestísimo.  En  el  mes  de  Diciembre  de  1780,  cayó  gra- 
vemente enfermo  de  fiebre  el  que  le  arrendaba  el  cuarto.  Con 
caridad  evangélica  le  asistió  y  contagióse,  muriendo  en  los  pri- 
meros dias  del  mes  de  Enero  de  1781.  Su  fallecimiento  fuésu- 
mamente  sentido;  sus  funerales  fueron  solemnes  y  su  cadáver 
fué  inhumado  en  el  templo  de  San  Cosme  y  San  Damián,  de  la 
misma  ciudad. 


DOMÍNGUEZ  MANZO,  José. 


Nació  este  hábil  jurisconsulto  en  la  capital  de  la  República  el 
dia  3  de  Diciembre  de  1784. 

Su  familia  que  gozaba  de  distinguida  posición  social,  trasladi^ 
su  residencia  á  Valladolid,  (hoy  Morelia)  en  donde  hizo  Domin^ 
guez  sus  estudios  profesionales,  dejando  en  el  seminario  y 
el  colegio  de  San  Nicolás,  recuerdos  imborrables,  por  su  aplica, 
cion  y  notable  inteligencia.  Pronto  se  recibió  de  abogado  y 
menzó  á  ejercer  su  profesión  en  las  ciudades  de  México,  Moi 
lia  y  Guanajuato,  honrando  á  sus  maestros,  ganando  muí 
célebres  litigios  y  constituyéndose  en  defensor  de  los  pobres  qo*- 
veian  en  él  á  su  más  ardiente  protector. 

Siempre  perteneció  al  ayuntamiento  de  Valladolid,  nombrad 
dolé  de  procurador,  síndico,  diputado  del  Pósito,  regidor  hott 
rario  y  alcalde,  cuya  honra  recibió  también  de  las  juntas 
pulares,  en  la  época  en  que  jurada  la  constitución  españi 
tuvieron  aquellas  lugar  de  reunirse  y  de  poseer  facultades 
torales.  Tanibion  so  le  vio  con  sumo  gusto  en  el  desempeño 
la  abogacía  docloral  do  la  iglesia  de  Michoacan,  que  le 
mondó  ol  ilustrísinio  y  venerable  cabildo,  y  ejerció  por  espa«- 
do  sois  y  medio  años,  hasta  que  en  Silao  obtuvo  la  alcaidL 
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subdelegacion  en  que  demostró  sus  recomendables  prendas  y 
su  notable  desinterés. 

Llegó  la  célebre  época  de  la  emancipación  de  México,  y  en 
ella  acompañó  al  héroe  de  Iguala  en  calidad  de  Secretario,  y 
trabajó  con  una  constancia  y  talento  admirables,  dando  pruebas 
inequívocas  de  sus  brillantes  disposiciones  para  los  asuntos  po- 
líticos, de  su  prudencia,  tino  y  cordura  en  la  multitud  de  docu- 
mentos de  tan  grande  importancia,  que  á  ellos  estaba  entrega- 
da una  muy  preciosa  parte  de  la  empresa  de  gloria  que  se 
acometía,  y  en  la  que  tuvo  una  acción  tan  activa  la  política  co- 
mo las  armas  de  la  guerra.  Terminada  la  memorable  campaña 
de  siete  meses,  derrocado  el  dominio  español  de  trescientos 
años,  y  resumiendo  los  mexicanos  el  derecho  de  que  se  vieron 
despojados  por  tanto  tiempo,  que  fué  el  de  tener  influencia  en 
los  negocios  políticos  y  administrativos,  se  le  nombró  ministro 
de  justicia  y  de  negocios  eclesiásticos,  cuyo  ministerio  arregló 
y  organizó  lo  mejor  que  las  circunstancias  lo  permitían;  pero 
tuvo  necesidad  de  renunciarlo  á  los  tres  meses,  porque  encon- 
tró obtáculos  insuperables  á  su  empresa  de  adelantos,  y  aunque 
se  le  nombró  intendente  de  Guanajuato  no  llegó  á  desempeñar 
este  encargo  por  motivo  de  los  acontecimientos  políticos  de  1823. 

En  esta  época,  por  comisión  del  poder  ejecutivo,  transigió  las 
diferencias  que  se  suscitaban  entre  el  supremo  gobierno  y  el 
Estado  naciente  de  Jalisco,  que  de  otra  suerte  hubieran  causa- 
do grandes  males  y  trastornos  en  la  joven  República.  Es  muy 
notable  la  época  en  que  habiendo  marchado  Iturbide  cuando 
fungia  como  emperador,  para  la  ciudad  de  Jalapa,  porque  en- 
tonces despachó  el  Sr.  Domínguez  solo  y  con  el  mayor  acierto 
los  cuatro  ministerios,  lo  que  es  una  prueba  evidente,  más  que 
cuantas  palabras  pudiésemos  alegar,  de  su  capacidad  y  particu- 
lar talento.  El  Estado  de  Guanajuato  le  dio  su  voto  para  que  lo 
representase  en  el  congreso  general;  mas  no  llegó  á  concluir  su 
periodo,  porque  la  mayoría  de  las  legislaturas  le  volaron  para 
que  fuese  nombrado  para  la  magistratura  de  la  suprema  corte 
de  justicia. 

En  el  año  de  1833,  en  virtud  de  la  lev  de  2:3  de  Junio,  fué 
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comprendido  en  ella,  y  para  evitar  sus  consecuencias  tuvo  que 
recurrir  á  ocultai'se.  Desde  su  escondite  hizo  una  petición  para 
que  se  le  dispensase  del  cumplimiento  de  aquella  disposición 
arbitraria,  pues  que  su  salud  se  hallaba  tan  quebrantada  que  le 
era  imposible  ponerse  en  camino:  á  esta  manifestación  acom- 
pañó dos  certificados  de  médicos;  pero  todo  fué  inútil,  los  rue- 
gos de  su  aüigida  familia,  la  influencia  de  sus  amigos,  sus  distin- 
guidos servicios,  su  languidez  física,  y  el  decreto  de  expulsión, 
por  fin,  tuvo  efecto  en  su  persona.  Fué  llevado  á  la  ciudad  de 
Veracruz,  donde  se  le  obligó  á  embarcarse  para  el  extranjero 
en  compañía  de  varios  ilustres  mexicanos  como  Posada  y  Gar- 
duño, Sánchez  de  Tagle  y  otros. 

Durante  la  travesía,  con  destino  á  Filadelña,  sus  males  se 
agravaron  y  casi  á  la  vista  de  Cincinati,  murió  el  dia  17  de  Ha- 
yo de  1834.  En  aquella  ciudad  fueron  sepultados  sus  despojos, 
y  no  sabemos  si  después  han  sido  trasladado  á  nuestra  patria. 


DONDE  IBARRÁ,  Joaqnin. 


Lo  que  en  México  fué  como  quínjico  el  sabio  Dr.  D.  Leopol- 
do Rio  de  la  Loza,  fué  en  la  península  yucateca  el  Dr.  D.  Joa- 
quín Donde  Ibarra,  de  quien  vamos  á  tratar. 

Nació  en  la  ciudad  de  Campeche  el  6  de  Julio  de  1827.  Hiio 
sus  estudios  primarios  en  esa  ciudad,  con  notable  aprovecha- 
miento, pasando  luego  á  Puebla  en  donde  se  matriculó  el  dia  6 
de  Julio  de  1844  para  cursar  farmacia  en  la  cátedra  que  desem- 
peñaba entonces  el  afamado  profesor  D.  Mariano  Cal. 

En  1846,  siendo  uno  de  los  alumnos  más  sobresalientes,  tai 
nombrado  para  sustentar  un  acto  público,  que  tuvo  lugar  el  20  , 
de  Noviembre  de  dicho  año.  Por  esa  época  tuvo  á  su  csjfo  h 
botica  de  su  maestro  el  Sr.  Cal,  que  reconociendo  el  mérito  de 
Donde,  le  ])rodigaba  su  amistad  y  toda  clase  de  distinciones.  B 
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>  de  Julio  de  1847,  es  decir,  á  los  veinte  años  de  edad  se  reci- 
ó  de  farmacéutico.  En  el  mismo  año,  deseando  profundizar 
is  conocimientos,  especialmente  el  de  las  ciencias  naturales, 
no  á  la  capital  y  después  de  concurrir  á  la  cátedra  del  sabio 
r.  José  María  Vargas,  de  quien  á  su  vez  hablaremos,  se  gra^ 
JÓ  nuevamente  el  26  de  Julio  de  1849.  Entonces  se  hallaba 
rigiendo  la  botica  de  Frissac,  que  hasta  el  presente  es  una  de 
s  más  acreditadas  de  México.  A  ñnes  de  ese  año  volvió  á  Yu- 
itan,  presentando  nuevos  exámenes  en  la  Universidad  de  Méri- 
i  que  le  confirió  en  Diciembre  el  título  de  agregación.  En  1850 
)rió  en  Campeche  una  cátedra  de  Farmacia,  y  tres  años  después 
xa  en  Mérida.  Después  esa  fecha  (1853)  hasta  pocos  meses  án- 
s  de  su  muerte,  fué  el  maestro  de  cuantos  iniciaron  ó  cursaron 
1  Yucatán  los  estudios  de  Farmacia,  Química  é  Historia  Natu- 
il,  dando  á  esos  ramos  un  giro  enteramente  de  acuerdo  con 
s  progresos  de  la  ciencia. 

En  el  colegio  católico  de  Mérida,  desempeñó  por  mucho  tiem- 

>  la  cátedra  de  Botánica.  La  sociedad  filantrópica  que  existe 
i  la  capital  de  Yucatán  con  el  nombre  de  "Jesús  María"  á  la 
le  debe  el  país  tan  útiles  como  inmejorables  instituciones,  fun- 
5  en  Febrero  de  1870  una  cátedra  de  Química  industrial  para 
tésanos,  colocando  á  Donde  al  frente  de  ella.  En  ese  mismo 
io,  en  unión  de  varios  profesores  distinguidos  fundó  la  Escue- 

especial  de  Medicina  y  Farmacia  del  Estado,  y  en  1875,  la 
lisma  escuela,  en  consideración  á  los  grandes  6  importantes 
Tvícíos  que  Donde  le  habia  prestado  sin  retribución  de  ningún 
•ñero,  le  nombró  profesor  honorario.  Contribuyó  Donde  al  es- 
blecimiento  de  una  asociación  médica  que  existe  en  Mérida, 
abajando  asiduamente  por  su  engrandecimiento.  Dicha  aso- 
acion  hizo  justicia  á  las  relevantes  cualidades  de  Donde  y  le  co- 
co entre  sus  miembros  honorarios. 

En  la  única  exposición  habida  en  Yucatán  el  5  de  Mayo  de 

i71,  presentó  Donde  varios  productos  químicos,  obteniendo 

1  premio  una  medalla  de  primera  clase,  y  otra  por  una  espe- 

alidad  en  fósforos  que  denominó  rajos. 

La  necesidad  que  tenia  de  emprender  trabajos  manuales  que 
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le  proporcionas*:!!  ¿í^nna.  i:t£:dadL  le  impulsó  á  plantear  om 
fabrica  de  teneria.  valiéndose  de  naevoe  procedimi^itoe  psra 
trabajar  !a¿  piel-^T^:  procedimientos  que  no  Tacfló  un  insfantea 
dar  á  conocer  á  varios  artesanos,  preñriendo  asi  la  nulidad  pu- 
blica á  su  propio  ínteres.  Iguales  mejoras  introdujo  en  la  elabo- 
ración del  jabón  común.  Ya  en  1869  habia  dado  á  conocer  a 
el  Estado  los  f«5sforos  conocidos  con  el  nombre  de  '•seguriW 
usados  hasta  el  presente  no  sólo  en  Yucatán  r  Campeche,  ano 
también  en  Veracruz  y  otros  puntos,  y  superiores  á  los  que  se 
importan  de  Alemania,  y  hemos  visto  usar  en  las  costas  di 
Pacífico. 

Durante  muchos  años  sinió  Donde  en  sociedad  el  eslabled- 
miento  farmacéutico  del  Sr.  Font,  el  primero  que  existe  «i  Ma- 
rida, pasando  después  á  desempeñar  el  laboratorio  químico  de 
la  misma  oficina.  Daremos  una  lista  de  las  obras  y  publicacio- 
nes de  Donde: 

^Tórmulas  farmacéuticas  de  preparaciones  arraladas  por  i 
y  no  publicadas. 

'Tórmulas  farmacéuticas  publicadas  en  Filadelfia  con  el  noo- 
bre  de  Phamiaceutical  noies^  y  reproducidas  en  Francia^  lo¿t^ 
térra  y  Alemania. 

"Preparación  del  santonato  de  soda,  descubierto  por  él  ^ 
1862. 

'^Estudio  sobre  el  Xí-in,  publicado  en  Paris  en  i'  Union  B^ 
mac€utiq\i(\ 

"Apuntes  sobre  las  plantas  de  Yucatán. 

"Elementos  de  botánica,  obra  que  está  concluyéndose  p** 
servir  de  texto. 

"Análisis  de  las  aguas  del  país.  \^Emulacim\\ 

"Otros  artículos  en  La  Emidücion. 

"Varios  en  La  Revista  de  Mf'rida^  sobre  el  modo  de  aproífr 
char  muchas  materias  que  se  desperdician. 

"Lecciones  de  química  industrial,  para  la  escuela  de  artel- 
nos  que  fundó  la  Sociedad  de  Jesús  María,  escritas  por  él  y* 
concluidas." 

A  consecuencia  de  sus  tareas  de  espíritu,  constantes  y  V^ 
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tongadas,  Donde  vio  agotarse  gi'adualmente  sus  fuerzas  físicas, 
ensanchándose  cada  vez  su  amor  á  la  ciencia  y  al  trabajo.  Una 
afección  consuntiva  fué  agotando,  como  ha  dicho  uno  de  sus 
biógrafos,  esa  fuente  preciosa  del  saber  que  alimentó  á  muchas 
inteligencias  hasta  los  postreros  instantes  de  su  vida.  Donde 
murió  en  Mérida,  el  dia  1?  de  Noviembre  de  1875.  La  sociedad 
yucateca,  que  no  siempre  se  muestra  ingrata  para  con  sus  bene- 
fectores,  tributó  merecido  homenaje  á  los  despojos  del  sabio, 
y  derramó  abundantes  lágrimas  sobre  su  tumba. 


» • 


DIAZ9  José  de  Jesns. 


Jalapa  no  se  ha  distinguido  entre  las  ciudades  mexicanas  úni- 
camente por  su  hermosura  y  por  la  belleza  de  sus  hijas,  sino 
también  por  haber  sido  la  cuna  de  muchos  y  muy  ilustres  per- 
sonajes. En  los  puestos  más  culminantes  del  Estado,  lo  mismo 
que  en  las  letras,  los  jalapeños  han  conquistado  glorioso  re- 
nombre. 

De  uno  de  ellos  vamos  á  hablar,  no  sin  decir,  con  pena,  que 
han  sido  ineficaces  nuestros  esfuerzos  por  conseguir  datos  com- 
pletos para  trazar  su  biografía. 

Por  el  año  de  1809  nació  el  Sr.  D.  José  de  Jesús  Díaz.  Era 
casi  un  niño  cuando  entró  á  México  en  Setiembre  de  1821,  co- 
mo abanderado  del  ejército  de  Iturbide.  Muy  joven  era  cuando 
abandonó  el  servicio  militar  y  se  consagró  á  los  trabajos  litera- 
rios y  al  servicio  de  su  pais. 

La  biografía  del  poeta  jalapeño,  inserta  en  el  "Diccionario  bio- 
gráfico americano,"  por  Cortés,  publicado  en  Paris  en  1876^ 
contiene  muchas  inexactitudes.  Diaz  no  fué  general,  ni  secreta- 
rio del  gobierno  de  Puebla,  como  en  ella  se  asegura,  sino  del  de 
Veracruz,  hasta  su  muerte  acaecida  en  Puebla,  en  Setiembre 
de  1846.  Una  grave  afección  del  estómago  que  contrajo  á  con- 
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secuencia  de  un  excesivo  trabajo  intelectual  en  aquella  época 
luctuosa  para  México,  y  sobre  todo,  la  profunda  preocupación 
que  le  causó  la  inicua  invasión  americana,  fueron  causa  de  su 
muerte. 

"Sus  composiciones  líricas  son  numerosas,  dice  Cortés,  y  es- 
tán repartidas  en  los  periódicos  de  la  época:  La  Esiperia^  ElMih 
saico,  El  Miisco^  El  Siglo  XlXy  otros.  En  esas  poesías  hay  ideas 
tiernas  y  patéticas,  inspiradas  por  el  amor  de  los  climas  eihu- 
berantes  y  bellos,  en  que  la  naturaleza  desplega  risueñas  cam- 
piñas bajo  cielos  rasos  del  azul  más  puro,  y  flores  que  presen- 
tan todos  los  colores  del  iris,  estando  enlazados  por  esas  cintas 
de  plata  de  los  parleros  arroyos.    Otras  veces  se  elevan  como 
las  montañas  de  su  país,  y  nos  presentan  las  ideas  nobles  del 
patriotismo  y  libertad,  con  la  severidad,  grandeza  y  m^estadde 
aquellas.    Poro  el  mérito  mayor  de  Dia?  creemos  que  consiste 
en  sus  leyendas.  Entre  la  referida  clase  de  composiciones  debe- 
mos IRxmar  la  atención  de  los  inteligentes  y  personas  curiosas, 
sobre  las  intituladas:   "  La  cruz  de  madera,"  "El  cura  Morelos" 
y  "  El  puente  del  Diablo." 

El  distinguido  escritor  académico  D.  José  María  Roa  Barce- 
na, dice,  hablando  de  Diaz: 

**Cuantos  le  trataron,  apreciaron  más  al  hombre  privado  que 
al  píK'ta,  y  eso  que  como  tal  adquirió  mucha  boga,  y  sus  com- 
posiciones eran  recitadas  do  memoria  en  el  seno  de  las  &m¡- 
lia.s.  Diaz  estalla  exento  dol  amor  propio  que  empaña  tan  Iré- 
ouentonicntc  los  más  brillantes  adornos  del  entendimiento  y 
hace  ver  con  afoíítado  desprecio  las  obras  ajenas.  Jpmas  n^ 
sus  consojos  ni  sus  aplausos  á  los  jóvenes  que,  en  los  últimos 
años  do  su  vida,  comonzábamos  á  ensayarnos  en  la  bella  lite- 
ratura, y  á  ([uioncs  ól  trataba  en  vano  de  apartar  de  la  sangre, 
los  osj)ooti'os,  los  puñales,  los  venenos,  las  maldiciones  y  te 
puntos  susponsivos  dol  romantisismo,  en  auge  á  la  sazón.  Edfl- 
rado  ol  g^usto  |do  Diaz  con  la  lectura  de  Quintana,  Melendez  y 
Moratin,  nótanso  algimos  rasgos  del  primero  en  sus  composiáO' 
nos  patrióticas  y  morales,  la  lozanía  y  el  sentimiento  del  segun- 
do on  sus  poesías  bucólicas  y  amatorias,  y  la  severidad  depiin- 
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cipios  del  último  en  todos  sus  versos.  La  rica  y  exhuberante 
yejetacion  de  Jalapa  halló  en  Díaz  un  pintor  entusiasta  que  de- 
be haber  ejecutado  sus  cuadros  con  algo  del  cariño  artístico 
con  que  están  escritos  los  trozos  más  bellos  de  las  Geórgicas 
de  Yiígilio.  Cuanto  se  hallaba  al  alcance  de  su  vista,  era  canta- 
do en  sus  versos;  el  mar  que  azota  las  playas  de  Veracruz;  el 
Orízaba  que  disputa  su  imperio  al  Popocatepetl  elevándose  en- 
tre sus  villas  para  dejarse  ver  como  una  estrella  del  marino  que 
se  viene  acercando  á  nuestras  costas;  el  cofre  de  Perote  coro- 
nado de  pinos  que  han  nacido  sobre  las  lavas  de  una  erupción 
volcánica,  tan  antigua,  que  no  habia  ya  memoria  de  ella  en  tiem- 
po de  la  conquista,  y  cuya  corriente  oriental  llega  hasta  el 
Atlántico;  las  colinas  risueñas  que  rodean  á  Jalapa,  las  flores 
que  se  abren  bajo  su  cielo  y  las  mujeres  que  anidan  en  sus  jar- 
dines, todo  fué  poéticamente  descrito  por  la  pluma  de  Diaz,  y 
no  en  largas  tiradas  de  versos,  sino  en  composiciones  cortas, 
en  que  campean  el  sentimiento  y  el  buen  gusto,  si  bien  mezcla- 
dos algunas  veces  con  notables  faltas  prosódicas  y  algún  desa- 
liño en  el  lenguaje." 
Más  adelante,  dice  el  Sr.  Roa  Barcena: 
'^Hemos  dicho  antes  que  las  poesías  descriptivas  de  Diaz,  son 
cortas,  y  en  nuestro  concepto,  con  serlo  llenan  una  de  las  con- 
diciones más  precisas  en  este  género,  cuando  lo  escrito  se  refie- 
re únicamente  á  escenas  que,  haciendo  uso  de  la  fraseología  de 
la  pintura,  pudiéramos  llamar  de  naturaleza  muerta.   Por  mu- 
cha habilidad  que  se  tenga  para  salpicar  tales  composiciones  de 
pensamientos  morales,  cansan  si  son  demasiado  extensas,  y  la 
razón  es  obvia:  consistiendo  la  mitad  de  su  interés  en  la  des- 
cripción de  los  objetos  que  nos  rodean,  como  el  cielo,  las  mon- 
tañas, los  rios,  las  flores,  etc.,  y  hallándose  al  alcance  de  todos 
los  lectores  el  original,  la  copia  ha  de  parecerles  descolorida, 
aún  cuando  el  copista  se  llame  Virgilio  ó  Saint  Fierre.  Vale  más, 
por  lo  mismo,  no  entrar  en  detalles  ni  pormenores  que  condu- 
cen á  la  monotonía  y  al  sueño,  sino  dar  únicamente  al  lector  la 
clave  de  las  ideas  y  hacer  que  su  imaginación  encaminándose 
desde  luego  al  original,  dé  los  últimos  toques  al  cuadro.   Pero 
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Diaz  era  hombre  de  verdadero  talento,  y  no  malgastó  la  rique- 
za de  su  vena  poética  en  inútiles  descripciones,  ni  en  enfadosas 
diserixiciones,  ni  ocupando  enteramente  al  público  de  su  propia 
persona,  como  lo  hacen  más  de  cuatro  desde  que  el  llamado 
romanticismo  introdujo  esta  especie  de  monomanía  en  los  lite- 
ratos. Diaz  comprendió  que  el  estudio  del  hombre  y  la  pintura 
de  sus  pasiones  constituyen  dos  de  los  más  nobles  objetos  del 
poeta,  y,  por  consecuencia,  prefirió  á  los  de  naturaleza  muerta, 
los  de  naturaleza  animada  ó  viva.  En  la  mayor  parte  de  sus 
poesías  hay  acción  dramática:  los  grandes  hechos  de  nuestra 
guerra  de  independencia,  las  tradiciones  populares,  los  diversos 
caracteres,  resultado  de  la  diversidad  de  climas  y  costumbres 
en  nuestro  país,  sirvieron  á  nuestro  escritor  para  dar  vida  é  in- 
terés á  sus  composiciones.  La  toma  de  Oaxaca  y  el  fusilamien- 
to de  Morelos,  son  dos  romances  octosílabos  que  en  nada  des- 
merecen comparados  con  los  mejores  del  duque  Rivas:  dichos 
romances  que  salieron  á  luz  en  el  Museo  mexicano  constituyai 
la  magnífica  epopeya  del  inmortal  defensor  de  Cuautla.  "  La 
cruz  de  madera,"  "El  y  ella,"  "El  puente  del  Diablo,"  y  "Fies- 
tas del  pueblo"  son  leyendas  y  tradiciones  populares  perfecta- 
mente versificadas  casi  siempre,  y  algunas  de  las  cuales  perma- 
necen inéditas." 

Gomo  se  vé,  no  disienten  las  opiniones  de  los  Sres.  Cortés  y 
Roa  Barcena,  sino  muy  ligeramente,  en  la  cuestión  de  la  pure- 
za del  lenguaje.  A  todo  lo  dicho,  que  basta  en  verdad  para  dar 
cabal  idea  de  la  poesía  de  Diaz,  nada  tenemos  que  agregar.  So- 
lamente diremos  para  concluir,  que  desde  1847,  es  dedr,  un 
año  después  de  la  muerte  de  Diaz,  intentaron  sus  numerosos 
amigos  y  admiradores  hacer  la  edición  de  sus  poesías.  El  ¡nq¿- 
rado  poeta  vcracruzano  D.  Manuel  Diaz  Mirón,  escribió  el  prólo- 
go; pero  éste  se  extravió  en  la  toma  de  Jalapa  por  los  norte- 
americanos desplics  do  la  batalla  de  Cerro  Gordo.  En  18M  \ 
renació  la  idea,  (su  hijo  mayor  cedió  para  su  publicación  tote 
los  manuscritos  de  su  i)adro,  algunos  de  ellos  inéditos;  pero  no 
ha  vuello  á  saberse  su  paradero),  y  el  Sr.  Roa  Barcena,  por s4- 
plica  de  varios  amigos,  escribió  un  nuevo  prólogo;  pero  las  poe 
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sías  en  cuestión  sólo  comenzaron  á  aparecer  en  el  folletín  de  un 
periódico  jalapeño. 

Desgraciadamente  cesó  éste  de  publicarse,,  y  apenas  salió  la 
tercera  parte  del  libro,  sin  el  prólogo  á  que  nos  referimos.  Aca- 
so no  existan  ya  muchas  de  las  producciones  de  Diaz,  y  será 
verdaderamente  sensible  que  por  nuestros  disturbios,  llegue  á 
quedar  inédita  una  obra  que,  valiéndonos  de  la  expresión  del 
escritor  varias  veces  citado,  "añadiría  un  nuevo  y  hermoso  lau- 
rel á  la  corona  literaria  de  la  República." 

En  la  obra  que  con  el  título  de  "La  flor  de  los  recuerdos"  pu- 
blicó Zorrilla  en  México,  hay  algunos  apuntes  biográficos  de 
Diaz,  en  los  que  se  hace  justicia  al  bardo  jalapeño. 


DÍAZ  COYAItEUBUS,  Juan. 


El  malogi'ado  poeta  y  novelista  de  quien  vamos  á  tratar,  na- 
ció en  la  ciudad  de  Jalapa  el  día  27  de  Diciembre  de  1837,  hijo 
del  Sr.  D.  José  de  Jesús  Diaz,  de  quien  con  el  debido  elogio  aca- 
bamos de  hablar,  y  de  quien  él  heredó  las  virtudes  é  inteligen- 
cia que  prometían  tantos  dias  de  gloria  á  la  patria. 

Era  muy  niño  todavía  cuando  reveló  su  vocación  por  las  le- 
tras y  su  consagración  al  estudio.  A  los  nueve  años  de  edad 
quedó  huérfano  y  pobre,  y  tal  vez  habría  permanecido  ignora- 
do, si  en  1849  no  hubiese  trasladado  á  México  su  residencia  la 
señora  su  madre.  En  ese  año  comenzó  él  sus  estudios  en  el  Go- 
l^o  de  áan  Juan  de  Letran,  plantel  de  inolvidable  memoria  en 
el  que  Díaz  Covarrubías  hizo  con  grande  aprovechamiento  sus 
cursos  preparatorios,  acabados  los  cuales  se  dedicó  á  la  carrera 
de  la  medicina.  No  impedían,  sin  embaído,  los  graves  estudios 
de  esa  facultad,  que  Diaz  Covarrubías  cultivase,  y  con  éxito  gran- 
de, la  bella  literatura,  distinguiéndose  sus  poesías  por  su  carác- 
ter sentimental.  La  vida  de  Diaz  Covarrubías  durante  sus  cinco 
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Últimos  años,  fué  triste,  amarga,  desconsoladora.  Una  pasión 
contrariada  secó  en  flor  sus  más  hermosas  ilusiones,  sus  más 
dulces  esperanzas  y  formó  el  carácter  sombrío  y  melancólico 
que  se  descubre  en  todos  sus  escritos. 

La  muerte  de  su  adorada  madre  contribuyó  también,  "y  muy 
poderosamente,  á  ahondar  las  heridas  de  su  corazón  y  á  hacer 
más  intensa  la  tristeza  de  su  alma:  sin  padres  y  sin  amor,  aquel 
joven  apasionado,  se  consumia  en  medio  de  un  mwido  que  no 
llenaba  una  sola  de  las  nobles  aspiraciones  que  tenia.  Si  el  dé- 
lo no  hubiese  puesto  en  sus  manos  la  lira  del  poeta  y  en  su  ce- 
rebro la  llama  de  la  inspiración,  acaso  Diaz  Covamibias  habria 
sido  menos  desgraciado;  pero  no  habria  sido  entonces  inmortal 
Quedábale  aún  el  amor  de  la  patria,  y  á  ella  consagró  su  exis- 
tencia. Sus  ideas  le  llevaron  al  cadalso.  Liberal,  generoso,  aban- 
donó un  dia  su  hogar  para  servir  como  practicante  de  medici- 
na en  el  campamento  de  Tacubaya,  baluarte  en  aquella  vez  áá 
partido  del  progreso  y  de  la  reforma.  La  fortuna  filé  adversa  i 
las  armas  de  este  partido,  y  el  enemigo  vencedor,  sacrificó  crud- 
mente  á  Diaz  Covarrubias  y  á  los  demás  jóvenes  médicos  qae 
con  él  se  encontraban.  Este  suceso  lamentable  tuvo  lugar  el  día 
11  de  Abril  de  1859.  Diaz  Covarrubias  murió  á  los  veintidós 
años  de  edad,  fusilado  por  Márquez,  jefe  conservador  de  exce- 
crable  memoria,  que  hoy  vive  en  suelo  extranjero  y  en  el  mori- 
rá seguramente,  acosado,  si  existe  eso  que  llaman  conciencia, 
por  el  recuerdo  de  sus  crímenes  y  atrocidades;  por  más  que 
busque  defensa  en  las  órdenes  de  sus  superiores. 

A  pesar  de  haber  muerto  muy  joven,  dejó  publicadas  sus 
obras,  que  después  han  sido  reimpresas  con  grande  éxito.  Fo^ 
man  un  grueso  volumen  con  el  título  de  "Obras  completas  de 
Juan  Diaz  Covarrubias,"  y  contienen:  "Impresiones  y  sentimien- 
tos," "La  clase  media,"  "El  diablo  en  México"  y  "Gil  Gómez  d 
insurgente,"  en  prosa,  y  la  colección  de  sus  poesías.  Acerca 
do  esas  obras  ha  dicho  el  Sr.  Altamirano  en  sus  "Revistas  lite- 
rarias" (México,  18G8): 

"El  carácler  literario  del  joven  mártir  de  Tacubaya,  es  bi«i 
conocido  ])ara  que  nos  detengamos  á  analizarle.    Aquella  vaga 
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tristeza,  que  no  parecia  sino  el  sentimiento  agorero  de  su  trági- 
ca y  prematura  muerte,  aquella  inquietud  de  una  alma  que  no 
cabia  en  su  estrecho  limite  humano,  aquella  sublevación  instin- 
tiva contra  una  sociedad  viciosa  que  al  fin  habia  de  acabar  por 
sacrificarle,  aquella  sibila  de  dolor  que  se  agitaba  en  su  espíritu, 
pronunciando  quién  sabe  qué  oráculos  siniestros,  aquella  pasión 
ardiente  y  vigorosa  que  se  desbordaba  como  lava  encendida  de 
su  corazón:  he  aquí  la  poesía  de  Juan  Diaz  Govarrubías,  he  aquí 
sus  novelas.  Hay  en  su  estilo  y  en  la  expresión  de  sus  dolores 
precoces,  grande  analogía  entre  este  joven  y  Femando  Orozco 
Hay  en  sus  infortunios  quiméricos  como  un  presentimiento  de 
su  horrible  martirio,  y  por  eso,  lo  que  entonces  parecía  exage- 
rado, lo  que  entonces  parecia  producción  de  una  escuela  enfer- 
miza y  loca,  hoy  nos  parece  justificado  completamente. 

"Juan  Diaz,  como  Florencio  del  Castillo,  amaba  al  pueblo 
pues  se  sacrificó  por  él;  tenia  una  bondad  inmensa,  un  corazón 
de  niño  y  una  imaginación  volcánica,  y  todo  ésto  se  refleja  en 
sus  versos  y  en  sus  novelas,  en  cuya  lectura  cree  uno  ver  á  uno 
de  esos  proscritos  de  la  sociedad,  que  arrastran  penosamente 
una  vida  de  miseria  y  de  lágrimas,  y  no  á  un  joven  estudiante 
de  porvenir,  bien  recibido  en  la  sociedad  y  llevando  una  vida 
cómoda  y  agradable,  como  realmente  era. 

"En  sus  versos  Diaz  habla  de  sus  desdichas  como  Gilbert,  co- 
mo Rodríguez  Galvan  y  como  Abigail  Lozano.  En  sus  novelas 
es  dolorido  y  triste,  como  un  desterrado  ó  como  un  paria.  El 
numen  de  la  muerte  le  inspiraba,  y  todas  estas  quejas  eran  ex- 
haladas con  anticipación,  para  ir  á  morir  repentinamente  y  en 
silencio,  en  el  Gólgota  de  Tacubaya." 

Hasta  aquí  el  Sr.  Altamirano  con  quien  estamos  en  perfecto 
acuerdo  en  mucho  de  lo  que  dice  sobre  la  índole  de  los  escritos 
de  Diaz  Covarrubias;  pero  no  en  aquello  de  que  ésto  llevase  una 
vida  cómoda  y  agradable.  Un  joven  huérfano  y  pobre,  burlado 
por  la  mujer  que  amaba,  no  pudo  haber  llevado  esa  vida  que  le 
atribuye  el  escritor  citado. 

El  nombre  del  poeta  mártir  ha  sido  muy  honrado  en  México: 
se  han  celebrado  veladas  literarias  en  memoria  suya;  se  ha  da- 
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do  SU  nombre  auna  sociedad  de  jóvenes  dedicados  al  cultivo  de 
las  bellas  letras,  y  en  toda  ocasión  oportuna  se  ha  ensalzado  la 
memoria  del  bardo  jalapeño. 

Además,  sus  obras  han  sido  leidas  en  toda  la  República.  ¡Ta 
sólo  esto  tiene  gran  significación  en  este  país,  en  que  son  mira- 
das con  desden  las  obras  de  sus  hijos! 


DUQUE  DE  ESTRADA,  Miguel. 


Nació  el  malogrado  poeta  de  quien  vamos  á  hablar,  en  la 
ciudad  de  Campeche,  el  dia  19  de  Julio  de  1823,  y  en  la  mis- 
ma ciudad  hizo  sus  estudios  literarios,  en  el  Colegio  de  San  Mi- 
guel de  Estrada. 

Consagrado  por  sus  padres  al  estudio  de  la  jurisprudencia,  á 
los  veinte  años  había  terminado  ya  sus  cursos  teóricos;  pero  la 
profunda  aversión  que  profesaba  á  la  carrera  del  foro,  fué  cau- 
sa de  que  jamas  pensase  en  obtener  el  título  profesional,  no 
obstante  haber  hecho  cumplidamente  sus  estudios  prácticos,  y 
sacrificado  los  más  bollos  dias  de  su  juventud  á  tareas  á  que  en 
manera  alguna  se  sentía  inclinado. 

Era  la  política,  eran  las  bellas  letras  las  que  le  atraían  inven- 
ciblemente: la  primera  con  sus  luchas  y  emociones,  las  segun- 
das con  su  encanto,  con  sus  sueños  de  gloria  y  de  inmortalidad 
Unido  Duque  de  Estrada  al  inspirado  Luis  Aznar  Barbachano, 
de  quien  hablamos  ya,  redactó  varios  periódicos  de  política  y  de 
literatura,  como  los  Primeros  Ensayos^  el  Hijo  de  la  Patria  á 
Amigo  del  Pueblo  y  otros,  distinguiéndose  sus  escritos  perla 
fluidez,  animación  y  novedad  del  estilo.  En  1851  fué  electo  di- 
putado al  Congreso  local. 

Como  poeta,  ha  dejado  composiciones  de  mérito,  en  las  qi»i 
como  dice  muy  bien  uno  do  sus  biógrafos,  si  se  hacen  notar  al- 
gunas incorroccionos,  se  distinguen  las  elevadas  dotes  de  su  al- 
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ntusiasta  y  con  frecuencia  llena  de  esos  arrebatos  que  son 
no  característico  del  poeta  de  imaginación, 
eve,  como  por  desgracia  fué  su  existencia,  no  proporciona 
ria  para  largas  páginas  la  relación  de  su  vida  pública;  mas 
or  esta  circunstancia  habríamos  de  omitir  el  nombre  del 
i  campechano  en  esta  obra,  teniendo,  como  tiene,  justos 
6  á  la  estimación  de  sus  compatriotas  y  al  aprecio  de  los 
fios. 

eta  era,  y  no  de  mezquina  talla,  el  que  al  perder  á  uno  de 
lejores  amigos,  á  un  hermano,  puede  decirse,  á  Luis  Az- 
}arbachano,  de  quien  hablamos  ya,  leyó  ante  su  cadáver 
composición  en  que  se  hallan,  entre  otras  no  menos  inspi- 
i,  las  siguientes  bellísimas  estrofas: 

Está  roto  el  laúd  del  noble  poeta, 
Mudo  BU  labio,  pálida  8u  frente; 
De  su  hermosa  pupila  el  rayo  ardiente 
Despareció  entre  nubes  de  crespón. 
Cuando  soñaba  el  porvenir  apenas, 
Cayó  en  el  fondo  de  la  tumba  helada, 
Y  duerme  en  el  fondo  de  la  nada 
Como  en  su  ocaso  de  oro  duerme  el  sol. 


Porque  en  la  tierra  el  inspirado  vate 
Es  un  astro  de  luz  y  de  pureza, 
Una  flor  celestial,  una  belleza 
Que  se  traslada  presto  á  otra  región; 
Porque  la  vida  efímera  que  alienta 
Se  eiLhala  en  sus  magníficos  cantares 
Como  se  exhala  un  cirio  en  los  altares, 
Ledo  brillando  ante  la  faz  de  Dios. 

Como  un  copo  de  espuma  riza  una  ola, 
Como  hiende  un  relámpago  el  espacio. 
Como  cruza  en  la  mente  áureo  palacio, 
Pasó  por  la  existencia  ese  ideal. 
Arrojó  algunas  ráfagas  brillantes, 
Dejó  en  pos  una  huella,  una  memoria. 
Se  arropó  con  el  manto  de  la  gloría 
Y  penetró  en  la  oscura  eternidad. 

lien,  como  Duque  de  Estrada,  ha  entonado  tan  sonoros  y 
líficas  estro&s,  tiene  derecho  á  que  se  le  inscriba  en  í)I  ca- 
o  de  nuestros  bardos  y  á  que  se  diga  qne  al  morir,  el  V!  (h 
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Diciembre  de  1832,  se  arropó  con  el  manto  de  la  gloria  y  pe- 
netró en  la  oscm'a  eternidad,  dejando,  como  él  dijera  de  Aznar 
Barbachano,  una  huella,  después  de  haber  arrojado  algunas  rá- 
fagas brillantes. 

Si  de  la  vida  íntima  del  poeta,  si  de  sus  dudas  y  de  sus  tor- 
mentos fuera  dado  hablar,  mucho  podríamos  decir  después  de 
oirle  exclamar  en  un  instante  de  sublime  desesperación: 

''¡Oh,  no  son  estas  penas  do  la  tierrai 
El  mismo  infierno  me  atormenta  yai" 

Pero,  no,  dejémosle  dormir  en  su  tumba  como  en  €u  occuo  de 
oro  duerme  el  sol^  y  digamos  á  Campeche,  la  ciudad  hermosa  de 
nuestros  recuerdos  infantiUs,  que  si  perdió  á  Duque  de  Estra- 
da, en  cambio  su  fecundo  suelo  prodigo  después  poetas  como 
Justo  Sierra  y  como  Joaquín  Blengio,  que  son,  pudiéramos  de- 
cir, dos  cuerdas  de  oro  de  la  lira  campechana. 


DXJEAN,  Martin. 


Floreció  en  el  siglo  XVI,  en  México,  su  patria,  un  orador  sa- 
grado que,  apartándose  de  la  común  corriente,  atrevióse  á  pro- 
clamar en  el  pulpito  mismo,  ideas  tan  avanzadas,  que  atr5(¡o 
sobre  sí  los  odios  y  persecuciones  de  los  dominadores  del  país, 
al  extremo  de  sor  una  de  las  víctimas  del  horrendo  tribunal  de 
la  Inquisición,  que  le  hizo  quemar  vivo. 

No  intentamos  en  esta  obra  servir  á  los  partidarios  de  uní 
causa  determinada,  ni  de  secta  alguna.  Recogemos  en  ella  los 
nombres  y  los  hechos  de  los  mexicanos  que  se  han  distinguido 
y  que  han  conquistado  mayor  ó  menor  celebridad,  y  por  lo  tan- 
to, nadie  extrañará,  sea  cual  fuere  su  credo  político  y  religioso» 
que  inscribamos  aquí  á  Fr.  Martin  Duran,  á  quien  pudiera  muy 
bien  llamarse  el  Savonarola  viexicano.  Las  persecuciones  y  la 
muerte  que  sufrió,  hacen  de  él  un  personaje  verdaderamente 
notable. 


l"iítt*^'I)arrio  de  Santiago  Tíaltelolco,  y  en  el  cotejo 
uciscano  allí  establecido  hizo  sus  estudios.  Abrazó  la  carre- 
I  de  Ia  Iglesia  haciéndose  IVailc  dominico,  j  ec  dedicó  al  [túlpi- 
I,  origen  de  sus  desgracias,  pero  también  de  su  celebridad.  Lo 
^«  de  él  sabemos,  es  lo  escrito  por  el  Sr.  Gamón  en  la  Oale- 
ritt  de  itulioe  céiebirg  de  la  ¡tfp&hlica  Me.ricantr;  y  como  perdería 
mucha  parte  de  su  ínteres  la  narración  de!  escritor  ciíado,  al  es- 
pitarla nosotros,  vamos  á  reproducirla,  suprimiendo  únícamen- 
jllas  coD^deraciones  quo  poso  al  fin  el  Sr.  Carrion,  porque  da- 
f  el  carácter  de  nuestra  obra,  no  serian  bien  vistas  en  ella. 
**  Hablaba  el  mexicano  con  elocuente  elegancia,  y  conocía  per- 
mente  los  escritos  de  los  Santos  padres,  y  tenia  permiso 
Ira  predicar  en  mexicano  todo  el  aílo  de  1584,  en  la  iglesia  de 
ntiago  Tíaltelolco. 
**Comenzaba  á  disfrutar  de  esta  licencia,  desde  el  primer  do- 

3  de  Febrero. 

"La  instrucción  de  Fr.  Martin  Duran  era  proverbial  en  la 
leva  España;  asi  es  que,  al  saberse  en  la  corte  de  México  que 
I  primer  domingo  predicaría  en  la  iglesia  de  Santiago  Tlallelol- 
B  un  sermón  en  castellano,  casi  todos  los  hombres  y  las  damas 
I  la  corte  se  dispusieron  á  ir  á  escuchar  el  sermón. 
P'Llegó,  pues,  el  primer  domingo  de  Febrero,  y  en  la  hermosa 
Hcamente  adornada  iglesia  de  Santiago  Tíaltelolco  se  hallalian 
fs  los  caciquesy  justicias  indios  de  Tepito,  Alzcapotzdco,  No- 
hualeo  y  demás  barrios  de  Tíaltelolco,  y  los  de  los  barrios  de 
[éxico,  Tlaxcoac,  Acatlan,  Nocatitlan  y  Tomatlan,  y  ademas  las 
H>nas  siguientes:  £1  Visitador  de  los  tribunales  de  la  Nueva 
wña.  Arzobispo  D.  Pedro  Moya  de  Contreras,  el  Inquisidor 
i  Angelo  de  Morleon,  el  Alcalde  de  Mesta  D.  Gerónimo  Mer- 
lo, el  procm-ador  mayor  D.  Baltasar  Garcia  de  Salmerón,  y  el 
í  D.  Nicolás  Morales,  confesor  del  virey,  D.  Lorenzo  Juá- 
k  Mendoza,  conde  du  la  Coruña. 

pEl  sermón  empezó:  trataba  de  la  conversión  al  catolicismo 
kios  indios;  habló  el  predicador  de  varías  cuestiones  dogmáti- 
t  de  esta  religitm,  y  siguió  tratando  del  modo  con  que  los  in- 
í  hablan  retíbido  las  piimeras  lecciones  del  catolicisnio. 


"Escucharon  las  severas  reprensionea  del  predicador  al  tocar 
este  punto;pero  al  oír  que  bendecía  el  celo  evangélico  de  Fr.  Bar- 
tolomé de  las  Cofos,  y  que,  conio  este  saljio  sacerdote,  atacaba 
la  esclavitud  de  los  indios,  un  movimiento  general  de  los  espa- 
fioles  asistentes,  toses  y  bostezos,  le  anunciaron  ques  sus  pala- 
bras causaban  desagrado  entre  los  oyentes  conquistadores.  El 
predicador  no  hizo  caso,  y  siguió  diciendo;  repitiií  lo  que  Fr, 
Bartolomé  de  las  Casas  liabia  dicho  á  la  corte  de  Espafia  > 
Memoria  sobre  los  indios,  del  aiío  de  1542,  es  decir,  que  i  I» 
tierras  que  se  descubrieran  no  se  mandaran  eolonoa  indios  jjuo 
espaSoles;  que  se  aboliera  completamente  la  esclavitud  do  los 
primeros,  porque  el  adquirir  riquezas  por  medio  de  ella  uo  lo 
justificaria  nunca,  pues  Dios  prohibe  hacer  mal,  aunque  se 
mo  medio  para  producir  el  bien, 

"El  sermón  concluya,  y  Fr.  Martin  Duran  lUé  arrestado  cuatro 
dios,  severamente  reprendido,  y  se  lo  advirtió  que  si  d6  la  n^ 
ma  manera  que  predicaba  en  castellano  lo  hacia  en  mciicataa, 
seria  juzgado  como  sedicioso,  y  se  le  advulió  que  c-l  araobi^ 
Imbia  nombrado  una  persona  que  fbese  á  escuchar  sus  secmo* 
nes;  estos  fueron  en  mexicano  desde  el  domingo  siguiente.  D 
que  estuvo  de  oyenlo,  el  padre  Francisco  de  los  Rios,  tpie 
d  comisionado  por  el  arzobispo,  escucliú,  pues,  el  primor ! 
mon  de  Fr.  Mari.in  Duran,  é  inmediatamente  después  fué  y  to 
acusó  ante  la  Inquisición,  de  sospechoso  de  herejía  y  de  que  pro- 
pagaba entre  los  indios  el  odio  Á  los  españoles,  infundiéndola 
ideas  hcrcticas  é  inmorales. 

"La  Inquisición  se  apoderó  de  Fr.  Marlin  Duran,  es  decir,  el 
tormento  y  la  hoguera,  que  en  la  Nueva  España  necesihiban  Uofr 
sos  que  quebrantar  y  cuerpos  que  alimentaran  la  combusUoft 

"Se  le  secuestraron  sus  bienes,  que  eran  linicamenle  libn» 

"Entre  estos  se  encontraron  dos  obras  manuscritas:  ana  easfl 
"Tratado  de  los  siete  Estados  de  la  Iglesia  designados  en  el  Apf"' 
calipsia,"  obra  escrita  el  año  de- 1440  por  Jacobo  de  I^uwEí^ 
monje  cartujo  ingles,  y  tu  otra,  la  magnlGca  obra  del' vcncrdílt' 
Fr.  Bartolomé  de  las  CUisas,  intitulada:  "Cuestión  acerca  étit- 
potestad  imperial  y  real,  sobre  si  los  reyís  Ó  principes  pue<tea* 


n<i,  p 


n^,  por  a]gim  derecho  ó  con  atgun  título,  y  salra  su  conciencia, 
:cnar  de  ta  real  corona  los  subditos  y  sl^^^'*''^^  ^  poder  de 
señor  particular." 

"Todo  estaba  hecho;  la  Inquisición  no  había  hallado  dos  obras 
cotidenndas,  sino  el  proceso  y  la  sentencia  do  muerte  de  Fv. 
Martin  Darán. 

"Era  un  hallazgo  mayor  y  más  apreciable  que  lo  que  el  Tribu- 
nal de  Santo  Oficio  necesitaba;  tenia  cuanto  era  necesario  para 
enlr^ar  á  las  llamas  á  un  hombre  que  disfrutaba  de  una  gran- 
de popularidad  entre  los  indios. 

"Podia  hacer  figurar  en  un  auto  de  (é  al  primer  indio  notable 
<¡ue  caia  en  sus  manos. 

"A  pesar  de  este  placer,  el  Santo  Oficio  y  la  corte  de  México 
se  sorprendían,  se  maravillaban,  y  no  creían  que  lales  obras  hu- 
biesen burlado  la  vigilancia  de  los  decomísadorcs  de  cuanto  pu- 
diera ilustrar  á  los  indios  mexicanos,  y  espantados,  y  temiendo 
que  no  fuesen  las  únicas  que  circulaban  en  el  reino,  sujetaron 
al  tormento  á  Fr.  Martin  Duran  para  que  revelase  cómo  las  ha- 
bía adquirido. 

"El  fraile  indio  no  reveló  nada,  y  sufrió  el  tormento  con  el 
mismo  heroísmo  que  Cuauhtemotzin. 

"Al  oír  crugir  sus  huesos  y  rechinar  los  pernos  y  las  ruedas 
inquisitoriales,  no  lanzaba  ayes,  quejidos  ni  revelaciones,  sino 
reproches  y  protestas  contra  sus  verdugos, 

"El  tormento  se  repitió  varios  dias,  y  Duran  nada  confesó  so- 
bre la  adquisición  de  los  libros  citados,  cosa  que  interesaba  tan- 
to á  los  inquisidores,  que  en  los  interrogatorios  de  Duran  nada 
hablaban  de  herejía,  si])0  únicamente  de  la  adquisición  de  los 
)s:  y  era  tanto  este  ínteres,  que  el  visitador  D.  Pedro  Moya 
Contreras  asistía  al  tormento  para  oír  las  revelaciones  de  Fr. 
Duran  sobre  la  adquisición  de  las  obras.  La  primera  de 
la  del  motige  ¡nglés,  aunque  todavía  no  estaba  condena- 
cn  manos  de  un  indio  reden  convertido  al  catolicismo  y  re- 
ido  del  caiiicler  sacerdotal,  debia  ser  no  solamente  condena- 
ptxihibida,  sino  hasta  destruido  el  ser  humano  que  hubiera 
||BMM^OVbg«^^^¿ubig^gad^ecMTaModu«» 
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paginas,  pues  el  monge  inglés  demostraba  en  ellas  el  mal  que  se 
seguia  á  la  Iglesia  Católica  con  que  la  Corte  de  Roma  ó  el  Papa 
no  se  conformase  con  los  decretos  del  Concilio  de  Basilea,  y  su 
autor  se  dirigia  al  Papa  para  que  remediase  los  males  del  cuer- 
po de  la  Iglesia,  pero  empezando  por  remediar  los  propios  su- 
yos, ó  los  que  él  causal)a. 

"Esto  era  mucho  para  leerse  en  México,  y  por  un  indio  sacer- 
dote, pocos  años  después  de  la  conquista;  por  un  indio  que,  co- 
mo el  cartujo  inglés,  liabia  dicho  en  uno  de  sus  sermones: 

"Si  algún  insano  no  adopta  el  error  de  que  el  Papa  no  puede 
pecar  ni  desviarse  de  la  verdad,  y  de  que  ya  salió  de  la  clase  de 
los  hombres  viadores,  acuérdese  de  que  Pedro  fué  reprendido 
por  Pablo,  persona  particular  é  inferior.  La  historia  eclesiástica, 
el  espejo  historial  y  la  experiencia,  cierta  ó  indudable,  manifies- 
tan que  el  Papa  es  un  hombre  pecador  como  todos  los  otros, 
capaz  de  errar  en  la  fé  y  en  la  moral  por  efecto  del  libre  albe- 
drio  que  no  ha  perdido  sus  propiedades.  Por  consiguiente,  se- 
rá impiedad  máxima  decir  que  no  hay  poder  para  corregir  al 
Papa  y  menos  para  deponerle;  seria  concederle  audacia  com- 
pleta para  pecar,  y  poner  en  su  mano  la  espada  para  que  se 
suicide." 

"Estas  mismas  palabras,  estas  ideas  fueron  vertidas  al  mexi- 
cano, y  dichas  en  el  segundo  sermón  de  Fr.  Martin  Duran. 

"¿Se  necesitaba  más  para  ser  quemado  vivo  en  México  el  afio 
de  1584? 

"Ciertamente  no:  el  dominicano  Duran  previo  sin  duda  esto; 
se  figuró  un  porvenir  luminoso,  pero  sabia  que  la  luz  de  él  h 
habia  de  dar  una  hoguera. 

"Conocía  que  iba  á  entablar  una  lucha;  que  provocaba  un  ifr 
to  en  el  que  debía  combatir,  aunque  con  la  fé  de  ser  venado; 
sin  embargo,  aceptó  el  reto  y  el  vencimiento,  y  lanzó  entre  li 
multitud  su  palabra,  fiel  dcmostradora  de  sus  ideas. 

"Sus  antagonistas  al  oírle  aceptaron  el  reto  tanibien,  y  contal 
las  palabras  y  las  ideas  le  opusieron  las  cadenas,  y  el  tormento, 
y  la  hoguera;  esto,  como  queda  dicho,  lo  adivinó  el  indio  domi- 
nicano, y  queriendo  tal  vez  que  la  muerte  ahogara  no  el  todo  sino 
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parte  de  sus  ideas,  dio  á  conocer  clandestinamente,  por  decirlo 
asi,  las  avanzadas  ideas  de  Fr.  Bartolomé  de  las  Casas. 

"En  este  punto  es  más  heroica  la  lucha  de  Fr.  Martin  Duran. 

"Era  un  pobre  fraile  indio,  protegido  por  otros  frailes,  los 
franciscanos,  españoles  todos  y  de  gran  influjo  en  la  corte  de 
México;  tenia  licencia  para  predicar  en  mexicano  sólo  las  domi- 
nicas de  Febrero,  y  en  medio  de  indios  ignorantes  y  de  españo- 
les inhumanos:  sin  embargo,  conociendo  todo  esto  no  se  arre- 
dró, y  en  el  patíbulo  vertió  las  evangélicas  máximas,  las  juiciosas 
y  sensatas  reflexiones,  los  justísimos  comentarios  que  contra 
la  esclavitud  de  los  indios  hacia  en  su  obra  el  apóstol  Las 
Casas. 

"En  una  palabra,  el  indio  Fr,  Martin  Duran  desafió  el  poder, 
burló  las  prohibiciones  del  emperador  Carlos  V  y  de  su  hijo  D. 
Felipe  II,  pues  Fr,  Bartolomé  de  las  Casas  no  sólo  no  obtuvo 
permiso  para  la  publicación  de  su  obra  en  España,  sino  que  fué 
condenada  al  fuego  y  prohibida  en  todos  los  dominios  del  mo- 
narca español,  por  la  Inquisición,  cuando  se  supo  que  Las  Casas 
babia  mandado  su  obra  á  Espira,  ciudad  de  Alemania,  donde  la 
imprimió  y  publicó  en  Marzo  de  1571  Wolfango  Griesteter,  de- 
dicándola á  Adam  Dickistain,  príncipe  y  barón  ilustre  de  Ko- 
Uemburgo;  esta  obra  fué  condenada  inmediatamente  que  se  aca- 
bó de  escribir. 

"Entre  tanto,  los  indios  habian  notado  que  su  compatriota 
Duran  habia  desaparecido;  preguntaban  por  él  á  los  monges  do- 
minicanos, á  los  pobres  que  socorría  y  á  los  enfermos  que 
curaba. 

"Nadie  sabia  dar  noticia  de  él.  Esta  ansiedad  popular,  este 
presentimiento  de  una  desgracia  ocurrida  al  predicador  domini- 
cano, cesó  cuando  el  pueblo  lo  vio  figurar  en  el  auto  de  fé  que 
la  Iqusicion  celebraba  el  año  de  1584. 

"Cubierto  con  el  sambenito,  y  la  coraza  salpicada  de  diablos 
y  serpientes,  y  con  su  vela  verde  en  la  mano,  se  presentó  entre 
los  penitenciados  un  hombre  de  aspecto  melancólico  é  intere- 
sante figura. 

"Era  el  ex-dominicano  indio  que,  degradado  en  toda  forma, 
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habia  sido  entregado  á  la  justicia  seglar,  al  Santo  Oficio,  que  lo 
hacia  quemar  vivo  por  sospechas  de  herejía  y  por  luterano." 

Hemos  dicho  ya,  que  las  noticias  acerca  de  Fr.  Martin  Duran 
las  hemos  tomado  de  la  obra  del  Sr.  Garrion  intitulada  Oofe- 
ria  de  indios  célebres  de  la  Repüblica  Mexicana^  y  sólo  nos  resta 
expresar,  que  hablamos  visto  con  agrado  que  ese  autor  citase 
las  fuentes  históricas  de  que  se  valió  para  trazar  el  cuadro  de  las 
persecuciones  sufridas  por  Fr.  Martin.  Personaje  éste  digno  de 
la  leyenda,  despierta  vivo  interés  en  el  ánimo.  Además,  cuan- 
do se  hacen  acusaciones  tan  graves  como  la  que  envuelve  la  na- 
rración que  hemos  copiado,  es  preciso  que  ellas  descansa  en 
irrefutables  autoridades  históricas.  Nosotros,  en  el  curso  de  nues- 
tros estudios  biográficos,  hemos  procurado  siempre  aquilatar  la 
verdad,  y  hemos  citado  frecuentemente  á  los  autores  de  quienes 
tomamos  ciertas  noticias  y  apreciaciones,  sobre  todo,  cuando  re- 
visten cierto  carácter  grave. 

No  dudamos  que  Fr.  Martin  hubiese  sido  quemado  por  k» 
inquisidores.  Nadie  ignora  cuan  espantosos  crímenes  consumí 
el  horrendo  Tribunal  de  la  Fé;  pero  aun  así,  queríamos  ver  BfO- 
yado  en  documentos  dignos  de  crédito  el  martirio  del  de^giada- 
do  fraile  dominico. 
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ECHETEREÍA,  Francisco  J. 


El  hacendista  mexicano  de  quien  vamos  á  hablar,  nació  en 
la  ciudad  de  Jalapa  el  dia  25  de  Julio  de  1797.  Su  padre,  co- 
merciante veracruzano,  quiso  dedicarle  á  su  profesión  y  le  educó 
á  propósito;  pero  el  joven  Echeverría  no  se  limitó  á  esos  estu-» 
dios,  sino  que  procuró  adquirir  otros,  llegando  á  poseer  varia- 
dos conocimientos.  La  emancipación  de  la  patria  tuvo  lugar 
siendo  muy  joven  Echeverría.  El  Sr.  D.  B.  Couto,  al  llegar  á 
este  punto,  dice  en  la  biografía  de  que  nos  servimos  para  es- 
cribir ésta,  lo  siguiente: 

"Como  correspondía  á  su  crianza  y  al  lugar  que  su  familia 
ocupaba  en  la  sociedad,  estuvo  siempre  del  lado  del  orden,  aun- 
que sin  hacerse  hombre  de  bandería;"  lo  que  en  palabras  más 
concisas  quiere  decir  que  Echeverría  era  conservador,  pues  es 
bien  conocido  el  tecnicismo  de  que  se  valen  los  escritores  de 
ese  partido  para  hablar  de  sus  adeptos.  No  es  ésto,  sin  embar- 
go, un  motivo  para  que  nosotros  rebajemos  en  lo  más  mínimo 
el  mérito  del  personaje  de  quien  nos  ocupamos.  Consignamos 
el  hecho  y  nada  más;  porque  no  es  en  este  lugar  donde  ha  de 
juzgarse  la  conducta  de  aquella  clase  de  sociedad  que  se  ha  os- 
tentado enemiga  de  la  libertad,  primero,  y  de  la  reforma  des- 
pués. 

El  primer  empleo  que  Echeverría  sirvió,  fué  el  de  diputada 
al  Congreso  de  su  Estado  natal,  después  de  la  caída  de  los  yor- 
kinos,  á  fines  de  1829.  Miembro  de  la  comisión  de  Hacienda 
en  ese  Congreso,  dio  muestras  de  lo  que  había  de  llegar  á  sei\ 
y  contribuyó  eficazmente  al  arreglo  del  tesoro. 

En  1834,  negocios  mercantiles  de  su  propia  casa  le  hicieron 
trasladar  su  residencia  á  la  capital  de  la  República,  y  en  Mayo 
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:'ii.*  ai:nii:n«.:o  ministro  de  Hacienda,  en  cuyo  puesto  permane- 
.•ii:  :iLi¿ca  SrrOiniD:  del  mismo  año,  por  no  estar  conforme  con 
a  :i:;ir.La  leí  j»:biorno.  Dos  años  después,  en  la  segunda  ad- 
:rM:.5rir.KÍi:i:  >.[  ^h.neral  Bustamante,  Echeverría  entró  al  Con- 
^<.:i:  :e  E¿:.k:o  y  trabajó  mucho  en  favor  de  la  Hacienda  públi- 
■jüra.  V:;\-ióseie  i  llamar  al  Ministerio,  una  vez  terminada  la 
^MtiT.i  con  Fr^inoia.  v  encontró  la  Hacienda  en  el  más  lastimo- 
>;.^  :>:.u:o.  Empero  él  desplegó  las  dotes  que  poseía,  y  com- 
uixniieiicii'.io  su  propio  caudal  logró  salvar  aquella  situación  con 
iin  tiito  poco  oomun  entre  los  que  han  desempeñado  en  otras 
.cvxas  :i  ¿ncilisimo  encargo  que  él  tuvo.  Introdujo  una  seve- 
r.i  ^'v'^r'otv.ui  o::  a>?  gastos:  separó  á  los  empleados  poco  fieles 
^i  vr«.**.  ;>,•  Ivis  pUuas  en  personas  de  notoria  honradez  y  de  se- 
^'.::^,';>  ;.,*iivv:i:v!ontos.  Y  aun  hizo  más  todavía:  de  su  cuantioso 
.M.:',ia*.  i  rv^pio.  suplió  al  erario  grandes  sumas  y  logró  restable- 
,•/:■  o'  V  :v\lrto  y  mantener  la  administración  de  Bustamante,  una 
.:,'  ;,i<  i:;;is  combatidas  que  ha  habido  en  la  República.  En 
M,ir;o  do  1841  se  separó  del  Ministerio. 

"Li  suma  que  entonces  le  debia  el  erario— dice  el  citado  Sr. 
i\niti^ — por  los  suplementos  que  tenia  hechos  y  responsabilida- 
des que  habia  contraído,  ascendió,  según  liquidación  practicada 
vlospuos,  á  mscienfos  st'scnta  y  das  milj^^os;  raro  ejemplo  de  ver- 
KÍ.uioiv  patriotismo,  que  tendra  pocos  imitadores,  y  que  no  ta- 
lv>  ;i  su  autor  ni  el  galardón  do  la  gratitud  pública,  pues  sus 
^^miíiontos  servicios  fueron  apenas  advertidos  entre  la  grita  de 
ios  partidos,  y  años  después  de  su  muerto  aún  no  acaba  depa- 
;;.h>ho  a  <u  lamilla  el  total  de  su  crédito." 

Kti  e<e  mismo  año  do  1841,  al  estallar  en  esta  capital  la  re- 

« 

\v»!iuiv»iu  las  cámaras  nombraron  á  Echeverría  Presidente inl^ 
i!::v»  vlt*  la  Uopúblioa,  por  haber  tomado  el  mando  de  las  tropas 
v-:  \,^'Uv*ral  lUislamante.  Pocos,  poro  muy  aciagos,  fueron  losdias 
.Ir  -^r.  icv^bieruo,  v  no  era  posible  que  en  ellos  llegase  Echevenfa 
i   ..  M    .11-  mejora  alguna  ni  á  dejar  recuerdos  imborrables. 

X.  i\r.  v'so  del  poder,  y  no  volvió  á  figurar  en  puestos  públicos 

'., .  i  •:  .i\>  de  lv*<5()  en  que  fué  electo  diputado  por  Veracntt. 

»  v".   ■*  obtuvo  ocioso  en  aquel  espacio  de  tiempo  que  wt- 
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dio  de  su  separación  de  la  presidencia  á  su  encargo  de  repre- 
sentante de  su  Estado  natal,  pues  á  pesar  del  retraimiento  en 
que  se  habia  propuesto  vivir,  casi  no  habia  comisión  ó  sociedad 
de  beneficencia  á  que  él  no  pertececiera  y  que  no  le  debiese  úti- 
les é  importantes  servicios,  distinguiéndose  muy  especialmente 
en  la  "Junta  de  cárceles"  y  en  la  "Academia  de  nobles  artes  de 
San  Carlos,"  corporaciones  ambas  de  que  fué  presidente.  A  él 
se  debe  la  casa  de  corrección  para  jóvenes,  y  á  él  también  el 
renacimiento  de  la  citada  academia  que,  debido  á  sus  esfuerzos, 
se  elevó  á  la  categoría  del  primer  establecimiento  de  su  género 
que  hay  en  el  Nuevo  Mundo. 

El  dia  17  de  Setiembre  de  1852  falleció  Echeverría  en  Méxi- 
co, á  la  edad  de  cincuenta  y  cinco  años. 


» • 


EGUIAEA,  Juan  José. 


El  ilostrísimo  Sr.  Dr.  D.  Juan  José  Eguiara  y  E^ren  nació  en 
la  ciudad  de  México  á  fines  del  siglo  XYII. 

Hizo  sus  estudios  el  Sr.  Eguiara  en  el  colegio  de  San  Ildefon- 
so, obteniendo  por  oposición  ima  beca  real,  y  fué  doctor,  rector, 
catedrático  de  prima,  jubilado,  de  teología,  cancelario  de  la  Uni- 
versidad, calificador  del  Santo  Oficio,  teólogo  consultor  de  los 
arzobispos,  capellán  mayor  de  las  religiosas  capuchinas,  canó- 
nigo magistral,  maestrescuelas  de  la  Metropolitana,  y  por  último 
obispo  electo  de  Yucatán,  puesto  que  no  aceptó  por  continuar 
éU8  trabajos  literarios. 

"No  es  fácil  decir,  leemos  en  Beristain,  en  qué  sobresalió  más 
«ste  ilustre  americano:  si  en  el  ejercicio  de  las  virtudes  eclesiás- 
'ticas  ó  en  el  estudio  de  todo  género  de  ciencias. 

"Su  literatura  fué  vastísima,  añade;  teólogo  completo  y  con- 
sumado, canonista  y  letrado,  sólido  y  piadoso,  filósofo  cristiano 
^  ilustrado,  matemático  sobrio  y  exacto,  historiador  sensato  y 
^Rítico  modesto  y  acérrimo." 
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Beristain,  á  pesar  de  que  admiraba  á  Eguiara,  y  con  razón, 
porque  fué  uno  de  los  ingenios  más  notables  de  su  época,  no 
cuidó  de  decir  que  fué  también  un  orador  sagrado  de  gran  fil- 
ma, y  cuenta  que  en  la  relación  que  hace  de  sus  escritos  figu- 
ran muchas  piezas  de  ese  género,  como  se  verá  más  adelante. 
Que  Eguiara  alcanzó  inmenso  renombre  como  orador  sagrado, 
nos  lo  testifican  los  documentos  de  la  época.  En  varios  de  estos 
hemos  visto  anunciar  como  un  suceso,  á  pesar  de  la  frecuencia 
con  que  predicaba,  qne  se  le  había  encomendado  en  ésta  ó  aque- 
lla solemnidad  que  ocupase  la  cátedra  sagrada,  y  hemos  leído 
abundantísimos  elogios  de  sus  piezas  oratorias. 

No  fué  éste  el  sólo  título  de  Eguiara  á  la  consideración  desús 
contemporáneos,  ni  estriba  nada  más  que  en  sus  triunfos  ora- 
torios el  renombre  con  que  ha  llegado  hasta  nosotros.  El  prin- 
cipal de  sus  méritos  es  el  de  que  vamos  á  hablar. 

Inspirado  por  el  más  noble  y  ardiente  patriotismo,  indignado 
á  causa  de  la  ligereza  imperdonable  con  que  el  célebre  deán  de 
Alicante,  D.  Manuel  Martí,  calumnió  á  los  literatos  del  Nueio 
Mundo  en  su  carta  16  del  libro  VII  de  sus  ^^Epístolas  latinas,"* 
impresas  en  Madrid  en  1735,  negándoles  toda  buena  cualidad, 
nuestro  Eguiara  se  propuso  vindicar  la  honra  de  sus  compatrio- 
tas y  la  de  España  misma,  y  al  efecto  comenzó  su  "Biblioteca 
mexicana,"  llamándola  así  para  dar  una  prueba  de  su  respetoi 
la  que  entonces  se  llamaba  Nueva  España,  distinción  que  dis- 
gustó á  las  demás  provincias  españolas  en  América.  La  obra  de 
que  hablamos  está  escrita  en  latin,  quedó  incompleta  y  adolece 
del  defecto  de  ampulosidad  en  el  estilo;  pero  aun  así  prestó  coa 
ella  un  inmenso  servicio  á  la  patria,  pues  es  una  colección  de 
biografías  y  noticias  biográficas  de  sumo  interés,  primer  traba- 
jo de  su  género  emprendido  en  México  y  acaso  en  América,  J 
por  consiguiente  preciosa  fuente  á  que  han  acudido  todos,  co- 
menzando por  Beristain.  Este,  con  el  mayor  desenfado,  censa- 
ra que  Eguiara  hubiese  incluido  en  su  "Biblioteca,"  que  hoy  di- 
riamos "Bibliografía,''  los  nombres  de  escritores  que  apén» 
dejaron  un  "Curso  de  artes"  ó  unos  sermones  manuscritos,  J 
lo  censura  precisamente  en  una  obra  suya  en  que  incurrió  * 
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■el  mismo  defecto,  y  aun  fué  más  allá,  pues  en  la  "Biblioteca" 
de  Beristain  aparecen  considerados  como  escritores  los  que  edi- 
taron una  novena  y  como  poetas  los  que  publicaron  una  décima 
ó  espinela. 

Beristain,  después  de  hacer  á  Eguiara  ese  cargo,  agrega: 

"Sin  embargo,  México  y  las  demás  provincias  que  ilustró  le 
son  deudoras  de  eterno  reconocimiento,  y  yo  por  mi  aseguro 
que  jamas  habría  entrado  en  la  empresa  de  escribir  esta  Biblio- 
teca Hispano-americana  si  el  Sr.  Eguiara  no  me  hubiese  abier- 
to la  puerta  y  mostrádome  el  derrotero." 

No  dejaremos  pasar  inadvertida  otra  circunstancia  que  eleva 
á  Eguiara  ante  los  mexicanos,  poniéndole  muy  por  encima  de 
Beristain. 

Eguiara,  en  los  Antdoqmoa  del  primer  tomo  de  su  obra,  úni- 
co que  llegó  á  imprimirse  y  que  sólo  contiene  las  letras  A,  B  y 
Cf  hace  la  más  cabal  refutación  de  las  afirmaciones  de  Martí,  el 
deán  de  Alicante,  con  tal  ardor,  con  tanto  patriotismo,  que  en 
concepto  del  mismo  Beristain,  esos  Anteloquioa  la  Biblioteca  de 
E^^uiara  habrian  grangeado  á  éste  más  concepto  en  Europa. 

¡Qué  inmensa  distancia  hay  entre  estos  dos  autores!  Eguiara 
qiüso  vindicar  á  sus  compatriotas  y  quiso  honrar  al  suelo  en 
que  nació,  dando  á  su  obra  el  título  de  "Biblioteca  mexicana," 
mientras  que  Beristain  llamó  á  la  suya  "Biblioteca  Hispano 
americana  septentrional,"  y  la  precede  de  un  "Discurso  apologé- 
tico de  la  liberalidad  del  Gobierno  español  en  svs  Américas" 
que  sirve  de  prólogo;  discurso  que  rebosa  adulación,  como  la 
dedicatoria  á  Femando  VII,  y  que,  como  que  fué  'escrita  en  la 
época  en  que  la  Nación  luchaba  por  hacerse  libre,  por  conquis- 
tar su  autonomía,  contiene  los  más  virulentos  ataques,  las  más 
groseras  invectivas  contra  los  que  anhelaban  inscribir  el  nom- 
bre de  su  patria  entre  los  de  las  naciones  independientes. 

Ya  en  la  biografía  de  Beristain  hemos  hecho  mención  de  su 
servilismo,  sin  negarle,  por  supuesto,  el  reconocimiento  que  se 
le  debe  por  la  publicación  de  su  "Biblioteca,"  que,  por  defec- 
tuosa que  sea,  es  una  de  las  obras  más  útiles  que  poseemos 
hasta  hoy  con  relación  á  la  historia  de  las  letras  en  México. 
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Volviendo  á  Eguiara,  diremos  que  falleció  en  México  el  día 
29  de  Enero  de  1763.  La  Universidad,  que  veía  en  él  á  uno  de 
sus  miembros  más  ilustres  le  consagró  solemnes  honras  fúne- 
bres. Todas  las  órdenes  religiosas,  con  excepción  de  la  domini- 
cana, le  consagraron  elogios  postumos. 

Terminaremos  insertando  la  lista  de  los  escritos  de  E^^uianu 
Hela  aquí: 

Panegíricos:  de  Ntra.  Sra.  de  Guadalupe,  de  San  Miguel  Ar- 
cángel, de  San  Felipe  Neri,  de  la  Purificación,  de  San  Bernardo, 
de  San  Juan  de  la  Cruz  y  de  San  Esteban,  impresos  en  México 
de  1729  á  1757.  Elogios  fúnebres  de  la  M.  Agustina  de  los  Dolo- 
res, abadesa  tres  veces  de  las  Capuchinas,  1755,  y  de  la  reina 
de  España  D^  María  Bárbara  de  Portugal,  1760.  iVccfeocúmeír 
''In  Didinc.  XXVL  lib.  3.  Mag,  SdenHarum''  "/»  Disanc.  XL 
lib.  2.  ejttód"  (1726,  1729,  1747.)  "/SWecte  dwerteíiotiei  Jfew^ 
od  Scholasticam  «pedantes^  Theologiam;  TVibus  tomia  (1746.)— 
^^La  Nada  contrapuesta  en  las  balanzas  de  Dios  al  aparente  pe- 
so de  los  hombres"  (1727).— "Vida  del  V.  P.  D.  Pedro  Arella- 
no  Sosa,  primer  Prepósito  de  la  congregación  de  San  Felqpe 
Neri"  (1735.) — Biblioteca  Mexicance  sive  Eruditorum  Jddoria  Vir 
rorum  qui  in  América  Boreali  nati^  vel  alibi  geniii  inipacandomh 
cilio  ani  estudiis  asciti  quavis  lingua  scripío  aiiquid  tradidemiá 
(1765.) 

Catorce  tomos  de  materias  teológicas  y  jurídicas. — ^Veinte  to- 
mos de  sermones  y  pláticas  doctrinales. — Dos  tomos  de  opús- 
culos latinos  de  Bellas  Letras. — Método  de  la  Comunión. — ^El 
dia  bueno  pata  las  almas  del  pui-gatorio. — Septenario  del  Pa- 
triarca San  José. 

Debemos  hacer  notar  que  Eguiara  era  tan  amante  de  las  le- 
tras que  poseía  una  imprenta  en  hi  que  dio  á  la  estampa  el  pri- 
mer tomo  de  su  BibUotcca.  Acaso  comprendió  que  una  obra  des- 
finada á  vindicar  a  los  mexicanos,  en  la  que  no  se  llevaba  pof 
mira  halagar  al  sol)(U'ano  y  á  sus  cortesanos,  no  seria  fácil  de 
imprimir  aquí,  ni  niucho  menos  en  España,  á  donde  granparie 
do  iiuo.stro5  escritores  enviaban  sus  producciones  por  el  excea- 
vo  costo  que  en  México  sacaban,  porque  entonces,  como  en 
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slros  dias  sucede  aúii,  el  precio  exhorbitanle  del  papel  para 
hpresiones  era  la  nímora  contra  la  cual  luchaban  eii  vano  los 
ptores.  iHoy,  como  en  los  siglos  de  la  dominación  española, 

ine  monos  obstáculos  que  vencer,  menos  gastos  que  erogar, 

nien  imprime  su  obras  en  el  extranjero! 


ELtZAGA,  Mariano. 


Michoacan  es  uno  de  los  Estados  de  la  República  Mexicana 
I  que  más  se  han  distinguido  por  el  número  de  sus  hijos  ominen- 
;,  desde  la  ípoca  do  la  dominación  española  hasta  la  presento. 
bmo  Jalisco,  Veracruz,  Puebla,  Yucatán,  Guanajuato,  y  algan 
3  Estado,  Michoacan  ha  tenido  siempre  quien  con  distinción 
t  represente  en  las  ciencias,  en  las  letras  y  en  el  arte;  en  los 
pestos  más  elevados  de  la  administración  pública;  en  las  gran- 
s  dignidades  de  la  Iglesia;  en  el  foro  y  en  la  prensa;  en  la  cá- 
dra  sagrada  y  en  la  tribuna  parlamentaria.  De  uno  de  sus  ar- 
^as  vamos  á  hablar  lioy:  de  D.  Mari.Tno  Elízaga. 
I  Nació  en  la  ciudad  de  Morelia  el  27  do  Setiembre  de  1786, 
Sjo  de  D.  Salvador  Elizaga  y  de  Dí  Luz  Prado.  Contaba  nada 
s  que  cinco  años  cuando  reveló  su  notable  actitud  para  la 
htisica.  Sucedió  que  dando  lecdon  su  padre  en  un  raonacordio, 
raes  era  profesor  lírico  de  órgano)  á  uno  de  sus  discípulos,  no 
iliendo  óste  ejecutar  lo  que  se  le  enseñaba,  ofrecióse  el  niño 
^,  con  inocente  arrogancia,  á  verificarlo,  como  lo  hizo  con 
ndc  asombro  de  ¡os  que  se  hallaban  presentes,  pues  no  ha- 
1  él  recibido  lección  alguna. 
[  La  noticia  se  divulgó  por  toda  la  ciudad,  y  como  el  ayunta- 
íento  tenia  orden  superior  do  remitir  al  redactor  de  la  Gwxta 
I  México,  una  relación  de  cuanto  ocurriese  digno  do  mencio- 
í,  ;^  regidor  I>..Juail  Arana  anunció  que  habla  aparecido  un 
alvez  juzgó  tan  extraordinario  el  8 
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.  :^:.  I':ít«:  r*::  "a  nune-ra  con  que  se  le  participó,  que  desde 
.M-f^:  :r  i^n:  \.  :r.:fnJí:nte  de  la  provincia,  D.  Juan  Antonio  de 
rJiLf.-:  7  ?>ir:*rr...i.  quv  cardando  los  gastos  al  tesoro  real,  fuese 
:r.-_'.:-:  i  ..i  :ar :m".  'ivl  vireinato  el  niño  músico.  La  orden  fué  ob- 
?-;':i;.:i.i.  y  E_:.ua  :'*.:■/  traído  por  sus  mismos  padres.  Apenas 
..•-r,ir:"  i  M.xi.o  lueron  conducidos  á  la  presencia  del  virey, y 
.-f::.  d-:<v'.:-ií  do  a*n.isaiarles.  pidió  que  el  niño  ejecutase  en  el 
:..i-:;  ,i\:v/::<  t-irv!:'::'-"^.  como  sucedió,  en  medio  de  la  admira- 

I..;::    '.  ::::  io    v.'.::vAr  tan  precoz  ingenio,  púsose  á  Elízaga  por 
. :.:  :*.  :.'  v:?iy,  vr.  vi  C-i-It-^io  de  Infantes,  en  el  que  permane- 
,.r.;.  .:■  ::::  af.o  haciendo  extraordinarios  progresos  en  el 
. :'      ':\'r  w-::>.i>  ^{Wi-  ijnoramos,  los  padres  de  Elízaga  resolvie- 
..  •.  *. .  v.  V  .i  M  >ri ".;.'..  y  lo  Yorificaron,  a  pesar  de  los  esfuerzos 
• .:.  ;  ...:ii  :::;•.  viii'.o  hiiioivn  muchas  personas  que  se  interesaban 
•■.  ;  *  r  j:\  t r:::*  del  niño  imUico.  Cuando  éste  regresó  á  la  ciudad 
••..í.r..  no  v'um|oa  aún  siete  anos.  El  cabildo  eclesiástico  de  Mo^ 
!v:a  vio  iOii  placer  la  vuelta  do  Elízaga,  y  desde  luego  le  puso 
vil  ol  ilolofrio  de  niños  de  que  á  la  sazón  era  rector  D.  Agustín 
Varo,  y  maestro  do  niiisica  ol  insigne  oiiganista  D.  José  Maria 
llarrasoo.  do  quien  ya  tratamos. 

Los  juwí**^='0'^  ^^'  Elízaga  bajo  tan  sabia  dirección,  fueron  rá- 
I  ivlv>s,  y  tan  sorprendentes,  que  ol  cabildo  resolvió  que  volviese 
a  Miviio  á  porfoccionai-so  al  lado  del  profesor  Soto  Carrillo,  que 
iii<tVulaha  do  gran  fama.  Permaneció  en  México  el  tiempo  ne- 
i\'<ar¡o,  aunioiüü  su  colebridad,  y  regresó  á  prestar  sus  servidos 
K\\  K'\  Co\c\:\o  tío  llorelia. 

Fií  IIW,  c^  dtM'ir.  á  los  troce  años  de  edad,  fué  concedidai 
K:rai;a  la  plaza  do  torcer  organisüi  do  la  Catedral  de  Morefe 
pv»r  di^posuion  dol  cibildo,  no  Hmitándose  éste  á  darle  tal  odo- 
^.uioiu  siiuí  quo  K'  hizo  llevar  do  México  el  mejor  piano qtt 
;  -aÍs»  v^Monoi-so,  piano  (jue  liashi  algunos  años  hace  se  conse^ 
\  '.  \t  vO!i  inia  insrripí'ion  quo  docia  haber  sido  construido  pfl* 

>  •  ik'  KliM^a.  (luandü  Carrasco,  algún  tiempo  después,  r^ 

•     •  ,'  viuai-iro  do  primor  oi-ganisla,  le  sustituyó  su  disclpuh^ 
•  '  -nía  i'poiiu  ol  Lie.  T).  Juan  Pastor  Morales  se ofredó* 
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á  perfeccionar  los  conocimientos  que  del  idioma  latino  poseia 
Elízaga,  y  éste,  con  smna  facilidad,  realizó  los  deseos  del  Sr.  Mo- 
rales. Sucedió  también  en  aquellos  dias  que,  habiendo  llegado 
á  Morelia  el  hábil  profesor  europeo  Salot,  supo  los  elogios  que 
se  prodigaban  al  joven  organista  y  quiso  examinarlo.  A  primera 
vista  ejecutó  Elízaga  las  piezas  de  más  difícil  ejecución  que  Salot 
le  presentó,  y  éste  hubo  de  declarar  que  los  profesores  que  resi- 
dían en  la  capital  del  vireinato  no  habrían  demostrado  igual  des- 
treza. 

Entre  los  discípulos  de  Elízaga  se  contaba  D*  Catalina  de 
Huarte,  esposa  de  D.  Agustín  Iturbide,  y  cuando  éste  se  hizo 
proclamar  emperador,  le  llamó,  condecorándole  con  el  título 
de  maestro  de  la  capilla  imperial,  hasta  la  caída  de  aquel  efíme- 
ro trono.  Entonces  Elízaga  se  consagró  en  México  á  la  enseñan- 
za de  la  música,  obteniendo  felices  resultados. 

Invitado  en  1827  por  el  cabildo  de  Guadalajara,  pasó  á  aquella 
ciudad  con  el  carácter  de  maestro  de  capilla.  Compuso  entonces 
una  gran  mim^  de  que  se  hacen  todavía  los  más  cumplidos  elo- 
gios, é  intentó  hacer  reformas  en  el  coro  de  aquella  Catedral, 
refontjas  que  no  llevó  á  cabo  á  causa  de  su  regreso  á  México  en 
1830. 

De  nuevo  consagróse  á  la  enseñanza  con  general  aplailso,  y 
al  establecer  el  gobierno  la  primera  sociedad  filarmónica  que 
hubo  en  el  país,  se  le  colocó  á  la  cabeza  de  ella. 

En  1838,  llamado  por  el  Sr.  Echaíz,  pasó  á  la  hacienda  de 
este  opulento  capitalista  en  calidad  de  maestro  de  sus  hijos. 
Terminado  su  compromiso,  regresó  á  la  ciudad  de  su  nacimien- 
to, que  le  recibió  con  júbilo.  Volvió  á  ocupar  una  plaza  de  or- 
ganista en  el  coro  de  la  Catedral  y  á  dar  lecciones,  hasta  su 
muerte,  que  acaeció  el  2  de  Octubre  de  1842.  Su  cuerpo  fué  se- 
pultado en  el  cuerpo  del  tercer  orden,  con  tanta  solemnidad  que 
no  había  memoria  en  Morelia  de  otros  funerales  más  fastuosos. 

Elízaga  era  un  compositor  excelente.  Su  facilidad  era  extra- 

wdinaria,  y  rara  vez  tenía  que  enmendar  una  sola  de  las  notas 

que  escribía.  Sus  composiciones  eran  esencialmente  melodiosas; 

^loseia  con  perfección  las  reglas  de  la  armonía  y  su  gusto  era 
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depurado.  Su  destreza  como  ejecutante  era  admirable.  IncÜDá- 
base  su  genio  particularmente  á  la  música  coral,  y  en  este  géne- 
ro dejó  un  archivo  apreciable.  El  "Miserere"  del  Miércoles  San- 
to, otro  menor,  una  "Lamentación,"  un  "Responsorio,"  los 
^'Maitines  de  la  Trasfiguracion,"  (fiesta  titular  de  la  iglesia  de 
Morelia),  sus  "Oficios"  para  los  mercedarios  y  para  las  concep- 
cionistas  de  México;  una  "Misa"  para  la  Catedral  de  Guadalaja- 
ra,  otra  para  la  de  Morelia  y  multitud  de  piezas  por  él  com- 
puestas con  maestría,  perpetuarán  su  memoria. 

Elízaga,  que  llegó  á  verse  elevado  á  la  cumbre  del  aprecio  de 
los  hombres  de  su  ^poca,  jamas  se  ensoberbeció;  siempre  fué 
humilde.  No  se  corrompió  con  el  incentivo  del  oro:  pudo  enri- 
quecerse y  no  lo  hizo.  Era,  para  decirlo  en  una  sola  frase,  un  hom- 
bre virtuoso,  como  era  artista  insigne. 

Cuando  en  México  se  escriba  la  historia  de  la  miísica  religio- 
sa, como  ya  se  ha  hecho  respecto  de  otros  países,  el  nombre  de 
D.  Mariano  Elízaga  ocupará  en  ella  un  lugar  eminente. 


ERAZO,  Ignacio. 


En  el  año  de  1807  (no  podemos  precisar  el  mes  y  el  dia)  na- 
ció en  la  ciudad  de  México  el  Sr.  D.  Ignacio  Erazo,  hijo  del  apre- 
ciable médico  y  cirujano  del  mismo  nombre,  y  de  la  Sra.  Doñi 
Joseía  Ocanipo.  Muerto  su  padre  algunos  meses  antes  de  q« 
él  naciera,  y  habiendo  quedado  sumamente  pobre  su  viuda,  tu- 
vo ésta  íjue  procurarse  por  medio  del  trabajo  material  los  re- 
cursos necesarios  para  educarle. 

Terminada  su  instrucción  primaria,  entró  al  Colegio  de  Sií 
Ildefonso,  y  cursó  latinidad  bajo  la  dirección  del  célebre  Doctor 
Mora,  y  filosofía  bajo  la  del  Lie.  Rodríguez  Puebla.  Una  vez  gra- 
duado de  bachiller  en  filosofía,  inscribióse  en  la  Universidad  es 
1822,  con  el  objeto  de  consagrarse  al  estudio  de  la  medidna- 
Do?[)ues  de  vencer  con  ánimo  sereno  y  con  admirable  constan- 
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cia  tos  obstáculos  que  su  pobreza  oponía  al  logro  de  las  nobles 
aspiraciones  de  su  alma,  conquistando  anualmente  merecidos 
lauros,  obtuvo  el  6  de  Diciembre  de  1825  el  título  de  cirujano, 
y  dos  años  después  (4  de  Julio  de  1827)  el  de  médico,  es  decir, 
al  cumplir  veinte  años,  habiendo  habido  necesidad  de  hacer  en 
él  una  excepción  en  vista  de  sus  especíales  dotes,  pues  la  ley 
exigía  que  tuviese  veinticinco  años  para  recibir  el  título  de  pro- 
fesor. 

Desde  el  comienzo  de  su  carrera,  Erazo  siguió  y  propagó  en 
México  las  doctrinas  del  célebre  reformador  Broussais,  entrando 
en  pugna  con  el  sabio  Dr.  Carpió,  que  sostenía  las  de  Bichat,  de 
Qiomel  y  de  Bretonlau. 

En  1833,  cuando  por  decreto  del  Presidente  Gómez  Farías, 
que  era  Profesor  de  medicina,  fué  extinguida  la  Universidad  y 
se  previno  la  organización  del "  Establecimiento  de  Ciencias  Mé- 
dicas," Erazo  fué  nombrado  catedrático  de  Patología  interna,  y 
cúpole,  con  este  motivo,  la  gloria  de  ñgurar  al  lado  de  los  pro- 
fesores más  distinguidos  de  aquella  época,  y  de  pertenecer,  por 
lo  mismo,  á  la  falanje  médica  que  en  medio  de  inmensas  dificul- 
tades y  luchando  con  indecibles  tropiezos,  puso  los  cimientos  de 
la  actual  Escuela  de  Medicina,  como  dice  muy  bien  el  Dr.  Ro- 
dríguez en  la  biografía  de  que  nos  valemos  para  escribir  la  pre- 
sente. 

"Los  operarios,  dice  el  Sr.  Rodríguez,  trabajaron  con  el  mayor 
empeño  desde  luego,  para  levantar  en  el  menor  tiempo  posible 
este  monumento  de  su  inmarcesible  gloria,  cuna  donde  dieron 
los  prímeros  vagidos  por  la  ciencia  tantos  misioneros  que  han 
llevado  la  propaganda  por  la  vasta  extensión  de  nuestra  Repú- 
blica, pregonando  el  verdadero  progreso,  difundiendo  el  gusto 
por  las  ciencias,  la  moralidad  con  sus  consejos  y  su  ejemplo,  im- 
partiendo decidida  protección  á  las  víctimas  del  crimen,  y  pro- 
digando alivios  y  consuelos  á  los  que  padecen." 

Sí  nos  fuera  dado  en  una  obra  de  la  naturaleza  de  la  presente, 
extendernos  y  entrar  en  pormenores  históricos,  trascribiríamos 
en  este  lugar  las  interesantes  noticias  que  el  biógrafo  á  quien 
citamos  ya,  acumuló  en  su  estudio  sobre  Erazo.  A  este  estudio 
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remitimos  al  lector  que  desee  conocerlos,  y  proseguimos  nues- 
tros apuntamientos. 

A  propuesta  de  la  Junta  de  catedráticos,  el  Gobierno  hizo  a 
Erazo  (Abril  24  de  1838)  el  nombramiento  de  Profesor  de  Ma- 
teria Médica,  y  al  instalarse  la  primera  '^  Academia  de  Medici- 
na," fué  él  uno  de  los  socios  fundadores,  y  fué  también  al  año 
siguiente  uno  de  los  catedráticos  que  manifestaron  al  Gobienio 
que  tenían  la  mejor  disposición  para  continuar  prestando  gra- 
tuitamente sus  servicios,''en  obsequio  de  los  adelantos  de  la  ju- 
ventud estudiosa. 

Establecida  por  fin,  tras  largas  luchas  y  contradicciones,  h 
Escuela  de  Medicina  (1854)  en  el  edificio  que  hasta  el  presente 
ocupa,  Erazo  tuvo  en  ella  oportunidad  de  revelar  una  vez  más 
sus  profundos  conocimientos,  siendo  uno  de  los  más  eminentes 
catedráticos  de  ese  plantel  que  tanta  honra  ha  dado  á  nuestia 
patria,  y  que  goza  de  inmenso  prestigio,  no  sólo  en  el  pafs  y  d 
continente  americano,  sino  en  Europa  entera. 

"  He  creido  comprender,  dice  el  Dr.  Rodriguez,  en  lo  que  con- 
sistió principalmente  el  mérito  del  Sr.  Erazo.  Poniendo  á  un  la- 
do el  muy  relevante  de  su  educación  médica,  que  realza  en  alto 
grado  su  constancia,  su  laboriosidad  y  otras  raras  dotes ;  sustra- 
yendo ese  prestigio  que  no  sólo  supo  conquistar,  sino  lo  que  es 
más  difícil  todavía,  mantener  intacto  hasta  el  fin  de  su  dilatada 
carrera,  me  fijaré  en  aquello  que,  en  mi  concepto,  le  exhibió  an- 
te sus  contemporáneos  como  el  tipo  de  caballero  y  del  hombre 
honrado. 

''La  reforma  de  la  enseñanza  médica  se  insinuó  en  México 
cuando  en  el  mundo  empezaba  la  de  la  ciencia  en  general.  Aun 
subsisten  los  restos  de  aquel  cataclismo  científico.    "La  confu- 
sión, el  desacuerdo,  que  reinan  hasta  hoy  en  terapéutica,  no  se 
explican  sino  por  el  pasado  de  este  ramo  importante  de  la  me- 
dicina, así  como  por  las  fases  trabajosas  que  ha  ¡do  teniendo! 
través  de  los  muchos  sistemas  que  han  servido  para  preparar 
su  porvenir/' — [ 'J)'oni<scau'], 

''Los  tres  sistemas  contemporáneos  de  la  época  primera  ctó 
profesorado  d(4  Sr.  Erazo,  eran  el  racionalismo^  el  empirismo  J 
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el  naturalismo^  de  los  cuales,  los  primeros  evidenciaban  la  fal- 
sedad del  tercero,  y  viceversa.  Así,  por  ejemplo,  los  hechos  en 
que  se  apoyaba  el  naturalismo  condenaban  á  la  vez  al  raciona- 
lismo y  al  empirismo;  al  racionalismo,  puesto  que  aquellos  se 
dirígian  á  probar  que  la  medicina  de  los  síntomas  y  de  las  lesio- 
nes es  á  menudo  impotente  para  dominar  á  éstas  y  á  aquellas, 
en  casos  de  enfermedades  bien  determinadas,  siendo  demasiado 
peligrosa  cuando  se  logre  conseguirlo;  al  empirismo,  porque  fal- 
',    iándole  hasta  hoy  recursos  específicos,  es  preciso  resignarse  á 
dejar  obrar  á  la  naturaleza  en  las  enfermedades  mejor  determi- 
..    nadas  y  verdaderamente  especí^cos.    Se  necesitaba,  por  lo  mis- 
^    mo,  de  esa  fuerza  de  raciocinio  de  que  podiíi  disponer  á  cual- 
,i  quiera  hora  el  Sr.  Erazo,  para  librarse  de  las  preocupacianes 
j  dominantes,  tanto  más  si,  como  he  dicho  ya,  tenia  él  mismo  que 
.y  despojarse  de  los  malos  hábitos  que  habia  adquirido  preconi- 
í  sando  y  sosteniendo  con  hechos  el  sistema  de  que  habia  sido 
í  campeón.  Para  dar  en  el  ededismo  en  tal  estado,  repito,  era  preci- 
_]  80  que  el  Sr.  Erazo,  al  abjurar  sus  errores  médicos,  tuviese  una 
i  profunda  convicción  y  una  resolución  inquebrantable.    Mas  es 
J;  de  advertir  que  tales  convicciones  no  llegan  á  penetrar  en  el  co- 
. ;  razón  humano,  sino  cuando  se  prefiere  la  verdad  á  todo;  sino 
■  cuando  para  ver  no  hace  el  menor  caso  de  la  tupida  venda  con 
que  el  amor  propio  cubre  los  ojos  de  sus  víctimas  para  cegar- 
las. En  este  caso,  si  el  eledismo  no  es  la  verdad  misma,  al  me- 
nos mucho  se  le  aproxima. 

"No  podia,  tal  es  mi  parecer,  haber  adoptado  un  medio  me- 
jor nuestro  sentido  catedrático,  en  aquella  época  de  transición, 
cuando  la  terapéutica  y  la  materia  médica  se  hallaban  en  el 
caos.    La  terapéutica  filosófica,  que  algunos  años  después  puso 
«n  boga  el  célebre  Trousseau,  la  profesaba  desde  mucho  tiempo 
"  intes  el  Sr.  Erazo.    Alguna  vez,  lamentándonos  ambos  do  los 
pocos  avances  que  hacia  este  ramo  del  arte,  le  oí  decir  que  el 
^clectismo  tenia  la  ventaja  de  conducir  al  práctico  hasta  el  fon- 
^o  de  las  cuestiones  más  importantes  de  la  ciencia,  porque  los 
liechos  que  le  presentaba  podian  ser  explicados  como  no  po- 
^an  serlo  en  el  humorismo,  en  el  fisiologismo,  ni  en  el  empi- 
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tÍíIUo:  que  á  él  lo  satisticia  más  lo  que  ora  susceptible  detener 
uiu  oxiilioaoioii.  que  lo  que  sólo  tenia  por  base  una  congelara. 

"Lloirar  á  ouconlrar  la  verdad  en  medio  del  exclusivismo  sis- 
Uir.Atko,  on  una  ópoca  en  que  las  teorías  dominantes  hadan 
{KH*  iIo.]uUm-  nuniorost^s  prosélitos,  equivale  á  tanto,  á  mi  ver. 
co:uo  ;i  f'iiooiilrar  una  perla  perdida  en  el  Océano,  porque  el 
o":v;  r.Oira  ;i  oiu'ubrir  á  aquella  de  tal  modo,  que  ofusca  su  bri- 
i'..\  .imorli^^iia  >u  luz,  evapora  su  aroma.  En  aquel  antro  descu- 
brió ^'i  Sr.  Kra.'.o  una  verdad,  que  puedo  asegurar  es  el  germen 
lio  ui  iiiMiulo  idoa  dol  progreso;  porque  el  eclectisnio  en  medid- 
:*..;  y  i  !i  todo  lo  denia?,  es  o!  punto  de  emergencia  de  los  incon- 
:/.V:.-  1  ;r..:Lio>  que  reserva  el  porvenir  para  la  humanidad 
JV:;-  ./.o  -:;  :':a<  relevante  mérito." 

K.:::v  x^:;m>  nuuhas  excelentes  cualidades  que  enaltecieron á 
r:v.:o.  liv^t^M  ritaiso  el  gran  respeto  y  estimación  que  tenia  por 
.,-.  .:  ^•.-...livl  pivfo.-ional,  su  tolerancia,  el  tacto  para  discutir,  su 
;\*v..;.i.i  .  orno  maestro,  la  profunda  meditación  que  precedía  á 
:.\io>  >::>  .utos,  su  modestia  y  su  disposición  para  reconocer  y 
r:\v-,ur..ir  o!  morito  de  los  demás. 

K.;!*oviv»  osto  ilustre  médico  mexicano  el  13  de  Junio  de  1870i 
.  .:'.:s.ivo.K*  j'-.vfiuulo  duelo  á  la  sociedad  entera. 

V. -■..  t'.i'.viuos  con  las  notables  palabras  con  que  el  sabio  Dr. 
.'  >l  ,.;.!  K  J";v.i!uv,  cerro  el  breve  pero  elocuente  discurso  que 
•V- ■.•■..'  a  iiouibre  do  la  Escuela  de  Medicina,  en  el  acto  (fe 
^/■.     ■•  .::■•.•.. io  oí  cadáver  de  Erazo: 

t\'  -  .ivpicllos  que  siguiendo  el  mismo  camino  que  el  Sr. 
í  •.,:  v\  '  .»  olvidan  en  la  prosperidad  las  horas  primitivas  del* 
í:.>.:.,u  :,^:i  >  desaliento,  del  abandono  y  amargo  desengaño, n¡ 
.  /  v".:  :i:e:i  ci^n  facultades  que  sólo  son  prestadas  desde  lo  alta 
..:'.»o  v|Ui*  al  \cnir  aquí  á  rendir  la  jornada  de  la  vida,  únicamen- 
ív*  cMvMd.i-  K'on  la  memoria  de  sus  propios  beneficios,  pasan 
,'..0-.  lünlnMlc-^  revestidos  ron  la  túnica  blanca  y  sin  mandlli 
,«.'  'o-  v.j-Uw.  ceñidos  con  la  doble  aureola  del  héroe  en  la  ad- 
\.-...'..-vl  \  del  benelaí'tor  sincero  de  sus  semejantes,  que  hoj 
,U;\« .    .»  en  la  tumba  del  Sr.  Erazo." 
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ESCALANTE,  Constantino. 


Malicia  dibujada,  malignidad  pintada,  llamó  Julio  Janin  á  la 
caricatura,  agregando  que  ella  camina  á  tientas  y  á  locas,  hiere- 
á  izquierda  y  derecha,  muerde  y  rasguña;  pero  que  con  todo, 
es  tan  buena  muchacha  que  no  es  posible  enfadarse  contra  ella. 
Cualquiera  dina,  que  quien  con  tanta  suavidad  y  dulzura  trata 
á  los  maliciosos  ó  malignos  caricaturistas,  no  fué  nunca  víctima 
de  ellos,  y,  sin  embargo,  no  es  creíble  que  un  escritor  de  su  ta- 
lla hubiese  dejado  de  sentir  alguna  mordida  ó  cuando  menos 
algún  rasguño  de  esa  que  él  llama  buena  muchacha. 

Janin  comprendía,  y  lo  confesaba,  que  todo  en  este  mundo 
tiene  su  caricatura;  por  eso,  lejos  de  indignarse  contra  los  que 
con  destreza  han  sabido  ejercitarse  en  este  ramo  del  arte,  pro- 
clamaba que  es  una  ruindad  querer  proscribir  esos  maliciosos 
bosquejos  de  la  vida  humana,  en  lo  que  ésta  tiene  de  visible,  y 
que  tanto  valdría  decir  á  los  pintores  no  hagáis  retratos,  como 
decirles  no  hagáis  caricaturas. 

En  México,  acaso  mejor  que  en  ningún  otro  pueblo  del  mun- 
do, la  caricatura  puede  vivir,  desarrollare  y  alcanzar  éxito  bri- 
llante; porque  en  pocos  países  habrá  una  tendencia  más  cons- 
tante y  marcada  á  buscar  á  todas  las  cosas  y  á  todos  los  hombres 
el  lado  ridículo  ó  vulnerable.  Es  inato,  puede  decirse,  en  los 
mexicanos  el  amor  á  la  caricatura:  en  vez  de  querer  elevar  lo 
que  nos  pertenece,  procuramos  hundirlo,  y  apenas  hay  reputa- 
ciones que  logren  sobreponerse  á  la  malignidad,  no  ya  decimos 
de  los  grandes  satíricos,  sino  á  los  chistes  que  sin  estudio  ni  es- 
fuerzo brotan  de  los  labios  del  pueblo  en  todas  circunstancias, 
y  por  cualquier  motivo.  Y  sin  embargo  de  que  siempre  hemos 
estado  poniendo  en  caricatura  á  nuestros  personajes,  de  pala- 
bra, la  caricatura  dibujada,  la  muchacha  de  que  habla  Janin,  no- 
apareció  con  todos  sus  caracteres  hasta  que  Constantino  Esca- 
lante le  dio  vida. 
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No  hay  en  lo  que  acabamos  de  decir  exageración  alguna:  Es- 
calante ha  sido  el  intérprete  más  fiel  de  nuestro  carácter,  él  ha- 
lló la  fórmula,  como  diría  un  hombre  científico.  Los  principios 
eran  conocidos  do  muchos;  pero  ninguno  logró  hasta  que  él  lo 
hizo,  satisfacer  la  necesidad,  si  se  nos  permite  decirlo  asi.  Me- 
ros ensayos  fueron  los  de  sus  antecesores,  y  cúpole  á  él  la  glo- 
ria no  sólo  de  llegar  hasta  donde  nadie  habia  llegado,  sino  más 
aún,  de  colocarse  á  tal  altura  que  ninguno  ha  podido  ponerse  á 
su  nivel.  Escalante  en  México  ha  sido  como  caricaturista  lo  que 
Cruikshank  en  Inglaterra. 

Hé  aquí  por  qué  vamos  hoy  á  dar  una  noticia  biográfica  de 
Constantino  Escalante,  inscribiendo  su  nombre  al  lado  de  los 
más  célebres  artistas  que  hemos  tenido.  El  no  fué  dibiyante, 
sino  un  artista  cuyas  creaciones  vivirán  mucho  tiempo. 

C4onstantino  Escalante  nació  en  la  ciudad  de  México  el  afio 
de  1836.  Su  educación  fué  meramente  artística,  aunque  por 
desgracia  muy  incompleta,  como  tenia  que  serlo  en  la  época  en 
que  le  tocó  adquirirla,  pues  se  ha  necesitado  el  curso  de  mu- 
chos años  para  que  en  la  República  encuentre  la  juventud  ele 
montos  para  instruirse  en  lo  que  no  se  relaciona  con  la  aboga- 
cía, la  medicina  ó  el  sacerdocio,  únicas  carreras  á  que  hasta  hace 
poco  se  podia  optar. 

Su  juventud,  como  ha  dicho  muy  bien  un  distinguido  escri- 
tor, fué  oscura,  y  su  vida  pasó  perdida  en  medio  de  esa  lucha 
lenta  y  destructora  en  í;ue  la  clase  media  gasta  sus  fuerzas  to- 
das, i)ara  cul)rir  las  exigencias  materiales  de  la  existencia.  Es- 
calante, pobre,  humilde,  confundíase  con  los  modestos  artesa- 
nos, y  nadie  se  ocupaba  de  él,  muy  pocos  le  conocían.  Se  había 
formado  merced  á  sus  propios  esfuerzos,  y  trabsgaba  para  sus- 
tentar á  su  familia,  sin  preocuparse  de  otra  cosa,  sin  ambicio- 
nar fíloria  y  renombre,  sin  sospechar  tal  vez  que  en  breve  haKa 
d(»  contái'sele  entre  las  notabilidades  mexicanas,  y  que  lebasit- 
rian  siete  años  de  vida  pública,  de  artista  popular,  para  legar  i 
su  patria  un  nombre  esclarecido,  una  fama  duradera. 

El  1?  de  Marzo  de  1861  vio  la  luz  pública  el  primer  número 
(!(»  hi  OrqucMa,  i)eriódico  satírico  y  con  caricaturas,  debidas  al 
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lápiz  de  Elscalante.  Este  fué  el  principio  de  su  celebridad,  y  es- 
te fué  también  el  de  la  caricatura  que  podriamos  llamar  tras- 
cendental. Antes  que  Constantino  Escalante,  nadie  habia  lo- 
grado en  México  hacer  de  la  caricatura  una  arma  poderosa,  un 
auxiliar  eficacísimo  de  la  política,  un  formidable  ariete.  Los  di- 
bujos de  Escalante  fueron  de  una  significación  extraordinaria 
en  la  guerra  de  reforma,  y  lo  fueron  más  todavía  en  los  acia- 
gos dias  que  vinieron  después. 

Oigamos  lo  que  en  brillantísimo  estilo  dice  á  este  propósito 
Frías  y  Soto: 

"Escalante  creó  entonces  un  género  nuevo,  enteramente  su- 
yo, que  hizo  de  la  caricatura  mexicana  una  sátira  viva,  anima- 
da, personal  y  punzante,  como  jamas  lo  habia  sido  la  caricatura 
europea. 

"Los  bustos  de  Nadar  y  las  concepciones  de  Granville  son  de 
distinto  carácter.  Los  yesos  del  primero  tenían  la  limitación  del 
modelo;  los  grupos  del  segundo  perdían  su  vigor  ático  con  el 
sentimiento  en  que  los  bañaba  su  alma  de  poeta,  porque  Gran- 
ville lo  era. 

"Constantino,  por  el  contrario,  tenia  esa  terrible  visual  que 
.  recortaba  en  el  personal  que  se  le  ponía  delante  los  rasgos  ri- 
dículos, sin  perder  el  parecido;  nuestro  caricaturista  sólo  veía  el 
lado  feo  de  los  hombres,  y  así  lo  reproducía  su  lápiz  en  medio 
de  un  aplauso  universal. 

"Y  no  era  ésto  todo:  como  los  grandes  artistas,  no  sólo  el 
héroe  llamaba  su  atención  en  sus  dibujos,  sino  que  en  cada  uno 
de  los  pormenores  de  su  composición  envolvía  un  sarcasmo. 
una  invectiva;  en  el  detalle  era  sublime. 

"México  ha  admirado  tanto  cada  una  de  sus  obras,  que  de- 
sistimos de  remarcar  algunas. 

"Pero  con  esa  habilidad  tan  profunda,  con  ese  genio  tan 
excepcional  para  la  caricatura,  su  poder  debia  ser  ¡rresisti])]e 
desde  el  momento  en  que  tomara  á  su  cargo  cada  uno  de  nues- 
tros sucesos  políticos  y  cada  una  de  nuestras  notabilidades. 

"La  popularidad  que  rápidamente  alcanzó  La  Orqucda^  vino 
á  coronar  esa  obra  del  genio.   Y  desde  entonces,  Lci  Orquesta 
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en  cada  uno  de  sus  números  era  una  consignación  periódica  de 
todos  los  sucesos  políticos  más  notables. 

"El  ministro  torpe  ó  impopular,  el  diputado  exótico,  el  espe- 
culador de  la  causa  pública,  eran  fotografiados  por  el  lápiz  de 
Constantino,  con  toda  la  verdad  plástica,  más  aún,  con  toda  la 
verdad  moral  en  que  el  caricaturizado  aparecía  en  toda  la  de- 
formidad de  su  semblanza. 

"Cosa  notable,  en  esos  dibujos  no  liabia  ese  espíritu  sangrien- 
to que  vierte  sobre  mi  hombre  la  deshonra:  el  lápiz  del  aitista 
jamas  se  convirtió  en  el  dardo  emponzoñado  de  la  calumnia. 
Si  algunas  reputaciones  vinieron  por  tierra  con  las  estampas  de 
L(i  Onpiesta^  no  se  puede  culpar  de  ello  á  Constantino:  el  mal 
residía  en  los  que,  sin  merecerlo,  gozaban  de  algún  renombre.'' 

Nada  hay  de  exagerado  en  el  juicio  que  acabamos  de  citar; 
juicio  pronunciado  cuando  Escalante  descendió  al  seno  de  la 
muerte.  El  tiempo  se  ha  encargado  de  comprobarlo,  y  de  ello 
nos  ofrece  elocuente  testimonio  el  hecho  de  que  todavia  hoy 
se  buscan  con  afán  las  colecciones  de  La  Orquesta  y  se  conser 
van  con  grande  estimación.  Cualquiera  pensaría  que  aquellos 
dibujos  consagrados  á  sucesos  del  momento,  perderían  con  la 
actualidad,  y  no  ha  sido  así:  porque  las  obras  del  genio  son 
nuevas  siempre,  y  siempre  son  admiradas. 

Escalant(í  fué  un  verdadero  adalid  de  la  causa  de  México  en 
la  ^uierra  do  la  iiiterveiicion  y  del  imperio,  y  no  sería  avenluni- 
do  afirmar  que  hizo  con  su  lápiz  más  que  muchos  generales  con 
su  espada,  que  uuiclios  escritores  con  su  pluma,  que  much(S 
oradores  con  su  palabra. 

El  célebre  Saligny  quedó  hundido  en  el  desprestigio  más  in- 
menso desde  el  dia  en  que  Escalante  publicó  la  preciosa  cari- 
catura del  i)lenipoteneiario  francos  dentro  de  un  frasco  de  cognac 
de  cincuenta  años. 

Llegaron  los  aciagos  dias  de  la  peregrinación  del  gobierno  na- 
cional y  de  las  persecuciones  de  los  que  no  pudieron  abando- 
nar los  lugares  ocupados  por  las  tropas  francesas.  Escalante  fiv 
de  estos  últimos,  y  en  una  jaula,  encerrado  como  una  fierra,  tó 
traído  de  Pachuoa  á  México.  Tan  duro  tratamiento  no  fué  bas- 
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tante  para  hacerle  desertar  de  las  filas  republicanas,  y  cuando 
recobró  la  libertad  y  la  Orquesta  volvió  á  publicarse,  algún  tiem- 
po después,  el  inmortal  caricaturista  apareció  en  su  puesto. 

Triunfó  por  fin  la  República  en  1867,  y  el  popular  periódico 
reapareció  también,  engalanado  siempre  con  los  dibujos  del 
gran  artista.  Pero  ¡ay!  que  entonces  estaban  contados  ya  sus 
dias,  y  cuando  la  gloria  tejia  para  él  sus  mejores  coronas,  cuan- 
do su  popularidad  era  ya  no  sólo  mexicana  sino  europea,  cuan- 
do con  ansia  se  esperaba  la  aparición  de  cada  uno  de  sus  nue- 
vos dibujos,  un  suceso  fatal,  inesperado,  le  arrebató  del  mundo. 

Víctima  de  un  accidente  ferroviario,  Constantino  Escalante  y 
la  tierna  compañera  de  sus  dias,  fueron  conducidos  de  Tlalpam 
á  México  en  camillas,  y  á  pesar  de  los  esfuerzos  de  la  ciencia  y 
de  la  amistad  que  le  prodigaron  cuidados  sin  cuento,  sucumbió 
el  gran  caricaturista  en  la  madrugada  del  29  de  Octubre  de 
1868,  y  dos  dias  después,  su  esposa. 

Jamás  olvidaremos  los  funerales  del  artista.  Una  comitiva 
inmensa,  en  la  cual  se  reflejaba  el  dolor  más  profundo  y  más 
sincero,  acompañó  el  cadáver  del  artista  al  panteón  de  San  Fer- 
nando. La  sociedad  entera  estaba  representada  en  aquel  corte- 
jo fúnebre:  periodistas,  diputados,  artistas,  hombres  de  Estado, 
generales,  abogados,  médicos,  todos  quisieron  tributar  el  último 
homenaje  al  amigo,  al  genio  que  se  hundia  en  la  tumba  des- 
pués de  haber  conquistado  una  popularidad  de  que  no  hay  mu- 
chos ejemplos  en  nuestros  anales. 

Constantino  Escalante  fué  el  primero  de  los  caricaturistas  me- 
xicanos, y,  sin  pretender  herir  á  los  que  después  de  él  han  em- 
puñado el  lápiz  para  satirizar  á  los  hombres  que  en  los  puestos 
de  la  administración  ó  en  otras  esferas  sociales  han  llegado  á 
ocupar  la  atención  pública,  debemos  decir  que  ninguno  le  ha 
aventajado  ni  aun  siquiera  puéstose  á  la  altura  á  que  él  llegó. 
Injustos  seriamos  si  por  enaltecer  á  Escalante  dijéramos  que 
carecen  de  mérito  muchas  de  las  producciones  de  los  caricatu- 
ristas posteriores  á  él.  Muy  lejos  estamos  de  incurrir  en  seme- 
jante despropósito,  y  somos  los  primeros  en  proclamar  los  gran- 
des merecimientos  de  D.  Santiago  Hernández,  el  modesto  artista 
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que  sin  pretensión  de  ningún  género  sustituyó  á  Escalante  en  la 
Orquesta^  y  que  dia  á  día  ha  ¡do  alcanzando  mayor  nombradía; 
pero  Hernández  con  posterioridad  se  ha  dedicado  especialmen- 
te á  los  "retratos  al  lápiz"  en  que  nadie  le  aventaja  hoy;  segu- 
ramente porque  no  era  caricaturista  por  vocación.  D.  José  María 
Villasana  es  el  que,  á  decir  verdad,  reúne  en  nuestros  días  ma- 
yor numero  de  circunstancias  para  poder  llamarle  sucesor  de  Es- 
calante, aunque  su  "manera"  es  distinta.  Su  mérito  es  grande, 

Alamilla  tenia  facilidad  extrema,  inspiración  muchas  veces; 
pero  Alamilla,  tal  es  al  menos  nuestra  opinión,  siguió  un  rum- 
bo extraviado  y  degeneró.  Además,  Alamilla  en  vez  de  frecuen- 
tar los  buenos  círculos  sociales,  en  vez  de  aspirar  á  elevarse,  ba- 
jó con  frecuencia  á  una  senda  que  no  era  por  cierto  la  que  había 
de  conducirle  á  la  gloria. 

Gomo  quiera  que  sea,  aun  opinando  como  opinan  muchos 
que  las  caricaturas  de  Villasana  marcan  un  gran  adelanto  en 
este  género  y  tienen  no  poca  semejanza  con  las  mejores  carica- 
turas francesas;  aun  suponiendo  que  alguien  llegue  á  aventajar 
á  Escalante,  nadie  podrá  arrebatar  á  éste  la  gloria  de  haber  si- 
do él  el  primer  caricaturista  mexicano  de  fama.  Y  aun  hay  más 
todavía.  A  ninguno  puede  aplicarse  con  más  justicia  que  á  Es- 
calante, la  observación  de  un  eminente  literato  francés  quedyo 
que  muchos  jóvenes  que  hubieran  podido  ser  grandes  artisb^ 
se  han  dedicado  á  la  caricatura,  como  ha  sucedido  con  algunos 
buenos  escritores,  que  pudiendo  dejar  libros  de  mérito,  se  han 
hecho  periodistas. 

Escalante  tenia  genio  para  la  pintura;  se  habría  distinguido 
sobre  todo  por  la  composición,  y  sus  telas  habrían  pasado  á  h 
posteridad  seguramente  con  grande  estima.  Como  pintor  de  le- 
tratos,  difícil  habria  sido  aventajarle,  á  juzgar  por  la  facilidad 
portentosa  con  que  trasladaba  á  la  piedi-a  litográfica  los  rasgos 
de  las  personas  á  quienes  queria  poner  en  caricatura,  bastándo- 
le oir  el  nombre  para  recordar  las  facciones  del  individuo  y  re- 
producirlas. 

SIcxico  nunca  deplorará  bastante  la  muerte  del  popular  ar- 
tista! 
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ESCOBEDO,  Pedro. 


¡Dichoso  el  hombre  cuya  memoria  no  se  disipa  con  el  polvo 
de  sus  huesos!  ¡Dichoso  el  ciudadano  que  amó  á  sus  semejan- 
tes y  fué  amado  por  ellos!  ¡Dichoso  el  patriota  que  empleó  su 
vida  sin  mancha  en  objetos  de  utilidad  pública!  ¡Dichoso  D. 
Pedro  E^scobedo,  porque  honró  á  su  nación  y  porque  le  sobre-  ' 
viven  sus  laudables  ejemplos! 

Así  exclamaba  uno  de  nuestros  más  distinguidos  compatrio- 
tas, en  los  n^omentos  en  que,  considerándose  la  muerte  del 
ilustre  doctor  como  una  calamidad  pública,  fué  conducido  su 
cadáver,  de  Jalapa  á  la  capital,  y  recibido  con  respeto  y  estima- 
don,  por  médicos,  abogados,  ministros,  militares,  poetas  y  lite- 
ratos. Asi  exclamaba  el  excelentísimso  Sr.  D.  José  María  Tor- 
nel,  y  así  exclamamos  nosotros  hoy  que  trascurridos  cuarenta 
años  después  de  tan  lamentable  suceso,  tomamos  la  pluma  para 
revivir  la  memoria  del  que  supo  conquistar  tan  encumbrado 
puesto  entre  los  hombres  de  su  época. 

Nació  D.  Pedro  José  Alcántara  Escobedo  y  Aguilar,  en  la  ciu- 
dad de  Querétaro,  el  19  de  Octubre  de  1798.  La  aplicación  é  in- 
teligencia que  demostró  desde  que  dio  principio  á  sus  estudios, 
le  proporcionaron  premios  y  distinciones  que  no  eran  comunes, 
y  menos  á  los  que  como  él,  cursaban  como  alumnos  externos 
y  no  se  dedicaban  á  la  carrera  eclesiástica. 

Graduóse  en  la  Universidad  de  México  en  artes,  el  26  de  Oc- 
tubre de  1810  y.  en  el  mismo  año  comenzó  á  estudiar  medicina 
en  la  misma  Universidad,  en  la  Escuela  Nacional  de  Cirugía  y 
en  uno  de  los  mejores  establecimientos  de  farmacia  que  enton- 
tes habla  en  la  capital.  Pasó  en  seguida  al  Hospital  de  San  An- 
drés como  segundo  practicante  mayor,  y  en  Octubre  de  1822 
'ascendió  á  primero. 

En  1824  suscribió  una  representación  sobre  instrucción  pú- 
J>Uca;  fué  uno  de  los  fundadores  de  la  Academia  de  Medicina 
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práctica,  y  sirvió  además  la  cátedra  especial  de  operaciones  que 
hubo  en  México,  donde  dio  dos  cursos  completos,  de  Enero 
de  1826  á  Julio  de  1828. 

En  1832,  cuando  se  estableció  un  cantón  militar  en  Jalapa, 
prestó  al  cuerpo  médico  de  aquellas  fuerzas,  servicios  muy  re- 
comendables, lo  cual  le  valió  el  aprecio  de  los  jefes  y  oficiales 
de  la  división. 

En  1833,  de  regreso  á  la  capital,  desde  Jalapa  se  le  nombro 
catedrático  de  operaciones  del  establecimiento  de  Ciencias  Mé- 
dicas, y  después  su  vicc-director. 

En  1844  trabajó  asiduamente  por  reformar  este  estableci- 
miento, y  estableció  juntas  de  sanidad,  y  con  el  pago  de  ud 
crédito  que  consiguió  pagase  el  gobierno,  facilitó,  la  impresión 
de  la  interesante  obra  "Farmacopea  Mexicana." 

A  sus  numerosos  discípulos  no  s/Slo  les  comunicaba  sus  sár 
bias  lecciones,  sino  que  los  cien  pesos  que  recibia  como  cate 
drático  del  Colegio  de  Medicina,  los  gastaba  en  libros  y  en  iw- 
trumentos  que  repartía  entre  aquellos. 

Escribió  varios  tratados  y  memorias  sobre  puntos  difíciles  de 
su  facultad,  y  en  los  periódicos  literarios  de  la  época  articoloB 
interesantes  sobre  la  ciencia  médica. 

Habiendo  sanado  do  una  peligrosa  enfermedad  á  la  espoa 
del  general  Santa  Anna,  cuando  éste  fungia  en  la  presidendi, 
le  dispensó  aquel  general  su  favor,  que  aprovechó  E^scobedoei 
bien  del  Colegio  de  Medicina,  que  era  objeto  de  su  amorypre 
dilección. 

Como  recompensa  de  su  mérito,  fué  nombrado  socio  de  hs 
sociedades  de  Instrucción  Pública  y  Literatura,  socio  correspon- 1 
sal  de  las  academias  médicas  de  Madrid,  de  París  y  de  Guadi- j 
lajara,  miembro  de  la  Compañía  Lancasteriana  de  esta  capHA 
do  la  Academia  de  Bellas  Artes,  de  la  de  Literatura  de  S»; 
Juan  do  Lctran,  del  Ateneo  Mexicano,  de  la  Junta  directiva  it 
estudios,  del  (lonsojo  do  Salubridad  y  de  otras  corporaciones.: 

En  medio  de  sus  ocupaciones  científicas  y  humanitarias, laB' 
bien  pagó  su  tribulo  á  la  política  del  pais  y  fué  electo  diputiA 
notable,  y  senador  al  Congreso  Nacional. 
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Empezó  á  padecer  de  una  irritación  provenida  de  debilidad 
en  el  estómago;  y  apesar  de  que  se  fué  á  Jalapa  con  la  espe- 
ranza de  restablecerse  en  aquel  clima  templado,  no  pudo  veri- 
ficarse ésto,  y  murió  en  aquella  ciudad  el  28  de  Enero  de  1844. 

A  grandes  rasgos  hemos  trazado  la  vida  de  Escobedo,  para  dar 
cabida  á  algunos  juicios  de  personas  doctas,  acerca  de  sus  gran- 
des cualidades. 

Útiles  son,  y  mucho,  para  la  historia,  las  fechas  que  en  las 
noticias  biográficas  se  contienen,  porque  sin  ellas  no  seria  po- 
sible asignar  á  cada  época  los  personajes  que  le  corresponden, 
ni  medir,  por  consiguiente,  el  grado  de  cultura  á  que  en  esas 
mismas  épocas  se  llegó.  Pero  los  rasgos  característicos  del  in- 
dividuo, la  apreciación  de  sus  acciones  personales  y  de  sus  obras 
científicas  ó  literarias,  la  opinión  de  sus  coetáneos,  interesan 
más  vivamente  en  los  trabajos  de  la  índole  del  nuestro,  enca- 
minados á  acopiar  lo  que  á  otros  y  no  al  autor  puede  ser  útil. 

En  el  elogio  fúnebre  pronunciado  por  el  Dr.  D.  Manuel  Car- 
pió, imo  de  nuestros  más  renombrados  poetas  y  facultativos,  se 
encuentra  el  siguiente  pasaje  que  da  perfecta  idea  de  la  impor- 
tancia de  los  servicios  del  Doctor  Escobedo  á  la  ciencia  médica: 
*'Duro  y  penoso,  dice,  es  volver  los  ojos  atrás  para  contemplar 
el  cuadro  de  la  literatura  mexicana  en  tiempo  de  los  vireyes. 
Por  causas  multiplicadas  que  no  es  del  caso  referir,  miró  la  cor- 
le con  desdeñosa  frialdad,  y  á  veces  con  aversión,  los  conoci- 
mientos profundos,  señaladamente  de  las  ciencias  naturales,  y 
puso  sobre  ellas  una  mano  ardiente  que  secó  sus  hojas,  y  sus 
fintos,  y  sus  raíces,  como  hace  con  las  plantas  el  viento  del  de- 
sierto. Se  daba  la  enseñanza  bajo  planes  truncados  y  con  méto- 
dos embarazosos  é  incoherentes,  sin  libros,  sin  protección  y  hasta 
sin  esperanzas ;  de  semejante  estado  de  cosas,  no  podía  resultar 
en  los  jóvenes  sino  una  especie  de  indiferentismo  literario,  y  el 
desaliento  y  el  fastidio,  y  un  mortal  desconsuelo,  porque  es  in- 
consolable la  desesperación.  Esto  no  quiere  decir  que  en  medio 
de  tan  grave  desconcierto  faltasen  genios  resueltos  y  laboriosos 
que  con  sus  esfuerzos  personales  se  sobrepusiesen  á  su  siglo  y 
manifestasen  que  la  asiduidad  en  el  trabajo  arrastra  con  todos 
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los  obstáculos  que  le  opone  la  naturaleza  y  la  sociedad.  No  era 
dable  que  el  alma  generosa  y  positiva  del  Sr.  Escobcdo  se  que- 
dase impasible  y  tranquila,  cuando  hecha  ya  la  independencia 
empezaban  á  agitarse  y  combinarse  los  elementos  de  las  cosas 
como  allá  en  el  antiguo  caos :  este  hombre  conoció  que  la  tran- 
sición vigorosa  que  acababa  de  efectuarse  en  la  política,  debía 
refluir  en  la  suerte  de  las  ciencias,  y  como  vcia  bastante  claro, 
llegó  á  entender  que,  aunque  dificil,  no  era  impracticable  la  re- 
forma en  la  enseñanza  de  la  medicina.   Como  esta  idea  noHc 
era  ñlantrópica,  les  ocurrió  también  á  otros  amigos  suyos  que, 
cual  61,  deseaban  vivamente  los  adelantamientos  de  la  profesioD 
y  el  bien  de  la  humanidad,  y  les  fuó  tan  fácil  combinarse  en  los 
planes,  como  embarazoso  ejecutarlos :  pasiones  6  intereses,  preo- 
cupaciones, y  aún  candores,  so  cruzaron  y  chocaron  de  mil  mi- 
noras, y  la  fuerza  rosultanto  do  aquellos  elementos  retardó  *ÍD- 
mensamente  ol  movimiento  de  reforma  que  debiera  ser  tal 
natural.    El  Sr.  Escobcdo  emprendió  la  obra,  y  no  levantó  de 
ollíi  la  mano  hasta  su  muerto.  Admiran  aquella  tenacidad,  aqll^ 
lia  buena  fó,  aquel  desinterés  que  siempre  manifestó  en  supO" 
yecto,  y  sólo  viéndolo  puedo  creerse,  que  en  más  de  veinte  aíoij 
de  trabajo  y  porfía  para  llevarlo  á  cabo,  no  se  notase  ni  de*j 
liento  ni  frialdad,  y  os  que  lo  tocó  una  alma  fuerte  y  buena,!»*! 
cansable  y  honrada.    Fundado  ya  el  establecimiento  en  18tt 
aún  lo  quedaban  á  esto  benemérito  profesor  fatigas  que  sufrirj' 
obstáculos  que  vencer,  porque  una  empresa  nueva  está  siemp»^ 
rodeada  de  enemigos  ó  do  descontentos,  ó  de  gentes  que  tiefltfí 
ol  oficio  tan  triste  como  estéril  do  censurarlo  todo,  y  de  aquí' 
llevara  la  Escuela  sacudimientos  tan  fuertes,  que  á  no  ser  porl 
constancia  del  Sr.  Escobcdo  y  de  sus  compañeros,  habria 
do  á  tierra  ol  edificio ;  i)ero  la  firmeza  de  aquella  voluntad 
tia  las  tempestados,  al  paso  que  negociaba  á  favor  de  su  proyc 
on  diversos  Ministerios,  entre  sus  numerosos  amigos,  con  h< 
ea  importunidad.   Mientras  trabajaba  por  afuera,  dedicaba 
ras  preciosas  al  servicio  interior  de  su  cátedra,  con  tal  d( 
diniiento,  que  por  algún  tiempo  lejos  de  percibir  sueldo,  ha( 
(losombolsos  do  su  parto,  como  el  resto  de  los  catedráticos.*' 
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dprimei'  médico  de  la  República^  sintió  el  desconsuelo  de  que  no 
existiera  en  ella  un  establecimiento  de  estudios  médicos,  en  que 
pudieran  aleccionarse  los  jóvenes  aplicados  en  los  adelantos  de 
esta  facultad,  eminentemente  progresiva,  y  en  tantos  ramos  que 
parecen  accesorios  y  que  forman  sin  embargo,  el  completo  de 
la  ciencia.  En  Escobedo,  la  fuerza  y  la  constancia  de  voluntad 
eran  iguales  á  esas  concepciones  fecundas  y  apasionadas  qae 
producian  en  él  un  enagenamiento  misterioso,  y  que  revelaban 
los  brillantes  secretos  de  su  imaginación.  ¡Cuántos  embarazos, 
cuántas  difícultades  hubo  de  vencer,  para  dar  realidad  á  su  fa- 
vorito pensamiento,  para  mantener  y  conservar  la  obra  de  sus 
honrosos  afanes! 

''Empresa  diñcil  seria  enumerar  los  pasos  que  Escobedo  did, 
las  fatigas  que  empleó  hasta  que  vio  erigido  en  el  cstablecimieiá» 
de  ciencias  medican^  un  monumento  de  gloria  para  su  nación,  un 
monumento  más  duradero  que  el  bronce:  a^re  perennius.  Aso- 
ciando á  sus  designios  los  talentos  más  señalados  de  la  facultad, 
á  esos  filántropos  que  acertaron  á  comprenderlo,  que  supieron 
felizmente  imitarlo,  lo  volvió  inmortal;  y  no  ha  terminado  Es- 
cobedo su  apacible  vida,  sin  legar  al  mundo  científico  una  ge- 
neración formada,  un  pueblo  nuevo  que  se  dirige  por  sus  ins- 
piraciones, y  que  se  guia  por  sus  ejemplos.  Epaminondas,  el 
héroe  Tebano,  exclamaba  al  morir:  Dejo  dos  hijas  inmortalt», 
LéutrcH  y  Maniinca.  ¡Cuánto  más  preciosa  é  inmortal  es  la  hija 
amada  de  Escobedo;  esa  hija  do  la  caridad  cristiana  y  de  la  be- 
neficencia del  filóífofo,  que  no  arrancó  lágrimas  á  los  vencidos, 
y  que  llora  por  la  primera  vez,  ahora  que  pasó  á  mejor  vida  el 
grande  y  moderado  ciudadano! 

"No  porcjue  Escobedo  habia  proclamado  la  era  futura  de  la 
ciencia  descansó  en  el  ejercicio  de  su  virtud  instintiva:  un  en- 
fermo, rico  ó  pobre  era  su  amigo;  un  doliente  desvalido,  el  me- 
jor de  sus  amigos.  Asi  se  explica  cómo  ha  muerto  sin  recuisoí 
aun  para  curai-se,  el  médico  á  quien  rogaban  el  magnate  yd 
poderoso,  que  se  acercara  á  su  lecho,  y  que  recibían  comofr 
vor,  que  pronunciara  unos  cuantos  oráculos  de  esperanza  yí^ 
vida. 
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"Cuando  yo  observo  que  los  pobres  rodean  un  ataúd,  que  sus- 
piran y  sollozan,  que  empapan  sus  andrajos  con  calientes  lá- 
grimas, no  exijo  ya  el  panegírico  del  difunto:  la  escena  muda 
del  dolor,  la  del  sentimiento  de  los  que  vinieron  al  mundo  sólo 
para  sufrir  y  padecer,  es  el  epitafio  tiernísimo  del  que  hizo  bien 
en  la  tierra  y  es  llorado  porque  se  hunde  en  ella,  .Aborrezco  yo  y 
me  aparto  del  vulgo  profano  de  los  dominadores,  de  los  reyes 
y  de  los  aristócratas,  para  acompañar  el  humilde  cortejo  del 
bienhechor  de  los  hombres,  cuya  muerte  no  se  anuncia  con  el 
estrépito  del  canon,  con  el  ruido  del  clarin  de  las  batallas,  con 
un  espectáculo  de  vanidad  y  de  pompa,  con  una  comedia  en 
que  se  divierte  el  pueblo,  como  se  divertiria  en  el  circo  un  pue- 
blo de  romanos,  y  un  pueblo  de  españoles  en  una  corrida  de 
toros/' 

La  República  no  debe  olvidar  jamás  á  un  hijo  tan  esclareci-' 
do  como  el  que  acaba  de  ser  objeto  de  este  artículo. 


ESCUDERO,  José  A. 


El  Sr.  Lie.  D.  José  Agustín. Escudero  nació  el  22  de  Junio  de 
1801  en  la  entonces  villa  del  Parral  que  lleva  actualmente  el 
nombre  de  Ciudad  Hidalgo,  en  el  Estado  de  Chihuahua. 

Recibió  una  educación  esmerada  en  el  lugar  de  su  nacimien- 
to y  pasó  luego  á  la  capital  del  Estado  á  hacer  sus  estudios  pre- 
paratorios, y  continuó  hasta  completar  el  de  jurisprudencia; 
más  como  no  existia  en  aquella  época  en  Chihuahua  universi- 
dad ó  colegio  superior  autorizado  para  conceder  grados,  Escu- 
%    dero  se  resignó  á  aplazar  para  más  tarde  la  adquisición  del  tí- 

^    <Ulo. 

t. 

f       En  1825,  fué  nombrado  oficial  mayor  de  la  secretaría  del  go- 

f  Kemo  de  Chihuahua,  puesto  que  desempeñó  con  grande  acierto, 

:    5  fué  sucesivamente:  juez  de  imprenta,  miembro  supernumera- 

^0  del  Tribunal  Supremo,  vocal  del  tribunal  especial  para  juzgar 
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el  primer  médico  de  la  Mepública^  sintió  el  • 
existiera  en  ella  un  establecimiento  de  es' 
pudieran  aleccionarse  los  jóvenes  aplicac- 
esta  facultad,  eminentemente  progresivo 
parecen  accesorios  y  que  forman  sin  er 
la  ciencia.  En  Escobedo,  la  fuerza  y  lo 
eran  iguales  á  esas  concepciones  fecv 
producían  en  él  un  enagenamiento  m 
los  brillantes  secretos  de  su  imagina» 
cuántas  dificultades  hubo  de  vencer 
vorito  pensamiento,  para  mantener 
honrosos  afanos! 

"Empresa  diticil  seria  enumera 
las  fatigas  que  empleó  hasta  que  ' 
de  ciencias  médicas^  un  monumer 
monumento  más  duradero  que  ■ 
ciando  á  sus  designios  los  talen 
á  esos  filántropos  que  acertare 
felizmente  imitarlo,  lo  volvió 
coBEDO  su  apacible  vida,  sin  1 
neracion  formada,  un  puebh 
piracioncs,  y  que  se  guia  ] 
lióix)c  Tebano,  exclamaba  r 
I^cutres  ?/  Mantinea.  ¡Cuan' 
amada  do  Escobedo;  esa  1 
iieficencia  del  filósofo,  qii 
y  que  llora  por  la  prime 
f¡;randc  y  moderado  ciut 
*'No  porcfue  Escobei- 

ciencia  descansó  en  el 

formo,  rico  ó  pobre  er 

jor  de  sus  amigos.  A- 

aun  para  curarse,  el 

poderoso,  que  se  aci 

vor,  que  pronuncia' 

vida. 
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ial  de  la  RqiA* 
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;  mismo,  que  sirrÜ 
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iquel  año  de  luctuon 
lino  de  los  más  hom»- 
los  partidos  en  quelai 
invasión  de  nuestros  junta' 
.  La  escasez  de  recursoSfhl 
ia  del  enemigo  extraiqeni,J 
.;!]  sumamente  dificil  y  déliciái 
^L'udero  que  no  quiso  pertenées 
en  peor  situación  que  los  den»; 
ar  de  tal  cúmulo  de  dificuHadBi^^ 
;:;  poüticas,  manifestar  una  impartin 
viirar  con  cdo  y  «ficaeia  laudablai 
„aorifi3do  que  se  impartiesen  á 
otes  é  indispensables  para  repeler  lai 
V  si  kv  asares  de  la  guerra,  si  la 
;'^  de  nuestro  ejército,  si  la  anti] 
•aiioiiUáeronque  el  país  sucumbiera  r 
-  ^oítao  cábele  la  gloria  de  haber  intfl 
cnanto  convenia  á  la  honra  de  1 
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lió  unas  memo- 

'  i  dice  muy  bien 

servir  para  la  his- 

1 M7. 

¡c  acabamos  de  ci- 

•  solo  su  decisión  por 

á  la  patria,  su  impar- 

'I  y  su  amor  al  trabajo 

al  informar  a  sus  comi- 

iido  comprender  sus  de- 

-  que  le  fueron  confiados, 

.Is  mérito  que  el  que  le  da 

■)s  sucesos  á  que  se  refiere^ 

.1  sencilla  revelación  de  por- 

« (^  de  sus  conciudadanos.    En 

;  á  conocer  las  dotes  y  cualida- 

¡s  servicios  inolvidables.  Los  es- 

»ie  Durango,  Chihuahua,  Nuevo 

o,  encierran  noticias  interesantísi- 

ilíres,  situación,  idiomas  y  elcmen- 

LÍs,  y  no  vacilamos  en  asegurar  que 

I  mismo  asunto,  no  debe  prescindir 

¡I ásenlos  y  obras  siguientes: 
■  illco  de  Chihuahua,  J.  Agustín  Escude- 
íL'  ministro  fiscal  del  Supremo  Tribunal 

¡ni  chihuahuense  á  la  decima  novena  pre- 

•j  de  Diciembre  de  1830  circuló  hi  dircc- 

^  io  para  fomento  de  la  industria  nacional. 

idad  de  México." 

¡'•nte  justificado,  vertido  por  el  ciudadano  J. 

■  Lual  magistrado  de  la  primera  sala  del  supre- 

•^ticia  del  Estado  de  Chihuahua,  ante  el  hono- 

iul  mismo,  erigido  en  gran  jurado.'' 
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"Adiciones  á  las  respuestas  de  un  chihuahuefio." 

"Reflexiones  sobre  la  guerra  de  los  indios  bárbaros  en  el  Es- 
tado de  Chihuahua." 

"Manual  del  Cultivador." 

"Manual  del  Viñador." 

"Ordenanzas  de  tierras  y  aguas." 

"El  escribano  instruido." 

"Recopilación  de  los  decretos  y  órdenes  del  rey  D.  Femando 
VII,  que  se  reputan  vigentes  en  la  República  Mexicana,  con  las 
notas  del  dia  de  su  publicación  y  concordantes  con  las  leyes 
que  en  ella  se  citan." 

•'Repertorio  de  Legislación  Mexicana  en  forma  de  Diccio- 
nario." 

Kn  Kl  Mi\Mm*o,  en  El  Siglo  XIX,  en  La  Sociedad  y  en  el 
fi\y iWn)  Ofidal  se  encuentran  muchos  artículos  y  opúsculos  dd 
distinguido  escritor  chihuahuense,  que  seria  prol^o  enumerar. 

Iá\  Sociedad  de  Geografia  y  Estadística,  desde  su  fundación  le 
contó  entre  sus  miembros  más  distinguidos. 

Falleció  el  Sr.  Escudero  el  dia  3  de  Mayo  de  1862,  dejando 
grata  memoria. 


ESPINOSA,  Pedro. 


La  ^Miitituil  y  el  respeto  de  un  pueblo  han  rodeado  el  noffl- 
h\v  d(»l  lllmo.  Sr.  D.  Pedro  Espinosa  y  Dávalos  de  una  aureola 
hrilliuilf  cuyos  resplandores  no  han  podido  opacar  ni  el  curso 
ili^  los  años  que  todo  lo  destruye,  ni  el  embate  de  las  pasiones 
{\\\i\  romo  un  torrente,  lo  aniquila  todo.  Es  que  la  virtud  nun- 
ca iuuiM(\  os  que  al  desaparecer  las  generaciones,  l<^[anábs 
qur  las  reemplazan  el  recuerdo  de  los  buenos,  y  es  también  qoe 
las  obras  de  i'stos  les  sobreviven  siempre. 

(íiiailalajara,  que  bendice  la  memoria  de  aquel  ilustre  varoDt 
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cuya  caridad  derramó  por  donde  quiera  sus  tesoros,  como  de- 
rrama  el  sol  su  luz  para  iluminar  lo  mismo  la  humilde  choza 
que  el  espléndido  palacio;  Guadalajara,  que  nunca  legará  al  ol- 
vido el  nombre  de  fray  Antonio  Alcalde,  conservará  con  la  mis- 
ma ternura,  con  igual  reconocimiento,  el  del  virtuoso  prelado 
de  quien  vamos  á  hablar. 

Nació  el  Sr.  Espinosa  en  Tepic,  el  dia  29  de  Junio  de  1793^ 
y  en  la  ciudad  de  Guadalajara  hizo  su  educación  y  su  brillan- 
tfsima  carrera  en  el  Seminario,  encomendándosele  aquellos  ac- 
tos literarios  con  que  en  los  planteles  de  instrucción  se  hace 
público  alarde  de  los  adelantos  que  en  él  se  obtienen. 

La  Universidad  le  confió  la  cátedra  de  Sagrada  Escritura,  le 
dio  los  grados  de  teología  con  aplauso  de  los  doctores  del  claus- 
tro, y  le  nombró  sucesivamente  catedrático  de  filosofía  y  de 
teología  dc^mática. 

Habiendo  abrazado  la  carrera  de  la  Iglesia,  el  Sr.  Cabanas, 
3bispo  á  la  sazón  de  Guadalajara,  le  nombró  su  familiar,  le 
jmpleó  en  las  más  honrosas  comisiones,  le  dio  la  dirección  del 
Cüolegio  clerical,  la  del  de  San  Diego,  le  nombró  promotor,  vi- 
sitador de  parroquias  y  colegios,  y,  en  una  palabra,  estimando 
m  lo  que  vallan  sus  ciencias  y  sus  virtudes,  hizo  de  él  su  más 
poderoso  auxiliar. 

*'Los  negocios  más  arduos,  las  comisiones  más  importantes, 
f  todo  aquello  que  demandaba  el  mayor  tino,  la  mayor  pruden- 
cia y  las  mayores  luces,  dice  uno  de  sus  biógrafos,  se  ponia  en 
manos  del  Sr.  Espinosa." 

Habiendo  obtenido  por  oposición  un  lugar  en  el  consejo  del 
prelado,  es  decir,  en  el  cabildo  eclesiástico,  debióse  á  su  genio 
>rganizador  el  arreglo  de  los  negocios,  el  embellecimiento  de  la 
i^tedral  y  el  esplendor  del  culto  en  ese  y  en  los  demás  tem- 
plos, empleando  en  las  obras  dinero  de  su  propio  peculio. 

El  Sr.  Espinosa,  que  habia  gobernado  ya  la  mitra  con  sin- 
gar prudencia  y  grande  celo,  fué  preconizado  obispo,  y  fué 
consagrado  en  su  misma  catedral  el  dia  8  de  Enero  de  1854, 
tomando  posesión  en  forma  el  dia  15  del  propio  mes. 

Una  vez  revestido  el  Sr.  Espinosa  de  la  dignidad  episcopal,. 
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FAGOAGA,  Francisco/ 


13  ilustre  filántropo  de  quien  vamos  á  hablar,  nació  en  la  du- 
de México,  el  7  de  Febrero  de  1788,  hijo  de  D.  Francisco 
y  Arosqueta,  primer  marqués  del  Apartado,  y  de  la 
María  Magdalena  Villaurrutia. 
'A  la  edad  de  once  años,  concluida  su  educación  primaria, 
al  colegio  de  San  Ildefonso,  donde  estudió  gramática  y  filo- 
Después,  para  perfeccionar  su  educación,  fué  á  Europa,  y 
rrió  sucesivamente  Inglaterra,  Prusia,  Holanda,  Italia,  Sui- 
y  España,  con  gran  provecho;  porque  Fagoaga,  al  viajar,  no- 
en  pos  de  fútiles  entretenimientos,  como  la  mayor  parte  de 
s  compatriotas,  de  quienes  no  se  puede  obtener  noticia 
a  importante  el  dia  en  que  regresan  de  una  excursión  al 
ijero,  sino  que  por  el  contrario,  hablan  únicamente  de  las 
de  París,  de  carreras  de  caballos  y  de  otras  banalidades 
que  perdieron  lastimosamente  el  tiempo  y  el  dinero. 
-  .  Eq  1820  fué  electo  Fagoaga  diputado  suplente  á  las  cortes  de 
BEqpafia,  y  en  seguida  propietario  por  la  entonces  provincia  de 
Üázico,  y  unió  sus  esfuerzos  á  los  del  infatigable  Ramos  Arispe,. 
iara  preparar  la  independencia  de  su  patria.  Volvió  á  ésta  en 
^23  y  á  poco  fué  electo  alcalde  primero  del  ayuntamiento, 
Éiesto  en  el  que  se  dedicó  empeñosamente  al  bien  público. 

Nombrado  en  1832  ministro  de  Relaciones,  entró  á  dosem- 
PÉfiar  la  cartera;  mas  no  tuvo  tiempo  de  desarrollar  plan  algu- 
ÜD,  porque  una  revolución  derrocó  al  gobierno,  y  tuvo  Fagoaga 
gne  emigrar  en  1833  á  Europa. 

En  1841  el  mal  estado  que  guardaban  sus  negocios  le  obligó 
í  hacer  cesión  de  bienes,  sin  que  su  acrisolada  honradez  sufrie- 
1BI.  en  lo  más  mínimo.    Pesar  grandísimo  causó  á  Fagoaga  des- 
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A  :  11  iiiin-rli',  oíurnd;i  el  í¿0  d».*  Julio  de  1851,  losasüai 
I-I  lio:  |)irio  di'  l'í>l>n's,  ))idi('roii  con  instancia  que  el  cadá« 
MI  roii;-:lniitir  \wiíi'l'ii('Ái)v  fiK'so  sc))ultado  cn  la  capilla  del 
ii|iriiiii«'iil(),  y  así  sr  liixo. 

Ii(iy  i|iH*  hablamos  dr  uno  de  los  mexicanos  que  mássc 
di:  liii^'iiido  por  sus  idriis  y  lu'áciiras  filantrópicas,  es  opoi 
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ser  notar  que  Fagoaga  al  hacer  el  bien,  al  distribuir  entre  los 
hesitados  las  sumas  que  al  efecto  le  estaban  encomendadas, 
)curó  siempre  evitar  la  ostentación.  De  muy  diverso  modo 
procede  en  nuestros  dias:  el  donativo  más  insignifícante  se 
blica  en  los  periódicos,  y  se  cacarea,  permítasenos  emplear 
r  lo  gráfica  esta  palabra  sobradamente  vulgar.  Registrad  la 
^nsa  mexicana  y  hallareis  dia  á  dia  repetir  con  frases  hiper- 
icas  el  regalo  de  im  libro  para  una  biblioteca,  hasta  las  tor- 
de  pan  que  por  invendibles  remiten  al  Asilo  de  mendigos 
unos  fabricantes. 

3e  nos  dirá  que  esa  publicidad  tiene  por  objeto  despertar  la 
ulacion.  Este  no  es  más  que  un  pretexto.  El  afán  de  llamar 
itencion,  la  vanidad,  son  en  último  análisis  los  que  impulsan 
na  gran  mayoría  á  querer  aparecer  como  filántropos,  cuando 
ly  lejos  están  de  serlo.  La  verdadera  caridad  se  ejerce  en  se- 
to y  produce  una  satisfacción  íntima,  y  sólo  es  digna  de  gra- 
id  la  persona  que  hace  el  bien  por  el  bien,  sin  miras  ulte- 
pes. 


FELIPE  DE  JESÚS. 


En  el  "Diccionario  universal  de  historia  y  de  geografía,"  pu- 
jado en  esta  capital  por  la  casa  de  Andrade,  se  lee  la  siguien- 
biografía  del  protomártir  mexicano  Felipe  de  Jesús.  No  que- 
cos quitarle  el  colorido  propio  de  esta  clase  de  escritos,  y  por 
la  insertamos  sin  variante  alguna. 
'Kació  este  protomártir  mexicano  en  esta  capital  el  dia  1?  de 
yo  de  1575  en  la  calle  de  Tiburcio:  fué  hijo  de  los  nobles  y 
>s  Alonso  Canales  y  Antonia  Martínez.  Comenzó  á  estudiar 
Uidad  en  el  colegio  de  San  Pedro  y  San  Pablo,  que  no  con- 
^yó  allí  por  haber  determinado  abrazar  el  estado  religioso, 
nao  lo  verificó  tomando  el  hábito  de  franciscano  en  el  conven- 
de Santa  Bárbara  de  Puebla.  A  poco  tiempo,  por  uno  de  esos 


360  FRANCISCO  ROSA. 


caprichos  tan  comunes  en  la  juventud,  dejó  el  hábito  y  volvió 
al  siglo.  Sus  padres,  para  castigar  su  veleidad  ó  quizá  algunos 
pasatiempos  juveniles,  le  pusieron,  según  la  tradiccion,  primero 
de  aprendiz  de  platero,  y  después  le  despacharon  á  Filipinas  con 
los  medios  necesarios  para  que  siguiera  la  carrera  del  comercio. 
Pero  la  Providencia  tenia  preparado  á  Felipe  otro  destino^  por- 
que en  Manila  volvió  á  tomar  el  mismo  hábito  de  San  Francis- 
co en  el  convento  de  Santa  María  de  los  Angeles.  En  esta  vez 
su  vocación  fué  verdadera,  y  por  la  conducta  ejemplar  que  si- 
guió en  el  noviciado,  merció,  terminado  el  año  de  éste,  recibir 
la  solemne  profesión,  bajo  el  sobrenombre  de  Jesús. 

Llegado  á  noticia  de  los  padres  de  Felipe,  su  feliz  cambio,  lo- 
graron conseguir  de  sus  prelados  licencia  para  que  volviese  i 
México,  para  cuyo  efecto  se  hizo  á  la  vela  en  Cavile  el  21  de 
Julio  de  159G  en  el  navio  "San  Felipe;"  mas  una  terrible  to^ 
menta  que  sobrevino  y  maltrató  mucho  al  navio,  obligó  ala  tri- 
pulación á  buscar  auxilios  en  el  Japón,  y  se  dirigieron  al  puerto 
de  Hurando,  cuyo  gobernador,  con  engaños  y  mentiras^  después 
de  asegurai'se  de  la  cai^a  del  navio,  dijo  que  éste  no  podia  vol- 
verse sin  licencia  del  emperador  que  estaba  en  Macao,  á  quien 
mandó  con  algunos  presentes  y  la  súplica  correspondiente,  el 
general  del  navio  á  Felipe,  acompañado  de  otros  dos  religiosos 
y  tres  marineros,  quienes  se  volvieron  sin  cumplir  su  encaigo, 
por  no  haber  podido  hablar  con  el  emperador.    Habiéndose 
presentado,  entretanto,  varios  negocios  de  que  era  preciso  in- 
formar al  padre  comisario,  escogieron  para  esta  misión,  como 
persona  entendida  y  activa,  á  Felipe.   Este  llegó  á  Macao,y 
habiendo  evacuado  su  encargo  y  estando  para  regresar  á  Da- 
ca para  regresar  á  México,  el  dia  19  de  Noviembre,  de  orden 
del  gobernador  fué  cercado  el  convento,  quedando  preso  el  pi" 
dre  comisario  con  otros  tres  afrailes,  Felipe  y  doce  japoneses 
cristianos,  y  aunque  á  nuestro  beato  le  instaban  para  que  se 
salvase  por  la  inmunidad  de  que  gozaban  los  que  Ilevabaí 
algún  presente  al  emperador  y  por  no  estar  en  la  lista  de  te 
presos,  se  negó  á  ello  contestando:    "No  permita  Dios  qoe 
"  mis  hermanos  estén  presos  y  yo  en  libertad.  Será  de  mí  lo  qw 
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ere  de  ellos. "  Los  religiosos,  el  dia  30  del  mismo  mes,  fue- 
conducidos  á  la  cárcel,  donde  permanecieron  seis  dias,  y  en 
Itimo  los  sacaron  y  les  cortaron  la  oreja  izquierda,  y  en  me- 
de  este  tormento,  exclamó  Felipe  lleno  de  gozo  y  alegría: 
tinque  el  tirano  me  mandase  dar  libertad,  no  la  admitiría." 
icluido  este  sacrificio  los  volvieron  á  la  cárcel,  y  á  poco  los 
iron  de  allí  para  llevarlos  á  Naugazaqui,  lugar  destinado  pa- 
onsumar  el  martirio,  y  á  donde  llegaron  después  de  cami- 
treinta  dias  llenos  de  todo  linaje  de  trabajos,  el  5  de  Febre- 
e  1597,  estando  ya  preparados  los  instrumentos  del  martirio, 
ier,  las  cruces  en  que  habían  de  ser  crucificados  y  las  lan- 
conque  les  habían  de  atravesar  los  costados.  Al  ver  Felipe 
Tuz,  se  arrodilló  y  abrazó  de  ella  exclamando:  ";0h  dichoso 
vio!  ¡Oh  dichoso  galeón  "San  Felipe!"  ¡Oh  pérdida!  No  ya 
rdida  para  mí,  sino  la  mayor  de  las  ganancias!"  Estando  en 
soliloquio,  se  acercó  el  verdugo  y  le  colocó  en  la  cruz,  fiján- 
í  con  cinco  argollas,  dos  en  los  pies,  dos  en  las  muñecas  de 
lano  y  una  en  el  cuello,  y  después  le  atravesaron  el  cuerpo 
tres  lanzas  que  le  hicieron  exhalar  el  último  suspiro  á  los 
iños  de  edad. 

reinta  años  después  del  martirio  de  Felipe,  Urbano  VIII, 
7,  le  beatificó,  concediéndole  misa  y  rezo  particular.  Cuan- 
;e  recibió  en  México  esta  noticia  fué  celebrada  con  grandes 
Las,  y  en  la  solemne  procesión  que  se  hizo  entonces,  salió  la 
iré  de  Felipe,  que  aún  vivía,  al  lado  del  virey,  y  el  ayunta- 
nto  le  señaló  á  ella  y  á  las  cuatro  hermanas  de  Felipe  una 
sion.  México  independíente,  para  honrar  la  memoria  de  su 
:laro  hijo,  ha  determinado  que  el  día  de  su  festividad  sea 
ional.  En  la  catedral  de  aquí  se  conserva  con  mucho  decoro 
>ila  en  que,  según  tradiccion,  recibió  las  aguas  del  bautismo 
ipe." 


♦  ♦ 
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F£RNA:NDEZ  IIZáBDI,  J.  Joaquín. 


El  afamado  escritor  D.  José  Joaquín  Fernandez  Lizardi,  cono- 
cido generalmente  por  el  seudónimo  de  "El  Pensador  mexica- 
no," nació  en  la  capital  de  la  República  en  1771. 

La  pobreza  de  sus  padres,  les  obligó  á  radicarse  en  Tepotio- 
tlan  en  cuyo  pueblo  sólo  pudo  adquirir  él,  el  conocimiento  de 
las  primeras  letras. 

Después  volvió  á  la  capital  y  estudió  latinidad  y  fílosofia.  A 
los  diez  y  seis  años  de  edad  se  graduó  de  bachiller  en  la  uni- 
versidad y  al  siguiente  cursó  teología.  En  las  noticias  biogrífi- 
cas  que  de  él  existen,  se  nota  un  gran  vacío,  del  año  de  1788 í 
principios  del  siglo  actual.  Vuelve  á  saberse  de  61  en  1812  ea 
que  al  entrar  Morelos  á  Tasco  (Guerrero)  el  1  de  Enero  de  aquel 
año,  puso  en  manos  de  aquel  caudillo  todas  las  armas,  pólvat 
y  municiones  de  esa  plaza  de  la  que  era  Lizardi  teniente  de 
justicia. 

En  ese  mismo  año  comenzó  en  México  á  publicar  "El  Pfflsfr 
dor  mexicano,"  que  le  dio  el  nombre  con  que  hasta  al  presen- 
te se  le  conoce,  mereciendo  ser  puesto  en  prisión  por  uno  de 
sus  primeros  artículos  en  que  combatía  la  orden  del  virey  VeM- 
gas  desaforando  á  los  eclesiásticos  insui*gentcs. 

Es  conveniente  hacer  notar  que  Fernandez  Lizardi  pidió  des- 
do esa  fecha  (1812)  la  enseñanza  gratuita,  idea  que  le  enaltece 
sobremanera,  y  la  que  tuvo  por  complemento  otra  no  menos 
grandiosa,  útil  y  necesaria,  que  hasta  hace  poco  ha  sido  sandO' 
nada  parciahnente  en  la  República:  la  enseñanza  obh'gatoria- 

Siete  meses  duró  la  prisión  del  Pensador,  y  ya  libre  en  18tt 
publicó  varios  escritos,  principalmente  sobre  la  peste  que  cfr 
loncos  reinaba  on  .México.  En  los  tres  años  siguientes  dio  ate 
gran  núni<?ro  do  escritos  sueltos;  entre  ellos  "La  alacena  de ftií*' 
loras."  ÍMi  181G  apareció  un  "Calendario"  escrito  por  el,  í* 
i)ronüsticos  on  verso,  y  su  famosa  novela  "El  Periquillo  Sa^ 
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miento,"  á  la  que  siguió  "La  Quljoüta"  y  los  "Ratos  entreteni- 
dos."—1819. 

Restablecida  la  constitución  española  en  1820  pudo  el  "Pen- 
sador" escribir  con  más  libertad  y  dio  á  luz  varios  folletos,  por 
uno  de  los  cuales,  el  diálogo  entre  Chamorro  y  Dominiquin,  es- 
tuvo preso  por  segunda  vez.  En  seguida  publicó  el  "Conductor 
Eléctrico,"  y  las  "Conversaciones  del  payo  y  el  sacristán." — 

A  estas  siguió  la  "Defensa  de  los  frac-masones,  ó  sean  obser- 
vaciones críticas  sobre  la  bula  del  Sr.  Clemente  XII  y  Benedic- 
to XIV  contra  los  frac-masones,  dada  la  primera  á  28  de  Abril 
de  1638,  la  segunda  en  18  de  Mayo  de  1714  y  publicadas  en 
esta  capital  en  el  presente  de  1822."  México  1822.  Imprenta 
Bunericana  de  D.  José  María  Betancourt.  Por  esta  obra  en  que 
se  prueba  que  los  papas  excomulgaron  á  los  masones  sin  ex- 
presar el  motivo,  y  sólo  por  sospechoso,  fué  también  excomul- 
jado  el  autor,  sin  que  ese  paso  le  arredrase,  pues  en  el  mismo 
iño  y  en  su  imprenta  particular  publicó  la  "Segunda  defensa 
ie  los  frac-masones."  Además,  en  el  repetido  año  publicó  otros 
varios  escritos,  entre  ellos;  "Un  fraile  sale  á  bailar,"  las  "Cartas 
iel  Pensador  al  papista,"  "Vida  y  entierro  de  D.  Pendón  por 
;u  amigo  el  Pensador"  y  "Defensa  del  Pensador  dirigida  al  pro- 
risor."  De  sus  publicaciones  en  1823  citaremos:  "Ataques  al  cas- 
illo de  Ulúa,"  "Un  fraile  sale  á  bailar  y  la  música  no  es  mala," 
'El  hermano  del  Penco,"  periódico  polílico-moral,  "La  victoria 
iel  Penco,"  y  la  novelita  "Noches  tristes  y  dia  alegre." 

Antes,  en  1817  habia  publicado  una  colección  de  fábulas  que 
mereció  ser  reimpresa  en  1831. 

También  se  le  debe  una  novela  picaresca:  "Vida  y  hechos  del 
Eamoso  caballero  D.  Catrín  de  la  Fachenda."  México  1832,  y 
Dtras  obras  cuyos  títulos  se  registran  en  el  interesante  estu- 
üo  biográfico  escrito  por  el  literato  D.  Manuel  Olaguibcl  en  los 
^•Hombres  ilustres  mexicanos,"  tomo  III,  de  cuyo  escrito  hemos 
extractado  lo  que  para  el  presente  necesitábamos. 

Según  el  propio  testimonio  del  Pensador,  y  de  varios  histo- 
riadores y  biógrafos,  contribuyó  personal  é  intelectualmente  á 
1^  independencia  de  su  patria,  lo  cual  es  un  nuevo  título  para 
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ú  los  fa]so«  Siibio?  do  aquella  i5poca  y  ataca  la  cnücriaiiza 
lina  que  se  daba  eiitüinos.  entra  á  los  conventos  y  sale 
ado  á  rovelar  sus  iiiisteiioí^  icpognanlcs,  entra  á  los  tri- 
;s  y  salo  á  condenar  su  VíMialidad  y  su  ignorancia,  entra 
ái'coliís  y  siile  aterrüdo  de  aquel  ¿johí/ojioíiÍioh  del  que  la 
a  pt-nsaba  iiiicor  un  casligo  niTojando  á  los  criminales  en 
el  que  clloií  liabiuti  hecho  nnn  frontina  ¡nranie  de  vicios, 
los  pueblos  y  í"}  ospuntii  do  su  Ijarbarie.  cruza  los  Cami- 
los bosques  y  su  cncnenliii  con  baudídns  que  causan  cs- 
por  úlUmo.  desciemlü  á  las  masas  del  imobln  infeliz  y  se 
idece  de  su  miseria,  y  le  consuela  en  í^iis  pesares,  hación- 
nlrever  una  esperanza  de  mejor  suerte,  y  se  identifica  con 
lus  dolores  y  llora  con  él  en  sus  sufrimientos  y  en  su  ab- 
n.  El  Pensador  es  un  apóstol  del  pueblo,  y  por  eso  ¿ste 
i  todavía  con  ternura,  y  venera  su  memoria,  como  la  me- 
de  un  amigo  (juerido. 

moralidad  es  intachable,  y  era  con  el  acento  de  la  verdad 
1  virtud  con  el  que  moralizaba  y  consolaba  á  los  dostjTa- 
y  condenaba  á  los  criminales.  Aquella  obra  debia  atraér- 
teos persecuciones;  y  en  efecto,  oí  fanatismo  religioso  le 
sus  anatemas,  y  la  tiitinta  política  le  hizo  sentar  en  el  ban- 
del  acusado.  Sufrió  mucho,  comió  el  pan  del  pueblo,  re- 
:on  las  lágrimas  de  la  miseria,  y  bnjó  á  la  tumba  oscure- 
pobre;  pero  con  la  aureola  santa  de  los  mártires  de  la 
id  y  del  progreso,  y  con  la  conciencia  de  los  que  han  cura- 
con  una  misión  bendita  sobre  la  tieira." 
o  tenemos  que  agrejíar  que  Fernandez  Lizardi  murió  cn 
de  1817. 


noo 
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FL0RE8  ALATOllRE,  Juan  J. 


El  distinguido  al)og<id(),  oly'olo  del  presente  artículo,  nació  en 
la  villa,  lu»y  ciudad  de  Apuascalionte?,  el  dia  VI  de  Junio  de  1766. 

Desde  muy  niño  dio  pruebas  de  aplicación  ó  ¡nleligencia,  ob- 
teniendo los  primeros  lugares  en  las  cátedras.  En  Guadalajara 
hizo  con  el  mismo  aj)rovecliami(Mito  sus  esludios  de  latinidad f 
filosofía,  y  en  Febrero  de  1784  vino  á  la  ciudad  de  México,  en 
cuyo  colejíio  de  San  Ildefonso  cursó  Jurisprudencia,  con  aplauso 
de  sus  maestros,  hasta  que  el  7  de  Mayo  de  1790  so  recibió  de 
abogado.  Flores  Alatorre  al  encontrarse  ya  con  su  título  profe- 
sional, se  dedicó  á  patrocinar  los  negocios  de  las  personas  des- 
validas, empleando,  no  sólo  su  saber,  sino  su  propios  recursos 
pecuniarios. 

Esa  conducta  noble  y  generosa  le  elevó  ante  la  opinión  públi' 
ca,  de  tal  suerte»,  ([ue  al  encai'gai'se  de  la  intendencia  de  Míxieo 
D.  Bernardo  Jionavia,  llamó  á  Flores  Alatorre  para  que  le  sir- 
viese d(í  asesor,  como  lo  hizo  desde  esa  fecha  (o  de  Selierabre 
de  17U0)  hasta  el  2íj  de  Agosto  de  1793,  con  beneplácito  del Sr. 
Ilonavia,  y  revelando  i)rofundo  saber,  juicio  sólido,  conocimien- 
to «'xaílo  i]'A  (brazon  Iiumauí)  y  prudencia  asombrosa. 

El  iiiruMirable  virey  condi»  d(.'  llevillagigedo,  sabedor  de  te 
brillanl('>  cualidades  de  Flores  Alatorre,  nombróle  abogado  Jf 
pobns  el  dia  2Í»  de  Eneio  díí  179:»,  deslino  que  supo  desempe- 
ñar c()]i  la  misma  reclilud.  saber  y  laboriosidad  que  el  aiileríor- 

Si'is  ann-^  de>pin\<.  y  híibicndo  sido  antes  asesor  del  calónce? 
nuevo  reino  dr  l.eon.  I'ii»'  |>ropue>lo  Flores  Alatorre  por  el  jo* 
de  la  Acordada  para  el  emjileo  de  defensor  de  los  reos  de  aquí 
tribimal,  y  en  v.nias  ocasiones  asesor,  hasta  que  nombrado <f 
pro|»¡<'«lad  |Mir  d  vjrrv  I).  Félix  Verengiier  de  Marquina, consa* 
L'r<')-e  ciiii  a-idnidatl  ;í  las  labores  penosísimas  de  aquel  encargo- 
Siicí'..¡v.iiii.';i!c  j'iií' iiohibradn  desde  1X07,  visitador  dr-  la  raja  i 
S(»iiil»r«M'í'-.   }«'iiiriile  LToln-niador.  asesor  y  auditor  de  u'uerTí 


I 


la  luminosa  y  gran  número  de  admiradores  y  de  discípulc 
pretendemos  al  recordarle  hoy,  otra  cosa  sino  inscribir  su 
bre  entre  los  de  los  poetas  labasqueños  ya  muertos,  como 
locaron  cuando  vivia  entre  ]o¿i  que  con  mejor  éxito  culti 
las  letras  en  su  Estado  natal. 

Foucher  mereció  en  otros  dias  el  aprecio  de  sus  concii 
nos,  y  seria  injusto  legar  su  nombre  al  olvido  en  una  ob 
mo  la  presente,  ([ue  tiene  por  objeto  agrupar,  por  decirle 
los  que  en  los  diversos  Estados  que  forman  la  nación  me 
se  han  distinguido,  sin  establecer  paralelos  entre  unos  y 
sin  pretender  ni  mucho  menos  crear  reputaciones.  A  los 
eos  y  á  los  historiadores  corresponde  al  utilizar  los  elem 
por  nosotros  acopiados,  y  asignar  á  cada  uno  el  lugar  que ', 
mámente  le  corresponda, 

D.  Manuel  Foucher  nació  en  la  ciudad  de  San  Juan  Bar 
capital  del  Estado  de  Tabasco,  el  dia  24  de  Diciembre  de  ] 

Desgracia,  y  muy  grande,  fué  para  Foucher,  como  para 
tos  otros  inteligentes  compatriotas  suyos,  nacer  y  fonnars 
una  época  en  que  la  instrucción  estaba  en  el  más  com] 
abandono  en  aquel  Estado.  Además,  devorado  Tabasco  mi 
ees  por  la  anarquía,  teatro  de  odios  y  de  venganzas  implaca 
no  era  posible  que  los  que  habían  nacido  con  vocación  par 
letras,  pudiesen  hallar  en  aquella  sociedad  elementos  para 
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ables  adelantos,  figui-ó  su  nombre  en  El  DemOci-aia  y  en 
ja,  y  sucesivaiiionte  en  las  demás  publicaciones  que  de 
n  tarde  han  aparecido  en  Tabasco  y  que  han  durado, 
[•to,  bien  poco. 

HÜl,  Fouclier  fué  incluido  en  la  obra  que  con  el  título  de 
¡/Hvakcon  !i  inlwMjiuTioa  se  publicó  en  Mérida.  Cinco  de 
iposic-iones  figuran  en  esa  colección:  El  Mendigo,  A  Laii- 
Hijo,  A  In  ainifilad  y  A  i»t  amlf/i).  Superiores  en  mérito 
le  acabamos  de  citar  son  las  (¡uo  publicü  desputs  y  las 
ó  inéditas. 

is  poesLns  de  Foucher  dominó  el  scntlniiento,  y  si  es  ver- 
G  no  descuellan  por  el  lado  do  la  invención,  debe  sin  du- 
Ijuirse  esto  no  á  pobreza  de  inteligencia,  sino  á  que  ésta 
jntró  un  medio  propio  para  su  desaiTollo  y  pcrfecciona- 
,  Que  Fouclier  sabia  expresar  dulcemente  la  loniura  de 
i,  bien  lo  demuestran  los  siguientes  versos,  tomados  de  su 
iicion  A  la  Amlxla^l: 

Km  iil  liombrc  cu  lii  iiiirinii  diviini 
li<i  <[uc  w  pura  la?  phintiii  <■!  rocí", 
Lci  ')uc  al  sediento  la  i'nda  tristulinn 
IX-  m«ii--!i  fiitiitf  ó  Imlliciiiíi)  rio. 

hor,  como  la  mayor  parlo  de  los  literatos  y  poetas  me- 
;,  tuvo  que  buscar  el  smtento  por  medio  del  ti'abajo  tc- 
e  las  oficinas  del  Estado;  y  como  su  salud  era  por  de- 
licada, no  lo  fué  dado  emplear,  como  otros,  las  horas  do 
so  en  el  estudio.    Sin  notarlo  él  mismo,  acaso  del  trato 

hombres  de  la  política,  fue  adquiriendo  afición  á  las  lu- 
e  los  partidos,  hasta  que  llegó  á  verse  envuelto  en  ellas 
nplcto.  Esta  afición  Ic  costó  bien  cara  y  lo  alejó  por  com- 
el  cultivo  do  las  letras. 

[uerciiios  seguirle  en  su  espinosa  carrera  política.  Nece- 
103  censurar  sus  errores,  lamentar  sus  inconsecuencias, 
!r  las  cenizas  del  fuego  de  la  discordia,  que  parece  estar 
[inguido  en  Tabasco  tras  lai-gos  dias  de  dosasti-osas  dison- 

Concretándonos  á  lo  más  suslanctal,  diremos  que  Fou- 
bdiia  llegado  ya  á  ocupar  la  primera  magistratura  de  su 


r    ..jn^crva  o!i  la  misma  lorii 
.y  tfiidrá  sogiiraiiioiito  por  ii 

.    :".  :.  o.  nianifoslaromos  quo  la  mejoi 

>    ;.  .íi'a  probar  que  era  un  actor  se 

-  .:!;ulo  en  la  historia,  de  que  su  cí 

:.::'.o  de  San  Bernardo,  distinción  qi 

:  :*  n.-spetable,  no  se  le  hubiera  coni 

^ .:  !í lórito,  pues,  como  obsen'amos  a 

:  •  .;•:  lloredo  este  artista,  las  preocupa 

.  :.:  disiVulase  un  actor  de  la  considei 

..,.;  -.n  México  el  dia  27  de  Enero  de 


íS,  Francisco* 


:  ?"vio  cuna  de  varones  distinguidísii 
:. -::*  notado  por  las  biografías  quede 
:>:o  libro,  lo  fué  también  del  modeste 
í  r  Fray  Francisco  Frejes. 


le.  por  sus  grümics  miTcciniíeiilos,  olituvo  el  título 
{  más  tartic  (183S)  el  cai-go  de  ^ardían, 
i  áiilcs  publicó  en  Giiacliilíijara  su  ín>tfoi'¡a  breve  ik 
U'  /iu<  J-^fiiih^  iintcpaiilinik»  (Id  Im/Mi-io  Mexicano, 
iilcquffm't  rdmprosa  en  la  iiií^ma  ciudad  en  1878. 
■iar  dfbitlaniciilíí  el  iiliro  de  ([uc  acabamos  de  ha- 
¡ai-sc  en  el  nu'lodo  ron  que  fué  escrito.  No  se  Irata 
ica  diftisa  y  desabiida,  eii  la  rjuc  para  hallar  algo 
icedc  en  tantas  ol)ra.s  do  su  género,  sea  necesario 
1  la  lectura  de  eteinitó  i-elacioncs  qiie  no  pueden 
ino  á  los  que,  doiiiinadü!>  por  el  espíritu  religioso, 
icional  mente  cuanlos  prodigios  se  les  refieren,  siom- 
m  para  enaltocer  á  los  misioneros,  para  revestir  do 
■avilloso  .sus  conquistas.  El  padre  Frejos  estudia, 
■raiiienlc.  Ja  parle  geológica  y  la  geografia'do  los  Es- 
se  ocupa;  habla  del  origen,  carácter  y  costumbres 
antes ;  de  su  religión,  de  su  polilica,  y  del  sistema 
llevaron  en  su  conquista  los  españoles.  En  st^uida 
;pedieÍones  en  los  reinos  de  Colima,  Jalisco  y  To- 
división  di/l  ejéi'cito  y  de  sus  resultados :  de  la  des- 
as  Toi-talezas  de  los  indios,  de  la  fundación  de  los 
is  y  ciudadis,  etc.  Abraxa  el  libro  cuarto  la  narra- 
diosa,  pero  no  poi'  rMi  iiic'uris  intiTesante  de  la  con- 
aloa  y  í?onui'a.  de  Zacatecas,  üuniiigo,  Chihuahua, 
Vjas.  Nuevo  León,  Taniaulipas.  Nuevo  .México,  Ca- 
iiyarit. 

I.-  después  el  Padre  Fn-jes  ¡i  liisloriar  la  fundación 
de  la  Nui.'va  Calicia,  su  ^'obierno.  las  gabohis  esta- 
s  píx^^-resíis  di-  la  n;lií;ion,  terminando  ron  un  es- 
ideslanieute  llama  Knsayo  soltre  colonización, 
■s  clarc].  y  .-ii  criterio  desa|iasionado,  haciendo  que 

iki  Fray  l''i\tin-iscci  Freji'S  ion  habiM-  iirestado  tan 
rvicio  á  la  iiishuia  nacional,  piililicú  algunos  añn.« 
1/.. ,.i.,nfi  l,U:,-w"  •!,'  /.« .v,i.-,-,>«««  „»;«  „->/./',/.■«  (le  hi  mi- 
iltu-  ''(■  .l'iH"'-"  ¡ye  lox  i.y/i7<,/(.v.  que  concluye  con  las 


»no..«fa'  ,o;«„  Franca,  manto" 
>«'-P=<¿oCOU»ín»do™to 
líente,  «'=' "°"  , .,, trapío  ««^°* 


few 


„raocUeclorM«-       ^ 

convenl'"' "j 

.lelos  «■!-<■■'■  • 


I  puso  su  nom- 
fF.  F.  F..  iniciales 
t  íerdadetameQlc 

senl84fi.A]boii- 

i  dejber  de  Inbuüu-  un 

ih!iaipFe«o  «i  1878  las 

1  lectura  de  ctlas  nt^  ias^ 

1  galcrb  biográfica  iil 


,  Joaqnin. 


[aria  de  Jesús  Fuero,  niÜilar  ins- 

tsié  i  3U  palria  serrícios  dignos 

rvUla  de  Guadalupe  Hidalgo  el  día  21 

e  D.  Joaquín  Fuero,  tcnicnle  coroool 

Sitiero  comendAdor  de  la  Orden  de  ka- 

L  IR  Isabel  Paola,  oatiusli's  ambos  de 


9  primera  cdneadon;  mas  habiendo  sali- 
i  dd  temlarío  nieidcano,  en  virtud  de  que 


el  $r.  Fuero,  í^u  padre,  fué  uno  de  1o<!  jefes  que  capitulan 
24  de  Setiembre  d»;  aquel  año,  otitrtí  al  Colegio  Milibu'  de 
via  y  allí  terminó  su  educación  científica.  Del  Coligo  de 
ria  posó  á  la  guardia  nacional,  en  la  que  ascendió  á  teníei 

En  ISUiJ  hizo  la  campanil  en  la  columna  de  operación 
Navarra,  encontrándose  sucesivamente  en  seis  acciones  d 
rra.  distinguiéndose  de  tal  manera  en  la  última,  que  el  gi 
en  jefe  le  recomendó  a!  gobierno  de  un  modo  especial,  y 
consecuencia  ascendido. 

Deseando  perfeccionar  sus  conocimientos  militares,  eni 
dio  un  vinje  ;i  Francia  y  visitó  los  más  notables  establee! 
tos  de  ese  género,  se  relacionó  con  muchos  literatos  y  jef 
periores  del  ejército  y  volvió  &  España  en  1838.  Poco  ti 
después  su  padre  fué  destinado  á  Cuba  y  allí  falleció.  Ent 
Fuero  determinó  volver  á  su  patria,  con  el  fin  de  consi^ 
sus  sen-icios  y  con  el  de  recoger  la  herencia  que  le  había 
do  un  lio  suyo,  el  Sr.  D.  Juan  fí.  Fuero,  canónigo  de  Oí 
herencia  que  consistía  en  algunas  fincas  urbanas. 

Tan  pronto  como  pisó  el  suelo  natal,  entró  al  servicio 
República  en  clase  de  capitán,  y  se  consagró  con  empeño 
tusiasmo  al  cumplimiento  de  sus  de])eres. 

Fuero,  de  carácter  franco,  y  amigo  de  la  esplendidez,  . 
pronto  con  los  bienes  de  fortuna  que  habia  heredado,  y  ai 
vo  que  desprenderse  do  una  parte  de  su  sueldo,  para  paga 
intt«¿ridad  que  le  honra,  las  deudas  que  contrajo. 

Nombrado  por  aquella  época,  (1840)  profesor  del  Colegí 
litar,  invstó  á  la  juventud  valiosos  servicios  en  la  clase  de 
lan  jefe  di'  instrucción  en  las  dos  armas;  desempeñó  porí 
tiempo  l:i  ráledra  (h  primer  curso  de  matemáticas;  dio  I 
gran  láctica,  los  ejercicios  prácticos  fie  linea  y  el  dibujo  mi 
(opográíico,  siendo  el  iirinior  jirüfesor  que  enseñó  en  Méxío 
curso  coniplelo  dee-^los  úll irnos  trabajos.  El  gobierno  premi 
i'onsatrracion  do  Fuero  á  lan  útiles  tareas,  nombrándole  scE 
do  jt'fi'  del  tlologio  Militar,  Disiípulos  de  Fuero  han  figuradi 
priiiUT  término  como  proffsoros  científicos,  y  hanalcatizadi 
l;i  iriilicia  y  en  la  política  puestos  distinguidos. 
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ndo  Almonle,  siendo  ministro  de  Gpcrm,  creó  en  1839  k 
on  militar  de  Geegrafia  y  Estadística,  Fuero  recibió  el 
amiento  de  socio  auxiliar  de  aquel  instituto,  que  sirvió  de ' 

una  de  las  primeras  sociedades  ■cientfñcas  del  país  y  que 
:iste  con  cl  nombre  de  "Sociedad  Mexicana  de  Geografía 
dística."  Fuero,  mientras  vivió,  fué  uno  de  los  miembros 
iiduos  y  litiles  de  dicha  Sociedad. 
loja  de  servicios  es  sumamente  honorífica.  En  ellos  ré- 
janlo realce  dan  al  valor  y  al  gónio  militar  los  conoci- 
)s  científicos.  Rápidamente,  porque  no  nos  es  dado  ox- 
nos  como  deseáramos,  recordaremos  los  hechos  de  armas 
;  tomó  parte. 

nunciado  el  general  ürrca  cl  15  de  Julio  de  1840  contra 
iemo,  Fuero  marchó  sobre  la  Cindadela  á  la  cabeza  de 
ímnos  del  Colegio  Militar,  y  batió  á  los  sublevados  con  va- 
)uen  éxito,  cooperando  al  sostenimiento  de  las  aulorida- 
nstituidas.  En  seguida  marchó  en  la  columa  de  ataque  á 
os  puntos  de  Jesús,  San  Agustín  y  portal  de  Agustinos, 
zado  el  enemigo.  Fuero  mereció  ser  recomendado  por  sus 
i  Gobierno,  y  éste  le  condecoró  con  ta  eiiiz  decretada  el 
Agosto  de  aquel  año. 

arado  del  Colirio  Militar,  se  encargó  del  mando  del  r^- 
)  de  caballena  ligera  de  México,  y  algimos  meses  después 

Lanceros  de  Jalisco. 

d1  ejército  de  Opemcionos  sobre  Tampico  lo  fué  encomen- 
•1  levantamiento  de  planos,  y  fungió  de  mayor  de  órdenes 
livision. 

)diosa  invasión  norte-americana  vino  á  brindar  á  Fuero 
leva  oportunidad  para  demostrar  su  valor,  su  ciencia  y 
riolismo.  Hizo  toda  la  campaña  en  el  ejército  del  Norte 
ido  de  Santa  Anna;  concunió  á  la  batalla  de  la  Angostu- 

cuanti^  se  dieron  por  aquel  ejército  hasta  su  destrucción 
liema.  En  esta  última  jornada  Fuero  desplegó  un  iu-rojo 
rdinario.  Después  de  haber  acudido,  como  mayor  de  ór- 

á  los  puntos  (lo  más  peligro,  roiilegóác,  al  perdeiíe  la  ac- 
:on  una  poqueña  fuerza,  disputó  al  enemigo  el  terreno 
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notable  sfiicillez  y  naturalidad,  hace  ol  poeta  de  los  acontcci- 
jnlenlos  más  notables  de  su  borrascosa  vida.  Sus  narraciones 
inspií'an  un  sentimiento  melancólico,  por  la  castidad  de  los  afec- 
tos y  la  nobleza  de  las  ideas  que  en  ellas  vierte.  Allí  el  autor  va 
desenvolviendo,  una  á  una,  las  páginas  misteriosas  del  libro  de 
su  corazón,  y  escribe  con  exquisita  sensibilidad  la  conmovedora 
novela  de  sus  infortunios."' 

El  mismo  escritor  que  acabamos  de  citar,  refiriéndose  á  otro 
peñero  cultivado  por  Gallardo,  se  expresa  así: 

**Sus  poesías  patrióticas  se  consideran  por  los  inteligentes  co- 
mo de  más  valía  por  el  entusiasmo  y  fé  ardiente  conque  están 
concebidas,  razón  por  quó,  en  su  ostracismo,  lo  mismo  que  en 
las  fiestas  cívicas  de  su  patria,  le  han  grangeado  una  reputación 
tan  popular  como  pocos  la  han  alcanzado.-" 

Gallardo,  á  nuestro  juicio,  habria  sido  un  poeta  de  mayor  mé- 
rito si  hubiese  escrito  menos.  Su  fecundidad  le  perjudicó;  su 
facilidad  le  conduela  á  desleír  sus  pensamientos,  á  prodigar  la 
ternura  que  rebosaba  su  alma.  En  nuestros  dias  no  pueden  ob- 
tener boga  los  libros  por  i'l  escritos  sino  entre  muy  contadas 
pei'sonas.  Basta  leer  el  siguiente  pasaje  c¡ue  se  halla  en  el  pre- 
facio de  uno  de  esos  libros,  para  comprenderlo  así: 

"Mis  versos,  dic^e,  no  tienen  un  carácter  filosófico  mai*cado. 
son  únirameiite  la  exi)res¡ün  expontánea  y  sentida  de  mis  ¡m- 
presioiK's  fugitivas,  de  los  entusiastas  deliquios  y  peqx'tuos  des- 
lumbramientos, hijos  (le  una  pasión  que  se  enseñoreó  de  mi 
vida,  haciendo  más  tarde  í(ue  mi  corazón  se  disolviera  en  lágii- 
mas,  al  cerrar  piadosamente  los  ojos  de  la  única  mujer  que iw 
ha  amado  en  r\  nnuido.  l'na  sola  cosa  anhelo  al  publicar  lo fliK 
escribo:  conmover.    Por  eso  jue  dirijo  á  esa  parte  sensitiva(k 
la  sociedad  (jne  uo  desdeña  hrs  delirios  de  soñadoras  imagiW' 
citme-í,  ni  se  fija  nuicho  en  la  eslética  de  la  forma,  nienlaiDS' 
ravillosa  belleza  del  l«'n«fuajr:  cpie  sin  deslumhrarse  conelliflO 
de  la  íliccion  y  del  estilo,  va  hasta  el  fondo  de  una  obra  cubifi* 
ca  <l«'l  sentimiento,  de  esa  vagueílad  mística  y  consoladora qo* 
se  desprende  de  lo  etéreo,  de  esa  música  que  habla  en  la lengW 
de  lo<  ansíeles,  de  esa  idea  divina  é  inefable,  como  todo  lo  (pf 


)La  t:i  puiiiu  iii;  uiii¿;ii.'¿u   luijuuiuiii.'^  \  L.iiiauuiaiiiuiiiu  la- 

podriamos  decir  vulgan.s,  poco  dignas  de  .sonar  en  los 
un  poeta.  Si  á  esto  se  añado  la  excesiva  extensión  de 
cantos,  y  la  eterna  y  dolorosa  historia  de  nn  afecto  con- 
por  los  hombres  y  hasta  i)()r  la  naturaleza  niisrna,  que 
usenoalsér  que  inspirara  pasión  tan  intensa  y  durade- 
i  la  muerte  misma  pudo  hacerla  olvidar,  se  comprende- 
ente  que  no  es  del  todo  desacertada  nuestra  opinión,  da- 
áctcr  de  la  época  en  que  la  exponemos.  Empero,  como 
jar  á  un  autor  es  preciso  trasladarse  á  la  época  en  que 
il  haríamos  en  negar  á  Gallardo  las  facultades  poéticas 
e  hallaba  dolado  y  en  callar  que  encierran  bellezas  dig- 
slima  sus  eróticos  cantos,  sus  tristísimas  lamentaciones, 
ta  leonés  contribuyó  con  Vigil,  con  Cruz  Aedo,  Villase- 
•os,  á  despertar  en  Jalisco  el  gusto  por  las  bellas  letras 
ntar  su  cultivo,  y  este  es  un  título  que  mucho  le  eleva 
)s  ojos.  Jalisco,  entre  los  Estados  de  la  Federación  Me- 
s  uno  de  los  más  ilustrados,  y  los  nombres  de  muchos 
ijos  figurarán  con  honra  en  nuestros  anales  literarios. 
do  escribió,  según  sabemos,  más  de  veinte  piezas  para 
,  obteniendo  con  ellas  el  éxito  más  lisonjero.  Con  pena 
que  decir,  que  sólo  los  títulos  de  cinco  de  elhis  nos  son 
s:  "El  Pintor  de  Florencia,"  ''Abrojos  del  corazón," 
rtires  de  Tacubaya,"  "La  Hechicera  de  Córdoba"  y  "5Ia- 
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Gallardo  consagró  su  pluma  algunas  veces  al  periodismo, 
residiendo  en  el  extranjero.  Fue  fundador  (1868)  del  Eep 
cano^  en  San  Francisco  Clalifornia,  y  sostuvo  la  candidatun 
general  Grant. 

En  el  prospecto  do  a(|uel  periódico  decia,  entre  otras  e 
"Descendientes  somos  de  aquellos  hombres  de  hierro  qu 
bian  morir  con  la  sonrisa  cu  los  labios,  en  la  hoguera  del : 
lirio,  y  de  esos  héroes  que  más  tarde  asombraban  al  mi 
indepcndiendo  de  la  España  caduca  nuestras  bellísimas  r 
nes.  Coetáneos  somos  de  los  hechos  con  que  nuestros  patr 
modernos  han  enaltecido  el  nombre  de  nuestra  patriaJ' 
"¡La  independencia  de  la  patria! 

lié  aquí,  decia  Gallardo  en  el  JRcjjnbUcanOyla  verdadera c 
lion  para  nosotros.  ¡Compra  de  territorio,  absorción,  prol< 
rado,  filibusterismo,  invasiones  clandestinas!  ¡En  cuántas 
mas  iniciado  el  peligro,  formulada  la  continua  amenaza!  Esl 
de  ser,  dicen  muchos  que  se  llaman  estadistas,  y  hábiles  pi 
eos  y  fomentan  nuestras  discordias  y  favorecen  nuestras  fr 
cidas  revueltas.  Todo  ésto  bien  confeccionado,  forma  um 
los  capítulos  del  partido  demócrata;  así  lo  relata  la  leyendj 
reza  la  hisloria  y  lo  prueban  testigos  oculares  cuyo  cuerpos 
cruzado  por  anchas  cicatrices.  No  toquemos  la  llaga;  Méxicc 
tá  hoy  muy  alto  para  que  el  numdo  se  fije  en  una  página 
sus  hijos  han  borrado  ya  con  su  sangre." 

Más  adelante,  con  noble  i)alriolismo  decia  Gallardo: 
*'Más  ?i  desgraciadamente  sucediere  lo  contrario,  si  Méi 
l)ür  frivolos  [)retextos  se  vies»^  invadido  con  notoria  injustii 
sus  liijus  derrnderian  su  territorio  sagrado  palmo  á  palmo,  J 
la  fuerza,  aliada  con  el  deslino,  los  vencía,  entonces  México, ( 
mo  la  heroica  Polonia  al  perder  el  bien  inestimable  do  su ifld 
pendencia,  escribiría  con  su  .sangre  en  la  frente  de  lahumanii 
el  nombre  tle  sus  verdugos,  única  i)rolesta  que  los  puéblaos 
nacionalidad  y  sin  patria,  puedí^n  levantar  hasta  Diosparaí* 
sar  á  sus  ojuesores,  aplaziindolos  i)ara  el  tribunal  que  ¡lapt 
sentencia  lo  mismo  á  los  liom])rcs  que  á  las  naciones  m^^ 
(l«.Tosas  (ir  la  tierral" 
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tan  viril  entereza  en  estas  palabras,  escritas  y  publica- 
ticrdclo  el  lector,  en  sucio  americano;  respiran  tan  noble 

amor  por  la  liberiacl  y  i)or  la  patria,  que  no  la^  cambia- 
r  la  mejor  do  las  odas  del  t11ii^ll10  Gallardo.  "Grant  os 

candidato  para  la  presidencia  do  los  Estndos-ünidos, 

por  sor  el  que  se  ha  numifestado  en  nuestras  adversi- 
omo  el  mejor  amigo  de  México." 

tiempo  después,  en  la  mañana  del  27  de  Noviembre  de 
■allardo,  cuya  salud  esta))a  quebiTuitada  hacía  algunos 
falleció  en  la  ciudad  de  Nnpa  á  los  treinta  y  ocho  afios 
t  y  antes  de  realizar  el  deseo  fentente  de  volver  á  su  pa- 
L  prensa  califomiana,  que  había  tenido  siempre  halaga- 
■asos  para  anunciar  las  poesias  y  los  dramas  de  Gallardo, 
igró  sentidísimos  artículos  necrológicos.  No  menos  dolo- 
prosion  causó  en  Guadalajara  la  muerte  del  poeta,  y  aún 
jrinieros  momentos  so  proyectó  erigir  un  monumento  á 
aoria. 


GAMA,  Antonio  León. 


odida  que  ))asan  los  años,  son  más  apreciados,  dentro  y 
el  país,  los  trabajos  del  sáijío  geógrafo  y  astrónomo  nie- 
D.  Antonio  León  Gama;  poique  en  ellos  se  reconoce  no 
investigador  diligente,  sino  al  atrevido  innovador  que  en 
Dca  en  que  la  arqueología  no  era  como  al  presente,  una 
,  supo  dirigirla  á  niá-s  lra.=cendcnlales  fines  do  lo  (juc  ora 
;rar  en  aquellos  tiempos. 
a  nació  en  México  el  año  de  1 735, 
tanta  su  modestia,  que  solamente  so  sabi'ia  que  l>or  os- 
le cuarenta  años  sirvió  de  ofaial  mayor  en  el  oficio  do 
i  (le  la  audiencia  de  la  entonces  Nueva  Esjiana,  sí  el  gran 
orno  Mr.  La-Lunde  no  le  liubieía  hecho  brillar  i)ublican- 


litfs  dv  Jiipitor,  un  mapa  di.»  Mi'xico  y  sus  invcsligacione; 
la  hora  v  la  altura  de  la  marca  en  la  costa  meridional, 
Acapuko  ha>ta  Valparaíso,  y  finalmente,  le  asegura  que 
,•  ta  que  le  o?orlbió,  le  hizo  eoncehlr  grandes  esperanzas  d 

U  lantanik-nto  do  las  ciencias.   Para  cualquiera  que  sepa 

jf  i n  v\  mundo  lieutifieo  significa  el  nombre  do  Mr.  La- 

5^  ba-taria  el  solo  testimonio  de  este  autor  para  dar  á  nueá 

t'  h\o  el  kij:ar  i(Ue  le  corresponde. 

*  Kl  virey  D.  .Ahuiuel  Flores,  que  era  un  hábil  marino, 

*^  linijuia  llamándole  al  palacio  para  observar  en  las  noche 

ñas  el  movimiento  de  los  astros,  y.  le  encargó  que  vaticii 
lugar  en  que  aparecería  el  cometa  que  los  astrónomos  d 
dres  aiUHiciaron  para  el  año  de  1788.  El  capitán  de  n\ 
Alejandro  Malaspina,  hizo  también  mucho  aprecio  de 
cuando  este  le  acompañó  á  una  expedición  de  orden  de 
conde  de  Revillagigedo. 

Velazquez  de  León,  que  fué  como  lodos  saben  una  ei 
cia  científica,  no  solo  nombro  á  Gama  catedrático  de  mi 
aereometria  y  pirotécnica  al  Anidarse  el  seminario  de  U 
sino  que  quedo  sumamente  satisfecho  de  sus  observado] 
bre  el  eclipse  y  otros  fenómenos  celestes  de  cuyo  estudio 
jó  encai-gado  al  inn-tir  él  para  las  Californias.  Iguales  aten 
debió  al  al)ate  de  la  Chappe  cuando  pasó  éste  por  Méxia 
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medicina,  matemáticas,  anUgiiedades  mexicanas,  aparición  de 
Ja  virgen  de  Guadalupe,  y  algunos  calendarios  que  fiicixin  reci- 
bidos con  grande  estimación,  como  todos  sus  escritos. 

Nuestro  compatriota,  que  hizo  sus  primeros  estudios  en  el 
col(^io  de  San  Ildefonso,  formóse  por  si  mismo,  con  la  lectura 
asidua  do  Newion,  Woblio,  Gravesand,  Mussechembrock,  Bor- 
naulis,  La  Caille  y  otros  autores  eminentes. 

Falleció  en  esta  capital  D.  Antonio  Loon  de  Ciama,  el  dia  12 
de  Seliombre  de  1802. 

Sus  conocimientos,  sus  trabtyos  ciciillficos  y  su  útil  coopera- 
ción en  las  operaciones  longitudinales  sobre  Mifxico,  han  sido 
debidamente  elogiados  por  el  sabio  ó  inolvidable  barón  de  Hum- 
boldt  en  su  célebre  obra  "Ensayo  político  sobre  la  Nueva  Es- 
paña," 

Publicó  variíts  memorias  sobre  los  satélites  de  Júpiter,  sobre 
el  calendario  y  la  cronología  de  los  antiguos  mexicanos  y  sobre 
el  clima  de  la  Nueva  España,  Emprendió  en  compañía  del  ilus- 
tre Velazquez  de  León  el  traljajo  para  fijar  la  verdadera  longi- 
tud de  México,  y  el  resultado  de  sus  operaciones  se  halla  en  un 
cuaderno  escrito  por  él,  poco  conocido  en  Europa  y  aún  en 
nuestro  mismo  pafs,  pero  que  es  muy  interesante.  Lleva  por 
título:  "Descripción  orográfica  del  eclipse  del  sol  el  24  de  Junio 
de  1778"  dedicada  á  D.  Joaquín  Velazquez  do  León,  y  publica- 
da en  México  el  mismo  año. 

También  escribió  Cama,  mía  carta  en  honor  del  sabio  que 
acabamos  de  citar  y  que  enlre  otros  méritos  encierra  el  de  dar 
á  conocer  todos  los  trabajos  del  repelido  Velazquez  de  León. 

"Gama,  dice  cl  Sr.  Arróniz  en  su  "Manual  de  bic^afia  mexi- 
cana," sufrió  de  sus  contemporáneos  la  ingratitud  y  la  falta  de 
apoyo  y  proleccion  de  que  era  tan  digno  por  su  privilegiado  ta- 
lento; viéndose  obligado  para  siibvenir  los  gastos  de  su  nume- 
rosa familia  á  dedicarse  á  un  trabajo  mecánico  que  le  robaba  el 
precioso  tiempo  que  pudo  haber  consagrado  á  grandes  trabajos 
astronómicos  que  hubieran  dado  tanto  honor  al  pafs,  y  más  ce- 
lebridad á  su  autor." 

El  Sr.  Corles,  en  su  "Diccionario  biográfico  americano,"  ella 


■I  más  tierna  edad,  se  perdic- 

-  lie  la  testamentaría.  Por  Ibr- 

l-roteclor  decidido  al  oidor  de 

r  florda,  después  decano  de  la 

i|iic  dingió  su  carrera  comeiiza- 

ti  CjtLidalajara.  Siguió  en  el  de 

,  I  á  (.onclnir  on  la  univoDíidad  do 

-liiilios  de  jurisprudencia.  Conicn- 

t;i  dirección  de  D.  Josi'-  Madincx, 

nota  do  aquellos  tiempos,  y  por  su 

,hiijo  el  cariño  y  la  pi-eforencia  de 

■  i'.|jia  ser  su  discípulo  uno  de  los  oi'- 

foro  mexicano. 

'a  le  puso  de  un  golpe  en  la  alta  po- 

ilrañcdad  durante  su  vida,  y  á  laque 

lo  trabajos  prolijos,  de  estudios  cons- 

103  años.  Fué  el  caso  que  su  niaa^-tro, 

iiuirití  de  reponte,  en  el  acto  de  estar 

¡1,1  difícil  cuanto  ruido.so,  y  entonces  la 

al  praclicantc  para  que  coiitiuuiisi.'  el 

liento  que  del  apunto  había  adquirido  en 

.  líl  encai-go  ei-a  grave  y  delicado:  se  Ira- 

.locio  diñcil,  de  .sustituir  á  un  ahogado 

■'imento  di-  su  pérdida,  y  de  coulinuar 

lunido  antes  ni  tiempo,  ni  euqicño  de 

■/.  nect'saria.  IVro  contiado  vn  su  claro 

■■•'  estudios,  al  otro  dia  continuó  el  infor- 

>  y  sacó  victorioso  ante  i-l  triiiunal,  que 

u  distinguidos  !>:■  nianife.-iló  su  cslimiicJon 

!Li'.-liii,  y  ciimo  difc  su  ilustre  coiilcnipo- 

■n  niem  praciii-iuli-.  |kisó  ri'iiciiliuaiuciiti' á 
tiábil  y  el.jcunrli-  Mimlú.  y  su  LulMc  co- 
;iido  iIi'mIi'  i-iili')iii'rs  ([<■  imiumiT;ilili.-s  con- 
..lóiiH'lL.'s.li-adl.w." 
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2  y  en  la  que  hnbin  hombres  verdaderamente  ¡lustres,  le 
^  la  mayor  parte  de  sus  negocios. 
s  corrt^idoies,  dice  Álzate,  alcaldes  ordinarios,  justicias  y 
al  del  consulado  le  ocupaban  con  reiteradas  consultas." 
ribunal  de  la  fó  lo  nombró  defensor  de  ])resos,  y  los  viro- 
la audiencia,  y  los  dos  cabildo.'^  secular  y  eclesiástico  pi- 
,  al  soberano  le  confiriese  una  plaza  logada, 
el  año  de  ILüó  por  el  mes  de  Mayo  fué  notiibrudo  por  el 
ado  paní  que  pasase  á  la  corle  á  promover  varios  asun- 

la  mayor  iinpoi-tancia,  y  entonces  se  dedicó  con  ahinco 
(dio  de  la  minería,  y  jjor  lo  tanlo  de  las  ciencias  exactas, 
uzgó  que  no  se  podia  ni  alegar  como  abogado,  ni  fallar 
juez  en  aquellas  materias  sin  conocerlas,  y  no  sólo  quiso 
ir  estii  instrucción,  sino  dejarla  consignada  y  guiar  á  los 
i  mismos  de  cnya  ignorancia  se  quejaba  justamente  á  ca- 
o;  escribió  un  tnitado  de  "Geometría  subteiTanea"  que  for- 
funos  capítulos  de  sus  doctos  '■Coniontarios," 
la  corle  de  Esiwfia  so  atrajo  la  atención  de  los  hombres 
otables  y  el  sabio  jesuíta  Cristiano  Rieger,  que  haljiasido 
■na  caledrátíco  de  matemáticas  y  física  experimental,  le 
de  mucho  en  sus  estudios  científicos;  y  se  aprovechó  tam- 
e  los  mejores  escritos,  publicados  en  Alemania.  Kl  rey 

Ilí  le  manifestaba  particular  eslimacion  y  los  abogados 
lella  corte  reconocían  en  él  á  su  maesfro. 

li'abajos  sirvieron  además  para  otros  paises.  y  en  Santo 
igo  hizo  el  códifju  negro  para  gobierno  de  los  esclavos, 
misión  es-pecrlal  del  rey,  formó  también  lius  ordenanzas  de 
1  audiencia.  En  su  país  contrujo  grandes  méritos  con  ha- 
Ivado  de  su  ruina  y  puesto  en  orden  con  ímprobo  trabajo 
idos  de  los  colegios  de  Xafuralcs  y  de  biditas  de  CJuada- 
'  de  San  Gregoiío,  de  esta  ciudad,  y  por  último  arregló 
is  puntos  di;  policía  y  administración,  <¡ue  fueron  de  uti- 
vconoLÍda  y  notoria. 

!  célcbtv  abogado  que  causó  una  i'evolucinn  general  en  el 
lexicano,  dejando  un  estilo  y  una  escuela  originales,  ex- 
imente suyos,  y  que  lanío  sirvieron  á  la  causa  de  la  vci'- 


da  por  el  iiiinislio  de  Haciontla,  ilcscubriondo  así  mu- 
los GiToros  íinaiicicroa  de  la  administración.  Este  aná- 
t  jxtwiosa  flr  lóffiea,  ccoHomUt  y  cefad'utihra,  según  el  Dr. 
staltlet-ió  el  ci-cdito  nacional,  y  obligó  al  general  Victo- 
denle  á  la  saxon,  á  oncai^'ar  á  García  de  la  cartera  de 
i,  EiiipiTO  süio  iin  mes  pennaneciiJ  en  acjucl  puesto, 
?e  do  lii  necoíiidad  de  eslablercr  ó  seguir  un  sistema 
co,  de  cambiar  ef  pori-oiial,  en  nna  palalim,  de  crear  un 
den  de  i-osas:  coiiiprcndió  quo  el  Ccneral  Presidente  no 

cooperar  dignamente  á  atiuella  magua  empresa,  y  di- 
cartei-a.  Por  «íiucllus  dias  (año  de  1828)  llegó  el  fija- 
a  renovación  tío  los  i)odei'Cí  del  Estado  de  Zacatecas, 

fué  electo  gobcruíidor.  Aquí  comienza  un  período  de 
Jad  para  aquel  [mulilo  y  de  gloria  imperecedera  para 
íoríodo  que  abrana  tantos  y  tan  importantes  asuntos, 
lÓH  que  dillcil  poder  condensarlo  en  los  esti-eclias  lími- 
la  biogi-alía,  pnifiue  rcsimie  la  historia  de  la  evolución 
una  sociedad,  y  porciuc  encierra  pormenores  ligados 
icontecimientos  políticos  generales.  Séanos  permitido 
grandes  rasgos  ese  cuadro  y  remitir  al  lector  al  Diccio- 
Andrade,  en  qucliallnrá  una  extenría  biografia  del  cc- 
jernador  de  Zacatecas, 

erílidad  producida  por  la  falta  de  aguas;  la  miseria  con- 
■  á  tan  gravo  mal;  las  discordiiis  civiles  en  todo  su  fu- 
jmoixio  alíatido;  la  agricultura  abandonada;  las  pobla- 
merced  de  los  bandoleros;  la  capital  misma  amenazada 
;  tal  es  la  situación  que  guardaba  Zacatecas  en  1828 
^rse  do  su  gobierno  D.  Pranciscti  García.  Casi  simul- 
nte  ocurrió  á  remediar  aquellos  males  con  una  perse- 

(al,  que  no  pasó  mucho  tiempo  sin  que  la  sociedad 
;  los  l)enéficos  frutos  de  aquella  inteligente  y  honrada 
ración.  Creó  numerosas  fuei-zas  de  polieia  para  per- 
escarmentar  á  los  bandidos;  limpió  los  caminos  y  dio 
rl  á  los  ciudiidanos;  organizó  la  guardia  nacional  y  for- 
ella  un  brillante  cueriio  de  ejéi-cito  que  en  breve  tuvo 
de  ser  lUi]  á  la  ])atria. 
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un  Gobernador  así  para  sii  Estado!  ¡con  ruzon  se  entiisteee  el 
ánimo  al  establecer  un  páratelo  erilro  ol  ilustre  tíobornailor  de 
Zacateoiis  y  ios  tiranuelos  vulgares  que  lian  asaltado  ol  poder 
tantas  veces  en  nuestros  desdieliados  pueblos! 

Para  trtizar  in  biografia  del  pei-sonajo  de  que  nos  ocupamos, 
y  trazaría  diguamunte,  os  preciso  escribir  una  historia.  Y  en  ver- 
dad (pie  c|UÍen  á  cabo  lleve  tan  iiuporlanlc  obra,  prestará  un 
servicio  inolvidable  á  su  patria.  Porrpie  la  adniinistnícion  de 
Garda  es  ti  inodelo,  más  digno  de  ser  imitado  por  los  ([uc,  de- 
bido á  ta  fortuna  lí  otras  causas,  llegan  lí  regentear  Io.s  destinas 
de  los  Estados  mexicano?. 

Terminado  en  1834  el  período  gubernativo  de  García,  y  no 
pudiendo  ser  rccieclo  porque  la  Constitución  zacatecana  prohi- 
be la  reelección,  entregó  el  poder  al  Sr.  González  Cosío.  Con  el 
poder  entregó  un  ICstado  que  liabia  recibido  dividido  por  las 
acciones,  desolado  por  los  malhechores,  pobre,  miserable  y  aba- 
tido; entregó,  decimos,  eso  Estado,  tranquilo,  moralizado,  opu- 
lento, poderoso  y  respetado."  Así  dice  el  Sr.  Noriega  en  la 
biogralía  inserta  en  el  Dkñomtrio  ik  Amlmik,  y  nosotros  ro- 
producimos  esas  palabras  porque,  breves  como  son,  encierran 
el  mejor  elogio  que  pudiera  hacerse  del  ilustre  gobernador  de 
Zncateciis. 

Separado  (Jarcia  del  gobierno,  continuó  prestando  divei-sos 
scr%'icios  al  Estado  sin  recompensa  alguna,  llamado  por  la  ley 
y  por  la  opinión  pública  para  mandar  la  guardia  nacional,  estu- 
vo al  frente  de  ella  en  la  acción  de  Guadalupe;  después  de  este 
sucoso  se  retiró  á  la  vida  privada,  y  ya  no  quiso  salir  más  do 
ella. 

Falleció  tan  ihistie  ciudadano  el  12  de  Diciembre  de  1.S41. 


:íti4  FKANCISCO   SOSA. 


GARCÍA,  Carlos. 


El  (li.slinguido  juriscouí?iillo  do  quien  vamos  á  hablar,  nació 
en  A  pueblo  de  Ouet/ala,  del  partido  de  Zacapoaxlla,  en  el  Es- 
tado de  Pael)la,  en  178H.  Terminada  .su  instrucción  primaria, 
entró  á  estudiar  matearlas  .superiores  en  el  Colegio  del  Espíritu 
Santo,  enlónce.s  Carolino,  é  Jüzo  en  él  una  carrera  lucida,  dis- 
tinguiéndo¿:e  por  .suíí  cuíilidades  excelenteií. 

Hecil.)ióse  de  abogado,  y  ejerció  eí^a  lionrosa  profesión  con  ti- 
no, instrucción  y  probidad.  En  1821,  hallábase  funcionando  co- 
mo alcalde  de  Puebla,  (-uando  ocupó  la  ciudad  Ilurbide,  quien 
conociendo  las  recomendables  circunstancias  de  García,  le  nom- 
bró intendente  de  Puebla,  cai'go  que  desempeñó  con  inlegiidad 
jamas  desmentida,  hasta  182:i  en  que  rehusó  lomar  parte  en  la 
revolución  que  derrocó  el  Imi)erio,  Volvió  entonces  al  ejercicio 
de  la  abogacía;  sirvió  otra  vez  de  alcalde,  fue  electo  diputado  al 
Congreso  constitucional  del  Estado,  y  el  24  de  Diciembre  de 
1825  entró  á  presidir  el  Tril.)unal  Supremo  de  Justicia,  en  cuyo 
puesto  permaneció  durante  el  afio  de  1826,  revelando  sus  vas- 
tos conocimientos  en  juri.sprudencia  y  la  rectitud  más  inque- 
l)rantab]e. 

Electo  diputado  al  Congreso  general,  por  Puel)la,  llenó  su  co- 
metido en  1827  y  28,  liaciéndose  notable  por  su  acierto  y  lion-     . 
radez  en  el  despacho  de  las  comisiones  que  le  fueron  encomen-     i 
dadas,  y  una  vez  terminadas  sus  tareas  legislativas,  volvió  i 
presidir  el  Tribunal  Supremo  en  1829. 

Cualquiera  persona  medianamente  versada  en  nuestra  histo- 
ria, recordará  que  en  Diciembre  de  1829,  la  República  se  \ió 
conmovida  por  el  pronunciamiento  del  ejército  llamado  de  re- 
serva.   Puo<  l.)ien;  Pui.'bla,  en  aquellos  dias,  se  encontró  enlá3. 
más  crítica  situación;  de  una  parte  la  proximidad  de  las  fuerza.í^ 
reví»lin:iünarias,  de  otra  la  protección  que  el  Congreso  dispensa ^ — 
ba  al  plan  d»?  Jalapa,  y  las  violentas  diferencias  entre  los  niieni-^ 
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bros  dei  gobierno  y  los  do  la  milicia  cívica,  todo  esto  hacia  que 
el  Estado  de  Puebla,  eii  medio,  pucíle  decirse,  do  tantos  ele- 
mentos anárquicos,  estuviese  expuesto  más  que  ninguno  otro, 
á  sufrir  las  calamidades  que  traen  consigo  las  discordias  intes- 
tinas. En  circunstancias  tan  conipromelidas,  el  Lie.  D.  Carlos 
García  fué  nombrado  gobernador  interino. 

Breves  dias  duró  su  transitoria  administración,  y  sin  embar- 
go, merced  á  su  tacfo,  conservóse  el  orden  púbico,  so  calmó  la 
efervescencia  de  las  pasiones,  y  se  sostuvo  la  dignidad  del  go- 
bierno, hasta  donde  fué  posible.  Cumplida  su  misión  volvió  á 
presidir  la  administración  do  justicia,  hasta  el  año  de  1836  en 
que  fué  electo  diputado  al  Congi'cso  de  la  Union. 

Pocos  dias  hacia  que  desempeñaba  las  funciones  parlamen- 
tarías, cuando  el  gobierno  le  llamó  á  ocupar  un  asiento  en  el 
gabinete  como  secreíario  de  Relaciones  interiores  y  exteriores. 
En  los  escaños  del  ministerio  fué  en  donde  García  dio  á  co- 
nocer todo  lo  que  podia  esperarse  de  su  patriotismo  y  de  su 
honradez.    "La  situación  de  la  República,  dice  el  Sr.  Lafragua, 
refiriéndose  á  la  presencia  de  García  en  el  gabinete,  no  podia 
ser  peor.    Atacado  el  gobierno  en  su  cuna,  perdida  la  confian- 
za, invocados  principios  respetables,  halagadas  opiniones  anti- 
guas, y  al  mismo  tiempo  exaltados  los  ánimos  de  los  que  diri- 
gían los  negocios,  la  nación  tocaba  al  borde  de  un  precipicio  y 
presentaba  la  más  encarnizada  lucha.  En  medio,  pues,  de  aquel 
desorden,  cuando  el  choque  de  los  intereses,  la  pugna  de  las 
ideas  y  el  estruendo  de  las  armas  apenas  dejaban  oír  la  augus- 
ta voz  de  la  razón,  el  Sr.  García  sostuvo  su  carácter,  impidien- 
do que  la  patria  sufriese  más  daños  que  los  consiguientes  á  una 
'evolución,    Y  si  bien  no  pudo  evitar  algunas  medidas  que  re- 
pugnaban su  alma,  cuidó,  y  mucho,  de  disminuir  la  gravedad 
'ÍG  las  que  so  dictaron,  como  hizo,  entre  otras,  con  la  fainosa 
'<^y  de  23  de  Junio,  do  la  que  logró  exceptuar  á  muchos  iudivi- 
«uos  que  tal  vez  sin  justicia  iban  á  ser  lanzados  del  territorio 
niexicano.  Por  esa  época  se  ocupó  el  gobierno  en  el  arreglo  de 
\os  estudios,  en  cuyos  planes  tomó  el  Sr.  García  mucha  parte, 
trabajando  empeñosamente  en  loilos  los  ramos  que  compren- 
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dia  lii  iiriiiiera  .sccrelaría  de  K<tado.  hasta  que  la  dejó  cuando 
íon>id*.*rü  qui.-  .-us  servicios  no  eran  ya  útiles,  volviendo  a  ocu- 
l»ar  la  <illa  de  diputado  y  dt-spachando  diversas  comisiones, 
»;spL*(;iaIiin.'nte  la  dr  jii^ljíia  y  lia<ienda." 

I)isuella>  las  cámara-  á  nieíliadcis  de  1834,  tornó  García  al 
tribunal  de  Puebla,  que  le  nombró  .^u  presidente  una  voz  más. 

El  '¿f<  d«.*  Junio  (!•'  l^oS.  d«-j<.)  de  existir  el  Sr.  García,  causan- 
do con  su  muirle  mía  dolor<»sa  jiénlida.  no  sólo  á  Puebla,  sino 
á  la  naiion.  que  veia  i:n  él  á  uno  de  sus  mejores  ciudadanos. 

Xt»  (piuremos  iirivaí*  al  leclor  de  «onocer  los  rasgos  más  pro- 
minenti's  d«'l  caráelrr  di-1  distingudo  abogado  de  quien  acaba- 
mos (k-  liablai*.  y  al  efecto  vamos  á  reproducir  lo  que  otro  po- 
blani\  como  él  distinguido,  el  Sr.  1).  José  María  Lafragua,  dijo 
en  el  articulo  necrolójrico  que  publicó  algunos  dias  después  del 
fallecimiento  de  nuestro  i)ersonaje. 

"Bajo  un  aspecto  severo,  dice  el  Sr.  Lafragua,  ocultaba  el  Sr. 
García  un  corazón  sensible  y  lleno  de  los  sentimientos  más  pu- 
ros de  moral  y  fdanlroi)ía.  Dedicado  por  más  de  veinte  añosa 
las  arduas  y  laboriosas  tancas  de  la  abogacía  y  de  la  magistra- 
tura, conservó  invariable  su  carácter  de  moderación  ó  integri- 
dad, en  UH'dio  de  las  dificiles  circunstancias  que  le  rodearon, 
sin  desmenlii  jamas  la  opinión  de  abogado  honrado  y  juez  rec- 
io, (pie  lia  pasado  en  cierto  modoá  i)roverbio.  Sus  conocimien- 
tos no  se  limitaban  á  la  ciencia  tiel  ilereclio.  pues  lus  poseía  na- 
da comunes  en  liac¡»'nda,  (Mi  historia,  mora!,  esfadislica.  política 
y  bellas  letras.  La  coiilíima  lectura  y  profunda  meditación  do 
los  sabios,  unidas  á  diversas  desL^acias  de  familia,  especialmen- 
te la  pérdida  de  un  hijo  en  (piien  cifraba  sus  esperanzas,  ilieron 
á  su  carácter  naturalmente  melancólico  un  nuevo  grado  de  aus- 
teridad, y  predisjmsieron  su  (♦lyanizacion  nerviosa  lí  los  frecuen- 
\o<  atacpies  dií  to(I(»s  Lleneros  (pie  sufrió  en  los  últimos  años. 

"La  prueba  más  clara  del  relevante  mérito  d(*l  Sr.  García. i>. 
([U»'  sií'iido  su<  ojíiniones  «lolíticas  bien  conocidas,  liabién«IiMa? 
sostenido  con  llrnn'/a  en  difei^ntes  i'-pocas  y  ocupailo  puestt'is 
elevados  en  im-dio  de  las  tormentas  i'í^volucionarias,  tué  siem- 
pre (|u<*iido  y  re-p«'lado  de  anib(»s  partidos,  sin  que  su  noin- 
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bre  se  haya  pronunciado  jamas  iiiiitlo  á  una  acción  degradante. 
Su  trato  familiar,  aunque  s6rio,  em  grato ;  ai-i  por  la  finura 
y  dignidad  de  sus  inndales,  como  por  lu  instructivo  de  su  con- 
versación, pues  en  ella,  más  que  en  lo  ¡ráblico,  se  mostraban 
sus  conocimientos  y  la  rectitud  y  buc-na  té  de  los  principios  que 
dirigían  su  conducta.  Consagrado  al  cuidado  de  sus  hijos,-  se 
afanó  por  darles  una  educación  juiciosa,  procurando  inspirar  á 
cuantos  depenilian  de  él  Iíls  niúxiiiuií'  do  moral  y  de  amor  al 
gi5nero  huniitno.  ipie  tenia  tan  ])njñinilaiiieiite  grut)aila~i  en  su 
alma.  Amigo  fiel  y  .sincero.  dt-si-rHiieñaha  cuii  verdad  ese  Ululo 
sagrado,  :-irvieiidu  a  <|iiieTi  otupíilia  su  fiívur,  Iiaslii  donde  era 
conipaliblc  con  su  riizoii;  y  toleraiili-  [lor  carácter  y  convenci- 
miento, califícalta  á  los  hombres  súlo  por  sw-i  buenas  ó  malas 
acciones,  sin  atemler  á  la  divisa  pnliliiii  que  ¡levaran,  n¡  mez- 
clar jania.^  esa  ditestable  acrininuia  con  ipie  desgraciadaninnle 
so  sazonan  lo.s  juiciurf  quc  liafi.mos  rli-  los  rlciniis.  El  Sr.  Cíarcla 
fué,  en  mía  paladra,  liunor  ilel  d'.|iartariiento  de  Puebla  y  de  la 
¡irotesion  de  abobado,  filoria  de  sus  amr^-us  y  amante  ei  más 
VfrfUidero  de  #u  patria,  á  la  que  sii'viij  loiislanti'mente  en  los 
diver.-os  y  peliyro.*os  pru'slos  á  <[iir  í'tn'  lianiadn;  y  su  nurubre, 
por  lo  mismo,  pasará  á  Ins  liijiis  il>'  umv-tros  hijos  puro  y  sin 
mancilla:  desnutlo.  es  ventad.  !]■■  |>'iiiiposíis  títulos,  jiero  ador- 
nado con  il  iimy  glorioso  di-  Ifmli,-''  i/c  IiUh." 

¡lloiiibre  de  bien!  Aun  cuantío  esta  Irasc  haga  vagar  por  mu- 
chos labios  una  soinisa  di-sdcñosa  cuando  n<>  sardónica,  (oda 
voz  que  el  nu  jor  tilido  vn  las  sociedadi's  modernas  es  el  de 
hmnbi-e  potUromi,  nosotros  seguiremos  creyendo  qiie  los  que,  to- 
mo Oarcía.  lo  conquistaron,  son  los  más  dignos  de  vivír  en  la 
memoria  de  sus  conciudadanos. 
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(Julio  31)  y  casi  al  mismo  tiempo  nombrado  geómetra  de  la 
comisión  de  límites  y  miembro  del  Instituto  de  Geografía. 

Demoróse  la  salida  de  la  comisión  y  entonces  el  Sr.  García 
Conde  marchó  á  Zacatecas  (1835)  á  la  campaña.  Terminada 
ésta  siguió  para  Chihuahua  á  continuar  sus  trabajos  pstadísti- 
eos,  mereciendo  ser  nombrado  inspector  de  la  milicia  cívica  de 
Paso  del  Norte.  Importantes  en  sumo  grado  fueron  sus  servi- 
cios en  la  campaña  contra  los  bárbaros,  y  de  gran  utilidad  la 
estadística  por  él  formada. 

Nombrado  en  30  de  Junio  de  1838  director  del  Colegio  Mili» 
iar,  regresó  á  México  y  fué  ascendido  á  coronel.  De  buen  gra- 
do nos  extenderíamos  con  el  fin  de  referir  la  manera  acertada 
con  que  desempeñó  la  dirección  del  colegio  y  la  firmeza  de  vo- 
luntad que  supo  oponer  á  cuantas  dificultades  se  le  presen- 
taron, entre  ellas  la  falta  de  un  buen  texto  de  elementos  de 
matemáticas.  Tradujo  por  sí  mismo  la  obra  más  adecuada  al 
<d>jeto,  y  con  el  fondo  creado  por  las  economías  por  él  intro- 
ducidas en  el  col^io,  logró  su  impresión. 

Seis  años  dirigió  el  Sr.  García  Conde  el  colegio  Militar  (1838- 

1844),  alcanzando  en  ellos  grandes  progresos  el  establecimiento, 

de  los  que  mencionaremos  la  introducción  de  los  cursos  de  geo- 

lo^  descriptiva,  mecánica  racional  y  aplicada,  astronomía  y 

geodesia,  que  hasta  esa  época  no  se  habían  dado  en  el  país. 

Mejoras  materiales  de  importancia  se  realizaron  entonces,  cons- 

íruyendo  dormitorios,  surtiendo  de  instrumentos  científicos  los 

gabinetes,  y  otros  que  por  no  ser  difusos  callamos.   Fué  tal  el 

crédito  del  colegio,  que  jóvenes  de  las  primeras  familias  fueron 

admitidos  en  él,  y  de  él  salieron  oficiales  pundonorosos  que  han 

bonrado  á  la  patria.  Débese  también  al  Sr.  García  Conde  la  for- 

znacion  de  una  Carta  general  de  la  República  (1839),  trabajo 

ocDncienzudo  que  le  causó  grandes  sinsabores. 

En  1840  fué  graduado  de  general,  en  recompensa  de  los  ser- 
^^cios  que  prestó  al  gobierno  en  las  jomadas  del  15  al  26  de 
^Xilio,  y  se  le  encargó  al  mismo  tiempo  la  obra  de  reparación 
1  palacio  nacional.  Al  año  siguiente  (23  de  Octubre)  ascendió 
general  efectivo. 
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D.  Nicolás  García  de  San  Vicente  nació  en  el  pueblo  de  Aca- 
xochitlan  (Hidalgo)  el  dia  23  de  Noviembre  de  1793.  En  el  pue- 
blo de  Zacatlan  (Puebla),  residencia  de  su  familia,  hizo  sus  pri- 
meros esludios,  con  tal  aprovechamiento,  que  antes  de  cumplir 
diez  y  seis  años  le  aprobó  el  Seminario  de  Puebla  y  entró  á  cur- 
sar en  él  filosofía. 

Dedicóse  después  á  la  teología  con  el  mismo  éxito,  y  en  1815 
vino  á  México  con  el  fin  de  estudiar  derechos  civil  y  canónico, 
oponiéndose  con  fruto  á  una  beca  de  honor.  Vuelto  al  Semina- 
rio de  Puebla  en  1818,  fué  nombrado  catedrático  interino  de 
etimología,  y  tres  años  después  obtuvo  en  propiedad  el  empleo. 
Ordenóse  de  sacerdote  en  ese  mismo  año  de  1821,  y  se  le  dio 
la  cátedra  de  gramática  y  geografía,  á  más  de  la  que  ya  tenia,  y 
aun  obtuvo  por  oposición  la  de  filosofía,  que  no  llegó  á  desem- 
peñar por  haberse  separado  del  colegio.    Electo  diputado  por 
Tulancingo,  en  1823,  para  el  Congreso  que  debia  reunirse  en 
Puebla,  no  llegó  á  tener  lugar  la  instalación  de  aquel  cuerpa 
En  1825  fijó  su  residencia  en  Tulancingo,  y  auxilió  á  la  forma- 
ción de  la  estadística  del  Distrito.  Continuó  prestando  útiles  sc^ 
vicios,  y  durante  dos  años  (1828  y  1829)  fué  presidente  de  la 
Sociedad  protectora  de  la  instrucción  pública,  creada  á  promo- 
ción suya,  y  en  olla  desplegó  grandes  dotes  de  actividad  é  inte- 
]ig(»n(!Ía.  En  1830  fué  nombrado  primero  Consejero  de  Gobier 
no  011  el  antiguo  Estado  de  México,  y  en  seguida  diputado  al 
riongroso  general.    Vino  á  desempeñar  el  encargo,  mas  á  poco 
*íO  separó  de  él.  Entonces  tuvo  lugar  un  hecho  altamente  hon- 
roso j).Mra  (Jarcia  de  San  Vicente,  y  fué,  que  el  pagador  del  Con- 
greso le  aviso,  en  18*l*>,  que  tenia  á  su  disposición  cerca  de  cin- 
tro mil  pesos  de  dietas  devengadas;  pero  61  no  creyó  de  su  deber 
cobrar  tales  dietas,  siendo  así  que  habia  estado  separado  dd 
Congreso,    (lontestósele  que  no  habia  ley  que  prohibiera  al  fr 
putado  percibir  en  ese  caso  sus  dietas,  y  él  entonces  replicó» 
que  si  se  le  consideraba  con  derecho  á  ellas,  las  cedía  paralo» 
gastos  públicos;  rasgo  que  fué  enaltecido  en  aquellos  dias  por  1> 
prensa. 

Eíi  18:^0  publicó,  en  vei-so,  el  primer  extracto  de  la  ortogn- 


I 


ido  las  regias  de  caligrafia  de  Torio,  enseñándolas  páse- 
nte j  haciéndolas  practicar.   En  ese  mismo  año  (1839),  es- 
§a  ""Geografía  de  los  niños."  y  habiendo  concluido  la 
€gnifia«*"  la  enseñó  con  tan  buen  éxito,  que  muchos  de 
cipulos.  á  pesar  de  sa  corta  edad,  hideion  grandes  ade- 
En  1)^40  escribió  j  enseñó  su  "Kieografia  fisica  j  politi- 
dedieose  á  oíseñar  á  los  niños  aritmética  superior. 
1843  estndó  de  Sicilia  j  puso  en  Terso  la  *H)rtologia,**  y 
i  un  sflaboiio  oompoesto  por  él,  que  dio  felicísimos  resul- 
En  1845  puso  en  Terso  y  publicó  las  reglas  de  ^Etímo- 
antáTis  fastritanaT  dqando  así  completo  el  corso  de 
tiea;  anmentó  so  *"Geograí¡a  de  los  niños**  y  comenzó  á 
r  nnas  ^'Leodones  de  Geometría**  acomodadas  á  la  inteli- 
de  los  mismos. 

liqo  del  firanoes  ties  tomos  de  la  Biblia  de  Vence:  del  Íta- 
la EDstoria  de  la  Califbmia«  por  CQaTíjero,  y  dio  á  luz  al- 
poesbs.  En  Odobre  de  ese  mismo  año  fué  nombrado 
le  la  Asamblea  departamental  de  México;  pero  á  poco,  el 
de  ese  año  falleció,  á  los  cincuenta  t  dos  de  su 


ia  de  San  Vioeote  no  fué  uno  de  esos  hombres  que  lia- 
.  atención  coa  hechos  ruidosos,  y  no  faltará  quien  eneuen- 
asa  de  ínteres  so  biografia;  pero  téngase  presente,  que 
los  principales  fines  de  este  libro  es  honrar  la  memoria 
hombres  qoe  han  consagrado  su  Tida  al  progreso  y  ^rn- 
cimiento  de  nuestra  patria:  tén^ire  presente  q^je  el  i^n^^- 
escuda  es  el  apóstol  de  la  civiiízicion  en  e:  <.-^.'j  er:  q-^r 
5,  y  que  los  modestos  laureles  que  alcanza  en  -r ;  :  ::.'jra 
ion  más  brillantes  y  má¿  puro?  ante  una  con vl-r.  li  '..  -.^- 
jue  los  del  goerrero  que  rjerie  la  ían^re  de  ^ir  L-zziLb.' 
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de  caridad.  Era  patente  á  todo  el  mundo  cuan  estrechamente 
vivia  el  caritativo  prelado:  n¡  una  alhaja,  ni  un  mueble  de  al- 
gún valor  usó  en  su  casa  ó  persona:  su  comida  muy  sencilla, 
su  servidumbre  menos  que  escasa,  y  todo  su  porte  igual,  no 
tememos  asegurarlo,  al  de  los  santos  obispos  que  son  objeto  de 
la  veneración  pública.  Como  Santo  Tomás  de  Villanueva,  juz- 
gaba que  la  más  pequeña  cantidad  que  sobrase  á  un  obispo  era 
una  sustracción  hecha  á  los  pobres. 

Tiempos  difíciles  por  demás  tocaron  al  Sr.  Garza,  y  en  los 
que  se  necesitaba  prudencia  suma  para  no  comprometer  los 
intereses  de  la  Iglesia  y  no  hacerse  prosélito  de  uno  de  los  dos 
partidos  en  que  la  nación  mexicana  se  hallaba  radicalmente  di- 
vidida entonces.  ¿Tuvo  el  arzobispo  la  prudencia  indispensable 
para,  á  un  tiempo  mismo,  cumplir  con  sus  deberes  de  jefe  de 
la  Iglesia,  y  evitar  un  choque  violento  entre  su  autoridad  y 
la  potestad  civil?  Para  resolver  esta  cuestión,  seria  necesario 
consagrar  muchas  páginas  á  su  estudio,  y  hariamos  tal  vez  sus- 
ceptibilidades y  afecciones,  y  removeriamos  odios  que  por  for- 
tuna se  han  ido  apagando  con  el  curso  del  tiempo.  E^s  un  de- 
ber, sin  embargo,  decir  que  aún  los  enemigos  de  la  causa  que 
defendía  el  Sr.  Garza,  confiesan  la  honradez  de  sus  intenciones 
7  confiesan  también  que  en  la  posición  en  que  él  se  encontra- 
ba, no  podia  obrar  de  olra  manera  que  lo  hizo. 

"Defendía  acérrimamente  la  propiedad  eclesiástica,  dice  un 
escritor,  de  la  que  él  juzgaba  en  conciencia  no  poder  disponer, 
y  ésto  no  por  espíritu  de  avaricia  ó  de  interés  mundano,  pues 
"siempre  aseguró  que  si  el  Papa  consentía  en  ello,  voluntaria 
y  gustosamente  la  entregaría."  En  situación  tan  comprometi- 
da, continúa  el  mismo  escritor,  no  es  difícil  que  la  crítica  señale 
algunas  equivocaciones  de  entendimiento;  pero  nunca  se  acu- 
sará de  falta  de  rectitud  en  la  intención,  ó  menos  afecto  á  la 
religión  que  á  la  patria." 

El  Sr.  Garza,  esto  no  deben  olvidarlo  aquellos  que  quieran 
juzgar  la  conducta  del  prelado  en  la  lucha  de  la  reforma,  el  Sr. 
Garza,  por  sus  hábitos,  por  su  carácter  natural,  no  poseía  aque- 
lla flexibilidad,  permítasenos  la  frase,  que  había  menester  para 
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tonaron  las  plegarias  de  costumbre,  y  al  día  siguiente,  13,  fué 
paseado  por  la  carrera  de  la  octava  del  Corpus,  con  acompa- 
fiamíento  de  las  corporaciones  todas,  eclesiásticas,  civiles,  mu- 
nicipales y  literarias,  llevando  las  borlas  del  ataúd  dos  señores 
concejales  y  dos  eclesiásticos,  que  era  uno  catedrático  de  la 
Universidad  y  el  otro  fiscal  del  Tribunal  eclesiástico.  En  la  Ca- 
tedral se  le  cantó  solemnemente  la  vigilia  y  misa,  composición 
de  un  célebre  maestro  español,  y  á  las  siete  y  media  de  la  no- 
che filé  inhumado  en  el  panteón  de  los  obispos  forasteros,  don- 
de recibió  el  último  adiós  del  ilustre  obispo  su  huésped  y  de 
sos  leales  amigos  los  Sres.  Covarrubias  y  Zedillo.  La  ciudad  y 
la  Iglesia  de  Barcelona  son  acreedoras  á  un  voto  de  gracias  que 
los  mexicanos  les  elevamos  por  la  generosa  hospitalidad  y  ho- 
nores túnebres  que  hicieron  á  nuestro  prelado,  cuya  memoria 
▼ivirá  perpetuamente  en  los  fastos  de  la  Iglesia  Católica." 

El  Sr.  Garza  fné  agraciado  por  el  general  Santa  Anna  con  la 
Gran  Cruz  de  la  orden  nacional  de  nuestra  Señora  de  Guadalu- 
pe, y  cuando  en  1853  fué  restablecida  esta  misma  orden,  se  le 
nombró  Gran  Canciller  de  ella.  Consagró  á  los  Illmos.  Sres^ 
Loza,  y  Verea  y  Domínguez;  al  primero  en  la  iglesia  de  San  Fer- 
nando, y  al  secundo  en  la  Colegiata  de  Guadalupe. 


GASPAR,  Antonio. 


Merced  al  distinguido  historiador  yucateco  Don  Crescencio 
Carrillo  á  quien  tantos  y  tan  importantes  servicios  deben  las  le- 
tras patrias,  podemos  incluir  en  esta  galería  biográfica  el  nom- 
bre de  un  escritor  indígena  muy  digno  de  mención. 

El  Sr.  Carrillo  en  su  notable  disertación  sobre  la  literatura  ma- 
ya consagró  á  Gaspar  Antonio  algunas  páginas,  de  las  cuales 
-vamos  á  servimos. 
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El  noble  indio  Gaspar  Antonio,  que  en  su  gentilidad 
nombre  de  HChi  Xiú,  fué  hijo  del  célebre  sacerdote  gei 
Chí  y  nieto  por  la^madre,  del  rey  Tutul  Xiú.  Este  fué  ( 
Maní,  que  el  dia  23  de  Enero  de  1541  llegó  á  Mérida  c 
de  celebrar  alianza  con  los  conquistadores  españoles,  a 
la  conquista  era  ya  irremediable,  y  que  toda  la  táctic 
naturales  debia  ser  encaminarla  de  modo  que  por  medi 
alianza  se  alcanzase  al  menos  que  no  resultara  una  e 
absoluta  y  ahogante  para  los  vencidos. 

El  sacerdote  Kin  Chí  estaba  desposado  con  una  princ< 
era  marido  de  la  hija  de  Tutul  Xiú,  el  último  de  los  reye 
nombre,  tan  célebre  en  la  historia  antigua  americana, 
dicho  rey  vino  en  la  fecha  que  poco  ha  citamos,  á 
alianza  con  el  general  español,  que  lo  era  el  adelantado 
cisco  de  Montejo,  hijo,  Kin  Chí  vino  en  la  comitiva  co 
rácter  especial,  no  sólo  de  yerno  del  rey  y  de  sacerdote 
privado  suyo  y  de  teniente,  según  consta  en  una  histoi 
ta  en  lengua  maya,  que  fray  Diego  López  de  Cogolludo 
ber  visto. 

Kin  Chí  fué  también  del  número  de  los  embajadora 
dos  de  Maní  á  Soluta  sobre  asuntos  de  la  conquista  y 
bióndoseles  asesinado  villanamente,  sólo  dejaron  á  i 
vida,  arrancándole  sin  embargo,  cruelmente  los  ojos,  ¡ 
en  tan  triste  estado  regresara  á  dar  cuenta  de  la  misia 
málica.  Este  célebre  ciego  fué  el  mismo  Kin  Chí,  padre  i 
tro  escritor  indígena  Gaspar  Antonio. 

El  nombre  cristiano  de  Gaspar  obtenido  por  éste  en 
tismo,  y  á  que  se  acostumbra  añadir  el  apelativo  Xiú, 
del  rey  Maní,  su  abuelo,  sin  duda  le  fué  dado  por  los  ( 
tadores  en  vista  de  su  real  progenie,  teniendo  presente 
bre  de  Gaspar  que  la  tradición  da  á  uno  de  los  tres  rey 
les  que  adoraron  á  Jesucristo  en  el  pesebre,  y  con  el 
distingue  comunmente  al  que  se  pretende  haber  sid( 
indio. 

No  existe  ningún  documento,  al  menos  que  sepamos 
cual  pueda  saberse  de  una  manera  precisa  la  fecha  ó 
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SOS  alemanes,  fué  fundado  por  D.  José  Antonio  Gómez,  y  la  bi- 
blioteca de  la  capilla  de  la  Metropolitana  debe  su  arreglo  al 
cuidadoso  maestro. 

Entre  las  numerosas  producciones  de  Gómez  que  podíamos 
citar,  sobresalen  las  siguientes:  "La  independencia"  obra  del 
género  imitativo,  para  piano,  flauta  y  violoncelo;  varias  "Misas" 
á  toda  orquesta;  ^'Salmos  para  vísperas,"  "Responsorios  para 
maitines,"  ''Maitines  completos,''  un  "Miserere"  á  ocho  voces  y 
grande  orquesta,  un  gran  "Te  Deum"  que  compuso  en  el  breve 
tiempo  de  dos  dias  y  medio,  y  otras  piezas  de  gran  renombre. 

Dicen  los  inteligentes,  que  las  composiciones  de  Gómez  no 
son  un  modelo  de  belleza,  pero  sí  de  ciencia.  Encuéntrase  la 
mayor  parte  de  ellas  en  la  biblioteca  de  la  Catedral,  de  que  fué. 
como  ya  dijimos,  maestro  de  capilla  durante  muchos  años. 

Entre  los  oi)isodios  notables  de  la  vida  artística  de  Gómez,  es 
digno  de  recordación  el  examen  sustentado  por  él  cuando  el 
general  Santa  Anna  intentó,  aunque  en  vano,  establecer  una  es- 
cuela de  música.  El  célebre  D.  Juan  Bottcsini  fué  el  examina- 
dor de  nuestro  compatriota,  y  éste  salió  sumamente  airoso,  de- 
mostrando de  la  manera  más  plena  sus  profundos  conocimientos 
y  su  extraordinaria  aptitud. 

En  Febrero  de  1854,  fué  el  maestro  Gómez  á  Tulancingo pa- 
ra enlre<rar  al  primer  obispo  de  aquella  diócesis  la  partitura  del 
gran  ''^Miserere,"  ({ue  se  toca  en  la  Catedral  de  México,  y  que 
como  manifestamos  ya,  fué  compuesto  por  él.  No  sabemos  qué 
motivos  le  impulsaron  entonces  á  solicitar  del  prelado  michoa- 
cano  el  destino  de  organista  de  la  nueva  iglesia,  cuando  en  la 
capital  de  la  Ilepública,  su  cuna,  era  tan  estimado.  El  hecho eí 
que  liabicndü  obtenido  la  plaza,  arregló  el  coro  al  formarse 
aquella  Catedral. 

Con  el  sueldo  que  se  le  señaló  y  con  los  emolumentos  que 
recibía  por  las  muchas  lecciones  que  daba  en  Tulancingo,  virio 
á  su  satisfacción,  apreciado  y  respetado  de  la  sociedad  entera 
por  su  notable  habilidad  filarmónica  y  no  menos  por  sus  per- 
sonal(\s  prendas.  En  Tulancingo  escribió  para  uso  de  la  cat^ 
dral  varias  ''^Misas''  un  "Miserere"  corto,  y  todo  lo  indispensa- 
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ble  para  el  coro  de  aquel  templo;  dio  vida  al  arte  en  la  misma 
ciudad,  y  formó  gran  número  de  aprovechados  músicos.  Las 
enfermedades  que  le  aquejaron  en  los  últimos  años  de  su  exis- 
tencia no  fueron  un  obstáculo  para  que  continuase  sus  leccio- 
nes, pero  llegó  un  dia  en  que  le  fué  del  todo  imposible  aban- 
donar el  lecho,  y  en  su  larga  enfermedad  consumiéronse  sus 
ahorros  y  falleció  en  pobreza  tal  que  no  dejó  ni  aún  para  los 
gastos  de  sus  funerales. 

Cuando  el  maestro  Gómez  murió,  dejó  viuda  á  su  tercera  es- 
posa la  señora  doña  Guadalupe  Alcántara,  que  vive  hoy,  por 
falta  de  recursos,  en  Chicontepec,  bajo  el  amparo  de  su  sobrino 
el  señor  cura  D.  José  Cipriano  Miranda. 


GÓMEZ  ANATA,  Cirilo. 


Pundonoroso  militar  y  sabio  gobernante,  ha  llamado  al  Gene- 
ral D.  Cirilo  Gómez  Anaya  uno  de  sus  biógrafos,  el  padre  Ren- 
tería. En  efecto,  no  hay  en  la  vida  pública  de  tan  distinguido 
ciudadano  un  hecho  sólo  que  no  demuestre  su  lealtad,  su  pa- 
triotismo y  su  consagración  al  servicio  público.  Por  eso  vamos 
á  honrar  su  memoria  valiéndonos  de  las  noticias  contenidas  en 
el  discurso  que  el  citado  padre  Rentería  pronunció  en  1877  en 
la  velada  literaria  que  la  sociedad  "Iturbide"  consagró  á  la  me- 
moria del  Sr.  Gómez  Anaya  en  la  ciudad  de  Lagos. 

Nació  en  la  ciudad  que  acabamos  de  nombrar,  el  9  de  Julio 
de  1789,  hijo  de  D.  J.  Antonio  Gómez  Fernandez  y  de  la  Sra. 
D*  Rosalía  Anaya.  En  la  ciudad  de  México  adquirió,  en  las  es- 
cuelas de  Betlemitas,  la  instrucción  primaria,  y  aquí  mismo  ha- 
bría continuado  la  carrera  de  las  letras,  si  á  la  muerte  de  su 
padre,  ocurrida  á  fines  de  1801,  la  Sra.  Anaya  no  le  hubiese 
dedicado  al  comercio. 
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El  fruto  do  sus  afanes,  inteligencia  y  economía,  todo  conclu- 
yó el  31  de  Agosto  de  1811  en  que  el  astuto,  guerrillero  Albino 
García  sorprendió  y  saqueó  á  Lagos. 

Al  estallar  la  revolución  de  independencia,  Gómez  Anaya. 
por  su  origen  y  por  su  educación,  se  alistó  en  las  filas  realistas, 
á  las  que  prestó  el  contingente  de  sus  servicios  en  grande  esca- 
la, figurando  como  ayudante  del  general  Negrete  hasta  1820. 
distinguiéndose  por  su  serenidad  en  el  combate,  por  su  severa 
disciplina  y  por  la  inteligencia  con  que  desempeñó  comisiones 
peligrosas. 

En  Mayo  de  1820  pasó  á  la  secretaria  del  vireinato.  Puesto 
en  contacto  con  los  jefes  del  ejército,  fué  uno  de  los  colabora- 
dores de  Iturbide.  El  9  de  Julio  de  1821  se  incorporó  al  ejérci- 
to trigarante. 

^^Destruido  casi  el  gobierno  español— dice  uno  de  sus  biógra- 
fos, á  quien  seguimos — se  refugió  el  vengativo  General  Cru2  en 
la  ciudad  de  Durango.  El  Sr.  Negrete,  con  el  ejército  de  ^ese^ 
va,  pasó  á  escarmentarle.  Las  cajas  suenan  con  estrépito;  h 
bandera  nacional  ondea  sobre  las  frentes  de  aquellos  campeo- 
nes, tostadas  por  el  sol  de  mil  victorias;  la  tierra  cnge  al  peso 
de  los  cañones;  el  General  Negrete  y  su  intrépido  ayudante 
marchan  al  combate,  anunciando  en  su  gallarda  apostura  el 
triunfo  más  espléndido.  En  las  varias  acometidas  del  ejérdlo 
sitiador,  se  distinguió,  como  siempre,  el  jóyen  adalid.  Al  eco  de 
su  voz  arreciaba  el  combate,  y  con  la  electricidad  de  su  mirada, 
como  Napoleón,  según  Lamartine,  lanzaba  sus  escuadrones  so- 
bre el  enemigo.  Pero  en  el  empuje  del  30  de  Agosto  se  cubri¿ 
de  gloria,  porque  herido  Negrete  ocupa  instantáneamente  su 
lugar,  arrolla  al  enemigo  hasta  su  completa  derrota,  haciéndde 
muchos  muertos  y  prisioneros.  A  pocas  horas  aparece  en  el 
muro  enemigo  una  bandera  blanca:  el  mismo  Sr.  Anaya  firmí 
las  bases  de  la  capitulación,  quedando,  en  consecuencia,  en  pax 
todo  aquel  terrkorio." 

Clousumada  la  independencia,  Gómez  Anaya  fué  diputado  al 
primer  Clongreso,  y  á  pesar  de  su  juventud,  fué  electo  presiden- 
te  de  aquel  cuerpo  respetable. 


I 
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Siendo  diputado  propuso  (1823)  la  erección  de  un  Estado  cu- 
ya capital  fuese  Lagos. 

En  1829  fué  comandante  militar  de  Durango,  durante  los  me- 
ses de  Febrero  á  Diciembre;  al  año  siguiente,  diputado  por  cuarta 
vez  al  Congreso  general;  comandante  general  de  Jalisco,  de  Di- 
ciembre de  1831  á  Octubre  de  1832;  oficial  mayor  de  la  Secre- 
taría de  Guerra  y  Marina,  de  Octubre  de  32  á  Marzo  de  33: 
ministro  propietario  de  la  Suprema  Corte  Marcial  en  1838; 
Ministro  de  Guerra,  nombrado  por  D.  Anastasio  Bustamante 
en  1839,  cargo  que  no  llegó  á  desempeñar  por  ser  incompatible 
con  el  que  ejercia  en  el  Supremo  Poder  Conservador;  Senador 
en  1844  y  en  1846.  Gómez  Anaya,  como  se  vé  en  esta  brevísima 
relación,  estuvo  constantemente  al  servicio  de  su  patria  en  un 
largo  período: 

Entre  los  nombramientos  honoríficos  que  recibió,  se  encuen- 
tran los  siguientes: 

Socio  de  la  Compañía  Lancasteriana  de  México,  Agosto  21 
de  1823. 

Socio  honorario  del  Instituto  de  Ciencias  y  Artes,  México, 
Marzo  25  de  1826. 

Vocal  de  la  Junta  de  redacción  de  Ordenanzas,  Abril,  1834. 

Individuo  de  la  Junta  directiva  de  la  Compañía  Mexicana 
Científico-industrial,  1835. 

Director  de  la  Casa  de  corrección  de  México,  por  el  Vicepre- 
sidente D.  Valentín  Gómez  Farías,  Marzo,  1834. 

Diputado  sexto  á  la  Junta  Departamental  de  México,  Marzo 
de  1837. 

Comisionado  por  el  Presidente  sustituto  D.  Pedro  María  Ana- 
ya, para  levantar  en  el  cantón  de  Lagos  una  sección  auxiliar  del 
ejército  permanente  que  militaba  contra  el  invasor  americano, 
Mayo  de  1847. 

Individuo  de  la  Junta  Directiva  de  la  Academia  Nacional  de 
San  Carlos. 

Caballero  de  la  Orden  de  Guadalui)c  por  D.  Antonio  López 
de  Santa-Anna,  Noviembre  de  1853.  Contestó  dando  las  gra- 
cias y  no  llegó  á  tomar  posesión.  Ni  quiso  proporcionar  sus  no- 
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ticias  biográficas  que  en  1846  le  pidió  una  sociedad  de  literatos; 
que  publicaba  en  Paris  el  '* Anuario  Biográfico  Universal/' 

Su  carrera  militar  fué  por  rigorosa  escala:  desde  soldado  vo- 
luntario en  1808  hasta  general  de  brigada,  diploma  extendido 
por  D.  J.  Justo  Chorro  y  confirmado  por  Santa  Anna  en  1854. 
En  24  de  Octubre  fué  nombrado  gobernador  y  comandante  mi- 
litar del  departamento  de  Aguascalientes.  En  Diciembre  inme- 
diato, tomó  posesión  de  ambos  cargos  y  desempeñó  el  primen) 
hasta  31  de  Octubre  de  1855  que  entregó  al  licenciado  D.  Jesús 
Terán,  y  el  segundo  hasta  el  23  de  Noviembre  del  mismo  año 
que  le  entregó  al  coronel  D.  Longinos  Rivera. 

Como  gobernante  de  Aguascalientes  le  ha  juzgado  así  un  pe- 
riódico de  aquel  Estado:  *'Un  hombre  nada  más  en  cada  depar- 
tamento es  lo  que  se  necesita  para  hacer  la  felicidad  de  toda  la 
República,  y  si  los  que  hoy  han  tomado  una  parte  activa  en  la 
revolución,  la  han  hecho  de  buena  fé  sin  ser  guiados  por  el  es- 
píritu de  venganza  ó  por  el  aspirantismo,  sólo  deben  fijar  li 
atención  en  buscar  este  hombre;  una  prueba  inequívoca  tenemos 
en  nuestro  departamento,  en  donde  por  fortuna  en  los  tiempos 
más  calamitosos  y  cuando  la  República  toda  sufrió  el  yugo  mis 
tiránico  que  jamás  habia  pesado  sobre  ella;  en  el  que  por  todas 
partes  no  so  experimentaban  más  que  persecuciones,  prisiones 
y  tocia  clasí^  do  malos;  en  el  que  las  alcabalas  subieron  á  un  gra- 
do quo  se  hicieron  insoportables,  en  el  que  las  levas  diezmaron 
las  j)obIaciouo.s,  nos  tocó  en  suerte  uii  gobernador  y  comandan- 
te goiioral,  (juo  aunque  atado  por  his  órdenes  más  estrechas  que 
j'ocibia  ií  ciida  instaiito,  supo  do  tal  manera  conciliar  la  obedien- 
cia do!  supiTior,  quo  sin  faltar  á  olla  endulzó  los  padecimientos 
do!  j)uoblo.  Aífuí  no  hubo  comisiones  secretas,  aquí  hubo  liber- 
tad i»ara  hablar,  desoyó  á  las  chismosos  y  aduladores  y  veia  con 
paciencia  y  á  toda  hora  á  cuantos  lo  necesitiiban;  su  habitación 
oshiba  abierta,  tanto  para  ol  j)oder()so  como  para  el  infeliz,  y  si 
se  í'Xperiinoiüabaii  aleamos  malos,  oran  causados  por  disposicio- 
nes secundarias,  que  ó  no  Ilojjraban  á  sus  noticias  ó  el  evitarte 
ora  oponerse  á  la  loy.  quo  aunque  conocía  injusta,  no  podiacon- 
trariai-Ia;  y,  lo  ropotinios,  si  en  cada  departamento  hubiera  toca- 
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do  en  suerte  un  hombre  como  el  Sr.  D.  Cirilo  Gómez  y  Anaya, 
los  padecimientos  les  habrían  sido  más  llevaderos  y  tal  vez  no 
nos  hallaríamos  envueltos  en  la  anarquía  tan  espantosa  en  que 
nos  encontramos,  debida  toda  á  la  mala  conducta  que  observa- 
ron los  más  de  los  gobernadores,  prefectos  y  subprefectos. 

Hoy  que  en  los  más  de  los  departamentos  donde  han  secun- 
dado el  plan  de  Ayutla,  ha  habido  y  aún  se  temen  desgracias 
porque  los  pueblos  no  están  conformes  con  dejar  en  los  pues- 
tos á  los  hombres  que  tan  atrozmente  los  han  tiranizado;  aquí, 
al  secundar  este  plan,  se  hizo  con  el  mayor  orden,  y  si  bien  los 
justos  resentimientos  que  abrigan  algunas  personas  hacia  tales 
ó  cuales  de  los  funcionarios  que  no  se  portaron  en  la  época  de 
su  poder  en  consonancia  con  el  deber  que  demanda  la  justicia 
y  las  consideraciones  debidas  del  superior  al  inferior,  pudie- 
ron haber  ocasionado  su  caida  de  una  manera  estrepitosa,  pues 
el  poder  de  un  pueblo  irritado  es  incontrastable.  El  respeto  y 
las  simpatías  que  ha  sabido  grangearse  el  Sr.  Anaya  con  esa 
conducta  conciliadora  y  de  paz  que  ha  observado  en  toda  la 
época  de  su  gobierno,  ha  contenido  el  torrente  que  arroyar  de- 
biera á  los  que  se  oponen  á  su  libertad/' 

En  1856  Gómez  Anaya  se  retiró  á  la  vida  privada,  porque  sus 
ideas  le  apartaban  del  nuevo  giro  que  los  sucesos  hablan  toma- 
do. Cinco  años  después  falleció  el  13  de  Agosto  de  1861. 


OOMEZ  MARIX,  Manuel. 


Gomo  poeta,  como  orador  sagrado  y  como  naturalista  sobre- 
salió en  su  época  el  Sr.  D.  Manuel  Gómez  Marin.  do  quien  va- 
mos á  dar  noticia. 

Nació  en  la  villa  de  San  Felipe  del  0])rajo,  el  dia  22  de  Mayo 
de  1761.  Hizo  todos  sus  estudios  literarios  en  el  seminario  Tri- 
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dentino  de  México,  dando  tan  relevantes  muestras  de  inteligen- 
cia y  aplicación,  que  obtuvo  siempre  los  primeros  puestos  en  las 
aulas  y  alcanzó  los  premios  más  honrosos,  hasta  recibir,  previa 
oposición,  el  grado  de  doctor  en  teología.  Terminados  sus  cur- 
sos, pasó  de  discípulo  á  maestro  con  general  aplauso,  y  cúpole 
la  gloria  de  iniciar  en  el  seminario  el  estudio  de  la  filosofía  mo- 
derna, así  como  en  las  ciencias  físico-matemáticas;  marcando 
así  una  época  de  progreso  científico  en  que  dejó  muy  atrás  i 
sus  predecesores  y  coetáneos.  "Su  afición  á  las  ciencias  natura- 
les, dice  uno  de  sus  biógrafos,  fué  singular  y  caracterlslica  de 
él.  Cosa  extraña,  que  siendo  una  profesión  al  parecer  tan  di- 
símbola siempre  estuviese  ocupado  en  la  física  experimental,  en 
la  resolución  de  problemas  matemáticos  y  aun  en  la  química, 
según  lo  permitía  la  infancia  de  esta  ciencia." 

"Era  tan  sobresaliente  en  ñsica  como  profundo  en  teología,  tao 
insigne  poeta  como  elocuente  orador,  y  tan  sabio  literato  como 
distinguido  profesor.  Durante  más  de  veinte  años  enseñó  teolo- 
gía en  el  seminario,  leyó  casi  todas  las  cátedras  de  esa  facultad 
y  la  de  filosofía  en  la  Universidad,  y  obtuvo  el  grado  de  maabrOj 
su  jubilación  y  el  decanato.  En  el  colegio  de  Minería  fué  vice- 
rector  y  catedrático  de  lógica,  y  conK)  si  fueran  pocas  esas  tareas, 
daba  en  su  habitación  lecciones  de  idioma  latino  á  los  hijos  de 
las  primeras  familias  y  á  un  número  mayor  de  jóvenes  pobres.'* 

Do  sus  facultades  poéticas  hace  entusiastas  elogios  el  Sr.  Be^ 
ganzo  011  la  biografía  inserta  en  el  "Diccionario'^  de  Andrade, 
que  os  la  (juc  (extractamos  y  á  la  cual  remitimos  á  quien  desee 
más  dotaljos  acorca  do  la  vida  del  padre  Gómez  Marin. 

En  cuanto  á  su  carrera  eclesiástica,  diremos  que  aunque  por 
su  sólida  inslruccion  estaba  llamado  á  ocupar  los  puestos  mis 
distinguidos,  ól  profirió  la  modesta  y  retirada  vida  de  la  congre- 
gación do  Síin  Felipe  Nori  á  la  que  ingresó  en  1817  y  que  no 
abandonó  sino  por  su  muerte.  Sin  embai'go,  no  fué  esta  nM 
causa  para  que  (lóiiK^z  Marin  dejase  de  brillar  en  el  pulpito  J 
(le  contlrinar  la  fama  de  sabio  que  disfrutaba. 

Así  estuvo  siempre  consagrado  á  la  oratoria  sagrada,  al  con- 
fesonario, á  resolver  cuantas  cuestiones  diñciles  se  leproponiaB 
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en  consulta,  y  á  más  de  ser  examinador  sinodal  del  arzobispado, 
no  hubo  negocio  de  algún  interés  en  la  iglesia,  ni  cuestión  que 
se  agitara  en  su  época,  en  que  no  fuese  consultado,  siendo  de- 
cisivos sus  luminosos  dictámenes. 

Fué  humilde,  fiel  observante  de  las  reglas  á  que  estaba  sujeto 
y  se  hizo  amar  de  cuantos  le  conocieron.  Murió  el  7  de  Julio  de 
1850,  víctima  del  cólera,  á  los  ochenta  y  nueve  años  de  edad. 

El  biógrafo  del  Sr.  Gómez  Marin,  citado  ya,  dice  lo  siguiente 
refiriéndose  á  la  universalidad  de  sus  conocimientos:  "Poseyó 
varios  idiomas,  entre  ellos  el  latino  en  que  fué  aventajadísimo 
y  en  el  que  hizo  muchas  composiciones  de  mérito  extraordina- 
rio, que  vieron  la  luz  pública  y  que  han  sido  dignamente  califi- 
cadas por  los  conocedores  del  bellísimo  idioma  de  Lacio.  Era 
muy  versado  en  todos  los  clásicos,  asi  de  la  lengua  latina,  como 
•de  la  patria.  Como  poeta  fué  colocado  en  la  cumbre  del  Parnaso 
mexicano,  nada  inferior  por  cierto  al  español.  Vena,  ideas,  fa- 
cilidad de  dicción,  nervio  en  los  conceptos,  camctcrizaron  sus 
distintas  poesías,  de  las  que  poseemos  no  pocas  en  los  géneros 
religiosQ,  satírico,  jocoso,  epigramático,  épico  y  en  toda  clase  de 
asuntos  y  metros.  La  Universidad  de  México,  premió  algunas 
de  sus  poesías  en  la  función  literaria  con  que  celebró  la  erección 
de  la  estatua  ecuestre  que  representa  á  Carlos  IV.  Como  lite- 
rato cultivó  nuestro  Gómez  estrecha  amistad  con  todos  los  hom- 
bres eminentes  de  esta  clase,  de  su  época.'' 

Más  adelante  agrega:  "El  doctor  Gómez  tuvo  en  sí  reunidas 
felizmente  todas  las  dotes  de  buen  orador,  convicción  del  enten- 
dimiento, moción  de  la  voluntad,  agrado  al  oido,  afecto  á  la 
persona  del  orador,  todo  se  combinaba  admirablemente  en  sus 
discursos  que  encantaban  á  sus  oyentes.  Varios  sermones  suyos 
corren  impresos,  entre  ellos  el  que  predicó  en  la  solemnidad 
con  que  su  congregación  del  oratorio  celebró  con  extraordinaria 
pompa  la  beatificación  del  primero  de  sus  hijos,  el  ^^lorioso  Se- 
bastian Valfré." 

Con  lo  expuesto  basta  para  comprender  con  cuánta  justicia 
hemos  inscrito  en  esta  obra  el  nombre  de  D.  Manuel  (ióinoz 
Jfarin. 
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OOMEZ  PEDRÁZÁ,  Manuel. 


En  la  vida  do  Podraza«  debemos  confesarlo,  no  es  el  poUUco 
sino  el  orador,  el  que  nos  atrae.  Político,  en  el  principio  de  su 
carrera  se  hizo  notar  por  su  empeño  en  destruir  á  los  libertado- 
res, fué  iturbidista  entusiasta  después,  y  cuando  la  independen- 
cia se  consumó,  tomó  gran  parte  en  nuestras  revueltas  intesti- 
nas, ascendió  á  los  mejores  puestos,  hasta  regentear  la  primera 
magistratura,  sin  revelar  por  cierto,  dotes  extraordinarias,  antes 
bien  cometiendo  errores  que  son  imperdonables  en  un  hombre 
de  tan  clara  inteligencia.  Orador  parlamentario,  dio  palpitantes 
pruebas  de  ser  uno  de  aquellos  tribunos  cuya  palabra  ejerce 
un  poder  extraordinario,  porque  saben  no  sólo  mover  y  delei- 
tar al  auditorio,  sino  arrastrarlo  invenciblemente  y  alcanzar  de 
(A  cuanto  ambicionan.  Su  fama  á  este  respecto  es  inmensa,  y 
creemos  que  hay  razón  para  que  así  sea. 

No  se  sabe  á  punto  íijo  en  qué  lugar  de  la  República  nació  D. 
Manuel  Gómez  Pedraza.  El  autor  de  la  obra  intitulada  "Los  Go- 
bernantes de  México,''  dice  que  en  Querétaro,  según  dato  pro* 
l)orcionado  por  su  familia;  pero  agrega  que  otros  aseg:uran  que 
es  Soto  La  Marina  líl  lugar  de  su  nacimiento.  A  esta  última  opi- 
nión so  inclina  el  Sr.  D.  Guillermo  Prieto,  el  gran  poeta,  quien 
dic(^  así:  *'E1  Sr.  Pedraza,  oculta,  aunque  entre  nubes  de  oro, 
su  origen:  parece  que  nació  de  una  familia  noble  y  distinguida^ 
y  (jue  en  la  Frontera  del  Norte  se  meció  su  cuna." 

Sea  este  6  aíjuel,  el  sitio  cu  que  nació  Pedraza,  él  vio  la  liD 
primera  el  año  dv  1 780.  Pasó  sus  primeros  años  en  la  ciudad 
de  QuenHaro,  subiendo  á  las  montañas  á  pié  y  á  caballo,  muy 
aficionado  á  los  ejercicios  varoniles,  y  siendo  uno  de  sus  place- 
res íavorilos  correr  animoso  sobre  la  arquería  del  acueducto  de 
aquella  ciudad,  "dejando  ílotar  al  viento  su  cabellera  rubia  y  te- 
niendo el  abisiiK)  á  sus  pies." 


Hijo  de  una  (arailía  noble,  dedicóle  ésta,  á  la  entonces  muy 
distinguida  carrera  de  las  armas,  y  fué  oficial  de  milicias,  muy 
pcgndo  á  la  ordenanza.  La  honrada  conducta  y  oU"as  buenas 
tetes  que  como  militar  poseia,  le  conquistaron  los  mejores  pues- 
í  el  (jércilo  del  vireinato. 
Muy  joven  era  cuando  estalló  en  Dolores  la  gloriosa  revolu- 
ion  de  1810.  Pedraza  como  militar,  conütatió  con  ardor  al  par- 
ido nacional  y  recorrió  la  mayor  partí.-  del  teiritorio  en  perse- 
ncion  de  los  independientes.  Contribuyó  mucho  á  la  prisión 
leí  más  ilustre  de  nuestros  héroes,  del  gónio  militar  mexicano, 
K  losé  María  Morelos,  batiéndose  á  la  cabeza  del  batallón  "Fie- 
B  del  Potoei." 

Pedraza  permaneció  adicto  hasta  el  fin  al  gobierno  colonial, 
y  cuando  6sle  desapareció,  fué  ardentísimo  partidario  de  Iturbt- 
de,  á  quien  sostuvo  por  cuantos  medios  estuvieron  á  su  alcance 
ya  como  comandante  de  la  Huasteca,  ya  como  jefe  de  la  plaza 
de  México  en  los  últimos  dias  del  ellmero  imperio.  Estos  servi- 
cios y  la  circunstancia  de  pertenecer  á  una  familia  acomodada, 
lucieron  creer  al  partido  español  que  soñaba  en  la  restauración 
del  sistema  colonial,  que  Pedraza  era  el  jefe  que  más  confianza 
podia  prestarle  para  llevar  á  cabo  sus  planes.  Se  equivocaban; 
Pedraza  habia  sido  un  soldado  ñel  y  pundonoroso  que  á  pesar 
i  ser  innatos  en  él  los  sentimientos  democráticos,  no  se  atre- 
jió  á  abrazar  la  causa  del  pueblo  porque  sus  grados  todos  los 
lebia  al  gobierno  español. 
Lo  creemos  así  porque  en  una  de  sus  piezas  oratorias,  pro- 
piciada en  uno  de  los  juiiversarios  de  la  proclamación  de  la 
Independencia,  justíñca  por  medio  de  reflexiones  filosóficas  los 
wres  cometidos  en  la  insurrección,  proclama  grandes  y  he- 
Scos  á  los  que  acaudillaron  el  movimiento  de  1810,  los  de- 
lara  ilustres,  patriotas  esclarecidos,  bosqueja  las  hermosas  figu- 
B  de  ilidalgo,  de  Moreloa  y  de  Guerrero,  y  dice  que  "México 
nedc  sin  rubor  presentar  al  juicio  de  las  generaciones  vcnide* 
s  la  conducta  patriótica  de  sus  hijos  predilectos,  porque  en  ella 
I  critica  más  severa  nada  encontrará  que  no  sea  digno  de  com- 
B  con  los  hechos  heroicos  de  los  hombres  ilustres  de  Plu- 
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principio  ú  origen  del  "moderado,"  comenzó  á  trabajar  aprove- 
.  chando  los  elementos  oficiales,  por  ascender  á  la  presidencia  de 
la  República  en  la  elección  de  1828.  Opúsose  con  todas  sus 
fuerzas  el  que  tenia  por  caudillo  á  Guerrero,  y  en  Setiembre  de 
ese  año  apareció  la  revolución  en  Veracruz  y  después  en  Méxi- 
co, en  la  Acordada,  sin  que  él,  origen  de  aquellos  disturbios,  su- 
piese, con  actividad  y  energía  contrarestarlos,  llegando  al  extre- 
mo de  abandonar  la  capital  el  3  de  Diciembre,  cuando  contaba 
con  elementos  para  sobreponerse  á  los  revoltosos.  De  allí  el 
triunfo  de  éstos  y  el  saqueo  del  Parían. 

Dos  años  después  (Octubre  de  1830),  presentóse  Pedraza  en 
Veracruz,  procedente  de  Burdeos;  pero  sus  enemigos  cuidaron 
de  reembarcarle.  Por  fin,  después  de  varios  sucesos  cuya  narra- 
ción ocuparía  mucho  espacio,  llegó  de  nuevo  Pedraza  á  Vera- 
cruz  el  5  de  Noviembre  de  1832,  llamado  á  desempeñar  la 
primera  magistratura.  Comenzó  á  funcionar  en  Puebla  el  24  de 
Diciembre,  y  el  3  de  Enero  siguiente  hizo  su  entrada  en  México. 

Brevísimo  tiempo  ejerció  el  mando  supremo,  y  ésto,  en  medio 
de  las  más  graves  y  dificiles  circunstancias,  y  el  mayor  de  sus 
desaciertos  fué,  sin  duda,  el  querer  que  se  llevase  á  efecto  el 
decreto  sobre  expulsión  de  los  españoles. 

Por  fortuna  la  cuestión  electoral  no  dio  lugar  á  elk).  Pedraza, 
con  buen  éxito,  dirigió  sus  esfuerzos  á  elevar  á  Santa-Anna  y 
Gómez  Parías,  y  acabó  por  entregar  á  éste  último  el  mando  el 
1?  de  Abril  de  1833. 

Ciontinuó  desempeñando  un  papel  importante  en  los  negocios 
públicos,  y  en  1838  le  vemos  figurar  por  tros  dias  en  el  gabinete 
de  Bustamante,  manifestándose  hasta  entonces  defensor  arden- 
tísimo de  la  federación.  Tres  años  después  (hó  aquí  un  nuevo 
error  de  Pedraza),  le  encontramos  de  Ministro  de  Relaciones  del 
dictador,  sosteniendo,  como  dice  uno  de  sus  biógrafos,  *'ol  poder 
más  absoluto  que  existiera  en  México  desde  la  época  de  los 
oficiales  reales,  recien  hecha  la  conquista."  Tarde  conoció  su 
falta,  y  conspiró  por  derrocar  á  Santa-Anna. 

Diputado  en  1842,  Pedraza  tomó  activísima  parte  vn  los  de- 
bates de  aquel  parlamento  y  descolló  en  la  tril)una  por  su  elo- 
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cuente  palabra,  hasta  que  la  Cámara  fué  disuelta.  De  alU  parte 
la  celebridad  de  Gómez  Pedraza  como  orador.  En  1844  y  45 
desempeñó  las  mismas  funciones  de  representante  del  pueblo, 
y  aun  figuró  en  este  último  año  como  candidato  á  la  presiden- 
cia de  la  República. 

En  1846  formó  parte  del  Consejo  de  gobierno  y  ejerció  to- 
davía gran  influencia  en  los  negocios,  y  cuando  los  azares  de  la 
guerra  entre  México  y  los  Estados  Unidos,  llevaron  á  los  pode- 
res federales  á  Querólaro.  Pedraza,  en  su  calidad  de  senador, 
formó  parte  de  una  de  las  comisiones  más  importantes:  de  la  de 
Relaciones  Exteriores.  Abogó  por  la  paz,  y  cuando  las  Cámaras 
discutieron  si  se  aprobaba  ó  no  el  tratado  celebrado  entre  nues- 
tro Gobierno  y  el  de  los  Estados  Unidos,  él,jque  á  la  sazón  pre- 
sidia la  Cámara  de  senadores,  pronunció,  el  24  de  Mayo  de  1848. 
un  discui*so  que,  no  vacilamos  en  decirlo,  será  eterno  monumen- 
to de  su  gloria,  por  el  patriotismo  que  en  él  revela,  por  su  copiosa 
doctrina,  por  la  elevación  de  sus  miras,  y  por  sus  brillantes  cua- 
lidades oratorias. 

Todavía  en  1850  fué  postulado  para  presidente  de  la  Repd- 
blica;  pero  el  triunfo  coronó  los  trabajos  del  partido  que  pro- 
clamaba al  general  Arista. 

Desempeñaba  el  modesto  pero  honroso  cargo  de  director  dd 
Monte  de  Piedad,  cuando  falleció  en  la  madrugada  del  14  de 
Mavo  de  1851. 

Con  severa  imparcialidad  humos  juzgado  la  vida  pública  de 
Pedraza,  según  los  datos  que  la  historia  nos  ministra.  Veamos 
ahora  lo  (¡uo  acerca  dr  sus  personales  cualidades  dicen  los  que 
de  cerca  le  conocioron. 

''Severo,  activo,  inmaculado,  y  muy  inteligente,  por  más  que 
las  pasiones  (h?  pailido  pn^endieran  negarle  aquellas  cualida- 
des, dice  el  Sr.  Priclo,  se  d(\svió  con  inquebrantable  energía  de 
las  aspiraciones  do  las  j)andillas  políticas  que  querían  apode- 
rarse del  í^'obieriio  (l«'l  país,  y  por  esta  actitud  que  supo  guardar, 
se  If'  desiiíin')  como  jefe  del  partiilo  moderado. 

"El  Si-.  Pedraza  era  pro<rresislai)Oi  convicción; señalaba como 
ulceras  mortales  en  miesiro  cueri)0  social  el  clero  y  el  ejército; 
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pero  para  emprender  la  reforma,  le  retraía  la  incapacidad  de  los 
caudillos  progresistas  y  el  miedo  al  desencadenamiento  de  la 
demagogia.  Esto  le  colocó  en  una  posición  falsa,  inconveniente, 
llena  al  parecer  de  contradicciones;  siendo  en  el  fondo  un  hom- 
bre de  rectísimos  principios  y  de  ideas  más  avanzadas  que  todos. 
sus  aliados  y  que  todos  sus  detractores. 

"Muchos  de  los  aciertos  del  Sr.  Arista  se  debieron  á  los 
sabios  consejos  del  Sr.  Gómez  Pedraza,  por  su  probidad  inta- 
chable, su  experiencia  en  los  negocios,  y  porque  su  grande  alma 
no  conoció  ni  la  venganza,  ni  la  envidia,  ni  ninguna  pasión  ras- 
.trera." 

Para  terminar,  oigamos  al  mismo  escritor  acabado  de  citar. 
Dice  respecto  al  orador: 

"Su  voz  era  sonora,  vibrante,  y  cuando  la  esforzaba  era  aterra- 
dora como  el  trueno. 

"La  separación  de  las  aulas  del  Sr.  Pedraza,  su  lectura  de  Vol- 
taire,  de  Rousseau  y  de  los  enciclopedistas,  y  su  alto  desden  por 
los  ergotistas  y  los  teólogos,  hicieron  que  éstos  se  vengaran,  pin- 
tándolo siempre  sin  la  erudición  pedantesca  6  inútil  de  la  época; 
pero  Pedraza  tenia  profunda  instrucción  en  Historia,  no  era  ex- 
traño á  las  ciencias,  y  tenia  gusto  castigado  y  selecto  en  materias 
literarias. 

"Generalmente  subia  á  la  tribuna  con  cierta  frialdad,  frotando 
el  anillo  que  llevaba  en  el  índice  y  era  su  manía. 

"Gradualmente  su  voz  se  esforzaba,  le  llenaba  su  asunto,  y,. 
entonces,  erguido,  impetuoso,  dominaba  á  su  auditorio. 

"Al  estallar  el  movimiento  del  6  de  Diciembre,  en  medio  de 
la  efervescencia  de  indignación  que  llevó  hasta  el  frenesí  á  las 
masas,  se  sorprendió  en  la  garita  de  San  Lázaro  al  Sr.  D.  An- 
tonio de  Haro  y  Tamariz,  que  venia  escudado  con  un  salvo- 
conducto, dado  por  uno  de  los  jefes  de  la  revolución. 

"Registraron  al  Sr.  Haro  y  hallaron  que,  abusando  del  salvo- 
conducto, traia  en  el  forro  del  paltó  blanco  que  le  abrigaba, 
correspondencia,  libranzas  y  firmas,  para  promover  en  México 
una  contrarevolucion,  sacrificando  á  los  hombres  del  6  de  Di- 
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"Apenas  se  divulgó  la  noticia  de  aquella  felonía,  cuando  corrió, 
frenética,  la  multitud  al  lugar  en  que  se  encontraba  el  reo;  lle- 
ga el  tropel  armado  de  espadas,  puñales,  fusiles  y  piedras;  ro- 
dean al  Sr.  Haro,  se  lanzan  sobre  él,  y  en  empeñada  lucha  le 
conducen  á  Palacio,  y  allí  no  se  encuentra  seguridad  para  Haro 
sino  en  la  Cámara  de  Diputados,  que  estaba  en  sesión.  El  reo, 
lo3  guardias,  y  las  chusmas  frenéticas  rompiendo  puertas,  de- 
rribando asientos  y  bramando  furiosa,  penetró  al  santuario  de 
las  leyes. 

"El  reo  se  acoge  trémulo  tras  el  dosel  y  se  abrazará  la  silla  del 

Presidente Un  momento  más,  y  hubieran  corrido  rios  da 

sangre. 

"Entonces  un  hombre  se  levanta  de  su  asiento;  era  Pedraza: 
aparece  erguido,  pasa  su  mano  por  los  hilos  de  cabellos  que  co- 
ronaban su  cabeza,  y  grita,  dominando  el  estrépito  de  la  multi- 
tud rabiosa:  ¡Silencio,  señores!  En  nombre  de  la  patria  y  de  la 
humanidad,  silencio.  Al  tercer  rugido  de  aquel  león  reinaba  un 
profundo  silencio  y  parcela  pintado  el  tremendo  cuadro  que  los 
ojos  descubrían. 

"Entonces  con  una  excitación  más  impetuosa,  más  vehemen- 
te, mucho  más  apasionada  que  la  exaltación  que  mostraba  el 
pueblo,  trazó,  como  en  desordenado  delirio,  la  biografía  de  Ha- 
ro: so  roíh'ió  al  abuso  cometido;  describió  las  calamidades  que 
quería  desalar  sobre  Puebla,  que  le  vio  niño,  que  iluminó  sus 

primeros  amores  y  (jue  guardaba  las  cenizas  de  sus  padres 

A  ose  monstruo,  en  nombre  do  la  patria  ultrajada,  en  nombre 

de  la  humanidad  vilipendiada,  yo  le  maldigo yo  le  mal- 

digol 

"Temblaron  las  colunmas  del  edificio No  habia  gentes, 

eran  de  piedra  aíiuolias  figuras  humanas Cayó  como  som- 
bra horrible  después  de  estas  palabras,  en  el  alma  de  los  con-  \ 
currentes. 

"Pero  este  hombre  viene  defendido  con  nuestra  palabra:  k 

protege  un  salvo  conducto  como  una  egida ¿Qué  es  la  v«h 

ganza?  Una  ostentación  cobarde  de  la  fuerza,  si  son  muchos 

Un  disfraz  de  la  alevosía,  si  es  uno. 
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"Hablaba,  hablaba  el  Sr.  Pedraza,  y,  en  un  momento  de  exal- 
tación impetuosa,  se  levanta,  ordena,  manda  sublime  que  Ha- 
ro  salga  de  su  escondite y  le  promete,  le  jura  que  será  res- 
petado  porque  pertenece  á  la  ley. 

"Á  sus  palabras,  como  maquinalmente,  con  el  cabello  erizado, 
los  ojos  vidriosos,  como  un  cadáver  aparece  Haro,  y  al  ademan 
omnipotente  del  orador,  se  abren  las  olas  de  la  multitud,  y  co- 
mo una  sombra  desaparece  el  reo salvando  su  vida. 

"Tal  era  Pedraza  y  tanto  el  poder  de  su  elocuencia:  sobre  sus 
actos  como  hombre  público,  fallará  la  Historia.^' 


GÓMEZ  FARIAS,  Valentín. 


¡Cuan  estrechos  son  los  límites  de  una  biografía,  dado  el  plan 
que  nos  hemos  impuesto,  para  hablar  de  un  personaje  de  la  ta- 
lla de  D.  Valentín  Gómez  Parías!  Su  existencia  entera  consa- 
grada á  la  patria  y  á  la  libertad,  su  honradez  inmaculada,  su 
valor  al  afrontar  las  luchas  provocadas  por  el  espíritu  del  siglo, 
teniendo  por  opositores  formidables  á  la  rutina,  ó  las  preocu- 
paciones religiosas,  á  cuanto  estorba  la  marcha  de  los  pueblos 
por  el  camino  del  progreso,  todo  hizo  de  Gómez  Parías  un  gran 
ciudadano  de  aquellos  de  quienes  un  ilustre  orador  dijo  que  son 
el  patrimonio  de  la  nación  en  que  vieron  la  luz. 

Cuando  con  espíritu  levantado,  con  imparcialidad  justiciera, 
y  en  medio  de  una  sociedad  que  sepa  apreciar  la  grandeza  de 
los  que  la  hicieron  libre,  se  escriba  nuestra  historia,  Gómez  Pa- 
lias aparecerá  como  uno  de  los  grandes,  de  los  verdaderos 
patriotas  de  la  libertad  mexicana.  Pocos  le  recuerdan  hoy,  por- 
que son  también  pocos  los  que  conocen  la  historia  del  republi- 
canismo en  México. 

Ensayemos  su  bosquejo  biográfico. 
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dose  á  aquella  en  que  Farías  empuñó  las  riendas  del  gobierno; 
la  guerra  civil  y  la  peste  con  todos  sus  desastres  afligían  á  Mé- 
xico, y  habrían  trastornado  la  moral  y  hecho  vacilar  á  otro  es- 
:|^fritu  de  menos  temple  que  el  de  Gómez  Farías,  para  quien  las 
.diftciiltades  no  eran  más  que  fuertes  estímulos  de  su  voluntad 
jimerosa  y  decidida.  Aún  se  conservan  vivos  los  recuerdos  de 
•liqíiella  actividad  asombrosa  y  de  la  multitud  de  expedientes 
^jfi»  salieron  de  aquella  cabeza  privilegiada,  para  combatir  la 
"iJpNBSte,  atenuar  sus  horrores,  auxiliar  á  las  ciaseis  desvalidas  y 
.  eoDsolar  al  pueblo.  El  Presidente  de  la  República  aparecía  en- 
^Uhces  como  el  genio  de  la  humanidad.  En  cuanto  á  la  guerra 
ícrivü,  la  situación  no  era  menos  triste  y  desalentadora.  Conocí- 
í'dM  las  tendencias  de  Farías  á  destruir  los  privilegios  y  el  poder 
-del  clero  y  el  ejército,  uno  de  tantos  pronunciamientos  de  que 
K  ha  plagado  la  historia  de  México  había  estallado  y  tomado 
f  rereces,*al  grado  de  que  los  más  entusiastas  sostenedores  del.Go- 
f  faienio  desesperaron  de  su  causa  y  desertaron  á  proporción  que 

fi 

V  iOB  sediciosos  incrementaban.  Tal  asonada  cundió  á  la  capital, 
ky  entonces  el  vicepresidente  quedó  solo.  Sus  medios  de  resis- 
tencia consistían  en  un  puñado  de  sesenta  cívicos  al  mando  del 
o  general  D.  Juan  Pablo  Anaya.  Farías,  lejos  de  abatirse  redobló 
l''\BU  vigor  y  mandó  intimar  rendición  al  cuartel  de  los  militares 
pronunciados;  éstos,  cerradas  las  puertas,  respondieron  hacien- 
do fuego  que  los  cívicos  no  podían  contestar.  Se  les  mandó  que 
atacaran,  y  los  cívicos  retrocedieron  acribillados  por  las  balas. 
Cuando  el  vicepresidente  vio  esto  desde  los  balcones  de  Pala- 
cio, bajó  en  el  acto  á  ponerse  al  frente  de  ellos  y  su  presencia 
restableció  el  ataque  que  terminó  con  la  toma  del  cuartel.  Has- 
ta entonces  fué  cuando  Farías  hizo  uso  de  sus  facultades  ex- 
traordinarias; procedió  contra  los  revoltosos  que  dias  antes  no 
disimulaban  sus  trabajos  de  conspiración,  y  al  restablecerse  el 
orden,  ocho  dias  bastaron  al  Sr.  Farías  para  levantar,  armar  y 
r^nientar  cerca  de  seis  mil  cívicos  resueltos  á  defender  la  au- 
toridad constitucional. 

^^Medida  por  el  clero  la  voluntad  férrea  del  vencedor,  continúa 
el  mismo  biógrafo,  tentó  corromperlo,  porque  sabia  que  con  se- 
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mejante  hombre  á  la  cabeza  del  pais,  acabaría  el  poder  eclesiás- 
tico antes  de  mucho  tiempo,  y  al  efecto  se  le  hizo  entender  que 
el  clero  le  aceptaría  por  caudillo  dispensándole  una  confianza 
que  no  le  merecía  el  general  Santa  Anna.  Un  compadre  del  Sr. 
Farías,  clérigo,  llamado  el  Dr.  Guerra,  ofreció  al  caudillo  demó- 
crata MEDIO  MILLÓN  DE  PESOS,  que  dijo,  dcbia  asegurar  á  su  fami- 
lia y  se  pondrían  desde  luego  á  su  disposición.  Farías  rechazó 
indignado  tal  oferta,  y  por  ello  al  verificarse  la  reacción  se  le 
persiguió  y  aun  se  tuvieron  datos  de  que  se  pretendía  asesinar- 
le. Con  ellos  en  la  mano  algimos  quisieron  motivar  un  proce- 
so; pero  el  Sr.  Farías  se  opuso  abiertamente^  y  prefirió  expa- 
triarse. No  tenia  para  vivir  fuera  del  país  más  que  su  biblioteca, 
que  era  lo  único  que  poseía,  y  la  vendió  al  Gobierno  de  Zaca- 
tecas." 

Rasgos  como  los  que  acabamos  de  citar  para  comprobar  la 
energía,  la  rectitud  y  las  cívicas  virtudes  que  adornaban  á  Gó- 
mez Farías,  abundan  en  la  historia  de  su  vida. 

En  1838,  regresó  Farías  del  destierro.  Su  entrada  en  México 
el  10  de  Febrero  de  aquel  año,  fu6  una  fiesta  popular  á  que  muy 
pocos  se  han  hecho  acreedores;  pero  esas  demostraciones  avi- 
varon los  odios  de  sus  enemigos,  y  á  poco  fué  reducido  á  pri- 
sión. De  ésta  le  sacó  el  pueblo  amotinado. 

Dos  años  después,  (Julio  15  de  1840)  Farías  acaudillaba  una 
revolución,  (|ue  si  bien  obtuvo  un  triunfo  efímero,  acabó  por  ser 
vencida.  Farías,  que  á  la  hora  del  triunfo  se  había  mostrado  ge- 
neroso y  salvado  la  vida  á  Buslaniante,  fué  otra  vez  condenado 
al  destierro  el  2  de  Setiembre.  Dirigióse  á  Nueva  York,  y  en 
seguida  á  Yucatán,  en  donde  permaneció  cerca  de  dos  años,  pa- 
sando luego  a  Nueva  Orleans.  Allí  permaneció  hasta  1845,  en 
que  cayó  Santa  Anna. 

Nombrado  vicepresidente  por  el  Congreso  en  1846,  prestó  el 
juramenfo  Farías  el  24  de  Diciembre,  y  entró  á  ejercer  el  man- 
do supremo  de  la  nación  por  segunda  vez  hasta  el  mes  de  Mar- 
zo de  1847. 

En  muchas  de  las  biografías  anteriores  hemos  pintado  la  si- 
tuación de  la  República  en  la  aciaga  época  de  la  invasión  ame* 
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rícana,  y  seria  redundante  cuanto  dijéramos  en  este  lugar  sobre 
este  mismo  período.  Además,  allí  están  la  magnífica  historia  del 
eminente  académico  Roa  Barcena,  para  satisfacer  la  curiosidad 
de  los  que  deseen  detalles  acerca  de  la  guerra.  Limitaremos, 
por  lo  mismo,  nuestras  noticias,  á  decir  que  Farías  en  su  tran- 
sitoria Administración  hizo  por  la  dignidad  de  la  patria,  lo  que 
el  mejor  de  sus  hijos  hubiera  hecho.  Si  el  éxito  no  coronó  sus 
esfuerzos,  no  hay  por  qué  acusarle  de  ello. 

Al  separarse  del  gobierno,  pasó  á  ocupar  un  asiento  en  el 
Congreso,  y  cuando  éste  se  instaló  en  Querétaro,  Farías  se  pre- 
sentó allí,  y  fué  uno  de  los  que  se  opusieron  al  tratado  de  paz. 

Sin  tomar  parte  ostensible  en  las  luchas  políticas,  vivió  Fa- 
rías cerca  de  tres  años.  En  1850  fué  postulado  para  Presidente 
de  la  República. 

Hé  aquí  cómo  resume  el  Sr.  Rivera  en  sus  "Gobernantes  de 
México,"  la  historia  de  los  seis  últimos  años  de  la  vida  de  Fa- 
rías. 

"Ya  anciano,  dice,  vio  pasar  todos  los  desastres  en  1852  y  la 
falsa  gloria  que  adquirió  Santa  Anna  desde  el  siguiente  año 
hasta  su  caida;  mas  antes  de  que  los  ojos  del  Sr.  Farías  se  ce- 
rraran para  siempre,  tuvo  la  dicha  de  que  germinaran  las  semi- 
llas sembradas  por  él,  pues  la  Constitución  de  1857  envolvia 
muchos  de  los  principios  á  que  habia  sacrificado  su  existencia 
toda.  Apenas  triunfó  el  plan  de  Ayutla,  concurrió  el  Sr.  Gómez 
Farías  á  Cuemavaca,  para  formar  la  Junta  de  Representantes 
que  se  instaló  en  el  teatro  de  esa  ciudad,  el  4  de  Octubre  de 
1855;  formó  parte  de  la  Mesa  y  fué  designado  presidente  de  di- 
deha  Junta,  siendo  vicepresidente  D.  Melchor  Ocampo  y  secre- 
tarios D.  Benito  Juárez,  D.  Francisco  Zendejas,  D.  Diego  Alvarcz 
y  D.  Joaquín  Moreno,  y  entonces  quedó  electo  presidente  de  la 
República  el  Sr.  Álvarez;  después  fué  nombrado  Gómez  Farías 
admistrador  general  de  correos. 

"Diputado  por  Jalisco,  formó  parte  del  Congreso  que  dio  la 
Constitución  de  1857,  siendo  muy  apreciado  de  sus  colegas  que 
en  su  mayoría  pertenecian  al  partido  progresista,  al  cual  per- 
maneció adicto  hasta  sus  últimos  dias;  juró  la  Constitución  el 


436  FBAyCISCO  B08A. 


5  do  Febrero,  siendo  conmovedor  el  acto  en  que  el  anciano  pre- 
sidente de  la  Asamblea  y  patriarca  de  la  Reforma,  conducido 
por  varios  dii)utados  ofrecía  arrodillado  delante  del  Evangelio, 
reconocer,  guardar,  y  saber  guardar  el  nuevo  Código.  LiOgrados 
sus  deseos  de  ver  planteadas  las  reformas  que  hablan  sido  sus 
más  bellas  esperanzas,  ya  no  le  quedaba  más  que  esperar  tran- 
quilo el  descanso  eterno,  satisfecho  de  haber  cumplido  con  sus 
deberes  de  ciudadano,  y  de  haber  dejado  al  partido  progresista 
el  símbolo  de  sus  ideas  y  la  fuente  de  donde  brotaba  la  lega- 
lidad." 

En  el  mes  de  Julio  de  1858  perdió  la  patria  en  Gómez  Parias 
á  uno  de  sus  hijos  más  preclaros.  Él  era  austero  como  Sócra- 
tes; no  tuvo  nunca  ambición  personal,  y  para  hacer  Iriunfarsus 
ideas  jamas  ai)eló  á  derramar  la  sangre  de  sus  hermanos.  So 
nombre,  rodeado  de  la  doble  aureola  de  la  honradez  y  del  pa- 
triotismo más  puro,  será  un  título  de  gloria  para  México. 


GONZÁLEZ  ARRATIA,  José  M. 


El  Sr.  D.  José  María  González  Arratia,  decidido  protector  de 
las  mejoras  materiales,  nació  en  la  ciudad  de  Toluca  el  dia  31 
de  Oclubre  do  1783. 

En  la  misma  ciudad  hizo  sus  estudios  primarios  y  comenzó  el 
de  la  gramática  latina,  mas  tuvo  que  abandonarlo  por  la  escasez 
de  su  fortuna  y  se  dedicó  al  trabajo.  Niño  todavía,  procuróse  un 
empleo  en  clase  de  meritorio,  y  en  breve  llegó  á  obtener  un  suel- 
do, y  fué  tal  su  espíritu  de  empresa  y  tal  su  economía,  que  con- 
tando nada  más  que  diez  y  siete  años  de  edad,  se  encontró  con 
un  capital  de  dos  mil  pesos.  Una  vez  obtenida  esta  suma  se  de- 
dicó al  comercio,  y  más  tarde,  en  1812,  á  la  Agricultura  que 
no  abandonó  sino  con  la  muerte. 
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Hasta  aquí  nada  hay  que  ofrezca  interés  y  justifique  la  pre- 
sencia de  esta  biografía  en  este  libro.  Pero  lo  que  vamos  á  ex- 
poner en  seguida,  es  suficiente  á  nuestro  modo  de  ver,  para  que 
honremos  la  memoria  de  González  Arratia.  Uno  de  los  fines  que 
nos  proponemos  al  publicar  esta  galería,  es  no  sólo  tributar  un 
homenaje  á  los  hombres  que  en  cualquiera  de  los  ramos  que 
constituyen  el  saber  humano,  ó  de  cualquiera  otro  modo,  han 
contribuido  al  progreso  y  adelantamiento  del  país,  sino  también 
despertar  en  los  demás  el  saludable  estímulo  que  ofrece  la  na- 
rración de  los  servicios  prestados  á  la  patria  por  sus  hijos  más 
distinguidos.  González  Arratia  empleó  su  actividad  en  favor  de 
ia  ciudad  en  que  vio  la  luz.  Á  él  se  debe  en  gran  parte  el  as- 
pecto de  pueblo  culto  que  presenta  la  capital  del  Estado  de 
México,  y  quien  como  él  hizo  tanto  en  favor  de  las  mejoras  ma- 
teriales, bien  merece  ser  recordado  y  más  todavía,  imitando  por 
sus  conciudadanos.  Su  genio  emprendedor  le  inclinó  levantar 
edificios  que  existen,  y  á  vencer  cuantos  obstáculos  se  le  pre- 
sentaron, de  tal  suerte,  que  á  él  se  deben  á  más  de  varias  casas 
•elegantes  y  sólidas,  los  portales  que  embellecen  la  plaza  princi- 
pal de  Toluca,  que  antes  era  inmundo  albañal. 

En  1845  construyó  el  teatro  de  la  plazuela  de  Alva,  que  cos- 
tó mas  de  diez  y  ocho  mil  pesos,  y  en  seguida  se  dedicó  á  levan- 
tar otro  teatro  en  el  centro  de  la  población,  teatro  al  que  está 
adjunto  un  hotel  amplio  y  decente,  dirigiendo  él  personalmen- 
te los  trabajos.  González  Arratia  construyó  el  puente  del  Car- 
men, así  como  el  antiguo  teatro.  Las  cañerías  que  distribuyen 
el  agua  en  la  ciudad,  débense  á  él,  así  como  varias  de  las  fuen- 
tes públicas.  Á  él  se  debe  la  Alameda  de  Toluca  para  la  cual 
contribuyeron  los  vecinos  instados  por  González  Arratia,  (juc  no 
obtuvo,  por  otra  parte,  la  cooperación  del  Ayunlaniienlo. 

Dirigip  también  la  presa  llamada  del  Jaral,  para  la  repartición 
y  división  de  las  aguas  á  las  haciendas  del  Valle,  siendo  digno 
de  notarse  que  la  medida  de  aquellas  salió  exactísima,  según  el 
reconocimiento  de  personas  científicas.  Dirigió  igualmente  la 
obra  de  introducir  agua  potable  al  pueblo  de  Almoloya  y  su 
pensamiento  favorito  fué  por  muchos  años  la  saca  de  agua  de 
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la  Síc-rra  Xfrvada.  por  medio  de  un  barreno  para  hacer  de  rega- 
dío el  extenso  vaiie  de  Toluca:  ma¿  necesitando  para  esta  obra 
una  surna  considerable,  que  ,só!o  p'Ueiie  obtenerse  por  espíritu 
do  asociación,  muy  desconocido  en  la  República,  no  la  pudo  lle- 
var á  efecto:  pero  haciendo  antes  un  esfuerzo  para  reunir  de  di- 
versas vertientes  de  la  expresada  sierra  una  porción  considera- 
ble de  ¿fgua.  que  llegó  á  situar  liasta  el  pueblo  de  Zlnacantepec 
de  donde  no  fu»'-  posible  pasarla,  por  las  dífícultades  que  los 
duefios  de  los  terrenos  le  presentíiron.  En  las  dos  diversas  épo- 
cas que  rijíió  la  flonstilucion  españohi.  fué  individuo  del  Ayim- 
taniienlo.  y  VL-rificadu  la  independencia,  raro  fué  el  año  en  que 
no  se  le  honró  con  un  nombramiento  popular.  Cuando  perte- 
neció á  aquellas  corporaciones,  siempre  se  le  nombraba  para 
las  comisiones  más  laboriosas  y  difíciles,  en  las  que  a  veces  ha- 
cia ;:íislo  de  sus  propios  bienes  sin  gravar  los  fondos  públicos, 
y  aíi|itiLa  de  preferencia  la  comisión  de  cárceles  con  el  exclu- 
sivo obji.ífj  <!<•  aliviar  la  situación  de  los  presos.  El  Sr.  González 
AiiMtia,  ya  s»a  íjuí-  perlenecÍL-se  ó  no  al  Ayuntamiento,  comun- 
nM:rili.'  inlí-rvenia  en  lodas  las  obras  públicas  y  en  todo  lo  que 
lenia  rr-lacioii  íhh  las  de  Jienefirt'ncia:  así  es,  que  fué  individuo 
lia-fa  .-u  íaljííjiiiifiitii.  dr?  la  jiinla  inspectora  de  San  Juan  de 
I)io-.  ;uí'|»fini(l')  1.1-:  íííTiii.-ionrs  en  í|ue  podía  procurar  economía 
(|í'  lu-  ;j.i-líis  y  l;i  nM-joi"  asi-[encia  d*.r  los  eiiftTmos.  Siendo  <io- 
i»íiíi:nlor  <l  Sr.  íiiva  ríilacio.  le  auxilió  rn  Indas  las  obras  que 
<'.-t(?  <  iiipr»iMl¡<'».  loiiKiiKJf.)  niia  parí»*  muy  activa  en  las  que  trniaii 
\)(tv  (j!»j«!íi  •■\¡(ar  l;i.-  iiiUM(]a<'i(.»ii«.-s  do  la  ciuflad.  y  en  la  «K-  la 
c(»)i~(rii'íinii  ílil  Aíí'irado.  <ínMzál«»z  Arratia  mereció  la  conllnn- 
z;i  ij»'  v.iriiH  pí'i.-fiii.í-  í-u  su-  intereses:  y  una  vez  I labiéni losóle 
(riir(jiii(M(|;MÍn    luja   Ic-laim-iilaría,  alguno^  malquerientes,  de 
quiriH's  Iludid  .-r  v«'  lihrr.  {«•  huslilizaron  por  algún  lienqioatrí- 
])uyi'iMl()lr  un  nial  manejo  y  causámlole  por  esto  graves  disgus- 
tos <¡\U'  sufrió  ron  resignación,  porque  no  era  tiempo  para  dar 
una  juurba  evidenlí;  d(í  su  probidad,  sin  que  por  las  circunstan- 
cias pudiera  desprenderse  de  aquella  confianza;  pero  habiendo 
llegado  la  éi)oea  de  hacer  la  entrega  legal  do  los  intereses,  la 
calumnia  vino  por  tierra,  quedando  convencidos  los  interesados 
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de  su  honradez  é  inteligencia.  Un  carácter  como  el  de  González, 
no  debia  ser  indiferente  á  los  nobles  sentimientos  del  patriotis- 
mo. En  1821  hizo  espontáneos  esfuerzos  y  prestó  grandes  ser- 
vicios en  favor  de  la  independencia,  mereciendo  la  distinción  y 
aprecio  de  los  generales  Iturbide  y  Filisola.  En  los  momentos 
de  duda  y  de  peligro  tomó  parte,  en  los  sucesos,  pues  aunque 
no  pudo  desprenderse  de  su  numerosa  familia,  auxilió  y  coope- 
ró á  la  empresa  según  sus  facultades,  y  á  muchos  de  sus  parien- 
y  amigos  facilitó  gruesas  sumas  en  numerario  para  que  marcha- 
sen á  la  revolución,  levantaran,  armasen  y  equipasen  á  algunos 
soldados. 

Caritativo,  González  Arratia,  huía  de  la  ostentación,  y  hasta 
después  de  su  muerte  no  se  supo  el  número  de  familias  á  quie- 
nes socorria;  tolerante  con  los  demás,  no  entraba  en  sus  miras 
la  opinión  agena  que  siempre  sabia  respetar.  Fué,  en  una  pala- 
bra, ciudadano  útil  á  la  patria  y  honrado.  Ese  será  su  mejor 
elogio. 

Falleció  el  dia  14  de  Octubre  de  1852. 


GORDO  A,  Luis  G. 


Potosino  ilustre  el  Sr.  Dr.  D.  Luis  G.  Gordoa,  fué  uno  de  los 
hombres  públicos  que  más  descollaron  en  su  época,  por  su  va- 
riada y  profunda  instrucción,  por  su  capacidad  intelectual  y  por 
su  rectitud  y  probidad  nunca  desmentidas.  Breve  es  la  relación 
^ue  de  6U  vida  vamos  á  hacer;  mas  no  por  no  hallarse  sembra- 
da de  grandes  peripecias  es  menos  digna  de  figurar  en  esta  obra. 

Nació  en  el  mineral  de  la  Concepción,  de  las  Catorce,  (San 
Luis  Potosí)  el  dia  27  de  Mayo  de  1797,  hijo  del  Sr.  Lie.  D.  An- 
tonio María  de  Gordoa,  y  de  la  Sra.  Doña  María  del  Carmen 
Bravo. 
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Después  de  haber  hecho  sus  primeros  estudios  en  el  lugar  de 
su  nacimiento,  trajéronle  sus  padres  á  México,  por  el  año  de 
1809,  y  le  pusieron  en  el  colegio  de  San  Ildefonso,  dedicándola 
á  la  carrera  de  las  letras.  No  tardó  en  distinguirse  por  su  talen- 
to y  aplicación;  cualidades  que  le  hicieron  sobresalir  entre  sus 
compañeros  así  en  las  cátedras  de  latinidad  como  en  las  de  Fi- 
losofía y  Jurisprudencia,  obteniendo  en  todas  el  primer  lugar^ 
que  justificó  merecer  en  los  diversos  actos  literarios  que  sostuvo 
con  el  mayor  lucimiento  y  honor  del  Colegio.  Los  superiores 
de  éste,  no  vacilaron  en  condecorarle  con  el  cargo  de  presidente 
de  academias,  sumamente  honorífico  y  que  no  se  concedía  sino 
á  los  alumnos  más  eminentes. 

En  1821  recibió  el  grado  de  licenciado  en  leyes  y  el  de  doc- 
tor en  derecho  canónico  después  de  la  aprobación  unánime  del 
Colegio  de  Abogados  y  del  claustro  de  doctores  de  la  Universi- 
dad de  México. 

Consumada  la  emancipación,  de  la  que  hasta  entonces  habiü 
sido  la  Xuova  España,  Gordoa  fué  uno  de  los  primeros  ciuda- 
danos en  quienes  el  voló  público  se  fijó  al  designar  á  los  que 
dcbian  representar  á  los  pueblos.  En  1824  fué  electo  por  la  en- 
tonces provincia  de  San  Luis  Potosí,  diputado  al  Congreso  cons- 
lituyentí?.  Asamblea  en  que  se  reunieron  los  hombres  más  dis- 
tinguidos do  la  nación.  En  aquel  tiempo,  justo  es  confesarlo^ 
teníase  olevadísima  idea  de  la  significación  que  en  una  república 
democrálica  asumo  un  representante  del  pueblo,  y  los  que  diri- 
gían los  no^^ocios  públicos  ponían  todo  su  afán  en  la  elección  de 
los  hombres  más  prominentes  por  su  civismo  y  por  su  ilustra- 
ción. Entóneos  como  hoy  y  siempre,  los  partidos  procuraban 
sobreponerse  a  sus  contiarios;  pero  para  lograrlo  no  buscabao 
dóciles  instrumentos,  sino  adeptos  superiores  por  su  inteligen- 
cia, por  su  cultura  y  por  sus  antecedentes  y  respetabilidad.  En 
aquellas  Asambleas  no  era  simplemente  el  número  de  votos  A 
que  so  pretendía,  sino  la  calidad  de  los  votos;  la  significación 
que  podían  tener  ante  la  opinión  pública,  por  las  personas  que 
lo  daban.  Orgullo  tenían  los  departamentos  en  designar  á  los 
mejores  de  sus  hijos,  y  orgullo  tenían  éstos  en  interpretar  las 
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aspiraciones  de  sus  comitentes.  No  eran  las  dietas  ni  el  deseo 
de  pasearse  en  la  capital  de  la  nación,  ni  la  codicia  de  obtener 
otros  puestos  para  cuando  las  funciones  parlamentarias  cesasen, 
las  miras  de  los  primeros  representantes;  era  el  amor  á  la  pa- 
tria el  que  les  hacia  servirla,  era  el  noble  anhelo  de  afianzar  su 
libertad  y  de  procurar  su  grandeza,  el  que  les  impulsaba  á  aban- 
donar sus  tranquilos  hogares  y  á  tomar  parte  en  las  luchas  po- 
líticas. Y  ese  amor  y  ese  anhelo  unidos  á  la  natural  y  nobilísi- 
ma aspiración  á  la  gloria  y  á  la  fé,  que  no  se  había  perdido  aún, 
daban  elocuencia  á  su  palabra  y  ardor  á  su  espíritu.  Por  eso 
cuando  leemos  los  discursos  de  los  antiguos  diputados  y  sena- 
dores, á  pesar  de  que  se  refieren  á  asuntos  que  no  pueden  afec- 
tarnos, admiramos  su  varonil  entereza,  y  lamentamos  que  hu- 
biese decaído  tanto  en  nuestros  días  la  oratoria  parlamentaria. 

Gordoa  fué  uno  de  los  mexicanos,  que  como  diputado  y  como 
senador,  supo  corresponder  siempre  á  la  confianza  que  en  él 
depositara  el  pueblo.  En  el  seno  de  las  comisiones  y  en  la  tri- 
buna, dilucidó  con  acierto  las  cuestiones  sometidas  ásu  estudio, 
y  al  dar  su  voto  siguió  constantemente  las  inspiraciones  de  su 
recta  conciencia.  Gordoa  fué  uno  de  los  autores  de  la  Constitu- 
ción de  24. 

Cuando  la  nación,  ya  independiente  y  soberana,  nombró  va- 
rias l^faciones  cerca  de  algunas  potencias  europeas,  Gordoa  fué 
designado  secretario  de  la  de  Roma;  encargo  que  desempeñó  á 
satisfacción  del  Gobierno  y  del  jefe  de  la  Embajada  el  ilustre  Sr. 
Vázquez. 

Cinco  años  permaneció  en  Europa.  En  este  tiempo  visitó  las 
principales  ciudades,  se  perfeccionó  en  los  idiomas  italiano,  fran- 
cés é  inglés,  adquirió  gran  copia  de  conocimientos  en  la  histo- 
ria, literatura  y  I^slacion  de  aquellos  países,  y  tornó  á  su  patria 
en  1830. 

Nuevas  distinciones  le  fueron  dispensadas  al  volver  á  Méxi- 
co. Diputado  algunas  veces,  senador  otras,  consejero  de  Estado, 
rector  del  Colegio  de  bogados,  individuo  de  la  Academia  de 
Bellas  Artes,  diputado  á  la  legislatura  de  su  Estado  natal,  y  em- 
pleado en  ctras  diversas  honrosas  comisiones,  Gordoa,  hasta 
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que  terminó  sus  dias,  estuvo  consagrado  al  servicio  de  su  país. 
Varias  veces  se  le  quiso  nombrar  Ministro  ó  Secretario  de  Esta- 
do; pero  él  siempre  rehusó  aceptar  tan  elevado  puesto. 

Las  convulsiones  políticas,  y  sobre  todo,  la  proximidad  de  la 
invasión  americana  abatieron  de  tal  manera  el  espíritu  de  Gor- 
doa  en  1845,  que  murió  de  aneurisma  el  dia  5  de  Diciembre  de 
aquel  mismo  año. 

Gordoa,  según  el  testimonio  de  los  que  le  trataron,  era  de  un 
carácter  franco,  jovial  y  generoso;  estaba  dotado  de  grande  in- 
genio y  tenia  una  conversación  amena. 


O0R08TIZÁ,  Manuel  E. 


D.  Manuel  Eduardo  de  Gorostiza,  notable  como  diplomático, 
hombre  de  Estado  y  restaurador  de  la  comedia,  es  entre  los  me- 
xicanos distinguidos  que  figuran  en  esta  galería  biográfica,  una 
do  las  personalidades  más  dignas  de  estudio  y  que  más  honran 
á  Mrxico. 

Naci()  en  la  ciudad  y  puerto  de  Veracruz  el  dia  13  de  Octubre 
de  1781).  Tenia  ciialro  años  ciinndo  su  padre  murió,  y  la  viuda, 
niíidro  de  iiueslm  poola,  regresó  á  España,  de  donde  era  oriun- 
da, llevándose  á  sn  familia.  Gorostiza  hizo  sus  estudios  en  la 
Mc'ín)[)ol¡  y  en  ella  también  gran  parte  de  su  carrera  literaria, 
conservando,  em[)ero,  el  amor  á  su  patria  nativa,  á  la  que  des- 
pués prestó  eniinontes  servicios,  como  en  su  lugar  veremos. 

]\Iny  joven  eni  cuando  abrazó  la  carrera  de  las  armas,  sin 
a])andonnr  |)or  ella  su  decidida  vocación  por  las  letras.  La  inva- 
sión francesa  lo  halló  listo  á  la  defensa  de  la  que  entonces  era 
su  patria,  como  la  invasión  norte  americana  le  habia  de  hallar 
muchos  años  después,  entre  los  más  distinguidos  defensores  de 
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SU  tierra  natal;  valiéndonos  de  las  palabras  de  uno  de  sus  más 
ilustrados  biógrafos,  el  Sr.  Roa  Barcena,  á  quien  seguimos  en 
este  escrito,  por  más  que  no  estemos  de  acuerdo  con  él  en  la 
apreciación  de  las  ideas  políticas  y  filosóficas  de  Gorosliza.  Pe- 
ro el  Sr.  Roa  Barcena  es,  entre  los  que  han  investigado  acerca 
de  Gorostiza,  el  más  diligente  y  el  que,  por  lo  mismo  ha  publi- 
cado un  trabajo  más  completo  sobre  nuestro  dramaturgo. 

Era  capitán  de  Granaderos  en  1808;  batióse  contra  los  france- 
ses, derramando  su  propia  sangre,  y  ya  coronel  y  cambiadas  las 
circunstancias  públicas,  abandonó  las  armas  en  1814  para  en- 
tregarse á  las  letras.  Ya  en  1821  escribió  é  hizo  representar  en 
Madrid  sus  primeras  comedias.  "Indulgencia  para  todos,"  "Tal 
para  cual,"  "Las  costumbres  de  antaño"  y  "Don  Dieguito,"  con 
aplauso  general,  sin  que  sus  tareas  literarias  le  apartasen  de  las 
cuestiones  políticas.  Gorostiza  profesaba  las  ideas  liberales  y  na 
sólo  las  profesaba,  sino  que  las  defendía  animosamente. 

Refiriéndose  á  esta  época,  ha  dicho  el  Sr.  Altamirano  lo  si- 
guiente, que  pinta  el  carácter  del  hombre  de  quien  nos  estamos 
ocupando: 

"Nacido  Gorostiza  y  educado  juntamente  en  la  época  gran- 
diosa en  que  las  tempestades  de  la  revolución  francesa  se  des- 
encadenaban sobre  el  continente  europeo,  producían  una  con- 
moción universal  y  daban,  por  decirlo  así,  una  nueva  forma  al 
mundo  de  las  ideas,  debió  nutrirse  en  otro  espíritu  que  el  viejo 
espíritu  de  la  educación  española  y  abrazar  con  entusiasmo  y 
con  ilustrada  convicción,  la  causa  santísima  de  la  razón  y  de  la 
libertad.  Su  Diccionario  crítico-burlesco^  con  el  que  combatió  á 
la  monarquía  absolutista  y  reaccionaria  de  España,  sus  exalta- 
dos discursos  de  la  Fontana  de  Oro  y  sus  diversos  escritos  con 
los  que  ayudó  al  restablecimiento  de  la  Constitución  de  1820, 
que  le  valieron,  después  de  la  caída  de  ésta,  una  penosa  pros- 
cripción en  Inglaterra,  están  ahí  para  confirmar  mi  aserto.  En 
la  primera  de  esas  obras,  rarísimas  hoy  dia,  Gorostiza  se  mues- 
tra digno  hijo  de  los  enciclopedistas  del  siglo  XVIII,  y  con  la 
omnipotente  zapa  de  la  filosofía,  y  con  la  burla  popular  que  tan 
buenoB  efectos  habia  producido  á  Voltaire,  combate  atrevido. 
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valiente,  chispeante  de  gracejo,  en  el  ánimo  de  las  masas,  las 
viejas  preocupaciones  morales  y  religiosas  que  ligaban  como  ata- 
deras de  hierro  á  la  España  de  entonces,  al  odiado  trono  de  Fer- 
nando VIL 

^'Hü  aquí  al  apóstol  de  las  libertades  humanas,  hé  aquí  al  obre- 
ro, que  después  mereció  formar  parte  de  ese  grupo  himortal  de 
proscritos  en  Londres,  que  más  tarde  debia  dispersarse  en  la  pe- 
nínsula ó  en  la  insurreccionada  América  española,  para  ejercer 
el  apostolado  de  las  ideas  nuevas  y  contribuir  al  arraigo  de  la 
independencia  de  las  repúblicas  nacientes.  Grorostiza  no  quiso 
pertenecer  ya  sino  á  Móxico,  su  patria  nativa,  ni  desmintió  un 
solo  instante  su  acendrado  amor  al  suelo  que  le  vio  nacer.  To- 
do el  mundo  conoce  aquí  su  heroísmo  en  Churubusco,  durante 
la  invasión  norte-americana.  Todo  el  mundo  sabe  lo  que  ese 
anciano  denodado  y  altivo  hizo  para  defender  á  su  patria,  no 
siendo  impedimento  su  edad,  ni  sus  achaques,  para  que  ciñese 
la  espada  de  su  juventud  y  combatiese  al  frente  de  un  puñado 
do  hombres  del  i)ueblo  contra  las  huestes  vencedoras  del  \n\9r 
sor.   Si  esta  larga  carrera  de  servicios,  lo  mismo  en  la  política 
de  su  país  que  en  la  diplomacia  y  en  la  guerra;  si  los  peligros 
que  supo  afrontar  con  abnegación  y  bizarría;  si  su  heroico  com- 
portainionto,  sus  lá^TÍnias  do  desesperación  en  el  combate  des- 
í,n'aí'iado,  no  son  títulos  i)nra  nuestra  veneración  y  nuestro  re- 
cunociinioiito,  yo  no  ir>6  adonde  pueden  irá  buscarse  más  justen 
más  grandes  y  más  gloriosos." 

Kl  Sr.  lioa  llárcona  so  ocupa  do  este  modo  acerca  del  mis- 
mo asunto: 

''Xo  ora  rácil  su|)uostas  las  ideas  dominantes,  cuya  filiacioB 
española  data])a  del  reinado  do  Carlos  III,  que  un  joven  de  su 
carácter  é  inclinaciones,  dejara  de  formar  en  el  bando  deto 
Marlinez  do  la  llosa,  Alcalá  (ialiano  y  Quintana,  y  á  que  en  es- 
fera menos  activa  porlenecian  hombres  que  como  Gómez  He^ 
mosilla  y  Moratin,  aceptaron  el  gobierno  efímero  de  JoséBoot* 
parte.  Gorosliza  llevó  á  la  política  la  actividad  y  fogosidad* 
su  carácter  y  de  sus  verdes  años;  y  el  príncipe  que  habia  asoO- 
brado  al  mundo  con  los  rasgos  de  su  deslealtad  filial  en  Aitn- 
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juez,  de  su  humillación  y  bajeza  en  Valencey,  y  de  su  versa- 
tilidad, falsedad  y  crueldad  en  el  trono,  al  recobrar  el  poder 
absoluto  y  enviar  á  los  presidios  de  África  á  los  más  ilustres 
ministros  y  consejeros  de  su  período  constitucional,  no  podia 
haberse  olvidado  del  fecundo  y  entusiasta  orador  liberal  de  la 
Fontana  de  Oro." 

Elstas  dos  personalidades,  la  del  Sr.  Altamirano  y  la  del  Sr. 
Roa  Barcena,  opuestas  en  el  terreno  de  las  ideas  políticas  y  re- 
ligiosas, han  marchado  de  acuerdo  en  la  apreciación  de  esa  épo- 
ca de  la  vida  de  Gorostiza.  Las  hemos  citado,  porque  no  podía- 
mos de  mejor  manera  referir  aquel  pasaje. 

Durante  su  inmigración  en  Londres  (1823),  escribió  varios  ar- 
tículos que  se  publicaron  con  gi*ande  aceptación  en  la  Iteran  de 
Edimburgo^el  periódico  literario  más  afamado  en  laCíran  Bretaña. 
I^  primera  misión  que  el  gobierno  mexicano  le  confió,  fué  la 
de  agente  privado  cerca  del  gobierno  de  Holanda,  siendo  nues- 
tro ministro  en  Londres  el  Sr  Michelena,  en  1824.  No  sólo  des- 
empeñó fielmente  su  cometido,  sino  que  con  aquel  carácter  en- 
tró en  comunicaciones  con  los  demás  Estados  continentales  ó 
hizo  viajes  á  ellos,  obteniendo  así  la  celebración  del  tratado  con 
los  Países  Bajos  y  el  nombramiento  de  agentes  comerciales  de 
Prusia  y  Hamburgo.  En  Mayo  de  1825  le  nombró  el  Sr.  Miche- 
lena cónsul  general  interino  en  Bélgica,  cuyo  cargo  sirvió  sin 
perjuicio  de  las  demás  comisiones  que  le  estaban  confiadas.  En 
Febrero  de  1826  se  le  nombró  encargado  de  negocios  de  la  lle- 
pública  cerca  del  rey  de  los  Países  I^njos,  con  aprobación  del 
Senado  y  reuniendo  á  esas  funciones  las  de  cónsul  general.  Tres 
años  después,  el  24  de  Setiembre  de  1829,  fué  recibido  en  Lon- 
dres con  el  carácter  de  encai'gado  de  negocios  cerca  do  S.  M.  I^., 
'^^ereciendo  después  los  mayores  elogios  por  su  tacto,  elicaciay 
;    Patriotismo  en  el  desempeño  de  ésta  como  en  el  de  las  demás 
■    dimisiones  que  se  le  habian  confiado,  llegando  su  abnegación 
-  «asta  el  grado  de  vivü*  angustiosamente  á  causa  de  la  mezquin- 
f"  ^d  del  sueldo  que  percibía.  Sus  trabajos  dieron  por  resultado 
r-    *^  tratados  de  comercio  y  amistad  con  los  Países  Bajos  y  Di- 
[    ^marca,  asi  como  la  iniciación  de  relaciones  con  Prusia.  En 
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I  >->0  >o  lo  nombró  ministro  plenipotenciario  en  la  misma  corle 
vio  Londres  y  se  le  faenlló  para  que  con  tal  carácter  arreglara 
con  las  naciones  de  Europa  los  tratados  de  amistad,  navegación 
y  comercio  que  creyera  convenientes.  A  consecuencia  de  esta 
autorización,  negoció  y  firmó  en  Lóndi*es  nuevos  tratados  de 
amistad  y  comercio  con  el  rey  de  Prusia  el  16  de  Febrero  de 
1831;  con  el  rey  de  Sajonia  el  4  de  Octubre  del  mismo  año,  y 
con  las  Ciudades  Anseáticas  de  Lubeck,  Bremen  y  Hambuiffo 
el  7  de  Abril  de  1832. 

Debióronscle,  además,  las  convenciones  celebradas  en  1832 
con  l;i  í»avioi-a  y  el  Wutembei-g.  Negoció  en  París  el  tratado 
con  Kranciíi,  ((uo  so  firmó  el  15  de  Octubre  de  1822,  pero  que, 
por  (livorsas  rircunslancias  que  no  es  del  caso  referir,  no  vino 
ú  ralilicjirsi»  hasta  1830,  siendo  entonces  Ministro  de  Relaciones 
el  mismo  (lorosliza. 

Aún  hay  m  su  carrera  diplomática  dos  servicios  dignos  dees- 
pcuial  mención.  Nos  referimos  á  la  parte  que  tomó  en  el  reco- 
nocimiento do  nuestra  independencia  por  parte  de  España,  y  á 
la  misión  extraordinaria  que  llevó  á  los  Estados  Uñidos  cuando 
aquella  nación  con  pretextos  fútiles  quiso  absorber  parle  de 
nuestro  territorio. 

Ahora  que  estamos  casi  en  idénticas  circunstancias  con  d 
país  vecino,  son  dignas  do  estudio  las  notas  diplomáticas  de  Go- 
rostiza.  Hasta  1^34  terminaron  los  trabajos  de  Gorostiza  en  es- 
to rcspoclo,  pues  aunque  en  184G  se  le  nombró  encalado  de 
negocios  en  Madrid,  no  llegó  á  ocupar  tal  puesto.  Durante  so 
residencia  oii  México  Gorostiza  fué  diputado  al  Congreso  de  ta 
Union  en  18o3,  y  aparte  de  otros  cargos  de  menor  cat^rf>^ 
fué  Ministro  do  Hacienda  en  Febrero  de  1838,  y  en  Diciembre 
del  mismo  año  entró  á  fungir  de  Ministro  de  Relaciones,  aso- 
niiendo  esto  último  cargo  en  Marzo  de  1839. 

Miembro  Gorostiza  de  la  Dirección  general  de  instrucción  pir 
Mica,  sirvió  con  actividad  el  empleo.  Además,  á  él  se  ddw  b 
fundación  do  la  primera  casa  que  ha  existido  en  México  deco- 
rnvcion  para  jóvenes  delincuonlos.  Acometió  la  empresa  con 
sólo  sus  lu^cursos  personales,  y  si  más  tarde  le  ayudaron  otr» 
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personas  y  alguna  sociedad,  cábele  la  gloria  de  haber  él  iniciado 
la  obra.-  En  esa  casa  no  sólo  se  recogia  á  los  jóvenes,  sino  que 
se  les  enseñaba  un  oficio,  y  llegaron  á  obtenerse  los  más  felices 
resultados. 

Al  llegar  á  este  punto  quisiéramos  contar  con  mayor  espacio 
que  el  que  nos  permite  la  índole  de  esta  obra,  para  poder  dete- 
nernos á  narrar  los  gloriosos  episodios  de  la  vida  do  .Gorosliza 
en  la  lucha  de  México  con  los  Estados  Unidos  de  Norte  Améri- 
ca en  1847.  Mas  ya  que  no  nos  es  dado  hacerlo,  no  dejaremos 
pasar  esta  oportunidad  sin  recomendar  al  lector  que  se  propor- 
cione la  concienzuda  obra  del  Sr.  Roa  Barcena,  intitulada  mo- 
destamente *'Datos  y  apuntamientos  para  la  biografía  do  D.  Ma- 
nuel Eduardo  de  Gorostiza,"  México,  1876,  reimpresa  por  la 
Academia  Mexicana  en  sus  Memorias.  Allí  se  refieren  porme- 
norizadamente  la  heroicidad  y  nobleza  de  Gorostiza  como  sol- 
dado defensor  de  la  patria.  Nosotros  nos  limitamos  á  decir  con 
otro  apreciable  escritor,  el  Sr.  Manterola: 

'^Llegaba  al  ocaso  de  la  vida,  cuando  un  suceso  doloroso  pa- 
ra sü  patriavino  á  poner  á  prueba  el  grande  amor  que  le  pro- 
fesaba. Me  refiero  á  la  invasión  de  nuestro  suelo  por  las  tropas 
norteamericanas.  Hallábanse  éstas  á  la  puerta  de  la  capital :  un 
supremo  esfuerzo  de  algunos  nobles  hijos  de  México,  si  no  pu- 
do impedir  nuestra  caida,  la  hizo  siquiera  menos  vergonzosa. 
Estaba  entre  ellos  Gorostiza;  Gorostiza,  que  muy  joven  aún,  ha- 
bía sabido  combatir  por  la  independencia  del  país  que  le  acogió 
en  su  seno,  y  no  dudó,  anciano  casi  decrépito,  en  arrostrar  la 
muerte  en  defensa  de  su  adorada  México.  Lo  que  hizo  al  fron- 
te del  batallón  de  Bravos,  y  lo  que  hizo  también  el  puñado  de 
héroes  con  que  él  se  encerró  en  el  convento  de  Churubusco,  lo 
señaló  la  historia  y  lo  sabe  todo  el  mundo." 

Cuanto  llevamos  referido  acerca  de  Gorostiza  como  diplomá- 
tico, como  hombre  de  Estado  y  como  defensor  do  su  i)atiii  en 
el  campo  de  la  guerra,  no  es  ciertamonlo,  como  dobiora  seilo, 
el  mayor  titulo  de  celebridad  para  él.  Más  bion  como  poeta  dra- 
mático es  como  se  le  ha  juzgado  por  la  mayor  ¡larto  de  sus  bió- 
grafos.   Las  obras  que  en  este  respecto  se  Jo  deben,  son  las  si- 
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giiientes:  "Tal  paia  cual,"  "Las  costumbres  de  Antaño,"'  "Don 
Dieguito,"  "Indulgencia  para  todos/'  "El  amigo  intimo,"  "Con- 
tigo pan  y  cebolla,"*  y  "Emilia  Gaboti,"  refundición  de  Lesing. 
Fuera  en  verdad  laboriosa  empresa  hacer  aquí  el  análisis  de 
esas  piezas,  aun  cuando  para  dar  mayor  autoridad  á  ese  traba- 
jo nos  limitáramos  á  citar  opiniones  respetables  acerca  de  ellas, 
pues  gran  número  de  escritores  nacionales  y  extranjeros  las  han 
juzgíido  ya,  cada  uno  según  el  sistema  literario  de  que  es  discí- 
pulo. Así,  nos  bastará  consignar,  para  no  dejar  incompleto  este 
escrito,  que  Gorosliza,  en  la  reforma  del  teatro  español  moder 
lio,  ha  colocado  su  nombre  al  lado  del  de  Moratin,  y  ha  tenido 
l)or  continuador  á  Bretón,  como  acertíidamente  dijo  uno  desús 
biógrafos. 

Murió  esto  esclarecido  mexicano  en  la  ciudad  de  Tacubayael 
(lia  23  (lo  Octubre  de  lSi31.  Para  honrar  su  memoria  celebróse, 
el  27  do  Diciembre  del  mismo  año,  una  apoteosis  en  el  Teatro 
Nacional,  ooloeándüso  on  el  vestíbulo  un  busto  del  insigne  dra- 
maturgo, y  loyr'iidorio  on  dicha  función  varias  composiciones 
(|ue  fueron  colocrionadas  después  bajo  el  título  de  '*Ck)rona  poé- 
tica en  honor  do  I).  Manuel  Eduardo  de  Gorostiza." 

Más  tardo,  on  LS70,  varios  jóvenes  dedicados  a  la  literatura 
(Iramálicíi,  fundaron  una  sociedad  del  mismo  género,  á  la  que 
(llorón  ol  n()ni])rc»  dol  inmortal  autor  de  "Las  costumbres  de 
Anlaño/' 

'IVrminan'nios  con  las  siguientes  palabras,  llenas  de  elocuen- 
cia, ciuo  ol  Sr.  Altaniirano  dijo  on  un  discurso  que  pronunció  en  • 
1  Lleva  ílidnigo,  on  Enoro  do  1876,  en  la  velada  literaria  qne 
colobró  osa  r(.'Si)olal)l(.'  asociación  para  honrar  al  personaje  de 
c|u¡on  acabamos  do  hablar: 

•'M¡('ntr;is  on  Mrxico  haya  gratitud,  amor  á  la  libertad  y  en- 
tusiasmo [)or  las  bullas  k.'tras  on  el  .santuario  de  nuestro  cora- 
zón, Gorosliza  sorá  uno  do  los  i)rimeros  númenes.  Él  tiene  de- 
recho |)ara  pedirnos  vonoracion  y  admiración;  él  se  nos  presentí 
con  la  ÍVonlo  puní,  cubierta  do  canas  gloriosas  y  ceñida  con b 
doblo  guiíiiahla  de  encina  y  do  laurel  que  le  han  alai^do,  lapa- 
tria  en  los  cómbalos,  y  las  nuisas  on  la  escena/' 
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GRANADO  Y  BAEZA,  Bartolomé. 


Don  Bartolomé  Granado  y  Baeza  nació  en  la  entonces  villa 
de  Valladolid,  hoy  ciudad  del  mismo  nombre,  el  dia  24  de  Agos- 
to de  1742. 

En  la  ciudad  de  Mérida,  capital  del  Estado  de  Yucatán,  hizo 
sus  estudios,  pero  no  llegó  á  recibir  sino  el  grado  de  bachiller. 
Abrazó  la  carrera  de  la  iglesia,  no  por  ser  la  única  que  brinda- 
ba esperanzas  y  era  la  protegida,  sino  porque  se  sentia  verdade- 
ramente inclinado  al  sacerdocio.  Nombrado  cura  de  Yaxcabá, 
desempeñó  ese  cargo  durante  cincuenta  años,  siendo  verdadera 
y  amantísimo  padre  de  sus  feligreses.  Allí  fué  donde  el  memo- 
rable cura  dio  los  más  sublimes  ejemplos  de  virtud  y  de  piedad 
evangélica,  que  le  fueron  granjeando,  con  el  amor  y  respeto  de 
todos,  el  renombre  de  santo. 

El  dia  1?  de  Abril  de  1813,  Granado  y  Baeza  dio  al  obispo 
Estevez  y  ligarte  un  curioso  "Informe  sobre  las  costumbres  de 
los  indios  de  Yucatán,"  en  contestación  al  interrogatorio  de  trein- 
ta y  seis  preguntas,  circulado  por  el  Ministerio  de  Ultramar.  Al 
publicar  en  el  primer  tomo  del  Registro  yucaieco  tan  importan- 
te documento,  dijeron  así  sus  redactores :  "  El  mérito  del  In- 
forme del  señor  cura  Baeza,  sólo  pueden  graduarlo  con  acierto 
los  que  figuraban  entonces,  resultando  á  la  actual  y  futuras  ge- 
neraciones la  ventaja  de  poder  hacer  comparaciones  exactas,  y 
venir  en  conocimiento  de  los  progresos  que  alcanzamos.  El  nom- 
bre del  autor  no  es  un  nombre  oscuro,  y  nadie  lo  pronuncia  sin 
respeto,  por  el  recuerdo  que  le  acompaña  de  las  eminentes  vir- 
tudes de  aquel  antiguo  párroco." 

Falleció  en  su  parroquia  de  Yaxcabá  el  13  de  Febrero  de 
1830,  á  la  avanzada  edad  de  88  años. 

Brevísimas  como  son  las  noticias  biográficas  de  Granado  y 
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Haeza,  tal  voz  crot-rá  el  lector  que  son  escasos  los  títulos  que 
lione  para  figurar  al  lado  de  los  más  distinguidos  literatos  que 
aparecen  en  esta  galería,  y  por  lo  mismo  necesitamos  justificar 
nuestra  resolución  de  pagar  este  tributo  á  la  memoria  del  vene- 
rable sacerdote. 

Hiíloriadoros  de  la  lalla  de  Sierra,  yCarrillo  y  Ancolia,  han  en- 
loniiado  el  Informr  do  i|ue  liemos  hecho  mención,  y  lo  han  uti- 
lizado en  sus  esiriliw,  y  no  podíamos,  sin  riesgo  de  ser  tachados 
de  indiferentes  á  una  gloria  i>dtría,  omitir  su  nombre.  Además, 
i  onoeemos  el  citado  Informe,  y  somos  los  primeros  en  recono- 
iiT  su  mérito  y  su  uliliilad:  .sabemos  también  que  la  memoria 
0.0  iíranado  y  Haeza  se  conserva  en  Yucatán  con  la  veneración 
que  sólo  alcanza  la  virtud  más  acrisolada. 

Kxtractar  aquí  el  repetido  Informe,  seria  la  mejor  manera  de 
dar  interés  á  estos  apuntamientos ;  pero  nos  apartaríamos  del 
plan  que  adoptamos  al  principio,  y  entonces  resultaría  demasía- 
tío  t»xtt»nso  este  artículo.  Narrar  las  nobilísimas  acciones  del  an- 
ciano sa(!ordole,  scfria  por  domas,  después  de  haber  consignado 
K\\w  con  ellas  se  granjeó  el  renombre  de  santo,  frase  con  que  los 
pui^blos  sintetizan  toda  una  vida  de  trabajos  y  de  práctica  noin- 
ItTnnnpida  de  heroicas  virtudes  en  servicio  de  la  humanidad. 

No  son  iniicamenle  los  grandes  poetas,  artistas  y  literatos, zü 
\k\<  hombros  do  Estado  más  eminentes,  los  que  han  de  figurar 
on  osla  ()l)ra.  Aquellos  que  han  marcado  su  paso  con  la  imbo- 
rrable Imolla  de  la  virtud,  los  que  han  derramado  el  tesoro  de 
la  caridad  y  lian  enjugado  las  lágrimas  del  infortunio,  tienen  de- 
recho á  (pío  su  nombre  sea  honrado,  y  al  pagar  así  una  deuda 
do  ^ralilud,  so  ofrece  á  los  que  viven  un  modelo  digno  de  ser 
nuilado  por  los  (juo  aspiran  á  tan  noble  gloria. 

I\>r  t»so  Irihnlanios  este  recuerdo  á  Granado  v  Baeza,  vá  otros 
\aronos  virluosos  como  él  lo  fué. 
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GUERRERO,  Vicente. 


Hé  aquí  una  de  las  más  grandiosas  figuras  de  nuestra  histo- 
ria, hé  aquí  una  de  las  glorias  más  puras  de  México. 

Nació  en  Tixtla,  hoy  ciudad  Guerrero,  el  dia  10  de  Agosto  de 
1783,  de  familia  humilde,  dedicada  á  las  labores  del  campo. 

Empezó  su  carrera  militar  á  las  órdenes  de  Galeana,  en  1810, 
y  á  poco,  siendo  ya  capitán,  le  encargó  llórelos  del  mando  de 
la  plaza  de  Tasco.  Guerrero  comenzó  á  distinguirse  en  la  céle- 
bre acción  de  Izúcar,  que  tuvo  lugar  el  23  de  Febrero  de  1812, 
en  la  que  fué  batido  por  el  brigadier  Llano.  Siguió  á  las  órde- 
nes de  Morelos,  sostuvo  con  vigor  la  guerra  en  el  Sur  de  Pue- 
bla, y  después  de  la  derrota  de  Puruarán,  fué  comisionado  para 
que  extendiese,  en  calidad  de  jefe,  la  revolución  por  el  Sur  de 
México.  Solo  con  un  asistente,  caminó  ochenta  leguas  en  medio 
de  los  mayores  peligros,  hasta  encontrar  á  Sesma,  cabecilla  in- 
surgente que  le  recibió  mal,  pues  le  consideró  como  un  compe- 
tídor  terrible. 

Por  aquellos  días  apareció  en  el  Sur  una  sección  realista,  de 
setecientos  hombres,  al  mando  de  D.  José  de  la  Peña,  y  enton- 
ces Guerrero,  armando  con  garrotes  álos  habitantes  de  aquellas 
cercanías,  sorprendió  al  jefe  español,  le  hizo  400  prisioneros,  y 
tomó  otros  tantos  fusiles,  con  que  armó  á  los  suyos.  En  Joco- 
matlan  se  introdujo  una  fuerza  enemiga  de  300  hombres  al  man- 
do de  La-Madrid,  y  logró  sorprender  al  pueblo  y  á  la  tropa; 
pero  Guerrero  con  sólo  un  centinela  y  el  tambor,  se  arrojó  á 
defender  á  los  suyos,  y  con  este  rasgo  de  audacia  atrajo  á  mu- 
chas gentes  á  la  plaza,  y  con  su  auxilio  logró  rechazar  á  La- 
Madrid,  haciéndole  varios  muertos  y  quitándole  un  canon.  Ba- 
tió en  seguida  á  este  último  jefe  español  que  volvió  con  1,000 
hombres,  y  en  seguida  á  D.  Joaquín  Coiu])é,  á  quien  fusiló  des- 
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pilos  dv  haberle  ofrecido  la  vida  si  se  alistaba  en  las  filas  inde- 
pt^iulionlos.  Marchó  á  Ometepcc;  hb-o  fortificar  á  Tlamajalcingo, 
fundió  varias  piezas  de  artillería,  arregló  una  maestranza,  fabri- 
kk\  pólvora  y  aiiiuentó  sus  fuerzas,  principalmente  con  una  com- 
[lania  do  realistas  que  se  le  pasó  al  mando  de  D.  José  (Jerman 
lio  Arroyos,  Derrotó  a  Armijo,  La-Madrid  y  Samaniego  en  ac- 
oioMos  san^rnontas  en  que  se  hizo  uso  de  la  bayoneta,  y  en  Chi- 
uantla  duró  el  combato  cuatro  dias. 

Atacó  á  Tlapa  en  compañía  del  coronel  Carmen,  su  segundo, 
y  á  las  tropas  españolas  que  venian  en  su  auxilio  las  batió  com- 
plotamente,  y  hubiera  entrado  á  aquella  población  que  se  re- 
sistió por  más  di»  vointo  dias,  si  no  hubiera  recibido  la  orden 
de  Morolos  i)ara  quo  se  dirigiera  a  Izúcar:  en  aquellos  sangrien- 
tos combatís,  (luorroro  se  acercó  á  dar  fuego  á  un  canon  y  se 
encontró  ron  la  infantería  enemiga  tan  cerca,  que  un  soldado 
do  olla  con  la  bayoneta  lo  rompió  el  sombrero,  mientras  otros 
lo  hacian  fui'go  á  quomaropa,  lastimándole  el  labio  con  el  ca- 
ñón ilol  fusil  uno  do  los  enemigos  al  apuntarle;  pero  acudieron 
los  suyos,  y  ól  á  su  cabeza,  y  usando  el  arma  blanca  batió  á  los 
españoles  completamente.  Al  ir  á  reunirse  á  Morolos,  supo  la 
prisión  de  ésto,  y  sólo  dio  escolta  hasta  Tehuacan  al  Congre- 
so quo  vonia  huyendo.  Do  esto  punto  marchó  Guerrero  para 
Ilouaoatlan,  donde  recibió  la  noticia  de  la  disolución  del  Con- 
^'i'oso  y  una  invitación  del  general  Terán  para  que  recono- 
ciese aquel  gol^iorno  revolucionario;  pero  él  se  negó  á  ello,  como 
;í  tomar  parto  on  la  expedición  que  proyectaba  aquel  jefe  con- 
tra Oaxaca.  Marchó  sobre  Acatlan,  que  estaba  á  las  órdenes 
del  conde  do  la  (ladona  quo  vino  á  auxiliar  La-Madrid;  la  ac- 
ción (Inró  cuatro  dias,  y  Sesma  y  Terán  vinieron  á  auxiliarle. 

(Ion  la  captura  do  Morolos  on  181G,  la  revolución  perdió  mu- 
cho terreno,  y  Guerrero  sufrió  un  descalabro  en  la  C-añadade 
los  Naranjos.  Después  do  esto  combate  derrotó  á  Zavala  y  Re- 
guera on  Azoyií.  Aquí  fué  donde  recibió  una  carta  de  Sesma 
en  quo  lo  participaba  el  indulto  de  Terán,  quien  escribía  áSes-  ' 
nía  qu(í  ol  i)adro  do  (íuerroro  llevaba  á  ésto  el  indulto.  Conven- 
cidii  Apodaca  do  que  los  medios  ordinarios  no  bastaban  para 
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neter  á  Guerrero,  apeló  á  la  naturaleza,  y  comprometió  al  pa- 
i  del  general  mexicano  á  que  interpusiese  sus  respetos  y  su 
lor  para  que  cediese,  pero  éste  se  mantuvo  inflexible. 
La  muerte  de  Morelos,  Matamoros  y  Mina;  la  prisión  de  Bra- 
y  Rayón,  y  el  indulto  de  Terán,  casi  acabaron  con  la  revo- 
ion,  y  el  único  caudillo  que  siguió  sólo  haciendo  frente  á  to- 
5  las  victoriosas  fuerzas  españolas,  fué  Guerrero. 
Siguió  manteniendo  el  fuego  revolucionario  en  las  escabrosi- 
ies  del  Sur,  y  perseguido  estuvo  entonces  con  el  mayor  em- 
lo  por  Armijo,  á  quien  por  fin  batió  en  Tamo  el  15  de  Se- 
mbré de  1818,  y  con  el  armamento  que  tomó  al  enemigo  au- 
ntó  sus  fuerzas  hasta  mil  ochocientos  hombres.  Entretanto 
isultaba  á  menudo  sus  planes  con  la  Junta  de  Jaujilla,  como 
ica  representación  nacional. 

La  fortuna  de  Guerrero  le  siguió  sonriendo,  y  batió  á  los  es- 
loles  en  Axuschitlan,  Santa  Fé,  Tétela  del  Rio,  Cutzamalá,. 
letamo,  Tlachapa  y  Cuanlotitlan. 

En  16  de  Noviembre  de  1820  salió  de  México  Iturbide  para 
ler  en  ejecución  su  plan,  aunque  ostensiblemente  para  batir 
íuerrero,  con  cuyas  fuerzas  tuvo  algunos  encuentros  no  muy 
orables  á  sus  armas,  en  10  de  Enero  de  1821,  y  dirigió  á 
errero  una  carta  en  que  le  invitaba  á  conferenciar  con  él  pa-^ 
hacer  la  independencia  de  la  nación.  Cuando  el  General  me- 
ano  se  cercioró  de  la  buena  fe  de  Iturbide,  no  sólo  convino 

ayudarle  en  su  empresa,  sino  que  se  puso  á  sus  órdenes  con 
las  sus  fuerzas.  ¡Noble  y  generoso  rasgo  de  desprendimiento 
abnegación  del  caudillo  insurgente,  pues  se  veia  por  esta  ac- 
Dn,  que  su  única  mira  era  la  independencia  del  país,  y  no  am- 
ciones  bastardas  y  miserables  miras! 

Pero  cuando  Iturbide  se  hizo  coronar  emperador,  aunque  al 
rincipio  le  reconoció,  después,  en  compañía  de  Bravo,  se  pro- 
unció  por  el  plan  de  Veracruz,  y  en  23  de  Enero  de  1823  se 
atió  en  Almolonga  contra  las  tropas  imperiales  mandadas  por 
pilacio  Sánchez;  fué  derrotado  y  herido,  aunque  el  referido 
anchez  murió  en  la  acción. 

Triunfante  el  sistema  republicano  y  expalriado  Iturbide,  fué 

59 
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nombrado  General  de  División  y  miembro  del  Supremo  Poder 
Ejecutivo,  hasta  el  nombramiento  de  Presidente,  que  recayó  en 
el  General  Victoria.  En  seguida  el  partido  escocés  tomó  por  je- 
fe á  Bravo,  y  su  antagonista,  el  yorkino,  á  Guerrero,  y  en  esta  si- 
tuación tuvieron  ambos  generales  un  combate  en  TulancÍDgo 
sosteniendo  los  intereses  de  ambos  partidos,  y  si  bien  Gueirero 
triunfó,  se  dijo  que  fué  por  haber  soiprendido  al  enemigo  cuan- 
do fiado  en  el  armisticio  pactado  no  aguardaba  el  combate. 

Por  fin  el  partido  yorkino  se  sobrepuso,  teniendo  lugar  el  sa- 
queo del  Parian  y  la  expulsión  de  los  españoles,  y  reunido  el 
Congi'eso,  declaró  insuljsistentes  los  votos  dados  al  Sr.  Pedraza, 
y  eligió  Presidente  al  General  GuenxTo  y  Vicepresidente  al  Ge- 
neral Bustamante.  Esta  fué  la  época  de  la  invasión  de  Barradas, 
y  aquel  General  fué  mandado  á  Jalapa  con  un  cuerpo  de  obser 
vacion  para  vigilar  a  Barradas;  pero  éste  fué  derrotado  r^ida- 
mcntc  por  el  General  Santa-Anna.  Aquellas  tropas  proclama- 
ron después  el  plan  que  llevó  el  nombre  de  la  ciudad  donde  se 
firmó,  y  por  el  cual  se  desconocía  á  Guerrero  como  presidente, 
y  el  Congreso  declaró  que  iaúa  ¡mj)08ibilidad  para  gobernar  b 
República. 

El  General  Guerrero  tuvo  que  huir  al  Sur,  y  allí  continuó h 
guerra  contra  la  adminislnicion  que  le  reemplazó  en  el  manfe 
y  el  Cíonoral  Armijo  que  fué  mandado  á  batirle,  pereció  en  h 
acción  (le  Texca. 

La  guerra  se  prolongó  todo  el  año  de  1830.  En  Enero  de  1831 
fué  convidado  Guerrero  á  comer  con  el  genovés  Francisco K* 
higa,  que  nianda])a  un  borgantin  sardo,  '*E1  Colombo."  Maslue- 
go  que  estuvo  á  bordo,  Picahiga  lo  prendió,  y  dándose  á  lavdl 
se  dirigió  para  Huatulco,  entregó  á  Guerrero  al  capitán  D.  IB"^ 
guel  González,  y  este  le  condujo  á  Oaxaca,  donde  juzgado  i 
consejo  de  gueria  ordinario,  í\n'  condenado  á  muerte,  ypasik 
por  las  armas  en  la  villa  de  Cliilapa,  el  dia  14  de  Febrero  dlj 
1831. 

Guerrero  tiene  títulos  gloriosos  al  amor  y  veneración  de  lo^ 
mexicanos,  y  por  lo  mismo  no  basta  enumerar  sus  acciones,  si 
no  que  es  útil  deteno»-^'^  á  encomiarlas.  Dotado  de  ánimo  esfbr 
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ado  y  constante,  impelido  por  el  deseo  irresistible  de  indepen- 
[encia,  y  conocedor  en  sumo  grado  del  país  en  que  se  hacia  la 
tierra,  bajo  las  banderas  de  Morelos  la  siguió,  acompañándole 
n  sus  triunfos  y  cooperando  no  pocas  veces  á  ellos.  Jefe  de  las 
ropas  que  este  caudillo  puso  á  su  mando,  supo  dirigirlas,  acu- 
lir  con  ellas  á  todos  los  puntos  en  que  el  peligro  era  inminente, 
no  mostrarse  jamás  indiferente  á  aquello  que  pudiera  hacer 
progresar  la  causa  por  que  combatía. 

Presente  siempre  en  las  principales  acciones,  jamás  abando- 
ló  el  puesto,  antes  bien,  con  su  valor  denodado  animaba  á  sus 
rapas  en  medio  de  la  refriega,  dándoles  el  ejemplo,  pues  jamás 
smbló  á  la  presencia  del  enemigo.  Hijo  Guerrero  del  Sur  de 
léxico,  á  la  voz  de  independencia  sintió  hervir  en  su  pecho  el 
imor  á  la  patria  y  el  odio  á  sus  opresores,  y  al  lado  de  uno  de 
os  caudillos  más  preclaros  de  la  revolución,  combatió  como  va- 
iente.  Modelo  de  constancia,  cuando  vio  aquella  sofocada  y 
>róxima  á  espirar  por  la  muerte  del  héroe  del  Sur,  Morelos,  él 
M)lo  la  mantuvo,  él  solo  prestó  vida  á  aquella  llama  que  una 
vez  apagada,  con  dificultad  hubiera  renacido.  Sin  ninguna  am- 
bición personal,  únicamente  movido  por  su  amor  á  la  patria,  se 
unió  al  fin  con  Iturbide  y  le  cedió  casi  toda  su  gloria  en  la  consu- 
mación de  la  independencia. 

Virtudes  son  estas  que  ni  sus  mismos  enemigos  desconocie- 
ron, aunque  no  confesaron,  pero  que  le  han  formado  un  altar 
en  el  corazón  de  cada  mexicano,  y  pregonan  su  gloria  con  más 
docnencia  que  el  monumento  erigido  en  la  plaza  de  San  Fer- 
nando de  México,  frente  al  sepulcro  en  donde  descansan  sus 
ífistos.  Guerrero  ocupará  en  las  páginas  de  la  historia  ¡mparcial 
(pñ  se  escriba  de  la  independencia  mexicana,  uno  de  los  pues- 
tos más  brillantes  y  distinguidos.   Si  ya  cerca  de  su  muerte  co- 
Bietió  algún  eijror  político,  no  pesará  éste  en  la  balanza  de  la 
ntzon,  y  siempre  será  grande  é  inmortal  su  gloria,  y  abominado 
el  crimen  que  le  hizo  morir  en  un  patíbulo. 
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GUERRERO,  Dolores. 


Joya  de  su  sexo  y  honra  de  las  patrias  letras,  la  inspirada 
poetisa  de  quien  vamos  á  hablar,  es  acreedora,  no  ya  á  una  bre- 
ve biografia,  como  tifue  que  ser  la  presente,  sino  á  detenido  es- 
tudio literario;  que  quien,  como  ella,  sabe  elevarse  por  sus  pro- 
l)¡os  esfuerzos  sobre  la  común  corriente,  bien  merece  que  se 
tributo  á  su  memoria  homenaje  digno  de  sus  merecimientos. 

Dolores  (iuerrero  nació  en  la  ciudad  de  Durango,  capital  del 
Estado  del  mismo  nombre,  el  dia  15  de  Setiembre  de  1833. 

Contaba  diez  y  siete  años  cuando  el  señor  su  padre  D.  Fe^ 
nando  (íuerrero,  pei*sona  distinguida  del  Estado  que  ya  nom- 
bramos, fué  electo  senador,  y  vino  á  esta  capital  trayendo  á  su 
hija. 

La  Señorita  Guerrero,  á  quien  adornaban  las  más  hemMBas 
cualidades,  se  relacionó  bien  pronto  en  México,  y  se  hizo  esti- 
mar por  >u  franqueza,  i)or  la  dulzura  de  su  carácter  y  por  su 
notable  laionto  y  rara  habilidad.  Desde  niña  habia  tenido  ve^ 
dadora  pasión  i^or  los  libros:  no  leia,  estudiaba  cuantos  á  su  po- 
der llegaban,  l(\iírando  adquirir  una  instrucción  no  común  aso 
sexo,  no  deiimos  entonces,  sino  aun  hoy  mismo.  Sus  conod- 
mienh^s  drl  idioma  francés  la  ponían  en  aptitud  de  conocerlas 
obras  ilásioas  de  las  literaturas  extranjeras.  Por  este  tiempo 
(ISóO)  L(>nK'nz(í  ií  hacer  sus  ensayos  poéticos,  ensayos  que  con 
la  timidi'Z  pruína  de  una  j()ven  modesta,  tan  sólo  enseñaba I^ 
servadanunte  á  las  i^orsonas  de  su  intimidad,  entre  las  que  se 
conlaba  el  l.»ard(^  Luis  (í.  Orljz. 

Ksle,  que  descubrió  v\\  aqiu'llos  ensayos  el  alma  y  la  imagi- 
nación  ilc  muí  podida,  con  nol)le  entusiasmo  infundió  ánimo í 
la  Señorita  Dolores  Guerrero  para  que  siguiese  por  la  senda  en 
que  bajo  tan  felices  auspicios  comenzaba  á  entrar.  Algún  tiem- 
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po  después,  dábanlo  iguales  consejos  Zarco  y  González  Bocane- 
gra,  logrando  de  ella,  con  el  auxilio  de  Ortiz,  que  consintiera  en 
la  publicación  de  sus  versos.  Entóneos  los  periódicos  de  la  ca- 
pital engalanaron  sus  columnas  con  las  sentidas  estrofas  de  la 
poetisa  durangueña;  entonces  resonaron  en  loor  suyo  los  mayo- 
res aplausos,  y  llegó  á  hacerse  popular  aquella  hermosa  canción 
que  tiene  por  ritornelo 

A  tí  te  amo  no  más;  no  más  á  tí. 

Repetíanla  de  boca  en  boca,  y  Panlagua,  Octaviano  Vallo  y 
algún  otro  profesor  la  pusieron  en  música. 

Dolores  Guerrero,  querida  y  admirada  de  todos,  se  vio  bien 
pronto  rodeada  de  la  juventud  ilustrada:  Zarco,  González  Boca- 
negra,  Arróniz,  Emilio  Rey,  Juan  Diaz  Covarrúbias,  y  otros  mu- 
chos poetas  y  escritores  formaban  la  tertulia  en  que  la  adorable 
niña,  valiéndonos  de  las  mismas  palabras  de  uno  de  sus  bió- 
grafos, huérfana  ya  de  madre,  hacia  sonreír  ó  llorar  al  piano  ba- 
jo la  presión  de  sus  manos,  en  cada  uno  de  cuyos  dedos  parecía 
tener  un  corazón.  Dolores  Guerrero  atesoraba  conocimientos 
musicales  no  vulgares,  y  puede  citársele  no  sólo  como  excelen- 
te ejecutante,  sino  también  como  compositora. 

No  hablaremos  de  aquel  período  de  la  vida  de  nuestra  poeti- 
sa en  que  el  amor  la  arrobó  con  sus  encantos  y  arrancó  á  su  li- 
ra las  más  armoniosas  notas;  no  hablaremos  del  dia  en  que  la 
hirió  el  primer  desengaño,  destrozando  su  corazón.  Necesitaria- 
mos  para  lo  primero,  la  inspiración  y  la  adorable  ternura  de 
aquella  su  alma  angelical;  y  para  lo  segundo,  mojar  en  lágrimas 
nuestra  pluma. 

De  Dolores  Guerrero  ha  dicho  uno  de  nuestros  más  ilustra- 
dos escritores: 

"Después  de  la  monja  Sor  Juana  Inés  do  la  Cruz,  no  tenemos 
idea,  entre  las  poetisas  mexicanas,  hasta  hoy,  do  otra  superior 
á  Lola,  por  la  verdad,  sencillez,  sentimiento  y  ternura  verdade- 
ramente femeniles  que  hacen  deliciosas  todas  sus  composicio- 
nes. Su  modestia  era  igual  á  su  gran  mérito.  Siendo  muy  joven, 
no  sólo  hacia  los  santos  oficios  do  una  madre  tierna  para  con 
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SUS  menores  hermanos,  á  quienes  educaba,  sino  que  se  la  veía 
despachar  la  no  escasa  correspondencia  del  señor  su  padre.  Y 
sin  embargo,  jamás  se  oyó  á  la  vu-tuosa  joven  hacer  alarde  de 
una  melosa  ternura,  ni  dar  algún  interés  á  los  cargos  que  le  con- 
fiaba su  padre,  pues  á  ninguna  de  ambas  cosas  daba  ¡raportan- 
cia.  (Comprendía  que  llenaba  tan  sólo  sus  deberes,  y  á  su  buen 
criterio  repugnaba  hacer  una  farsa  que  le  produjese  una  usur- 
pada estimación.  Sin  arte  ni  pretensiones  era  virtuosa,  y  cantaba 
como  el  aire  suspira  y  como  el  pájaro  trina.'' 

"Nuestra  poetisa — dice  el  mismo  escritor — no  era  una  belle- 
za; pero  su  gallarda  estatura,  sus  graciosos  movimientos,  el  fue- 
go de  sus  oscuros  ojos  lánguidos,  su  cabello  de  un  rubio  oscuro, 
y  la  dulce  palidez  de  su  semblante,  formaban  en  olla  un  conjun- 
to interesante  y  simpático  que  crecia  con  la  aureola  del  talento, 
que  brillaba  sobro  su  frente  á  menudo  pensativa.*' 

En  1852,  terminadas  las  tareas  legislativas  del  Sr.  Guerrero, 
volvióse  á  Durango  con  su  hija,  privando  ala  sociedad  mexica- 
na de  la  (|ue  (^ra  ya  una  de  sus  galas.  Seis  años  después,  el  V. 
de  Marzo  de  I808,  cuando  apenas  contaba  veinticinco  de  edad, 
falleció  Dolores  ( fiierrero  vn  la  misma  ciudad  en  que  vio  la  luz 
primera,  víctima  de  una  afección  del  corazón. 

No  i)odemos  resistir  al  deseco  de  terminar  estos  apuntamien- 
los  biográficos,  con  las  siguientes  palabras  de  uno  de  sus  mejores 
amigos,  de  Luis  Coiizaga  Ortiz,  que  la  recuerda  todavía  con  pro- 
fundo cariño,  y  á  quien  debemos  las  noticias  que  nos  han  servi- 
do para  colocar  en  este  lugar  el  nombre  de  la  infortunada  poetisa. 

''Focos  dias  antes  de  morir  Lola  Guerrero, — dice  Ortiz, — ha- 
bía estado  á  visitar  la  Perrería,  deliciosa  finca,  propiedad  del 
Sr.  D.  Juan  N.  Flores,  inmediata  á  Durango.  Lola  gustaba  ex- 
traordinariamente de  visitar  este  lugar  que  hablaba  á  su  cora- 
zón apasionado  y  á  su  imaginación  poética  con  su  apacible  so- 
ledad y  lo  bello  de  sus  paisajes,  pues  situada  dicha  finca  en  las 
fértiles  y  bellas  márgenes  del  Navacoya,  bordado  siempre  de 
verdes  arboledas  y  florecientes  jardines,  presenta  por  donde 
quiera  sitios  hermosos  y  pintorescos  llenos  de  encanto  y  de  me- 
lancólica tristeza.   En  esta  última  visita  hecha  por  nuestra  poe- 
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tisa  á  la  Ferrería,  dijo  al  Sr.  Flores : — "Muy  pronto  debo  morir, 
y  desearía  alcanzar  del  afecto  de  vd.,  que  rae  concediera  aquí, 
en  la  capilla  de  su  deliciosa  finca,  un  pequeño  lugar  en  que  yo 
duerma  mi  último  y  hermoso  sueño " 

"Este  favor  le  fué  concedido  por  su  amigo,  realizándose  que 
la  pobre  poetisa  tenia  razón  y  habia  presentido  exactamente  la 
proximidad  de  su  triste  y  temprana  muerte. 

"Pocos  dias  después,  las  claras  ondas  del  Navacoya  y  las  bri- 
sas olorosas  de  sus  jardines,  arrullaban  aquel  sueño  virginal  y 
perfumaban  el  lecho  triste  y  frió  de  la  blanca  y  arrulladora  pa- 
loma del  tranquilo  Guadiana. 

"El  ángel  voló  al  cielo;  pero  las  deliciosas  armonías  de  su  lira 
resonarán  eternamente  en  las  perfumadas  florestas  de  su  patria, 
lo  mismo  que  en  el  fondo  de  los  corazones  que  la  amaron. 

"¡Ojalá  el  ángel  sonría  ya  sin  enojo  y  con  cariño  al  ver  hoy  á 
uno  de  los  amigos  que  la  amaron,  poner  esta  humilde  adelfa  so- 
bre su  tumba  y  al  lado  de  su  laurel  de  gloria!" 


GUTIÉRREZ,  Bartolomé. 


Lo  hemos  dicho  ya:  no  obedeciendo  como  no  obedece  esta 
obra  á  inspiraciones  de  partido  ni  de  secta,  deben  hallarse  en 
ella  los  apóstoles  de  todas  las  ¡deas,  los  hombres  que  más  se  han 
distinguido  en  cualquier  gremio  social.  Hemos  hablado  de  San 
Felipe  de  Jesús,  y  hoy  vamos  á  referir  la  vida  de  fray  Bartolo- 
mé Gutiérrez,  mártir  como  aquel  de  la  fe  cristiana.  Pero,  como 
entonces,  cederemos  la  palabra  á  un  escritor  que  merezca  á  las 
personas  piadosas  mayor  confianza  que  el  autor  de  esta  obra,  al 
doctor  Beristain,  canónigo  que  fué  de  la  Catedral  de  México 
y  á  quien  con  frecuencia  hemos  citado,  colocando  también  su 
biografía  en  estas  páginas. 

Beristain  redijgo  á  breve  espacio  todas  las  noticias  que  se  ha- 
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Han  en  diversos  libros  acerca  de  fray  Bartolomé  Gutiérrez,  con- 
servando cuantas  son  conducentes  á  nuestro  objeto,  y  supri- 
miendo aquellos  detalles  que  sólo  interesan  á  líis  personas 
sumamente  piadosas. 
He  aquí,  pues,  la  biografia  debida  al  doctor  Berislain: 
"Aunque  el  angolopolitano  D.  Juan  Fernandez  Lechuga  pre- 
tendió darle  por  cuna  á  este  siervo  de  Dios  la  ciudad  de  la  Pue- 
bla, es  cosa  averiguada  que  nació  en  México,  en  la  calle  de 
Santo  Domingo  que  vuelve  á  la  de  los  Donceles,  y  que  lo  bau- 
tizó en  el  Sagrario  de  la  metropolitana  el  Dr.  Francisco  Losa,  á 
4  de  Setiembre  do  1580.  Tomó  el  hábito  de  San  Agustín,  y  ha- 
llándose en  el  convento  de  la  Puebla  de  los  Angeles,  el  año  1605 
so  unió  al  i)rocuradür  de  la  provincia  de  Manila,  fray  Pedro  So- 
lier,  arzobispo  después  de  Santo  Domingo,  que  venia  de  Vera- 
cruz  con  una  misión  para  Filipinas.  Allí  fué  nombrado  maestro 
do  novicios  del  convento  de  Manila,  por  su  acendrada  virtud  y 
religiosidad,  y  en  1012  consiguió  de  sus  prelados  pasar  al  Ja- 
pon,  que  habla  sido  siempre  el  objeto  de  sus  votos.  Con  la  ma- 
yor prontitud  aprendió  aquel  idioma,  y  se  dedicó  con  apostólico 
fervor  a  la  predicación  del  Evangelio,  siendo  prelado  del  con- 
vento de  Usuki.  Tenia  ya  formado  un  copioso  rebaño  de  neófi- 
tos cuando  el  emperador  Yogo  lanzó  de  sus  dominios  á  los  mi- 
siíjiieros.  Por  esta  causa  regresó  nuestro  Gutiérrez  á  Manila  el 
afio  1015,  poro  solicitado  de  los  nuevos  cristianos,  volvió  disfra- 
zado en  1G18,  y  viviendo  siempre  en  montes  y  cavernas,  iisisUó 
á  sus  ja[)onosos,  y  mantuvo  entre  ellos  la  religión  verdadera, 
rosuollu  conslaiilomento  a  perder  la  vida,  hasta  el  10  de  Xo- 
vioinbn^  do  lí)2í»  en  (jue  fuó  preso  y  conducido  á  Omura  de 
orden  dol  tirano  Tacana^'a,  rey  de  Bongo.  Desde  ese  dia  hasta 
ol  o()  do  Setiembre  do  Uj32  ou  que  nuestro  venerado  Bartolomé 
fnó  quemado  en  compañía  do  otros  varios,  se  prolongo  su  mar- 
tirio, cuyas  '•Acias"  so  publicaron  en  Manila  por  fray  Martin 
(llavor,  y  puodou  Icorso  en  las  ''Historias''  de  las  provincias  del 
*4losar¡o,"  y  do  los  ''Agustinos  descalzos*'  de  Filipinas;  en  la 
•'(Irónica**  dol  llustrísimo  Sicardo.  v  en  la  "Relación"' de  Fe^ 
nandcz  Loclmga.  improsa  en  México  en  16G6. 
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"Escribió: 

"Narración  histórica  de  la  vida  y  martirio  de  los  ilustres  pa- 
dres fray  Pedro  de  Zúñiga,  agustino,  y  fray  Luis  Flores,  domi- 
nico, y  de  otros  japoneses  que  padecieron  en  el  mes  de  Agosto 
de  1622."  El  original  de  este  opúsculo,  escrito  en  papel  del  Ja- 
pon,  y  dirigido  al  provincial  de  los  agustinos  de  Filipinas,  esta- 
ba en  México  en  poder  del  maestro  fray  Marcelino  Solís,  doctor 
y  rector  de  la  Universidad,  y  de  él  sacó  varias  copias  el  Ilustrí- 
simo  Sicardo,  insertando  la  "Narración"  en  su  obra  intitulada: 
"Cristiandad  del  Japón."  Impresa  en  Madrid,  1698,  folio. — "Re- 
lación histórica  del  martirio  que  padecieron  otros  religiosos  en 
el  Japón  en  el  mes  de  Setiembre  de-1622." — También  la  publi- 
có Sicardo  en  su  citada  obra,  gloriándose  de  que  tenia  en  su 
poder  dicha  relación  escrita  de  mano  propia  de  nuestro  venera- 
ble. El  cual  escribió  además  "varias  cartas"  de  que  hacen  men- 
ción los  escritos  de  Filipinas.  De  ellas  una  existe  en  la  provincia 
de  Michóacan  de  padres  agustinos,  como  asegura  el  maestro 
Basalenque  en  su  "Historia."  Ni  dejará  de  admirar  aquí  el  des- 
cuido en  que  la  ciudad  de  México,  tan  religiosa  como  rica  de 
arbitrios,  ha  estado  tantos  años  sin  avivar  la  beatificación  so- 
lemne de  un  hijo  suyo  tan  esclarecido." 


GUTIÉRREZ,  PaWo. 


Nació  en  la  ciudad  de  Guadalajara  el  dia  15  de  Enero  de  1805. 
Terminada  su  instrucción  primaria  pasó  al  Seminario  de  la  ciu- 
dad de  su  nacimiento  é  hizo  allí  los  cursos  de  Filosofía,  que  ter- 
minó en  1821,  bajo  la  dirección  del  Dr.  D.  José  María  Nieto. 
Graduóse -de  bachiller  y  en  seguida  comenzó  los  estudios  de 
facultad  médica  en  la  universidad.  Concluidos  éstos,  obtuvo  ol 
título  de  doctor  el  28  de  Enero  de  1828,  es  decir,  á  los  veintitrés 
años  de  edad* 
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Fácil  es  comprender  que  Gutiérrez  recibió  en  las  aulas  una 
instrucción  jirnitadu,  si  se  atiende  al  estado  que  entonces  guar- 
daban las  ciencias  en  su  patria  que  acababa  todavía  de  indepen- 
derse de  la  antigua  metrópoli,  y  fácil  es  comprender  también 
que  aquel  joven  de  inteligencia  superior,  mal  podia  avenirse  á 
aquella  estrechez  de  conocimientos  y  al  método  del  antiguo  ré- 
gimen. Aguijoneado  por  el  deseo  de  ensanchar  la  esfera  en  que 
lo  habia  tocado  en  suerte  nacer  y  formai'se,  anhelando  nuevas 
luces,  buscó  furra  de  su  patria  lo  que  en  ésta  no  podia  hallar 
dirigiéndose  en  1 834  á  Paris,  en  cuya  ciudad  permaneció  tre? 
años  entregado  por  completo  al  estudio  y  á  la  observación.  Una 
vez  que  hubo  realizado  tan  elevadas  miras,  regresó  á  Guadala- 
jara  en  1837,  y  desde  entonces  hasta  su  último  dia  consagró  su 
existencia  á  la  humanidad,  con  celo  que  nunca  podrá  olvidarse. 

Su  i)rimer  i)aso  al  encontrarse  de  nuevo  en  su  patria,  fué 
crear  la  cátedra  de  Anatomía  descriptiva,  no  sin  tener  que  ven- 
cer con  inquebrantable  fuerza  de  voluntad  las  preocupaciones 
de  la  época  y  (Miantos  ol)stáculos  se  oponían  á  sus  levantados 
propósitos.  Hajo  su  dirección  se  formaron  alumnos  que  más  lar- 
de han  dado  honra  á  Jalisco  y  han  sido  los  propagadores  délas 
doctrinas  de  su  ilustre  maestro. 

Vai  seguida  ínn<l(')  las  cátedras  de  medicina  operatoria  yObs- 
(ctricia,  ronii)K'niiMitos  indispensables  de  los  estudios  prepara- 
torios por  él  dirip'dos  en  la  de  Anatomía. 

Conseguida  así  la  reforma  de  la  enseñanza  médica,  volvió  sus 
miradas  á  los  hos[)¡lales,  y  después  de  sustentar  lucido  examen 
de  (Ürujjia  en  ISJO,  ante  la  Univei'sidad,  solicitó  y  obtuvo  la  pla- 
za (i(^  cirujano  en  i^l  hospital  de  San  Miguel  de  Belén  al  añosi- 
guienle,  eoiiipartiiMido  entro  este  benéfico  Establecimiento  y  la 
escuela  de  Medicina  sus  atenciones,  hasta  el  grado  de  sacrificar 
con  notable  desintiM'es  las  exigencias  de  su  propia  clientela.  Yno 
<M*an  soIaiMiMite  los  desgraciados  eníermos  del  hospital  deBelcn 
los  (jue  nnibian  los  beneficios  que  á  manos  llenas  prodigaba  el 
Dr.  (¡iiliernv.,  era  la  ciencia  tand)ien  la  que  alcanzaba  grandes 
progresos  poi'  su  medio. 

"A  [íosar  de  ^u  grande  trascendencia,  dice  el  Sr.  García  Die- 
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go  refiriendo  estos  servicios,  no  bastaba  al  insigne  reformador 
alcanzar  tan  brillantes  conquistas:  estaba  resuelto  á  llenar  todos 
los  vacíos  con  que  tropezó  su  precoz  inteligencia  en  la  educa- 
ción médica  que  recibiera  en  sus  primeros  años,  y  como  el  Dr. 
Gutiérrez  por  la  energía  viril  de  su  carácter  no  conocía  distan- 
cia entre  la  voluntad  y  el  hecho,  una  vez  tomada  cualquiera  de- 
terminación la  llevaba  á  cabo.  Se  propuso,  pues,  simplificar  la 
terapéutica,  y  desdeñando  un  sinnúmero  de  medicamentos  iner- 
tes que  se  usaban  en  aquella  época,  analizó  las  propiedades  cu- 
rativas de  los  verdaderamente  eficaces,  y  los  aplicó  sabiamente 
al  tratamiento  de  nuestras  enfermedades,  fijando  su  acción  y 
señalando  las  dosis  oportunas  para  nuestro  clima  y  las  reglas 
ciertas  para  su  manejo.  Teniendo  siempre  presente  que  hay  al- 
go más  que  sólidos,  humores  y  fuerza  nerviosa  en  el  compuesto 
que  llamamos  el  hombre^  y  guiado  por  su  genio  observador  y 
soberanamente  escéptico  en  materia  de  teorías,  reunió  los  ele- 
mentos que  flotaban  vacilantes  á  merced  del  humorismo,  del 
bruseismo,  del  contra-estímulo,  de  las  utopias  químicas,  de  la 
escuela  anatómica,  de  la  doctrina  celular  ó  atómica,  etc.,  y  uti- 
lizando el  efecto  real  de  los  medicamentos  sin  cuidarse  de  las 
hipótesis  dudosas  que  lo  explicaban,  y  de  las  clasificaciones  for- 
zadas que  colocaban  á  cada  uno  de  ellos  ya  en  una,  ya  en  otra 
categoría,  sentó  definitivamente  sus  propiedades  verdaderamen- 
te terapéuticas  y  clínicas;  y  sabiendo  perfectamente  que  los  atri- 
butos peculiares  de  los  elementos  primitivos  que  por  su  reu- 
nión metódica  y  temporal  constituyen  los  organismos,  desde  el 
momento  en  que  son  elevados  al  rango  de  partes  de  un  ser  vi- 
viente, caen  bajo  el  influjo  necesario  del  fenómeno  complexo 
que  llamamos  vida  y  que  es  una  serie  de  actos  solidarios  que, 
tendiendo  por  su  fin  á  la  uniformidad  armónica^  presentan  en 
su  desarrollo  aparentes  discordancias  y  luchas  manifiestas  entre 
las  cualidades  características  de  la  materia  bruta  y  las  leyes  de 
la  dinámica  animal  que  presiden  á  su  evolución,  y  que  modifi- 
can la  tendencia  ciega  de  dichas  cualidades,  mediante  mil  com- 
pensaciones en  virtud  de  las  cuales  al  chocar  entre  sí  dos  ó  más 
potencias  y  leyes  físicas,  su  resultante  definitiva,  lejos  de  áseme- 
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jar  A  hi  que  produciría  la  colisión  ó  la  liga  de  los  cuerpos  inor- 
gánicos considerados  fuera  del  circulo  vital,  caminan  hacia  un 
objeto  único,  cuyo  último  término  es  una  síntesis  final,  el  per- 
fecto ejercicio  de  las  funciones  ó  el  equilibrio  orgánico;  cono- 
ciendo, repito,  este  admirable  encadenamiento  de  fuerzas  y  esta 
unidad  de  acción,  intentó  el  Dr.  Gutiérrez  hacer  un  estudio  fun- 
damental del  mecanismo  de  las  leyes  vitales,  para  poder  dirigir 
su  marcha  y  sentar  sobre  ellas  las  bases  de  su  terapéutica. 

"La  senda  era  escabrosa  y  estaba  sembrada  de  innumerables 
peligros  y  de  millares  de  encrucijadas  que  podían  conducirlo  á 
un  abismo;  pero  recorriéndola  paso  á  paso  con  el  temor  y  la 
desconfianza  proi)ios  del  que  no  distingue  la  luz  más  allá  de 
donde  asienta  el  pié,  y  sirviéndole  de  báculo  su  audacia  y  su  la- 
lento,  llegó  á  escalar  palmo  á  palmo  la  inmensa  altura  que  me- 
dia entre  los  sombríos  valles  de  la  ignorancia  y  la  elevada  cima 
de  la  sabiduría.  lié  aquí  el  verdadero  mérito  y  la  corona  de  lau- 
reles í[uc  adornan  al  Dr.  Gutiérrez,  y  al  colocarla  la  Elscuela  re- 
conocida sobre  sus  sienes,  ha  pagado  un  justo  y  merecido  tri- 
buto á  su  memoria.  No  es  tal  ó  cual  procedimiento,  éste  ó  aquel 
estudio  analítico,  una  ó  más  cátedras  fundadas  por  el  ilustre  Gu- 
tiérrez, en  donde  reside  su  gloria:  su  indisputable  supremacía 
descansa  en  la  creación  y  su  consolidación  de  la  escuela  vilalis- 
ta,  debida  úiiicíimoiile  á  sus  heroicos  esfuerzos,  á  su  claro  talen- 
to y  á  su  infatigable  constancia.'' 

Imposible  os  (lar.  en  los  estrechos  límites  que  nos  impone  el 
género  de  esta  obra,  una  idea  completa  como  deseáramos  déla 
manera  o  tratamiento  especial  que  daba  el  Dr.  Gutiérrez  á  las 
(UifernHMlades.  Su  audacia  para  combatir  las  inflamatorias,  sd 
sabiduría  para  destruir  el  tifo  y  las  fiebres,  su  tacto  clínico  para 
oponerse  al  desarrollo  de  los  tubérculos  pulmonares,  y  para  de- 
cirlo im  una  sola  frase,  su  acierto  en  cuanto  intentaba,  materi 
bastante  darían  para  un  libro  y  no  podrían  caber  en  estas  lig^ 
ras  noticias  l)í()gráíi(  as.  Para  graduar  las  excelencias  del  sabio 
doctor,  se  m;cesíta  haber  residido  en  el  teatro  de  susglorias,en 
Guadalajara,  en  donde  los  corazones  agradecidos  le  bendicen  J 
en  donde  los  inteligentes  pregonan  su  talento  y  su  ciencia. 
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También  merece  ser  conocido  el  estudio  biográfico  del  Sr.  Gar- 
cía Diego,  estudio  del  que  tomamos  los  datos  que  nos  han  ser- 
vido para  colocar  al  eminente  profesor  de  Jalisco  en  esta  galería. 

"El  Dr.  Gutiérrez,  dice  el  autor  que  acabamos  de  citar,  poseía 
una  inteligencia  clara,  rápida  y  sumamente  prespicaz;  una  com- 
prensión muy  vasta  que  abarcaba  en  un  instante  los  menores  de- 
talles; un  juicio  tan  veloz  que  pudiera  llamarse  intuitivo;  una 
atención  profunda,  de  donde  dimanaba  una  memoria  felicísima; 
una  firmeza  de  voluntad  inquebrantable,  de  todo  lo  cual  nada 
la  invariabilidad  de  sus  ocupaciones.  Su  lenguaje  era  fácil,  pre- 
ciso y  de  tal  concisión  que  sus  expresiones  tocaban  en  prover- 
bios. Percibir,  apreciar  y  tomar  una  determinación  fija,  era  obra 
de  un  momento.  Justo  y  equitativo  en  sus  actos,  desprendido 
hasta  el  sacrificio,  humano  y  caritativo  por  convicción,  creyen- 
te de  buena  fe,  firme  y  constante  en  el  trabajo,  impasible  ante 
el  peligro,  atrevido  sin  rayar  nunca  en  temerario,  normando  sus 
acciones  por  el  deber  y  no  por  el  sentimiento,  austero  consigo 
y  con  sus  semejantes,  escaso  de  afectos,  escéptico  en  materia 
ie  sentimentalismo,  enérgico  y  frió  en  su  trato  íntimo,  severo 
en  el  ejercicio  de  su  profesión,  censor  rígido  é  imparcial  en  pun- 
tos científicos,  teniendo  la  conciencia  de  su  mérito  y  desplegan- 
do su  carácter  imperativo  con  sus  profesores  y  discípulos,  en 
una  palabra,  hombre  de  cabeza  y  no  de  corazón.  Tales  eran  los 
rasgos  característicos  del  Dr.  Gutiérrez,  y  por  ello  merece  ser 
contado  entre  los  hombres  que  presentan  el  predominio  de  la 
inteligencia  y  la  voluntad,  con  depresión  de  las  facultades  afec- 
üvas.'Por  esta  razón  era  susceptible  de  comprender  y  estimar 
el  valor  de  las  personas  y  de  las  cosas;  pero  no  de  aficionarse  se- 
riamente ni  por  unas  ni  por  otras.  Su  inteligencia  le  conducía  á 
la  verdad;  su  voluntad  al  bien;  mas  su  genio  era  melancólico, 
porque  echaba  de  menos  el  dulce  lazo  de  los  afectos,  que  disi- 
pan la  aridez  del  juicio  y  engalanan  el  cumplimiento  de  los  de- 
^^res  y  la  satisfacción  de  los  goces  que  nos  ofrece  la  vida. 

^'Cuando  su  exquisita  organización  vibraba  merced  al  impulso 
ípe  le  comunicara  la  presencia  de  un  objeto  que  conmoviera 
'DU)  de  los  resortes  que  como  palancas  sostenían  las  dos  fuerzas 


:       .—:-.-.:.:..:  r^.  '.  i  i:i:-rlij-rii:í:i  ó  la  voluntad,  lodo 

-.-:-.:::  -:..:_^"    .  :r:r:" ::c-i:i:-: ?if¿*?iiona¡a  de  ordinario 

.'ji-.  ---r.-  '-.    :..::.ÍZ'\  ::c  I¿  rii'idez  v  el  brillo  de  una 

..  -.     --••:.    :  --  :..r¿i-  :-ii:::-il  de  •fetraccion  con  algún 

.   i    • : ..  .  .  1: :.:. .  i-i  ::;•};:.•  t  un  oenteLIe^^  que  dominaba 

I  .  -   : :      .  -  -  :!  1 .:.  --:.i  r-.rti^i::::.'?!?:  ^u  lenguaje  conciso» 

.  .   ._    .    -;  V     .--  :..:.'.;•  i:-^r^i::?o-  desplegaba  un  rau- 

..  !    :!^  iri  y  y-^rrUA^ion,  que  ¿iibyugaba  á  SQ 

.  .:  .  -.      !..:!-.  x: "...  i-.-LU^-^  «5-::  seriíar  premisas  absolu- 

■  -.   .-  ■  .  .        :.-.    :  :..!:?  "-vc:::i^2¿  y  prict;oa=i  por  excelencia, 

V  -T:   ■  V  -  ; ,._  ■ ,:_  ,.  v:^ ; :-.  :,-.>í:c  J->>I:inibradoras  v  fiíntásticas. 

■  -  £  •  ■ 

;.■.:-::!!.'■::.  :..!  f-i-ü-iez  y  ¡.rotunda  convicción,  qne 
.::  -':  . ':  --!.;!  -  qu-r  Iv  i  ¿ruchaban.  O?mo  hombre  de ca- 
:  i  ■.  v//.  V.  -1  ¡.:;:..vr  ^- olj-e  do  vi^ta  era  el  eje  en  que  girá- 
is i  *■•  i-  *s\  •::■::. l-r:  :::::vn*«>  dv  su  cunoeptos:  dado  este  primer 
!••-■.  '  -:  I;  ::i'a  rvtr.'oeJia:  v  cuando  marchaba  sobre  terreno 
*.'.::..' .  ;  ■;  ;»  -^¡  \  niiivra  impresión  habia  sido  exacta,  el  desa- 
la ■■.  •  y  .  A|  -i-  .L-n  •!••  :rus  idi.as  eni  sublime,  porque  con  una 
'•!•:. 'i..'.!  ].i"  i.,.';o-a  apreciaba  el  hecho  en  su  conjunto  y  media 
(fm  vvjíwvtf-.i  •xciotií'id  la  trascendencia  v  valor  de  sus  efectos. 
I>iir;iiit*;  c-fu-  pr»r.;¡c,-o^  moinontos  de  excitación  intelectual, su 
.tf.||»o  ..i;i  vüiraut'.-  y  sus  predi«:ciones  tan  seguras  como  si  le- 
V'i.i  ••!  p'MVi-nir. 

•r-Miio  fo'ln  s:ihin  qii»,*  comprendo  y  eslima  su  mérito,  huia la 
'l¡-' 'i-i<iii.  ú  iMLJor  jjirlio.  la  n.rhazaba,  convencido  dequeen 
iim;i  í  ¡•■ijr¡;i  í'XjM.-riiiH'ij(al  pur  sí  misma,  y  basada  sobre  los  da- 
\n-  .ipr.í.¡.nj(,<  por  ios  sí'ntidus.  la  controvei'sia  es  inútil,  porque 
Hii  iiMiforiiiiil.iil  íIl*  pL-reeprioii  jamas  se  alcanzará  la  identidad 
í'ii  l;i>  í|í<liif(¡oMrs.  Pí-rcibir  bien,  estimar  en  toda  su  extensión, 
rMiiip;ir.ir  ri-iirosaiiií'iilí;  y  con  analogía  relativa,  y  fundar  sn 
Jiiiíio  ^(»l>n-  los  si;,Mi(M  y  no  sobre  los  síntomas,  porque  dellen- 
;Miajc  MMKJo  di'  í'sios  iiaí<'  la  expresión  clara  de  aquellos,  son 
!;•    I»;ii-  iiHÜspi-iisablcs  j>ara  sentar  un  diagnóstico  y  exigen  un 
lr.il».ij«»  :-í)-fi«M¡(lo  y  (lilaladü  de  las  facultades  psíquicas,  que vie- 
iK'ii  a  \al»)r¡zar  los  elniíuntos  aislados  que  les  trasmite  el  sen- 
«•i'inin  y  pi)r  mi  ado  de  generalización  responden  al  choque 
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impreso  por  los  sentidos,  y  comparando  la  percepción  particu- 
lar con  las  generales  preexistentes  y  ya  conocidas,  se  encuentra 
la  entidad  patológica  que  corresponde  en  la  visión  interna  al 
cuadro  que  se  tiene  á  la  vista,  y  del  orden  de  conocimientos 
abstractos  se  trasforman  en  juicio  concreto.  H6  aquí  el  enlace 
fisiológico  indispensable  para  formar  una  opinión,  y  la  necesidad 
de  ponerlo  en  juego  con  reposo  y  detenimiento  para  no  descui- 
dar ninguno  de  sus  períodos  y  llegar  á  una  conclusión  legítima.' 
Pues  bien,  el  Dr.  Gutiérrez,  era  hombre  tan  favorecido  en  fa- 
cultades intelectuales,  que  en  un  tiempo  casi  inapreciable  ejecu- 
taba esta  serie  de  actos  mixtos,  en  los  cuales,  del  análisis  se  ele- 
va á  la  síntesis,  y  de  ésta  se  'deduce  una  consecuencia  práctica, 
fecunda  en  resultados  sensibles.  Acostumbrado  á  pensar  con  tal 
rapidez  y  precisión,  y  engreído  con  la  claridad  de  inteligencia  y 
exactitud  de  percepción  sensitiva,  le  era,  si  no  imposible,  cuan- 
do menos  muy  diñcil  y  demasiado  enojoso  modificar  su  opinión, 
y  estudiar  analíticamente  los  elementos  de  un  juicio  que  estaba 
habituado  á  formar,  por  decirlo  así,  en  una  síntesis  actual  6  ins- 
tantánea. Por  este  raro  privilegio  solia  á  primera  vista  y  casi 
por  intuición,  fundar  un  diagnóstico  que  en  vano  intentaban  sus 
discípulos  comprender  por  el  examen  detenido  y  circunstancia- 
do de  todos  los  detalles  científicos  que  pudiera  suministrarles  el 
cuadro  de  síntomas  que  presentara  la  enfermedad:  era  un  arran- 
que del  genio,  de  los  que  arrebatan  y  llenan  de  adun'raííion;  pe- 
ro de  los  que  no  se  aprenden,  porque  nacen  bajo  el  impulso  del 
golpe  maestro  del  sabio,  y  son  el  patrimonio  exclusivo  de  los 
grandes  talentos.  ¡Vastas  y  atrevidas  concepciones  de  las  que 
€iene  conciencia  su  autor,  pero  cuya  razón  primera  es  un  mis- 
terio impenetrable  para  él  y  para  los  que  las  comtemplan!'' 

Largo  es  el  pasaje  que  acabamos  de  citar,  pero  el  lector  lo 
liábrá  visto  con  agrado  seguramente,  porque  encierra  el  mejor 
retrato  moral  que  podría  hacerse  del  Dr.  Gutiérrez. 

Á  grandes  rasgos  terminaremos  estos  apunlamionlos  para  no 
fotigar  más  la  atención  de  los  que  se  dignan  fijarse  on  estas  pá- 

erínas. 

En  1866  le  alejaron  las  pasiones  pclilicas,  que  tantos  males 


cansan  á  los  pueblos,  del  Hoqñtal  da  Bden  que  < 
rante  varios  lustros;  y  él,  qae  sehaBUabainaAiiidBHBteeaDk 
práctica  civil,  porque  estaba  halatnado  i  no  hidiar  itei  eonlM 
obstáculos  que  engendran  las  enfennedadei  y  no  los  ririfriri 

y  las  persfHías  que  los  rodean,  ñntidmiTadopniftnidoyMif- 
trfgo  del  trato  sedal  cada  día  mis  j  se  coimgrtf  á  dar  Inlaá 
sus  numerosos  escritos  dentíficoa.    • 

-  Dc^jTacíadamente  uno  de  aqneDos  anranqnea  que  al  Ihmér 
no  es  dado  evitar,  privó  á  la  cienda  de  esos  saaitm.  OqMi-  , 
se  olvidado  de  la  escuela  que  tanto  le  detsa,  deriiujá  m  m 
instante  el  firutd  de  laicos  años  de  estn^  j  práctica,  eoBt  á 
hubiese  querido  borrar  para  siempre  sn  nomlwe  de  la  Wi  A 
los  sabios. 

BU  1?  de  Mayo  de  1881  fué  atacado  de  ana  bniiiqnitii< 
generaliutda,  y  antes  de  amanecer  el  3,hal^miiato. 

Tributáronsele  los  homenajes  á  que  era  ac 
de  Medicina,  el  Gobierno  del  Estado,  la  sociedad  eoten^aciif' 
á  honrar  los  despojos  del  ilustre  andailo. 

El  Congreso  del  Estado^  por  último,  expidió  el  1? 
de  1881  un  Decreto  cuyo  único  articulo  dice  asi: 

"En  atendon  á  los  servidos  prestados  por  d 
Pablo  Gutiérrez  á  la  humanidad,  se  le  declara  henemétíb»  tf 
Estado." 


OUTIERREZ  NABAirjO,  FnndsMw 

Es  verdaderamente  raro  lo  que  pasa  en  punto- á 
que  las  personas  consagradas  á  los  estudios  biogiáfiooa 
obtener  para  escribir  acerca  del  insigne  teóli^ 
Francisco  Gutiérrez  Naranjo,    Por  una  parte,  en  el 
las  Conülituciones  de  la  Universidad  de  Uéxico  se  dan  < 
móritos  y  talento  minudosos  detalles,  y  por  ofis,  se  Ü 
consignar  los  fechas  de  su  nacimiento  y  mimte,7fa)4ai 


iblc  aún,  ni  siquiera  se  indica  la  época  en  qne  floreció.  Pero 
!  lo  que  no  hay  la  menor  duda  es  de  que  nació  en  Mt^xico 
robablctnente  el  año  15'JO)  y  abrazó  primero  la  carrera  de  las 
mas  que  era  la  de  su  padre,  alft^rez.  Sirvió  esponfáneamonte 
isin  sueldo  alguno,  en  el  castillo  de  San  Juan  de  Uliia  y  puerto 
t  Veracrnz.  Quó  razón  le  hizo  abandonar  las  armas  y  dedicarse 
[■■la  Iglesia,  es  lo  que  no  sabemos.  Una  vez  consagrado  á  esta 
Itima,  el  25  de  Setiembre  de  1604  hizo,  dice  un  cronista,  tantas 
rtan  portentosas  demostraciones  de  su  sabiduría,  que  fueron 
Buchos  los  que  no  la  creyeron  adquirida  sino  ínTusa.  El  cronista 
tado  trae,  en  prueba  de  lo  mucho  que  Naranjo  sabia,  dos  casos 
¡Oe  por  dar  idea  de  las  costumbres  de  aquella  época,  reprodu- 
lémos,  y  porque  en  ellos  se  revela  el  prodigioso  don  de  memo- 
Di  de  que  se  hallaba  dotado  el  personaje  objeto  de  esta  bit^rafia, 
Puísto  ya  en  la  cátedra,  con  previa  convocatoria  é  innumerable 
concurso,  pidió  se  le  asignasen  puntos  en  toda  la  Suma  Teológica 
V  de  Santo  Tomás:  y  habiéndosele  determinado  enire  los  que  ofi-e- 
^■ki  la  suerte,  el  articulo  5?  de  la  cuestión  71  de  la  prima  aecimda 
^^■o  á  la  letra  de  memoria  el  articulo  (que  no  es  corto),  y  le  co- 
^Htento  y  explicó  "de  verbo  ad  verbuní,"  y  después  excitó  sobre  el 
^^K  cuestiones  sobre  que  habló  con  admirable  erudición  y  magís- 
^Hb-ío  por  espacio  de  dos  horas;  y  hubiera  hablado  mucho  más. 
^ano  haberle  hecho  seBal  la  universal  aclamación  del  concurso 
que  atónito  le  cortó  el  hilo  con  esta  sublime  expresión:  Num- 
I  fuam  8ÍC  looutus  ai  homo;  excediendo  asi  el  alto  concepto  que 
orló  de  Pico  de  la  Mirándola  Escalfgero,  llamándolo  mons- 
íOO  «nf  rUio,  por  haber  propuesto  defender  900  conclusiones; 
ities  cualquiera  que  se  halle  versado  eu  la  Suma  del  doctor  an- 
Bico,  littbrá  hallado  en  ella  2,6íí3  artículos  (sin  el  suplemento), 
B  son,  con  corta  diferencia,  tres  veces  900  conclusiones,  que 
nuestran  ser  el  lUmo.  Naranjo  un  monstruo  de  tres  cabezas, 
■de  ona  cabeza  que  vale  por  tres,  como  la  del  príncipe  Miran- 
^la,  excediendo  en  no  sólodefonder  las  proposiciones,  sino  de- 
r  de  memoria  todos  los  aiUculos  y  hablar  sobre  cualquiera  de 
R  al  menos  por  espacio  de  hora  y  media,  que  se  prescribe  á 
ü  opOíiitoreí:  &  cátedra  de  prima. 
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"Mas  en  esa  asombrosa  demostración,  que  no  parece  posible 
igualar,  halló  su  mismo  autor  modo  fácil  de  excederse,  y  fué  con 
ocasión  de  nuevo  concurso  de  opositores  á  la  cátedra  de  vísperas 
de  Teología,  á  la  que  el  Padre  provincial  le  mandó  por  obediencia 
so  opusiese.  Para  cumplir  con  los  demás  con  el  acto  de  opositor, 
tomó  punios  y  leyó  sobre  el  que  salió,  dividiéndolo  y  comentán- 
dolo con  catorce  consideraciones,  deduciendo  de  él  once  con- 
clusiones, que  supuestos  once  notables  con  sus  ilaciones,  pro- 
metió confirmar  con  veintidós  pruebas,  proponer  contra  ellos 
cincuenta  ai-gumcnlos  y  satisfacerlos  con  cien  soluciones.  De  to- 
do lo  cual  dijo  cuanto  cupo  en  la  hora.  Pero  porque  el  precep- 
to del  Padre  provincial  no  habia  sido  sólo  de  que  se  opusiese 
sino  taml)ieii  de  que  ostentase  en  público  la  sabiduría  que  Dios 
le  habia  comunicado,  j)reguntó  á  los  Padres  maestros  y  lectores 
de  su  sagrada  religión,  qué  ostentación  literaria  podía  hacer  que 
pareciese  grande;  y  conviniendo  todos  en  que  ejecutase  en  la 
aula  mayor  de  la  Universidad  lo  que  frecuentemente  hacia  en 
su  celda,  dictando  a  imitación  de  Santo  Tomás,  á  tres  ó  cuatro 
amanuensts  á  un  mismo  tiempo  materias  diversas,  aceptó  la 
resolución,  y  on  el  dia  destinado  y  publicado,  habiendo  ocurrido 
á  la  Univoi^idad  un  mayor  concurso  que  el  que  podia  abarcar  un 
espacioso  buiíuo,  antes  de  subir  á  la  cátedra  puso  sobre  un  bu- 
fot(»  (ionto  i'inouenta  y  cuatro  tarjetas,  en  que  estaban  apunta- 
das las  priiuipales  y  más  difíciles  materias  que  trata  el  maestro 
do  las  stMitoiu'ias  en  sus  cuatro  libros,  pidiendo  se  le  asignase 
por  elección  ()  por  suerte  cuatro  de  ellas,  para  exponerla  por 
voz  (')  })()r  escrito.  Se  le  asignaron  por  suerte,  leyéndose  en  voz 
alta,  y  resolviéndolo  que  las  expusiese  de  ambos  modos.  Pues- 
to on  la  cáttHlra,  imploró  do  rodillas  el  divino  auxilio,  y  saludan- 
do di\<puos  al  (longroso  con  una  oración  latina,  cuyo  exordio  fue- 
ron las  [)alal)ras  ([uo  del  angélico  doctor  dice  la  Iglesia:  De  rfbus 
(fitrrsiíi  Ani/thfü  ínter  hotninc.^,  quaudoquc  iribus^  intcrdum  dicaa 
(¡iKtfuor  (finanucns'ihus  ftcrihonhi  (Hctabaf,  prosiguió  exponiendo 
los  cnatro  puntos,  quo  siendo  do  materias  sumamente  diversas, 
unas  {\o  la  Trología  escolástica  y  otras  de  la  moral,  las  ordenó  y 
conilíiní)  con  tal  íirtificio,  que  hablaba  de  la  primera,  y  sin  vio- 
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lencia  alguna  en  las  transiciones,  pasaba  á  las  s^undas  y  á  las 
otras,  volviendo  después  á  continuar  la  primera,  y  siguiendo  en 
las  demás,  de  modo  que  en  cada  una  hablaba  como  si  fuese  sola, 
y  tanto  en  una  como  en  otra,  hasta  que  cumplida  una  hora,  se 
le  dijo  que  dictase  sobre  las  mismas  materias  á  cuatro  amanuen- 
ses que  estaban  prevenidos  frente  de  la  cátedra.  Lo  que  ejecutó 
en  esta  forma: 

"Dictaba  al  primero  una  proposición,  se  la  repetía  segunda  vez 
y  pasaba  al  segundo,  dictando  otra  proposición  sobre  otra  ma- 
teria, y  del  mismo  modo  al  tercero  y  al  cuarto  en  diversas  ma- 
terias, y  volvia  al  primero  dictando  otra  proposición  concernien- 
te á  su  materia  y  continuando  así  con  los  otros  sin  que  ninguna 
le  diese  pié  y  le  repitiese  la  proposición  que  antes  habia  escrito, 
admirando  todos  la  prodigiosa  comprensión  con  que  tenia  pre- 
sentes las  proposiciones  que  habia  dictado  á  cada  uno  para  con- 
tinuar dictando  congruentemente  en  cada  materia,  sin  necesitar 
que  le  repitiesen  una  proposición,  ni  confundir  los  asuntos;  de 
modo  que  habiendo  dictado  por  espacio  de  una  hora,  se  leyeron 
después  los  escritos,  y  se  hallaron  cuatro  lecciones  del  todo  di- 
versas, y  tan  perfectas  como  si  separadamente  y  con  especial 
estudio  se  hubieran  formado.  No  faltó  persona  distinguida  que 
calificase  el  hecho  por  milagroso,  y  que  Santo  Tomás  le  dccia  lo 
que  dictaba." 

La  relación  de  los  actos  literarios  en  que  el  insigne  teólogo 
asombró  (en  1535)  á  cuantos  á  ellos  asistieron,  se  publicó  poco 
después,  con  las  declaraciones  juradas  de  diez  y  ocho  doctores 
y  catedráticos,  clérigos,  dominicos,  franciscanos,  agustinos  y  je- 
suítas, y  se  reimprimió  en  1706  por  el  P.  M.  Fr.  Bartolomé  Na- 
varro. De  esos  actos  hace  mención  Solórzano  en  el  segundo  to- 
mo de  su  obra  De  Jure  Indiarum,  Salafranca  en  sus  Noticias 
eruditas^  y  Fr.  Andrés  Valdecebro  en  el  prólogo  de  su  Orador 
Cbíólieo. 

Beristain  refiere  que  como  las  Disertaciones  de  Gutiérrez  Na- 
ranjo se  remitieron  originales  á  España,  no  le  fué  posible  encon- 
trarlas en  México. 

Pálido  seria  un  comentario  después  de  esa  relación,  sobre  la 


diese  con  dedo  qne  le  iiiiiliiiiiÉa.li  ÍmIiimíiw  flnlMii 
dias.  Vendó  cuantas  diflcaiWailM  ae  a|iaria<iai  <  la 
empresa,  j  á  más  de  haber  datado  la  Mferialaa 
gialas  con  cerca  de  dncnenta  mil  peaoa,  ealaiileciC  dan  ^H 

para  que  en  ellas  se  educasen  gratoilameato  1—  wUmt  íaM/m 
en  religión,  lectura,  esciitnra,  bordada  j  de^as  tmfleim  |i^ 

de  su  sexo. 


Tanto  empeño  puso  Hndofiana  ta  eaa  obtm,  qos  d  eafe|h 
obtuvo  en  1754  el  Utulo  de  Real,  j  üegó  áaamioéslmm^ 
organizados  y  atendidos  entre  los  dd  pab.  T  en  medio  dat 
tas  ocupaciones  como  eran  las  anem  al  cuidado  de  lo  i 
mencionados  colegios,  Herdofiana  Tintaba  á  loa  MifciWi 
socorría  dentro  y  fuera  de  la  capital,  predicaba  frecuad^M 
iba  á  las  cárceles  y  llevaba  por  donde  quiera  la  caridad  y  é 
consuelo,  distinguiéndose  más  que  nunca  au  piadaso  edo 
rantc  In  mortífera  epidemia  del  "Matlaahoatl"  ea  1737.  Hi 
es  comprender  el  amor  que  el  pueblo  profesaba  al  qoe: 
hecho  acreedor  al  nombre  de  "Padre  de  loa  indioa;"  a 
extrañará  que  al  saberse  entre  éstos  que  aqnd  halva 
de  Roma  patente  para  ir  á  Puebla  á  gobernar  d  Colegio  de  9a' 
Francisco  Javier,  fundado  por  él,  como  ya  dy: 
un  memorial  al  arzobispo  con  el  flu  de  que  inteipnñeae  W  li-' 
flucnciapnraquclosjcsuitas  conservasen  áHerdofiana  OÍ 

Aül  se  verificó,  y  pudo  éste  continuar  durante  algunos 
el  rectorado  de  San  Gn^río;  pero  obligado  más  tarde  á 
para  Puebla,  se  trasladó  á  aquella  dudad,  en  la  que 
poco,  el  dia  31  de  Mayo  de  1768,  entre  las  lágrimas  j 
nes  de  los  indios. 

Los  agustinos  le  hicieron  solemnes  (km^alea  y  exeqoíaiii 
concurrieron  los  dos  cabildos,  clero,  comunidades, 
guiares,  nobleza,  y  los  gobernadores  y  reipúblieas  de  in 
Santi^o  y  de  Cholula,  arrastrando  bayetas  negiaa  oi  ai 
duelo. 

Escribió  las  "  Constituciones  para  el  Colegio  de  indlai 
Has  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  de  México,"  ^Co 
al  reverendo  padre  Ignacio  Tizconti,  general  de  la 
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Jesús, "  "  Carta  al  reverendo  padre  general  de  la  Compañía  Luis 
Centurione,"  y  "Representación  al  Arzobispo  y  á  la  Real  Audien- 
cia de  México  sobre  la  fundación  del  Colegio  de  las  Inditas." 
Estos  manuscritos  estaban  firmados  por  Modesto  Martínez^  pues 
el  padre  Herdoñana  tenia  por  segundo  nombre  Modesto  y  ape- 
llidábase Martínez  por  la  madre,  y  como  él  no  quería  ostentar 
su  saber,  no  empleaba  el  nombre  por  el  que  era  conocido. 

En  la  biografía  que  de  este  benemérito  sacerdote  se  lee  en  el 
**  Diccionario "  de  Andrade,  encontrará  el  lector  más  extensas 
noticias  sobre  su  piedad  y  sobre  otros  puntos  que  no  hemos 
creido  necesario  tocar,  porque  creemos  que  lo  dicho  es  bastante 
para  que  el  lector  tenga  idea  de  los  merecimientos  del  padre 
Herdoñana. 


HEBM08ILL0,  Gonzalo  de. 


Uno  de  los  primeros  criollos,  como  se  llamaba  á  los  hijos  de 
los  españoles  nacidos  en  las  poblaciones  del  Nuevo  Mundo,  que 
alcanzaron  la  jerarquía  episcopal  en  México,  fué  Fr.  Gonzalo  de 
Hermosillo.  Esta  circunstancia,  así  como  las  relevantes  cualida- 
des que  poseía,  nos  hacen,  consagrarle  un  lugar  en  este  libro. 

Hijo  de  D.  Juan  G  mzalo  de  Hermosillo  y  de  la  Sra.  Ana  Ro- 
dríguez, nació  en  la  ciudad  de  México,  en  el  último  tercio  del  si- 
glo XVI.  Llamado  por  su  vocación  á  la  carrera  eclesiástica,  to- 
mó el  hábito  de  San  Agustín,  y  profesó  el  22  de  Mayo  de  1583, 
en  el  convento  de  México.  Fué  lector  en  el  de  Artes  y  Teología, 
durante  muchos  años,  y  catedrático,  en  la  Universidad,  de  Es- 
crituras Sagradas,  conquistando  en  su  Orden  un  lugar  distingui- 
dísimo por  su  saber  y  por  su  virtud. 

Erigido  el  obispado  de  Durango  ó  de  Guadiana,  como  entón- 
se  llamó,  el  11  de  Octubre  de  1620,  por  Paulo  V,  que  en 


B  al  tnOoib  «K  *  a  K  » 

gregA  á  petícim  de  Felipe  ID,  bié  dtsipiadn  Tr.  Ga^oolo  4k- 
Hermosíllo  púa  primer  PnWhi  Arta^iW-díácesís,  en  virtd 
de  la  presentadoa  bedia  por  d  Wmmm,  feípacfaándole  «t 
Bulas  al  dia  sigaienle.  BlicAmmn  Tmmmiüei  Fazos  too* 
posesión  por  él,  el  22  de  Oebrim  de  I8S1,  j  á  poco  entró  Ft. 
Gonzalo  á  sa  ]^esáa,  formó  b  CRecion  coofomie  á  la  de  Menea 
y  la  gobernó  basta  el  28  de  Enero  de  1631  que  íaíieaá  eak 
Villa  de  Sinaloa,  cuando  se  OMOitttal»  cu  la  Tis3a  ] 

Fué  raron  esclarecido,  j  que  dejó  boesa  m«m(HÍa,  así  fi 
lo  tocante  á  su  gran  literntuia,  como  por  sos  hndicas  vlrtaM 
y  continuados  trab^jo3,  s^oo  leemos  es  Lorenauía  j  t 
autores. 

En  1668  fueron  trasladados  los  restos  dd  primer  (Mqpo  de: 
Durnngo  á  la  cátedra]  de  aquella  ciudad,  hadéndde  noiáitw-- 
cibimicnto  y  pomposas  bomas  fÜnebres. 

Escribió  Fr.  Gonzalo  muchos  opüsculos  y  tratados  teoMfiaC 
du  los  cuales  cite  Beristain  en  sil  BihüaUoa:  De  Se  lÁgiat^lk 
bealüudine  aupemaluraU,  y  Ereeñon y  Edaíidot  de  tai 
»in  de  Durango. 

Al  leer  nsl,  en  brevísimos  apuntamientos,  la  vida  del  Sr.  Sr 
inosillo,  no  faltará  quien  le  juzgue  destituido  de  las  drenad 
riiiH  <|ii(^  se  requieren  para  merecer  especial  mendon  ota 
Kalerla  (.'onio  la  presente. 

Pi>ro  si  se  reflexiona  en  la  alta  signi^cadon  que  tenia  a  k 
«"'Itocu  &  que  nos  estamos  refiriendo  la  fiíntlatíon  de  ana  Se* 
('piscopnl,  se  comprenderá  que  Fr.  Gonzalo  de  HermosiBo  I 
cu  V(Td;iil  im  vai-on  esclarecido,  como  dicen  sus  antiguotM 
grnfos.  La  Íntima  unión  que  entonces  existia  entre  lasp 
des  civil  y  cclcsiáslicn,  hada  que  de  esta  última  se  dec 
In  iluslrarion  y  la  grandeza  de  los  pueblos.  No  era  el  I 
i\\w  dil^inilia  I;i  instrucción;  eran  los  seminarios,  eran  los  O 
vonliis. 

De  alli  siiliemu  á  millares  teólogos,  liteatas,  poeUi,  mi 
sdirnido»;  y  imrn  decirio  en  una  sola  frase,  allí  se  fimoa 
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dos  aquellos  hombres  cuyas  obras  consultamos  al  presente,  pa- 
ra saber  algo  acerca  de  nuestra  historia.  Y  como  Durango,  lo 
mismo  en  la  época  de  la  dominación  española  que  en  nuestros 
dias,  ha  producido  personajes  cuyo  nombre  son  legítimo  timbre 
de  honra  para  la  República,  nada  más  justo  que  recordar  á 
aquel  que  fué  el  primero  en  fomentar  el  cultivo  de  las  ciencias 
y  de  las  letras  en  aquella  porción  de  nuestra  patria.  Cambiaron 
de  rumbo  las  tendencias  y  aspiraciones  de  los  pueblos;  pero  se- 
rá siempre  bendecida  la  memoria  de  los  primeros  agentes  de  la 
cÍYÍlizacion  en  ellos. 


HERRERA,  Juan. 


"Herrera  el  sabio,"  fué  llamado  por  sus  contemporáneos  el 
ilustre  religioso  de  quien  vamos  á  hablar  con  brevedad,  por- 
que aunque  sus  merecimientos  fueron  muchos,  sobre  todo  en 
la  carrera  del  magisterio,  no  son  de  aquellos  en  cuya  relación 
necesita  emplearse  gran  espacio. 

Fray  Juan  Herrera  nació  en  la  ciudad  de  México.  Era  muy 
joven  todavía  euando  profesó  en  la  real  y  militar  Orden  de  la 
Merced,  después  de  haber  hecho  lucidísima  carrera  literaria. 

Á  los  diez  y  nueve  años  de  edad,  enseñó  públicamente  la 
niosofia,  y  antes  de  cumplir  treinta  era  ya  maestro  de  Toolo- 
efa^  de  Artes,  y  doctor  y  rector  de  la  Universidad.  Ejerciendo 
este  caiigo,  hizo  importantes  y  útiles  reformas  matorialcs  y  mo- 
rales. En  competencia  con  los  más  célebres  doctores,  como  Na- 
ranjo, de  quien  hablamos  ya,  Poblete  y  Muñoz,  obtuvo  la  cáte- 
fira  de  vísperas  de  Teología  que  desempeñó  con  general  aplauso, 
hasta  obtener  su  jubilación  en  1648.  En  seguida  hizo  oposición 
<  la  de  "prima,"  en  la  que  se  jubiló  en  1657. 

62 
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HIDALOO,  Miguel. 


El  autor  de  nuestro  ser  social,  el  padre  de  la  independenáa 
mexicana,  merece  un  estudio  profundo  y  extenso;  pero  la  índo- 
le de  la  presente  obra  nos  obliga  á  condensar  hasta  donde  es 
posible  su  biografía. 

D.  Miguel  Hidalgo  y  Costilla  nació  en  la  Hacienda  de  Corra- 
lejo,  de  la  jurisdicción  de  Pénjamo  en  el  Estado  de  Guanajuato, 
el  8  de  Mayo  de  1753,  siendo  sus  padres  D.  Cristóbal  Hidalgo  f 
Costilla  y  D?  Ana  María  Gallaba,  y  ya  joven  hizo  sus  estudios 
de  íllosofia  y  teología  en  el  colegio  de  San  Nicolás  de  ValladoM 
(hoy  Moreüa),  y  con  el  tiempo  fué  rector  del  mismo  colegio; 
siendo  á  principio  del  año  de  1770  cuando  vino  á  México  para 
recibir  las  órdenes  sagradas  y  el  grado  de  bachiller  en  leologia. 
Después  de  servir  otros  curatos,  vino  al  de  Dolores  que  le  pro- 
ducía una  buena  renta  anual.  El  estudio  del  idioma  francés  era 
muy  raro  en  aquellos  tiempos,  y  él  por  este  medio  pudo  leer  al- 
gunas obras  científicas  que  le  alentaron  y  pusieron  en  estado 
para  hacer  progresar  varios  ramos  agrícolas  é  industriales.  En- 
grandeció el  cultivo  de  las  viñas,  propagando  el  plantío  de  las 
moreras  para  la  cría  del  gusano  de  seda,  y  fomentó  la  de  abejas. 
Estableció  también  una  fábrica  de  loza,  hornos  para  ladrillos, 
mandó  construir  pilas  para  curtir  pieles,  y  fundó  talleres  de  di- 
versas artes. 

En  Valladolid  se  pensó  seriamente  por  algunas  personas  en 
trabajar  secretamente  para  una  revolución  que  tuviese  por  ob- 
jeto destruir  el  poder  establecido,  y  convocar  un  congreso  qnc 
gobernase  en  nombre  de  Fernando  VII.  Esta  revolución  debia 
estallar  el  21  d(^  Diciembre  de  1809,  pero  fué  descubierta,  y  se 
procedió  contra  las  personas  complicadas  en  ella;  mas  como  no 
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había  pruebas  que  atestiguasen  su  culpabilidad,  fueron  pres- 
tas en  libertad.  La  conspiración  allí  sofocada,  fué  á  refugiarse  á 
Querótaro,  donde  la  acogió  favorablemente  el  corregidor  Do- 
mínguez, y  su  casa  era  el  lugar  en  donde  se  reunían  los  cons- 
piradores. Á  Hidalgo  y  Allende  agradó  el  pensamiento,  y  traba- 
jaron asiduamente  por  ella.  Fué  descubierta  como  la  primera, 
se  dice  que  por  un  eclesiástico,  y  las  autoridades  iban  á  pro- 
ceder contra  los  revoltosos;  pero  la  Sra.  Josefa  Ortiz,  acérri- 
ma entusiasta  por  la  causa  de  la  independencia,  mandó  un 
oportuno  aviso  á  Allende  para  que  se  salvara,  y  recibido  por 
Aldama,  capitán  del  mismo  cuerpo,  se  dirigió  violentamente  la 
noche  del  15  de  Setiembre  de  1810  á  Dolores,  donde  estaba 
aquel  con  el  cura  Hidalgo,  tratando  de  sus  planes.  Con  aquella 
noticia,  Allende,  Aldama  y  Abasólo  opinaron  por  esconderse  y 
huir  de  las  autoridades;  pero  Hidalgo,  con  la  inspiración  del  ge- 
nio y  la  firmeza  del  patriota,  les  dijo  que  era  el  momento  de 
obrar,  y  convenció  á  sus  compañeros,  á  pesar  de  que  él  podía 
muy  bien  defenderse  de  la  nota  de  conspiración  por  su  carácter, 
sus  relaciones,  y  por  falta  de  pruebas.  Hidalgo  entonces  mandó 
llamar  á  su  hermano  D.  Mariano  y  á  D.  José  Santos  Villa,  y  con 
ellos  y  Allende,  Aldama,  Abasólo  y  diez  hombres  armados,  se 
dirigió  á  la  cárcel,  y  con  una  pistola  en  mano  obligó  al  alcaide 
á  que  pusiese  en  libertad  á  los  presos:  obtenido  esto,  reunió 
unos  ochenta  hombres,  y  como  ya  amanecía,  y  era  el  domingo 
16  de  Setiembre  de  1810,  mandó  llamar  á  misa,  á  la  que  con- 
curriendo los  rancheros  de  las  cercanías,  aumentó  sus  fuerzas 
hasta  trecientos  hombres:  con  ellos  prendieron  al  subdelegado 
Rincón  y  á  todos  los  españoles  que  había  en  la  población,  y 
entonces  se  dio  el  célebre  grito  de  Dolores,  que  había  con  ei 
tiempo  de  derrocar  el  poder  español,  y  se  inicio  con  tan  escasos 
recursos  la  lucha  de  diez  años  en  que  se  vertió  tanta  sangre. 

En  seguida  con  esa  fuerza  se  dirigió  á  San  Miguel  el  Grande. 
y  allí  se  le  unió  el  regimiento  de  la  Rekia  y  mucha  genio  de  cau;- 
po,  principalmente  indios  con  palos,  hondas  é  ¡nstrunic-nto-:  de 
labranza,  y  se  cometieron  varios  desónlenos  en  la  jjoL: 
Siguió  adelante  aquella  muchedumbre,  que  se  aumentaba  ¡- 


•mí     ■  y 
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^ados,  y  al  pasar  por  el  santuario  de  Atotonilco  vio  Hidalgo 
una  imagen  de  nuestra  Señora  de  Guadalupe,  y  fijándola  en  una 
lanza  la  apellidó  bandera  de  su  ejército,  y  éste  se  proveyó  de 
eslampas  de  la  misma,  que  colocaban  en  sus  sombreros,  y  así, 
por  medio  de  su  ministerio  y  las  armas  que  le  daba,  y  fomen- 
tando el  odio  á  los  españoles,  se  atrajo  con  una  violencia  extraor- 
dinaria aquellas  masas  que  sentían  el  instinto  de  la  libertad  y 
querían  lanzar  á  los  dominadores.    El  21  llegaron  á  Celaya, 
y  allí,  el  22  del  mismo  mes,  con  presencia  del  Ayuntamiento, 
fué  nombrado  el  cura  Hidalgo  General,  Allende  Teniente  Gene- 
ral, y  se  hicieron  coroneles,  y  otros  muchos  nombranúentos. 
Esc  c\jército,  si  así  puede  llamarse  á  aquella  chusma,  ascendía 
ya  á  50,000  hombres,  y  el  28  entró  á  Guanajuato.  El  Intenden- 
te Riaño  se  hizo  fuerte  en  la  albóndiga  de  Granaditas,  y  allí  se 
defendió,  hasta  que,  asaltado,  fué  muerto  y  pasados  á  cuchillo 
sus  defensores.  Allí  Hidalgo  organizó  el  Ayuntamiento,  nombró 
empleados  y  estableció  una  fundición  de  cañones.  El  Gobierno, 
entretanto,  trabajaba  con  actividad  para  hacer  frente  á  sus  ene- 
migos, y  al  mismo  tiempo  que  reclutaba  soldados,  ponía  enjuego 
las  mismas  armas  de  la  Iglesia  para  contrarestar  las  de  Hidalgo, 
y  el  Obispo  expidió  un  edicto  en  24  de  Diciembre,  declaran- 
do á  este  último  y  a  sus  principales  campeones  excomulga- 
dos por  herejes,  perjuros  y  sacrilegos.   La  Inquisición  fulmi- 
nó un  eílicto  contra  los  mismos,  y  á  Hidalgo  le  hacia  infinitos 
cargos,  entro  otros  el  de  negar  que  Dios  castiga  con  penas 
temporales:  do  la  autenticidad  de  los  Libros  Sagrados  en  que 
consta  osla  vordad;  do  haber  hablado  con  desprecio  de  los  Pa- 
pas y  (lol  gobierno  de  la  Iglesia,  como  manejado  por  hombres 
ignorantes,  do  los  cuales  uno,  que  acaso  estaría  en  los  infiernos, 
estaba  canonizado;  do  asegurar  que  ningún  judío  que  piense  con 
juicio  se  puedo  convorlir,  pues  no  consta  de  la  venida  del  Me- 
sías; de  negar  la  perpetua  vii-ginidad  de  la  Virgen  María;  de 
adoptar  la  doctrina  de  Lulero  en  orden  a  la  divina  Eucaristía; 
do  asegurar  que  no  hay  infierno,  y  otros;  algunos  que  no  se 
pueden  leer  ni  trasladar  porque  ofenderían  el  pudor:  todo  lleno 
de  contradicciones,  respirando  odio,  venganza,  y  amenazando 
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con  penas  muy  graves  al  que  quitara,  rasgara  ó  cancelara  el 
edicto.  Hidalgo  contestó  manifestando  á  sus  compatriotas  que 
jamás  se  habia  apartado  un  ápice  de  las  creencias  de  la  Santa 
Iglesia  Católica,  y  dice  además :  "Se  me  acusa  de  que  niego  la 
existencia  del  infierno,  y  un  poco  antes  se  me  hace  cargo  de  ha- 
ber asentado  que  algún  Pontífice  de  los  canonizados  por  santo 
está  en  este  lugar.  ¿Cómo,  pues,  concordar  que  un  Pontífice  es- 
tá en  el  infierno  negando  la  existencia  de  éste?  Se  me  imputa 
también  haber  negado  la  autenticidad  de  los  Sagrados  Libros,  y 
se  me  acusa  de  seguir  los  pervei'sos  dogmas  de  Lutero :  si  Lu- 
tero  deduce  sus  errores  de  los  Libros  que  cree  inspirados  por 
Dios,  ¿cómo  el  que  niega  esta  inspiración  sostendrá  los  suyos,  de- 
ducidos de  los  mismos  libros  que  tiene  por  fabulosos?  Todos 
mis  delitos  traen  su  origen  del  deseo  de  nuestra  felicidad." 

Parece  que  Hidalgo  tenia  escrito  un  plan  que  se  ha  extravia- 
do ;  pero  aunque  no  lo  tengamos,  por  sus  proclamas  se  ve  que 
deseaba  un  Congreso  que  se  compusiese  de  representantes  de 
todas  las  ciudades,  villas  y  lugares  del  país,  que  tuviese  por  obje- 
to principal  mantener  la  religión  católica,  dictar  leyes  suaves, 
benéficas,  y  acomodadas  á  las  circunstancias  de  cada  pueblo, 
para  moderar  la  extracción  de  dinero,  fomentar  las  artes  y  avi- 
var la  industria.  Todo  esto  rechaza  la  inculpación  de  la  Histo- 
ria de  Alaman,  respecto  á  que  dice  de  Hidalgo  que  ni  él  mismo 
sabia  cuáles  eran  sus  miras ;  por  esta  razón  y  otras  muchas  se 
ve  claramente  que  su  deseo  era  hacer  la  independencia  y  esta- 
blecer un  gobierno  po^)ular.  También  se  le  echa  en  cara  el  per- 
mitir toda  clase  de  ex*  esos ;  pero  hay  documentos  en  que  am¿^ 
nazaba  con  castigos  á  los  que  se  apropiasen  las  cabalgaduras  ó  ^ 
forrajes;  y  si  esto  era  en  esas  cosas  má«  secundarias,  ¿cómo  le 
había  de  gustar  permitir  el  robo?  Y  si  éste  lo  cometían,  con 
otros  excesos,  sus  secuaces,  era  en  los  momentos  de  efervescen- 
cia y  cuando  él  no  podia  reprimirlos. 

En  10  de  Octubre  de  1810  salió  de  Guanajuato  para  Vallado- 
lid,  y  después  de  siete  dias  de  camino  entró  en  aquella  ciudad, 
é  hizo  que  el  canónigo  Conde  de  Sierra-Gorda,  que  habia  que- 
dado por  Gobernador  de  la  Mitra,  levantara  la  excomunión  ful- 
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minada  contra  él,  lo  que  efectuó,  circulándose  la  declaración  por 
cordillera  á  todos  los  curas.  Guando  pasó  por  Acámbaro  ftaé 
promovido  á  Generalísimo  con  el  tratamiento  de  Alteza  Sereni- 
sinia  y  con  poder  para  legislar.  El  uniforme  por  este  grado  en 
vestido  azul  con  collarín,  Amella  y  solapa  encamada,  con  un  bor- 
dado de  labor  muy  menuda  de  plata  y  oro,  un  tahalí  negm^ 
taml)ícn  bordado,  y  todos  los  cabos  dorados,  con  una  imagen 
gmnde  de  nuestra  Señora  de  Guadalupe,  de  oro,  colgada  en  el 
pecho.  Tomó  para  los  gastos  400,000  pesos  del  cofre  de  la  ca- 
tedral ;  fué  nombrado  para  Intendente  D.  José  Maria  Anzoreni, 
y  el  19  salió  Hidalgo  con  dirección  á  México. 

Siguió  el  Generalísimo  la  marcha  para  Maravatfo,  Ixtlahuací, 
Toluca  y  Monte  de  las  Cruces,  donde  le  aguardaba  D.  TorcoaiD 
Trujillo  para  detener  su  marcha,  y  en  el  encuentro  reñido  que 
siguió,  éste  fué  batido  y  el  camino  quedó  expedito  hasta  México; 
pero  Hidalgo  no  se  atrevió  á  atacar  la  capital  como  quería  Alien* 
de,  y  contramarchó  rumbo  á  Querétaro,  y  sin  buscarse,  encon- 
tráronse sus  fuerzas,  que  ascendían  á  40,000  hombres  y  doee 
piezas,  con  las  de  Calleja  y  Flon,  que  triunfaron  casi  sin  combatir. 
Hidalgo  se  fué  á  Valladolíd  y  Allende  á  Guaneyuato,  para  levan- 
tar fuerzas  y  proporcionarse  artillería.  Sabedor  Hidalgo  de  que 
Guadalajura  habia  caído  en  poder  de  sus  partidarios,  se  dirigid 
á  ella  el  17  de  Noviembre  con  7,000  hombres  de  caballeriay 
240  infantes,  todos  mal  armados,  llegando  á  la  ciudad  mencio- 
nada el  26.  Pronto  se  le  fué  á  reunir  Allende,  perseguido  de  ce^ 
ca  por  los  vcncedorc^s  de  Acúleo.  Se  estableció  en  aquella  du- 
dad un  Gobierno,  siendo  Hidalgo  la  cabeza,  con  dos  Ministras, 
uno  de  Gracia  y  Justicia  y  otro  denominado  "Secretario  de 
Estado  y  del  Desi)acho/'  Entonces  se  presentaba  con  apar&tOi 
tenia  guardia  do  honor  y  el  tratamiento  de  Alteza  Serenísima. 
Nombró  como  comisionado  de  su  Gobierno  cerca  del  de  los  Es- 
tados Unidos,  i)ara  formar  alianza  con  aquella  República,  á 
D.  Pascasio  Ortiz  do  Letona. 

Poro  (lalloja  avanzaba  sol)re  aquella  población,  y  los  indepen- 
dientos  pensaron  oii  (lofondoi-se,  haciendo  traer  de  San  Blas  los 
cañones;  se  construyo  parque  y  se  compusieron  algunas  armas- 
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sta  población  se  repitieron  las  escenas  de  Valladolid,  y  mtí- 
españoles  inocentes  fueron  mandados  degollar  friamente. 
Igo,  por  dar  gusto  á  su  gente,  ansiosa  de  venganza,  manchó 
putacion  consintiendo  estos  crímenes,  que  reprobaba  Alien- 
ten) el  enemigo  se  acercaba,  y  este  último  jefe  quena  que 
jase  en  la  ciudad  el  grueso  del  ejército,  y  que  con  las  fuer- 
isciplinadas  se  aguardase  á  los  españoles,  para  que  en  caso 
írrota,  tuviesen  una  retirada  y  punto  de  defensa  en  Guada- 
i ;  Hidalgo  no  opinó  así,  y  los  demás  apoyaron  á  este  úl- 
Entonces  Abasólo  y  Allende  eligieron  el  puente  de  Cal- 
1  como  mejor  posición  para  hacer  frente  al  enemigo,  y  el 
e  Enero  de  1811  se  dio  la  batalla,  en  la  que  contaban  los 
gentes  con  100,000  hombres,  de  éstos  20,000  ginetes,  y 
nta  y  cinco  cañones,  pero  pocos  bien  armados.  Los  enemi- 
erian  unos  5,000  hombres  de  tropas  regladas.  Tres  veces 
•tuna  se  inclinó  á  los  independientes,  pero  al  fln  los  aban- 
I,  y  lo  perdieron  todo  enteramente,  banderas,  cañones  y  ar- 
y  se  desbandaron  completamente. 

dalgo  huyó  para  Aguascalientes,  en  donde  se  reunió  á  la 
ion  de  Iriarte  y  tomó  el  rumbo  de  Zacatecas,  y  en  la  hacien- 
ú  Pabellón  le  alcanzó  Allende ;  y  el  25  de  Enero,  en  com- 
i  de  Arias  y  de  otros  jefes,  le  depusieron  de  Generalísimo 
mando  político  y  militar.  Se  dirigieron  entonces  rumbo  á 
Istados  Unidos,  pero  fueron  sorprendidos  y  hechos  prisio- 
5  el  21  de  Marzo,  en  Acatita  de  Bajan,  y  conducidos  á  Chi- 
lua. 

dalgo  fué  sentenciado  á  muerte.  Después  de  degradarle, 
asilado  el  1?  de  Agosto  de  1811,  y  su  cabeza  cortada  para 
íxpuesta  en  una  jaula  de  hierro  en  la  Albóndiga  de  Gra- 
tas. 

dalgo,  como  dice  acertadamente  un  ilustrado  biógrafo,  fué 
ecursor  y  creador  de  los  demás  héroes  de  la  Independen- 
á  él  le  debemos  á  Morelos,  que  es  el  genio  militar  que  Mé- 
ha  producido;  á  Guerrero,  que  continuó  constante  la  re- 
gión, y  hasta  al  mismo  Iturbide  que  tuvo  la  fortuna  de 
umarla.    A  este  último  pretenden  algunos  atribuir  exclusi- 
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vamente  la  gloria  de  haber  libertado  á  ia  patria.  No  somos  del 
número  de  los  que  así  opinan,  pues  para  ello  necesitaríamos  cu- 
brir con  espeso  velo,  borrar  las  páginas  sangrientas  en  que  la 
Historia  nos  enseña  á  Iturbide  dando  muerte  á  los  primeros  sol- 
dados de  la  libertad  mexicana.  Ardiente,  incansable  persegui- 
dor de  las  huestes  patriotas,  le  vemos  conquistar  grado  á  grado 
los  brillantes  oropeles  que  ostentaba  su  uniforme,  en  los  campos 
do  batalla,  al  frente  do  los  que  ansiaban  sofocar  el  aliento  gene- 
roso y  noble  de  un  pueblo  que  queria  ser  libre.  Abrumado 
Iturbide  con  ol  poso  de  sus  victorias,  duérmese  una  vez,  y  am- 
bición tentadora  le  muestra  en  su  sueño  un  trono  rodeado  do 
riquezas  y  medio  envuelto  en  el  humo  de  las  lisonjas  cortesa- 
nas. México  entero  anhela  la  libertad,  y  sucumbirá  antes  que 
abandonar  la  ya  comenzada  lucha ;  allí,  en  las  montañas  del  Sur, 
conserva  Guerrero  el  fuego  sagrado,  y  á  la  sombra  de  su  bíui- 
dera  se  agruparán  todos.  Iturbide,  el  jefe  realista,  abandona  su? 
filas,  y  pasa  á  las  do  aquellos  que  siempre  amaron  la  libertad  y 
pelearon  por  olla  hasta  el  sacrificio.  Generosos  éstos,  dan  al  ol- 
vido los  crímenes  del  valiente  que  pretende  cobijarse  con  la  ban- 
dera de  Hidalgo,  y  él,  soldado  á  quien  la  fortuna  mima,  encade- 
na la  victoria,  y  se  realiza  el  pensamiento  de  Hidalgo. 

ííCómo  os  entonces  que  aun  personas  de  clarísima  inteligen- 
cia so  atreven  á  sobreponer  la  gloria  de  Iturbide  á  la  del  ancia- 
no cura  do  Dolores? 

A  nuestro  juicio  depende  esto  de  que  Alaman,  el  historiador 
de  más  talento  que  hasta  hoy  ha  narrado  la  guerra  de  Indepen- 
dencia, guiado  por  ideas  do  pariido  procuró  difundir  los  errores 
que  han  extraviado  la  opinión  de  no  pocas  personas,  sin  que  se 
le  haya  refutado  por  otro  autor  de  mayor  nombradla  que  él;  pe- 
ro la  verdad  histórica  triunfará,  y  la  grandiosa  figura  de  Hidal- 
go ofuscará  la  do  Iturbide. 
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HIDALGO  CARPIÓ,  Luis. 


El  doctor  D.  Luis  Hidalgo  Clarpio,  á  quien  puede  con  justicia 
llamarse  el  creador  de  la  medicina  legal  mexicana,  vio  la  prime- 
ra luz  en  la  ciudad  de  Puebla  el  18  de  Mai*zo  de  1818,  hijo  de 
D.  Joaquín  Hidalgo  y  de  D?  Juana  C4arpio,  personas  de  muy  li- 
mitada fortuna.  Hizo  sus  esludios  en  el  Seminario  Conciliar  de 
la  misma  ciudad,  y  sostuvo  en  1835  un  acto  de  matemáticas  y 
física;  vino  á  México  y  se  inscribió  en  la  Escuela  de  Medicina. 
Terminados  con  brillante  éxito  sus  estudios,  recibió  el  título  de 
médico  cirujano  el  25  de  Setiembre  de  1843. 

Un  año  antes  había  alcanzado  la  honra  de  ser  admitido  como 
socio  de  número  en  la  Academia  de  Medicina. 

Todas  las  corporaciones  científicas  del  país  le  contaron  entre 
sus  miembros  más  distinguidos.  Laborioso  como  pocos,  el  doc- 
tor Hidalgo  Carpió  contribuyó  con  sus  escritos  á  la  difusión  de 
la  ciencia  por  medio  de  la  prensa. 

En  Octubre  de  1843  fué  nombrado  adjunto  en  la  Escuela  de 
Medicina,  y  en  Diciembre  del  propio  año,  secretario.  Fué  tam- 
bién en  ese  ilustre  establecimiento  catedrático  de  Patología  inter- 
na, de  Farmacología,  de  Fisiología,  de  Clínica  externa  y  de  Medi- 
cina I^;al.  Esta  última  cátedra  la  desempeñó  durante  seis  años. 
En  1845  filé  cirujano  del  ejército,  y  en  1846  profesor  del  Hos- 
pital lülitar  de  Instrucción,  habiéndole  tocado  prestar  sus  servi- 
cios durante  la  invasión  americana.  Acabada  la  guerra,  prestó 
nuevos  servicios  en  el  Hospital  de  sangre,  llegando  á  desempe- 
ñar el  cargo  de  Jefe  del  Cuerpo  Médico  Militar. 

Fundado  el  Hospital  de  San  Pablo,  el  doctor  Hidalgo  Carpió 
fué  su  director  desde  1850  hasta  1874.  Mucho  tendríamos  que 
extendemos  si  quisiéramos  referir  la  manera  con  que  el  sabio 
áipator  desempeiSó  durante  veinticuatro  años  sus  funciones.  No 
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menos  importantes  fueron  sus  trabajos  en  el  Consejo  Superior 
de  Salubridad  de  1850  á  1861. 

En  1869  fué  nombrado  adjunto  á  la  Comisión  encargada  de 
formar  el  Código  Penal,  y  en  Diciembre  del  mismo  año  presidia 
la  Comisión  facultativa  que  se  dedicó  á  esos  trabajos. 

"Nuestro  medico-legista,  dice  el  doctor  Andrade  en  el  discur- 
so que  pronunció  en  honra  de  su  sabio  compañero  el  doctor 
Hidalgo  Carpió,  no  sólo  se  distinguió  en  su  especialidad.  Hábil, 
diestro  y  atrevido,  practicó  con  complacencia  la  cirugüí  toda  su 
vida,  y  en  el  hospital  que  fué  teatro  de  su  ejercicio,  se  venerará 
mucho  tiempo  su  memoria.  Todos  los  demás  ramos  de  la  me- 
dicina eran  objeto  de  sus  estudios  en  sus  ratos  de  descanso. 
Cultivaba  también  con  placer  la  química,  de  que  hizo  variadaí^ 
y  exactas  aplicaciones  á  la  toxicología.  De  sus  conocimientos 
nos  aprovechamos  al  redactar  la  Nueva  Farmacopea  mexicana, 
en  cuya  comisión  desempeñó  un  papel  muy  importante.  Ejetdó 
la  medicina  á  pesar  de  sus  muchas  atenciones  y  de  su  qudmui- 
tada  salud,  hasta  poco  antes  de  morir:  la  ejerció  con  conciencia, 
con  caridad  y  con  abnegación.  Trabsyó  mucho  y  murió  pobre. 
Al  lado  del  enfermo  siempre  se  distinguía  por  su  severo  juicio 
y  recto  diagnóstico,  sus  consejos  certeros  y  la  originalidad  de 
sus  métodos  curativos  que  fundaba  en  hechos  de  su  vasta pIi^ 
tica.  En  ol  hospital,  en  la  cátedra,  en  sus  escritos,  en  las  discu- 
siones académicas  y  en  su  trato  social,  daba  siempre  pruebas 
del  profundo  sabor  que  adquirió  á  fuerza  de  estudiar  y  trabcyar." 

"Considerado  como  hombre  científico,  dice  el  doctor  D.  Lá- 
zaro Ortega  hablando  de  Hidalgo  Carpió,  unia  una  profunda 
instrucción  á  una  vasta  práctica  adquirida  en  los  hospitales  y 
en  su  clientela :  médico  concienzudo  y  cirujano  atrevido,  pe- 
ro con  aquel  atrevimiento  razonado  y  prudente  que  no  va  mis 
allá  de  lo  posible,  era  de  los  primeros  en  poner  en  práctica  las 
nuevas  adquisiciones  de  la  ciencia.  Las  juzgaba  con  sangre  &ia 
y  las  desechaba  ó  adoptaba,  según  los  resultados  obtenidos,  sin 
que  tuviera  influencia  en  su  adopción  el  capricho  de  la  moda. 
Estaba  provisto  de  aquel  tacto  médico  que,  si  es  cierto  que  se 
adquiere  por  la  práctica,  en  algunas  personas  es  como  innato, 


f  tiene  en  las  ciencias  el  mismo  lugar  que  el  genio  en  niaterins 

B  arte.   Gomo  persona  dedícadn  y  trabajadora,  pocas  podrán 

lompelir  con  él ;  dedicábase  por  In  mañana  temprano  á  la  piác- 

II  de  los  hospitales,  el  resto  del  dia  á  fa  civil,  en  la  noche  á  la 

isisteucia  (ic  una  de  tantas  asociaciones  á  que  pertenecía,  aten- 

ncndo  á  la  vez,  ya  á  la  redacción  de  algún  periódico  cienlifico, 

i  á  la  formación  de  algún  roglaniento  y  á  la  eserilnra  ile  sus 

propias  observaciones,  ya  á  la  publicación  de  alguna  obra." 

Lo  espuesto  basta  para  dar  una  idea  exacta  de  los  metilos 
leí  doctor  Hidalgo  Carpió,  en  un  trabajo  de  la  índole  del  núes- 
sin  embargo,  no  debemos  omitir  nna  nolicia  de  la  mayor 
nportancia  para  los  que  deseen  nuevos  y  mus  curiosos  detalles 
ierca  de  la  vida  del  sabio  doctor  de  quien  tratamts. 
,  Al  doctor  Ruiz  Sandovnl  se  debe  una  biografía  extensa,  y  por 
^  mismo  completa,  del  Sr.  Hidalgo  Carpió ;  á  ella  tendrán  que 
urrír  los  que  quieran  conocer  todos  y  cada  uno  de  los  eniinen- 
t  servicios  del  inolvidable  maestro.  El  Sr.  Ruiz  Sandoval,  con 
buen  método,  con  claridad,  con  todas  las  circunstancias  que  re- 
quiere un  esUidio  para  merecer  el  nombre  de  acabado,  escribió 
la  bioprafia  que  se  halla  inserta  en  el  tomo  XIV  de  la  Gacela 
Médica  fie  J/íríco,  Allí  están  enumerados  muchos  de  los  más 
irnportnnles  trabajos  del  ilustre  profesor;  sus  ideas  sobre  la  si- 
tuación del  médico  en  ia  sociedad,  sus  teorías  acerca  de  ciertas 
definiciones  legales,  y  sobre  el  suicidio ;  la  descripción  de  un  gé- 
nero de  asfixia,  nuevo  en  la  ciencia;  las  precauciones  que  deben 
lomarse  para  alejar  la  posibilidad  del  enterramiento  de  personas 
vivas  atín  ;  sus  estudios  toxicológicos ;  sus  experimenlossobi-ela 
coagulación  de  la  sangre  en  las  heridas ;  sus  procedímentos  quí- 
micos, resultado  de  estudios  propios;  sus  disquisiciones  acerca 
del  papel  del  cloral  en  la  sangre;  su  método  general  de  análisis 
de  las  sustancias  venenosas;  sus  estudios  comparafivos  de  la 
sangre  do  los  europeos  y  de  los  mesicanos. 

No  podemos  resistir  al  deseo  do  reproducir  lo  que  el  Ur,  Ruiz 
Sandoval  dice  respecto  á  la  lección  en  que  Hidalgo  Carpió  ex- 
presó á  sus  discípulos,  en  1869,  sus  ¡deas  acerca  de  la  conducta 
qae  en  la  sociedad  debían  observar. 
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'^  En  este  pequeño  trabajo,  dice  el  doctor  Ruiz  Saní 
encuentran  reunidas  bsyo  forma  de  consejos  numeróse 
que,  bien  observadas,  harían  un  médico-modelo  de  ( 
de  los  jóvenes  á  quienes  eran  dirigidas.  En  esos  coi 
veian  resaltar  las  virtudes  que  adornaban  al  Sr.  Hidalgc 
aconsejaba  la  modestia,  porque  él  no  gustaba  jamás 
vana  ostentación  de  sus  conocimientos ;  aconsejaba  la 
porque  él,  después  de  una  profesión  activa,  ejercida  pe 
y  seis  años,  murió  en  la  pobreza;  aconsejaba  la  annonia 
compañeros  de  profesión,  porque  él  procuró  siempre 
apreciar  de  sus  compañeros ;  recomendaba  que  el  médi 
se  una  religión  á  que  normar  sus  actos,  porque  él  no  c 
dia  que  un  hombre  sin  religión  pudiese  ser  honrado  ei 
plenitud  de  la  palabra.  Él  tenia  una  ciega  é  inquebra 
en  la  verdad  del  catolicismo,  y  deseaba  inculcarla  en  s 
pulos,  porque — decia — jamás  me  he  arrepentido,  ni  en 
mentos  de  felicidad,  ni  en  mis  dias  de  tribulación,  de  1 
do  educado  en  la  fe  de  mis  mayores." 

El  doctor  Hidalgo  Carpió  falleció  en  esta  ciudad  el  c 
Mayo  de  1879. 
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San  Juan  Ncpomuceno,  ya  muertos.  El  de  la  izquierda,  que,  en 
mi  juicio,  le  saca  mucha  ventaja,  es  de  perspectiva:  representa 
la  parte  central  de  un  templo;  bajo  la  cúpula  se  levanta  un  tem- 
plete, dentro  del  cual  San  Luis  Gonzaga  adora,  arrodillado,  á  la 
Virgen  que  aparece  con  el  niño  entre  nubes;  en  los  remates  su- 
periores están  á  los  lados  San  Ildefonso  y  Santa  Catarina;  por 
último,  en  dos  columnas  de  delante  se  ven  la  estatua  de  Santo 
Tomás  de  Aquino  y  un  santo,  obispo,  que  acaso  será  San  Agus- 
tin.  Las  figuras  son  buenas,  la  perspectiva  está  formada  con  ar- 
te, y  la  obra  toda,  en  su  conjunto,  aunque  pertenece  á  un  gé- 
nero que  los  peritos  reputan  algo  extravagante  (no  obstante 
haberlo  usado  maestros  como  el  padre  Pozzo),  hace  efecto.  Otro 
cuadro  suyo  encontramos  en  Texcoco,  el  Sr.  Clavé  y  yo,  que 
nos  llamó  la  atención,  y  que  su  dueño,  que  era  pobre,  no  quiso 
venderlo  para  la  Academia,  á  pesar  de  las  propuestas  que  le 
hicimos.  Es  un  Calvario  que  exhala  un  perfume  de  devoción 
que  so  comunica  al  espectador;  y  tiene  la  particularidad  de  ha- 
ber sido  probablemente  la  última  obra  grande  que  ejecutó  ¡ba- 
rra, pues  lleva  fecha  do  1756,  y  consta  que  murió  el  22  de  No- 
viembre de  ese  año." 

"Su  amigo  y  cologa  D.  Miguel  Cabrera,  dice  más  adelante  el 
Sr.  Couto,  aseguraba  en  oí  mismo  año  de  su  muerte,  que  había 
llegado  á  una  edad  rospelablo  y  que  habia  conocido  no  sólo  á 
los  célebres  pintores  do  su  siglo,  sino  á  muchos  de  los  que  flo- 
recieron en  el  anterior,  lo  cual  no  sé  si  puede  decirse  con  pro- 
piedad do  un  nmchacho  do  doce  años,  que  eran  los  que  debía 
tenor  al  concluirse  oí  siglo  XVII  si  efectivamente  habia  nacido 
on  1G88.  Poro  sea  do  ello  lo  que  fuese,  lo  que  no  tiene  disputa 
os  que  on  unu  vidii  más  ó  monos  prolongada,  adquirió  maestría 
on  oí  arlo  y  ganó  morocida  reputación  que  conserva  hasta  nues- 
tros (lias.  Docian  quo  ora  ol  Murillo  de  México  y  que  aun  en  la 
figura  so  asomojaba  al  sevillano.  A  vuelta  de  algunos  años  no 
so  (Toia  que  sus  obras  hubieran  sido  hechas  aquí,  y  so  atribuiaa 
á  arlisliis  ííxtriinjoros.  Ilaina,  por  ojomplo,  quien  porfiaba  haber 
visto  dosoncajonar,  Iraida  do  Roma,  la  imagen  de  Nuestra  Seño- 
ra (lo  la  Fuonlo  qu<.'  osiá  on  ol  convenio  de  Regina,  cuando  el 
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presbítero  D.  Cayetano  Cabrera  recordaba  con  zumba  la  prisa 
que  había  visto  darse  á  Ibarra  para  concluirla  y  entregarla  el 
día  que  la  tenia  ofrecida;  y  que  aun  habia  trabajado  aquella  no- 
che con  luz  artificial  para  pintar  en  el  cuadro  las  candelas  que 
alumbraban  á  la  imagen,  y  era  lo  que  faltaba." 

No  debemos  pasar  adelante  sin  hacer  una  explicación  res- 
pecto á  la  fecha  que  asignamos  al  nacimiento  del  célebre  pintor 
mexicano.  Generalmente  se  ha  escrito  que  Ibarra  nació  en  1688, 
que  es  lo  que  sin  razón  pone  en  duda  el  Sr.  Couto,  pues  noso- 
tros  hemos  leído  en  un  Diario  de  sucesos  notables^  escrito  por 
un  coetáneo  del  pintor,  "que  ñUleció  el  22  de  Noviembre  de  1756 
á  la  edad  de  68  años,  siendo  sepultado  en  la  iglesia  de  religiosas 
de  Santa  Inés,  con  asistencia  de  un  numeroso  concurso."  Castro 
Santa  Ana,  que  es  el  autor  del  Diario  que  acabamos  de  citar, 
dice  que  Ibarra  "tuvo  aceptación  por  su  destreza  en  el  arte,  con 
especialidad  en  los  retratosy  De  esta  última  circunstancia  no  ha- 
cen mención  ni  el  Sr.  Couto  ni  ningún  otro  de  los  que  han  es- 
crito acerca  de  Ibarra. 

El  artista  mexicano  debió  poseer  conocimientos  literarios, 
pues  se  sabe  que  cultivaba  la  poesía.  Sus  versos  son  conceptuo- 
sos y  contienen  agudezas,  que  eran,  como  dice  muy  bien  uno 
de  sus  biógrafos,  resabios  del  siglo  anterior  que  todavía  priva- 
ban en  el  suyo. 

Entre  las  buenas  cualidades  que  Clavé  reconocía  en  las  obras 
de  Ibarra,  una  era,  que  las  acababa  bien,  y  otra,  que  no  era  del 
número  de  los  que  buscan  el  efecto  en  unos  cuantos  toques  da- 
dos con  bizarría.  Pericia  y  gusto  notaba  el  mismo  Clavé  en  los 
cuadros  que  de  Ibarra  llegó  á  ver. 

Muchas  otras  autoridades  citaríamos  si  fuera  necesario  de- 
mostrar lo  merecida  que  es  la  gran  reputación  do  nuestro  céle- 
bre compatriota;  pero  nadie,  por  fortuna,  discute  siquiera  este 
punto,  y  creemos  que  con  lo  expuesto  llenamos  el  fin  que  nos 
hemos  propuesto,  que  es  honrar  una  vez  más  su  memoria. 
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IGLESIAS,  Ángel, 


>'acíó  en  la  ciudad  de  México  el  dia  2  de  Octubre  de  1829. Sv 
padres  fueron  D.  Francisco  S.  Iglesias  y  D?  Juana  Domingoa 
Ortiz.  siendo  nieto  por  porte  de  madre,  del  corregidor  de  Quert- 
taro,  D.  Miguel  Domínguez,  y  de  la  célebre  corregidora  DtJo8^ 
fa  Ortiz  de  Dominguez,  heroína  de  la  independencia  meziciBL 

Hizo  D.  Ángel  Iglesias  sus  primeros  estudios  en  el  antiguo  co- 
lcho de  San  Gregorio,  en  tiempo  del  rector  Juan  Rodríguez  Pb^ 
bla,  pasando  después  á  la  Escuela  de  Medicina,  en  la  que  áfü 
todos  sus  CUIDOS,  y  haciendo  otros,  como  el  francés  y  el  ingiísj 
la  historia  natural  en  cl  colegio  de  Minería,  en  donde  lo  misBi 
que  en  la  Escuela  de  Medicina,  se  distinguió  sacando  los  piB^ 
ros  premios.  Habiendo  sufrido  su  examen  profesional,  se  kei* 
pidió  el  título  de  médico  y  ciri\jano  el  15  de  Noviembre  de  1851 

Sirvió  varias  cátedras  en  el  Colegio  de  Medicina,  comofoerai 
la  do  Física  y  la  de  Medicina  operatoria,  sustituyendo  en  eA 
última  al  reputado  profesor  D.  José  M.  Vértiz. 

Durante  la  guerra  contra  los  norteamericanos,  en  el  año  4 
1847,  lurle^ias  se  alistó  en  el  batallón  de  voluntarios  llamii» 
de  "Hidaljío/'  pero  fué  sacado  de  allí,  para  comisionarlef  • 
unión  de  otros  médicos  y  practicantes,  el  encargo,  bauobi" 
reccion  del  l)r.  D.Pedro  Van  dor  Linden,  del  hospital  militar  í* 
se  eslableeió  en  el  anticuo  edificio  de  San  Sebastian,  en  dflB- 
dc  se  asistió  ^'ralnitamenle  á  multitud  de  los  heridos  hechas  A 
las  batallas  del  Valle  de  México. 

Pasaila  la  guerra  entre  México  y  los  Estados  Unidos,  Igtea*  g 
marchó  á  Kuropa  a  perfeecionai'sc  en  sus  estudios  médicos.  &* 
taljiecido  por  alijiun  tiempo  en  Paris,  hizo  nuevos  cursos  sote 
enfermedades  de  los  ojos,  sobre  las  especiales  de  los  niños,  so- 
bre la  vacuna  y  los  males  de  gai-ganta,  de  todos  cuyos  esluí* 
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El  cariño  constante  que  tuvo  á  este  hospital,  cuna  de  sus  co- 
nocimientos prácticos,  hizo  que  durante  su  vida  asistiese  con 
toda  puntualidad  y  exactitud  á  las  visitas  diarias  de  sus  en- 
fermos. 

Como  un  rasgo  del  carácter  estudioso  de  Iglesias,  y  su  consa- 
gración á  la  ciencia  médica,  diremos  que  nunca  quiso  despren- 
derse del  empleo  que  tenia  en  este  establecimiento,  en  donde 
encontraba  un  vasto  campo  de  exploraciones  médicas,  éntrete 
muchos  enfermos  que  allí  se  asisten,  y  entre  los  que  se  ven  las 
más  variadas  y  caprichosas  enfermedades,  circunstancia  que  no 
tenia  en  su  numerosa  clientela,  que  era  en  su  mayor  parte  de 
personas  acomodadas,  sujetas  por  esta  razón  á  otra  clase  de 
males,  que  no  son  los  que  se  desarrollan  entre  la  clase  infeliz. 

Y  sin  embargo,  el  empleo  de  practicante  mayor,  retribuido 
miserablemente,  le  obligaba  á  levantarse  al  romper  el  dia  para 
asistir  á  sus  enfermos,  después  de  vigilias  prolongadas,  dedica- 
das al  ostiulio  en  su  gabinete  ó  en  la  cabecera  de  sus  enfermos; 
y  esto,  cuando  ya  su  salud  comenzaba  á  quebrantarse  y  sus 
compañeros  lo  aconsejaban  menos  trabajo  y  más  tranquilidad. 

Esta  predilección  para  los  pobres,  y  la  caridad  que  ejercía 
con  ellos  en  grande  escala,  siempre  serán  un  timbre  de  gloria  pa- 
ra el  Dr.  D.  Ángel  Iglesias. 

Los  graves  sucesos  políticos  que  tuvieron  lugar  en  México 
desde  el  año  de  1862  hasta  1867,  obligaron  á  Iglesias,  á  pesar  de 
su  natural  resistencia,  á  admitir  cargos  del  gobierno,  y  aun  áacep- 
tar  empleos  del  emperador  Maximiliano;  pero  tan  pronto  como 
le  fué  posible  desprenderse  de  ellos,  quedó  sólo  con  el  honorífi- 
co de  médico  del  emperador,  cuyo  cargo  desempeñó  hasta  la 
muerle  de  esto  soberano.  A  consecuencia  de  esto,  á  la  caída  dd 
imperio  sufíií)  persecuciones  y  tuvo  que  emigrar  al  extranjero. 
Allí  se  dedicó  oLra  vez  á  sus  esludios  módicos  en  los  hospitales 
de  París. 

El  i  (re  los  ramos  de  la  Medicina  que  escogió  entonces,  fué  el 
principal  el  de  la  laringoscopia,  por  ser  éste  el  que  estaba  llaman- 
do más  la  atniíion  del  mundo  sabio,  debido  á  las  brillantes  lec- 
ciones que  estaba  dando  el  Dr.  Charles  Fauvel,  de  reputación 
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europea,  y  cuya  clínica  era  entonces  solicitada  por  los  mejores 
profesores,  tanto  franceses  como  extranjeros. 

Durante  algún  tiempo  asistió  el  Dr.  Iglesias  á  estas  lecciones, 
siendo  distinguido  con  predilección  por  el  Dr.  Fauvel,  quien  se 
hacia  acompañar  en  sus  operaciones  más  difíciles  por  el  doctor 
mexicano,  comprendiendo  que  ninguno  como  él  sacaría  pro- 
vecho de  estas  lecciones  prácticas.  En  efecto,  el  resultado  de 
ellas  fué  la  publicación  en  Paris,  en  Marzo  de  1868,  de  la  obra 
sobre  laringoscopia,  escrita  por  D.  Ángel  Iglesias  y  dedicada,  co- 
mo todos  sus  trabajos,  á  la  Escuela  de  Medicina  de  México. 

Esta  obra  fué  escrita  primitivamente  en  francés,  pues  como 
la  primera  que  se  escribía  sobre  este  ramo,  quiso  que  fuera  cono- 
cida por  el  Dr.  Fauvel,  que  hasta  entonces  no  habia  escrito  nada 
sobre  su  especialidad,  y  quien  le  dio  su  más  completa  aprobación. 
Traducida  al  español  se  imprimió  y  publicó  en  Paris,  remitien- 
do á  México  el  maj'or  número  de  ejemplares,  para  ser  donados 
á  los  compañeros  de  profesión  del  autor.  Debido  á  tan  prolijos 
estudios,  Iglesias  pudo  en  México  devolver  la  voz  á  varias  per- 
sonas que  la  hablan  perdido,  y  mejorar  la  de  algunos  cantantes 
que  sufrían  de  la  laringe  á  consecuencia  de  la  fatiga  de  la  voz. 

Durante  su  permanencia  en  Paris,  Iglesias  solicitó  en  aquella 
Academia  examen  profesional ;  pero  debido  á  los  conocimientos 
manifestados  en  sus  muchas  publicaciones,  á  la  presentación  de 
los  títulos  que  tenia  de  la  Escuela  de  Medicina  de  México,  la 
que  tiene  una  reputación  allí  como  ninguna  otra  extranjera,  y 
á  los  informes  de  los  profesores  de  Paris,  se  le  expidió  un  títu- 
lo con  fecha  23  de  Diciembre  de  1867,  por  el  Ministerio  de  Ins- 
trucción Pública,  para  poder  ejercer  la  medicina  en  Francia  y 
en  todos  sus  dominios. 

Pasó  después  á  España,  en  donde  pensaba  radicarse,  y  solici- 
tó igualmente  un  examen  profesional ;  mas  habiendo  sabido  que 
habían  ya  calmado  los  odios  políticos  y  las  persecuciones  en 
México,  prefíríó  regresar  á  su  país  natal  y  al  seno  de  su  familia, 
siendo  recibido  aquí  con  grande  estimación  por  sus  numerosos 
amigos  y  su  escogida  clientela,  á  la  que  nuevamente  se  dedicó; 
pero  no  pudo  gozar  mucho  tiempo  de  este  bien,  porque  su  sa- 
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lud  había  padecido  mucho  cu  tan  repetidos  visyes,  y  una  afec- 
ción orgánica  del  corazón,  desarrollada  desde  tiempo  anterior  y 
que  se  agravó  rápidamente  aquí,  lo  condujo  al  sepulcro  el  dia  10 
de  Mayo  de  1870,  dejando  una  triste  viuda  y  á  su  primero  y 
único  hijo,  de  edad  de  pocos  meses. 

Su  muerte  fué  bien  sentida  por  la  sociedad  mexicana:  las  va- 
rias academias  y  sociedades  cientííii.*as  á  que  pertenecia,  nom- 
braron comisiones  que  acompañaron  su  cadáver  á  su  última 
morada,  pronunciándose  allí  sentidas  alocuciones,  entre  las  que 
se  distinguió  la  del  Dr.  D.  Juan  M.  Rodríguez,  á  nombre  de  la 
Escuela  de  Medicina  de  México. 

Citaremos  aquí  los  títulos  que  tenia  Iglesias  de  varías  corpo- 
raciones que  le  habían  recibido  en  su  seno,  y  con  las  que  toma- 
ba parte  en  sus  estudios  y  publicaciones.  Fué  miembro  de  h 
Sociedad  de  Humboldt,  de  la  Sociedad  de  Historia  Natural 
Mexicana,  de  la  Compañía  Lancasteriana,  de  la  Academia  de 
Medicina  de  Francia,  del  Congreso  Oftalmoscópico  Internacio- 
nal, del  Congreso  Médico  Internacional  de  Paris,  Oñcial  de  la 
Legión  de  honor  de  Francia  y  Comendador  de  la  Orden  de  San 
Gregorio  de  Roma. 


ITURBIDE,  Agustín  de. 


Nació  D.  Agustín  de  Iturbide  en  la  ciudad  de  Valladolid  {hofj 
Morelia)  el  27  de  Setiembre  de  1783,  de  padres  que  lo  fueron 
D.  Joaquín  de  Itur])íde,  navarro,  y  D^  Josefa  de  Arámburo. 

En  la  ciudad  de  su  nacimiento  hizo  sus  estudios  primarios  y 
secundarios,  conlániloso  entre  los  alumnos  del  Seminario.  En 
1798  entró  al  servicio  de  las  armas,  en  clase  de  alférez  del  re- 
gimiento de  infantería  provincial  que  mandaba  el  conde  de  Ol- 
sa  Rui. 
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Eq  1805  salió  con  su  regimiento  para  el  cantón  que  en  Jala-^ 
pa  formó  el  virey  Iturrigaray. 

Al  estallar  la  revolución  de  1810,  dicen  algunos  de  sus  biógra- 
fos que  fué  invitado  por  Hidalgo  para  tomar  parte  en  ella  y  que 
él  rehusó.  Más  larde  reunióse  á  Trujillo  y  tomó  parte  en  la  me- 
morable batalla  del  Monte  de  las  Cruces  con  tan  grande  valor» 
que  fué  elogiado  por  sus  jefes  y  ascendido  á  capitán  de  una  com- 
pañía del  batallón  provincial  de  Tula,  pasando  al  Sur  á  las  ór- 
denes de  García  Rio. 

Soldado  á  quien  protegía  la  fortuna,  salvóse  de  perecer  como 
su  jefe,  debido  á  que  cuando  éste  fué  derrotado  y  muerto,  él,  por 
enfermedad,  se  hallaba  en  México.  De  aquí,  una  vez  restableci- 
do, salió  para  Michoacan  y  Guanajuato,  como  segundo  del  co- 
mandante general  García  Conde,  y  se  señaló  en  cuantos  encuen- 
tros y  acciones  tuvieron  lugar,  debiéndose  á  él  la  captura  de 
Albino  García. 

Todos  sus  grados  y  ascensos  los  alcanzó  en  el  campo  de  ba- 
talla combatiendo  á  los  que  proclamaban  la  independencia  de 
la  patria,  y  tanto  se  distinguió  jpor  su  valor  y  capacidad,  que  en 
breve  fué  nombrado  coronel  oel  regimiento  de  Celaya.  Situó  su 
cuartel  general  en  Irapuato ;  organizó  la  defensa  de  las  poblacio- 
nes comprendidas  en  la  zona  de  su  mando ;  dispersó  las  fuerzas 
de  Rayón,  Tovar  y  Torres ;  condujo  convoyes  y  fusiló  á" cuantos 
independientes  cayeron  en  sus  manos. 

Cuando  á  fines  de  1813  atacó  Morelos  la  ciudad  de  Vallado- 
lid  con  todo  su  ejército,  Iturbide  acudió  allí  por  orden  de  Llano; 
y  fué  tal  su  ardor  por  distinguirse,  que  habiendo  sido  mandado 
á  practicar  un  reconocimiento  con  solos  360  hombres,  no  se  su- 
jetó á  lo  prevenido,  sino  que  atacó  el  campo  de  Morelos  y  llegó 
hasta  el  centro,  estando  á  punto  de  capturar  á  aquel  inmortal 
caudillo.  Siguió  el  combate  en  la  noche,  y  después  de  causar 
grandes  destrozos  á  los  independientes,  dejólos  batiéndose  entre 
sí  por  la  confusión  que  él  logró  introducir.  En  seguida  mar- 
chó con  Llano  al  ataque  del  fuerte  de  Cóporo,  no  sin  haber  ma- 
nifestado por  escrito  su  opinión  contraria  á  aquel  movimiento. 
Como  lo  previo,  fueron  rechazados. 
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En  1814  dióle  oí  vircy  el  man(io  de  las  provincias  de  Gunna- 
jualo  y  Miehoacan  y  del  ejército  del  Norte;  pero  varias  personas 
inflyentes  se  quejaron  de  61  por  excesos  de  severidad  y  abuso 
de  poder,  y  aunque  el  Gobierno  vireinal  le  absolvió  de  aquellos 
cargos,  se  le  separó  del  mando,  porque  ya  comenzaba  á  desper- 
tai-se  el  celo  de  los  domas  jefes  realistas,  ante  la  creciente  Hom- 
bradía del  coronel  mexicano.  Abad  y  Queipo,  el  obispo  de  Mi- 
ehoacan, que  so  distinguía  por  su  saña  y  su  intransigencia,  habla 
predicho  que  la  foma  y  las  victorias  de  Iturbide  llegarían  á  ser 
fatales  para  la  causa  de  España,  por  más  que  esa  fama  la  hubie- 
se conquistado  en  la  defensa  de  la  Metrópoli. 

La  noticia  de  la  proclamación,  en  1820,  de  la  Constitución 
española,  produjo  en  México  el  efecto  que  en  un  campo  ya  sem- 
brado produce  la  lluvia  bienhechora:  entonces  so  comenzó  á 
hablar  con  generalidad  de  la  Independencia;  entonces,  eso  que 
en  nuestros  dias  llamamos  la  opinión  pública,  se  manifestó  cla- 
ra y  terminanlomenle  en  favor  de  la  causa  que  diez  años  antes 
proclamara  Hidalgo  en  Dolores,  y  que  habia  producido  tantos 
y  tantos  héroes  á  quienes  la  fortuna  negó  sus  favores. 

Iturbide,  como  hombre  inteligente  que  era,  conoció  el  verda- 
dero estado  del  país;  como  jefe  realista  sabia  los  elementos  de 
que  el  Gobierno  podia  disponer,  y  como  en  su  alma  sentía  los 
impulsos  tentadores  de  la  ambición  de  gloria  y  de  mando,  no 
vaciló  en  hacerse  caudillo  de  la  revolución  cuando  el  partido  en 
que  figuraban  personas  del  clero,  caj)italislas  y  hasta  españoles, 
juzgó  que  era  llegada  la  hora  de  consumar  la  obra  iniciada  por 
Hidalgo,  sin  rom[)or  con  la  aniigna  Metrópoli,  antes  bien,  pre- 
parando un  i-efügio  a  Fernando  VII. 

Una  vez  adoptado  el  pl;ni  de  la  nueva  revolución,  plan  deque 
no  nos  ocuparemos  por  ser  sobradamente  conocido,  Iturbide,  se- 
cundado por  personas  de  influencia  que  estaban  de  acuerdo  con 
él,  logró  que  se  le  diese  el  mando  de  las  fuerzas  que  dcbian  ma^ 
char  al  Sur  á  combatir  al  ¡lustre  Guerrero,  al  inquebrantable 
sostenedor  de  la  revolución  de  1810,  que  era  por  aquellos  dias 
el  único  jefe  de  importancia  que  conservaba  el  fuego  encendido 
por  Hidalgo.  Salió  Iturbide  de  México  para  el  Sur  el  16  de  No- 
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viembrede  1820,  con  su  antiguo  regimiento  de  Cclaya,  y  con 
las  tropas  que  había  en  el  Sur  reunió  unos  dos  mil  quinientos 
hombres,  situando  su  cuartel  general  en  Teloloapam. 

Con  el  fin  de  engañar  mejor  al  Gobierno,  y  anhelando  aumen- 
tar su  prestigio  propio,  empeñó  algunas  acciones  con  los  inde- 
pendientes, no  tocándole  por  cierto  triunfar  en  ellas.  Entonces 
comprendió  que  era  necesario  atraei-se  á  Guerrero,  dirigiéndole 
desde  Cuaulotitlan  (20  de  Enero  de  1821)  aquella  carta  publica- 
da en  casi  todas  las  historias,  invitándole  á  adoptar  el  nuevo 
plan  revolucionario.  "Sin  andar  con  preámbulos  que  no  son 
del  caso,  decia,  hablaré  con  la  franqueza  que  es  inseparable  de 
mi  carácter  ingenuo.  Soy  interesado  como  el  que  más  en  el  bien 
de  esta  Nueva  España,  país  en  que,  como  vd.  sabe,  he  nacido, 
y  debo  procurar  por  todos  medios  su  felicidad. 

"Usted  está  en  el  caso  de  contribuir  á  ella  de  un  modo  muy 
particular,  y  es,  cesando  las  hostilidades  y  sujetándose  con  las 
tropas  de  su  cargo  á  las  órdenes  del  Gobierno ;  en  el  concepto 
de  que  yo  dejaré  á  vd.  en  el  mando  de  su  fuerza  y  aun  le  pro- 
porcionaré algunos  auxilios  para  la  subsistencia  de  ella. 

"Esta  medida  es  en  consideración  á  que,  habiendo  ya  marcha- 
do nuestros  representantes  al  Congreso  de  la  Península,  poseí- 
dos de  las  ideas  más  grandes  de  patriotismo  y  liberalidad,  mani- 
festarán con  energía  todo  cuanto  nos  os  conveniente ;  entre  otras 
cosas  el  que  todos  los  hijos  del  país,  sin  distinción  alguna,  entren 
en  el  goce  de  ciudadanos,  y  tal  vez  que  vengan  á  México,  ya  que 
nó  pueda  ser  nuestro  soberano  el  Sr.  D.  Fernando  VII,  su  au- 
gusto hermano  el  Sr.  D.  Carlos  ó  D.  Francisco  de  Paula ;  pero 
cuando  esto  no  sea,  persuádase  vd.  que  nada  omitirán  de  cuanto 
sea  conducente  á  la  más  completa  felicidad  de  nuestra  patria. 
Mas  si  contra  lo  que  es  de  esperai-so  no  se  nos  hiciere  justicia,  yo 
seré  el  primero  en  contribuir  con  mi  espada,  con  mi  fortuna  y  con 
cuanto  pueda,  a  defender  nuestros  derechos,  y  lo  juro  á  vd.  y  á 
la  faz  de  todo  el  mundo,  bajo  palabra  de  honor,  en  que  puede  vd. 
fiar;  porque  nunca  la  he  quebrantado,  ni  la  quebrantaré  jamás. 

"Dije  antes,  que  no  espero  que  se  faitea  la  justicia  en  el  Con- 
greso, porque  en  España  reinan  hoy  las  ideas  liberales,  que  con- 
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ceden  á  los  hombres  todos  sus  derechos ;  y  se  asegura  en  cartas 
muy  recientes  que  D.  Fernando  VII  el  Grande,  no  ha  querido 
que  en  las  Cortes  se  decidan  reformas  de  religiones  y  otros  pun- 
tos de  importancia,  hasta  tanto  no  lleguen  nuestros  representan- 
tes, lo  que  manifíesta  con  claridad,  que  estos  pafses  le  merecen 
á  Su  Majestad  el  debido  aprecio.  Ya  sabrá  vd.  también  cómo 
por  los  mismos  principios  han  sido  puestos  en  libertad  los  prin- 
cipales caudillos  del  partido  de  vd.  que  se  hallaban  presos,  D. 
Ignacio  Rayón,  D.  José  Sixto  Berduzco,  D.  Nicolás  Bravo,  etc. 
Si  vd.  quisiese  enviar  algún  sugeto  que  merezca  su  confianza, 
para  (pie  hable  conmigo^  y  se  imponga  afondo  de  muchaé  C09a$^ 
de  las  noticia»  tpie  podré  darle  y  de  mi  inodo  de-penáUr^  puede  vd. 
dirigirle  por  ("liilpancingo,  que  si  no  hubiese  llegado  yo  allí,  me 
espere,  que  no  será  mucho  tiempo  lo  que  tenga  que  aguardar; 
y  para  que  lo  verifique  libremente  y  pase  más  adelante  liasta 
encontrarme  si  gusta,  le  acompaño  el  pasaporte  adjunto;  bien 
entendido  que  aunque  sea  D.  Nicolás  Catalán,  D.  Francisco  Her- 
nández, D.  José  Figueroa,  D.  Ignacio  Pita  ó  cualquiera  otro  de 
los  individuos  más  allegados  á  vd.,  volverá  libre  á  unirse,  aun 
cuando  no  le  acomoden  las  proposiciones  mias." 

Guerrero,  tan  pronto  como  recibió  la  carta  de  Iturbíde,  le  dio 
conlt'stacion.  No  podemos  resistir  el  deseo  de  citar  algunos  pa- 
sajes do  este  ¡mporlantísimo  documento. 

Despaos  do  exponerle  las  causas  de  la  guerra  iniciada  en  Do- 
lores y  manlonida  á  la  sazón  por  Guerrero,  dice  óste:  ''Hé  aquí 
dííinoslradü  brovonionle  cuanto  pueda  justificar  nuestra  causa 
y  lo  que  llonará  do  oprTOio  a  nuestros  opresores.  Concluyamos 
con  que  vd.  oquivücadanionte  ha  sido  nuestro  enemigo,  y  que 
no  ha  perdonado  uiíkIIos  para  asegurar  nuestra  esclavitud;  pero 
si  entra  en  conforencia  consigo  mismo,  conocerá  que  siendo  ame- 
ricano ha  obrado  mal,  quo  su  deber  le  exige  lo  contrario,  que  su 
honor  le  encamina  á  empresas  más  dignas  de  su  reputación  mi- 
niar, quo  la  patria  espera  de  vd.  mejor  acogida,  que  su  estado 
le  ha  i)uosto  en  las  manos  fuerzas  capaces  de  salvarla,  y  que  si 
nada  de  esto  sucediere,  Dios  y  los  hombres  castigarán  su  indo- 
lencia. Estos,  á  quienes  vd.  reputa  por  enemigos,  están  distants 
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de  serlo,  pues  que  se  sacrifican  gustosos  por  solicitar  el  bien  de 
vd.  mismo,  y  si  alguna  vez  manchan  sus  espadas  en  la  sangre 
de  sus  hermanos,  lloran  su  desgraciada  suerte,  porque  se  han 
constituido  sus  libertadores  y  no  sus  asesinos ;  mas  la  ignoran- 
cia de  éstos,  la  culpa  de  nuestros  antepasados  y  la  más  refinada 
perfidia  de  los  hombres,  nos  han  hecho  padecer  males  que  no 
debiéramos,  si  en  nuestra  educación  varonil  nos  hubiesen  ins- 
pirado el  carácter  nacional. 

"  Usted  y  todo  hombre  sensato,  lejos  de  irritarse  con  mi  rús- 
tico discurso,  se  gloriarán  de  mí  resistencia,  y  sin  faltar  á  la  ra- 
cionalidad, á  la  sensibilidad  y  á  la  justicia,  no  podrán  redargüir 
á  la  solidez  de  mis  argumentos,  supuesto  que  no  tienen  otros 
principios  que  la  salvación  de  la  patria,  por  quien  vd.  se  maní- 
fiesta  interesado., Si  esto  inflama  á  vd.,  ¿qué,  pues,  hace  retardar 
el  pronunciarse  por  la  más  justa  de  las  causas?  Sepa  vd.  distin- 
guir y  no  confunda :  defienda  sus  verdaderos  derechos,  y  esto  le 
labrará  la  corona  más  grande ;  entienda  vd.  que  yo  no  soy  el 
que  quiere  dictar  leyes,  ni  pretendo  ser  el  tirano  de  mis  seme- 
jantes :  decídase  vd.  por  los  verdaderos  intereses  de  la  nación,  y 
entonces  tendrá  la  satisfacción  de  verme  militar  á  sus  órdenes, 
y  conocerá  á  un  hombre  desprendido  de  la  ambición  é  interés, 
que  sólo  aspira  á  sustraerse  de  la  opresión,  y  no  á  elevarse  so- 
bre las  ruinas  de  sus  compatriotas. 

^^Esta  es  mi  decisión,  y  para  ella  cuento  con  una  regular  fuer- 
za disciplinada  y  valiente,  que  á  su  vista  huyen  despavoridos 
cuantos  tratan  de  sojuzgarla;  con  la  opinión  general  de  los  pue- 
blos que  están  decididos  á  sacudir  el  yugo  ó  morir ;  y  con  el  tes- 
timonio de  mi  pobre  conciencia,  que  nada  teme  cuando  por  de- 
lante se  le  presenta  la  justicia  en  su  favor. 

"  Compare  vd.  que  nada  me  seria  más  degradante  como  el 
confesarme  delincuente  y  admitir  el  perdón  que  ofrece  el  gobier- 
no, contra  quien  he  de  ser  contrario  hasta  el  último  aliento  do 
mi  vida;  mas  no  rae  desdeñaré  de  ser  un  subalterno  de  vd.  en 
^üB  términos  que  digo,  asegurándole  que  no  soy  menos  gcnero- 
'flO,  7  que  con  el  mayor  placer  entregaría  en  sus  manos  el  bastón 
que  la  nadon  me  ha  condecorado. 
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perezcan  en  ella  los  hombres  que,  como  vd.,  deben  ser  sus  me- 
jores brazos. " 

Iturbide,  lejos  de  disgustarse  por  la  enéi^ica  respuesta  de 
Guerrero,  volvió  á  escribirle  comenzando  asi  su  carta : 

"  Estimado  amigo :  No  dudo  darle  á  vd.  este  título,  porque  la 
firmeza  y  el  valor  son  cualidades  primeras  que  constituyen  el 
carácter  del  hombre  de  bien,  y  me  lisonjeo  de  darle  á  vd.  en 
breve  un  abrazo  que  confirme  mi  expresión." 

Tras  estas  cartas  vino  la  reconciliación  anhelada  por  Iturbide. 
Guerrero,  grande,  generoso,  patriota,  ante  los  soldados  á  quie- 
nes en  cien  y  cien  combates  habia  demostrado  que  era  digno 
del  mando  supremo  del  ejército  mexicano,  sin  vacilar  reconoció 
como  jefe  al  que  pocos  dias  antes  habia  con  encarnizamiento 
procurado  aniquilarle. 

Nos  hemos  detenido  á  relatar  este  suceso,  porque  nada  influ- 
yó tanto  para  el  éxito  feliz  de  las  futuras  operaciones  de  Iturbide, 
como  el  que  apareciese  unido  al  invencible  caudillo  del  Sur  que, 
como  las  vestales,  habia  conservado  el  fuego  sagrado.  ¿Qué  ex- 
traño que  después  acudiesen  al  llamamiento  de  Iturbide  los  que 
se  hablan  indultado,  los  que  llegaron  á  creer  que  aun  no  era 
tiempo  de  hacer  libre  á  la  patria?  Con  éstos  y  con  los  jefes  rea- 
listas que  abrazaron  la  causa  de  la  independencia,  tan  pronto 
como  Iturbide  proclamó  el  plan  de  Iguala  ( 24  de  Febrero  de 
1821),  en  breve  la  revolución  se  enseñoreó  del  país  y  fueron  in- 
útiles los  esfuerzos  del  virey  por  sofocarla.  La  campaña  duró 
siete  meses ;  si  es  que  campaña  puede  llamarse  á  aquel  paseo 
militar.  La  revolución,  la  verdadera  revolución  estaba  hecha 
tiempo  hacia  en  el  espíritu  público,  y  lo  que  es  más  notable  to- 
davía, estaba  reconocida  como  inevitable,  como  invencible  por 
los  españoles  mismos,  que  trataban  de  enderezarla  á  sus  fines  y 
en  provecho  propio. 

Grande  fué,  pues,  la  fortuna  de  Iturbide  cuando  se  le  designó 
para  ponerse  al  frente  de  ella,  por  muerte  de  Villascnor.  Negar 
qae  influyó  no  poco  su  propio  prestigio,  seria  faltar  d  la  verdad. 
La  filma  de  su  valor  se  habia  extendido  por  todo  el  paL^^,  y  ha- 
Ua  heeho  qae  se  amortiguase  entre  los  independientes  el  odio 
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que  provocara  con  las  sangrientas  eftcaáooes  del  ViéniesSaii 
to  de  1818.  Iturbidc  sabia  mur  bien  qce  !o  qoe  la  nadoQ  an 
))i(!Íonada  era  ser  libre  é  independiente,  j  que  al  iKHnbre  qa 
consumase  la  empresa  iniciada  en  Dolores,  había  de  Térsdeec 
nio  á  un  verdadero  salvador,  v  sabía  también  que  nü^noo  d 
los  caudillos  llamados  insultantes  anhelaba  el  poder  supren» 
sino  la  liberlad  de  la  patria:  por  eso  la  fe  con  que  se  decidió 
laii/ar*se  á  lu  revolución  fué  inmensa,  y  no  menor  el  éxftoqs 
coronó  su  empresa.  De  una  parte  la  nación  se  ¿presniaba  i  si 
cinidar  el  plan  de  Iguala ;  de  otra,  las  tropas  españolas  deponía 
al  virey  conde  del  Venadito  y  los  partidos  provocaban  aptacii 
nes  en  la  capital  del  vircinalo,  haciendo  imposible  la  lucha,  fi 
vore<'ien(io,  facilitando  el  trunfo  de  Iturbide. 

Kn  (\slos  momentos  desembarcaba  en  Veracruz  OTkoqi, 
(|uien  al  ceniorai'se  del  verdadero  espíritu  que  á  la  nacioDiflí- 
niaha,  isrribió  á  Iturbide  y  tuvo  con  él  una  conferencia  en  Gk" 
(loba  y  (^1  lM  do  Agosto  de  1821,  se  celebraron  los  tratados^ 
llevaban  r\  nombre  de  aquella  ciudad,  por  los  que  ODoDfi 
«pieria  asegurar  el  trono  de  México,  única  ventaja  posUefl 
lan  extremas  circunstancias,  para  Fernando  VII  ó  sus  hertf' 
n(»s  l>.  (luirlos  ó  I).  Francisco  de  Paula,  ó  para  el  prindpehfl^ 
dtMo  (le  liUca,  y  en  último  caso  de  no  admitir  estas  pen^ 

■ 

na:,  ^t«  (It\¡()  libre  la  elección  de  emperador  á  las  Cortes ma>* 
cana  ^ 

\U\  nu's  (l(*spue*<,  Iturbide  hacia  su  entrada  en  la  capital,dfl 
(Ir  Srliinibrr,  al  livnte  de  16,000  hombres.  Al  dia  siguiente* 
riMimo  la  Jurila  ^MibiM'nativa,  teniendo  un  lugar  en  ellaO'Dofl*' 
ju.  \  «11  la  iioclir  s(»  (^xtendiü  el  acta,  tributándose  endlagflD" 

■ 

(Ir-.  ('I(i;'.ji) .  a  llui'bide. 

I..I  lili  ina  .liinla  oi*gam'zü  cuatro  ministerios,  formó  cuato 
i  .ipilani.i .  {MMirralcs,  creó  condecoraciones  para  la  milicia yc*" 
t.ibii'riii  la  Orden  dr  (luadalupe. 

IíimiiikIii  i'I  ( luii^ncso,  decían)  que  en  él  residia  la  soberanía,! 
<pii*  II .  iiiiiMiibid  ;(*raM  inviolables.  Elsto  desazonó á I turi)ide,}K 
aiMiihi  :\  |niM¡jiil;u'  los  sucesos  ((ue  tenia  preparados.  Un  saig*" 
to  (|i|  iv;;iiiU('iilo  (le  ("i^laya,  7^/o  JI/arcAa,  provocó  un  motín  fli^ 
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Xo  LíI'jtt  í.-^i  r  irr:..--.:  ::■  i  v:r.-.:.r.c.vr  o::  L-crr^a  n*i?  que 
mines.  r*aí-:  i  Firr^  :.  I:.:v:;:5  '^^ri^^rfc- i  Ron:::  v  no  íi;:>  ad- 
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porque  el  ürnor  pro;.::*  *:!■•-:■'•  "í  •-  ■  -  '■-  •"  1  v:-*::::  'i  tr:  crr;!  íx- 
elusivamente  suva  v  no  f-i  ivs  ;.:>.  ':■.•  '.';•■ !.;  r-vo".  :  ".  :i  ii/i^ir:-;.. .. :: 
1810  y  sostenida  con  inqu-rLiniritüI-'v  cor.?:.jiicLi  i  :  i:....  :.>  ■:•: 
héroes 


Iturbidc  no  podia.  dada  su  organización.  periii.\ne>:or  or^  t'. 
ixtzBDJero.  Blal  aeonsejado  por  sus  partidarios  e:r.Viav\.0¿o  en 
landres  el  4  de  Mayo  de  1824,  con  su  familia,  y  pisó  de  nuevo 
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las  playos  mexicanas  el  14  de  Julio,  desembarcando  en  Sob 
la  Marina. 

I^  que  pasó  en  Padilla  el  19  del  propio  mes,  nadie -lo  igno- 
ra. Aunque  no  somos  admiradores  de  Iturbide,  lamentamos  qué 
hubiese  muerto  en  un  patíbulo  personaje  tan  distinguido. 


IRIOOTEN,  José  María. 


Chihuahua  cuenta  entre  sus  hijos  más  distinguidos  al  malo- 
grado gobernante  de  quien  vamos  hoy  hablar.  Su  ilustradon, 
sus  servicios  á  su  suelo  natal,  cuyos  destinos  rigió  algún  tiem- 
po, y  las  cualidades  de  que,  según  los  que  le  conociei-on,  scba- 
llalja  dotado,  nos  impulsan  á  consagrarle  el  presente  aiilcula 

El  Exmo.  Sr.  Lie.  D.  José  María  Irigoyen  nació  en  la  ciudad 
de  Chiluialiua,  el  dia  7  de  Junio  de  1807.  Conocedores  sus  pa- 
dres de  la  clara  inteligencia  de  que  se  hallaba  dotado,  resolrie- 
ron  dedicarle  á  una  carrera  literaria,  y  al  efecto  le  enviaron  i 
Dnrango  en  1819,  on  donde  merced  á  la  protección  del  iluslri- 
sinio  iiiarciiu's  de  (lastañiza,  cursó  con  grande  aprovechamienlo 
latinidad  y  íilosoíla.  En  seguida  se  dedicó  al  estudio  delajuris- 
pruíloníria,  rocibióntlose  de  abogado  en  Noviembre  de  1832.  An- 
tes de  esta  focha,  y  cunndo  sólo  contaba  veintiún  aiíos  de  edad, 
fué  noMi])ra(K)  catudí  ático  do  gramática,  en  atención  á  la  brillan- 
to  carn-ra  litoraria  (juo  había  hecho. 

Tros  años  (It'sj)iios  (t'obroi'o  do  1 835),  fuó  nombrado  cátedra- 
lioo  <lo  rot(')rioa  dol  colí^gio  do  ílhihuahua,  y  pocos  dias  después 
abogado  do  pobns.  ''raiM])¡on  do.sompofió  con  acierto  diversas 
conn'siono-  y  templóos  (jiio  soria  prolijo  enumerar. 

En  .Marzo  de  IX-M*  fuó  oloclo  diputado  á  la  primera  Junta dti- 
partanionlai  do  Ciiilmaliua;  en  Noviembre  de  1837  se  encati^ó 
de  los  juzgados  civil  y  criminal,  que  desempeñó  cerca  de  dos 
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años,  sin  dejar  la  asesoría  de  la  Comandancia  general  que  de  an- 
temano tenia  á  su  cargo,  y  una  magistratura  del  Supremo  Tri- 
bunal, llamado  por  la  ley. 

Designado  en  Octubre  de  1838  como  tercer  individuo  de  la 
Junta  departamental  que  debia  comenzar  sus  funciones  en  Ene- 
ro siguiente,  Irigoyen  uo  vaciló  en  aceptar  el  empleo,  sin  dejar 
de  llenar  cumplidamente  los  deberes  contraidos  con  anteriori- 
dad ;  y  como  su  deseo  de  ser  útil  era  tan  grande  como  su  mo- 
destia, al  recibir  el  despacho  de  capitán  de  una  compañía  de 
"Defensores  de  la  Patria"  no  lo  rehusó,  y  no  se  dosdofió  en  cum- 
plir las  obligíiciones  de  este  empleo,  recibiendo  y  ejecutando  las 
órdenes  respectivas ;  ocupación  que  aunque  honrosa,  era,  por 
su  naturaleza,  muy  inferior  á  la  del  elevado  ¡mc^to  en  que  se 
hallaba  constituido.  Basta  el  hecho  que  acabamos  de  referir,  pa- 
ra enaltecer  los  sentimientos  democráticos  de  Irigoyen,  y  no 
creemos  que  puedan  presentarse  otros  que  le  superen. 

Vacante  en  seguida  el  gobierno  del  entonces  Departamento 
de  Qiihuahua,  por  renuncia  del  propietario,  Irigoyen  fué  pro- 
puesto en  primer  término  en  la  terna  para  gobernador  consti- 
tucional, y  se  le  expidió  el  título  de  tal,  con  fecha  23  de  Agosto 
de  1839,  por  el  Presidente  de  la  República.  El  19  de  Setiembre 
siguiente  se  encargó  del  poder. 

Grande  fué  el  júbilo  de  los  hijos  de  (Ihihuahua  al  ver  al  fren- 
te de  sus  destinos  á  un  joven  ilustrado,  de  conducta  sin  mancha, 
amante  del  progreso,  protector  de  la  instrucción  pública  y  juez 
recto  y  entendido.  Contaba  á  la  sazón  Irigoyen  treinta  y  dos 
años  de  edad,  que  apenas  llegaba  á  la  requerida  por  la  ley  pa- 
ra desempeñar  la  primera  magistratura  de  un  Estado.  Efectiva- 
mente la  elección  habia  sido  acertada.  No  bien  hubo  tomado 
posesión  del  gobierno  Irigoyen,  cuando  el  espíritu  abatido  de 
los  chihuahuenses  comenzó  á  reanimarse,  merced  á  los  esfuer- 
zos del  joven  mandatai'io.  En  lodos  los  ramos  do  la  administra- 
ción se  hizo  sentir  desde  luego  su  benóíica  influencia;  estableció 
el  alumbrado  público  de  la  capital,  fundó  una  acadiíinia  de  mú- 
sica, el  primer  plantel  de  ese  género  en  el  Estado ;  favoieció  de 
cuantos  modos  pudo  al  colegio  Departamental,  mejoró  conside- 
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rabloinonte  la  policía,  proporcionó  nuevos  arbitrios  para  soste- 
ner una  fuerza  de  r^eguridad.  hizo  menos  precaria  la  situación 
(le  los  ern[)leados  públicos,  procuró  con  ahinco  y  logró  en  parle, 
la  persoriicion  de  los  bárbaros,  restituyó  á  Chihuahua  la  res- 
p(>tabili(la(l  ])ordida,  y,  para  decirlo  en  una  sola  frase,  en  ocho 
MHvscs  (Ir;  ^(ibienio  hizo  mucho  más  en  bien  de  aquella  fracción 
<h*  la  Hcpública  que  en  laicos  años  hablan  hecho  sus  anteoe- 
sDros. 

En  í'sto  mismo  pi^ríoáo  recibió  el  despacho  de  primer  ayo- 
ílantc  del  primor  escuadrón  de  "Defensores  de  la  Patria"  y  el 
iionibramiento  en  propiedíid  de  juez  letrado  de  lo  civil. 

IVro  ruando  sus  servicios  y  sus  personales  circunstancias  If 
hablan  coiupiistado  la  estimación  y  la  gratitud  de  sus  conciuda- 
danos; cuando  en  él  estaban  cifradas  las  más  halagadoras  es^ 
perauzas  del  pueblo;  cuando  en  su  gobierno  estaban  simboliza- 
dos el  j)n>^M'eso,  el  engrandecimiento,  la  paz  y  el  bienestar  de 
ílln'hualiua,  le  liirió  la  muerte  el  24  de  Mayo  de  1840. 

\()  es  n(.*cesari()  detenei'se  á  referir  el  duelo  público,  el  pesar 
profundo  (pie  acpiel  fatal  suceso  causó.  Irigoyen,  que  habiade 
rramado  (^1  bien  ])or  donde  quiera,  que  por  su  modestia  jamás 
s(>  Iiabia  distinguido  del  último  ciudadano,  que  por  su  honradez 
era  (l(^  lodos  respetado,  <|uc  por  su  amor  al  progreso  había des- 
luTJado  tan  dulces  esperanzas,  que  por  la  bondad  y  la  dulzura 
de  su  earácler  no  tenia  ni  podía  tener  enemigos,  fue  llorado  por 
el  pueblo  (|ue  le  eoula])a  (Mitre  sus  mej(3res  hijos. 

Tara  pod^r  apreciar  la  significación  de  Irigoyen  en  la  historia 
de  ílliihualiua,  es  necesario  tener  presente  que  en  la  época  en 
(pie  le  loc(')  íijrurar  no  eran  jior  cierto  los  jóvenes  los  que  esla- 
han  Mamados  á  re^Hr  los  di»stinos  de  los  pueblos,  sino  que  por 
i'l  contrai'io,  e\istia  la  preocupación  de  que  íólo  los  años  y  W 
la  inleli^^encia,  iui}a'¡n)en  (.'u  (O  alma  el  reposo  y  la  sabiduría (}B^ 
ha  menester  un  gol)ernaiit(\ 

Todavía  en  nuestr(.)s  dias  adúcese  como  argumento  en  coDÍri 
de  al^'uiios  personajes  su  inexperiencia,  sus  pocos  años ;  todafii 
hoy  existe  la  pn^ocupacion  de  que  una  cabeza  cana  esmásre»* 
petabit'  por  el  solo  hecho  de  estarlo,  que  la.que  no  lleva  rf/^ 
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del  camino  de  la  vida,  aunque  allí  estén  atesorados  los  cono- 
lientos  que  elevan  y  engrandecen  al  hombre.  Y  si  esto  se 
ucha  en  nuestra  época,  ¡qué  no  se  diría  en  la  de  Irigoyen! 
\  pesar  de  todo,  el  verdadero  mérito  siempre  triunfa. 


IXTLILXOCHITL,  Fernando  de  Alba. 


Temando  de  Alba  Ixtlilxochitl,  que  entre  los  primitivos  histo- 
iores  mexicanos  ocupa  un  lugar  prominente,  nació  en  Tez- 
;o,  por  el  año  de  1570,  y  era  descendiente  en  línea  recta  de 
soberanos  de  Tezcuco.   Aunque  la  posteridad  real,  por  ha- 
•  sido  tan  numerosa,  se  vio  reducida  á  la  mayor  pobreza,  nues- 
historíador,  como  descendiente  de  la  principal  mujer  de  Net- 
iualpilli,  conservó  un  rango  distinguido, 
desempeñó  cerca  del  virey  el  cargo  de  intérprete  regio,  para 
:ual  era  muy  á  propósito  por  sus  conocimientos  en  los  jero- 
icos  y  en  las  lenguas  mexicana  y  española.  Su  origen  le  gran- 
ba  la  amistad  de  los  grandes  de  su  nación,  algunos  de  los 
les  conservaban  empleos  de  importancia  bajo  el  nuevo  go- 
mo, y  habían  tenido,  por  lo  tanto,  ocasión  de  acopiar  manus- 
os  indios  que  fácilmente  podía  consultar  Ixtlilxochitl.   Él  era 
íño  de  una  gran  librería,  y  con  este  y  otros  materiales  em- 
ndió  diligentemente  el  estudio  de  las  antigüedades  tezcuca- 
;.  Descifró  los  jeroglíficos,  recogió  los  cantos  y  las  tradiciones 
pulares  de  importancia,  y  corroboró  estas  noticias  con  las  que 
iíbia  de  algunos  ancianos  que  habían  tratado  con  los  conquis- 
ieres.   Con  tan  preciosos  datos  escribió  varías  obras  sobre  la 
storia  antigua  de  las  razas  tezcucanas  y  toltecas,  continuándo- 
B  hasta  terminar  con  la  ruina  del  imperio  por  las  armas  espa- 
ola».  Todas  estas  obras,  compiladas  bajo  el  título  de  Relaeio- 
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■neii,  suri  compendios  y  repeticiones  unas  de  otras.  La  IfiítoriM 
chkhimeixi,  en  el  concepto  de  los  sabios,  es  la  inifjor  dispuestay 
5  completa  de  la  serie.  ICIIa  ha  servido  á  los  historiadores. 
Siguen?^-),  Clavijero,  Retancoiirl,  Genielli,  Prf-íroH,  y  cuanti 
la  materia  han  tratado.  Traducida  al  francés  con  fiddidid  y  d^ 
gancia,  forma  parte  de  la  &inosa  OoboeUm  db  Temam-GiHB|pm 
que  tanto  tía  servido  para  ensanchar  en  EiHvpa  los  fiónffd'rfw 
tos  acerca  de  la  historia  de  América. 

Prescott,  refiriéndose  al  historiador  teicueaDO,  dice:  "Ln» 
critos  de  IxtlilxochJtl  tienen  muchos  de  los  defectos  prafrios  ^ 
su  ¿poca.  Muy  á  menudo  emplea  sus  páginas  en  referir  Incíd»- 
tes  triviales  y  aun  inverosimiles,  aumentando  erto  último  al  pa- 
so que  se  trata  de  acontecimieotoB  más  remotos,  pfirqiw  la  db- 
tanda,  que  disminuye  la  magnitud  aparente  de  los  tibjtkm  ni*  . 
con  los  ojos  materiales,  la  aumenta  cuando  se  le  re  cod  b>N 
espíritu.  Su  cronolt^a,  como  la  he  dicho  más  de  n 
confusa  y  embrollada,  hasta  el  punto  de  kx  imposible 
rañaria.  Frecuentemente  presta  oídos  ficilea  á  trsdidoiMt? 
cuentos  que  en  nuestro  tiempo  asustarían  al  critico 
cépUco.  No  obstante,  hay  en  sus  escritos  tales 
candor  y  buena  fe,  que  el  lector  Sidlmente  se  eonrenos  dtfli' 
la  peor  causa  que  reconocen  sus  errores  es  la  pardaEdad 
nal;  y  ciertamente  que  semejante  defecto  es  excusable  en  c4  Am 
cendiente  de  una  alta  familia,  despojado  de  su  antigao 
y  á  quien  debía  ser  lisonjero  rerivírio  (aun  más  brillante  de  ll 
que  fué),  aunque  fuese  en  las  pá^nas  de  la  historia. 
también  considerar  que  si  su  narración  es  á  reces  increfl^^ 
pende  de  que  ha  intentado  penetrar  en  los  miateriososaeiioiA 
la  antigüedad,  donde  se  encuentran  mezcladas  la  luz  y 
blas,  y  donde  lodo  os  susceptible  de  desflguiane,  cranoseiarf 
través  del  nebuloso  medio  de  los  jeroglíficos.  & 
á  todo  esto,  vemos  que  el  historiador  tezcucano 
lutos  á  nuestra  admiración  por  la  exactitud  de  si 
y  por  la  sagacidad  con  que  las  ha  dirigido.  Nos  ha 
el  conocimiento  del  pueblo  más  culto  de  Anáhuac,  ei^  IsriR 
no  obstante  que  se  ha  conservado,  apenas  se  ha  poAdaeoí 
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prender  en  los  últimos  tiempos:  nos  ha  ofrecido  un  pimto  de 
comparación  que  rectifique  nuestras  ideas  acerca  de  la  civiliza- 
ción de  América.  Su  lenguaje  es  sencillo,  y  á  veces  elocuente  y 
sentido.  Sus  descripciones  muy  pintorescas,  y  abundan  en  anéc- 
dotas familiares.  La  naturalidad  y  belleza  de  su  estilo  al  referir 
los  acontecimientos  más  notables  de  la  Historia  y  las  aventuras 
personales  de  sus  héroes,  lo  hacen  acreedor  al  nombre  de  El 
lArio  de  Aniihiuicy 

Otros  muchos  juicios  podríamos  citar;  pero  creemos  que  bas- 
ta el  anterior,  que  reúne  varias  de  las  condiciones  que  apetece- 
mos. Prescott,  en  nuestro  concepto,  calificó  muy  acertadamente 
á  todos  los  historiadores  mexicanos;  su  opinión,  respetada  en  el 
mundo  científico,  es  tanto  más  digna  de  tomarse  en  considera- 
ción, cuanto  que  él,  en  su  calidad  de  extranjero,  tiene  que  apa- 
recer más  imparcial  que  los  escritores  nacionales,  á  quienes  po- 
día suponerse  interesados  en  enaltecer  á  sus  compatriotas.  Por 
eso  al  tratar  de  cada  uno  de  nuestros  antiguos  historiadores, 
citamos  preferentemente  á  Prescott. 

Volviendo  á  Ixtlilxochitl,  diremos  que  en  una  real  cédula  fe- 
chada en  Madrid  el  año  de  1541  por  Garlos  V,  cédula  que  por 
su. extensión  no  nos  es  dado  reproducir,  consta  la  nobleza  de 
nuestro  historiador,  varios  episodios  de  su  vida,  el  nombre  de 
Fernando  Pimentel  que  se  le  dio  al  bautizarle,  y  las  prerogativas 
de  que  debia  disfrutar.  Entre  otras  muchas  cosas,  dice  el  docu- 
mento en  cuestión:  "Mando  á  mi  virey  (¡ue  reside  en  la  ciudad 
de  México,  á  los  alcaldes  mayores,  curas  que  son  y  serán  en  to- 
dos mis  dominios,  que  donde  fuere  D.  Fernando  Pimentel  Ix- 
tlilxochitl ó  alguno  de  sus  hermanos  que  hay  ó  por  haber,  los 
tengan  por  grandes,  por  señores,  los  atiendan  al  tanto  que  si  mi 
mirnna  majedad  fuera;  y  mando  que  tengan  armas  en  su  puorta, 
que  sea  un  coyote  con  un  estandarte  en  la  boca,  las  armas  (-on 
que  peleaban,  y  los  siete  imperios;  y  les  doy  las  siete  caballerías 
de  tierra  con  merced  de  seis  dias  <le  agua." 

A  pesar  de  estas  y  otras  muchas  concesiones  hechas  á  la  fa- 
mUia  Ixtlilxochitl  por  Garios  V,  consta  que  nuestro  historiador 
al  morir  en  1649,  á  los  setenta  y  nueve  años  de  edad,  estaba  en 


i>14  FRAN'CIHrO   MWA. 

la  miseria  y  en  el  abandono  más  triste.  No  comprendemos  por 
qué  en  todos  los  escritos  biográficos  que  á  él  se  refieren,  se  le 
llama  D.  Fernando  de  Alba  Ixtlilxochitl,  aun  por  aquellos  que 
han  reproducido  íntegra  la  real  cédula  de  Carlos  V.  Si  no  aiera 
impropio  de  esíte  lugar,  haríamos  un  detenido  estudio  del  Tito 
Livio  mexicano,  como  le  llamó  Prescott;  pero  reservamos  ese 
trabajo  para  sitio  más  opoiiuno.  Terminaremos  hoy  dando  la 
lista  de  las  obras  que  escribió,  siguiendo  en  este  punto  al  sabio 
D.  Fernando  Ramírez: 

1?  Sumariu  rvlarhn  de  iodan  Uih  coms  que  han  sucedido  en  la 
Xuevit  Entpctm,  y  de  mnchoA  cosas  que  los  ioUecas  alcanzaron  ywr 
pie  ron  ^  dende  la  creación  del  mundo  hai^a  su  defstrvccioni  y  tcnOa 
de  los  terceros  pobladores  chichimecas  hada  la  venida  de  los  es- 
lióles, (Sacada  de  la  original  Historia  de  la  Nueva  Esi)aña,  en 
cinco  relaciones.) 

2^  Historia  de  los  señores  chichime(*as  hasta  la  venida  deloétt' 
pañoles,  (En  doce  relaciones.) — 3^  Continuación  de  la  Hiáorw 
de  Marico, — 4"  Pintura  de  México, — 5?  Ordenanzas  que  hizo  AW- 
zahnalcoyotl, — G*  Iji  orden  y  ceremonia  para  hacer  un  señor^  h 
cual  constituyó  Topiltzin,  señor  de  Tida. — 7*  La  venida  de  losa- 
pañoles  á  esta  Xuera  tJspaña. — 8*  Xotieias  de  los  pobladores  y  na- 
ciones de  esta  parte  de  América  llamada  Xuera  España.  (En  tre- 
(•('  rel;i(ii)nos.) — \)^)  Entrada  de  los  españoles  en  Texvoco. — 10.  Kt- 
litcion  sucinta  de  la  historia  (jeneral  de  esta  Xuev€t  Esjxiña^  desUt 
el  orUjen  del  mundo  hasta  la  hora  de  ahont,  colegida  y  sacada  dr 
las  histttrifís,  pinturas  y  raracteres  de  los  nalurales  de  ella^  y  de  la* 
cantos  anti<jin>s  con  (pw  la  ol>servaron, — 12.  Historia  chiehitntea. 
(Kn  nóvenla  y  cinco  capítulos.) — 13.  Ckuitos  de  NctzahualeoycU, 
— 14.    Fntf/mrntos  históricos  de  la  vida  del  miwno. 
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JIMÉNEZ,  Miguel. 


Uno  de  los  más  insignes  profesores  que  ha  producido  la  Es- 
cuela mexicana  de  Medicina,  es  el  Dr.  D.  Miguel  Jiménez,  de 
quien  vamos  á  hablar. 

Nació  en  el  pueblo  de  Amozoc,  del  Estado  de  Puebla,  el  dia 
10  de  Octubre  de  1813,  de  familia  tan  pobre  como  honrada.  Su 
padre  procuró  educarle  de  una  manera  correspondiente  á  la 
precoz  inteligencia  que  demostró  en  sus  primeros  años.  Termi- 
nada su  instrucción  primaria,  por  el  autor  mismo  de  sus  dias, 
Jiménez  encontró  serias  dificultades  para  comenzar  una  carrera 
profesional,  y  hasta  1830  pudo  emprender  el  estudio  del  idioma 
latino  en  Tasco,  primero,  al  lado  de  su  hermano  mayor  que  fué 
eminente  jurisconsulto,  en  Toluca  después,  y  por  último  en 
México.  Eslos  cambios  de  maestros  no  impidieron  que  Jiménez 
hiciese  grandes  adelantos,  llegando  al  fin  á  ser  un  consumado 
latinista,  como  lo  demostró  en  el  brillante  examen  que  sustentó 
en  el  Seminario  Ck)nc¡Iiar,  al  presentarse  á  cursar  filosofía. 

En  Octubre  de  1831  comenzó  el  curso  llamado  de  artes,  y  en 
cada  año  de  los  tres  subsecuentes  sustentó  los  actos  públicos 
con  verdadero  lucimiento,  dejando  indelebles  recuerdos  en  el 
Seminario.  La  sociedad  seminarista,  en  recuerdo  de  los  méritos 
contraidos  por  Jiménez,  le  honró  con  el  nombramiento  de  pre- 
sidente y  le  inscribió  entre  los  primeros  fundadores. 

En  1834  ingresó  al  "Establecimiento  de  Ciencias  Médicas,'' 
hoy  Escuela  de  Medicina,  y  fué  él  uno  de  sus  más  preclaros 
alumnos ;  obtuvo  los  lugares  más  distinguidos  y  las  mayores 
consideraciones,  tocándole  en  suerte  ser  del  número  de  los  que 
lucieron  por  primera  vez  en  México  los  estudios  prácticos  de 
anatomía,  de  operaciones  y  de  clínica,  estudios  que  en  aquella 


¿poca  de  atraso  en  que  imperaban  laa  mis  i)l>siin.las 
dones,  fueron  reputados  como  un  venjadi 

£1  6  de  SeUembre  de  1838  obturo  A  titulo  de  médieo  tín- 
jano,  y  á  principios  de  Noviembre  mgntente  flié 
junto"  de  la  Escuela,  i  propoesta  nnánhne  de  ke 
que  acababan  de  ser  sos  maestros.  En  Dieienibre  dd  tuna 
año  fué  designado  para  dar  la  cátedra  de  analomh,  darmto  h 
licencia  del  profesor  propietario,  lo  que  TeriOcó  no  rin  fm 
acierio.  Esto  hizo  que  en  1841,  al  creane  la  plaia  de  f  MUHr 
de  anatomía,  se  pusiese  bqjo  su  direccUm,  deques  de  hiberiv- 
Tido  como  sustituto  la  de  patología  intenia  desde  Jutuo  de  18111 

En  1846  la  junta  de  catedráticos  de«gnó  á  JuneiMK  pm  A 
difícil  cuanto  espinoso  cargo  de  profieaor  de  clínica 

"Desde  entonces,  dice  su  ilustre  biógrafo  el  sabio  Dr. 
da,  dala  la  ¿ra  de  la  espléndida  trayectoria  de  nneatro' 
profesor  y  de  nuestro  inolvidable  maestro.  A1IÍ  en  dondelol^ 
maba  su  vocación ;  átli  era  donde  su  incansable  latmtorid 
inmensa  y  sólida  instrucción,  su  singular  penetiacion,  mb 


á  una  admirable  rectitud  de  juicio,  y  por  lUUmo, 

amor  á  la  ciencia  y  su  perfecta  y  cabal  sinceridad  f  bnm  k,- 

que  no  le  permitían  jamás  ocultar  un  error,  descalnítendD  fl 

mismo  con  una  lealtad  ejemplar  los  que  la  impericia  de  los  db- 

cipulos  Imbria  podido  dejar  forados,  sacando  asi  igual,  j  wi 

á  veces  mayor  provecho  para  la  instrucción,  de  sus 

errores,  como  de  sus  frecuentes  aciertos;  alH  en  el  campo  deh 

cHnica,  á  la  cabecera  de  los  enfermos,  y  brazo  i  braso  cea  \m 

diñcultadcs  del  arte,  era  en  donde  sus  brillantes  dotes,  eDtrfkl 

cuales  descollaba  cual  gigantesco  eucalipto  un  severo  metodsde 

investigación  y  de  apreciación,  á  la  vez  que  una  amplitud  dei 

y  una  fecimdidad  de  concepciones  para  enlazar  los 

que  la  observación  te  hacia  descubrir,  y  que' 

podían  parecer;  allí  era,  repito,  en  donde 

debían  encontrar  un  vasto  campo  de  aplicaciones, 

ie  una  corona  de  inmarcesible  gloría,  y  de  eterna  graÜbMl^r^ 

miración  de  cuantos  tuvimos  la  honrosa 

por  guía,  de  llamarlo  Maestro. 


■"No  em  fiicii  suponer  sin  ser  tesltgo  de  ello:  no  era  casi  po- 

p>le  llegará  cretir,  al  verlo  lun  reliado  y  tan  ¡ritransigeolu  ea 

lias  leoHas  sociales,  qtii^  amplitud  y  (|ii(5  libertnd  de  miras; 

hé  independencia  absoluta  de  toda  idt.>a  outológicti  y  de  toda 

Suba  teológica  esistia  siempre  en  su  nietite  como  diníca :  jamás 

I  siig  discursos,  ni  en  la  exposición  de  sus  doctrinas,  ni  en  los 

indamenlos  do  sus  juicios,  se  niczclabíin  ni  entidAdes  imagina- 

bs,  ni  cüuur-pciones  mclansii^s,  destinadas á disimular, bajóla 

iríenctn  dt!  una  mentida  csplicacion,  una  ignorancia  real;  no 

t  veinn  invoi^adas  en  sus  lecciones  oira  cosa  sino  las  leyes  rea- 

S  de  los  fenómenos  patológicos,  tales  como  la  observación  las 

íbía  mostrado,  ya  á  6\  tnísmo,  ya  á  otros,  pero  puras  de  toda 

^tásltira  personificación  que  pudiese  entorpecer  el  Ubre  curso 

I  sus  ideas  para  encontrar  la  concepción  más  propia  á  sa- 

ífiícor  las  i'xigencias  del  caso  y  allanar  las  dificultades  de  la 

^ctica. 

"Nadie  habria  podido  sospechar  en  aquella  lógica  posÜÍFa  y 

¡oraüa,  á  la  par  qu(!  fecunda  y  severa,  en  aquel  andar  libre 

(Siluro  en  el  terreno  de  I»  patología  y  de  la  terapi^ulica,  en  el 

:(  discutia  y  sonietia  al  crisol  de  su  lógica  inflexible  y  de  su 

biología  positiva  tas  moditlcaciones  somáticas  que  podían  ser  la 

tusa  de  alteraciones  psicológicas,  como  las  que  podian  haber 

j;rii>inndo  un  trastorno  de  la  digestión,  ó  como  pudieran  es- 

diarsb  y  discutirse  las  condiciones  de  una  factura:  nadie  ha- 

u  podido  adivinar  que  pudiera  haber  mi  resto  de  su  educación 

falológÍL-a,  en  el  que  á  la  cabecera  del  enfermo  no  tenia  dos  pe- 

1  y  dos  medidas,  no  canocia  sino  un  solo  mótodo  para  tratar 

;  las  cuestiones:  el  de  "considerar  las  alteraciones  de  la 

inciotí  comu  un  resultado  necesario  de  las  condiciones  en  que 

i  verifica,  y  de  las  leyes  fundanieidales  é  invariables  á  que  cs- 

I  sujeta,"  ya  se  trate  de  las  más  nobles,  ya  de  las  más  grose- 

9  de  estas  funciones:  nadie  podría  haber  supuesto  por  sus  lec- 

K  dinicas,  ni  por  sus  escritos  módicos,  ni  por  las  consultas 

k  jantas  á  las  que  su  inmensa  reputación  lo  conducía  diaria- 

iienlu,  un  solo  átomo  en  su  mente  de  añeja  filosofía,  y  sin  em- 
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no  habia  podido  penetrar  á  otros  dominioB:  d  óqpfrita 
tarista  y  dogmático  del  filumno  del  Seminario,  que.  ae  {HPopoiie 
deducir  de  ciertos  textos  tradicionales  todas  tas  rcgha  de  eoa- 
duda  práctica,  sin  querer  introducir  ningon  dato  nneTO,  exisiii 
todavía  latente,  ó  mejor,  confiando  en  derlas  H™i*i^Hy  regioDei 
de  aquella  mente,  por  fortuna  muy  poco  visüajlas  en  la  Tida  hh 
bitual  del  insigne  patologista. 

''No  será  allí  donde  nosotros  le  sigamos ;  no  es  por  ese  teiraio 
donde  pertenece  á  la  historia:  ésta  le  inm<»tatizará«eomo  pro- 
fesor y  como  médico ;  sus  virtudes  prácticas  formarán  d  remi- 
te de  sus  glorias ;  sus  opiniones  sobre  otros  pantos  no  aiaffei 

sino  á  él Tal  es  la  ley  de  la  inmortalidad  histórica.  EBi, 

semejante  al  crisol  sometido  al  fuego  de  la  mufla,  parifica  ka 
preciosos  metales,  dejando  evaporar  y  perder  lo  que  no  fiene 
importancia,  y  conservando  el  valioso  residuo." 

Abierto  en  1849  un  concurso  para  proveer  la  cátedra  depe 
talogía  interna,  Jiménez  la  obtuvo  por  unanimidad,  confinnando 
eon  las  pruebas  del  concurso  el  altísimo  concepto  que  de  9^ 
ciencia  profunda  y  de  su  vastísima  inteligenda  se  tenia  de  airfe- 
mano.  Poco  tiempo  después  permutó  con  el  profesor  de  diniei  < 
interna,  y  ocupó  en  propiedad  la  cátedra  en  la  que  habia  piei- 
tado  ya  eminentes  servicios.  A  ella  se  consagró  desde  aquel  mo- 
mento hasta  su  muerte. 

Rcfíriéiidosc  el  Dr.  Barreda  en  el  elogio  fúnebre  de  JinieM 
á  los  trabajos  de  éste,  dice  lo  siguiente: " 

''Los  escritos  con  que  enriqueció  á  la  ciencia  fueron  muchos: 
todos  ellos  marcados  con  el  sello  de  la  filosofía  que  bebió  en  d 
estudio  de  los  hechos  y  de  las  ciencias  de  observación,  todoi 
ellos  de  un  carácter  esencialmente  práctico  y  positivo  sin  mei- 
cla  de  dogmatismo  ni  de  rutina. 

''Un  estudio  minucioso  y  concienzudo  sobre  la  fiebre  ezanto* 
mática  de  México,  á  la  que  conservó  el  nombre  vulgar  de  "tt* 
bardillo/'  fue  el  resultado  de  un  gran  número  de  observadooes, 
que  comenzó  á  recoger  y  á  analizar  desde  su  entrada  como  di- 
rector de  una  sala  en  el  hospital  de  San  Juan  de  Dios,  y  flV 
continuó  en  su  clase  de  clínica.  Los  "Apuntes  para  la  hisiflfi 
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de  la  fiebre  patcquial  ó  tabardillo  que  reina  en  México/'  serán 
siempre  un  modelo  de  perfecta  sinceridad  científica  y  del  méto- 
do de  observación  pura.  Desde  entonces  (1846)  es  cuando  data 
el  conocimiento  en  México  de  este  terrible  azote  en  todos  sus 
detalles  y  consecuencias,  así  como  en  las  analogías  y  diferencias 
que  tiene  con  la  fiebre  tifoidea  descrita  por  Louis  en  Francia. 

"Las  afecciones  del  hígado,  y  muy  especialmente  los  absce- 
sos, tan  frecuentes  entre  nosotros,  fueron  el  objeto  predilecto 
de  sus  estudios :  en  su  diagnóstico  y  pronóstico  adquirió  una  ad- 
mirable pericia:  él  fué  el  primero  que  demostró  con  hechos 
bien  observados,  que  una  terminación  de  los  abscesos  hepáticos, 
que  los  europeos,  *'á  priori''  sin  duda,  habían  declarado  ser  la 
más  peligrosa,  lo  era  sin  embargo  mucho  menos  que  las  otras : 
la  comunicación  del  foco  purulento  con  los  bronquios  al  través 
del  peritoneo,  del  diafragmn,  de  la  pleura  y  del  tejido  mismo 
del  pulmón,  es  en  efecto  un  conjunto  de  lesiones  que  á  primera 
vista  debían  hacer  suponer  una  terminación  funesta:  la  expe- 
riencia acreditó,  sin  embargo,  lo  contrario. 

"Jiménez,  partiendo  de  este  dato,  resolvió  con  una  sagacidad 
y  con  una  fuerza  de  raciocinio  y  de  inducción,  ((ue  no  serán  ja- 
más superadas,  el  gran  problema  del  t¡emi)o  y  forma  en  que 
deben  abrirse  los  abscesos  de  hígado ;  problema  que  por  su  im- 
portancia había  ejercitado  por  mucho  tiempo  en  vano  la  pene- 
tración de  los  médicos  de  todas  las  partes  del  mundo.  Los  nu- 
merosos éxitos  obtenidos  diariamente  con  este  método,  y  las 
víclínias  arrancadas  sin  cesar  por  él  á  las  garras  de  la  muerte, 
forman  la  aureola  brillante  de  su  invento,  porque  él  no  fué  el 
producto  de  un  encuentro  afortunado,  que  pudiera  haber  incum- 
bido al  primer  transeúnte,  sino  el  producto  y  la  creación  del 
genio,  que  supo  buscar  y  encontrar  las  verdaderas  condiciones 
de  un  problema  inmensamente  complicado,  y  saüsfacorlas  de 
un  modo  tan  cabal  como  inesperado. 

"Yo  no  emprenderé,  agrega,  el  análisis  df  lodos  los  tral)ajos 
científicos  del  profesor  cuya  pérdida  deploramos;  ellos  so  en- 
cuentran consignados  en  casi  todas  las  páginas  de  la  tinnia  y 
de  los  demás  periódicos  de  medicina,  ya  sea  i)or  su  i)ropia  pin- 
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ma,  ya  por  la  desús  discípulos:  todk»  rnáas  ó  méni»  diredMHHih 
te,  emanaban  de  su  enseñanza  dfhka  qae  ftaé  siempre  un  ffr* 
ñero  inagotable  de  ideas  fecundas  y  prácticas.  £l  ftié  d  qa» 
vulgarizó  en  México  y  aun  perfecdonó  la  anaouHarioa  y  b.p«*^ 
cusion,  para  la  exploración  de  los  raSennos,  j  taagmarsltri» 
los  medios  físicos  de  investigación.  Pdr  eaos  medios  «d  kíi  iftb 
adquirió  una  destreza  proverbial,  el  diagnóstico- dé  hscnfcfsw 
dadés  de  la  pleura  y  de  las  vías  respiratorias,  llegó  ett  él  i  an 
precisión  matemática,  podiendo  decirse  que  hs  paredes  driK' 
rax  eran  trasparentes  para  él.. 

^^En  el  tratamiento  de  la  embolia  intestinal,  Jimenes  con  safei^ 
bitual  perspicacia,  ha  sabido  comprender  la  funesta  jnfrF**«i 
que  el  dolor,  aunque  simple  consecuenda  al  parecer  del  wá 
principal,  tiene  sobre  la  marcha  de  éste,  por  las  cootraedoas 
tumultuosas  que  suscita  por  acdon  reflqa,  en  vez  de  los  |^ 
duales  y  sucesivos  movimientos  peristálticos  que  serian  de  éh 
searse.  Consecuente  con  este  análisis  de  dinámica  patol^ieib 
estableció  como  primera  indicadon  del  tratamiento  dd  {leVyli. 
aplicación  prolongada  del  heroico  anestético  del  siglo,  romiiiaH 
do  asi  el  gastado  carril  del  rutinero  dogmatismo,  y  demoBtiaBáii 
con  sus  brillantes  éxitos,  que  la  pretendida  sabiduría  de  la  WHr- 
turaleza  es  una  pura  fantasía,  que  si  á  veces  parece  estar  de 
acuerdo  con  los  hechos,  otras  está  en  completa  oposidon  coa 
ellos;  y  que  en  la  medicina  como  en  las  demás  artes,  lasooadK 
ciones  espontáneas  de  los  hechos  unas  veces  son  favorables  f 
otras  adversas  á  nuestros  deseos,  dedudéndose  radonalmente 
de  aquí  el  precepto  de  favorecer  las  primeras  y  de  combatirlas 
segundas ;  pero  sin  que  esto  autorice  de  ningún  modo  la  infio- 
til  y  candida  suposición  de  una  solicitud  providencial,  ó  dem 
hostilidad  intencional  de  la  naturaleza. 

'Todas  las  academias,  todas  las  corporadones  dentlficas  de 
la  capital  y  de  la  República  entera,  se  apresuralmn  á  tener  h 
honra  de  contarlo  entre  sus  miembros,  así  como  también  ép' 
ñas  del  extranjero,  y  todas  sacaban  copioso  y  sólido  finito  dr 
esa  adquisición. 

^'A  sus  brillantes  cualidades  intelectuales  unia  Jimenes  oÉ 
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cabal  pureza  de  intenciones,  un  deseo  ardiente  por  el  progreso 
de  la  medicina,  su  deseo  predilecto,  por  la  felicidad  de  su  patria, 
á  la  que  amaba  hasta  el  deliiío,  hasta  el  extravío;  una  inque- 
brantable energía  de  carácter,  un  vigor  moral  á  toda  prueba,  del 
cual  las  dio  inconcusas  en  su  última  terrible  enfermedad;  un 
afecto  nunca  desmentido  hacia  su  familia  y  hacia  sus  amigos, 
conservando  inalterables  muchas  de  sus  relaciones  de  la  infan- 
cia; una  caridad  sincera  y  sin  ostentación;  un  conjunto,  en  fin, 
de  todas  las  cualidades  morales  que  pueden  ennoblecer  y  ha- 
cer fecunda  una  inteligencia  colosal Pedid  más  para  la  in- 
mortalidad, y  se  os  tachará,  con  razón,  de  injustas  y  de  ciegos." 

De  intento  hemos  tiascrito  in  extemo  las  palabras  del  Dr.  Ba- 
rreda. Ninguna  voz  más  autorizada  que  la  suya  en  materias 
científicas;  nadie  podia  honrar  mejor  al  sabio  que  otro  sabio. 

El  Dr.  Jiménez  falleció  el  2  de  Abril  de  1876.  La  Escuela  de 
Medicina  de  que  fué  él,  como  hemos  visto,  catedrático  ilustre, 
y  la  Academia  de  que  fué  fundador  y  varias  veces  presidente, 
.le  tributaron  solemnes  homenajes,  en  los  funerales  que  tuvieron 
lugar  el  8  del  propio  mes.  La  mayor  parte  de  las  piezas  orato- 
rias y  de  las  composiciones  poéticas  leidas  en  aquella  ceremo- 
nia, formaron  la  "Cíorona  Fúnebre"  publicada  en  Mayo  siguien- 
te por  la  Gócela.  En  esas  páginas  podrán  encontrar  los  que  lo 
deseen,  nuevos  y  elocuentísimos  testimonios  del  raro  mérito  del 
sabio  profesor,  que,  lo  repelimos,  honra  con  su  nombre  á  la  pa- 
tria que  se  gloría  de  contarle  entre  sus  hijos  más  esclarecidos. 


JIMÉNEZ,  Lauro. 


Es  digno  de  notarse,  y  debe  haberlo  hecho  ya  v\  lector,  que 
á  la  Escuela  de  Medicina  de  México  es  deudora  la  nación  de 
muchos  nombres  gloriosos  que  la  honran.  Do  varios  distingui- 
dos profesores  hemos  tratado ;  hoy  vamos  á  hablar  de  otro,  y 


todavía  nos  resta,  antes  de  leniiitutr  esta  obra,  incluir  cii  elki  í 
algunos  cuyos  nombres  se  echariaa  de 
en  olvido. 

El  Sr.  Dr.  D.  Lauro  Harfa  iimeoex  nadó  en  Ttmto  (1 
de  Guerrero),  en  el  año  de  1826. 

Hizo  sus  estudios  preparat«ios  ea  el 
México,  y  en  s^;uida  los  de  mcdtdna,  con 
recibir  el  titulo  proresional  en  Diciembre  de  1860. 

Entis  jotros  muchos  títulos  que  tiene  á  ta  fiuna  pd^ei,Mdf. 
el  menor  el  de  haber  sido  uno  de  los  pocoa  profeB(»<es  qwhB 
dedicado  largas  horas  al  estudio  de  las  cosas  de  nueatropif^  é 
decir,  á  la  aplicación  de  la  ciencia  universal  á  los  intoreféiiM- 
ticulares  de  nuestro  suelo. 

Impulsado  por  el  nobilísimo  deseo  de  ser  útil  á  sus 
tes,  se  consagró  al  estudio  asiduo  de  las  propiedades 
cas  de  las  plantas  y  animales  indfgenas,  al  de  las  ptstiSémáli 
enfermedades  que  suele  causar  á  nuestros  ganados  It  pAM:.. 
cía  de  ciertos  parásitos,  y,  como  dice  muy  tnen  el  Dr. 
si  acaso  un  diu  se  levanta  nuyestuosa  una  histologfa 
cana,  el  nombre  del  Sr.  Dr.  D.  Lauro  Hatfa  Jimoiéz 
gloríosamenle  en  ella  lo  mismo  que  figura  en  la 
por  ser  él,  realmente,  el  primero  que  despertó  en  nuestro  pdB 
el  gusto  y  t'I  interés  por  las  observaciones  microscópicas,  oíaañ- 
tial  inagotable  de  adelantos  y  descubrimientos  ci^Uficasy*' 
útilísimas  prácticas. 

Las  cienciufi  naturales  merecieron  su  especial  preditMÓA 
El  lierbiirio  dol  célcbí-c  botánico  español  Cervantes  habiapM^ 
do  á  ser  pro|)iedad  suya,  á  costa  de  grandes  sacriScios,  y  bW 
emprendido  la  Liroa  de  someterlo  á  las  clasiflcaciones  modeni^ 
liaciendo  al  propio  tiempo  algunas  observaciones  sóbrela 
dad  de  muchas  plantas  comprendidas  en  aquel  herbario ;  tiriM|Í' 
que  habia  sido  de  inmensa  importancia  para  la  geografía  boíl*' 


Todas  las  sociedades  científicas  y  filantrópicas  le  e 
entre  sus  mejores  componentes.   Catedrático  en  la  I 
A(j:riculturu,  adjunto  de  la  clase  de  historia  natural  en  la  Em» 
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de  nuevo  sus  trabsgos,  y  si  el  tributo  pagado  á^  ntboBokm^ 
hubiera  cortado  el  hilo  de  sus  dias,  qobá  hiibiera 
obra  enalteciendo  la  Sociedad  que  tan  dignamenlc 

^'La  Academia  de^Medicina  abre  sos  aiialea,  j  6aeribéea|i|^ 
tras  de  oro  el  nombre  de  un  sodo  que  puede  presentar  «oa#r 
guUo. 

''En  otras  sociedades  habrá  adquirido  tal  nm  loa 
mayores  títulos  á  la  inmortalidad.  Hiembio  de  la  de 
y  Estadística,  de  la  de  Historia  Natural,  de  la  de  HmwJwift^ 
la  de  Farmacia,  y  presidente  de  la  Illoiátrica  en  la  eq[iiiaiy|l'j 
cío  corresponsal  de  otras  muchas  nadonalea  y  eztni4enak.fti^i 
das  tienen  el  deber  de  contribuir  con  su  flor  para  fonMrhjii^j 
roña  inmortal  de  Jiménez/* 

''Su  constante  estudio, — dice  en  el  elogio  fttnebra  de 
el  inolvidable  Dr.  Hidalgo  Carpió,  de  qtúen  habtamoi 
abnegación  y  claro  talento,  le  habían  conquistado  ya  orí 
prominente  entre  sus  compañeros,  y  por  la  &ina  de  sos 
brimientos  en  la  botánica  y  otras  ciencias  naturales,  haUti 
do  á  tal  altura  en  la  consideración  de  los  hombres 
que  contaban  siempre  las  sociedades  con  su 
los  adelantos  de  la  ciencia ;  asi  es  que  perteneda  á  toda 
y  en  todas  resplandecía  su  saber. 

"Su  débil  cuerpo  guardaba  un  alma  de  un  podw 
poder  de  vivificación  y  de  creación  que  debia  animar  todo* 
to  tocase. 

"Por  esto  fué  que,  llegando  á  ser  electo  presidente  de  h. 
deniia  de  Medicina,  la  levantó  de  la  postración  y  el 
en  que  el  curso  de  los  años  la  habia  hundido  y  ami 
existencia ;  por  esto  fué  también  que  se  vio  aparecer  en  hi 
cuela  de  Medicina  entre  los  alumnos  que  siguen  con  li 
sus  clases,  el  nuevo  plantel  de  la  Sodedad  Filoiátrica  y  é^i 
neñcencia,  que  es,  si  se  me  permite  la  expresión,  ccnnoiil 
paratoria  de  las  demás  sociedades.    En  ella  aprendían 
dirección  esclarecida,  su  prudencia  y  bondad  genial  de< 
á  exponer  con  modestia  las  verdades  más  provechosas  de  Iri 
cia,  á  discutir  con  mesura  las  doctrinas  que  le  sirraa  di 
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damento,  y  á  socorrer  al  compañero  en  la  escasez  de  sus  re- 
cursos." 

Oigamos  todavía  una  nueva  opinión  acerca  del  raro  mérito 
del  profesor  que  nos  ocupa: 

"El  Dr.  Jiménez — dice  el  Sr.  Ruiz  en  una  alocución  pronun- 
ciada en  los  funerales  del  sabio  hijo  de  Tasco — infatigable  siem- 
pre, más  empeñoso  cada  dia,  haciendo  esfuerzos  verdaderamente 
heroicos,  levantaba  con  poderoso  empuje  el  estandarte  del  es- 
tudio, y  con  su  firme  voluntad  y  provisto  de  un  acopio  conside- 
rable de  conocimientos,  trataba  de  descubrir  en  la  naturaleza 
una  verdad  más  para  colocarla,  en  provecho  de  la  humanidad, 
al  lado  de  la  valiosísima  herencia  de  todos  nuestros  antepasados, 
de  ese  conjunto  majestuoso  y  bello,  trascendental  é  inquebran- 
table á  que  llamamos  "Ciencia." 

"Pero  si  era  grande  su  empeño  en  el  estudio,  mayor  era  su 
heroísmo  en  su  afecto  para  los  alumnos  de  esta  Escuela.  Jamas 
se  le  vio  retroceder  en  su  empeño  decidido  por  llevar  siempre  á 
la  juventud  por  el  recto  sendero  de  lo  ''útil"  y  de  lo  "bueno," 
ya  para  que  conociera  una  parte  más  del  edificio  de  los  conoci- 
mientos humanos,  ó  para  que  practicara  acciones  que,  haciendo 
la  ventura  de  los  demás,  coronara  la  felicidad  de  todos. 

"Hacer  bella  la  perspectiva  de  la  ciencia  y  mostrar  lo  sublime 
de  la  práctica  de  la  virtud,  fué  la  constante  bandera  de  este 
hombre  excepcional  entre  nosotros;  y  envuelto  en  el  manto  de 
la  fe  y  apoyado  en  el  báculo  de  la  esperanza,  con  la  sonrisa  en 
los  labios  y  la  satisfacción  en  la  conciencia,  se  conquistó  siem- 
pre todo  el  afecto  de  los  que  saben  "sentir"  y  la  aprobación 
completa  de  los  que  saben  "pensar." 

Aun  podríamos  aducir  otros  testimonios  para  ensalzar  el  nom- 
bre de  Jiménez;  pero  creemos  que  lo  dicho  basta  para  enaltecer- 
le y  para  probar  con  cuánta  justicia  le  consagramos  este  articulo. 

El  Dr.  D.  Lauro  María  Jiménez  falleció  en  México  el  27  de 
Abril  de  1875. 

Muchos  de  sus  escritos  científicos  han  sido  publicados  en  la 
Oaoela  Médica  de  México,  y  algunos  reproducidos  en  el  ex- 
tranjero. 
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JIMEXEZ,  Francisco. 


En  el  cui*so  de  la  formación  de  esta  obra,  hemos  procnra- 
do  ampliar  aquellas  Ijiograíías  que  en  su  origen  fueron  su- 
mamente brtíve?,  y  condensar  las  que  por  su  extensión  no  eran 
adecnadjis  al  plan  que  desde  el  principio  nos  propusimos  segmr. 
VAo  en  cuanto  á  aíjuellas  formadas  con  anterioridad  por  otras 
personas;  qyodando  en  absoluta  libertad  en  las  de  aquellos  pe^ 
sonají^s  de  quienes  nadie  se  liabia  ocupado;  pero  cuidando  siem- 
l)re  de  apoyar  nuestras  observaciones  en  la  opinión  de  personas 
di^'níis  de  fe  y  de  respeto. 

Hoy  lio  tmeiiios  que  bacer  otra  cosa  más,  sino  reproducirlo 
que  acerca  del  inodeslo"  snbio  I).  Francisco  Jiménez  escribió  el 
ilustrado  in^'eniero  D.  Santiago  Ramírez,  porque  su  trabajo  ftó 
ejecutado  on  la  forma  de  que  nos  liemos  valido  en  nuestros pro- 
(•(Mlriiles  csiiidios.  doliste  así. 

"Nacií)  el  Sr.  I).  Francisco  Jiménez  en  México,  el  dia  24  de 
Mayo  (Ir  1S"21.  comenzando  su  educación  primaria  en  el  cs- 
tablecimiriilo  jiarlicular  del  Sr.  Danz,  que  era  uno  de  los  más 
a<  irdilados  cii  a(iiU'IIa  época. 

íloiiciiiiilos  sus  esludios  primarios,  ingreso  al  Colegio  Militar^ 
donde  la  eiirrera  (1(^  las  armas  estaba  sujetad  un  plan  científicOt 
y  doiulí'  las  matemáticas,  en  su  esencia  y  en  sus  aplicaciones^ 
formaban  la  base  de  los  dillciles,  complexos  y  peligro.sos  traba- 
jos del  soldado. 

Kn  esta  época  de  la  vida,  en  los  primeros  albores  de  la  juven- 
tud, (iuhkIo  la  iiilcli^'oncia  comienza  a  desenvolverse  y  el  talen* 
lo  bace  sus  primeras  manifestaciones,  el  joven  alumno  conien- 
'//)  á  distiiifrniíse  entre  sus  compañeros,  sobresaliendo  en  sus 
exámenes   v   li.HJéndose  acreedor  á  los  ascensos  v  á  las  dislin- 
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:■:•.  r:-rr.  :;•  -r".  pr!2.-rr  iz'üvidrio.  después  del  Sr.  Salazar  Ilarregui, 
rj-r  lzfr-::5ci:>i  i  rs:r  *ii5«:il  rango  en  la  carrera  del  ingeniero,  y 
¿¿  T'ir  -:!o  T.i  ¿í^.-üiiio  déspuos  de  él.  nuestro  ameritado  y  sa- 
":::'  -vcLirv^'-r:  :.-.  E».  Franoiioo  Diaz  Goramibias. 

• .: ::  :*- iliA  O .  ir  [•i.i-rr.ibre  de  lSo3.se  firmó  entre  Méxicoylos 

el?::. '  -  ■/:.  !  >  .::  :rA:.iio  quv  modificó  en  parte  el  de  29  de  Jn- 

ii  I  v"4.  v".  . u ;  M  virtud  México  debia  nombrar  un  comisario 

:.  W.  sr.::.-:  ::;  i  a.-i  »>::.¡parse  vle  la  demarcación  de  los  límites. 

N1:i^'.::í:i  i  vr^'.-r-.i  üiás  a  propósito  para  este  honroso  y  delio- 
i.  •:.  iv:*  I"'--  vi  ; ::-:  «ir  !a  comisión  que  había  ejecutado  los  tn- 
":;•::■  os  •::•■:.: j:'::s  ijv.v  d«:-'L:;\n  senirde  base  para  esa  demarcadon; 
y  v:i  viV:::.  v!  .S:*.  D.  f^jsj  Salazar  quedó  nombrado.  Masía- 
i.  ivri'-l:'  v-::;.!:.  ,y,>:  rvpararso.  oí  Sr.  Jiménez  fué  nombrado  pon 
:vriii;'".;i::.irlv.  ol  4  Jt-  Aíosto  do  1S57. 

Dv  :'.v:-.-s«j  á  ^^ta  capital  la  Comisión  de  límites,  el  23de0e- 
:.;i  iv   :•/:  l;:s:i:j  afio.  ti  Sr.  Jiménez  entregó  los  trabajos denli- 
:;■:•>  ■  . :.  r\  oi\i':!i  y  la  exactitud  que  eran  de  esperarse  de 
•::ítt::i«.i:  i.'  v  !..] -jrioso  secretario. 

En  e!  «.;•-<. líipefio  de  varias  comisiones  científicas  comoiip' 
iiiero.  y  tii  i!  servido  de  sus  cáteditis  como  profesor,  sfüi 
aplicaiulo  y  ensanchando  sus  conocimientos;  y  el  17  deSdiíB*] 
bre  «le  1>')1  ingresó  al  Ministerio  de  Fomento  como  oficial  ¡8"^ 
^'eiiii.ro  do  la  stccion  primera,  siendo  nombrado  oficial  segiffliij 
«le  diclia  sección  el  1?  de  Octubre  inmediato. 

El  Ití  de  Enero  de  1S61  fué  comisionado,  en  unión  delStj 
García  y  Ciabas,  para  la  construcción  y  dibujo  de  la  Cartagení*j 
ral  de  la  Repiiblita,  cuyo  trabajo  se  mandó  suspender  el  19 
Enero  de  1SG3.  á  causa  de  la  crisis  por  que  atravesó  el  país 
esc  ano  ron  motivo  de  la  guerra  de  intervención. 

El  19  de  Abril  de  1865  fue  nombrado  jefe  de  la  sección 
mera  del  Ministerio  de  Fomento,  y  el  28  de  Abril  del  año 
í:uientc  ascendió  al  puesto  de  subsecretario. 

El  2r>  do  Mayo  de  1871  se  oi*ganizó  una  Comisión  de  ii 
ros  ([uc  practicara  un  reconocimiento  pericial  en  el  camino 
Xaiilla  íí  Huaniantla  bajo  la  dirección  del-Sr.  Jiménez,  que 
nombrado  jefe  de  ella. 
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disco  del  Sol,  y  método  para  calcular  la  longitud  de  un  lugar  por 
medio  de  la  observación  de  un  eclipse  ú  ocultación  de  estrella^ 
cuya  traducción  adicionó  con  notas. 

lia  "Determinación  de  la  longitud  de  Cuemavaca  por  el  méto- 
do de  señales  teleírráficas,"  en  cuyo  trabajo  se  asoció  con  los  in- 
jíenieros  Miguel  Fonce  de  León  y  Ramón  Almaraz,  en  Mano  de 
18G(Í. 

La  ^'Memoria  relativa  a  las  obser\'aciones  astronómicas  he- 
chas en  la  exploración  del  rio  Mexcala''  en  Diciembre  de  1870. 

La  *'  Determinación  geográfica  de  Toluca"  que  fijó  con  el  in- 
geniero Agustin  Diaz,  y  "la  de  Apam,  Querétaro,  San  Luis,  San 
Felipe  y  otros  punto?,"  con  el  ingeniero  Ángel  Anguiano,  en 
1877. 

Los  ''Clálculos  relativos  al  paso  de  Mercurio  por  el  disco  del 
Sol  el  6  de  iMavo  de  1878-79." 

La  ^'Determinación  de  la  fecha  en  que  se  verifica  la  Pascua 
do  Uesurreccion,  (íomo  ]M()blema  astronómico."" — Diciembre  de 
1877. 

*'E1  telescopio  y  su  poder  amplificador." — Junio  de  1878. 

La  "Carta  celeste  proyectada  por  el  horizonte  de  México,  eo 
cuatro  planisferiü.s  (jiie  indican  la  posición  délas  estrellas  en  te 
tíos  equinoccios  y  en  los  dos  solsticios." — 1878. 

La  "Determinación  de  la  longitud  del  péndulo  de  segundos,/ 
(ie  la  gravedad  en  iléxico  á  2,283  metros  sobre  el  nivel  del  mar." 
— Mayo  de  1S77.  En  cuyo  trabajo  le  ayudaron  los  señores  ¡b- 
geniero  L(*andro  Fernandez  y  Antonio  Palafox, 

La  "( liirva  meridiana  de  tiempo  medio,  trazada  por  obserrt" 
ciones  directas  en  el  Observatorio  Astronómico  Central,  de  Se- 
tiembre de  1878  ií  Setiembre  de  1879."— Junio  de  1880. 

Hay  además  otros  muchos  trabajos  científicos  que  están  coi- 
signados  en  la  Memoria  de  los  trabajos  practicados  en  elObsef 
vatorio  d(^  su  cargo,  en  las  ''Memorias  del  Ministerio  de  Fomen- 
to," en  el  ''Holefin  de  la  Sociedad  Mexicana  de  Geografiay& 
tadísli(\i,"  y  en  otras  publicaciones  científicas. 

Sus  nirritos  le  abrieron  la  puerta  de  varias  sociedades  nacio- 
nales y  exlranjtu'as,  entre  las  (jue  recordamos  la  de  Geograffay 
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Estadística,  de  la  que  fué  vicepresidente,  la  sociedad  Humboldt, 
la  asociación  de  Ingenieros  civiles  y  Arquitectos,  la  Academia 
3e  ciencias  y  la  Comisión  científica  de  México. 

Su  vida  estuvo  consagrada  exclusivamente  al  amor  de  su  fa- 
milia, al  servicio  de  su  patria,  á  los  placeres  del  estudio,  al  cul- 
ivo  de  las  ciencias  y  á  la  enseñanza  de  la  juventud;  y  habién- 
iola  llenado  con  obras  meritorias  y  dignas  de  alabanza,  murió 
ú  5  de  Noviembre  de  1881." 


JIMÉNEZ  DE  LAS  CUEVAS,  José  Antonio. 


El  dia  17  de  Enero  de  1755  nació  en  San  Andrés  Chalchico- 
mula  (EJstado  de  Puebla),  el  Sr.  D.  José  Antonio  Jiménez  de  las 
Coevas. 

La  extrema  pobreza  de  sus  padres  hizo  que  le  dedicasen  al 
oficio  de  dorador,  que  ejerció  hasta  la  edad  de  veintiún  años. 
Impelido  al  sacerdocio  por  inclinación  natural,  dirigióse  á  la  ciu- 
<bd  de  Puebla  en  donde  no  contaba  con  relación  ni  protección 
^guna;  pero  un  infeliz  organista  partió  con  él  su  miserable  cho- 
**  y  su  escaso  sustento,  logrando  así  Jiménez  de  las  Cuevas  en- 
teu*  al  Seminario. 

Allí  hizo  sus  estudios  con  grande  aprovechamiento,  presen- 
'Wido  actos  literarios  y  exámenes  lucidos,  hasta  que  en  premio 
^  sus  adelantos  en  Escritura  sagrada  y  Teología,  logró  la  cáte- 
^^  llamada  de  Artes,  que  desempeñó  con  esmero,  y  la  de  retó- 
"'fca  y  latinidad  más  tarde,  con  gran  fruto.  Presidió  quince  actos 
'^fflosoña  y  cuarerUa  y  siete  de  teología  en  los  treinta  y  ocho 
^Wos  que  regenteó  esa'  cátedra  alcanzada  por  él  en  un  concurso 
'^  diez  y  siete  opositores. 

Las  funciones  que  coronaron  su  carrera  literaria  fueron  los 
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actos  de  toda  la  ''Suma''  de  Santo  Tomás,  que  él  enseñó  y  de- 
fendieron los  doctores  Moreno  y  La  Llave,  por  dos  días  conse- 
cutivos, cada  uno,  á  satisfacción  absoluta  de  las  personas  versa- 
das en  la  ciencia.  Esos  doctores,  discípulos  de  Jiménez  de  las 
Cuevas,  fueron  más  tarde  canónigos  de  Oaxaca  y  Puebla,  les- 
pectivamenle.  Llegó  también  el  sacerdote  de  quien  estamos  ha- 
blando á  rector  interino  del  Seminario,  y  tuvo  el  placer  de  dis- 
tribuir por  su  propia  mano  los  premios  que  él  mismo  fondo. 
Como  ministro  católico  fué  ejemplar;  pero  no  debemos  dete- 
nernos á  enumerar  sus  trabajos  en  ese  respecto,  porque  nece- 
sitamos referir  los  importantísimos  servicios  que  prestó  á  la 
instrucción  pública  de  Puebla,  título  para  nosotros  el  más  her- 
moso y  más  digno  de  ser  consignado  en  la  biografía  de  Jiménez 
de  las  Cuevas.  Desde  nmy  temprano  dedicóse  en  el  Seminario 
á  la  enseñanza  de  los  niños  en  la  escuela  de  primeras  letras  que 
existia  en  ese  establecimiento,  y  desde  entonces  concibió  la  idea 
de  fundar  una  academia  pública  en  la  que  además  de  esos  ni- 
dinientüs,  aprendiesen  los  jóvenes  dibujo,  modelo  y  grabada 
para  evitar  la  ociosidad  y  adquirir  una  profesión.  Mucho  turo 
que  sufrir  ul  virluoso  sacerdote,  antes  de  ver  realizado  su  ÚBI 
pensamiento,  ])nos  fui'  objeto  de  la  burla  de  aquellas  mismas 
personas  quiMh'biaii  favorecerle. 

Aforlunadanirnle  el  yobernadín'  político  de  Puebla,  D.  Manud 
de  Flon,  cuyas  virtudes  no  lian  podido  oscurecer  ni  el  fanatis- 
mo ni  las  malas  pasiones,  alentó  al  padre  Jiménez  de  las  Cue- 
vas, i)rovini('nd()li-,  .-í,  (|ue  cm  su  solicitud  á  la  corte  de  Madrid 
exprrsast*  (jue  el  nuevo  cole^'io  **jamiís  se  habia  de  espirituali- 
zar," sino  que  había  de  estar  siempre  bajo  la  inspección  de  la 
autoridad  s<.'cular.  Así  lo  consiguió  por  cédula  de  1812  en  que 
formó  la  Junta  directiva,  abriéndose  las  cátedras  indicadas,  sin 
contar  con  otra  renta  más  que  con  200  i)esos  anuales;  pero  Ji- 
ménez de  las  Cuevas  invertía  en  sueldos,  arrendamiento  de  b 
casa,  alumbrado  y  demás  gíistos  cuanto  ganaba  como  catedrá- 
tico del  Seminario  y  como  sacerdote,  privándose  hasta  del  pro- 
pio sustento,  para  lograr  así  mayor  suma  de  recursos  en  laTor 
de  su  predilecta  academia. 
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"Se  quedaba  ordinariamente  sin  desayunar,"  dice  un  manus- 
crito que  hemos  consultado,  "pues  echaba  á  remojar  los  men- 
drugos que  le  habian  sobrado  la  víspera  por  economizar  cuan- 
to podia."  De  esta  manera  se  sostuvo  durante  die?  años  la 
academia  de  Puebla,  hasta  que  por  una  donación  pudo  Jime-^ 
nez  de  las  Cuevas  fincar  cerca  de  50,000  pesos  para  honorarios  y 
premios.  Ya  por  ese  tiempo  existían  en  la  academia  cátedras 
para  alumnos  y  alumnas.  La  Junta  dh'ectiva  para  honrar  al  fun- 
dador de  esa  casa,  hizo  colocar  en  el  salón  principal  de  ella  su 
retrato.  Aumenta  el  mérito  de  este  sacerdote,  la  consideración 
de  que,  según  sus  contemporáneos,  no  estaba  dotado  de  una 
clarísima  inteligencia,  de  modo  que  si  llegó  á  ser  un  verdadero 
sabio  en  otras  materias,  hasta  convertirse  en  consultor  de  todos, 
fué  debido  á  su  constante  dedicación  al  estudio  de  las  ciencias^ 
estudio  que  no  fué  un  estorbo  para  que  se  consagrase  al  fomen- 
to de  la  instrucción  pública,  como  ya  hemos  visto. 

Murió  este  benemérito  sacerdote  el  dia  25  de  Marzo  de  1829. 
No  es  necesario  decir  que  la  sociedad  poblana,  sin  distinción  al- 
guna, lloró  la  pérdida  del  hombre  que  consagrara  su  vida  al  ser- 
vicio de  sus  semejantes. 


JIMÉNEZ  SOLIS,  Manuel. 


Guando  en  1866  publicamos  en  Mérida  nuestro  Manual  de  bio- 
grafía yucaieca^  hicimos  todo  género  de  esfuerzos  para  conseguir 
los  datos  que  debian  formar  la  biografía  del  ilustre  sacerdote  cuyo 
nombre  consignamos  aquí.  No  nos  fué  dado  lograr  nuestro  iii- 
to,  ni  aun  hoy  podemos  hacer  otra  cosa,  sino  dar  una  klud  do 
los  méritos  de  Jiménez  Solís,  para  que  se  comprenda  la  justicia 
con  que  procedemos  al  mencionarle  en  esta  obra.  NaciíS  on  d 
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-_;-__:i;-.  : -.::■..:  f.-.!  -^i;:]''.  iih-ahio.  y  adoptó  1&  cacen,  ecisaéiía. 
Azilí ::_".•:  jt  íl  IIi»tns:i-  t-rjCíS-o  prodamador  di-  feTit.  oasis:?  i 
r»T  i'/.'-- :í'.?t  5r'.  i'j-ri-y:-.  Tk-tima  de  3o=  odio^y  renears  ipir- 
'LÍi:.  >.i:  =\::-;:t  i'^rr-í-Teiíiiití-  aun  fai  las  TnsU  estrtdue  je- 

■i:.":  JT.  I:..:.:  í:-  ^r.  ü^  iieaí  n-'i^ieTnas-.  c*c»ido  qnt^  íoí  imc  i 
:-.'-  :l-. :;.■-]'.-  r:.¿r  :].:■-. T-y.-haá:»?  áe".  célebre  I».  PaiOc'  Mere»- 
■::r. ::."■■::■.•  d-.-!  'i-:  L^tlí-  D.  Li-renzo  de  Zagala  t  de  caires paíá- 
f -■■>.  r.o  e=  exiráf.o  qut:  on  i£i  ri^oca  ec  que  ]a5  artüroa?  iaaán- 
:■ !  :■  I:  e=  í  j  r: :  :■ :.  d  •.- rrc-ca di:? .  =e  T-Je?»:*  ¿}  j»a  dre  Jineaíz  Solfea  l 
;  ■-  i:-;  ./us-.l-.  '■■:::-o  ve  Iv  !lan3aii&  eriiónces-  a:  lado  de  lo?  Jai- 
I'zt/.  ■.:.'.■■'.  '..:.  ".:•'.  cv'.*:'  y  arioi  que  bien  pudiéramo?  Bicsarlf 
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íl   :      :•:  .^.:..-.!.-."  ^o:¡*  fue  niítr-rLibr':»  de  la  s-c^citrdjd  de  SO" 

_■  :.'.r-  -.  ■■.■'!•.!:.:■.-  '.-:.  r.-estra  Lirtorla  rni.r  L:»f  :iyjr»oríaa:es  fern- 

"   -   .      i  -■  -'■-  ^  í¿  i.¿:v;-:í  dv  ]:i  üertaJ   lüexk^cina.  Tonos 

:  ".:   ■  :■-  v-  .  ^'.  .!-.-.^:,d  d-.-  la  pl'iza  en  qu».-  est.ii\i  f itiirí-io •:! éíf- 

■  ■  --  1  .-.-!■'■  :■.:.'.'.  -■.:?  juntí-jf.  y  eran  las  ].'ie2.ir  t c-r/-ir-"i¿  j ^^ 
-■  ciir'Vv  iv:  ...  !jv-:!.;  «ie  <an  Juan  Banli-^ta.  dv  M'^rida.  Enrfis 
•■.■.'::.;  •.■:.■.:/.->  !■.-  v;  i./^voí  más  i'i;¿trado>  v  dI^íiI;^uidc•?.  v  -a 

■  ■•-■":  ■■- :  ;  :!:.:!;■:.!  í  .■'■  o-.ro  c'lobre  ^üoerdole,  D.  Vitvnív  Viiói- 
'.  ■  - .  r...  :-  >:•:!./ :.  !  :  .'  dond*/  ^v  j-a-pó  la  ;ib^v^]lJt.:  i:e.--  i-'i 
" .  ::  ::     "     ':  .'  V'^vü:  h.  ..un  enuncio  ftie^-i:  á  CTVin  ■  o-t»».  ::»> 

:.  ■  :  ;  :■.:.'  .  j  -k-  ímv;-!-  !iiií>  populare.-  kis  nuL-v^f-  i-li-a*, Af. 
-■    :/::".  }^•  -  j    -.  i-.-  ..-ü  ivi  ano  d»/  l^^lo. 

lí  .  .//:  -■  .  V  !::-*i  U'MÍun  jníhiica.  y  paiiicnlarnieiilo  la  altaoc- 
-  r  ■:'.■■■..  1'...:.'  :  i.  iíjiliioní.ia  de  lo^  llamado?  >v////it>'íi^;  entonce? 
!"V  >  ?.':  :tn:-l,i-  c^n  iiiioion  v  eiecnlaron  la  idea  de  e^tablocí^ 
i.üj.i  •  -  ■;■•  •  -ludiíis  en  qne.  dr  pronto,  se  enseñare  la  praini- 
ti'M  ♦.-j-.:r.r:].i  y  1.1  líiliun.  íilo.sofía  y  elementos  do  derecho  cons- 

titu«:¡01i;il. 

Jiiii'  n.  z  Solí-:,  Oreza,  líutierrez.  Carvajal  y  Zavala(D.  Loren- 
zo i.  1  ai.  ion  lu.s  niao-stroí?.  Bien  pronlo  las  cátedras  se  poblaron: 
el  .Seminario  quedó  casi  desierto,  porque  la  juventud,  imbuidí 
ya  en  las  doctrinas  de  la  época,  corrió  á  buscar  la  ilustración 
en  esa  nueva  fuente  de  saber.  Bastante  efímera  fué  la  duración 
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de  esa  casa  de  estudios.  El  día  28  de  Julio  de  1814,  siendo  go- 
bernador y  capitán  general  de  la  provincia  el  brigardier  Don 
Manuel  Artazo  Torre  de  Mer,  se  publicó  en  Mérida  el  decreto 
expedido  en  Valencia  el  4  de  Mayo  del  mismo  año  por  el  rey 
Femando  VII,  y  en  el  mismo  dia  de  su  promulgación  comenza- 
ron las  más  odiosas  pei-secuciones  y  venganzas  contra  los  cons- 
titucionalistas.  El  padre  Jiménez  Solís  fue  reducido  á  prisión  y 
se  le  condujo  al  convento  de  Mejorada,  donde  se  le  encerró  por 
algunos  años,  y  quién  sabe  hasta  dónde  habría  llegado  el  espí- 
ritu de  partido  si  tanto  este  ilustre  sacerdote  como  su  digno 
compañero  el  Sr.  Velazquez,  no  hubiesen  sido  reclamados  por 
la  justicia  eclesiástica  para  juzgarlos,  impidiendo  así  que  lo  ñie- 
sen  como  reos  de  Estado.  Estas  persecuciones,  sufridas  con  in- 
quebrantable constancia  sin  más  mira  que  la  de  hacer  indepen- 
diente á  la  patria,  forman  el  mejor  título  de  gloria  del  padre 
Jiménez  Solís  y  le  hacen  acreedor  á  que  su  nombre  figure  al  la- 
do de  los  patriotas  más  eminentes  cuya  vida  hemos  narrado  ya. 


JUÁREZ,  Lnis. 

Contemporáneo  del  primer  Echave  á  quien  generalmente  se 
tiene  como  fundador  de  la  Escuela  de  pintura  mexicana,  Luis 
Juárez  fué  "el  primero  entre  los  que  llevaron  el  mismo  apellido. 
I]xisten  cuadros  suyos  fechados  en  IGIO,  lo  cual  nos  hace  su- 
poner fundadamente  que  nació  en  el  último  tercio  del  siglo  de- 
cimosexto. 

D.  Carlos  de  Sigüenza  y  Góngora  refiere  que  hacia  el  año 
de  1621  se  hizo  el  retablo  grande  que  hubo  en  hi  iglesia  de  Je- 
sús María  y  costó  nueve  mil  pesos,  precio,  añade,  que  no  pare- 
cerá excesivo  á  quien  haya  regalado  la  vista  con  "la  inimitable 
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JUÁREZ,  José. 


^  este  artista  mexicano  se  tienen  tan  escasas  noticias  como 
anterior,  y  aun  se  ignora  si  fueron  parientes. 
¡guras  nobles,  excelente  traza,  color  muy  bien  entendido  y 
total  en  que  descansa  regaladamente  la  vLsta,  son  las  cuali- 
es  qpie  asignan  los  inteligentes  á  José  Juárez,  como  pintor. 
sten  seis  cuadros  de  él  de  sumo  mérito,  sobresaliendo  los  de 
s  santos  niños  San  Justo  y  San  Pastor/*  y  la  ''Visión  celestial 
3an  Francisco/*  A  juzgar  por  las  feclias  de  esas  obras,  tra- 
(  por  espacio  de  cincuenta  y  seis  años,  pues  una  de  ellas  en- 
echada en  1642  y  otra  en  1G98. 

fn  escritor  francés  anónimo  dice.  reCríéndose  á  José  Juárez : 
r  él  único  pintor  que  puede  rivalizar  con  f/úiave.  Aunque  sea 
grior  á  él  en  la  expresión  j  en  el  sentimiento  rel^poso,  le  «u- 
a  á  menudo  en  el  dibujo.  Hay  alguna^*  figuras  pintadas  por 
é  Juárez,  los  ángeles  sobre  todo,  ^pe  par'rf:en  perfeneeer  á 
^poea  más  gloriosa  de  la  es<:uela  íta^iaria.  Después  de  Echare, 
considero  como  superior  á  todos  !o=  pintores  mexieanr^  de 
.  época.**  Refiriéndose  el  Sr.  Cosmerí  al  primero  de  los  dos 
bdios  dtado6  antes,  dk-e:  "Es.  sin  duda  aJgijna.  la  mejor  obr<« 
la  escuela  mexicana  de  los  sigios  XVII  y  XVIII:  compo-i^^or; 
rada,  cfibajo  grandioso  y  5en*Jdo.  color  adíriL^hie,  E:í  ^:.  :'/•- 
de  los  niños  está  periéciamefí-jer  carací/rrlz^/ix  .^  ..vvrr.'J^- 
a  figura  del  ángel  qoe  se  intíiwi,  e»  djgr.¿    ::.  p  r.'.^^I  i- 
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con  aplauso  de  ¿us  propios  maestros  en  1827,  después  de  sus- 
tentar actos  públicos  brillantísimos.  Separado  del  Seminario, 
cursó  derecho  en  el  Instituto;  obtuvo  á  fínesde  1829 la cátedia 
de  física  experinit-nlal.  y  en  1834  recibió  el  título  de  abqgadoi 
Antt.s  de  obtener  este  titulo,  ya  Juárez  tenia  representación  eo 
los  iK-^rocio^  ]iiíblíco:^.  y  era  en  su  Estado  natal  uno  de  los  sor 
tenedoros  más  ardientes  de  his  ideas  liberales. 

En  1Ñ31  fik'*  cierto  regidor  del  Ayuntamiento,  y  en  el  año  si- 
guien  te  diputado  á  la  Legislatura  del  Estado  para  el  bienio  de 
183:>-lÑo4.  En  1S:W  sufrió  una  prisión  de  algunos  meses  por 
creJisele  complÍLado  en  la  revolución  que  fracasó  en  aquel liOi 
y  (|ue  tenia  por  objeto  derrocar  al  partido  conservador  tríuníuh 
te  de>de  1S31. 

En  1S42  fué  nombrado  Juez  de  lo  civil  y  de  Hacienda,  cq* , 
que  desempeñó  hasta  184o  en  que  el  General  León,  Gobent 
dor  del  Estado,  le  nombró  su  Secretario.  Poco  tiempo  cjewí 
lalts  finKiones,  por  bailarse  en  diveiigenciasusideasconlasdd 
Gobernador,  y  fué  designado  para  ministro  físcal  del  TriboBi 
Superior  de  Justioia.  cuyo  empleo  perdió  en  el  mismo  año  ácoi^ 
secuencia  del  triunfo  de  la  revolución  de  Paredes. 

Triunfonte  en  1846  la  nueva  revolución  iniciada  por  el  GeiW' 
ral  Salas.  Oaxaca  reasumió  su  sobemnía,  y  una  junta  de  peíste 
lias  notablL's  puso  vi  Poder  Ejecutivo  del  Estado  en  manosí* 
UM  triunvirato,  df  que  formaba  parle  Juárez.  Juicio  recto, apl^ 
mo  un  sus  iIl risiont's.  lirmeza  de  principios  y  honradez  á  1<A 
piikiía.  furivn  las  cualidades  que  la  sociedad  reconoció  eno 
liiuiiviro  ruya  biograíía  bosquejamos. 

Ek'(  to  popularmente  diputado  al  Congreso  general  ccodil** 
yonlo  ivunido  rn  México  eir  1846,  vino  Juárez  a  la  melróp* 
inexioana.  y  «h'silr  hu-go  tomó  activa  participación  en  lapofr 
ca.  en  las  illas  liberales,  hasta  que  Santa-Anna  disolvió  el 
i^re.-o.  Vui'lto  á  Oaxaca  en  1847  y  restablecido  allí  el  órdefl 
^mI.  Juai'i'/  fué  nuMibrado  Gobernador  constitucional,  toi 
posesión  del  gobierno  en  Noviembre  del  mismo  año.   ReeW^' 
al  lerminar  el  jjcríodo  para  que  fuera  designado,  regenteó d 
iler  hasla  el  \'2  tlr  A;:osto  de  1852. 
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"Los  cinco  años  de  su  administración — dice  uno  de  sus  bió- 
grafos, refiriéndose  al  período  que  nos  ocupa — hicieron  del  Sr. 
Juai*cz  un  hombre  notable  y  conocido  en  toda  la  República. 
Oaxaca  habia  seguido  la  misma  suerte  que  el  resto  de  la  nación : 
no  habia  administración  de  justicia,  ni  fuerza  armada,  ni  hacien- 
da, y  en  medio  de  aquel  caos  aumentaba  la  confusión  y  el  desa- 
liento la  pérdida  que  el  8  de  Setiembre  del  mismo  año  de  1847 
habia  sufrido  la  división  del  Estado  con  su  valiente  jefe  á  la  ca- 
beza, el  General  León,  en  la  batalla  dada  á  los  americanos  en  el 
Molino  del  Rey. 

"El  Sr.  Juárez,  con  un  alma  templada  para  los  infortunios, 
oomienza,  sin  pérdida  de  momento,  las  fatigas  de  su  gobierno, 
por  levantar  fuerzas  y  hacer  construir  materiales  de  guerra :  es- 
tablece una  maestranza  que  en  pocos  dias  alista  una  batería  y 
pertrechos  suficientes,  resuelto  á  continuar  la  guerra,  como  lo 
«taba  todo  el  Estado  de  Oaxaca. 

"Los  partidarios  de  la  administración  ilegal  que  acababa  de 
desaparecer,  unidos  á  los  que  deseaban  la  vuelta  del  Sr.  Artea- 
ga  al  gobierno,  comenzaron  á  trabajar  activamente  en  formar  un 
motín  que  diese  por  resultado  la  realización  de  sus  miras.    En 
tales  circunstancias  se  presentó  el  General  Santa-Anna  en  Te- 
huacan,  con  el  intento  de  dirigirse  á  la  capital  de  Oaxaca,  desde 
donde  los  perturbadores  del  orden  le  escribían  y  mandaban 
agentes  para  obligarle  á  que  apresurara  su  marcha.  El  Ayunta- 
miento dirigió  ai  Gobierno  del  Estado  una  exposición,  y  la  Le- 
gislatura una  excitativa  para  que  de  ninguna  manera  consintiese 
en  aquellas  circunstancias  la  presencia  del  General  Santa-Anna 
en  la  ciudad,  porque  se  consideraba  nociva  al  orden  público.    KI 
Sr.  Juárez  previno  entonces  á  la  primera  autoridad  delV/i*:c  ■- 
del    Camino,  que  en  el  caso  de  que  el  General  Sant;i-Ar :.       ^ 
internase  en  el  territorio  del  Estado,  le  hiciese  saUr   ;.    ;   •  - 
|>asar  y  permanecer  en  cualquiera  población  d*.'  r:/-:     . :.  ■'''- 
m  la  capital  y  sus  inmediaciones.   Santíá-Anr.;     -*  .  \     ::  "^  "  " 
Stlan  algrunos  dias,  y  después  se  retiró,  rj:::»..  ú  ' »:  ::í.:í. 
baba  de  abandonar  á  un  mismo  üempo  * .  /.- .:•  j    :jv 
i  puesto  de  Presidente  de  la  Repúblií:<í  y? '^^^ -=  -a,    >:    í  ¿i-"^^" 


dd  mando  d  Sk:  JoRi  a  Aioibi  ^  ISH^i 
tM  á  la  Tida  prirada  con  d  huumo  cnpleoda 
b^&íAo  de  Gon^  r  Artes.  fnmwMiliMfMle  aunó  n 
T  oi'iiieazó  i  ejens*  la  ahogarfi,  nriendo  eon  senáBaj^ 
honrado  crjino  antes  de  haber  ocigiado  d  pueslomás 
del  Estado/* 

TríoDÍante  la  revolución  de  Jaliseo  (18S3X  Joareii  qail 
sazón  ejercía  en  Ella  la  abogada,  filé  peisegiiido  oon 
miento,  aprehendido  y  trasladado  á  un  imniindo  caUNMi) 
castillo  de  Ulúa.  de  donde  se  le  sacó  para  embarcarie  en  d| 
quete  inglés,  sin  pennitirle  proporaoiiaise  reGoraos  de 
género. 

Sofriendo  prÍTaciones  inauditas  pennanedó  en  Nueva  ^ 
hasta  Julio  de  1855,  en  que  resolvió  volver  á  la  pafaia. 
barco  en  Acapulco,  puerto  que  estaba  pronunciado  desde 
de  Marzo  por  el  plan  de  Ayutla,  y  allí  unióse  al  (Soiend 
rez,  jefe  de  las  fuerzas  rebeladas  contra  la  dietadma  da  Sgi 
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kmia.  El  4  de  Octubre  del  mismo  año,  el  General  ÁlTarez,  al 
ff  declarado  Presidente  de  la  República,  nombró  desde  luego 
i  Inarez  Ministro  de  Justicia  y  Negocios  Eclesiásticos. 

No  intentaremos  seguir  paso  á  paso  la  conducta  de  Juárez  en 
1  Gabinete.  Nos  bastará  decir  que,  fiel  á  los  principios  por  él 
ntaiidos  desde  su  advenimiento  á  la  vida  pública,  distinguióse 
wrsa  espíritu  reformador,  iniciando  la  ley  de  desafueros.  Se- 
nado del  Ministerio,  fué  nombrado  por  segunda  vez  Gobema- 
Ibr  de  su  Estado  natal. 

Itts  b^iéfica  aún  que  la  primera,  la  s^funda  administración 
fe  Juárez  dio  ensanche  á  la  aplicación  del  sistema  democrático 
lid  Estado;  mejoró  la  instrucción  pública;  fomentó  el  Instituto 
k (Sendas;  reformó  convenientemente  la  Constitución  local; 
toiganizó  la  Hacienda;  sancionó  los  Códigos  civil  y  penal,  y 
iosoTÓ  la  paz  con  valor  y  energía,  con  tino  y  con  prudencia. 
'  Bd  Setiembre  de  1857,  el  voto  público  le  llamó  de  nuevo  á 
^los  destinos  de  Oaxaca;  pero  en  Octubre  siguiente  fué  11a- 
üdo  por  Comonfort  á  desempeñar  la  cartera  de  Gobernación. 
«  veleidades  de  aquel  magistrado  causaron  su  caida,  no  sin 
he  antes  pagase  á  Juárez  sus  servicios  con  reducirle  á  prisión. 
I  salir  de  ésta  abandonó  la  capital,  y  una  vez  en  Guanajuato, 
\6  un  manifiesto  á  la  Nación  (19  de  Enero  de  1858),  nombró 
I  gabinete  y  fué  reconocido  como  Presidente  de  la  República 
wr  los  Estados.  Sucesos  cuya  relación  llenaría  muchas  páginas, 
%aron  á  Juárez  á  abandonar  el  terrítorío  nacional,  después 
)  afit>ntar  peligros  sin  cuento,  hasta  que  Ic^ó  desembarcar  en 
itacruz  el  dia  4  de  Mavo  del  mismo  año  de  1858. 
?»acruz  fué,  desde  la  fecha  que  acabamos  de  citar,  el  baluar- 
de  la  causa  liberal,  que  tenia  por  campeón  á  Juárez.  Instala- 

el  Gobierno  de  éste,  expidió  las  leyes  de  Reforma,  que  fue- 
A  sancionadas  en  los  dias  12  y  13  de  Junio  de  1859.  La  lucha 
Ire  las  antiguas  y  las  modernas  ¡deas  se  extendió  de  un  extre- 
>  á  otro  de  la  República.  La  historia  ha  recogido  en  sus  págí- 
\  feímortales  los  hechos  de  los  que  militaron  en  cada  uno  de 
dos  partidos  en  que  la  nación  se  dividió.  No  seremos  cierta- 
ife  hm  igae  revivamos  rencores  apagados  ya,  por  enaltecer  á 
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tas,  viniéndose  á  presentar  al  gobierno  que  los  franceses  esta- 
blecieron en  México. 

^^El  Sr.  Juárez  permaneció  hasta  el  mes  de  Diciembre  en  Sm 
Luis,  de  donde  salió  para  el  Saltillo  el  22,  dejando  confiada  d 
general  Ncgrete  la  defensa  de  aquella  plaza,  y  al  general  Unni 
la  de  Morelia.  En  el  tránsito  recibe  la  noticia  de  la  derrota  de 
estos  jefes,  y  después  de  detenerse  algún  tiempo  en  Matehuli^ 
llegó  al  Saltillo  el  9  de  Enero  de  1864,  encontrándose  sin  »•  ■ 
cursos  y  sin  fuerzas  que  oponer  al  avance  de  los  invasores.il: 
tuvo  noticia  de  que  D.  Santiago  Vidaurri,  que  era  gobernador 
de  Nuevo  León  y  Coahuila,  estaba  entendiéndose  con  los  iiriff- 
vencionistas  y  dispuesto  á  entregarles  aquellos  Estados.  Empro» 
de  entonces  el  Sr.  Juárez,  acompañado  de  su  gabinete,  unvají^ 
á  Monterey  con  la  mira  de  neutralizar  los  planes  de  Vidannif 
éste  le  desconoce  á  mano  armada.  El  Sr.  Juárez  expide  un  w 
creto  destituyéndole  del  mando,  y  los  pueblos  de  esos  EstadoÉ 
se  declaran  contra  su  antiguo  gobernante,  quien  tiene  que  hiií 
abandonado  do  todos,  hacia  México,  donde  Maximiliano  le  noB**  ■ 
bró  consejero  de  Estado  algunos  meses  después.  Quedó  instad* 
do  el  gobierno  en  Monterey  hasta  el  15  de  Agosto  de  1864  ?■[• 
tuvo  que  abandonar  la  ciudad  cuando  era  atacada  por  los  Ar 
(los  (io  los  franceses  al  mando  deOuiroga.  Al  dia  siguiente 
el  Clobiorno  do  Santa  Catarina  en  medio  del  fuego  del  enemigo 
que  lo  j)(M"s¡guo  hasta  aquella  población,  desde  la  cual  sigoio 
su  iiiaicha  rumbo  á  Chihuahua,  cuya  capital  le  recibió  concB* 
tusiasnio  ol  dia  12  de  Octubre  de  1864,  distinguiéndose  enSB 
doinostraoiones  do  cariño  ol  bello  sexo  de  la  ciudad. 

*'Auh's  do  llo^Mr  á  Chihuahua  el  Sr.  Juárez,  se  detuvo  con* 
^^)I)iriiu)  surosivamonto  on  Vicsca,  Mapimí  y  Nazas,  paraorip" 
ni/ar  rn  un  solo  cuorpo  las  fuerzas  que  aun  quedaban  en  pi4 
prorodontos  do  los  Kslados  do  Zai^atecas,  Durango  y  Chihuahí* 
ouyo  niandí)  on  jólo  oonlió  al  general  D.  Jesús  González  Oite" 
ijfa,  si(Mi(lo  su  so;.Mindo  oí  gonoral  Patoni.  El  21  de  Setiembrt 
d(^  1S(>  \  fuoron  derrotadas  osas  fuer/as  en  la  acción  deMajoDli 
y  ihsuollas  ou  su  retirada  por  el  desaliento  que  se  apoderó  di 
sus  jofos. 
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han  comprobado  los  acontecimientos  posteriores.  El  gi 
González  Ortega,  presidentG  constitridonal  de  la  Suprema 
de  Justicia,  pretendió  que  el  período  constitucional  del  Pre 
lo  de  la  República  terminaba  el  30  de  Noviembre,  baje 
concepto  pedia  encargarse  del  mando  supremo.  El  Sr.  J 
comprendiendo  que  si  íiubiera  aÍ}dicado  en  aquellos  mom 
se  pcrdia  el  centro  de  unión  entre  los  dcl'on-'íorcs  de  la  n> 
Udad  mexicana,  detenniad  expedir,  oi  8  de  NortatAn,! 
neto,  prorogando  las  AincioDee  del  Presiclente  de  la  B4 
por  todo  el  tiempo  necesaño,  tüen  del  periodo  ordintriD 
fHadonal,  hasta  que  el  estado  de  guerra  permitien  tpm  i 
liflcaTa  constitucionalmente  nueva  elección. 

"Mientras  el  Sr.  Juárez  pwmanedó  en  Paso  dd  Norte, 
TO  redbiendo  incesantemoite  las  invitaciones  ■^Tnwtowif  de 
del  comandante  del  Fuerte  Bliss  de  la  frontera  ameikaiíai 
que  pasara  á  conocerlo,  y  á  recibir  las  demoatrackmei  da 
patia  que  se  le  preparaban.  Ll^  á  vene  algmuK  tbom 
comprometido;  pero  nunca  se  resolvid  á  pasar  el  rio  qóa 
de  limite  á  aquella  parte  de  la  República,  por  no  dar  Iq 
que  se  dijera  que  abandonaba  el  suelo  patrio. 

■  "A  fines  de  Octubre  abandonaron  los  franceses  la  doÉ 
Chihuahua,  j  el  13  de  Noviembre  «guíente  salió  el  Sr.  h 
del  Paso  de  Norte  para  aquella  capital,  adonde  llegó  el  ft 
centrando  allí  la  misma  recepción  entusiasta  que  la  vei  {■ 
ra;  sin  embargo,  no  permaneció  en  Chihuahua  más  q¡mé 
nueve  dias,  pues  el  9  de  Diciembre  tuvo  que  regresaráPv 
Norte,  donde  se  estableció  el  18,  habiendo  ocasionado 
pronto  regreso  la  aproximación  inesperada  de  los  fianceseii 
retrocedieron. 

"Vuelta  á  desocupar  ya  definitivamente  la  ciudad  de  Qri 
hua  por  los  invasores  el  10  de  Junio  de  1866,  salió  el  Sfc 
rez  de  Paso  del  Norte  y  estableció  de  nuevo  su  Gobmm  i 
capital  de  aquel  Estado  el  17  del  mismo. 

"Las  escaseces  y  penalidades  con  que  airostró  tiSf.JM 
su  gabinete,  sólo  pueden  calcularse  por  laadistandiB^l 
recorrido  en  medio  de  la  decepción  goieral  y  de  la  poM 


las  poMafíofies.  en  que  sucedTamente  toro  que  r^ugíarse, 
aoompafiado'de  mny  pocos  empleados  y  con  la  pena  de  no  ha- 
iier  podido  atender  á  muchos  de  los  que  qoisieron  seguirie. 

*^La  desocopadon  de  Chihoahoa  fué  el  primer  paso  que  se- 
Brió  la  letinida  del  ejército  francés,  al  mismo  ti^npo  que  abria 
periodo  de  ácdon  para  las  tropas  republicanas.  En  efecto, 
anunciaba  que  el  país  estaba  invadido  por  la  caballeifa 
Gobíenio,  j  sus  noticias  se  confirmaron  bien  pronto  con  la 
que  sufrió  el  general  imperialista  Olvera.  á  quien  se  le 
foitó  on  convoy  defendido  por  250  austríacos  j  1,600  mexica- 
de  los  cuales  ana  gran  parte  aumentó  el  efectivo  de  las 
del  general  Escobedo.  A  poco  sucumbe  Mejía  en  Mata- 
retirándose  casi  solo  por  mar  hacia  Veracniz,  mientras 
^hm  geniales  patriotas  Corona,  Rubí  y  Martinez,  alcanzaban 
Jl'lDnnfiís  sucesivos  sobre  los  imperialistas  en  el  Estado  de  Sinaloa* 
**H  Gobierno  nacional  no  esperó  en  Chihuahua  siquiera  á  sa- 
los  detalles  de  estos  triunfos :  su  previsión  le  permitia  con- 
en  d  éxito  de  las  operaciones  militares,  y  sus  patrióticos 
tos  le  aconsejaban  no  perder  tiempo. 
"V  dia  7  de  Diciembre  de  1866  determinó  el  Sr.  Juárez  salir 
Chihuahua  para  Durango.  á  cuya  capital  llegó  el  26.  De  alli 
á  Zacatecas,  donde  hizo  su  entrada  el  22  de  Enero  de  1867, 
t^3r  desde  luego  supo  que  el  general  imperialista  Miramon  se  di- 
á  aquella  ciudad  con  una  fuerza  escogida.  A  pesar  de  que 
pM  gabinete  opinaba  por  alejarse  de  la  ciudad  para  poner  al 
ite  al  abrigo  de  los  peligros  de  un  ataque,  el  Sr.  Juárez 
quiso  retirarse  voluntariamente,  hasta  que  cinco  dias  des- 
d  27,  tuvo  que  hacerlo  en  medio  del  fu^o  enemigo,  diri- 
á  Sombrerete.  .Por  espacio  de  tres  leguas  fué  Icnaz- 
perseguido,  prestando  en  esta  ocasión  el  general  Corella 
servicio  de  contener,  batiéndose  en  retiraila,  la  luer- 
que  se  echaba  sobre  el  carruaje  en  que  iban  el  Sr. 
y  sos  ministros. 

bdttdad  de  Zacatecas  con  un  pré^ta^lo.  con  la  leva 

1»  extorsiones  consiguientes  que  hicieron  sentir  los 

nlne  aquellos  habitantes,  Miramon  retrocedió  há- 

71 
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ómo  él  mismo  se  desvanecía  anonadado,  porque  dejaría  de  ser 
i  sabiduría  suprema. 

**Severo  en  esta  línea  de  conducta,  porque  comprendía  que 
espetando  las  instituciones  era  como  tenia  títulos  para  exigir 
Bs  re^>etasen  los  demás,  nunca  tomaba  por  intérprete  de  las 
leosidades  públicas  sus  personales  pasiones.  Asi  todo  el  mun- 
do pudo  ver  cómo  el  ilustre  Zamacona,  el  verdadero  jefe  de  la 
oposición  parlamentaría  anti-juarísta,  luchaba  como  candidato 
en  los  comicios  electorales  de  1867  á  1871,  sin  que  jamás  Jua- 
wei  gastara  los  poderosos  recursos  de  que  como  jefe  de  la  ad- 
mimstradon  disponía,  para  impedir  el  acceso  de  Zamacona  al 
Vulamento.  Zamacona  triunfaba  en  los  comicios  de  67,  y  traia 
i  k  tribuna  las  tempestades  de  su  elocuencia  para  impugnar  la 
política  juarista;  venían  los  comicios  de  69,  y  tomaba  á  triun- 
fe Zamacona.  para  renovar  la  lucha,  atleta  formidable  de  la 
pilaba  contra  el  otro  atleta  de  la  acción,  cada  vez  en  diapasón 
aás  levantado,  cada  vez  lanzando  en  el  dardo  de  sus  frases 
haipladis  en  el  más  puro  aticismo,  los  ataques  más  violentos  y 
Todos  al  caudillo  de  la  Reforma:  y  venían  los  comicios  de  71, 
de  la  importancia  más  trascendental  para  Juárez,  porque  coin- 
lidian  con  su  reelección,  y  Zamacona,  en  quien  los  oposicíonis- 
te  cifraban  toda  su  fe.  el  Sansón  de  los  fusionistas.  predestinado 
á  derribar  el  falso  templo,  subia  de  nuevo  al  carro  de  la  victoria. 
que  Juárez  contemplaba  en  su  serena  imperturbabilidad,  no 
obstante  comprender  que  la  apocalíptica  espada  de  la  palabra 
de  Zamacona  iba  á  brillar  con  inusitado  brillo  en  las  alturas  de 
ii  tribuna  parlamentaria.   Juárez  respetaba  en  Zamacona  al 
gnemigo  y  al  genio.  De  la  noble  estirpe  de  esas  aves  que  se  go- 
cm  mirando  al  sol  de  frente.  Juárez  no  desdeñaba  la  luz.  bus- 
cÉOiala  regocijado. 

"Así  enseñó  á  ser  hombre  de  Elstado;así  ensañó  á  -*  r  pol  »ierno 
f  á  reínvindicar  para  su  memoria  el  respeto  de  republicano  sin 
nancílla.*' 

Cuando  después  de  la  muerte  de  Juárez  hemos  visto  poner 
I  mayor  empeño  en  alejar  de  la  Representación  Nacional  á  los 
iqores  y  más  ilustrados  ciudadanos,  á  los  que  poseen  mayo- 
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res  tttuloB  paia  dictar  leyes  á  nombre  dd  paMo^  j  diseolir  ki 
negocios  públicos;  cuando  hemos  ooncorrido  á  las  seriones  dd 
Ciongreso,  y  hemos  visto  aprobar,  sin  im  simnhuao  silimen  de 
discusión,  proyectos  que  entrafiaban  verdaderos  pdjgros  pan 
la  sociedad  y  ruina  casi  evidente  para  él  tesoro  federal;  cuando 
nos'hemos  ruborizado  ante  la  actitud  sumisa  de  centoiares  de 
diputados  dispuestos  á  obedecer  la  más  absurda  y  atentatoria 
consigna;  cuando  hemos  echado  de  menos  aqudk»  debatai 
parlamentarios  que  revestían  de  migestad  y  de  granden  las  deci- 
siones de  las  Cámaras  y  daban  ocasión  al  talaito  para  oatenlnit 
en  todo  su  esplendor,  muchas  veces  en  medio  dd  sflendo  qoo: 
reina  en  el  hemiciclo  de  Iturbíde,  hemos  creído  Yet  levantanafe; 
sombra  de  Juárez  para  preguntar  á  dónde  han  ido  Bgpék$^\ 
oradores  de  inspirada  palabra  y  de  recta  conciencia  que  dihÉM^ 
daban  los  más  arduos  problemas  llevando  por  dnica 
conveniencia  y  la  honra  de  la  patria. 

Guando  recordamos  la  acrisolada  honradez  de  Joaxei, 
nocida  aun  por  sus  mismos  enemigos,  no  podónos 
de  enaltecer  su  memoria,  y  de  presentarte  como  d  m^or 
délo  que  deben  imitar  nuestros  gobernantes;  y  por 
cuando  recorremos  una  á  una  las  páginas  que  guardan  i 
ches  todos,  encontramos  que  nada  hay  más  justo  que  d 
de  admiración  que  el  mundo  entero  le  paga  cada  vei  qoe^j 
pronuncia  su  nombre,  porque  éste  pertenece  ya  no  «Soái 
nación  que  se  honra  contando  á  Juárez  entre  sus  hgos  niáB|l*^] 
claros,  sino  á  la  humanidad. 


( 
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LABASTIDA,  Ignacio. 


Debe  haber  notado  el  lector  tuán  francos  hemos  sido  en  pun- 
to á  las  biografías  de  los  militares  que  emplearon  su  espada  en 
las  luchas  intestinas,  y  cuánto  empeño  hemos  puesto  en  honrar 
á  los  que  nos  dieron  patria  y  á  los  que  han  sucumbido  en  de?- 
fensa  de  ésta  cuando  el  enemigo  extranjero  ha  hollado  nues- 
tro suelo. 

El  coronel  de  ingenieros  D.  Ignacio  Labastida  pertenece  á  es- 
te último  grupo,  y  por  lo  mismo  nos  complace  poder  honrar  su 
memoria. 

Nació  en  la  ciudad  de  México  el  dia  26  de  Octubre  de  1806, 
siendo  sus  padres  D.  Manuel  de  Labastida  Ruiz  de  Castañeda 
y  D*  Ana  Velasco  y  Sanroman,  personas  de  regular  fortuna  y 
bien  apreciadas  en  la  sociedad. 

Terminada  su  intruccion  primaria,  pasó  el  joven  Labastida 
al  Colegio  de  San  Ildefonso  en  el  que  cursó  latinidad  bajo  la  di- 
rección del  distinguido  Dr.  Mora  y  filosoria  bajo  la  del  Lie.  Ro- 
dríguez Puebla,  sobresaliendo  por  su  aplicación  al  estudio  y  por 
sus  prendas  personales. 

Graduado  de  bachiller  en  filosofía  después  de  sustentar  con 
"onra  varios  actos  literarios  en  la  Universidad,  inscribióse  en 
*823  en  el  Colegio  de  Minería  con  el  fin  de  dedicarse  á  hi  ca- 
bera de  ingeniero  civil.  Cinco  años  permaneció  en  aquel  esta- 
Wecimiento,  presentando  en  cada  uno  de  ellos  lucidos  exámenes, 
*^^sta  el  17  de  Julio  de  1828  en  que  el  Presidente  de  la  Repú- 
«fica,  general  D.  Guadalupe  Victoria,  le  concedió  empleo  de  sub- 
QQieiite  de  ingenieros,  con  arreglo  al  decreto  de  5  de  Noviembre 
4  afio  anterior,  que  creó  aquel  cuerpo. 
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El  31  de  Mayo  de  1831  fué  ascendido  á  teniente  por  el 
sidente  D.  Anastasio  Bustamante,  y  á  capitán  el  30  de  Juni 
1834  por  el  general  Santa-Anna. 

Distinguidos  fueron  los  servicios  que  Labastida  prestó  ái 
te  seis  años  en  el  cuerpo  de  ingenieros.  No  sólo  desempeñe 
acierto  cuantas  comisiones  le  fueron  encomendadas,  sino  v 
cátedras  del  Colegio  Militar  establecido  en  aquella  ép9ca  ( 
ex-convento  de  Betleinitas.  Siendo  teniente  de  ingeniero 
1832,  le  condecoró  el  presidente  Bustamante  con  el  grad 
capitán  del  ejército,  por  haberse  distinguido  en  la  famosa  ac 
de  Tolome  el  dia  3  de  Mayo  de  aquel  mismo  año,  y  en  c 
guiente  (16  de  Julio  de  1833).  Gómez  Farías,  vícepresident 
fel  ejercicio  del  Poder  Ejecutivo,  le  dio  el  grado  de  teniente  c 
nel,  en  recompensa  de  los  buenos  servicios  prestados  al  gol 
no  legítimo. 

Labastida,  siempre  valiente  y  esforzado,  siempre  leal  y  { 
donoroso,  condújose  de  una  manera  brillante  en  la  ao 
librada  sobre  Zacatecas  el  11  de  Mayo  de  1835,  valiéndole  < 
acción  el  despacho  de  coronel  graduado,  que  le  mandó  exten 
con  fecha  3  de  Julio  el  presidente  D.  Miguel  Barragan. 

Llegó  para  la  joven  nación  mexicana  una  época  de  prue 
en  1 8o8.  Francia,  con  fútiles  pretextos,  y  creyendo  que  no  habi 
pasado  todavía  la  Edad  media  y  sus  conquistas;  sin  más  razo 
que  su  fuorza,  sin  otros  argumentos  que  sus  cañones,  ni  ct 
convcnciinionto  que  sus  orgullosos  proyectos,  declaró  lagueff 
á  México.  Xuoslra  patria,  aunque  en  los  primeros  años  des 
oxisleiuia  como  iiaciun  independiente,  supo  conducirse  en  Sí 
diferencias  con  Francia,  do  una  manera  digna.  Persuadida  * 
poder  y  del  orgullo  de  su  enemigo,  supo  conservar  su  deco« 
en  las  contestaciones  quQ  precedieron  y  siguieron  al  faino* 
'Miltimatuin"  del  harón  DeíTaudis;  vio  con  calma  al  prolonga* 
bloqueo  de  sus  puertos  y  agotó  todo  su  sufrimiento  en  lasífr 
mas  negociaciones  promovidas  por  el  contra-almirante  BauJB 
concediendo  todo  aquello  que  podia  conciliar  en  su  situackí 
las  consideraciones  de  los  desastros  de  una  guerra,  con  dho*" 
y  la  gloria  do  la  independencia  nacional. 
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En  esos  dias  el  coronel  Labastida  fué  nombrado  (3  de  Setiem- 
t>re  de  1838)  primer  ayudante  del  batallón  de  Zapadores.  Inme- 
iiaf  amenté  pasó  á  Veracruz  á  prestar  sus  servicios  en  el  castillo 
3e  San  Juan  de  Ulúa,  para  encontrar  allí  muerte  gloriosa. 

En  la  tarde  del  27  de  Noviembre  la  escuadra  francesa  rompió 
jus  fuegos  sobre  la  fortaleza  de  Ulúa.  Los  buques  destinados  al 
ífecto  fueron  tres  fragatas,  cuatro  corbetas  y  seis  bombarderos. 
El  fuego  comenzó  antes  de  que  hubiesen  tenido  tiempo  de  lle- 
gar á  tierra  los  oficiales  que  habían  llevado  la  contestación  de- 
Bnitiva  del  gobierno  mexicano  al  contra-almirante  Baudin,  y  se 
sostuvo  vivamente  hasta  las  siete  de  la  noche.  Desde  esta  hora 
hasta  las  nueve  en  que  cesó  todo  disparo,  el  fuego  fué  menos 
activo. 

Un  suceso  desgraciado  sembró  la  desolación  entre  los  defen- 
sores de  Ulúa  en  los  momentos  en  que  el  ataque  era  más  vigo- 
roso :  una  bomba  hizo  volar  el  repuesto  de  pólvora  y  con  él  el 
caballero  alto  de  la  fortaleza  defendido  heroicamente  por  el  co- 
ronel Labastida  y  otros  valientes.  Entre  los  escombros  quedó 
sepultado  en  unión  de  sus  zapadores  el  pundonoroso  coronel 
cuya  biografía  trazamos. 

Cuando  su  familia  solicitó  del  gobierno  nacional  la  declaración 
de  la  pensión  que  por  su  empleo  y  como  muerto  en  guerra  ex- 
tranjera le  pertenecía,  se  presentó  á  la  Cámara  de  diputados 
una  comisión  compuesta  de  los  principales  franceses  residentes 
en  la  capital,  manifestando  que  si  el  gobierno  encontniba  difi- 
cultades para  conceder  dicha  pensión,  ocurrirían  á  su  gobierno 
pidiendo  que  él  la  concediese  en  recompensa  de  los  buenos  ser- 
vicios prestados  por  Labastida  al  general  Arago.  No  hubo  lugar, 
por  fortuna,  á  que  los  franceses  tomasen  por  su  cuenta  este  ne- 
Bocio.  Las  Cámaras  votaron  la  pensión  por  el  sueldo  íntegro,  y 
^  hicieron  extensiva  á  las  dos  hermanas  del  valiente  coronel. 
Blitre  los  franceses  que  formaron  la  Comisión  de  que  acabamos 
^  hablar,  se  encontraban  el  Dr.  D.  Luis  Mosso,  D.  Edmundo 
^edetrom,  D.  Palmile  de  la  Roche,  D.  Agustín  de  la  Roche,  D. 
Aigandro  Maugier  y  el  capitán  Arago,  hermano  del  general  del 
'llfemo  iq[>dKdo. 


I  M 


LACmKA,  . 


Poeta  y  abogado  D.  Ja»  N.  I 
to  en  edad  temprana,  conqiñstó  con  •■■  óbtí 
nutro  HUs  compatriotas,  aaoqae  ao  b  celebn 
iiti  I),  losó  María,  que  figuró  en  altos  ponto 

Nució  D.  Juan  N.  Laconza  en  Meneo  el  di 
il4<  I H  Ti.  Km  muy  niño  cuando  penSó  á  hw 
yi'i  ili<  MI)  iMlncadon  una  tia  saya  que  aqio  di 
tíiiuiiulii  riu-rt-ra.  Terminados  sos  eatodkw 
LiHUiu)!  inia  lit'cu  nacional  en  el  Colegio  de  £ 
\^  itftn  ilt^  IH'ifl,  y  cursó  latinidad,  fiksolla,  d 
k'tv  il  i  )i|itvn(IÍó  el  francés  é  hizo  notaM«s  add 
>ktaiii<t»utlki  MÍt-mpre  los  premios  más  disUngí 

Illa  |>|ÍI|II'V|M  |t)gUlt>S. 

Y'n  WM\  winn-ntó  su  práctica  de  jurÍEf>nid 
ImU'i-  ■i\t»U')tttulo  t'i)  In  Universidad  varios  ac 
ttt'tlH'litt  nnuiíiini  y  después  de  haber  «mquisl 
»|i>  ■»■  nimwli\w.  Kn  la  Academia  de  joii^ 
ptiit'tii-n  loytt  mili  disertación  con  aplauso  de 
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mó  parte  en  varias  publicaciones  literarias  en  unión  del  inolvi- 
dable Rodríguez  Calvan  y  del  Sr.  Lacunza,  José  María,  hermano 
del  poeta  y  también  distinguido  literato  y  hombre  de  Estado  se- 
gnn  indicamos  ya.  Contribuyó  nuestro  D.  Juan  á  dar  brillo  á  la 
Academia  de  Letran,  fundada  por  su  hermano,  y  que,  como  en 
otro  lugar  decimos,  prestó  grandes  servicios  á  la  literatura  na- 
cional en  «aquella  época.  Dícese  que  á  la  temprana  edad  de  trein- 
ta años  murió  en  México  el  dia  13  de  Julio  de  1843. 

Citaremos,  antes  de  concluir,  las  siguientes  palabras  del  bió- 
grafo Sr.  Arróniz,  acerca  de  Lacunza : 

**Se  dice  que  poseyó  una  memoria  muy  feliz,  viva  imaginación 
y  talento  despejado ;  que  en  cualquiera  obra  que  emprendia  da- 
ba muestras  de  una  aptitud  y  habilidad  para  su  desempeño, 
nada  comunes ;  que  fué  franco,  noble  y  oficioso  para  con  sus 
amigos,  y  de  un  carácter  que  se  liacia  querer  de  cuantos  le  tra- 
taban y  ganaba  fácilmente  el  afecto  de  toda  clase  de  personas." 

Cuando  Lacunza  falleció,  no  era,  como  en  épocas  posteriores, 
considerable  el  número  de  los  que  al  cultivo  de  las  bellas  letras 
se  dedicaban  en  México,  ni  tan  general  el  conocimiento  de  las 
obras  extranjeras,  que  puede  llamarse  hoy  familiar  á  la  mayoría 
de  los  escritores.  Para  juzgarle  como  poeta  es  necesario  atender 
¿  esas  circunstancias  y  recordar  cuan  distinto  es  el  gusto  de 
nuestra  época.  No  es  un  astro  de  primera  magnitud  en  el  cielo 
de  nuestra  literatura;  mas  no  por  eso  es  menos  estimable  que 
otros  á  quienes  si  no  se  deben  producciones  trascendentales,  sí 
el  haber  contribuido  á  desportar  entre  nosotros  el  amor  á  la  ins- 
trucción y  á  la  gloria  literaria. 


.>'HI  FRANCI»4.»  806 A. 


LAFRAGl  A,  José  María. 


El  Sr.  Lio.  D.  Jo-^é  María  Lifragua  nació  eii  Ja  ciudad  de  I 
bla  t'l  dia  2  de  Abril  de  lsi;3.  siendo  sus  padres  el  teniente 
n»nel  retirado  D.  .íu>e  María  Lafragua  y  la  Sra.  D?  Mar 
Ibarra. 

Contaba  apenas  vuintitrt^s  dias  de  nacido,  cuando  niurii 
jKidre.  vittinia  dil  contagio  de  la  terrible  epidemia  que  reii 
«nlóncis,  por  lialurse  dedicado  con  ardiente  caridad  á  son 
lí>s  tníVrnios:  y  aunijne  el  Sr.  Lafragua  dejó  una  buena  fortí 
>u  viuda  V  liij<»>  no  pudieron  disfrutar  de  ella  á  cansa  del 
niain'jv»  di!  Sr.  (iareía  Huesca,  padrino  y  curador  del  entór 
niño  Lafragua. 

Reducida  su  familia  á  la  mayor  miseria,  los  primeivs  añt>= 
Lafragua  fueron  ]>i<-n  tristes.    En  L*<'24  concluyó  su  inslruoci 
primaria,  y  ruando  il>a  á  rnlrar  en  el  Seminario  en  calidinl 
«ajíLiisr.  rl  Sr.  l>r.  í>.  Luis  Mi-ndizábal  le  proporcionó  una  co 
l^'iatura  en  r]  r.aroliuo.  y  \v  re^^aió  el  traje  y  los  libros  ntH.*es;irii 

Ku  Au'osto  drl  afh»  de  l.*<2'»  fué  prenn'ado,  por  su  apliciicifl 
»«>ii  una  brea  ih-  JKiuor,  v  al  año  si«ruiente  obtuvo  otra  de  ivt< 
rira.  <ju«*  le  sirvió  lia>ta  el  tin  de  su  carrera.  Habiéndose  dt'J 
eado  á  la  del  l\)ro,  fué  tal  su  aplicación,  cpie  sus  exámenes  tod( 
turrón  brillantísimo^,  reribiémlose  el  21  de  Octubre  de  1S3^ 
Antes  de  e-lo  liabia  sido  nombrado  calt^t  ral  ico  do  derecho  liv 

y  secretario  tic  la  Academia  de  Derecbo  teó rico-práctico. 

l'ua  vez  obtenido  el  tíluhi  i)roIesional,  l^Uragua  se  dedicó  w 
ri[tii>iasmo  á  la  literatura  y  á  la  política,  redactando  vario5l> 
riodiros. 

En  \x:]'¡  vino  á  Jb'xieo  como  representante  del  partido fed 
rali>ta  de  Puebla,  y  l.íien  pronto  adcjuirió  relaciones  eslrech 
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con  los  hombres  prominentes  del  Estado  y  en  las  letras,  y  tomó 
parte  en  la  redacción  de  algunos  periódicos. 

Electo  en  1842  diputado  al  Congreso  constituyente,  afilióse 
en  la  oposición,  y  el  2  de  Mayo  del  siguiente  año  fué  reducido 
á  prisión  en  compañía  de  Pedraza,  Riva  Palacio  y  Otero,  por 
habérsele  atribuido  ingerencia  en  la  conspiración  tramada  por 
el  General  Álvarez.  C4uarenta  y  tres  dias  permaneció  incomuni- 
cado, hasta  que  fué  comprendido  en  una  amnistía.  Esta  prisión 
arbitraría  fué  en  extremo  provechosa  á  Lafragua ;  decidió  podría- 
mos decir,  su  suerte  política,  según  veremos  en  seguida. 

Su  nombre,  conocido  de  los  literatos  y  algunos  políticos,  se 
hizo  popular  de  tal  manera,  que  á  poco  de  haber  salido  Lafra- 
gua de  la  prisión,  fué  nombrado  para  pronunciar  la  oración  cí- 
vica del  27  de  Setiembre,  y  habiendo  sido  denunciado  como  se- 
dicioso el  discurso  que  tenia  preparado,  fué  de  nuevo  reducido 
á  prisión  y  conducido  á  la  Acordada.  Viósele  entonces  como 
una  de  las  víctimas  en  quienes  se  encarnizaba  la  tiranía,  y  esto 
le  atrajo  numerosas  simpatías. 

Puesto  en  Hbertad  al  dia  siguiente,  Santa-Anna,  para  darle 
una  satisfacción,  le  ofreció  el  cargo  de  embajador,  que  rehusó 
con  dignidad. 

Activa  parte  tomó  Lafragua  en  los  acontecimientos  políticos 
de  los  años  posteriores,  y  era  primer  secretario  de  la  Cámara  de 
diputados  al  ser  disuelto  el  Congreso  por  el  General  Paredes. 
fué,  puede  decirse,  el  alma  de  la  revolución  llamada  de  la  Cin- 
dadela (1846),  y  al  triunfar  ésta,  obtuvo  los  cargos  de  Conseje- 
ro, Diputado  y  Ministro  de  Relaciones. 

Llamado  por  Santa-Anna  al  Gabinete  en  1847,  Lafragua  no 
ciuíso  aceptar,  porque  el  programa  de  la  administración  era  con- 
trario á  sus  ¡deas  y  á  las  de  todo  el  partido  liberal. 

La  inicua  guerra  con  los  Estados  Unidos  obligó  al  Gobierno  á 
'abandonar  la  capital  y  trasladarse  á  Querétaro.    Lafragua,  que 
^t^  á  la  sazón  diputado,  siguió  al  Gobierno  y  le  prestó  impor- 
tantes servicios,  siendo  uno  de  los  que  más  trabajaron  en  fovor 
^  la  paz.  Restablecida  ésta,  regresó  á  México  y  continuó  de  se- 
KiadOT  hasta  1853,  en  que  el  General  Cevallos  disolvió  el  Con- 


tiiiiriíís  qiii*  .-í'i'ia  liiiyo  referir. 

Pnicljiniíidi)  el  plan  de  Ayulla  por  el  (Jen-ral 
rstí*  ií  Lafra^Mia.  y  aun  le  envió  una  autorizaeion  | 
curara  recursos.   IN»r  de  pronlo  Lafrajrua  so  abslr 
se  en  la  ri'Voluíiíjii.  pero  más  lardo  tral)ajó  por  : 

N<»nil)i;iilu  ílñusrjm)  por  el  (íenoral  Alvaro/. 
(•al);il  divrri^í'níja  ron  sus  eompafieros.  y  ({iiiso  s( 
(•i(')s«*]<'  cíjhajcrs  <•!  (ííibiornode  Puebla,  (pie  reliiis 
|r;:afi()n  dr  Ksp.ula  ( Noviembre  de  18")")).  Xonilj 
!•'  sM-lüulo  rl  (¡riKial  fluinonfort,  nombró  á  I. 
Iro  di'  (¡olx'rnacion  (DiriiMnbre  1'^  díí  18'">5).  L; 
{[\\r  tomó  (MI  la  ajjiiiada  ('poca  á  que  nos  vom'niOí 
purdc  mccrraisc  rn  los  eslreclios  límites  de  uno 
los  lHO|j:ráíi(os,  ni  dando  á  éstos  mayor  oxlensioi 
vada  ni  los  arlícnlos  cpie  llevamos  publicados.  Q 
\i\  r\  liisioriador  tarea  de  suyo  tan  laboriosa,  ] 
indicarion  de  «pn'  Lafra^nia  fué  uno  de  los  que  i 
en  la  elevación  de  (lomonforl,  y  de  los  que  con 
le  sirvieron  en  l(»s  lurhulenlos  dias  de  su  gobiori 

rnifin.  saliéi  para  Kspafia  el  IV  do  Fi^brero  de 
,l¡pj(Hnali(o.  L.ifra-ua  defendió  la  lionra  y  los  inloi 
púhlica  con  energía  y  di-íiiiilad,  como  lo  alosti^rr 


LA  LLÁTB,  Fdl*  «e. 


Sr.  Dr.  D.  Pablo  d»  b  UftTe  inció  en  la  TiDa,  hoj  d 
de  Córdoba,  el  1 1  d^  F€l>rmi  del  «iio  de  1773,  hgo  dd  e 
de  milkías  del  re;^m«eoto  de  Tkes  YDbs  D.  fVandseo  Ai 
de  la  Liare  r  de  la  Sn.  Don  Geitrads  Femandei  de 
quienes  (•:*r  su  buena  posición  social  le  dieran  una  ed» 
esnierada. 

En  17^5.  cuando  solo  contaba  12  aik»,  pmdió  á  ra  ] 
Esta  desgracia  no  filé  un  obstáculo  paia  que  continuase  1 
tudios  que  con  gran  lucimiento  habia  conienaado  en  est 
dad  en  el  colegio  de  San  Juan  de  Letnm,  y  seis  afios  des 
en  1791.  le  Temos  abriendo  un  curso  de  flIosoSa  en  d  n 
colegio,  teniendo  entre  sus  discípulos  á  algunos  de  mayor 
que  ¿A. 

El  gnido  de  doctor  teólogo  lo  recibió  cuando  apenas  con 
diez  V  nueve  afu^s. 

Después  de  haberse  ordenado  de  sacerdote,  partió  á  Eq 
Hii  1801.  por  consejo,  según  se  cree,  de  su  hermano  D.  fw 
co  que  hacia  do  jefe  de  la  familia,  y  con  el  fin,  sin  duda,  di 
gran  en  su. calidad  de  eclesiástico,  obtener  en  la  corte i 
nos  de  los  puestos  principales  á  que  podría  aspirar,  poa 
dificultad  suma  alcanzaban  los  criollos,  durante  la  domini 
española,  las  mitras  y  canongias  que  se  disputaban  los  sM 
tes  nacidos  en  la  Península  y  que  venian  ya  destinados á* 
lias  prebendas. 

En  Elspaña  ensanchó  sus  conocimientos  y  aprensó  n 
idiomas,  entro  ellos  el  francés  y  el  hebreo.  Dedicóse  eott'^ 
cialidad  al  cultivo  de  las  ciencias  naturales  y  llegóásertt 
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tínguido  en  botánica,  que  fué  nombrado  director  del  jardin  de 
Madrid  y  sirvió  en  la  misma  capital  la  cátedra  de  aquella  cien- 
cía.  En  premio  seguramente  de  esos  servicios,  fué  nombrado 
canónigo  de  la  catedral  de  Osuna,  en  cuyo  puesto  permaneció 
algunos  años. 

Electo  en  1812  diputado  á  las  Cortes  españolas,  dióse  á  co- 
nocer por  sus  ideas  liberales  y  por  su  decisión  en  favor  de  la 
independencia  de  su  patria,  siendo  por  ellas  perseguido  y  redu- 
cido á  prisión  como  Ramos  Arizpe. 

Consumada  la  independencia,  el  Dr.  La  Llave  quiso  regresar 
desde  luego  á  México,  mas  se  lo  impidió  la  escasez  de  recursos. 
y  cuando  pudo  verificarlo  tuvo  que  hacerlo  pasando  antes  á 
Francia,  por  estar  rotas  las  relaciones  entre  México  y  su  antigua 
metrópoli. 

Llegó  á  la  capital  mexicana  en  1823  y  al  punto  fué  nombra- 
do Ministro  de  Justicia  y  negocios  eclesiásticos,  puesto  que  des- 
empeñó hasta  fines  de  1825.  Al  año  siguiente  pasó  á  Vallado- 
lid  (hoy  Morelia),  á  servir  la  canongía  que  disfrutaba  en  aquella 
catedral  y  era  la  de  Tesorero  Dignidad;  mas  fué  muy  corto  el 
tiempo  que  allí  residió,  pues  ya  en  1828  se  hallaba  en  México 
y  en  1830  fué  presidente  de  la  Cámara  de  Senadores. 

Atacado  de  una  enfermedad  del  estómago,  fué  llevado  á  prin- 
cipios de  1833  á  la  hacienda  del  Corral,  en  el  cantón  de  Córdo- 
ba, con  el  fin  de  ver  si  el  cambio  de  temperamento  le  devolvía 
la  salud  perdida;  pero  todo  fué  inútil,  y  cuando  menos  se  espe- 
raba tan  fatal  desenlace,  falleció  en  la  mencionada  hacienda,  en 
el  mes  de  Junio  de  dicho  año. 

El  Sr.  de  La  Llave  fué  un  buen  patriota.  Su  lai^a  residencia 
en  España  no  entibió  el  amor  que  profesaba  á  México.  Sacer- 
dote, su  conducta  fué  intachable;  funcionario  público,  s(»  con- 
dujo con  honradez  tan  acrisolada  que  jamás  dio  motivo  á  ccn- 
sBura  ninguna. 

La  delicadeza  de  su  carácter  la  demuestra  ol  ras}.M>  t|Ui'  vamos 
4  referir.  Uno  de  sus  parientes  más  cercanos  ^^aslt)  la  müad  de 
Bu  fortuna  en  auxiliar  los  trabajos  del  inmorlai  Mi>rrlos  m  lu 
toierra  de  la  independencia,  y  murió  al  ir  á  uu\\<o  a  \n\uv\  y;vi{\\ 
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caudillo.  Mirando  otro  tio  del  Sr.  Llave  la  triste  situación  en 
que  se  crKíontraba  la  familia,  reunió  las  pruebas  necesarias  |)a- 
ra  acreditar  aquellos  servicios,  con  el  fin  de  ocurrir  á  la  Junta 
de  premios  que  se  estableció  después  de  la  independencia,  mas 
D.  Pablo  se  opuso  á  que  se  diera  paso  alguno  en  ese  sentido, 
porque  no  creia  decoroso  que  siendo  él  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  se  hiciese  tal  solicitud  y  pudiera  decii-se  que  deseaba 
que  influyera  en  el  ánimo  del  gobierno  la  posición  que  él  tenia. 

Muy  incompletos  son  los  datos  que  hemos  tenido  á  la  vista 
al  trazar  estos  apuntamientos,  y  nos  es  en  verdad  peno?o  no 
poder  hablar  con  la  extensión  debida  de  las  producciones  lite- 
rarias y  científicas  del  Dr.  I^a  Llave.  Refiriéndonos  á  las  prime- 
ras, dirénios  que  escribió  las  semblanzas  de  sus  compañciwcn 
las  Cortes  españolas,  semblanzas  que  fueron  muy  bien  acogidas 
por  la  maestría  con  que  en  breves  líneas  se  daba  en  ellas  cabal 
idea  de  los  diputados  y  de  sus  opiniones  políticas.  También  dií 
á  luz  varios  discui^os  patrióticos,  que  se  publicxiron  por  Galntti 
en  1831,  y  diversos  artículos  que  aparecieron  en  el  "Registro 
trimestral,"  entre  ellos  un  estudio  sobre  los  ruidos  subterráneos 
y  otro  acerca  de  los  alacranes. 

Pero  á  lo  que  debe  muy  especialmente  el  doctor  LaLlavesO 
fama,  es  á  su  consagración  á  las  ciencias  naturales.  Los  descu- 
brimientos botánicos  por  él  hechos;  sus  clasificaciones,  suslrt- 
bajos  todos  en  este  i*amo,  fueron  acogidos  con  interés  y  c<** 
grande  aprecio  no  scilo  (mi  el  país,  sino  también  en  el  extranjerOf 
mereciendo  ser  reproducidos  en  varias  obras  francesas.  Al  I** 
blar  de  este  ])unl(),  no  debemos  callar  que  el  naturalista  mefl* 
cano,  obedeciendo  á  los  dictados  de  su  patriotismo  jamás  de** 
mentido,  dedicó  las  plantas  por  él  descubiertas  á  los  héroes  to: 
nuestra  independencia. 

El  doctor  La  Llave  estuvo  siempre  en  correspondencia  cflt-^ 
los  naturalistas  europeos. 

D.  Pablo  de  la  Llave,  nobhí  siempre  y  generoso,  con! 
de  cuantos  modos  pudo  á  los  progresos  de  la  juventud  esU 
sa,  proporcionando  a  varios  individuos  los  recursos  necesili 
dará  hacer  una  carrera. 
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ñó  satisfactoriamente,  emitiendo  un  informe  bastante  notable  y 
que  fué  una  de  sus  más  brillantes  producciones. 

Fué  nombrado  el  padre  Lara,  para  premiar  sus  servicios,  cura 
de  Sacalum,  y  poco  tiempo  después  uno  de  los  del  Sagrario  de 
la  Catedral  de  Mérida,  que  obtuvo  á  la  edad  de  poco  más  de 
veintisiete  años. 

El  dia  16  de  Abril  de  1780  tomó  posesión  del  rectorado  del 
Seminario,  y  en  este  mismo  año  llegó  el  ilustrísimo  Sr.  Dr.  D. 
Fray  Luis  de  Pina  y  Mazo,  quien  como  los  anteriores,  recono- 
ció el  alto  precio  del  padre  Lara.  Nombróle  visitador  general  del 
Peten.  Al  nombrarle,  dirigió  al  rey  una  extensa  carta  con  fecha 
11  de  Julio  de  1782,  en  la  que  le  hace  los  más  cumplidos  elogios 
[Rcígistro  yucateco,  tomo  II,  página  86).  Nombró  después  al  mis- 
mo padre  catedrático  de  prima  de  sagrada  teología,  honoFÍfico 
destino,  el  más  encumbrado  que  se  conocía  entonces  en  la  sen- 
da literaria. 

El  6  de  Junio  de  1783  tomó  posesión  del  Colegio  de  San  Pe- 
drOi  sobre  cuyo  acontecimiento  el  obispo  Pina  y  Mazo  dirigió 
al  rey  otra  carta  laudatoria,  que  puede  verse  en  el  lugar  acaba- 
do de  citar.  Habiendo  fallecido  en  ese  mismo  año  el  provisor 
I>f.  D.  Rafael  del  Castillo  y  Sucre,  que  también  era  chantre  y 
dignidad  de  aquella  Catedral,  á  pesar  de  lo  mucho  que  este 
doctor  habia  prevenido  al  Sr.  Pina  y  Mazo  contra  el  padre  La- . 
ra,  le  propuso  para  reemplazarle,  escribiendo  á  Su  Majestad 
•^ti^  carta  en  favor  del  postulado,  por  mi  mngular  y  extraordina- 
•"•ci  literatura^  conducta  ejemplar^  pnidcncia  y  celo. 

En  el  año  siguiente  falleció  el  arcediano  y  también  fué  pro- 
puesto para  la  vacante,  y  lo  mismo  sucedió  en  cuantos  puestos 
**Onrosos  y  delicados  estuvieron  sin  quien  los  desempeñase. 

Mas  como  la  intriga  y  la  maledicencia  rara  vez  dejan  de  con- 
*^BUÍr  algunos  triunfos,  acaso  para  probar  á  los  hombres,  ya  el 
*^mo  del  Obispo  se  hallaba  predispuesto  en  contra  del  mismo 
lUe  tantas  veces  habia  adníirado  y  elogiado.  EntóniMs  comenzó 
^  %nlrir  el  padre  Lara  la  persecución  mayor  por  que  pueda  pasar 
^^  hombre.  Varios  de  los  que  entonces  tuviéronse  por  motivos, 
^liareeen  en  la  biografía  que  hemos  citado,  y  (jue  íunuiue  son 


L'Ji  L'xlreiiio  ¡nteresniiles  nos  abslencmos  de  publicarlos  noí- 
olro>?  por  no  <n\\v  do  lo<  líinites  que  nos  hemos  propuoílo.  Eii 
lo(lo>esloi5  aronleriMiii.'iito^  o>lenló  la  gran  fiiei*za  de  su  caráder 
V  su  olocui.-iito  sabidiu'ía. 

C\\i\  haya  sido  o\  efedo  de  esta  iirnieza  en  una  época  en  que 
L'l  servilismo  estaba  en  l>oga,  ya  ])Uoden  figurárselo  lodo?. 

ílonienzó  la  porsecurion  por  lanzau'lc  bruscamente  del  recto- 
rado del  Seminario  queriendo  obligarle  á  renunciar  el  pueslo 
de  una  mjmera  estrepitosa.  El  10  de  Agosto  de  1785ocurrióffl 
el  Seminario  uno  de  los  aconleciniientos  más  extraordinarios 
que  registra  en  sus  Tastos:  en  ese  dia  hubo  un  verdadero  molin 
con  motivo  de  las  violencias  que  se  cometían  contra  el  reotor, 
que  era  querido  y  respetado  de  todos;  los  estudiantes  prorura- 
pirron  en  gritos  é  imprecaciones,  y  se  armó  un  verdadero  es- 
rándalo.  hritada  Su  Ilustrísima  por  mirar  el  influjo  del  padre 
Lara,  mandó  que  se  h  encerrase  en  una  estrecha  y  lóbrega  pri- 
sión, que  por  fortuna  no  llegó  á  ocupar,  gracias  á  la  Sni.  D•P^ 
tía  de  Ai-gaiz,  madre  suya,  que  supo  librarle. 

La  ira  d»'l  ol>ispo.  jrrado  a  grado  fué  aumentando  al  escuchar 
las  enérgicas  j>n>teslas  de  Lara,  que  agobiado  con  el  po?o  df 
tantas  j)erseíue¡ones.  se  vio  al  borde  del  sepulcro  por  una  agu- 
da y  prnosa  eiifiTmednd. 

Aquí'l  i.iisim)  prelado  que  tan  cum|>lidos  y  frecuentes cIíí?'* 
había  IkmIio  mI  iry  drj  mérito  i\v  Lara,  le  escribió  á  S.  M.  tin- 
tas y  lait's  cosjis  coiilra  él.  poco  tiempo  después,  (jueap(.'iKi>t*í" 
rtcf'  cr<¡])l<'  i[\ir  lan  íiícümente  mude  un  liond^re  de  jiarecer 

La  pcrscciirifui  conünuó:  la  ciudad  toda  estaba  ahirmaí^ 
pues  IuiIm)  ciihüiicf's  excomunión  á  toque  general  docam|íanaí' 
coiilra  el  ;ilr;ildr  Paslrauji.  quc  estaba  de  parte  de  I^U'a,Yoti* 
mil  ruidosas  circimsiaiicias. 

Adopt()  Lara  el  j)art¡do  de  venir  á  México;  lo  hizo  enefc<^^ 
y  íomo  su  fama  le  habia  precedido,  se  dedicó  al  pulpito  y  COB" 
fesomirio  con  universal  nplauso.  De  la  Universidad  y  de  loí* 
los  colegios  recibía  IVe<iient(^s  invitaciones  paríi  replicar  en  te 
actos  y  funcioiirs  literarias,  y,  como  dice  el  Sr.  Sierra,  lospriD" 
cipales  j>ersonajes  le  visitaion  y  honraron,  indenmizándole » 
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e  las  amarguras  que  habia  probado  en  su  país,  y  haciendo  jus- 
3  aprecio  de  su  mérito  esclarecido. 

Entablóse  litigio  sobre  la  cuestión  con  el  Sr.  Pina  y  Mazo,  y 
US  defensas  le  granjearon  la  reputación  de  eminente  juriscon- 
ulto.  Resolviéronse  muchos  puntos  en  favor  suyo,  pero  acome- 
do  segunda  vez  de  una  grave  enfermedad,  dispuso  entregarse 

la  vida  cenobítica;  al  efecto,  después  de  restablecida  un  tanto 
Li  salud,  tomó  el  hábito  de  San  Agustín  en  el  noviciado  de 
halma  el  día  3  de  Marzo  de  1787,  y  retiró  sus  pedimentos. 

Nada  de  esto  le  bastó  para  conseguir  su  tranquilidad:  el  Sr. 
iña  y  Mazo  llevó  hasta  allí  sus  influencias. 

Púsose  en  correspondencia  con  el  R.  P.  Fray  Manuel  Filiber- 
í,  religioso  grave  de  aquella  orden,  y  supo  prevenirle  de  tal 
tañera,  que  el  12  de  Mayo  de  1788,  en  el  momento  en  que  iba 
darse  la  profesión  á  Lara,  cuando  el  coro  de  San  Agustín  de 
[éxieo  estaba  lleno  de  seglares  y  religiosos  de  otras  órdenes 
ue  hacían  especial  mención  del  candidato,  el  dicho  padre  Fili- 
erte  presentó  una  violenta  protesta  contra  aquel  acto,  de  tal 
uerte  que  se  impulsó  al  padre  Lara  á  que  volviese  á  Yucatán 
,  dar  una  satisfacción  al  Sr.  Pina  y  Mazo,  á  fin  de  que  dejase 
tu  paz  á  todos.  En  efecto  lo  hizo,  y  según  se  le  ordenó  cumplió 
predicando  un  notabilísimo  sermón  que  atrajo  á  todo  el  pueblo 
L  l9  Catedral  y  del  cual  quedaron  complacidos  todos,  menos  Su 
Juslrísima  y  sus  allegados  ó  consejeros. 

Detúvose  muy  pocos  dias  en  Yucatán  su  patria,  y  regresó  á 
México,  pasando  antes  por  la  Habana,  en  donde  permaneció 
^gun  tiempo. 

De  vuelta  á  su  convenio,  entregóse  á  la  oratoria  sagrada.  Fué 
Pí^icador  conventual,  secretario  de  provincia  y  lector  de  teo- 
^^^gía  en  el  Colegio  de  San  Pablo.  Desempeñó  además  otras  n)u- 
•^as  comisiones  honrosas,  y  falleció  en  México  el  dia  G  de  Enero 
*e  1808. 

Berístain  dice  que  el  padre  Lara  escribió  muclias  ''Alegacio- 
**«s  jurídicas"  y  "Defensas"  que  corrían  con  aprecio  entre  los 
letrados,  y  dio  á  luz:  "Devocionario  de  San  Agustín,''  impreso 
«n  México  en  1789  y  reimpreso  en  1801-8.— "Elogio  del  após- 
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lo!  y  t-vangeliíita  San  Juan,"  impreso  en  México  en  1793-r! 
"Duvoeionario  á  la  san^TO  de  Jesucristo/'  impreso  en  3Iéxic( 
1814. — "La>  rúbricas  del  misal  romano  en  vereo  oastellau 
M.S.,  y  "Ejercicio  patiHico  en  obserjuio  del  santísimo  nombre 
Jesús"  MS. 


LAKDIZ.iBAL,  Mignel. 


Tno  do  los  mexicanos  que  lian  llegado  á  obtener  mayoRS 
consideraciones  y  más  altos  puestos  en  el  extranjero,  es  elSr. 
1).  Mijíuel  L'n'dizábal  y  Uribe,  de  (juien  vamos  á  hablar. 

Nació  en  la  hacienda  de  San  Juan  del  ^lolino,  de  Tlaicat 
el  año  de  1744.  Estudió  retórica  v  füosofia  en  el  seniinarioP*' 
lafoxiano  de  Puebla,  y  en  1761  pasó  á  España.  En  la  Univíí* 
dad  de  Vídladolid  estudió  teología,  á  la  que  unió  la  leduw* 
los  concilios  /•  historia  (MÍ«.»siáslica,  un  vasto  conocimiento  de  fi 
hishMia  lírofana.  anli^nia  y  moderna,  por  lo  que  la  real  Acá* 
inia  i^'co«:rárRo-]iist(')r¡(;i  dr  Valladolid  le  admitió  en  elnúmer 
de  sus  individuos.  So  lo  nombró  secretario  del  excelonlisio* 
Sr.  1).  Ventura  Caro  m  la  comisión  de  demarcación  do  limi^* 
entre  España  y  Francia  por  1a  |)arte  de  Navarra,  lo  queman 
(estaba  euánio  apreeio  se  hacia  de  su  instrucción  científica, 
((ne  desemp«'M(')  dr  nn;i  manera  intachable.  Ascendió  hasta  o 
eial  [)r¡meio  de  la  Secretaría  de  Estado,  y  por  esa  época  se 
condecoró  con  la  cruz  de  darlos  III.  Cuando  el  favoritodeC 
los  IV,  el  {aíncipe  de  la  i*az,  empuñó  las  riendas  del  gobier 
Líirdizálíal  salió  destorrado  para  las  provincias  Vasconga¿ 
donde  aquella  real  sociedad  «piiso  aprovechai'se  de  sus  cotf 
mientos  y  le  nombró  director  del  seminario  patriótico  de) 
^ara.  Cuando  pasó  por  Vitoria  Fernando  Vil  con  deslinoáFi 
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por  Ibarra,  en  Madrid,  1782,  8?)— Lardízábal  (D.  Manuel)  ysD 
hermano  D.  Miguel,  de  quien  hablamos  antes,  fueron  sin  duda 
dos  de  los  mexicanos  que  honraron  más  á  su  patria  en  el  viejo 
mundo  durante  la  dominación  española. 


LÁRRÁÍ^AGA,  José  R. 


Con  injustificado  desden  son  vistos  por  muchos  los  traducto- 
res, cuando  los  servicios  que  éstos  prestan  bien  merecen  eterna 
gratitud  si  llenan  euniplidamentc  su  objeto.  Que  se  mire  con  in- 
diferencia a  los  que  vierten  sin  conciencia,  do  un  idioma  á  otro, 
novelas  insustanciales  y  obras  de  poca  importancia,  lo  encontra- 
mos muy  natural,  puesto  que  no  tienen  ellos  otro  objeto  queel 
de  alcanzar  una  mezquina  retribución  pecuniaria;  ni  en  la  lite- 
ratura de  un  pueblo  significa  nada  una  versión  de  esa  especie. 

Pero  que  de  la  misma  manera  se  aprecien  los  trabajos  de  los 
que  traducen  obras  clásicas  y  las  vulgarizan,  haciendo  con  esto 
un  positivo  bien  á  las  letras,  cosa  es  que  no  hemos  podido  expli- 
carnos nunca.  SuccJe  muchas  veces  que  aun  los  que  no  posecB 
el  griego  y  el  lalin,  ni  aun  siquiera  los  idiomas  modernos, con 
excepción  del  rrances  que  es  ya  vulgar,  se  empeñan  en  declamff 
contra  los  Iraductoros  y  en  ridiculizar  á  los  que  prefieren  leerte 
obras  escritas  en  su  propio  idioma  ó  á  61  traducidas,  sin  averi- 
guar si  la  traducción  es  buena  ó  mala. 

Un  traductor  entendido  es  digno  de  alta  estima.  Sus  labors  j 
son  mas  útiles  (|ue  las  de  los  que  escriben  obras  originales,  tí  I 
cierto,  pero  que  carecen  de  trascendencia. 

Teniendo  presentes  estas  reflexiones,  vamos  á  balotar  hoy  k 
D.  José  Rafael  Larranaga,  distinguido  zacatecano,  á  quien  se  d^ 
be  la  correcta  traducción  de  Vii-gilio,  en  verso  castellano,  impic- 
sa  en  México  en  1787  en  cuatro  tomos. 
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ació  Larrañaga  en  la  ciudad  de  Zacatecas,  y  estudió  en  el 
gio  Seminario  de  Durango. 

lies  son  las  únicas  noticias  biográficas  que  de  él  tenemos, 
no  importa. 

3renne  monumento  de  su  gloria  es  la  traducción  de  todas 
>bras  de  Virgilio.  En  el  primer  tomo  de  los  cuatro  que  for- 
,  como  hemos  dicho  ya,  esas  obras,  se  contiene  las  "Bucó- 
"  y  las  "Geórgicas,"  y  en  los  restantes  la  "Eneida,"  termi- 
lo  con  el  Suplemento  de  Mafeo  Vegio  Laudence. 
cogida  con  agrado  la  traducción  de  algunas  églogas.  Larra- 
continuó  con  empeño  la  labor.  Que  ésta  fué  desempeñada 
ienzudamente,  lo  ha  demostrado  el  erudito  D.  Manuel  de 
xiíbel  en  su  estudio  relativo,  en  el  que  asegura  que  el  mérito 
•arrañaga  es  tanto  más  grande,  cuanto  que  se  apartó  del  ca- 
>  que  seguían  los  literatos  de  su  época.  Después  de  compa- 
íl  Sr.  Olaguíbel  la  traducción  del  poeta  mexicano  con  las  de 
-lUis  de  León  y  Hernández  de  Velasco,  manifiesta  que  todo 
le  gana  la  de  Fr.  Luis  en  corrección  y  elegancia,  gana  la  de 
itro  compatriota  en  exactitud;  que  de  la  de  Velasco  puede 
rse  lo  mismo  que  de  la  de  Fr.  Luis,  y  por  último,  que  pue- 
islumbrarse  en  la  de  Larrañaga  la  angélica  figura  de  Virgi- 
míéntras  que  en  la  de  Luis  de  León  aparece  tan  sólo  la  del 
re  traductor.  "Conserva  de  tal  modo  las  bellezas  de  Virgi- 
-dice  el  Sr.  Olaguíbel — que  debemos  estar  orgullosos  de  ser 
patriobis  de  Larrañaga." 

or  una  de  aquellas  desgracias  comunes  á  los  escritores  me- 
nos, la  traducción  de  Larrañaga  no  figura  en  la  extensa  bi- 
jrafia  de  los  traductores  de  Virgilio.  Al  frente  de  la  obra  pú- 
ida  poco  tiempo  há  en  Madrid,  en  la  que  el  Sr.  Menendez 
lyo  enumera  cuantas  versiones  conoce  de  Virgilio,  el  nombre 
ilustre  zacatecano  queda  en  el  olvido,  mientras  que  apare- 
otros  de  menor  talla  que  él.  Extrañt)  parece  esto,  cuando  es 
mponerse  que  en  las  bibliotecas  de  España  se  encuentran 
iplares  de  la  edición  mexicana  que  citamos  al  principio. 
^ristain,  á  pesar  de  que  daba  la  supremacía  á  todo  lo  espa- 
hace  el  elogio  de  Larrañaga. 
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"Xo  me  atreveré — dice — á  decir  que  este  poeta  logró  la  ar- 
dua lanío  como  gloriosa  empresa  de  dar  á  la  república  literaria 
una  perfecta  vei-sion  del  príncipe  de  los  poetas  latinos;  ni  tam- 
poco le  sobrepondré  a  los  ingenios  españoles  eiu"opeos  que  aco- 
metieron la  misma  hazaña.  Mas  para  el  elogio  del  zacatecano, 
bastará  num(»rarlo  entre  aquellos,  advirliendo  alguna  diferencia 
que  i-ealza  el  trabajo  de  Larrañaga.  El  extremeño  Diego  López, 
natural  de  Valencia  de  Alcántara,  tradujo  á  Virgilio,  pero  en  pro- 
sa; Juan  Fernandez  Idiaqiiez  hizo  lo  mismo  con  solas  las  Églo- 
gas; y  el  maestro  León,  que  tradujo  en  vei-so  las  Églogas,  tradu- 
jo también  la  Eneida,  mas  en  prosa.  Juan  Guzman,  discípulo  del 
Brócense,  tradujo  también  en  prosa  solas  las  Geórgicas  de  Vir- 
gilio. D.  José  Pellicer,  eruditísimo  zaragozano,  tradujo  en  verso 
español  á  Vii-gilio,  pero  sólo  los  cuatro  primeros  libros  déla 
Eneida,  y  eso  en  cuatro  romances  de  á  cien  coplas  cada  una 
Clrist()bal  do  Mesa,  extremeño  do  Zafra  y  discípulo  de  Torcuata 
Taso,  hizo  la  versión  castellana  de  toda  la  Eneida,  en  octavas, 
pero  no  vertió  las  Geórgicas  ni  las  Églogas.  Solo  el  mexicano  la- 
rrañaga nos  ha  dado  una  vei'sion  c(»mpleta  de  las  obras  de  Po- 
blio  Vii-gilio  en  voi-so  heroico.  Y  como  esta  no  es  una  biblioteca 
crílica,  sino  moramente  histórica,  no  debia  detenerme  más  en 
osl(^  iuluulo.  Sin  ombai'go,  no  puede  omitirse  que  nuestro  Ira- 
ductor  íinu'iicjuio  tuvo  por  guías  principales  para  esta  obra  al 
[)iu\iv  Luis  (!(»  la  (lerda  y  al  erudito  comentador  Servio ;  y  cob 
cslo  so  difo  quo  tuvo  prcsontos  á  Scalígero,  Tumebo,  Nascinbe- 
ni,  Donnlo.  lloitcnsio,  Corrado,  Budoo,  Gifano,  Nanio,  Rober-. 
Irln,  {'n^ho,  Filnrgilio,  Viotorio,  Sahnacio,  Taubinano,  Bcrsman, 
Arluii^no  y  ()tn>s;  sin  olvidarse  do  los  comentos  enteros  de  llan- 
rinrli  V  (lo  Asconíio;  do  la  varia  lección  de  Pierio:  del  P.  Pon- 
laño:  i\v\  W  Carlos  La  Ruó;  de  Juan  Minelio;  de  Screbelio:  d^ 
Karnabio:  de  Erilhroo  y  dol  P.  Aranna;  porque  todos  estos  li — 
ln'o^  hay  y  si?  estudian  ^n  la  América  Española,  con  aprobaoi 
y  ronij»lao(»n(¡a  dol  (íobiorno.  ¡Qué  esclavos  tan  mimados  cría 
Kspafia  en  sus  Ainóricas  I  Do  las  vei-siones  castellanas  tuvo 
irafia^'^a  á  la  visla  la  dol  maestro  Fr.  Luis  de  León,  la  de  Fr. 
ilro  Ahiya,  la  drl  Dr.  Ilornandoz  de  Velasco,  las  de  López, 
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y  Guzman,  las  "Notas"  de  Pelisco  y  lo  que  dejó  escrito  el  Bró- 
cense." 

El  mismo  Beristain  cita  otros  trabajos  de  Larrañaga  en  los 
términos  siguientes : 

"Escribió  también  D.  José  Rafael  Larrañaga:  "Respuesta  á 
la  censura  que  hizo  el  bachiller  Álzate  de  la  traducción  del  Vir- 
filio."  Impresa  en  México,  1787-8. — El  censor  y  crítico  Álzate, 
le  quien  se  habló  en  su  lugar,  en  el  número  diez  de  sus  "Ob- 
íenraciones  sobre  la  física,"  etc.,  comparó  la  Égloga  octava  de 
^iilgilio,  traducida  por  Larrañaga,  con  otra  igual  que  hizo  el 
^adre  Diego  Abad,  jusuita  célebre  americano,  dando  á  éste  la 
►referencia  sobre  aquel ;  y  á  esto  contestó  Larrañaga ;  el  cual 
ambien  escribió:  "Demostración  evidente  de  los  muchos  y  gra- 
isímos  defectos  que  contiene  la  Tabla  de  Ecuaciones  de  las 
•pactas  del  padre  Cristóbal  Clavio  en  su  tratado  de  cómputo." 
^* — Solicitó  el  autor  defender  un  auto  público  escolástico, 
>n  aprobación  del  Gobierno,  y  defender  el  anterior  tratado  jun- 
iniente  con  la  obra  que  tenia  compuesta  con  este  título :  "Cóm- 
alo eclesiástico  nuevamente  ilustrado  v  extendido,  dedicado  al 
otnano  Pontífice  por  mano  del  Serenísimo  príncipe  do  Astu- 
»s.  año  1790. — He  visto  este  manuscrito  en  folio  en  el  con- 
nto  de  padres  franciscanos  descalzos  de  Churubusco,  y  el  ob- 
lo de  la  obra  es  manifestar  que  el  cómputo  del  padre  Clavio, 
^ido  por  el  martirologio  romano,  sólo  está  exacto  desde  el 
:o  de  1582  hasta  el  de  1799,  mas  no  en  los  años  anteriores  ni 
los  posteriores.  También  es  obra  de  Larrañaga  el  siguiente 
nto:  **\  ¡a  Crucis  en  verso  castellano,  y  Nuevo  método  de 
acticar  con  provecho,  amor  y  ternura  este  santo  ejercicio." 
presa  en  México  por  Onti veros,  1805-4. 


Ni:.;  -z.    :   liii- :  "t  F*--^!:':.  ■='.  íIl  i2  >3í  •>.< 
i-r  tiíttS  ríe  !:  :^-rr:L  I.  A^'-iri:  Lirrsr*o,  « 

11-:.  :  ~  :.  i^:-  í-  '.i  ii.?:.i  .i-ir.i.  t  i-r  E^Ma 

m 
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:.i"...:  y  m._  I^..::  :•  ir  F'iv":!:..  cur  uníd^:*?  má 
r:i  ':'.  •.  ::  .: :  y  y.:  lí.Ii"  /.rr  -;:•  :\rte<.  ?e  hizo  ji 
•.•.v:'::i  '.  :7I7.  L::^fl:  re:. r!:¿ '.n  el  colero  d 
r*  r.  r  ".  :  :•-  Míx!  . .  t  .:->:  u-r?  «.:e  h;\l»er  enseña 
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oración  de  rifas  mensuales  para  casar  pobres.  Falleció  el  13 
[ayo  de  1762,  en  los  momentos  en  que  confesaba  á  una  en- 
a.  Sus  funerales  se  hicieron  con  la  mayor  pompa,  y  á  po- 
dias  la  Universidad  le  consagró  honras  fúnebres  solemnes 
elogio  latino  y  castellano.  Escribió,  y  se  publicaron  en  Mé- 
de  1743  á  1776,  las  siguientes  obras:    "Elogio  fúnebre  del 

.  Sr.  D.  Tomás  Montano,  Obispo  de  Oaxaca."  "El  dia  feliz, 

• 

e  práctico  moral  para  los  sacerdotes  que  asisten  á  los  mori- 
los."  "Doctrina  cristiana  en  verso  castellano."  "De  princi- 
Marianse  Gratiae,  opúsculo  filosófico.''  "Plática  moral  so- 
a  limosna."  "Suplemento  al  Catecismo  del  padre  Bartolomé 
ifio."  "Vida  y  virtudes  de  los  padres  Antonio  Keler  y  pro- 
al Mateo  Ansaldo,  de  la  Compañía  de  Jesús."  "Brevis  no- 
apparitionis  mirabilis  B.  Mariae  virginis  Guadalupe."  "Elo- 
fúnebre  del  limo.  Sr.  D.  Francisco  Navarijo."  "Panegírico 
patronato  de  la  Virgen  de  Guadalupe."  "Exhortación  evan- 
a."  "Vida  ejemplar  y  virtudes  heroicas  del  padre  Juan  An- 
)  de  Oviedo,  de  la  Compañía  de  Jesús."  "Zodiaco  guadalu- 
."  Además,  dejó  gran  número  de  Mss.,  en  laün  unos  y  en 
^lano  otros,  entre  ellos:  "Catecismo  diario,"  en  dos  tomos. 

inicas  pastorales."  "Casos  morales  y  jurídicos,"  cuatro  to- 

•  otros  que  seria  prolijo  enumerar. 


LEJABZA,  Juan. 


esclarecido  naturalista  D.  Juan  Lejarzíi  en  la  í  iudad 

id  (hoy  Morelia)  el  año  de  1785,  hijo  de  una  raiiiilia 

modada.    En  la  ciudad  de  su  nariríncnlo  lii/o  ron 

\enlo  los  primeros  estudios,  y  í-n   I7!»7  viiui  á  Mí- 

»  al  renombrado  Seminario  d'  Mim  ría  á   íonti- 


i  -i 


k.lHlll    I 


AUn  y  medio  nada  más  <— »|Jg^  en  cnnar  firfctt  vndMalKQiii 
T  AIndol  7  fjBffofliriind'ff*^  apto  pccBontoMi  a  fosboioOm  cantadn* 
le  la  boma  de  ser  intenragado  en  él  por  el  ilniba  faanali 
Hinnboidt  qoe  le  hiao  glande  elogio.  ScpardaedeaqadptaM 
7  tqIyíó  oi  seguida  al  seno  de  sa  fiunilla. 

Ckmtaba  TOinte  alias  de  edad  coando  resoMó  conttnotfaiíi 
intemiiniHdos  estudios,  buscando,  aqian  uno  de  sos  LMJH'rt^j 
d  consudo  de  la  pérdidade  so  dicha  domésUea.  **Lqptfb^< 
Sr.  de  la  Uave,  qae  es  el  biógrafo  á  qoe  alodimoSi  lejtf 
grande  anhelo  los  poetas  y  oradores,  aprendió  de  ves  en 
do  la  historia  y  se  dedicó  i  la  múñpft,  en  todo  lo  coal  tnfOi 
maestro  al  distinguido  michoacano  Elízaga,  i  qoien  la 
za  dotó  de  las  cualidades  propias  para  la  música,  y  la 
za  lo  elevó  á  la  cumbre  dd  arte.  De  esta  manera, 
en  prosa  seguida,  traduciendo  Uto»  franceses  y  tocando ; 
mentos  músicos,  se  premiaba,  sin  notarlo  &^  á  mayoreB 
y  desahogaba  su  ánimo  oprimido  por  la  tristeiB.*^ 

El  Sr.  La  Lave,  continuando  la  relación  que  antecede, 
biografia  que  de  Lejarza  escribió  en  latin  y  ftié  vertida  al 
fiol  por  el  Dr.  Careaga,  dice  lo  siguiente  que  no  quoronoi 
tractar  por  temor  de  que  pierda  su  sabor  original: 

^'Llegando  por  aquel  tiempo  un  am^  que  le  instruyó  eal 
Ellcmcntos  de  la  Botánica,  se  dedicó  tan  apasionadamente  á< 
te  estudio,  sin  perdonar  gasto  ni  atender  á  su  quebrantadfti 
lud,  que  en  corto  tiempo  adquirió  profundos  conodmiaiiíaij 
dicha  ciencia,  sin  descuidar  por  esto  los  demás  ramos  di  I 
ciencias  naturales,  excepto  una,  la  mineralogía,  á  la  qoe 
cierta  aversión  por  instinto.  Emprendió  asimismo  con  {gadi 
peño  y  constancia  otros  trabajos,  de  que  resultó  que  en 
años,  de  su  propio  peculio,  siendo  él  solo  el  maestro  y  h\ 
reunió  y  describió  muchísimos  vegetales  y  animales  da; 
choacan,  formó  la  Estadística  de  esta  Jurisdicción, 
gran  parte  la  Carta  Geográfíca  de  la  misma  y  la  trabqó 
mente. 

"Todo  esto  es  honroso  y  digno  de  que  se  alabe  en  gnoi 
ra;  pero  más  honroso  y  glorioso  es  el  haberse  cona^pral 
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la  República,  y  el  haber  procurado  el  bien  y  adelantos  de  sus 
onciudadanos,  olvidándose  de  sf  mismo  t  de  lo  sujo  para  mi- 
ar por  el  bienestar  común;  todo  lo  cual  desempeñó  Lejarza  con 
anto  esfuerzo  de  voluntad,  que  más  bien  puede  decirse  que  mu- 
lo oprimido  por  el  peso  del  trabajo  que  por  la  fuerza  de  la  en- 
fermedad. 

'^Demás  de  esto,  cuando  se  presentaba  una  oportunidad  pa- 
ra los  honores,  no  los  solicitaba,  sino  que  le  fueron  ofrecidos 
por  sus  conciudadanos  y  por  los  que  sobemaban  la  República. 
Así  es  que  los  habitantes  de  Valladolid  le  hicieron  tres  veces 
dedor  popular,  fué  nombrado  Regidor  y  septenviro  del  Colegio 
Provincia],  y  por  último,  fué  llamado  al  Supremo  Tribunal  de 
iGehoacan.  Cuando  se  le  nombró  para  la  Prefectura  de  Tejas  y 
lúa  Secretario  de  las  Legaciones  más  honoríficas,  se  rehusó, 
^esto  que  estos  cai^gos  podia  ó  no  admitiríos.  Alistado  en  la 
tílicia,  siendo  todavía  niño,  no  obstante  que  á  eUo  se  oponían 
i  suavidad  de  su  carácter  y  sus  ccstumbres  tan  morigeradas, 
tonto  Degó  al  grado  de  primer  capitán,  sin  que  en  esto  se  le 
icíera  favor,  y  fué  elegido  lugarteniente  por  el  Colegio  á  que 
fá  encomendada  la  Prefectura  de  los  campamentos,  y  en  esta 
z  escribió  on  Itinerario  militar,  que  recibió  y  aprol>ó  con  gran- 
'  elogio  el  Sopremo  Consejo  de  Guerra. 
"Mas  antes  de  concluir  ípues  temo  qne  queriendo  enaltecer 
;  méritos  de  una  tal  persona,  ios  disminuya;,  no  debe  de  nin- 
D  modo  pasarse  en  silencio  eslo  que  honra  y  reicomíenda  so- 
smanera  á  Lejarza.  y  que  maniñe^ta  muy  clarameote  de  un 
o  golpe,  cuan  grande  fué:  ciert&irierite  era  un  hombre  modes- 
pradente.  de  un  carácter  muy  aiíable:  y  aunque  no  dotada 
un  natural  andar,  sin  embaigo.  impulsado  por  e:  arr.or  i^  la 
ría,  abrazó  con  grande  entxKÍari2j''j  e!  parJdo  i^  .  r.er.b  f- 
lo  cual  filé  secundado  por  lo?  mejore^  y  r:,i-  •■  .  ■  > 

lanos,  de  manera  que  derribó  y  e-'.-hó 
ra  el  imperio  de  Itrntiide  en  MkLo^  >:  v 
éBJBTZSí  frli^*"*^  el  1?  de  Seüeni/re  c^  1  •-;  y 
noria,  el  ewinfiÉle ittfnnfrta  5u  -::^i^f,^:,  y  :,•  jzr^^i^ 


MEXICANOS  DISTINGUIDOS.  685 

^ »  

•es  cañones  y  de  considerable  repuesto  de  fusiles  y  muni- 
iones. 

Itnrbide,  sabedor  de  los  triunfos  de  León,  dióle  en  premio  la 
omandancia  de  las  Mistecas.  Por  su  paile  el  valiente  oaxaque- 
iO  quiso  corresponder  á  aquella  distinción,  marchando  sobre  el 
aerte  de  Yanhuitlan  defendido  por  tropas  numerosas  y  abun- 
lante  artillería.  Puso  sitio  al  fuerte  durante  quince  dias,  al  cabo 
ie  los  cuales  rindiósele  (16  de  Junio),  quedando  en  su  poder 
odo  el  armamento.  El.  29  del  propio  mes  atacó  al  coronel  Obe- 
o,  comandante  general  de  Oaxaca,  que  se  habia  fortificado  con 
aás  de  trescientos  hombres  en  la  iglesia  y  convento  de  Tehuan- 
ípec.  Después  de  un  fuego  vivo  que  duró  tres  horas  y  media, 
xidióse  Obeso  y  entregó  á  León  un  acopio  considerable  de  mu- 
íciones  de  guerra. 

Esta  victoria  fué  la  que  abrió  las  puertas  de  la  capital  de  Oa- 
aca  á  los  soldados  de  la  libertad,  y  muy  pronto  la  provincia 
>da  reconoció  el  Plan  de  Iguala. 

Leen  no  sólo  habia  conducido  á  la  victoria  á  las  tropas  de  su 
liando;  las  habia  organizado  y  habia  empleado  cuatro  mil  qui- 
nientos pesos  en  su  mantenimiento.  Para  recompensar  estos 
icrvieios  de  alguna  manera,  Iturbide  le  ascendió  el  7  de  Agosto 
4  teniente  coronel. 

No  descansó  León  al  ver  pacificada  la  zona  de  su  mando. 
Reunió  tropas,  armas  y  municiones  para  ayudar  á  D.  José  Joa- 
9tón  de  Herrera,  que  sitiaba  á  la  sazón  á  Puebla,  al  general 
Sonta-Anna,  que  militaba  en  Veracruz,  y  al  mismo  Iturbide. 

Consumada  la  Independencia,  confióse  á  León  la  comisión  de 
^ucir  al  orden  á  los  que  lo  habían  alterado  en  la  costa  (Octu- 
hte  de  1821)  pronunciándose  por  el  rey  de  España.  Sin  dispa- 
í*r  un  solo  tiro,  León,  merced  á  su  influjo  personal  y  al  renom- 
bre de  sus  soldados,  logró  restablecer  la  paz,  servicio  que  le 
HS6  el  grado  de  coronel. 

Hál  aconsejado  Iturbide,  se  hizo  proclamar  emperador.  En- 
doces  León,  demócrata  sincero,  se  puso  de  acuerdo  con  los  ge- 
tctales  Bravo  y  Guerrero  y  con  el  coronel  D.  José  de  las  Pie- 
y  se  pronunciaron  en  Huajuapam  el  14  de  Enero  de  1823. 


586  FRANCISCO  SOSA. 


En  este  mismo  año  y  el  simiente,  Lieon  ocupó  sin  intemipcio; 
puestos  públicos  de  importancia,  entre  ellos  el  de  comandant 
general  de  Oaxaca,  por  cuya  provincia  salió  electo  diputado  : 
primer  Congreso  constituyente. 

En  1827  debiósele  la  reducción  de  los  pronunciados  que  acau 
diliaba  el  coronel  D.  Santiago  García.  No  menos  útiles  fuera 
sus  servicios  cuando  llegó  á  temerse  que  la  expedición  españo 
la  de  Barradas  tomase  las  proporciones  de  que  por  fortuna  e? 
tuvo  distante. 

La  agitación  continua  en  que  León  había  vivido  hasta  enton- 
ces altero  su  salud.  Retiróse  a  la  vida  privada  en  su  villa  nata 
hasta  que  en  18.30  el  Gobierno  necesitó  de  su  concurso  para 
destruir,  como  lo  consiguió,  las  gavillas  de  Xar\'aez  y  Medina 
que  amenazaban  la  tranquilidad  de  todo  Oáxaca. 

En  1832  fué  electo  diputado  al  Congreso  general;  peroiina 
(lo  las  tres  revoluciones  acaudilladas  por  Santa-Aima,  la  quedü 
por  resultado  la  caida  del  Gobierno  de  Bustamante,  impidió  h 
reunión  del  Clongreso.  Al  hacerse  nuevas  elecciones,  terminadi 
la  guerra  civil,  volvió  el  pueblo  á  designarle  su  representante, J 
otra  vez  dejó  de  ocupar  la  curul  en  virtud  de  haberle  confiado 
el  Gobierno  la  conservación  del  orden  de  Oaxaca.  Y  como  te 
trastornos  públicos  so  sucodian  en  las  Mistecas,  León  fucllaiuS" 
do,  tres  veces,  do  1834  á  1237,  al  mando  de  las  armas  del  Esta- 
do con  facultados  amplísimas  de  que  siempre  hizo  uso  con  á 
mayor  acierto.  Igual  cordura  mostró  al  encomendársele  en  1838 
la  ])aciricacion  do  Chiapas.  En  ese  mismo  año,  al  verificársela 
invasión  francesa,  fué  nombrado  segundo  en  jefe  de  la  división 
del  dentro,  y  como  faltaran  al  Gobierno  recui'sos,  socorrió  él  i 
la  guarnición  con  ocho  mil  pesos  suyos. 

Proclamado  on  México  el  sistema  federal  el  15  de  Julio  de 
1840,  la  revolución  no  tardó  on  rannTicarse  en  los  Estados.  León. 
que  entóneos  ora  comandanlo  general  del  de  Oaxaca,  logró  con 
su  iníluoncia  y  con  ol  tino  que  lo  caracterizaba,  conservar  el  or- 
den, y  aun  ll(?gó  á  tenor  listas  algunas  troptis  para  auxiliar  al 
Gobierno  general.  Al  año  siguiente  una  nueva  revolución,  la qw 
estalló  en  Tabasco,  brindó  al  incansable  soldado  oaxaqueño 


MBXICAl^OS  DI8TIK0UID06.  587 

K^asion  de  ser  una  vez  más  eficaz  sostenedor  del  Gobierno  es- 
ablecido.  Pero  León,  comprendiendo  al  fin  que  era  indispensa- 
ble que  la  Nación  fuese  regida  por  el  sistema  federal,  decidióse 
L  secundar  en  Oaxaca  el  plan  proclamado  en  la  Ciudadela  de 
áéxlco  por  el  general  Valencia,  y  evitó  al  ílstado  las  consecuen- 
áas  de  una  revolución  en  que  habrían  tomado  parte,  sin  duda^ 
os  que  por  sólo  el  medro  personal  abrazan  cualquiera  causa. 

En  esta  época  fué  ascendido  á  coronel  efectivo  y  se  le  dio  la 
placa  de  primera  clase  por  su  constancia  en  la  carrera  militar, 
acreditada  por  más  de  treinta  años  de  buenos  servidos. 

Reunidos  los  mandos  políticos  y  militares  en  los  Departamen- 
tos en  un  sólo  individuo,  recayó  en  León  el  nombramiento  pa- 
ra el  de  Oaxaca. 

La  página  más  gloriosa  de  su  administración  es  la  que  encie- 
ira  la  historia  de  la  incorporación  del  Soconusco  á  la  República 
(1842)  debida  á  su  iniciativa  y  á  su  esfuerzo.  En  esta  ocasión, 
como  en  otras  que  ya  mencionamos,  León  contribuyó  con  sus 
propios  recursos  pecuniarios  al  sostenimiento  de  las  tropas  que 
mandaba.  Terminada  la  expedición,  quiso  retirarse  á  la  vida  pri- 
vada como  su  salud  lo  demandaba ;  pero  el  Gobierno  federal  no 
^píiso  acceder  á  su  petición,  y  el  Estado  entero  se  opuso  tam- 
Wen.  Resignóse  y  continuó  rigiendo  los  destinos  de  aquel  pueblo 
*iue  tanto  le  distinguia. 

En  Enero  de  1843  se  le  expidió  el  nombramiento  de  general 
abrigada,  y  el  10  de  Junio  del  mismo  año  se  dio  al  pueblo  de 
•U  nacimiento  el  título  de  villa  de  Huajuapam  de  León. 

Tal  era  el  prestigio  de  que  gozaba,  tantas  las  consideraciones 
^e  se  le  dispensaban,  que  á  pesar  de  los  frecuentes  cambios 
Políticos  que  hubo  de  1843  á  1846,  León  continuó  al  frente, 
iHiede  decirse,  de  los  negocios  de  Oaxaca,  respetado  por  todos. 

La  injustificable  invasión  norteamericana  vino  á  poner  á  prue- 
*«  el  patriotismo  y  el  valor  de  los  mexicanos.  Cual  correspon- 
Ifa  á  sus  honrosos  antecedentes,  León  acudió  solícito  al  llama- 
luento  del  Gobierno  al  frente  de  una  brigada  oaxaqiioña.  Perdida 
H  batalla  de  Cerro  Gordo,  fueron  las  tropas  de  Li^on  las  que 
brviefon  de  núcleo  al  ejército,  cuando  el  general  Sauta-Anna, 
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ya  on  Orizaba,  se  dedicó  á  rcoi'ganizarlo  después  de  aqu( 
graciada  acción. 

En  la  l)iograna  del  valiente  oaxaqueño  que  nos  ocupí 
be  la  historia  de  los  movimientos  militares  que  en  el  ^ 
México  se  verificaron  en  aquellos  dias.  Diversas  obras  ce 
la  relación  de  tan  lamentables  sucesos,  y  á  ellas  remit 
lector,  pues  nosotros  tenemos  que  limitamos  á  hablar  d( 
morable  defensa  del  Molino  del  Rey,  en  la  que  perdió 
el  general  León. 

Después  del  dt'saslre  de  nuestras  tropas  en  Padiorna, 
vasores  penetraron  en  Tacubaya  y  establecieron  allí  su 
general  amagando  á  ClIuipuUepec. 

Rolas  las  ncgoiiacionos  de  paz,  dejóse  a  los  ejiTC 
decisión  de  la  contienda  entre  México  y  los  Elslacios  I 
Entonce:?  Iiivo  lucrar  la  batalla  del  Molino  del  Rey  en  8  > 
tiembre  de  1847,  batalla  en  la  que,  como  dice  un  lii?türiai 
vero,  por  más  ([\\r  la  fortuna  hubiese  coronado  el  e¿?fuoi 
los  inviisüH's!,  liiiy  que  convenir  en  que  con  dos  ó  tros  ion 
habrían  quedado  riMku-idtJS  á  la  condición  de  luia  i>alriill¡ 

La  lucha  fué  sangrienta,  y  cuando  en  lo  más  refíiJo  d 
animaba  á  sus  soldaílos  y  \o>  arrojaba  sobre  los  invasoro? 
l)i()  una  gravu  lifíiila,  df  la  (\ur  sucumbió  pocas  hora^il-^ 

"Así,  coino  ha  dicho  uno  «le  suí?  bió^írat'os.  v\  liombiv«j'; 
bia  «'oopcrado  tan  eticaznicnle  á  la  cousolidacinn  de  l.iiii'l 
(Icncia  nacional,  no  dosniintió  en  su  muerte  su  L'loriosi 
Salví')sc  (le  los  j)clÍLrn»s  ([ue  corriera  en  la  guerra  con  lu? 
guos  dominadores  de  México,  i)ara  sacriíic;*:*  su  existencia, 
lisic'líí  años  después,  cii  un  combale  cnnli-a  otro  oneniiú'oo: 
¡ero;  pero  defendiendo  siempre  hi  iialjiemleneia  ile  la  l 
es  decir,  la  más  noble,  la  más  i)ura.  la  más  hermosa  de 
las  causas." 

(íuarde,  pues,  la  historia  en  sus  inmortales  paginaseis 
de  I),  ¿nionio  León  y  de  sus  ilustres  compafieros,  nuiert 
de  Setiembre  de  1847;  y  si  algún  dia  la  i)atria  vuelve  á  i 
el  inicuo  ultraje  de  ver  holhido  su  suelo  por  el  invasor  an 
no,  que  el  recuerdo  de  León,  de  Balderas  y  de  laníos  m 
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ustres,  sirva  para  conducir  al  combate  á  los  que  conserven 
¡n  su  corazón  el  fuego  sagrado  del  amor  á  la  patria.  No  impor- 
a  que  la  fortuna  corone  á  la  iniquidad  con  el  laurel  de  la  vic- 
oria:  es  preferible  la  muerte  á  la  humillación  del  que  vive  como 
ixlranjero  en  su  propia  patria  por  no  haber  sabido  defenderla. 

No  podemos  resistir  al  deseo  de  citar,  para  concluir,  algunas 
>alabras  de  nuestro  preclaro  historiador  el  Sr.  Roa  Barcena,  á 
propósito  de  la  batalla  del  Molino  del  Rey  en  que  halló  la 
muerte  el  general  León, 

"Gloriosa  aunque  adversa,  dice  el  escritor  académico^  fué  pa- 
ra México  la  jornada  de  8  de  Setiembre  de  1847,  y  si,  antes  que 
las  lomas  de  Tacubaya,  no  hubiesen  albeado  á  centenares  en  la 
Angostura,  Cerro  Gordo  y  Padierna  los  cadáveres  enemigos,  la 
historia  de  esta  sola  jornada  refutaría  el  aserto  atribuido  al  ge- 
Deral  Grant,  teniente  en  ella  y  con  posterioridad  vencedor  de 
b  Confederación  del  Sur  y  presidente  de  los  Estados  Unidos, 
ie  que  nuestros  soldados  huian  al  simple  aspecto  de  las  ba- 
yonetas norteamericanas.  Si  tal  aserto,  que  el  sentido  común 
rechaza,  hubiera  sido  expresado,  las  sombras  de  Martin  Scott 
f  tantos  otros  veteranos  en  cuya  diestra  fria  quedó  inmóvil  la 
espada  aquella  mañana,  surgirían  en  la  conciencia  del  autor, 
protestando  contra  su  dicho." 


LOMBARDO,  Francisco. 


^- 


el  jurisconsulto  de  quien  vamos  á  hablar,  en  la  villa  de 

el  dia  15  de  Agosto  de  1799. 
le  su  familia  á  la  carrera  del  foro,  á  cuyo  efecto  le  trajo 
^ttal  de  la  República,  á  la  corta  edad  de  siete  años,  para 
osase  sus  estudios,  y  fué  tanto  su  empeño,  y  tan  des- 

7G 


I  - 

'      I 

.  "I 
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pegado  su  talento,  que  i  loft  diez  y  nuere  afioa  deedid  sena 
bi6  de  abogado. 

Concluida  la  guerra  de  mct^>endenda  j  convocado  por  Bn 
']  bidé  el  prim^  Gongreso,  Lóndmrdo  ñié  eledo  dtpiáadoi  ocqw 

do  ese  lugar  por  la  brillante  rq>utacioD  de  que  ya  gcnabt^fli 
embargo  de  ser  muy  joven  todavía*  La  firma  de  Lombardo! 
gura  en  el  acta  de  Independencia,  al  lado  de  la  de  otros  miidio 
varones  ilustres  de  nuestra  patria. 

El  decidido  amor  á  la  libertad,  la  energía  de  su  carácter,  y  ta 
sentimientos  democráticos,  le  atrsjeron  la  animadversión  de  Bv 
bidé  que  estaba  entregado  por  completo  á  sus  suefios  de  snlií- 
cion,  y  preparaba  los  elementos  para  erigir  su  effmero  imperin 
Lombardo,  con  un  valor  digno  de  encomio,  se  puso  frente  áfrenb 
del  caudillo  de  Iguala,  y  combatió,  como  dice  Arrdniz,  ajwiv 
maniobras  libertundas.  Ciomo  es  fiídl  suponer.  Lombardo  filé  ife- 
tima  del  rencor  de  aquel  soldado  á  quien  la  dega  fortuna  q/ii» 
conceder  los  laureles  de  la  victoria  que  eran  debidos  á  los  qv 
con  cruentos  sacrificios,  con  abnegación  sin  limites,  habum  ta- 
chado por  inscribir  el  nombre  de  la  patria  entre  los  de  los  po0- 
blos  libres.  Iturbide  hizo  conducir  preso  á  Lombardo  al  oonfeob 
de  San  Femando. 

Empero  su  poderoso  enemigo  no  logró  hacerle  variar  de  piia- 
cipios,  sino  antes  bien  fortalecerle  en  sus  ideas  democrática^ 
Y  como  Lombardo  traducía  el  sentimiento  público,  suyo  foé  ^ 
triunfo  poco  tiempo  después,  al  derribarse  el  trono  de  Iturtíác- 

Como  jurisconsulto,  Lombardo  ocupó  un  lugar  eminente  ei 
foro  mexicano.  Dedicado  al  ejercicio  de  su  profesión,  alcanzógitf 
renombre,  y  su  hábil  pluma  era  buscada  en  los  negocios  mfc 
difíciles  y  complicados,  aumentando,  como  dice  uno  de  suslü' 
grafos,  cada  dia  su  fiíma  con  sus  escritos,  y  granjeándose  la  ^ 
miración  de  sus  compatriotas.  "Esta  celebridad,  continuado* 
critor  citado,  le  atrajo  muchos  trabajos  asiduos  y  compromeüdoii 
pues  gran  número  de  criminales  viéndose  perdidos,  apdabaail 
último  recurso  que  era  nombrar  un  defensor  que  los  salvase^ 
la  muerte,  y  éste  no  lo  podian  hallar  sino  en  el  Sr.  Lombarl 
y  su  talento,  esto  es,  en  su  generosa  disposición  y  en  sus  exbreM 
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•s  conocimientos.  El  decidido  é  ilustre  defensor  pagaba  su  con- 
nza  salvándolos  de  un  desastroso  fin;  pero  á  costa  de  su  salud 
le  se  deterioraba  con  los  nuevos  y  graves  estudios,  y  al  esfbr- 
r  su  voz  en  la  defensa  é  informes,  cuando  el  caso  requería  que 
)  fuesen  por  escrito;  lo  que  le  ocasionó  una  enfermedad  en  la 
ringe  que  lo  llevó  al  sepulcro." 

Lombardo  tuvo  la  gloria  de  salvar  á  más  de  sesenta  senten- 
ados  á  la  pena  capital,  sin  emplear  más  recursos  que  los  de 
1  elocuencia  y  de  su  profundo  saber.  Y  Lombardo,  ocasión  es 
sta  de  decirlo,  no  daba  cátedra  á  los  criminales  al  defenderlos, 
3mo  sucede  con  frecuencia  con  muchos  abogados  que  no  se 
mitán  á  atenuar  las  faltas  de  sus  clientes  y  á  despertar  la  con- 
liseracion  en  el  ánimo  de  los  jueces,  sino  que  pretenden  justi- 
car  los  delitos,  haciendo  terribles  recriminaciones  á  la  sociedad 

á  los  gobiernos,  ¡Cuántas  veces  hemos  oido  en  los  Jurados 
ostener  las  más  absurdas  paradojas;  cuántas  veces  han  querido 
)s  defensores  presentar  á  los  reos  como  dignos  de  respeto,  co- 
ao  mejores  ciudadanos  que  los  que  ocupan  los  más  elevados 
ueslos  públicos;  y  hemos  oido  santificar  el  robo,  y  proclamar 
orno  naturales  los  más  abominables  excesos  contra  el  honor  de 
i  familia! 

Lombardo,  hombre  de  conciencia,  llenaba  sus  deberes  con 
xlraordinario  celo,  es  verdad,  pero  sin  traspasar  los  límites  que 
la  defensa  están  señalados  en  los  pueblos  cultos.  Buscaba  la 
dvacion  del  reo;  pero  era  incapaz  de  pretenderla  con  menos- 
ibo  de  la  justicia  y  de  la  verdad,  ni  mucho  menos  proclaman- 
0  ideas  disolventes.  No  iba  en  pos  de  los  aplausos  del  popu- 
cho  ocioso  que  acude  á  divertirse  con  los  debates  de  una  causa 
iminal;  no  tenia  por  móvil  la  recompensa  pecuniaria;  para  él 

abogado  debia  ser  un  verdadero  sacerdote. 
Como  político,  se  distinguió  de  igual  manera,  llamándosele 
»r  su  reputacioUká  los  mejores  puestos.  En  1858  volvió  á  figu- 
r  como  diputado;  y  más  tarde  sq  le  vio  closeiiipefiar  en  la  ad- 
nistracíon  del  general  Santa-Anna,  la  Secretaria  de  Hacienda 
mero,  y  después  la  de  Relaciones  exteriores.  Mudable  la  fur- 
ia, Lombardo,  que  de  tantas  consideraciones  fué  objeto,  viósc 
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también  perseguido  y  aun  preso,  en  las  administraciones  de  Hei 

rera  v  de  Paredes. 

■ 

Su  afán  por  la  inf^truccion  fué  grande;  á  ella  contribuyó  com 
latedrático  del  colegio  de  San  Juan  de  Letran.  formando  mucho 
y  muy  aventíijados  discípulos.  Otro  testimonio  de  su  amor  ala 
letras  es  (jue,  al  morir,  dejó  una  magnífíca  biblioteca  de  d¡« 
mil  volúmenes,  en  los  que  se  notaba  su  depurado  gusto. 

El  H  de  Abril  de  1855  dejó  de  existir  el  notable  jurisconsulto 
de  quien  acabamos  de  hablar. 


LÓPEZ  COTILLA,  MaimeL 


Habrá  observ^ado  ol  lector,  que  en  la  formación  de  esta  obra 
hemos  procurado  honrar  la  memoria  no  sólo  de  los  hombres 
notables  en  las  letras,  ol  arlo  y  las  ciencias,  sino  también  la  de 
a(|uollos  qno  por  sus  accionos  nobles  y  levantadas  ofrecen  ala 
juvcrilud  inodolos  (lij^'iios  do  ser  imitados.  Siguiendo  ese  propó- 
sito, vamos  hoy  á  hablar  de  I).  Manuel  López  ("k>tilla,  ilustre  fi- 
híiitropo  jaliscioriso  y  aidií^nto  protector  do  la  instrucción. 

Xacií')  oii  (¡uadalajara  á  ílrios  del  año  do  ISíH).  Su  padiv. que 
era  lili  coiiicrcianto  acomodado,  dióle  esmerada  educación,  y 
iiiur¡(')  cuando  él  so  hallaba  osiudiando  el  primor  curso  de  filo- 
solía  011  ol  StMiiiiiario  Coiiciliar  do  aquella  ciudad.  A  consecuen- 
cia do  los  sucesos  do  isio  y  (]c\  s(*gimdo  matrimonio  delaSra. 
de  (lolilla,  pordió  osla  su  rortiiiia,  y  nuestro  D.  Manuel  resignó- 
se ;í  vivir  011  la  casa  do  su  pjidraslro,  dedicándose  en  esa  época 
al  c^hidio  de  las  inatoiiiáticas.  Clotilla  pudo,  algún  tiempo  des- 
pués, auineiitar  coiisidorabl(*ni(»iito  su  módico  capital  con  lof 
bioiios  de  lili  mayorazgo  que  posóla  en  España;  pero  hizo  de  él 
donación  absoluta  al  inmediato  i)Oseedor  del  vínculo,  conten- 
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idose  con  la  modesta  renta  que  hasta  allí  tenia  y  que  conser- 

hasta  morir,  viéndose,  no  obstante,  obligado  á  veces,  para 
mpletar  sus  gastos,  á  vender  algunas  casas  que  tenia  en  Gua- 
lajara.  En  1821  sólo  existían  en  la  capital  de  Jalisco  tres  es- 
elas  municipales,  además  de  las  que  dirigia  el  clero.  En  ellas 
instrucción  era  no  sólo  rudimental  sino  también  rutinaria,  y 

habia  los  útiles  necesarios,  ni  los  maestros  estaban  debida- 
ente  remunerados. 

Este  deplorable  atraso  duró  hasta  1835.  En  ese  año  Cotilla 
é  nombrado  regidor  del  Ayuntamiento  y  se  le  encomendó  la 
misión  de  escuelas.  De  entonces  datan  la  reforma  y  el  desa- 
3llo  de  la  instrucción  primaria  en  la  que  se  llama  segunda  ciu- 
d  de  la  República.  Cotilla  formó  y  propuso  al  Ayuntamiento 
primer  reglamento  de  escuelas  municipales,  que  se  publicó  el 

de  Noviembre  de  1835,  estableciéndose  en  él  un  nuevo  mé- 
do  de  enseñanza,  reglas  para  los  profesores,  exámenes,  y  pre- 
cios periódicos.  Se  fundaron  tres  escuelas  más  para  niños  y 
iis  para  niñas,  y  sé  abrieron  otras  en  los  suburbios  de  Mesqui- 
in,  Toluquilla,  San  Sebastian,  Santa  María  y  San  Pedro",  para 
ducar  niños  de  ambos  sexos. 

Cuando  Cotilla  dejó  de  ser  regidor,  continuó  asociado  indefi- 
idamente  á  la  Comisión  de  escuelas.  Ni  su  nuevo  carácter  de 
¡«nsejero  municipal,  ni  la  falta  de  retribución,  resfriaron  su  ce- 
^,  y  en  1837  adicionó,  para  asegurar  su  observancia,  el  regla- 
lento  que  antes  habia  formado.  Nombrado  miembro  de  la  Jun- 
I departamental,  se  vio  colocado  en  una  esfera  de  mayor  acción, 
propuso  á  la  Junta  el  primer  plan  para  el  arreglo  de  la  ense- 
anza  primaria  en  Jalisco,  el  cual  fué  publicado  el  8  de  Agosto 
5  1837 ;  y  para  dar  Cotilla  á  su  reglamento  de  escuelas  toda  la 
irfeccion  que  deseaba,  comisionó  á  dos  preceptores  para  que 
rmasen  el  que,  con  ligeras  modificaciones,  fue  promulgado  en 
aero  de  1839,  y  en  el  que  se  encuentran  nuevas  ó  importantes 
■escripciones,  organizándose  la  instrucción  no  sólo  de  la  capi- 
I,  sino  la  del  Estado  entero,  mandando  difundir  la  enseñanza 
liiiita  de  manera  que,  como  dice  el  artículo  cuarto,  '*todas  las 
blaciones  del  Departamento  tendrán  el  mayor  número  posi- 


En  1842  el  Gobierno  general  decretó  las  Juí 
nas^  y  muchas  personas  temieron  que  ese  cain 
mal  en  la  instrucción ;  pero  la  Junta  jalisciensc 
continuando  Cotilla  como  insi)eclor,  y  tuvo  la  sí 
trogar  íntegro  y  con  creces  el  depósito  que  se  1 
años  despucs  fué  sustituida  la  Sociedad  Lan< 
Junta  creada  por  la  asamblea  departamental  ( 
de  Dicienibre  de  1845,  (jue  fué  redactado  y  pn 
lia,  quien  trató  de  si^guir  en  él  el  mismo  sisten 
observado  en  Francia  y  IVusia. 

Xuevos  cambios  sui^gieron  en  1847,  pero  i 
allanaba,  á  nada  ponia  obstáculos  sí  Iiabia  de 
mentó  de  la  instrucción  i)iíblica.  Li  forma  sig 
bien  i)oco.  dirigiéndose  siemj)re  á  un  fin  grand 
rio.  (^«irecia  ile  familia,  y  rej)utaba  sus  hijos  i 
de  las  escuelas. 

En  18ol  proyr'ctó  el  (establecimiento  de  una 
de  profesores,  escribiendo  con  este  motivo  un  li 
admiralíle  j)or  las  id<Nis  qu<»  en  él  se  contienen 
tante  inslihuion.  Desgraciadamente  un  cambio  ] 
en  lsr)L>,  impidió  la  n'alizacion  del  proyecto  an 
el  último  de  (lotilla.  núes  tres  años  más  tarde 
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todos  los  empleados  civiles  y  militares  llevaran  luto  por  tres  dias. 
Cotilla,  además  de  los  empleos  citados  ya,  desempeñó  otros  con 
intachable  honradez.  Fué  individuo  de  la  Junta  directiva  de  la 
Escuela  de  Artes ;  de  la  Junta  revisora  para  el  pago  de  contri- 
buciones directas ;  de  la  de  fomento  de  la  agricultura ;  de  la  sub- 
directora  de  la  instrucción  en  Jalisco,  y  socio  corresponsal  de  la 
Sociedad  Mexicana  de  Geografía  y  Estadística  militar.  Escribió, 
tradujo  é  imprimió  varias  obras  de  grande  utilidad  para  la  ju- 
.     ventud:  "Geometría  práctica  para  las  escuelas."  "Curso  de  Pe- 

-  '  dagogfa"  por  Mr.  A.  Reudu,  con  que  obsequió  á  los  preceptores; 

"Estadística  del  Elstado  de  Jalisco,"  única  obra  hasta  entonces 

-  <pie  tratase  de  aquella  parte  de  la  República.  "Manuales  del 
r  '  ^ernyero  y  carpintero."  "Recreaciones  geométricas  y  curiosas 
^V^  combinaciones  para  formar  pavimentos."  "Veinte  años  de  es- 
tJ_!Éeoelas,"  que  es  un  resumen  de  lo  ocurrido  en  ellas  durante  ese 

triodo.    "Proyecto  para  la  nomenclatura  de  las  calles  de  Gua- 

lajara,"  escrito  por  encargo  del  General  Paredes,  y  multitud 

Le  dictámenes  sobre  asuntos  de  educación.  Concluiremos  dicien- 

con  un  escritor  jalisciense:  "Cotilla  era  hombre  caritativo  sin 
tentación;  humano  por  carácter;  religioso  por  sentimiento,  y 

lelo  de  honradez  y  de  sinceridad,  porque  Dios  le  habia  cria- 

para  ejemplo  de  sus  semejantes." 


LÓPEZ  RAYÓN,  Ignacio. 


Tamilia  de  héroes  debe  llamarse  á  la  del  ilustre  general  de 
m  vamos  á  hablar.  Cualquiera  que  conozca  la  historia  me- 
ma reconocerá  la  justicia  con  que  lo  decinios,  y  nada  más 
iral,  por  lo  mismo,  que  inscribir  en  esto  libro  el  nombre  glo- 
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taba,  y  tornó  á  unirse  á  Hidalgo  después  del  desastre 
,  sin  abandonarle  más. 

ímbre,  estando  en  Guadalajara,  fué  nombrado  secre- 
stado y  del  Despacho,  lo  que  le  daba,  como  dice  Ala- 
[tades  de  ministro  universal.  Rayón  trabajó  afanosa- 
oi^nizar  aquel  gobierno;  utilizó  la  imprenta  que  por 
íz  se  consiguió  entonces  en  Guadalajara;  pretendió  en- 
ciones  diplomáticas  con  la  República  americana,  tomó 
a  en  la  organización  y  disciplina  de  las  tropas,  en  la 
1  y  reposición  del  armamento,  y,  para  decirlo  en  una 
agro  toda  su  inteligencia,  todo  su  valor  á  la  santa  causa 
tad.  En  el  descalabro  del  puente  de  Calderón,  fué  él 
ó  los  caudales  del  ejercito  que  ascendían  á  trescientos 

ctorioso  á  Zacatecas  á  las  órdenes  de  Allende,  y  cuan- 
icipales  caudillos  de  la  insurrección  marcharon  á  bus- 
erte  en  Chihuahua,  Rayón  quedó,  puede  decirse,  en 
leí  país,  como  el  jefe  principal  de  la  insurrección.  "En 
dice  uno  de  sus  biógrafos,  fué  el  único  que  formó  un 
or  decirlo  así,  que  enlazara  la  cadena  de  los  sucesos 
íllos  caudillos  y  los  que  les  sucedieron,  y  fué  también 
ue  con  heroico  esfuerzo  mantuvo  el  fuego  sagrado  de 
,  oponiéndose  á  los  colosales  empeños  de  un  poder 

á  quien  para  completar  sus  glorias,  sólo  restaba  la 
n  de  los  restos  miserables  que  la  buena  causa  habia 
.  su  fidelidad.  Nombrado  jefe  del  primer  cuerpo  de 
í  quedaba  á  los  americanos,  apareció  por  la  primera 

investidura  de  genííral,  y  pudo  desarrollar  su  genio 
)r  y  sus  anteriores  empeños  por  regularizar  el  movi- 
lisciplinar  aquellas  masas,  que  más  bien  que  un  auxi- 
i  sido  un  obstáculo  á  la  victoria.  Se  ocupaba,  pues,  en 
5,  en  reponer  el  armamento  y  municiones,  proporcio- 
naos, establecer  el  orden  en  Jos  gastos  del  ejército,  y 
el  movimiento  que  demandaran  las  circunstancias, 
po  la  sorpresa  y  prisión  de  Hidalgo,  Allende  y  demás 
lo  acompañaban,  entregados  vilmente  por  la  más  hor- 


í  i 


rible  defección  y  h  traición  más  iD&me  de  D. 
zondo." 

No  le  s^uirémos  en  sus  cairtpaflas,  poiqae  no  es  Me  d 
en  que  puede  hisforiarse  aqtiel  periodo  fecnndo  en  gn 
acontecimientos,  con  la  extensión  debida;  qne  en  Ta.  reUiada  d» 
Rayón  desde  el  Selfilloá  Zacatecas,  no  at  sube  ijut'  admira 
más,  si  la  conslancia  del  general  ó  la  fortalt-zit  fk-1  soletada,  va- 
liándose  de  las  palabras  del  Dr.  Hora. 

La  defensa  de  Zitácuaro  ea  otra  de  las  más  glorin^s  pjgii 
de  la  historia  de  Rayón.  Inútiles  iVieron  las  promesas  luilugai 
ras  que  el  gi^iemo  vireinal  le  hizo;  inütileR  l»s  amenazas  y 
precio  de  diez  mil  pesos  puesto  á  su  cabeza. 

Perdida  más  tarde  aquella  plaza  importnnlisima,  coi 
Rayón  á  ser  victima  de  sus  mismos  correli(>tonaríos.  Em] 
hombres  de  su  talla  no  se  abaten  por  ningún  motivo,  y  codI 
-  siendo  uno  de  los  más  ilustres  caudillos  de  la  n>voludon, 
desmayar  un  momento,  y  de  ello  puede  cerciorai-se  ciialqui 
en  los  documentos  que  existen  rdatívos  á  todas  sus  cani|)aBa& 

Después  de  continuo  batallar  durante  más  de  seis  años,  tts- 
yon  ñié  aprehendido  el  11  de  Diciembre  de  181 7.  Por  un 
de  circunstancias  que  seria  prolijo  referir,  no  fuá  fusitati< 
que  permaneció  preso  hasta  el  15  de  Noviembre  de  lS20i 
se  le  señaló  como  lugar  de  residencia  la  villa  do  Taculci.  ; 
tas  amarguras,  qué  horribles  padecimientos  expcniíníntó  li 
los  tres  años  en  que  estuvo  preso!  Pero  tamlji-^n  ¡(|uc-  nobU-ui' 
tereza  la  suya,  qué  fidelidad  á  la  causa  de  la  jtatria!  Los 
le  produjeron  llagas  en  las  piernas,  su  salud  se  quebrantó 
manera,  y  para  propocionarse  el  sustento  se  ocupaba  en  la 
cel  en  hacer  pureras  de  cartón ! 

Iturbide,  que  tenia  empeño  en  nuliñcará  los  mexicano» 
podían  rivalizar  con  él,  no  invitó  á  Rayón  en  1821  al  rdbi 
contra  el  poder  español. 

Consumada  la  Independencia,  fué  nombrado  tesorero  J, 
pues  intendente  de  San  Luis  Potosí,  y  en  s^uida  fué 
putado  por  Michoacan. 

En  1824  el  Congreso  le  confirió  el  despacho  de  gi 
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MALDONADO,  Francisco. 


Este  célebre  filósofo  y  economista  jalisciense,  nació  en  Tepic 
I  el  último  tercio  del  siglo  XVIII.  Por  una  fatalidad,  frecuente 
nr  cierto  en  nuestro  país,  no  existen  los  datos  necesarios  para 
azar  una  biografía  completa  de  Maldonado.  Mas  no  por  eso 
garémos  de  consignar  aquí  las  pocas  pero  interesantes  noticias 
te  de  él  tenemos. 

Kaldonado  hizo  una  carrera  distinguida  en  las  escuelas:  era 
Siego  profundo,  canonista  eminente,  y  conocedor  de  las  me- 
pes  obras  de  legislación  y  economía  política,  pudiendo  decirse 
le  en  esta  última  ciencia  fué  un  verdadero  sabio.  Un  escritor 
bónimo  ha  dicho  de  Maldonado  lo  siguiente:  "En  los  hermosos 
fils  que  siguieron  á  la  independencia  de  México,  antes  de  que 
fhicha  de  las  facciones  cubriese  de  oprobio  y  llenase  de  males 
nuestra  patria,  en  medio  de  los  hombres  que  soñaban  porvenir 
libertad,  y  de  cuyos  labios  escuchaba  el  pueblo  todos  los  días 
N)mesas  halagüeñas  y  teorías  seductoras,  existia  un  hombre  á 
láen  todos  respetaban,  un  clériga  anciano  y  privado  de  luz,  á 
lien  nadie  disputaba  la  grandeza  del  genio.  Para  unos  de  sus 
Utemporáneos  el  Dr.  Francisco  Severo  Maldonado  pasaba  por 
I  oráculo;  era,  para  otros,  un  visionario  sublime;  la  multitud, 

I 

le  no  analiza  el  genio,  lo  reconocía  y  acataba.  Apasionada  y 
Ijffiente,  noble  y  generosa  el  alma  de  Maldonado,  habia  ido  á 
jIBcar  un  pábulo  en  todos  los  proyectos,  en  todos  los  sucesos 
^aquella  época  de  entusiasmo.  Su  voz  se  habia  hecho  oir  so- 
Ir  todas  nuestras  cuestiones  políticas,  y  después  de  que  él  ha- 
I  consumido  todas  las  emociones  del  dia,  después  de  que  pa- 
Im  8U  tributo  á  las  necesidades  del  tiempo,  el  genio  buscó  un 
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objeto  digno  de  ól.    Pasó  sobre  las  contiendas  de  los  partido?, 
íigotó  las  cuestiones  de  su  época,  y  fué  á  pensar  en  los  destinos 
de  la  humanidad.  Original  y  atrevido,  porque  lo  animaba  el  ge- 
nio. Jlaldonado  pretendió  híiber  encontrado  los  secretos  df  la 
felicidad  del  género  humano,  y  a  la  manera  de  todos  los  que 
han  concebido  este  pensamiento  grandioso,  redujo  á  él  toda  la 
historia  de  su  vida.    Maldonado,  en  1820,  conocía  y  defendía 
en  México  que  la  civilización  era  una  forma  imperfecta  y  tran- 
sitoria, que  el  genio  humano  no  podria  gozar  de  otra  mejor, 
sino  por  medio  de  una  reoi"ganizacion  radical;  que  ésta  deberla 
consistir  en  dar  á  la  industria  humana  una  dirección  nueva,  in- 
tííligente  y  unitaria,  de  manera  que  todas  las  fuerzas  producto- 
ras de  la  sociedad  obrasen  en  concierto  y  armonía,  y  repartiesen 
sobre  todos  sus  bienes;  y  para  resolver  este  problema  escribió 
sus  obras,  llenas  de  ^'randes  verdades,  de  ideas  originales  y  de 
pormenores  curiosos  dictados  con  aquel  tono  de  decisión  qne 
pií)(Inc(Mi  la  fe  y  el  sentimiento  de  la  superioridad.    Ni  por  esta 
Jlaldonado  fué  extraño  á  las  ideas  a  que  su  época  rindió  un  cullo 
forv¡ent(\  El  amor  de  la  libertad,  el  dogma  de  la  igualdad,  todos 
los  principios  republicanos  tenian  en  él  un  partidario  entusiasta 
hasta  el  delirio;  pero  un  partidario  que  creia  que  la  socieilad  ac- 
tual no  podía  consey^uírlo,  y  esperaba  que  sus  tcMjrías  lo  realiza- 
i'iaii  (Ir  una  manera  rspléndida. 

"Muchas  veces,  hablando  en  sus  escritos  de  las  niibí  famoÑis 
sí)círdad(s  modernas,  las  mostraba  coríservándose  sobre  el  in- 
forluiiío  (le  niílís  de  hombres  destinados  á  la  esclavituil  ó  alpro- 
Irlaiismo,  palabra  usada  por  él:  y  entonces,  inspirado  porte 
iiKÍs  nobles  y  filan!  rópícos  sentimientos,  mostraba  el  absurdo  de 
x'Miejantes  insülncíones:  hacía  ver  que  la  libertad,  la  ¡gualdadj 
la  república  eran  nombres  sin  sentido  jKU'a  los  desgraciados  que 
pasaban  la  vida  sin  poder  cultivar  sus  facultades  intelectua- 
les, ni  ad(|uirir  los  jroces  más  indis¡)ensables,  y  con  el  tono  de 
la  convicción  más  piofunda.  demostraba  que  la  verdadera  re- 
forma social  debía  comenzar  ¡)or  la  de  organizíicion  de  la  pro- 
piedad y  el  trabajo.  Así,  un  clérigo  ciego,  y  cuyo  nombi-eesaún 
desconocido  en  IJuropa,  conocía  y  trataba  de  resolver  en  MeD- 
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co,  hace  veinte  años,  ese  terrible  problema  que  hoy  ocupa  las 
más  altas  inteligencias  del  viejo  mundo. 

"Los  que  han  estudiado  la  famosa  teoría  social  de  Garios 
Fourrier,  aseguran  que  la  de  Maldonado,  que  no  la  oyó  men- 
tar siquiera,  coincide  con  61  en  muchos  puntos." 

Esto  se  escribia  en  1 845,  quince  años  después  de  la  muerte  de 
Maldonado  ocurrida  en  Guadalajara.  Esos  pasajes  dan  cabal  ¡dea 
iel  reformador  tepiqueño,  cuyos  escritos  se  han  perdido  por  des- 
gracia. Sólo  sabemos  que  en  1830,  poco  antes  de  su  muerte, 
publicó  Maldonado  su  última  obra  intitulada:  El  Tnunfo  de  la 
especie  humana^  obra  escrita  con  el  objeto  de  demostrar  las  ven- 
ligas  del  establecimiento  de  la  escala  de  comunicaciones  y  plan- 
leles  agrícolas,  industriales  y  mercantiles  en  que  él  pensaba  y 
que  quiso  realizar  por  sí  mismo.  Quien  la  conoció  ha  dicho  de 
esa  obra,  que  ella  revela  la  energía  de  los  sentimientos  filantró- 
|»eos  de  Maldonado,  no  menos  que  la  confianza  con  que  espe- 
saba el  triunfo  de  sus  ideas. 

Por  más  que  la  ciencia  moderna  hubiese  condenado  ya  las 
teorías  socialistas,  probando  de  una  manera,  á  nuestro  juicio, 
sñdente,  las  inconsecuencias  de  aquel  sistema,  y  sobre  todo  los 
Ernestos  frutos  que  la  sociedad  recogería  si  él  llegase  á  privar; 
^or  más  que  nuestras  ideas  particulares  se  opongan  á  las  que 
Aaldonado  defendió,  no  podemos  menos  de  reconocer  en  él  á 
t"»  pensador  profundo,  cuyo  poder  asombroso  de  concentración 
1^  permitía,  á  pesar  de  estar  ciego,  dedicarse  incesantemente  á 
las  trabajos,  oyendo  leer  y  dictando.  Debe,  pues,  el  Estado  de 
ikfisco,  patria  también  de  otros  muchos  personajes  ilustres,  hon- 
con  poder  contar  entre  ellos  á  Maldonado,  y  debe  también 
su  memoria  procurando  sacar  de  la  oscuridad  en  que  ya- 
iU  las  noticias  más  importantes  acerca  de  la  vida  y  escritos  de 
||Del  filósofo. 
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MALDONADO,  Andrés  D. 


Habrá  observado  el  lector,  que  hemos  evitado  mezclar  to 
nombres  do  los  personajes  meramente  políticos,  ó  militW 
muertos  hace  poco  tiempo,  con  los  de  los  que  en  las  cien* 
las  letras,  el  arte,  ó  en  otras  esferas  se  han  distinguido.  AljW" 
ceder  así,  hemos  querido  evitar  la  renovación  de  odios,  reDCO»; 
y  envidias,  apenas  apagados,  y  eludir  discusiones  que  nosfr^ 
traerían  de  nuestro  propósito  que  no  es  otro  que  el  de  reoaif , 
los  elementos  para  la  formación  de  una  obra  que  pueda  presei-j 
larse  á  los  extraños  como  un  testimonio  de  los  esfuerzos  (f>' 
nuestros  compatriotas  han  hecho  por  colocar  el  nombre  de  M^Ij 
xico  en  el  lugar  que  le  corresponde  entre  los  pueblos  ilosta*] 
dos;  toda  vez  que  el  grado  de  cultura  de  una  nación  seinifc' 
por  el  niínKMo  do  las  notabilidades  que  ha  producido. 

Hoy  vamos  á  liaciT  una  excepción,  consagrando  el  presente 
artículo  a  un  .soldado  (juo,  aunque  acaba  de  morir  puede ded^j 
so,  dobo  su  ronombro  no  á  la  participación  que  tomara  en 
no{.a)(;i()s  públicos,  sino  á  1í)s  servicios  eminentes  que  á  la 
nianidad  prestó,  derramando  su  sangre,  y  exponiendo  su 
toncia  on  los  campos  de  batalla,  en  defensa  de  la  civilizaí 
(onibalíendo  á  los  indios  bárbaros.  Figuní  grandiosa  en  los 
dornos  anales  del  pueblo  yucatoco,  el  coronel  D.  Andrés 
trio  Maldonado,  no  podía  pasar  inapercibido  para  el  autor 
oslo  libro,  que  no  liono  embarazo  on  confesar  que  una  desusí 
íntimas  salisfacoionos  os  la  do  enaltecer  á  los  que,  como  fl, 
cioron  bajo  ol  hermoso  cíelo  de  la  Península  de  Yucatán; 
facción  tanto  más  fácil  do  alcanzar,  cuanto  que,  sin  atribu 
a(|uollos  acciones  y  merecimientos  que  no  estén  suficienfa 
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comprobados,  se  puede  presentar  un  catálogo  numeroso  de 
irones  distinguidos  que  en  aquel  suelo  vieron  la  luz. 

El  señor  coronel  D.  Andrés  Demetrio  Maldonado  nació  en  la 
udad  de  Marida,  el  dia  22  de  Diciembre  de  1826;  hijo  de  D. 
ndrés  María  Maldonado  y  de  D^  María  Salomé  de  Flota,  quie- 
es  si  no  le  dieron  instrucción  literaria,  supieron  sí  hacer  de  él 
n  buen  ciudadano. 

De  sus  primeros  años  no  tenemos  noticias.  Su  nombre  em- 
ieza  á  figurar  en  los  partes  oficiales  de  la  campaña  de  1847  en 
I  Oriente  de  Yucatán,  á  partir  del  15  de  Enero.  Catorce  años 
untaba  nada  más,  y  ya  estaba  inscrito  entre  los  valientes  de- 
lusores de  su  patria. 

En  aquellos  dias,  auxiliado  Yucatán  por  las  autoridades  es- 
añolas  de  la  isla  de  Cuba,  primero,  y  después  por  el  gobierno 
B  México;  disipado  el  pánico  producido  por  una  serie  de  de- 
islres,  reanimado  el  espíritu  público,  empeñóse  el  gobierno  lo- 
3il  en  la  reconquista  del  territorio  invadido  por  los  indios  su- 
levados  que  habian  sembrado  por  donde  quiera  la  desolación 
'  la  muerte.  Maldonado  fué  uno  de  los  primeros  que  pusieron 
ti  brazo  al  servicio  de  tan  noble  causa,  conquistando  desde  en- 
•Snces  el  merecido  renombre  de  héroe. 
Dejemos  á  la  experta  pluma  la  narración  de  los  hechos: 
"Innumerables  fueron,  dice,  hablando  de  Maldonado,  las  ex- 
pediciones y  combates  en  que  peleó,  ya  como  jefe,  ya  como  ofi- 
fcl  subalterno,  siendo  pocas  las  veces  en  que  la  victoria  dejó 
fe  coronar  los  esfuerzos  de  su  valor  y  abnegación  por  la  patria, 
Üie  en  su  mano  como  en  la  de  sus  compañeros,  habia  puesto 
hm  espada  para  la  salvación  do  sus  más  sagrados  intereses. 

**Pero  al  bosquejar  el  cuadro  de  sus  servicios  y  hazañas  en  la 
Merra,  nos  limitaremos  á  la  mención  de  algunos  hechos  de  ar- 
ÜIB,  como  el  de  Kampocolché,  cantón  de  nuestra  linca  más 
llpnzada,  y  que  el  dia  4  de  Enero  de  1851,  repentinamente, 
if  atacado  por  numerosas  masas  de  indics  doblemente  impul- 
"-15  por  su  audacia  y  por  su  confianza  en  la  victoria,  prome- 
por  el  impostor  caudillo  y  pontífice  de  Chan-Santa-Cruz, 
población,  bajo  los  auspicios  de  la  fanática  idolatría  de  Jas 

78 


MEXICANOS   DISTINGUIDOS.  007 

imentables  y  dignas  de  escribirse  con  letras  de  lágrimas  y  san- 
te  en  nuestra  historia." 

Ki  1857,  por  el  mes  de  Octubre,  Maldonado  volvió  á  salir  á 
ampaña,  como  s^undo  del  coronel  D.  Juan  María  Novelo, 
sbndaciéndose  en  ella  con  el  brío  y  entereza  de  que  tantas  prue- 
Mb  tenia  dadas. 

*  Enseñoreada  del  país  por  aquel  tiempo  la  guerra  civil,  como  si 
m  bastase  para  aniquilarlo  la  horrenda  lucha  con  los  bárbaros, 
■toronel  Maldonado,  que  quería  conservar  puro  y  sin  mancha 
D  nombre,  retiróse  á  su  hogar  y  entregóse  á  las  faenas  del  cam- 

0  para  conservar  y  acrecentar  la  modesta  fortuna  de  sus  padres. 
No  era,  sin  embargo,  posible  que  un  caudillo  rodeado  como 

1  de  tan  inmenso  prestigio,  pudiese  permanecer  olvidado  en  el 
Kaeblo  de  Muña,  su  habitual  residencia,  y  á  cada  paso  tenia  que 
Budir  al  llamamiento  de  las-autoridades  constituidas  que  soli- 
ÉCadban  sus  servicios  para  conservar  el  orden  ó  para  restable- 
ssrto.  Maldonado  aceptaba  entonces  el  mando  de  las  armas, 
tanbatia  con  valor  hasta  lograr  la  destrucción  de  los  elementos 
ttairquicos,  y  en  seguida  tornaba  á  entregarse  á  las  faenas  del 
fendor.  Y  era  tal  su  prudencia,  tan  reconocidas  sus  eminentes 
iWidades,  que,  como  dice  el  escritor  ya  citado,  aun  los  enemi- 
l^dc  la  administración  á  cuyo  servicio  consagraba,  con  lealtad 
fecitterable  siempre,  su  espada  y  sus  talentos,  le  tributaban  ad- 
ilfeHCÍon  y  aplauso,  agradeciéndole  tenerle  por  enemigo  suyo, 
fc  que  no  por  aliado  y  caudillo.  Necesitaríamos  recorrer  una  á 
li*  las  páginas  de  la  historia  moderna  de  Yucatán,  cuyo  solo 
Intacto  llenaría  un  libro,  para  referir  los  nobles  hechos  del  va- 
llfelte  coronel  Maldonado.  Por  lo  mismo  habremos  de  limitar- 
Üi  á  decir  que  quien  quiera  conocer  su  vida  toda,  debe  acudir 
§kí  SRdoria  escrita  por  el  Sr.  Baqueiro  hace  pocos  años. 

donado  era  un  hombre  modesto  en  extremo.  Jamás  se  le 

fberbecerse  por  sus  victorias,  ni  aceptar  siquiera  ovacio- 

ipues  del  triunfo.  Generoso  con  los  vencidos,  les  evitó 

heioneSf  y  nunca  manchó  sus  manos  con  la  sangre  de  los 

908  en  las  contiendas  civiles ;  era  sereno  en  el  combate, 

y^geodroso  después  de  él. 


('An<  FKANCIKIX)   ÜOtiA, 

IVro  aun  hay  más  todavía.  Lo  que  revela  hasta  dónde  era 
ahna  grande,  sin  igual  su  modestia,  inaudito  su  despiviuiimíi 
to,  ajena  á  su  carácter  la  ambición  de  mando,  es  que  diirai 
veinte  años,  lo>  partidos  políticos,  ivconocioiido  su  intcgriila 
patriotismo,  II*  llaniiu-on  al  poder,  y  ól  lo  reliusó  con  inquebn 
tablí*  resolución. 

Kn  los  últimos  mcst\-;  lic  su  existencia,  Maldonado  aotj 
un  lugar  en  los  escaños  del  (lonsejo  de  Gobierno  do  YihíiIí 
i'miciimenle  porque  el  jele  actuid  del  Ejecutivo  áv  aquel  K-I;i 
es  hijo  de  imo  de  los  héroes  (pie  con  él  pelearon  en  ls4i<d  1> 
en  di^fensa  de  In  humanidad  v  de  la  civilización. 

Oigamos  lo  (pie  en  su  elogio  tlijo  un  distinguido  cscrid-r. 
Sr.  Haqueiro: 

"Fué  ante  todas  <-osas,  buen  hijo,  base  y  fundamento  <le  I 
<las  las  giandrs  virtudes;  liumiMe^'  obediente  ciudadano:  m 
<lr-to,  prii)  valienh'  guerrero,  (jiie  siempre  cuid(')  ile  su  bui 
nombre,  y  que  rodeado  de  un  inmenso  prestigio  «fue  le  valiert 
sus  hazañas  miülares,  d«'spues  de  haber  servido  á  la  ])iilriíi.  r 
chazando  lionras  y  dislinciones,  despreciando  el  poder,  cvilai 
do  eon  lirmi'za  toda  ronlieiida  fratricida,  y  sienq)re  aconscjan( 

■ 

la  obetliencia,  st*  dcíürí)  cdrí  esmero  al  trabajo  y  en  él  coii^ijiu 
una  buena  foiluna. 

"Ahora  biun :  puo  >¡  rs  <>lo  mismo  lo  que  se  ensalza  fii 
gran  padrr  de  la  indepcndí-ncia  noiieamericana.  y  en  ('.iiicinfl' 
a<pn'l  indigne  romano,  itm  la  dÜ'ert'ncia  de  que  éstos  ejeivier 
•  '1  podt'r  variíis  veces.  ni¡»'nli"as  que  el  coronel  Ahtldonado. lU 
ca,  Jani;ís  ípi'iso  el  ^obinno  drl  j)aís,  r, no  podremos  con  ni) 
vanagl(H¡aiiios  de  liabrr  posrido  el  suelo  yucateeo  un  ciudaí 
no  tan  distinguido? 

"hlolo  de  sus  jefes  por  su  valor  y  disciplina;  mostrailo  | 

aquellos  á  los  extraños  para  admirarle,  y  ensalzado  por  cuan 

les  subalternos  sirvimni  á  sus  cJrdenes,  iiicreible  ¡ku 

rhombre  hubiese  permanecido  inaccesible  á  laanibici 

parecía  igualmente  que  tantas  proezas  militares  jai 

nbiado  su  carácter  bondadoso  y  moderado.  Con 

lastros  guanhas  nacionales  á  la  grande  epop 
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esiaoraeion  de  nuestros  pudrios  en  la  época  aciaga  de  la 
»n  de  los  bárbaros,  no  hay  hecho  militar  al  cual  no  hu- 
igado  su  nombre/' 

ia  4  de  Mayo  de  1883  perdió  Yucatán  á  un  hijo  tan  es- 
do.  y  es  justo  decir  que  supo  tributarle  los  homenajes  á 
>mo  pocos,  se  hizo  acreedor. 


M.ÍLIXTZIX. 


in  el  tesümonio  de  juiciosos  investigadores,  nació  esta  in- 
:4>re  trD  el  pueblo  de  Painala.  de  la  provincia  mexicana 
tzacoalco  iVeracruz).  Su  padre  habia  sido  feudalarío  de 
na  de  México  y  señor  de  muchos  pueblos.  Habiendo  en- 

0  la  madre,  contrajo  sejrundas  nupcias  con  otro  noble  de 
tuvo  un  Wjo.  y.  ••parece,  dice  un  apreciable  biógrafo,  que 
r  profesado  por  los  t-sposos  á  este  fhito  de  su  enlace,  les 

el  iníame  desi^mio  de  fingir  la  muerte  de  la  primogénita, 
e  que  toda  la  herencia  pasara  al  hijo,  valiéndose  de  un 
[lara  alejar  toda  cla>e  d^  sospechas.  IIal>ia  muerto  á  la 
la  hija  de  uiia  de  :íUs  f-rclüva?.  é  hicieron  el  duelo  como 
luerta  fuera  su  pro]»ia  hija,  entregando  ésta  clandestina- 
á  unos  mercaderes  de  XJcalíirico.  ciudad  situada  en  los 
*s  de  Tabasco."  Los  xjcalijncos  la  dieron  ó  vendieron  á  sus 
5  los  tabasqueños.  entre  ¡a-?  cuales  estaba  Malitzin.  cuan- 
12  de  Marzo  d*f  1519  Utf^ó  al  rio  de  Tabasco.  á  que  ]e 
nbre  Gríjalva.  la  armada  errpañoia  á  las  óni»rne-  d».  H- 1- 
>ftés.  Bien  sabido  es  que  primero  há^iAóifjii  .'-  toíci— 

1  luchar  con  los  españoles  en  def-:.-  'i-  -u  ':r:/ ■:•:.:': 
neaote  el  inusitado  valor,  ante  icí-  ai::.  -  'i-r  ^u^v•'J.  a:.:v 
ftUoe  de  batalla  de  los  conquista^iore^,  •:■;- :  j-r  --Jid  vlc^ 

J  cesaron  los  combates  y  ^♦.'  ^líi.^.o  ■jua  paz  que 
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Entro  los  presentes  con  que  los  tabasqueños  quisieron  d^ 
mostrar  su  acatamiento,  figuraban  veinte  mujeres,  de  las  calle 
una  brillaba  por  su  extraordinaria  hermosura.  Ma]intzin,laqQe 
niña  fué  arrojada  impiamente  de  la  casa  paterna,  era  esa  ron- 
jer.  Bautizáronla  con  el  nombre  de  Marina,  que  los  mexicaDOS 
pronunciaban  Malintzin.  "Cuando  el  conquistador  la  recibió  co- 
mo un  presente  de  los  señores  de  Tabasco,  en  compañía  df 
otras  mujeres,  repartió  á  cada  capitán  la  suya,  tocando  Malinl- 
zin  al  caballero  Alonso  Hernández  Poriocarrero,  primo  que  en 
del  conde  de  Medellin."  Así  dice  el  biógrafo  á  que  nos  hemos 
referido. 

Siguiendo  el  cui*so  de  esta  imperfecta  narración,  diremos qw 
Malintzin  fué  útil  á  los  conquistadores  desde  su  llegada  á  Ven- 
cruz,  puc»s  poseía  el  idioma  mexicano;  aunque  no  podemos  ei- 
plicarnos  cómo  pudo  en  breves  dias  aprender  el  castellano  pan 
desempeñar  el  papel  de  intérprete  con  la  perfección  que  le  atri- 
buyen los  liisloriadores.  Como  quiera  que  sea,  la  india  aparece 
en  el  épico  poííuia  do  la  conquista  como  uno  de  los  caracferes 
ó  personajes  más  notables.  Consignar  sus  hechos  en  establo- 
grafía,  seria  reproducir  la  historia  toda  de  la  conquista  de  Mí- 
xico,  y  buenos  libi'os  sobran  para  adquirir  los  conocimiento 

■ 

que  oxi  el  particular  se  deseen.  Nosotros  nos  concretáronlos* 
dar  algunas  noticias  más  íicerca  de  Malintzin  y  á  decir  unas 
cuantas  palabras  en  su  defensa. 

Como  diclio  quíHla,  flernández  Portocarrero  fué  el  osf^m 
afortunado  á  quien  tocó  en  suerte  la  hermosísima  india  de  P»" 
nala.  A  pesar  de  rso,  refieren  las  crónicas  de  aquella  cxpeí* 
cion  que  Corles  tuvo  en  Marina  un  hijo,  y  no  queda  la  mend 
duda  do  que  llevó  con  ella,  hasta  1523,  relaciones  de  amor.  6 
este  último  ano,  casóla  dormitivamente  con  Juan  de  JaramSft 
(jue  á  pesar  do  su  hUhthjuUi,  no  tuvo  embarazo  en  unirse íl* 
mujer  que  abandonaba  Cortés. 

Pasando  éste  por  Coat/acoalco,  reunió  á  los  señores  de* 
})rov¡uc¡a,  y  entre  ellos  á  la  madre  y  al  padrastro  deMifl 
({uo  al  punto  la  recouocieron  y  manifestaron  bien  claramente* 
teinor  de  que  aciuella  joven  se  vengase  de  la  infame  acción í* 
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ia  condujera  al  punto  en  que  se  encontraba.  Lejos  de  ello,  Ma- 
rina obsequió  espléndidamente  y  consoló  á  los  que  la  habian 
ofendido,  no  sin  hacer  alarde  de  tener  un  hijo  de  Cortés.  En 
esta  misma  expedición  tuvo  lugar  el  infame  suplicio  de  Cuauhte- 
moc,  y  Marina  aparece  ayudándole  á  bien  morir. 

Terminada  la  conquista,  no  vuelve  á  hablarse  de  Marina  has- 
ta 1550,  en  que  vivía  y  se  quejaba  ante  el  virey  D.  Antonio  de 
Mendoza,  de  que  los  indios  de  Jilantongo  no  le  pagaban  los  tri- 
butos ni  le  prestaban  los  servicios  á  que  estaban  obligados. 

Se  ignora  el  año  y  lugar  en  que  acaeció  su  muerte.  No  esta- 
rá de  más  decir  que  el  hijo  de  Cortés  en  Marina  llamóse  Mar- 
tin, y  es  el  mismo  que  figura  en  la  historia  mexicana,  de  una 
numera  triste  por  cierto. 

El  estimable  escritor  D.  José  Olmedo  y  Lama,  en  la  bio- 
(rafía  de  Malíntzín,  con  que  comienza  el  segundo  tomo  de  la 
Qteresante  obra  intitulada:  "Hombres  ilustres  mexicanos,"  bio- 
rraffa  que  hemos  tenido  á  la  vista  al  trazar  estos  apuntamien- 
os,  asienta  estas  crueles  palabras:  "Malintzin  casi  siempre  apa- 
'^ce  repugnante,  y  creemos  que  sólo  prestándole  proporciones 
GUitásticas  é  imaginarias,  es  decir,  falseando  la  historia,  se  la 
K>dría  hacer  grande."  Extraño  es,  en  verdad,  que  quien  abriga- 
•a  ese  convencimiento,  se  hubiese  atrevido  á  colocar  el  nombre 
e  la  india  repugnante  en  una  galería  de  personajes  Uusires,  no 
leramente  célebres.  Reprocha  el  Sr.  Olmedo  á  Marina  su  trai- 
bn  á  la  patria,  auxiliando  á  los  conquistadores;  como  intérpre- 
5  la  reprocha,  porque,  casada  con  Hernández  Portocarrero,  tu- 
0  relaciones  y  hasta  un  hijo  con  Cortés;  la  increpa  porque  no 
rttó  el  suplicio  de  Cuauhtemoc  y  porque  hizo  alarde  ante  su 
ladre  de  haber  sido  la  primera  mexicana  que  dio  á  luz  un  hijo 
el  conquistador,  y  también  porque  descubrió  la  conspiración 
"amada  por  sus  compatriotas  para  destruir  á  los  españoles. 
Btas  faltas,  de  que  no  pretenderiamos  disculpar  en  nuestros 
ks  á  una  heroína,  tienen,  si  no  vindicación,  sí  justa  defensa 
asladáodonos  al  siglo  XVI  y  dadas  las  especiales  circunstan- 
Is  de  la  india  mexicana. 
.¿Qué  s^iümientos  engendraron  en  ella  sus  padres,  repudian- 


doia  y  eotfqiáiidola  á  unos  mercaderetf  ¿QuéideMáeMll 
podía  tener,  atendidas  las  coshimfares  de  sn  paii,  üi/aiM 
braiOB  de  im  hombre  á  qoien  halria  toeado  en  iimh  < 
cáalqider  objeto  en  una  rifis^  y  qné  reqieto  pofia  napn 
hombre  que,  senril,  se  prestaba  á  todo  por  nodagmlir A^ 
¡Htan?  ¿No  habia  visto  ella  que  los  tabasqnefioo,  en  v«t  d 
rir  defendiendo  palmo  á  palmo  su  patria,  habían  hedió 
presentes  á  los  españoles,  y  aun  regaládoles  mujeres,  v 
las  cuales  era  ella?  ¿Debemos  exigirle  mayor  ardor  y  m 
triofismo  que  á  los  mismos  guerreros?  En  cnanto  á  que  i 
pidió  el  suplicio  de  Cuauhtemoc,  empleando,  para  logm 
ascendiente  que  ella  tenia  sobre  Cortés,  es  preciso  compí 
que  á  Malintzin,  como  mujer  perspicaz,  no  podía  ocuItárH 
en  su  flero  amante  dominaban  otras  pasiones  que  no  d 
y  que  por  lo  mismo  todo  ruego  seria  estéril.  Pero  sobre 
el  Sr.  Olmedo,  al  esgrimir  los  dardos  de  su  censura  sobre 
dia  mexicana,  debió  reflexionar  que  todas  las  falti^s  que  b 
recen  tales,  cometidas  por  ella,  se  explican  con  decir,  aj) 
dose  en  el  testimonio  de  los  historiadores,  que  Malintzin, 
que  conoció  á  Cortés,  le  amó  ciegamente.  Es  muy  intelip 
Sr.  Olmedo  y  sabe  muy  bien  que  el  amor  es  la  más  avasa 
ra  de  las  pasiones  humanas.  Malintzin  amaba  al  gran  coi 
tador;  ¿qué  extraño,  pues,  que  por  él  se  hubiese  olvida 
sus  demás  deberes?  Como  quiera  que  sea,  la  hermosa  int 
le  de  los  castellanos  tiene  un  puesto  culminante  en  la  h 
de  México. 


MANEYRO,  Juan  Luis- 


A  pesar  de  cuanto  se  diga  con  el  ánimo  de  menospree 
trabajos  biográficos,  creeremos  siempre  que  con  ellos  no  i 
presentan  á  la  juventud  modelos  dignos  de  imitación,  sil 
se  presta  á  la  historia  servicios  cuya  magnitud  y  cuya  imi 
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Londres,  los  Países  Bajos.  En  París  enfermó  del  pecho,  y  los 
médicos  le  aconsejaron  que  sólo  podría  sanar  volviendo  á  su 
país;  pero  él  con  firme  voluntad,  y  á  pe§ar  del  peligro,  permane- 
ció en  aquella  ciudad  perfeccionándose  en  el  grabado,  y  esta 
diando  concienzudamente  el  arte  litográfíco,  y  en  el  corlo  espa 
ció  de  tres  años  adquirió  tales  adelantos,  que  él  fué  el  introdudc 
de  la  litografía  en  nuestra  patria,  y  trajo  consigo  instrumente 
y  máquinas,  libros  y  útiles,  cuanto  era  necesario  para  la  real 
zacion  de  sus  empresas. 

El  Congreso,  en  vista  de  sus  trabajos,  le  señaló  una  pensk 
para  que  difundiese  sus  conocimientos  en  la  República,  y  en  a 
mismo  año  de  1827  construyó  una  prensa  para  grabar  metak 
y  por  último  se  reconoció  su  mérito  que  en  vano  intentó  di^ 
tarle  la  maledicencia  y  la  envidia.  Con  motivo  de  las  contioiM 
revueltas  que  han  agitado  el  país,  y  muy  particularmente  las  ql 
tuvieron  lugar  en  los  años  de  28  y  30,  varíos  de  sus  plane^ 
proyectos  se  frustraron;  pero  no  obstante  tantas  dificultades,! 
gró  del  gobierno  que  se  le  cediese  un  local  para  el  depósito 4 
las  máquinas,  y  el  Congreso  del  Estado  en  16  de  Setiembres 
1828  abrió  las  puertas  del  colegio  Carolino  para  dar  asilo  al' 
seo  y  conservatorio  del  Estado.  El  hombre  que  tuvo  una 
más  activa  en  tan  plausible  acontecimiento  fué  Manzo,  y 
contentó  con  sólo  esto,  sino  que  lo  enriqueció  con  varias 
ciones  de  objetos  curiosos  de  historia  natural,  antigüedí 
otras  cosas  dignas  de  aquel  establecimiento. 

La  obra  de  la  Penitenciaría  es  una  prueba  de  sus  profuni 
filosóficos  pensamientos  y  de  su  instrucción  en  el  noble 
la  arquitectura.   Desgraciadamente  la  obra  quedó  sin  tei 
Manzo  fué  nombrado  socio  onorario  del  Hospicio,  y  del 
mexicano,  ocupó  un  lugar  distinguido  como  industrial  y 
perintendente  de  la  Penitenciaría  y  de  la  Junta  de  ornata 

Ignoramos  en  qué  fecha  acaeció  su  muerte. 
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MATA,  Mi^el. 


Nació  este  pintor  mexicano  en  el  pueblo  de  San  Mateo  Nao- 
inco  (Veracruz)  el  dia  9  de  Junio  de  1814,  de  padres  que  lo  fue- 
nm  D.  Miguel  Mata  y  D^  Josefa  Reyes,  españoles.  Muerto  su 
pidre  en  1825,  la  Sra.  Reyes  procuró  educar  convenientemente 
km  hqo,  y  fomentó  la  afición  que  demostraba  al  dibujo.  Pero 
n  Jalapa,  lugar  de  su  residencia,  muy  mezquinos  eran  los  co- 
lodmientos  que  podia  adquirir  aquel  joven,  y  á  costa  de  gran- 
les  sacrificios  le  envió  en  1830  á  esta  capital.  Aqui  comenzó 
ftB  estudios  bajo  la  dirección  de  D.  Mariano  Garcia,  y  poco  des- 
ttes  biyo  la  del  Sr.  D.  José  Antonio  Castro,  entonces  director 
k  la  Academia  de  San  Carlos ;  mas  habiéndose  ausentado  el 
^*  Castro,  en  breve  Mata  quedó  reducido  á  adelantar  por  vir- 
■d  de  sus  propios  esfuerzos. 

tt  En  1837,  Mata,  que  ya  era  pensionista  de  la  Academia,  y  ((ue 
l^ia  hecho  notables  progresos  en  el  arte,  planteó  en  ella  su 
itadío,  dirigido  por  el  Sr.  Velasco,  D.  Ignacio,  á  la  sazón  subdi- 
Éelor  del  establecimiento.  Tales  fueron  su  dedicación  y  esmero, 
pe  dos  años  después  sustituyó  al  Sr.  Velasco  y  formó  nuniero- 
Pi  y  aprovechados  discípulos. 

Complacida  en  grado  sumo  la  Junta  directiva  de  la  Academia, 

k  consagración  de  Mata  al  desempeño  de  la  subdireecíon,  le 
lUso  en  la  tema  que  presentó  para  el  nombramiento  de  di- 
)r  del  ramo  de  pintura,  cuyo  cargo  le  fué  concedido  con  fe- 
Iha  30  de  Octubre  de  1840. 

La  feliz  circunstancia  de  haber  visto  Mata  un  cuadro  original 
fe  Huriilo,  qne  existe  en  la  Catedral  de  México,  contribuyó  mu- 
ho  á  sus  adelantos  artbticos.   En  efecto,  consagróse  al  estudio 


ruii  uuH  upuiiuiiiuuu  pura  nuv  in 
plantel,  Ilutando  á  hacer  desembolsos  para  sostenéis 
le  también  el  arreglo  de  las  pierias  de  escultura, 
la  reconstrucción  y  ampliación  del  ediñcio  de  la  Acad 
to  que  él,  comunicando  su  entusiasmo  á  laj'unta.  li 
emprendiesen  tan  útiles  trabajos  en  1841.  Cuatroail 
y  como  recompensa  á  los  afanes  de  Mata  en  &vor  d 
mia,  se  le  concedió  una  pensión  para  que  pasase  á  Re 
des,  vehementes  erap  sus  deseos  de  realizar  este  vis 
bia  sido,  como  dicho  queda,  el  ensuedo,  la  esperan] 
su  vida ;  y  sin  embaí^,  temió  que  no  se  le  sumin 
recursos  necesarios  para  vivir  en  el  extranjero,  y  ren 
que  con  dolor,  aquella  pensión.  En  1846,  año  en  qu 
la  verdadera  restauración  de  la  Academia,  Mata  fué 
que,  con  una  modestia  que  le  enaltece,  procuró  la  vei 
fesores  europeos. 

No  es  este  el  lugar  en  que  debe  hablarse  de  la  nu 
zacion  que  se  dio  al  establecimiento,  ni  mucho  mém 
sensíoncs  que  surgieron  entre  el  artista  español  Clai 
fesores  mexicanos.  Limitaremos,  pues,  nuestras  not 
que  Mala  se  separó,  y  consagrándose  al  servicio  de  si 
estudio  privado,  sin'ió  con  esmero  á  cuantos  le  oca] 


era  de  carácter  áspero  y  duro,  incurrieron  en  lamentable 
r,  pues  Itajo  aquella  corteza  agria  se  ocultaba  el  germen  ile 
>da  acción  levantada  y  digna. 
Relativamente  al  mérito  artístico  de  Mata,  no  serí-inos  nos- 
tros  los  que  le  ooloquemos  entre  los  pintores  mexicanos  de  pri- 
itT  orden.  Faltóle  escuela,  careció  de  grandes  modelos,  y  tuvo 
Uv  limitarse  á  hacer  copias  de  los  cuadros  mejores  que  hubo  á 
as  manos,  y  á  hacer  retratos,  sin  que,  por  tales  causas,  hidjíese 
iroducidu  lienzos  en  los  que  la  originalidad  del  pensamiento,  la 
tándem  de  la  composición  y  otras  buenas  cualidades  conquis- 
án  al  autor  imperecedera  gloría.  Dice  asi  uno  de  sus  biógrafos: 
tA  pesar  del  aplauso  y  buen  íxito  en  la  corrección,  manejo,  to- 
pe y  parecido.  Muta  comprendió  que  no  seria  artista  por  sólo  la 
Hactfl  imitación,  y  trató  de  ser  original  por  el  colorido  y  la  ar- 
Bflala.  Su  buen  instinto  artístico  le  enseñó,  como  á  Velazquez, 
Be  para  Iiallar  efeclo  y  verdad  debia  buscar  el  relieve,  y  éste, 
Sr  una  juiciosa  distribución  de  luz  y  sombra,  con  la  entonación 
Iinasri5rii^  que  se  agita  cutre  los  cuerpos,  los  envuelve  y  los  pe- 
¡ttu;  buscó,  pues,  el  aire  y  el  espacio  hasta  producir  la  pers- 
icflva  aérea,  Su  color,  aunque  sin  mucho  empaste,  era  por  en- 
Sadon  ürme,  armónico,  y  de  tal  apacihilidad,  que  despierta 
la  (lulro  miílancolfa;  pero  al  mismo  tiempo  seguro,  natural, 
fuiquilu,  «in  ninguna  tendencia  á  producir  efectos  de  esplendor. 
&  obras  mardiabun  siempre  biijo  un  plan  de  reposadas  lineas, 
tersa  ejecución  y  de  colorida  calma,  ya  se  propusiera  tenni- 
r  un  cuadro  ó  sólo  bosquejarlo.    Mata  pintó  mucho  paro  el 
bRcu;  á  su  inlatrgable  pincel  debió  la  subsistencia  y  la  adqui- 
toa  de  una  modesta  fortuna,  de  la  cual  dio  cuenta  su  benefi- 
:  y  im  oletanle  la  multitud  de  obras  esparcidas,  quesera 
IfH  riii-i  tarde  reconocer,  por  haberle  impedido  la  modestia 
Miio  autor,  dejó  en  su  galería  privada  muy  cerca  de 
ladros  de  todas  dimensiones,  testimonio  auténtico 

-. ;juaidad." 

iii  Ulliidú  en  México  el  día  5  de  Diciembre  de  1870. 


fOO  wwLÉJKcmoo  mía. 


MATAMOROS,  Marümo. 


Tuyo  el  inmortal  Morelos,  entre  otras  muchas  de  las 
des  que  distinguen  al  genio,  la  de  conocer  los  alcance 
hombres,  desde  el  instante  mismo  en  que  se  le  presents 
Tez  primera.  De  aqui  que  entre  sus  tenientes  se  hubies 
tado  héroes  de  la  talla  de  Terán,  Bravo,  Guerrero,  los 
y  otros,  contándose  entre  ellos  el  caudillo  de  quien  i 
hablar. 

D.  Mariano  Matamoros  no  sólo  figura  en  la  historia  d 
rra  de  Independencia  como  un  soldado  intrépido,  que  • 
hubo  muchos,  sino  como  un  verdadero  capitán,  de  genic 
zador  y  de  habilidad  militar  suma. 

Ni  del  nombre  de  sus  padres,  ni  de  sus  primeros  años 
siquiera  del  lugar  de  su  nacimiento  se  tiene  noticia  cié 
mienza  á  saberse  de  él  á  principios  de  1810,  año  en  q 
interino  del  pueblo  de  Janletelco,  le  vemos  sufrir  los  v^ 
con  que  ostigaban  frecuentemente  á  los  mexicanos  los  j 
ejército  español,  llegando  el  caso  de  que  se  le  mandase 
por  el  gobierno,  por  considerarle  adicto  ala  causa  de  la  I 
dencia  nacional,  y  para  evitar  aquella  providencia  ofens 
yó  de  sus  enemigos,  presentándose  á  Morelos  en  Izúcar, 
Diciembre  de  1811.  Morelos,  prendado  de  sus  bríllantf 
siciones  para  la  carrera  de  las  armas,  desde  luego  le 
coronel  de  su  ejército. 

Matamoros  comenzó  á  demostrar  que  la  previsión  d 
los  era  bien  fundada,  y  le  organizó  en  poco  tiempo  gnu 
de  sus  fuerzas,  acompañándole  en  su  expedición  á  Th 
cerrándose  con  él  en  Cuantía.  Fué  encargado  de  la  defen 
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nombre,  rompió  el  sitio  y  se  reunió  con  Matamoros 
cargó  la  reorganización  de  una  división  en  Izúcari  lo^ 
aquel  caudillo  de  una  manera  admirable.  En  aquel 
Matamoros  el  bando  publicado  en  México  el  26  d 
1812,  que  desaforaba  á  los  eclesiásticos  que  tomara 
la  revolución,  y  para  vengar  el  agravio  hecho  á  la  c 
pertenecía,  formó  un  regimiento  de  dragones  con  el 
San  Pedro,  poniéndoles  por  bandera  un  estandarte 
una  cruz  roja,  á  semejanza  de  la  que  usan  los  cañó] 
ceremonia  de  la  seña,  con  un  letrero  que  decia:  " 
eclesiástica/' 

Cuando  Morelos  marchó  á  atacar  á  Oaxaca,  dio  á 
el  mando  de  una  brigada  fuerte  de  2,500  hombres  b 
dos,  armados  y  disciplinados,  8  cañones  y  un  obús  < 
das ;  todo  esto  habría  sido  creado  por  el  jefe  que  € 
frente,  y  tomando  por  Molcaxaque  y  Tlacotepec,  lleg 
can,  y  de  allí  fué  ascendido  por  Morelos  á  mariscal 
y  le  nombró  también  su  segundo.  £1  dia  25  se  dio  el  a 
xaca,  y  al  frente  de  una  columna  de  ataque  se  vio  á '. 
tomar  el  parapeto  de  la  calle  del  Marquesado,  empaja 
migos  de  una  á  otra  posición,  y  apoderarse  del  conveí 
men,  convertido  en  un  fuerte ;  siendo  uno  de  los  que  ( 
ron  más  al  rápido  y  feliz  óxito  de  aquel  glorioso  hech( 

Matamoros  derrotó  después  á  D.  Manuel  Lambrini 
ell9  de  Abril,  á  pesar  de  estar  situado  en  una  fuerte  p< 
fué  envuelta  por  sus  tropas.  De  regreso  de  esta  ex 
Oaxaca  el  28  de  Mayo,  se  le  recibió  con  gran  pompa 
naron  las  calles  del  tránsito;  el  Ayuntamiento  bajón 
lió  al  encuentro  para  felicitarle,  hasta  el  pueblo  de  S 
del  Tule,  y  hubo  grandes  funciones  religiosas.  Mord 
pensó  tan  importantes  servicios  nombrándole  tenícsDl 
dándosele  á  reconocer  en  su  nuevo  empleo  delante  i 
formada  en  cuadro  en  la  plaza  principal. 

Los  meses  que  siguieron  á  aquel  acontecimiento  lo 
tamoros  en  disciplinar  á  sus  soldados,  activar  la  ISOniI 
vora  establecida  por  el  norteamericano  D.  Santiago  C 
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O  la  milicia  de  Vi  provincia,  salioiKlo  ni  oalio  (l^■  ]:i 
unibo  i  la  Mística,  el  lí  de  Aío=ti>.  Eiiooutránilo- 
:-mÍ2o.  ~í-  diíj la  Cvlebrt- batalla  tlol  Afriia  il-.' niiiilm- 
\?tiítin  dí-l  Píilniar.  El  triunfo  do  las  ariiM-!  iinl-- 
il'^  i:oniii!-ít'"..  y  lo?  víniarioioí  itenii'-mii  in  hi  li.i!;il]a 
.  O'j*  pri'íoii'-roi,  t-iitrv  olios  17  otii¡aI<s  y  luin  ili* 
oüi'.'iií'.'  corori'i-l  D,  Juan  Oáiidanio.  Kiilio  hIim-í  lU- 
iinioms  en  el  part--  qin.-  dio  de  e<ta  ¡iriJMri  ;i  .^I^)lv- 
illa  fii<!'  dada  á  campo  raio  para  d>.'siii)])i-o>i<.>iiai'  al 
-tro  Terreno.  d>:-  qu-v  laí  arma?  aiii'-i¡(:iiias  ><.•  suj- 
!ii  (-n  lo:=  Ci'rros  y  t-miioscada-:,  .-irin  lii[iili:eii  •■!!  ta:~ 
•.ampo  dfi'.ubiorlo,"  De  aquí  e#taI)li-<-iii  est.>  amdi- 
.1:  su  cuartel  ireni-ral  en  Tehuioinijo  liarla  ipn.-  fu-' 
■  Morelo*  para  ijue  contribuyese  á  la  des^-raiiaila 
Vaiiadolid.  cerca  de  cuya  ciudad  acaiiiin'i  en  la-  lo- 
a  María  el  -22  de  Diciembre  de  ISi:!.  Ki  2;í  se  iiitt- 
11  y  lué  atacada  ia  garita  del  Zapote,  y  á  pinito  de 
'.iron  Llanos  é  Iturbide  que  rocluizaron  ú  Ins  asai- 
i  fueron  desbaratados  por  un  glorioso  lieilio  de  ;u- 
irhide.  pero  (ata!  para  la  causa  de  la  Indepeiideinría. 
etiró  con  las  fuerza  que  logró  reunir,  en  lo  (pi-'  tra- 
mnnerd  admirable  Malamoro:^,  como  ánií's  l<i  iialiia 
Iranzar  la  victoria,  y  se  situó  á  unas  veintiilus  Ir^-Mias 
i  hacienda  de  Puruarán. 

riño  Morelos  aguardar  al  enemigo,  ctinlni  la  njiiniou 
it'3,  y  sobre  lodo  de  Matamoros,  qne  civianí)  i-ra  la 
indible,  ni  prudente  presentar  batalla  ion  Impasba- 
emenle;  pero  aquel  3e  afirmó  en  su  ii-sulurion,  y 
jn  mis  tropas  en  orden  de  batalla,  dijaiiili)  e!  imui- 
i  su  segundo.  Matamoros, quien  á pisar  i]r  sus  acer- 
idones.  de  su  valor  personal,  fin'-  iln'inhuia  i'oniplc- 
Llano  ó  ííurbide,  y  beclio  prisioinin  jmr  el  soldado 
Eusebio  Rodríguez,  á  quien  .se  runiiiüíi  por  pre- 
dad  de  200 pesos.  Matamoros  fu,'  . .imhuido  á  Va- 
le formó  proceso,  y  condena<lo  á  iiim-He,  .se  le  pasó 
as  en  la  plaza  el  3  de  Febrero  di'  1814. 


niAxoiiiuo  mía* 


La  cansa  de  la  Independencia  perdió  oi  Matamom  á 
sus  más  esforzados  campeones.  Era,  segon  loa  que  le 
ron,  delgado,  rubio,  de  ojos  azules,  picado  de  vimdias 
continuo  la  ^ñsta  en  el  suelo,  é  indinábala  caben aofaff^ sil 
bro  izquierdo;  su  voz  era  gruesa  y  algo  hueca*  De  ra 
su  genio  guerrero  y  de  sus  nobles  hechos,  están  flenas  k|| 
ñas  de  la  historia  de  la  guerra  de  1810.  Cuatro  afioa  no 
dió,  y  sin  embargo,  en  ellos  conqubté  un  nooibre  de 
que  bendecimos  todos  los  que  amamos  la  libertad  de  fat 


^- 


MÁBQUEZ,  Pedro. 


Cabe  al  Estado  de  Guan^uato  la  gloría  de  contar 
hqos  al  distinguido  sacerdote  y  escritor  D.  Pedro  Márqoeiil 

Nació  en  el  pueblo  de  San  Francisco  del  Rincón,  d 
de  Febrero  de  1741.  Después  de  una  carrera  brillante  en 
las,  vistió  la  ropa  de  jesuíta  profesando  en  1763.  A  la 
de  su  orden,  salió  para  Italia,  en  donde  se  dedicó  al 
las  letras,  y  muy  particularmente  á  la  arquitectura  y  ái 
lias  artes,  llegando  á  adquirir  tan  sobresaliente  mérito 
mó  la  atención  de  los  grandes  artistas  y  sabios  eur(qpeoi.j 
Roma  escribió  sus  obras  principales  que,  como  dice  mof 
uno  de  sus  biógrafos,  son  más  conocidas  en  el  vi^o  mi 
en  su  patria.  Esas  obras  le  granjearon  los  diplomas 
socio  de  la  Academia  romana,  de  la  de  Florenda,  de  la 
lonia,  de  la  de  Madrid  y  de  la  de  Zaragoza,  asi  como  la 
cion  de  grandes  personajes.  En  1814,  después  de 
siete  años  de  destierro,  volvió  el  P.  Márquez  á  México,  y 
dicó  á  la  enseñanza  de  la  juventad  en  el  colegio  de  Sm 
fonso,  donde  formó  gran  número  de  disc^ulos  aventqidoi 


-     ^         _    T-         Z       ^ 


*■■* 


tindose  entr^   --_I  :  -=^  -.-   t-    I 
ídad  de  oizjr:-Ji^'^   í_I.  .  -  -:    '¿, 

Dejó  imp re^irr   .^rr      : '^  -=-ru -::::— :   'Z*-.  ^    j>:^  -—     , 
loB antiguos  -—♦—:>-    ~  —-TUL  ..   iij'^^z^   ir  ""tt-l:.     '    -  ^^ 
cenas  de  P'"—  »-    —   n— '  ^       -  zi  ^  --  -  -■  -  -•--..    -^ 

iMi  un  apé^íi.*!^  T-ic"-   ..  j— .- ;  :ii  i-:.-'». '   'Li  nur--  -._    .     ^, 

fda  Mecenas  en  ~-":L'    -l-ir  n  :  i  ir. -jir ::?  li::^-i.:í  ¿^    ^^^ I._ 

lectura  nie3cl:az-i_  11=^^^-1.1-= 

cronología  y  t-  -  -.. 


-•  1. 


— /* 


i-:c: 


^[Oe  se  seña^i  -    iinr.:    Jtz  n-iiiti:.!  7  iL-r:: 

miento  y  pue^-i   ¿e    ;•:•.  í-=r~  -    nr-  i;í^: 

^ras  citadas  erisLi  -es-jrrii:--   t^i 

las  s¡guient€:s  €ri:  i¿i=r.-:il.i-ij:-    •  ^ -ir-i-H-^ii :-r  i»:.:  :c-¿ 

Cco,  pertenec;-r:iier  ¿  ^  Lrri. 

doctrinas  de  M-  Vmj.'j:  ?  :— ::. "    Irr^i  -ii:-?  íü   :-:¿¿j-  . 

bes  suplementcxs  y -l^^r^-j^,  .irr  ^:::t  .lt   .:'i¿m.iL:,:,:^, 

loB  antiguos." 

La  simple  relaírJM.  ii-:  ji-=  ~-:rr  >  i^   m  1:^  3íij-r-.-:   ¿^ 
Idea  cabal  de  su  c:-=2Ií'jíí_  7  rr  i^r  .¿jiie:Lj^'  ri^  z,:   1  — ..^^ 
Kdo  realizar  su  dj=-:f;'il:   c-_  -r:    '.::'.   -    It--:  -^.^    _... 
ktaducir  del  ifaliar.c  -c¿  .•iri.-  .v. ;  •-  :     :;_•.  :..-/...  ¿    ■_, 
hiédítas.   Muerto  el  ¿^-v  O. :  v.  -:  .--^  .  -  :  .  .  •_ 

|aez  quedaron  en  *:!  :-.~  i:  :-    lj-.   -^    _ 

Djalá  el  gobierno  LIi.ríS^  Vi : .    :  :  :_•  -  ;..-:.      7 

los  relativas  á   as'iv.i-r   i-:   ;-     •  ■  •  .    ^..    _    ; 

Iplauso  y  cuya  utüM^i  l  .i:í1t  ...:_'.,. 

|oe  el  entendido  dir-c-::::  ir  .-.  1. 
y|gun  ejemplar  de  las  lir^u-  :- 
sed  á  su  empeño  y  Iai>:r.i-  1. 
nétodo  la  Biblioteca.  =¿-" i- : . 
¡bros  que  durante  lar^c-?  i.' . 
lodegas  húmedas  en  q~-v  ^  r :   -  . 
pie  pertenecieron  á  l^^  c::-. . 
También  seria  de  deseir  :.. 


_,!_ 


nLurouoo  mía. 


ber  si  los  herederos  del  Sr.  Gouto  conservan  los  mamBoBoi 
del  padre  Márquez,  que  el  eminente  abogado  tenia  ea  su  poder, 
según  su  propio  testimonio. 

Todo  gobierno  ilustrado  mira  con  interés  la  conservadan  ét 
ciertas  obras  que  pueden  reputarse  como  monumeatos  UteniioB 
que  atestiguan  la  ilustración  de  los  pueblos.  El  de  Eaqpafit,  m 
estos  últimos  años,  ha  hecho  ediciones  Iqjosfaioias  de  las  obaÉ 
inéditas  que  se  han  encontrado  en  sus  archivos,  machas  de  dhi 
referentes  á  la  historia  de  sus  antiguas  posesiones  en  AméiicÉ. 
En  México  hay  sobrados  manuscritos  de  gran  importancia,  es* 
ya  impresión  honraría  al  Gobierno.  No  existen  ni  aquí  ni  ea 
guna  parte,  muchos  bibliógrafos  que  puedan  compararse  al 
dito  D.  Joaquin  García  Icazbalceta  que  ha  salvado  del  óMk 
gran  número  de  documentos  históricos,  empleando  en  tal 
presa  sus  propios  recursos ;  y  por  lo  mismo,  se  hace  in 
ble  la  decidida  protección  de  los  gobiernos. 

Bajo  la  dirección  de  los  más  entendidos  literatos  mexieiDOi^ 
podria  llevarse  á  cabo  la  publicación  de  una  biblioteca  de  obnf 
raras  é  inéditas  que  derramarian  mucha  luz  sobré  nuestra  aolí- 
gua  historia,  y  que  servirían  para  demostrar  que  no  son  los  inb- 
reses  materiales  los  únicos  que  obtienen  protecdrá  en  noei' 
tros  dias. 


♦- 


MARTÍNEZ,  José  Antonio. 


Este  distinguido  literato  veracruzano  nació  en  la  dadid* 
Jalapa  el  dia  29  de  Enero  de  1788.  Cursó  filosofia  en  dSeMrj 
nario  de  Puebla  con  notable  aprovechamiento,  y  Tino  á  MW 
á  graduarse  de  doctor  en  teología  en  la  Universidad  hoj  d^' 
guida.  Fué  alumno  de  la  Arcadia,  su  secretario,  diarista  f  ci 
siliario.    Se  le  nombró  vocal  de  la  Academia  interior  de  Bd 


r 

r 
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Letras,  sustituto  sucesivamente  de  todas  las  clases,  vicerector 
del  Seminario  de  Puebla  y  secretario  del  mismo  durante  tres 
años. 

En  competencia  con  otros  nueve  individuos,  hizo  oposición  á 
la  cátedra  de  filosofía,  y  salió  vencedor  de  ellos. 

Siempre  presentó  un  gran  número  de  discípulos  en  los  exá- 
menes anuales,  y  el  público  pudo  observar  y  convencerse  del 
método  exacto  y  seguro  del  catedrático,  por  los  brillantes  resul- 
lados ;  durante  su  curso  de  artes,  presidió  veintinueve  actos,  y 
diez  y  ocho  discípulos  suyos  fueron  aprobados  para  cursar  cual- 
quiera facultad.  Siendo  catedrático  de  lugares  teológicos,  fué 
opositor  á  una  de  las  togas  de  teología,  vacantes  en  el  Eximio  de 
San  Pablo,  y  tomó  posesión  de  ella  en  29  de  Junio  de  1821.  Lle- 
gó á  obtener  en  premio  de  su  afán  constante,  de  sus  profundos 
estudios  y  despejado  talento,  los  empleos  de  secretario,  consi- 
liario y  rector ;  y  en  el  de  San  Juan  fué  profesor  de  prosodia  y 
retórica. 

Desde  el  año  de  1823  comenzó  su  carrera  política,  siendo  nom- 
brado diputado  al  Congreso  confjtituyente  del  Estado  de  Veracruz 
en  donde  demostró  que  las  brillantes  disposiciones  con  que  le 
adornó  la  naturaleza,  no  fueron  solamente  para  que  brillase  co- 
mo literato,  sino  que  poseía  el  mismo  fondo  y  aptitud  para  el 
desempeño  de  las  tareas  parlamentarias,  con  gran  beneficio  de 
su  país.    En  1827  el  honorable  Congreso  del  mismo  Estado  le 
confirió  el  empleo  de  jefe  del  Departamento  de  Jalapa.    En  lu- 
gar de  estar  de  acuerdo  con  61,  por  el  pronunciamiento  llamado 
plan  de  Montano,  fué  entre  sus  opositores  el  más  decidido  y 
enérgico,  y  por  providencia  de  aquel  Congreso  se  encargó  del 
Gobierno  durante  algunos  dias,  pues  D.  Miguel  Barragan,  que 
obtenía  la  propiedad,  se  pronunció. 

Fué  nombrado  alternativamente,  desde  1832  hasta  38,  dipu- 

^do  suplente,  miembro  del  Ayuntamiento,  de  la  Sociedad  de 

*^struccion,  y  por  último,  á  propuesta  de  la  Junta,  Gobernador 

^tetitucional  del  Departamento  de  Veracruz;  pero  sus  enfer- 

^^des  le  impidieron  desempeñar  aquellas  funciones.    El  año 

^  1841  filé  cuando  concluyó  su  carrera  política  en  la  revolu- 
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ií!iíi«1li  «io  Rogreneracion:  como  vocal  mas  antiguo 

.    »t  i.iar'aiiionUil,  funciono  algunos  dias  de  Gobernaii 

.•.■■  «iad  JlI  propietario;  pero  habiendo  sido  disuella 

-..i   unia.  :Ué,  en  fin,  nombrado  síndico  de  la  deConij 

.  'O  it  ^do  muy  joven  al  cultivo  de  las  musas,  dio  eje 

•  •im«'iidab!o<  de  que  liabia,  con  aprovechamiento, 

-  íii:%".:o<  oliísioos  del  inmortal  siglo  de  Augusto. 

.  ■  ■■    ajM.í.'o  .lo  Oro,  desentrañando  sus  bellezas  más  o^ 

..'     ¡■i'<;-    i.!  estilo  de  ellos  para  formar  el  suvo.    Sii 

...   :.  ;u'i':.-s  .'    -ir  que.  íí  pesar  de  ese  laudable  *-stud 

.    :      i'    i'i'^  ;^."sías  que  se  distingan  por  su  alia  inspii 

.  .   a  í  ' .'  1  ■  "ie.-.a  di^  las  formas,  ni  tampoco  su  nonib; 

...Í.V..Í''     ■•   ".lestra  patria  con  el  lauro  eterno  <k-  la 

.^;    :  .  ^■.,;  ,^\l•os¡vos  trabajos  mentales,  dt.'  su  afiíi 
.;     •<.  i.\'i'  ííi  enseñanza  de  la  juventud,  falleció  c 

•       •      I   •! 


M  VIM  IM-Z.  Mi-iiel  (i. 


■  ■  '!va  [talainM  la'-jl  v  «'¡or-u-.  aI"  ath.'»  '''i  ■■ 

.-.['.  iD-d  coüi-iii-st^.  y  juK'la  í.ií-ti'.O  dv  !i«.'vr'^= 

•  1.  Marliü"/..  vÍl-Mí-;:  r;::  "iiíari'!  iriaivi'-^'i-'- 

'.  ^<  d'-l  l']~ladi)  «!«■   I'.,      ".i.  quo  í:«'iir.;ii  y-^ '-' 

.. '  .1 .1. 

¡ij'»  i'or  el  íifio  dr  1>17.  n;,:«»  con  liuiín-''^ 
.■.-.;.;  rii  -i  S-:ii¡ü.aíu  de  Tue!»!.!.  v  rn  t!  mi^"'' 
^  :..:\1-  ia^  ral.  .¡m^  de  laíiüi.l.id.  ti:.»:fOÍia yt'^ 
.  .:■   i-'  .  :  }  U:!.>  dj  o-ta  lü-iina  ÍLlLu;i;;d.vlil*^' 
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Iniciado  en  los  asuntos  políticos,  representó  á  uno  de  los  dis- 
tritos poblanos  (1846-1847)  en  la  legislatura  del  Estado,  soste- 
niendo con  elocuencia  y  energfa  en  sus  discursos  parlamentarios 
los  derechos  de  la  Iglesia  y  sus  doctrinas,  mereciendo  que  sus 
mismos  contrarios  le  aplaudiesen  con  entusiasmo,  que  tal  es  la 
poderosa  influencia  que  en  los  ánimos  ejerce  el  hombre  que 
posee  las  brillantes  dotes  oratorias  de  que  el  Sr.  Martínez  se  ha- 
llaba dotado. 

.  Como  no  es  nuestro  objeto  juzgarle  como  sacerdote,  sino  más 
bien  como  orador  y  poeta,  no  hemos  puesto  empeño  en  reunir 
datos  para  expresar  las  fechas  de  su  ordenación  y  de  los  nom- 
bramientos eclesiásticos  que  obtuvo,  limitándonos  á  decir  que 
faé  vicario  foráneo  de  Huamantla  y  de  Huejotzingo ;  que  des- 
empeñó én  la  ciudad  de  Puebla  los  curatos  de  las  parroquias 
del  Santo  Ángel  y  de  San  José;  que  en  1864  recibió  el  nombra- 
miento de  prebendado  de  la  Catedral,  llegando  con  riguroso  as- 
censo hasta  la  dignidad  de  chantre,  y  por  último  que  desempe- 
fló  la  secretaría  de  Cámara  y  Gobierno  de  aquel  obispado. 

Sus  conocimientos  teológicos,  su  admirable  erudición,  la  pureza 
de  sus  costumbres,  su  humildad  y  otras  muchas  excelentes  vir- 
tudes que  poseia,  hicieron  que  el  Sr.  Martinez  fuese  consultado 
en  los  más  arduos  negocios  y  que  su  muerte,  ocurrida  el  5  de 
Agosto  de  1870,  fuese  causa  de  profundo  duelo  para  la  sociedad 
poblana,  que  le  tributó  el  homenaje  de  sus  lágrimas. 

Hombre  verdaderamente  modesto,  el  Sr.  Martinez,  que  era, 
como  hemos  dicho,  notable  poeta  místico,  no  buscaba  los  aplau- 
sos del  mundo  ni  soñaba  con  la  gloria  literaria.  Trasladaba  al 
papel  sus  inspiraciones  para  satisfacer  en  lo  íntimo  una  necesi- 
dad de  su  alma;  cantaba  porque  la  naturaleza,  porque  sus 
^ííf^encias  le  impulsaban  á  hacerlo,  porque  en  ciertos  momentos 
^  la  vida  se  halla  en  el  cultivo  de  las  bellas  letras  grato  solaz 
*  dulcísimo  consuelo.  Escribió  mucho,  y  sin  embargo,  oponas 
■'^^man  reducido  volumen  las  poesías  que  de  61  se  conservan, 
Pacías  al  empeño  de  alguno  de  sus  amigos  y  admiradores  que 
"^  salvaron  de  la  destrucción  á  que  él,  antes  de  morir,  conde- 
^6  todos  sus  manuscritos.  Entre  estos  figuraban  muchas  de  sus 
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mejores  producciones,  según  el  testimonio  de  persozuc  resj 

lables. 

Las  que  forman  el  libro  impreso  en  Puebla  en  1S77.  foei 
recogidas  entre  las  personas  que  conservan  copias  de  ellas. 
editor  de  la  obra  dice  así : 

'^Engendradas  y  nacidas  al  calor  de  una  alma  sensible  y  ] 
ra,  las  bellísimas  poesías  que  damos  a  la  estampa.  lleTan  lo 
on  sí  el  sello  de  la  pureza  y  de  la  ternura  más  acendradas 
son  como  v\  reflejo  de  un  corazón  que  se  consume  entre  li- 
mas dol  amor  casto  y  divino. 

**Y  no  podía  ser  de  otra  manera.  Nacido  nuestro  inolvida 
poeta  con  im  ontendimiento  privilegiado,  con  una  imaginac 
(loriila,  con  un  corazón  en  que  el  amor  colocó  su  nido,  en  v: 
l)uscó,  iluraiilo  su  peregrinación  terrena,  algo  que  fuese  dij 
en  oslo  iiuuulo  do  posoor  d  riquísimo  tesoro  que  guardaba 
su  alma,  algo  (¡ue  (.orrespondiese  con  su  amor  eterno,  el  ani 
onexlinguil)le  y  ardionle  que  alimentaba  en  su  corazón:  y  í 
lónccs  volvióndoso  liái'i;i  Dios,  buscó  y  encontró  en  el  cielo 
ijue  la  lierra  no  podía  ]U'o|)()rcionarle:  el  amor  inmortal  ydií 
lio  por  que  susi>iraba  su  (spíritu. 

**lló  aquí  por  (|iió  las  |)<)osiíis  del  Sr.  MartiiiL-z.  como  Ia>  «i 
l;i  t^xiáiica  Sania  Torosa  y  las  drl  dulcísimo  Siin  Juan  «le  la  (Ira 
vK'-^piílrn  esa  iiií-li(;i  Ir.iLiaiicia,  <*se  aroma  tlelii-ado  de  Io?ii¿^ 
4111'  ron  nada  drl  nnnulo  piiiMlt.»  compararríf.  y  vienen  á  ?on.i^ 
rn  nnt'stra  alma  mnio  rí  rm  de  l(»s  himnos  de  adoraiion ) 
■■.'iiuua  ron  (|M('  lanlan  ^u  amor  los  qui-rubinos." 

•■  \lla<  y  noblí'-  conrfptionrs.  agrega,  rltv'anlisimo?  '{*^'^' 
üM.umr^  brillanli's,  faiUiíJad  maravillosa  v  una  tornara  >oprt 
ív«da  pondfrai-ion  »»\<jni-ila.  son  las  i-ualidadus  que  tli'=tin?i'f^ 
M»nu»  poila,  al  Sr.  Martirii/,  y  que  le  coloi-an  con  justicia  allí" 
vlv»  dv»  lo-  (¡anilasos  y  (¡il  Polos,  do  los  (!arj»ios  y  Pesado?. Ü" 
!!!.i  i.:iandi'  «^-^  sin  duda  (jur  de  aquel  rorazon  tan  sensible. í*^ 
.'.■  .iii'u-lla  alma  lan  Irvanlada.  no  nos  queden  sino  las  poo* 

:>  ['»'v.i-,  lomposirionc's  (pn?  forman  este  reducido  volÚDí^^ 

\\-  voíuu  ido  para  la  mayor  parte  de  nuestro?  lectores  el  non 
■»•  .!,''  ^r.  Marlinoz.  porque  í:\,  según  hemos  expresado  ya,  J 
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Ó  en  la  publicidad  la  satisfacción  y  los  aplausos,  necesa- 
e  hace  que  presentemos  algunas  muestras  de  sus  poesías 

que  se  vea  que  ha  merecido  los  elogios  que  de  ellas  hemos 
o.  Nos  limitaremos  á  copiar  tres  de  sus  sonetos,  por  mu- 
jue  nos  apene  no  reproducir  aquí  su  hermosa  oda  "Al  már- 
ú  sigilo  sacramental,"  que  es  una  de  las  más  correctas. 

que  se  intitula  "La  Poda"  dice  así: 

"Podando  estoy  mi  solitario  huerto, 
Hora  que  ^el  invierno  á  los  rigores, 
Marchitos  aun  los  árboles  mayores, 
Tomóse  el  campo  un  árido  desierto. 

Cuando  de  galas  y  esplendor  cubierto 
£1  Abril  pase  derramando  flores', 
Del  sol  á  los  vivíficos  ardores 
Mis  árboles  darán  su  fruto  cierto. 

Si  otra  poda  interior  hacer  pudiera 
Allá  en  mi  corazón  y  el  alma  mía, 
jCon  qué  dulce  placer,  con  cuánto  anhelo 

En  el  místico  huerto  recogiera 
Flores  de  amor  filial  para  María, 
Frutos  de  vida  eterna  para  el  cielo!'- 

iráírasis  de  aquel  versículo  Veré  quia  non  ed  Dem  mecum, 
iierurU  me  hcec  nuda,  es  el  soneto  que  sigue : 

"Esto  que  yo  dentro  de  mi  alma  siento 

Y  fiero  me  atormenta  noche  y  dia, 
En  pesar  convirtiendo  mi  alegría 

Y  mi  paz  en  profundo  abatimiento ; 
Esto  que  me  hace  derramar  sin  cuento 

Lágrimas  de  mortal  melancolía ; 
Esto  que  despedaza  el  alma  mia 
Redoblando  la  fuerza  del  tormento ; 
Que  me  mantiene  de  amargura  lleno 
•    Y  que  poniendo  al  corazón  espanto 
Arranca  de  mis  labios  honda  queja, 

Es  la  ausencia  de  un  Dios  piadoso  y  bueno 
Ayl  que  ofendido  de  esperarme  tanto, 
De  mi  rebelde  corazón  se  aleja." 

ara  los  funerales  del  pontífice  Gregorio  XIV  escribió  dos  so- 
•s,  de  los  que  el  que  sigue  es  uno : 

"Por  el  peñón  hendido  y  escabroso 
Limpias  bajan  las  aguas  suspendidas. 


t""  — 


.i  . 


—  -      _  -  -  .      -  ^  ^ 

■".'"%■■:  ;■--■-  ]        "^1     ~Z  '      '    Z.   - .    .     .•  iZ-    J.1  -fl-I   Ir  rl"í'»^ 

f".       í'      ..      .      ...,..__  —     —    -    ..-•..     ..       ^;.  .1     1 

j¿'j  ,   \r />•■..  • .-   ,•-.■: i  v^  .  ■:  -  t^",   -  .  .  .  .    ^  ■.  .  - -~    —  -~  "r^*- ji* . C J.11 

■  ■  ..  •  •  •«•«■ 

\li¡f-'yÁ'/.¡iU/'.  ^í  :•:  : -•■  ..:r..i  i-.".  ?:.  M-tlt.vz,  f  u«r»le  glori; 
íjí;  qij';  v.íiio-i  ílo  rU.s  I^ijos  io  hriT.  LzLrii?.  Lcr.io  ó;  lo  hoi 
Allí  h'.iñ'ihíi  ]).  f'r.íri''¡-:''.o  I» :".;  V  IT. ¡.'i.  «ixior 'jriaonista. o 
/|ijí-  i'n<':  íl':  O'J.JiJi.íu;;.!.  JjOM.i.rv  .'::L;o  y  \::vi:sj:  P.  André 
An-í;  y  Mii-.jji'Jj.  crU.-hr*:  ;-.b':v\"ti.io  y  l:tvr;;:o.  quv  rt-nunch 
j/iilra  íi';  l'iKilo  ¡\'\ffj:  í).  Jo^-r  Miranda  Viüaíain.  quo  al  cura 
fniíil;i  Jifjor  í  r;i  docíor  y  oidoi  d».-  Guada!ajara:  D.  Antonio 
r;iriíl:i,  ln  ríiiinio  (h:\  ;jritor¡or.  cvitbro  por  su  caridad  ineiUnj 
\}\(:  y  qiiír  fin'  '^'inii  fí;ó!o^'0.  y  olros  muchos  sacerdotes  que 
ciírotí  íliiniíilí;  la  dorninaf:ion  española.  • 

VA  rcí'Mf^i'íh)  ílo  ('.rlfjri  no  írs  inoportuno  al  tratarse  delsei 
M;irliní;z. 
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MARTÍNEZ  DE  LA  PARRA,  Juan. 


Juan  Martínez  de  la  Parra,  ilustrado  sacerdote  que  flore- 
.1  la  segunda  mitad  del  siglo  XVII,  nació  en  la  ciudad  de 
la  por  el  año  de  1655.  En  Abril  de  1670  se  alistó  en  la 
)añía  de  Jesús,  y  una  vez  terminados  sus  estudios,  fué  des- 
9  á  enseñar  filosofía  y  teología  en  el  Colegio  de  Guatemala, 
recuerdo  de  su  brillante  carrera  literaria  y  el  éxito  feliz 
Icanzó  como  maestro  en  Guatemala,  hicieron  comprender 
superiores  que  el  padre  Parra  habia  de  honrar  en  México 
üompañfa,  y  le  hicieron  regresar,  nombrándole  prefecto  de 
igregacion  del  Salvador. 

salieron  fallidas  las  esperanzas  en  él  fundadas.  Desplegó 
oratoria  sagrada  tan  gran  talento,  que  mereció  alto  nom- 
entro  y  fuera  del  país. 

principal  de  sus  obras,  intitulada  "Luz  de  verdades  cató- 
y  explicación  de  la  Doctrina  Cristiana,"  alcanzó  muchas 
)nes  en  México  y  en  España.  Esa  obra,  calificada  de  admi- 
por  personas  doctas,  fué  traducida  al  italiano  por  el  padre 
i,  y  publicada  en  1713  con  una  dedicatoria  al  príncipe  Mau- 
Manuel  de  Lprena.  El  padre  Ardía  plagió  por  completo  la 
de  nuestro  compatriota,  pues  al  traducirla  dióla  como  pro- 
ambiándole  el  título.  Más  tarde,  un  monje  cisterciense,  el 
m  Roberto  Lenga,  tradujo  la  obra  de  Ardía,  tomándola  co- 
riginal,  y  andando  el  tiempo,  llegó  el  caso  de  que  en  Méxi- 
ismo  se  tuviese  por  plagiario,  en  1750,  al  verdadero  autor, 
►marse  el  trabajo  de  comprobar  las  fechas  de  las  ediciones. 
tro  bibliógrafo  Beristain  se  encargó,  á  principios  del  siglo 
1,  de  vindicar  al  padre  Parra,  y  lo  consiguió. 
I  que  así  partió  tan  de  ligero — dice  Beristain  hablando  del 
lamo  plagiario  al  padre  Parra — ^no  leyó,  sin  duda,  el  libro 


justa  fama  á  un  autor,  bien  lo  demuestra  la 
que  de  ella  se  hizo  en  latin  y  en  italiano. 

Ya  hemos  dicho  que  Parra  fué  un  excelente 
Entre  los  testimonios  que  lo  comprueban,  pot 
que  varios  prelados  mexicanos  y  españoles  co 
gencias  á  los  que  leyesen  las  **Pláticas  doctrin 
poblano,  considerándole  el  "mejor  catequista  c 
de  que  un  libro  suyo  fué  impreso  cuarenta  y  c 
chos  de  sus  panegíricos  fueron  dados  á  la  estam 
ristain,  quien  agrega  que  la  vireina  condesa  d 
Elspaña,  llevó  para  su  impresión  tres  tomos  de 
el  salmo  118. 

El  padre  Martínez  de  la  Parra  falleció  el  dia 
de  1701.  Los  poetas  y  oradores  del  reino  le  coi 
latinos  y  castellanos,  y  la  sociedad  entera  lanr 


MARTÍNEZ  DE  LA  TOBBE, 
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de  abogado  en  Noviembre  de  1849,  después  de  haber  hecho 
su  práctica  al  lado  del  distinguido  jurisconsulto  D.  José  María 
Cuevas. 

Con  diversos  nombramientos  fué  honrado  el  Sr.  Martínez  de 
la  Torre  para  cargos  que  no  llegó  á  desempeñar,  como  el  de 
juez  letrado  de  México  (1855)  y  el  de  consejero  por  el  Estado 
de  Veracruz  (1856). 

Electo  regidor  del  Ayuntamiento  de  la  capital,  en  tres  años 
distintos,  llevó  á  aquel  cuerpo  el  valioso  contingente  de  su  ilus- 
tración, de  su  constante  anhelo  por  el  bien  público  y  de  su  hon- 
radez acrisolada. 

En  el  foro  conquistó  desde  el  principio  de  su  carrera  un  lu- 
gar distinguido  por  la  claridad  de  su  inteligencia,  por  el  acopio 
de  doctrina  que  sus  escritos  contenían,  por  la  elocuencia  de  su 
palabra  y  por  las  proverbiales  ñnura  y  caballerosidad  que  en 
todos  sus  actos  resplandecían.  Pero  lo  que  dio  grandes  creces  á 
su  fama,  lo  que  le  valió  verdadera  celebridad,  fué  la  defensa  de 
Maximiliano,  hecha  en  unión  del  Sr.  D.  Mariano  Riva  Palacio 
en  1867.  El  "Memorándum"  de  ese  proceso  célebre,  es  uno  de 
los  monumentos  que  atestiguan  las  grandes  dotes  del  Sr.  Mar- 
tínez de  la  Torre.  La  brillantez  de  su  lenguaje,  la  nobleza  de 
sentimientos  que  revela  en  sus  palabras,  el  conocimiento  pro- 
fundo del  corazón  humano  de  que  dio  en  su  defensa  tan  palpa- 
Mes  muestras,  y  otras  muchas  cualidades  excelentes  que  resal- 
tan en  la  obra  del  Sr.  Martínez  de  la  Torre,  le  granjearon  la 
estimación  de  propios  y  extraños,  y  le  colocaron,  tanto  por 
fa  natural  celebridad  del  proceso  como  por  el  gran  talento  con 
9tte  en  él  se  condujo  como  abogado,  en  un  lugar  prominente 
^titre  los  jurisconsultos  mexicanos. 

Dos  años  después  (1869)  fué  electo  por  primera  vez  diputa- 

^  al  Congreso  de  la  Union,  mereciendo  ser  reelecto  para  los 

^rtodos  posteriores,  hasta  su  muerte. 

Itfartinez  de  la  Torre,  como  orador  parlamentario,  es  una  de 

más  hermosas  ñguras  de  nuestra  historia.  Sus  principales 

dorsos,  sobre  la  concesión  del  Ferrocarril  Mexicano,  sobre  la 

"^  expulsión  de  las  Hermanas  de  la  Caridad,  en  defensa  de) 
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gobernador  de  Zacatecas,  en  contra  siempre  de  las  facull 
extraordinarias,  le  colocaron  entre  nuestros  primeros  orad 
Todo  concurría  en  61  para  impresionar  en  favor  de  la  causs 
defendía,  al  Parlamento  y  al  público  que  le  escuchaba.  F¡ 
altamente  simpática,  voz  dulcísima,  grande  erudición,  pal 
fácil,  y  sobre  todo  sentimientos  siempre  nobles,  siempre  el 
dos,  hacian  que  Martínez  de  la  Torre,  que  poseía  un  leng 
correcto  y  florido,  despertase  desde  que  ocupaba  la  tribun 
simpatía  del  auditorio,  y  lo  conmoviese  profundamente. 

No  es  posible  en  un  trabajo  como  el  nuestro  presentar  a 
nos  ejemplos  sacados  de  los  escritos  de  los  personajes  cuya 
toria  narramos;  pero  existen,  por  fortuna,  obras  que  enciei 
íntegros  los  discursos  de  que  hemos  hecho  mención  y  otros  d 
Allí  está  el  Diario  de  los  Debates^  guardando  en  sus  pcTginas 
elocuentes  discursos  que  el  orador  que  nos  ocupa  pronunció 
el  palacio  legislativo.  ¡Qué  generosidad,  que  deseo  tan  vebemí 
te  de  ver  unidos  á  los  mexicanos  todos,  brillan  en  el  discui 
en  favor  de  la  amnistía!  ¡Qué  raudal  de  frases  conmovedor 
de  caridad  cristiana,  en  la  defensa  de  las  hermanas  de  la  Ca 
dad!  ¡Qué  cuadros  tan  brillantes  aquellos  en  que  pinta  los  k 
rrores  de  la  guerra,  los  crímenes  que  inspira  la  venganza, 
odio  que  despierta  la  tiranía,  cuando  el  poder  está  revestido  t 
faciiltadtvs  exti-aordínarias!  Y  en  medio  de  aquel  toiTcnledepí 
labras  licrinosísimas,  ¡cuántos  ejemplos  sacados  de  la  hislo.'í 
du  lodos  los  pueblos!  ¡cuántas  frases  de  ¡lustres  peníadoreí 
irrandes  hoin])ros! 

Ins[)irado  ol  orador  no  solamente  en  su  propia  conciencias 
no  en  las  Ie(*cioncs  (iiio  la  historia  de  la  humanidad  cncit'rt 
agola  cuantos  recursos  están  á  su  alcance  para  demostrar  I 
justicia  do  su  causa,  y  cuando  ve  que  la  razón  no  es  bastan! 
para  decidir  á  los  Icj^nsladores  y  á  los  jueces,  apela  al  sentiniirt 
lo  y  couniucvo  las  fibras  más  delicadas  del  corazón,  dern 
mando  á  raudales  el  lesoro  de  amor  y  de  bondad  que  el  soy 
encierra. 

Jamás  podn'uios  olvidar  á  Marlinez  de  la  Torre:  resooH 
siempre  en  nuestro  oído  aquella  su  voz  armónica  y  dulce,  a(|* 
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Fervoroso  acento  con  que  pedia  todo  lo  í|ue  r  roia  l><*llo,  sanio, 
patriótico. 

Miembro  de  todas  las  cisociacionos  cienlíí¡í-;iH,  lílírriríns,  di? 
l>eneficenc¡a  y  de  mejoras  materiales,  era  irjíiinsahl'r  í-n  Irihín- 
iosc  de  promover  el  bien,  de  conquistar  un  pro;rr''-:o.  líjolvida- 
t)les  servicios  prestó  al  Cori.servaloriíi  d*;  .Mij-íí;i,  y  íio  IjüI/o 
esfuerzo  que  no  hiciese  por  .su  des.'irrollo  y  pro-p'*ríd;id.  dí-:- 
Densando  á  los  alumnos  carino  vi.-rd;idf:r;iííi':íjf':  p.jí']7i;J.  AIíh.'j 
ie  artista  la  suya.  dispU'.-sla  s-.-  h.iürtba  d';  oouíííj'jo  á  t.'.ui^'  í-y 
í  los  que  al  arle  se  ••oriia.T'in.  no  roJi  p;j!'ii>r.;T  d-r  ;;:mí-o  'l:;i- 
camenle,  sino  con  r- .\:.>o-r  ]•'.•::;: ior. 

Progresiíti'.  como  -'.  «j':-;  !:.I-.  j.-.ivio  y  íItvó  ;í  '-ifio  'r.  '  /-  --'i- 
che  de  la  ciudad  dv  Mr:»;!  .  ':.-  •!.;,::,  io  .Ot  *■;:'  /.'.  'J  ';  i.o- 
seia  en  Buenavista  v  ::-^  A  ,:•:•-.  ^  >:  f'-irí  .ó:j  i:o.  .;:  :.'  ;:  y 
populosas  oolonícs  o-.-  «i  ■;:.:■.•:  vr!;  •::.  ;.;  ".  '.:../.. 
los  más  poder*>sc*s  v  tt!  --  :  * "  >-  i  ■ 
^vo  enfi|.K-ño  iti\  .\  'jS.'.'.'í..  *.  -::*..*:.'.  ■;'-:.  '. ':  o  .'-  '.  ■'.  .-'-*'. '-^ 
el  ensayo  qu^  hizo  ^:.  >  :;;:.-  :  ■- .  :.  ■•  '  ';■:  -í'.:,o. 
fiíndando  dcK  v-o'.'.' ■ -i  -  -  ■•-.-'    -         .-•.,:-: 

^eces  intentó  ur^'-.r:.::    -  ,  ■  •   ':    ,:         .'  ^  ■    ' ',      '/.-; 

*€podia  dyr  á    .vr:..---         -        *'  .    ;.•:     I,:*;::- 

rendo  á  !-^  vi:'-:-..-  e;   ■■    • 

^en  las  ran'.li.r  ;  rr>  .:..;--.. 

Celoso    d-rl    y  !t:.   ^'.-.rV: 
médico  á  fin   d-r  'r.\.i    -  ;.   •- 
tiblica;  i>eníw&zrJ-rr_v.  t,-  ■ .:.    .  •    .  •   .    ..  ■   :   '  ' ' 
ido,  siendo  iUrJ^^-j-.  j-  7. .   - 
)toría,  que  haee  jov:  \^^-  ;,.  ■ .  -,  •     •  'y- ., 

do  con  aqae-l  eiÍsiij:  'ji».rr'. 
No  había  empr«ss:  -i.',  i. 
rúase  al  Sr.  Ifajtiriríi  Or  ¿i  7  »-- 
s  activos  profta^ijüijb'uir.  L  :...-.. 
nto  de  inohidaUt  n?ui**f'-a: 


.  J  *      • 


•  •    »      » 
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MEDINA,  Bartolomé  de. 


En  1557,  gobernando  la  entonces  Nueva  Espi 
Luis  de  Velasco,  un  humilde  minero  de  Pachuca 
Medina,  hizo  un  descubrimiento  que  vino  á  can 
pleto  la  faz  de  la  minería  mexicana,  que  ínmorta 
y  que  llevó  el  nombre  de  nuestra  patria  hasta  1< 
fines  del  mundo. 

Pretender  datos  irrefutables  para  escribir  la  bi 
tolomó  de  Medina  seria  ocioso,  en  razón  á  que  h 
floreció  está  envuelta  en  la  oscuridad  de  nuestra 
dos  aquellos  asuntos  que  no  se  refieren  á  las  ón 
cas,  que  eran  las  que,  con  laudable  celo,  procura 
en  sus  respectivas  crónicas  todo  lo  que  podia  hoi 
útil  conservar  para  la  posteridad.    No  obstante. 
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gen  era  español  y  su  familia  originaria  de  Andalucía,  se  com- 
prende por  el  apellido  de  Medina  que  llevaba,  que  en  árabe 
quiere  decir  ciudad,  y  por  la  época  en  que  figura  en  la  historia 
científica  de  nuestro  país.  Probablemente  era,  ó  descendiente  ó 
aUq^do  de  los  primeros  que  pisaron  nuestra  tierra  después  de 
consumada  la  conquista:  en  cuanto  á  su  vida  pública,  si  la  tuvo, 
se  pierde  en  la  carencia  de  documentos  de  aquella  época.  Nos- 
otros creemos  entrever,  no  tanto  por  su  permanencia  en  Pachu- 
ca  y  su  dedicación  á  un  trabajo  no  común  á  los  grandes  seño- 
res, sino  por  el  hecho  de  que  todos  los  historiógrafos  de  la 
colonia  que  hemos  consultado,  apenas  le  citan,  como  por  acaso, 
al  referirse  á  su  invento,  que  la  existencia  de  Bartolomé  de  Me- 
dina se  deslizó  en  aquella  medianía  de  la  que  el  poder  español 
jamás  permitió  salir  á  los  criollos." 

Más  adelante  agrega  el  Sr.  Baz:   "Grande  honra  ha  sido  para 
la  ciencia  mexicana  el  invento  de  la  amalgamación  tal  como  la 
bemos  descrito  y  como  se  ha  practicado  desde  1557  en  nuestras 
haciendas  de  beneficio:  México  fué,  gracias  á  él,  la  primera  na- 
ción americana  cuyo  nombre  brilló  por  un  descubrimiento  cien- 
tífico; porque  bueno  es  notarlo,  nadie  llamó  al  procedimiento 
de  Medina  procedimiento  español,  y  aun  los  mismos  peninsula- 
res le  daban  constantemente  el  título  que  indica  el  país  donde 
«e  descubrió." 
■  Agregaremos  un  testimonio  de  insuperable  valor,  el  del  sabio 
'r    Jbaron  de  Humboltd: 

r.  "Los  antiguos — dice — conocían  la  propiedad  que  tiene  el  azo- 
g^.  fue,  de  combinarse  con  el  oro,  y  se  servian  de  la  amalgamación 
^para  dorar  el  cobre  y  para  recoger  el  oro  contenido  en  los  ves- 
Ios  usados,  reduciéndolos  á  cenizas  en  vasijas  de  arcilla.  Pa- 
tambien  cierto  que  antes  del  descubrimiento  de  la  Améri- 
los  mineros  alemanes  empleaban  el  mercurio,  no  sólo  en  los 
laderos  de  las  tierras  auríferas,  sino  también  para  sacar  el  oro 
Geminado  en  las  vetas,  sea  en  su  estado  nativo,  sea  compues- 
oan  las  piritas  de  hierro  y  la  mina  de  cobre  gris.  Pero  la 
i^gamaeion  de  los  minerales  de  plata,  la  ingeniosa  manipula- 
i  qoe  86  usa  hoy  en^J^éxico,  y  á  la  cual  se  deben  la  mayor 
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parte  de  los  metales  preciosos  que  hay  en  Europa,  ó  que  i: 
refluido  de  Europa  á  Asia,  no  data  de  más  lejos  que  del  añc 
1557,  y  fué  inventada  en  México  por  un  minero  de  Pachuca 
mado  Bartolomé  de  Medina.  Por  los  documentos  que  existen 

los  archivos  del  despacho  general  de  Indias,  y  según  las  íot 
ligaciones  de  D.  Juan  Diaz  de  la  Calle,  no  piiede  quedar  d\ 
ninguna  acerca  del  verdadero  autor  de  esta  invención,  que  >e 
atribuido  unas  veces  al  canónigo  Enrique  Garcés,  que  princi 
en  1566  á  beneficiar  las  minas  de  azogue  de  Huancavel 
otras  á  Fernandez  de  Velasco  que  en  1571  introdujo  la  anial 
macion  mexicana  en  el  Perú." 

Para  describir  el  procedimiento  de  que  so  trata,  necesitar 
mos  disponer  de  algunas  páginas,  y  nos  apartaríamos  del  pl 
que  venimos  observando.  Afortunadamente  no  es  indispeof 
ble  hncorlo,  puesto  que  el  beneficio  de  patio  es  bien  familiar  p 
ra  cuanlo-s  pueden  interesarse  en  la  lectura  de  estos  brevkim 
apimljiínit'ntos.  En  muchas  obras  se  encuentra  explicado  (t 
la  oxtcnsion  debida,  y  á  ellas  remitimos  al  lector  que  Jesceo 
noccr  el  sistema  que  inmortalizó  al  minero  de  PachuCcX  S 
vacilación  hornos  colocado  el  nombre  de  Bartolomé  de  Mwlin 
en  esta  galería  de  mexicanos  distinguidos,  por  más  que  nos 
nos  ocuití»  íiuc  no  fallan  escritores,  alguno  de  ellos  muyrtspe 
lable  por  ciuifo,  que  afirme  que  en  España  y  no  en  México, na 
ció  el  ilustre  inventor  á  cuya  memoria  consagramos  estiis  líneas 
A  proceder  así  nos  autorizan,  no  sólo  los  testimonios  que  ta 
mos  aducido,  sino  el  más  profundo  convencimiento. 


MEXICANOS  DISTINGUIDOS.  641 


MENA,  Carlos  de. 


"El  nombre  del  R.  P.  Fr.  Garlos  de  Mena,  se  cuenta  en  la  his- 
toria entre  los  de  los  grandes  ministros  y  lenguas  de  indios  que 
esta  provincia  de  Yucatán  ha  tenido,"  dice  Cogolludo  en  el  li- 
bro X,  capítulo  XX  de  su  Hidoria  de  Yucatán;  y  hoy,  á  los  dos- 
cientos cincuenta  años  de  fallecido  el  venerable  franciscano,  re- 
cogemos ese  mismo  nombre  y  las  pocas  noticias  que  existen, 
para  honrarle  cual  merece. 

Fr.  Carlos  de  Mena  nació  en  la  entonces  villa  y  hoy  ciudad 
de  Valladolid  de  Yucatán,  en  donde  se  educo  y  siguió  la  carre- 
ra de  la  Iglesia,  profesando  en  la  Orden  de  San  Francisco.  Es- 
cribió, según  el  historiador  que  al  comenzar  citamos,  muchos 
sermones,  y  también  sobre  otras  materias,  con  elocuencia  esti- 
mada de  todos  los  ministros  que  le  sucedieron,  y  que  sacaron 
gran  provecho  de  aquellos  escritos. 

Squier  en  su  Monograph  of  authors,  Londres,  1861,  dice: 
"Mena,  Fr.  Carlos.  Xative  of  (Yucatán)  Valladolid,  franciscan, 
guardián  of  Ihe  convent  of  Mocochá.  Acording  to  buth  Pinelo 
and  Cogoyudo,  vroke."  (1  Sermones  y  opúsculos  en  maya, 
Yucatán/^ 

El  erudito  P.  Carrillo,  en  su  notable  disertación  sobre  la  his- 
toria de  la  lengua  maya  ó  yucateca,  hace  mención  del  R.  Mena 
y  de  sus  obras,  apuntando  que  se  nota  la  falta  de  este  yucateco 
en  el  ''Manual  de  biografia  yucateca''  publicado  en  1866  por  el 
autor  de  esta  obra,  falta  que  hoy  subsana  gustosísimo. 

Fr.  Carlos  de  Mena  fué  del  número  de  aquellos  misioneros  es- 
clarecidos que,  aunque  jamás  aspiraron  al  renombre  de  filólo- 
Ste,  acopiaron,  sin  saberlo,  los  elementos  que  han  servido  más 
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tarde  para  formar  ese  tesoro  de  la  moderna  ciencia  de  la ! 
güística,  que  es  uno  de  los  más  poderosos  auxiliares  de  la  1 
toria.  Para  formarse  una  idea  aproximada  de  la  importanci 
utilidad  de  los  estudios  filológicos  de  los  misioneros,  aun  coi 
dorándolos  únicamente  bajo  el  punto  de  vista  científico,  es  j 
ciso  recordar,  como  en  otro  libro  hemos  dicho,  el  desarrollo  ( 
la  lingüística  ha  alcanzado  en  los  últimos  tiempos,  la  luz  < 
han  derramado  las  comparaciones  de  los  idiomas  de  puel 
distintos  entre  sí,  para  indagar  su  origen,  y  los  resultados 
plcndidos  alcanzados  por  ese  medio.  El  Sr.  García  Icazbalc 
publicó,  en  1866,  un  libro  importante  con  el  modesto  título 
AptmU's  pitra  un  cainlo</o  ele  las  lenguas  vultf/enaa  de  Am^r 
en  el  que  so  n^gislran  ciento  setenta  y  siete  artículos  ó  parra 
y  en  cada  uno  de  ellos  se  da  noticia  do  la  obra  ú  obras  de 
escritores  en  aquellas  lenguas.  El  libro  del  Sr.  García  Icazbal 
ta  prcí^enla  de  bulto,  por  decirlo  así,  la  magnitud  do  los  estad 
filológicos  de  los  misioneros.  Pero  aun  hay  más  todavía.  Di 
de  ¿o  palpan  los  resultados  científicos  de  aquellos  estudios, 
en  los  tres  tomos  de  la  obra  intitulada  Cuadro  deftcnjdlro  y  e* 
j>arativo  de  lan  lenguan  indU/rnas  de  3£éxico^  ó  trahido  de  filólo 
mexicnna,  ^íor  Francisco  PhnenfeL  1874-1875.  Sin  los  vocal 
laiios,  gramáticas,  sermones,  catecismos  y  diccionarios  dcbii 
á  los  misioneros,  no  habría  podido  llevarse  á  cxibo  un  eslu 
como  ese,  que  ha  merecido  la  aprobación  y  los  premios  de 
sociedades  sabias  de  Europa  y  América. 

Fr.  Carlos  do  Mena,  que  como  hemos  visto,  escribió  en 
idioma  do  los  mayas,  y  á  quien  autores  extranjeros  y  níicioi 
les  citan,  debo  figurar  en  esta  obra  como  figuran  otros  mucl 
misioneros,  cuya  memoria  bendicen  cuantos  llegan  á  con» 
sus  virtudes  ó  su  ciencia. 

Siendo  guardián  del  convento  de  su  orden  en  Mocochá,  lal 
ció  el  16  de  Enero  de  1633. 


MENESES,  José  Ataría. 


LLo  hemos  repetido  muchas  veces:  los  hombres  qiie  consagran 
•  esfuerzos  al  adelantamiento  intelectual  de  los  pueblos,  fo- 
|entando  con  ardor  la  instrucción  pública,  merecen  eterna  gra- 
tad- A  este  número  pertenece  el  Sr.  Dr.  José  María  Meneses, 
p  quien  vamos  á  hablar. 

iKació  en  la  ciudad  de  Campeche  el  dia  10  de  Mayo  de  1781, 
pa  del  Sr.  D.  Vicente  Meneses  García  Rejón  y  de  la  Sra.  D» 
nuela  Díaz  de  Tenorio  y  Machado,  quienes  se  esmeraron  en 
tacarle. 
\  En  aquella  época  dábase  en  la  península  una  instrucción  na- 
i  perfecta,  de  tal  suerte,  que  la  primaria  que  recibió  Meneses 
i  muy  limitada.  Sin  embargo  de  esto,  desplegó  tanta  inteli- 
ncia  y  tanto  amor  al  estudio,  que  It^ró  distinguirse  entre  sus 
ndiscipulos. 

f  En  el  Seminario  de  Mérida,  único  eslablecimienlo  de  alia  cu- 

ianza  que  había  en  el  país,  pero  que  existía  más  bien  para 

mar  sacerdotes  que  para  dar  otras  profesiones,  fué  donde  el 

a  estudió,  con  gran  aprovechamiento,  la  lengua  latina. 

I  Además  de  sus  exámenes,  muy  distinguidos,  defendió  tres  ac- 

s  públicos  de  lilosona,  bastante  notables.  El  primero,  de  lógi- 

I,  el  28  do  Julio  de  1801 ;  el  segundo,  de  tísica,  el  14  de  Julio 

i  siguiente  año,  y  el  tercero,  del  curso  completo,  el  15  de  Ju- 

1  de  1803.    El  Sr.  Meneses,  entre  multitud  de  discípulos,  fué 

dorado  prhiter  conmaeetro. 

\  Habiéndole  dedicado  su  familia  á  la  carrera  eclesiástica,  eslu- 

íió  teología  en  la  escuela  del  Sr.  Calzadilla,  catedrático  de  aque- 

i  facultad,  y  en  la  del  Sr.  Cavero  y  Cárdenas,  catedrático  de 

toral. 
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Si  en  el  estudio  de  la  teología  brilló  el  Sr.  Meneses,  en  e 
derecho  canónico  fué  el  más  aprovechado. 

Concluidos  los  cursos  de  teología  y  hecha  oposición  en  fi 
a  las  becas  mayores  del  Seminario,  obtuvo  una  de  éstas  des 
de  muy  lucidas  funciones  literarias,  tomando  posesión  dec 
2  do  Octubre  de  1805. 

El  21  de  Diciembre  del  mismo  año  recibió  el  sacordoc 
manos  del  limo.  Sr.  Estévez,  permaneciendo  en  el  Semii 
con  el  título  do  catedrático  de  la  lengua  latina,  que  obtuvo 
de  Abril  del  año  siguiente,  y  con  el  de  vicerector  que  le  fué 
cedido  el  17  de  Julio  del  mismo  año. 

También  fué  nombrado  promotor  fiscal,  general  defens( 
caj)ollanías  y  obras  pías  del  obispado,  en  atención  á  sus  lu 
conocimientos. 

El  22  do  Agosto  de  1807  se  le  nombró  examinador  gei 
del  obispado,  distinción  muy  rara  y  señalada  en  la  época,  y 
clio  más  para  un  eclesiástico  joven;  y  con  la  misma  fecl 
prelado,  conocedor  de  su  mérito,  le  otoi-gó  el  título  de  lc( 
consultor  de  cámara. 

Habiendo  fallecido  su  venerable  tio  el  cura  de  Hecelclu 
el  13  do  Octubre  de  1809,  el  Sr.  Meneses  fué  nombrado  par 
ced(?rIo. 

No  poco  lo  posó  alojarse  del  Seminario,  como  lo  manifosl 
la  roinnuia  que  tuvo  necesidad  do  hacer,  y  que  lo  fuéacep 
con  sentiiiiioiilo,  y  también  por  necesidad. 

Lle^'ó  para  la  nación  mexicana  la  época  deseada  de  su  er 
cii)acioii  política;  las  revueltas  en  que  se  agitaba  la  metrópc 
alentaban  para  dar  el  grito  do  libertad:  el  yugo,  la  tiranía 
podian  sufrirse  i)or  más  tiempo.  Las  disensiones  comenz;irc 
Yucatán,  que  nunca  ha  (jucrido  quedar  atrás  en  asuntos  d 
bortad  é  independencia,  tomó  parte,  y  muy  activa  por  cic 
para  alcanzar  tan  grandioso  objeto.  El  Sr.  Meneses,  figura  a 
monto  notable  en  el  país,  se  mezcló  en  estos  asuntos  como 
natural,  poro  con  la  prudencia  y  tino  que  siempre  le  caract 
zaron.  Dice  el  Dr.  Sierra  sobre  este  punto: 

''Dotado  de  ideas  rectas  y  generosas,  su  inteligencia  le  po 


hdo  de  los  liberales ;  sus  sentimientos  y  afecciones  del  lado 
lesto.  Entre  arabos  fué,  venida  la  ocasión,  un  moderador  pru- 
tfeníc  y  sagaz.  Hablanioí;  aquí  de  la  primera  época  de  estas  di- 
sensiones, porque  en  la  segunda,  hecha  la  independencia,  fué  el 
Sr.  lilenc^es  uno  de  los  más  sinceros  amigos  de  ella,  y  no  se  sa- 
be que  Imya  cambiado  de  principios  jamás ;  por  el  contrario,  to- 
i  los  hechos  de  su  \1da  pública  prueban  que  habla  aceptado 
Ifoda  cordialidad  la  independencia  gloriosa  de  su  patria,'" 
1  el  concurso  de  curatos  que  celebró  la  mitra  para  proveer 
t  Hecelchakan  y  otros  vacantes,  el  Sr.  Meneses  se  presentó 
k  hacer  un  nuevo  mérito  en  esta  carrera, 
W  presentado  también  al  vicepatronalo  en  segundo  lugar, 
isra  la  parroquia  de  San  Cristóljal,  una  de  las  de  mayor  ca- 
tegoría. 

En  el  concurso  siguiente  obtuvo  en  propiedad  la  parroquia  de 
Abala,  para  la  cual  fué  presentado,  sin  dejar  por  eso  de  ser  pro- 
laotor  fiscal,  pues  sus  servicios  en  la  curia  se  consideraban  del 
mayor  interés  en  aquellas  circunstancias.  Esto  fué  en  1812. 

En  181.5  fué  promovido  á  la  parroquia  de  Sotuta,  de  la  cual 
obluvo  canónica  colación  el  27  de  Octubre ;  pero  la  distancia 
biza  que  se  le  permutase  con  el  de  Tecoh,  porque  no  se  le  per- 
bÜticS  abandonar  su  empleo  en  el  obispado,  pues  frecuentemen- 
te «uplia  las  faltas  del  provisor.  Este  curato  de  Tecoh  lo  poseyó 
por  iMás  de-  diez  y  seis  años. 

flabiendo  fallecido,  el  26  de  Noviembre  de  1821,  el  señor  pro- 
visor, Dr.  D,  Juan  María  de  Herrera  y  Ascaró,  el  Sr.  Meneses 
toé  nombrado  el  mismo  día  para  succderle,  pues  la  utilidad  de 
Iras  servicios  mientras  suplió  en  algunas  ausencias,  le  habia 
acreditado. 

'  Al  instalarse  la  Universidad,  en  12  de  Diciembre  de  1824,  el 
3r.  Meniíses  fué  nombrado,  con  aprobación  del  Congreso,  doc- 
tor en  teología  y  cánones, 
ffiñllaiile  carrera  habla  sido  hasta  entonces  la  del  Sr.  Mene- 
Lno  ¡nteiTumpida  por  la  intriga  y  la  maledicencia:  pero  era 
ido  el  dia  de  prueba.  La  muerte  del  Sr.  Estévoz  ocasionó 
ides  dbturbios  por  el  nombramiento  del  que  debia  gober^ 
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nar  la  mitra.  Dos  partidos  habia  entonces,  uno  que  i 
el  Sr.  Guerra,  y  otro  por  el  Sr.  Meneses :  ambos  tenia 
méritos.  No  vamos  á  describir  tan  tristes  acontecim 
chas  en  que  se  mezclaba  el  espíritu  de  partido ;  dirén 
mente  que  el  Sr.  Meneses  al  fin  fué  nombrado  goberr 
mitra.  Acaso  hubiera  llegado  hasta  ser  obispo,  pues 
ritos  para  ello,  pero  la  Providencia  no  le  tenia  destina 
silla  episcopal. 

Durante  su  gobierno  se  concluyeron  his  útiles  refori 
das  en  el  Seminario  por  el  Sr.  Elstcvez:  los  estudios 
mayor  vuelo.  La  Universidad  fué  objeto  de  su  prediU 
clero  fué  dirigido  con  tino  y  mesura ;  en  fin,  los  estal 
tos  todos,  los  pobres,  el  pueblo  en  general,  recibieron 
ficios. 

Promovió  concursos  á  los  curatos  durante  su  gobie; 

En  los  sucesos  políticos  de  1834  fué  el  Sr.  Meneses  i 
personas  más  jíoi-scguidas ;  después  de  andar  errante 
tiempo,  y  hasta  haber  tenido  que  escondei-se,  pasada  k 
ta,  se  consagró  a  su  curato  de  San  Cristóbal. 

El  Sr.  Guerra,  que  hizo  justísimo  aprecio  de  él,  tome 
en  cuenta  su  opinión  en  los  asuntos  más  graves,  le  h¡ 
dente  de  las  conferencias  morales  del  clero,  y  le  invitó 
tancia  para  ser  deán  del  cabildo  de  Catedral .  Nada 
acei)tü  el  Sr.  Meneses :  treinta  años  hacia  que  prestah 
tantísimos  servicios  en  la  curia  eclesiástica. 

Desde  entonces,  hasta  su  muerte,  que  acaeció  el  20  á 
de  ISoíj,  toda  su  atención  estuvo  fija  en  la  JJniversidad. 
prestó  hnportanlísimos  servicios. 
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M£BCADO,  José  María. 


Singular  es  el  deslino  de  los  hombres!  Una  vida  larga,  con- 
;rada  por  completo  al  servicio  de  una  idea,  á  la  propagación 
una  doctrina,  es  insuficiente  muchas  veces  para  realizar  la 
Is  noble  aspiración  del  ser  humano:  vivir  en  la  memoria  de 

demás,  salvar  su  nombre  de  la  onda  del  olvido,  como  dijo  el 
sta;  mientras  que  en  breves  dias,  en  una  hora  tal  vez,  con- 
istan otros  la  inmortalidad.  De  uno  de  estos  últimos  vamos 
y  á  hablar. 

D.  José  María  Mercado  nació  en  Teul  (Jalisco),  hijo  de  ima  ía- 
lia  que  por  su  honradez  y  por  sus  comodidades,  gozaba  gran- 
aprecio  en  el  lugar. 
3u  talento  no  común,  revelado  desde  sus  primeros  años,  hi- 

que  sus  padres  le  enviasen  al  Seminario  de  Guadalajara, 
ide  estudió  con  brillante  éxito  teología  y  siguió  la  carrera 
Bsiástica,  mereciendo  que  el  obispo  señor  Cabanas  le  dis- 
gmese. 

deslizábase  la  vida  de  Mercado  en  esa  dulce  tranquilidad  del 
erdote  yirtnoso  é  ilustrado,  en  el  curato  de  Ahualulco,  al  es- 
ar  la  revolución  de  1810.  La  noble  y  grandiosa  figura  de 
]a]go  cautivó  el  ánimo  de  Mercado;  las  noticias  de  la  toma 
Goanajuato,  de  la  batalla  del  Monte  de  las  Cruces,  de  las 
roteas  acciones  de  D.  José  Antonio  Torres,  hicieron  nacer  en 
virtuoso  sacerdote  el  vivo  anhelo  de  combatir  por  la  libertad, 
%  Noviembre  de  1810  se  sublevó  en  Ahualulco  con  el  sub- 
iente Zea,  con  gran  admiración  de  todos.  Nadie  habia  sos- 
chado  qne  bsgo  la  humUde  sotana  de  aquel  cora  latiese  im 
!a»m  fiormado  para  las  grandes  lochas.  Mercado  se  dii^gió  á 
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Torres,  pidiéndole  autorización  para  emprender  la  campaña  ( 
Tepic  y  San  Blas,  autorización  que  el  caudillo  le  otorgó  a 
gran  placer.  Refugiados  los  oidores  y  otros  funcionarios  defti 
dalajara  en  Tepic,  Mercado  comprendió  la  importancia  de  I 
var  allí  la  insurrección,  y  apoderarse  de  un  puerto.  Llegó  áTq 
el  20  de  Noviembre,  intimando  rendición,  y  tan  buena  faé 
estrella  en  el  comienzo  de  su  carrera  militar,  que  sin  dispa 
un  solo  tiro  entró  á  la  plaza,  apoderóse  de  seis  piezas  de  a 
Hería  y  unió  á  sus  fuerzas  las  veteranas  que  allí  habla.  S 
dias,  empleados  en  organizarse  y  extender  el  fuego  revoluí 
narlo,  bastaron  á  Mercado  para  emprender  la  campaña  so 
San  Blas,  adonde  llegó  el  28.  Intimó  rendición  al  jefe,  que 
ora  el  comandante  de  navio  D.  José  Lavayen  y  viendo  que 
recibía  contestación,  comenzó  á  tomar  la  plaza  á  sangi'c  y  I 
go.  Amedrentóse  Lavayen,  y  una  vez  puestos  en  salvo  los  o¡ 
res,  entregó  el  puerto  el  1?  de  Diciembre.  Dos  dias  antes 
este  triunfo  liabiu  recibido  Mercado  el  nombramiento  de 
mandante  en  jeft?  de  las  fuei-zas  del  Poniente,  firmado 
Hidalgo. 

Mercado  no  dictó  medida  alguna  que  pudiera  hacerle  odi 
Mostróse  siempre  digno  y  caballeroso  con  los  vencidos. 

Posesionado  de  San  Blas,  su  principal  empeño  consistic 
remitir  á  Hidalgo  la  artillería  de  que  se  liabia  apoderado  n 
ced  á  su  audacia.  "Solo  quien  conozca  el  camino  de  San  Bli 
Guadalajara,Mice  un  distinguido  escritor  jalisciense,  podrá  o 
prender  los  heroicos  esfuerzos  que  para  eso  se  hicieron,  [ 
además  de  la  aspereza  del  camino,  hay  que  atravesar  las  i 
fundas  é  intransitables  barrancas  de  Mochitiltic.  Los  cañones 
mandaba  en  carretas,  conducidas  por  los  indios  que,  en  cfl 
derable  número  y  guiados  por  el  patriota  D.  Rafael  MaldoM 
allanaron  obstáculos  tan  considerables,  puestos  por  la  nú 
naturaleza. 

''En  divei-sas  partidas  mandó  hasta  cuarenta  y  tres  calk 
de  bronce,  de  distintos  calibres,  fundidos  en  Sevilla  y  en  MaJ 
y  que  le  fueron  quitados  á  Hidalgo  en  lá  batalla  de  Caldei 
La  última  remesa  de  cañones  consistió  en  cuatro  de  fierro,  di 
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]ae  cada  uno  pesaba  75  quintales  sogun  pnrlr  (li>l  ^iikmíiI  f  !nr/, 
f  de  muy  grueso  calibre.  Iban  en  Morrliifillic,  vumuUt  i-.ii|i(i  f^l 
¡efe  que  los  conducia  la  derrota  ílí;  HIiIíiI^ío  prji-  Cjillijji,  y  iii 
tónces  mandó  precipitarlos  á  la  barrarif.;t,  r.aiiútU-rnmln  i¡m-  yn 
sran  infructuosos  su  asiduos  y  ponosos  tral*;ijo  :.*' 

No  intentamos  referir  toda.H  v  oíida  una  do  I;ji  ar/i/ifii.:  dil 
tóoe  de  Ahualulco.  QnUsn  (Ir-.^J:  f-Auorf-sUt '.  I;i  ■.  h.ill.irff  « n  l'i 
Apafia  que  de  tan  esc!¿ir-':'Jo  ¡,-J:'.r,Ui  t/ñUió  f\  y.t  (Vr// 
^crdia  en  1876.  Los  do'.-u::.'.-.'/'.-  ^-  .-•:  .!*'■  './i.rn  u  :^Iorj.i  ■•.*  h^i 
lin recogidos  en  la  irrip':rv.r.*.-.'.:  '..*-:  .;.*.' jí.iM.;  /Jo^tno^nfo^. 
titula  hUstoria  *^f  lo  /.'''■>  •-  ^  '  ''^  M'f'f*,  '/*i  't  .t,t\.\*\i  |»/*r 
I  infatigable  D.  J.>r^  L  f  {.;-. :-.:.:..  -, 
EI31  deEnero  •':^  If :  I     ■■  ■. :  .  .':  ;  ■    .-..;  ff.r.'t.i 


volucion.  Oi-h-r^.h:  L—    :.-    ; 
•  queió  al  tz^Ii.-t    :  . 
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mMIAGA,  Francisco. 


El  Sr.  D.  Francisco  Ignacio  Mimiaga  nació  en  la  ciudad 
Oaxaca  el  dia  17  de  Noviembre  de  1774.  Su  primera  educad 
la  recibió  bajo  la  vigilancia  de  su  distinguida  familia,  y  cond 
da  que  fué,  vino  á  México  á  comenzar  su  carrera  literaria. 
Colegio  de  San  Ildefonso  tuvo  la  fortuna  de  recibir  á  este  ali¡ 
no  que  tánlo  honor  le  dio  por  sus  talentos  y  constante  apli 
cion:  allí  hizo  sus  cursos  de  gramática,  filosofía  y  jurisprudei 
civil  y  canónica;  en  los  primeros  obtuvo  la  más  honrosa op 
cion  y  un  iiremio;  en  los  segundos  sustentó  varios  exámc 
y  actos  público:^,  en  que  deíendió  materias  extraordinarias  y 
le  merecieron  las  mejores  calificaciones.  Bajo  tan  felices  au 
cios  recibió  el  grado  de  bachiller  en  artes  y  la  Universidad  le 
el  priniíír  lugar  entro  los  graduados  de  aquel  año. 

Comenzó  el  estudio  de  la  jurisprudencia,  en  la  que  corresp 
dio  brillantemente  á  las  grandes  esperanzas  que  de  él  hal 
concebido  sus  maestros ;  desempeñó  varios  exámenes  de  o 
gacion  y  de  gracia,  que  le  fueron  recompensados  con  la  asig 
cion  de  los  actos  de  estatuto  menor  y  mayor;  recibió  el  gr 
de  bachiller  en  derecho  canónico  y  fué  nombrado  presidente 
las  academias  de  ambos  derechos. 

Sustentó  un  acto  de  oposición  á  la  congrua  de  licendal 
que  se  daba  en  su  colegio,  cumpliendo  con  todas  las  obliga 
nos  de  opositor,  á  satisfacción  de  los  sabios  que  las  presencia] 
y  fué  propuesto  en  segundo  lugar  para  la  mencionada  congí 

El  4  de  Setiembre  de  1798  sustentó  examen  de  práctica 
el  ilustre  Colegio  de  abogados,  fué  aprobado  con  todos  los 
tos  y  recomendado  á  la  Audiencia  con  la  particularidad  que 


654  FRAXCISCO  B06A. 


Desempeñó  los  cargos  públicos  siguientes:  En  1852  dip 
al  Congreso  general  por  el  Estado  de  Puebla,  consejero  de 
do  en  la  última  administración  de  Santa-Anna,  ministro  d 
licia  é  instrucción  pública  en  1858,  individuo  de  la  Asaj 
de  notables  en  1863,  y  miembro  de  la  Comisión  encarga 
ofrecer  á  Maximiliano  en  su  castillo  de  Miramar  la  coron 
penal  de  México. 

El  padre  Miranda  fué  doctor  en  derecho  canónico, 
del  Colegio  de  San  Juan  de  Letran  de  México,  socio  de 
academias  científicas  y  miembro  de  diversas  asociacior 
beneficencia. 

Hizo  varios  viajes  á  Europa  por  negocios  políticos,  ir 
cando  en  el  último  notablemente  sus  ideas.  Acababa  de 
de  ese  viaje,  cuando  se  vio  atacado  de  la  enfermedad  qi 
breves  dias  le  condujo  al  sepulcro.  Miranda  murió  en  Pu€ 
dia  7  de  Mavo  de  1864. 

Tarea  verdaderamente  difícil  seria  para  nosoti-os  juzgar 
época  actual  al  hombre  de  Estado,  ya  que  no  al  sacerdot 
quien  acabamos  do  hacer  mención.  Nosotros  abrigamos  el 
convencimiento  de  que  el  sacerdote  cristiano,  aun  en  los| 
en  que  la  Iglesia  y  el  Estado  permanecen  unidos,  no  debe 
ca  apartarle  do  la  misión  que  se  impusiera  al  consagrar 
altar.  Ni  las  luchas  do  la  polilioa.  provocadoras  de  odios  y 
gracias:  ni  las  discusiones  do  la  prensa  que  muy  rara  vez< 
de  agriíuso.  son  conipatiblos,  á  nuestro  modo  de  ver,  con 
ráctor  do  [kv/.  y  conciliación  quo  debe  animar  al  sacerdote 
tiano,  si  ha  do  sor  fiol  á  las  doclrinas  de  su  Maestro.  Ade 
vivos  como  ostán  los  recuerdos  de  la  época  en  que  figuró  o 
líticü  moxicano,  no  puedo  sor  juzgado  imparcialmente  porli 
neracion  actual.  En  unos  habría  severidad  extrema,  en  ( 
panogírico  y  juslifioaoion.  Dojomos  pues  la  tarea  al  tiempo, 
es  el  padre  <lo  la  verdad.  Empero,  citaremos  aquí  dos  opinii 
contradictorias  on  ol  fondo,  poro  acordes  en  un  punto.  rUJ 
do  dar  á  conocer  la  signilícarion  política  de  Miranda.  Un  o- 
lor  lihoral,  conli^mporánoo,  refiriendo  la  historia  de  la  li 
entro  su  partido  y  ol  consorvador,  dice: 
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"El  alraa  de  todos  esos  trabajos,  era  el  presbítero  D.  Francis- 
co  Javier  Miranda,  cura  del  Sagrario  de  Puebla,  uno  de  los  hom- 
bres que  más  esfuerzos  hicieron  por  el  triunfo  de  su  partido,  y 
que  más  guerra  dieron  al  gobierno  de  Comonfort.  Habia  sido 
desterrado  en  los  primeros  dias  del  gobierno  de  Alvarez ;  pero 
habia  vuelto  disfrazado  á  la  República  el  año  de  1856.  Desde 
entonces  no  se  pasó  un  dia  sin  que  la  reacción  le  debiera  algún 
pensamiento,  algún  paso,  ó  alguna  tentativa  en  perjuicio  del 
gobierno  existente.  Ya  se  habia  dado  á  conocer  en  épocas  ante- 
riores, por  la  astucia  con  que  sabia  trabajar  en  las  luchas  elec- 
torales para  dar  el  triunfo  á  sus  amigos,  y  por  la  habilidad  con 
que  sabia  dirigir  una  intriga  parlamentaria,  para  ganar  una  vo- 
tación; pero  en  la  época  de  que  vamos  hablando  probó  que  na- 
die le  igualaba  en  el  fervor  infatigable  con  que  arreglaba  los  hi- 
los de  una  conspiración  ó  pronunciamiento,  ni  en  la  audacia  y 
la  tenacidad  con  que  renovaba  su  tarea,  cada  vez  que  veia  sus 
planes  destruidos  por  la  vigilancia  de  sus  contrarios.  Desde  que 
regresó  á  la  República  vivió  casi  siempre  en  la  capital,  pero  sa- 
fio muchas  veces  de  ella  para  ir  á  Puebla,  á  Guanajuato  y  á  San 
Luis;  y  cada  uno  de  estos  viajes  era  señalado  por  algún  hecho 
tan  desagradable  para  el  gobierno  como  ventajoso  para  sus 
amigos.'' 

El  prebendado  de  la  Catedral  de  Puebla  dijo  en  el  elogio  fú- 
nebre de  Miranda  estas  palabras : 

"Como  político,  no  siguió  ni  las  sendas  del  cardenal  Richelieu 
ni  el  rumbo  del  célebre  Talleyrand.  Él  en  México  hubiera  sido 
en  las  actuales  circunstancias  (1864)  el  vivo  trasunto  del  carde- 
nal Jiménez  de  Cisneros.  Él  hubiera  mostrado  la  misma  cons- 
tancia de  aquel  hombre  y  hubiera  desplegado  la  misma  fuerza, 
pero  sin  ser  acusado  de  fanatismo  ni  de  crueldad." 


Nacid  en  Temascaltepec  (Estado  de  M 
Hizo  sus  estudios  en  el  Seminario  Trii 
bresaliendo  entre  sus  condiscípulos  por  i 
rio.  Cursó  teología  con  singular  aprovect; 
cedido  lo  mismo  en  todas  las  ciencias,  d 
emprendió  el  estudio  de  ellas  hubiese  s^ 
ro  su  afición  le  tiizo  dedicarse  con  especi 
para  poseerla  con  perfección,  se  consagr< 
tal,  á  las  matemáticas,  á  la  botánica  y  á 
Discípulo  sobresaliente  de  Cerrantes  e 
después  acompañando  á  Sessé  en  la  exp 
entonces  Nueva  España,  y  por  orden  de 
á  más  extensos  viajes  en  1795,  bajóla  di 
sé,  para  examinar  las  producciones  natur 
En  los  ocho  años  corridos  desde  1795  á  ': 
y  Mociño  más  de  tres  mil  leguas.  Cervaí 
esas  investigaciones,  quedó  en  el  Jardbi 
tal  y  la  expedición  se  retiró,  trasportando 
lecciones  que  consistían  príncipalmenti 
herbario  y  gran  número  de  dibujos  ili 

An)iclfl<;in    FcViPVPprtn     movii-nnri   famh!» 
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historia  de  aquellos  dibujos,  escrita  de  la  propia  mar 
sabio  y  de  la  cual  proceden  las  noticias  anteriores.  "! 
nunca  contaba,  dice  Dunal,  este  rasgo  afectuoso  de  s 
dadanos  sin  que  sus  ojos  se  llenasen  de  lágrimas  di 
Para  un  sabio  y  entusiasta  por  la  ciencia,-  era  un  gr 
quio  y  servicio  de  inapreciable  valor,  el  empeño  qu 
sus  compatriotas  con  sólo  manifestarles  el  sentimic 
causaba  desprendci-se  de  tan  preciosa  colección  *'qU' 
derse  en  algún  rincón  oscuro  de  España."  No  se  equ 
predicción,  por  desgracia.  ¡Qué  pena  para  Decandoll 
cegué,  ver  que  se  escapaban  de  sus  nianos  tantos 
preciosos  que  se  iban  á  perder  quizá  para  la  cienci 
nueva,  dice  Flourens,  toda  Ginebra  se  conmovió."  i 
dolle  sólo  pensaba  hacer  copiar  algunas  especies  < 
raras;  pero  se  resuelve  copiarle  la  "Flora"  entera;  n 
señoras  lomaron  parte  en  este  trabajo,  y  en  diez  dia 
de  México"  quedó  copiada. 

La  importancia  que  los  sabios  extranjeros  dieron 
jos  preparados  para  la  "Flora  mexicana,"  hacen  im 
los  elogios  (jue  de  Mociño  pudiéramos  hacer.  Nuesl 
triota  pudo  por  fin  entrar  á  España  con  las  coleccioi 
tas  ])or  Deoandolle,  poro  bien  pronto  se  realizaron  5 
liniiontos  y  los  de  sus  amigos,  pues  fulleció  el  12  d 
1819,  soguii  alguno  do  sus  biógrafos,  ó.  de  1822  segí 
Barcí^lona  (*omo  afirman  a(|uollos,  ó  en  Madrid,  ( 
estos. 

No  so  sal)o  á  punto  fijo  quién  se  apoderó  de  sus  n 
011  aíjuol  monioiiío,  m.is  so  croo  que  fué  el  módico  q 
tiü  on  su  oiiíonnudad,  j>uos  cierto  pnrionto  próximo-dt 
dioo  los  posóla  on  l>aiTi'lona  on  184íj. 

La  "Flora  nioxicaníi,"  manuscrito  que  existo  on  el 
tánico  (lo  Madrid,  so  oom[)one  do  tros  tomos  en  fi 
además  el  MS.  do  la  Flora  de  Ciuafomala,  formada  | 
oxclusivamento,  y  multitud  de  <loscripcionos,  índico 
listas  y  memorias  sueltas  í|ue  seria  largo  enumerar  í 
pertenecen  á  la  expedición  de  que  en  su  lugar  habki 


SU  iglesia  Catedral  costeó  una  custodia  de  pls 
alto;  un  famoso  órgano,  que  se  reputa  por  el 
España,  y  adornó  el  cuerpo  del  apóstol  Santi 
valiosas  alhajas  de  oro,  plata  y  piedras  prec 
vento  de  Santo  Domingo  hizo  los  claustros,  c 
torio  y  sala  de  capítulo,  con  aquella  célebre 
con  el  famoso  nombre  de  "Caracol  de  Mure 
selecta  librería  la  donó  al  Colegio  de  la  Comp 
zá  en  reconii)ensa  de  haber  recibido  de  los  ] 
primera  educación  literaria  en  el  Colegio  de  £ 
vier,  de  Querólaro.  Repartía  en  limosnas  cua 
dinero,  por  lo  que  decían  sus  diocesanos:  "N 
bispo  no  vive;  quien  vive  en  él  son  los  pobreí 
tol,  que  lo  mantiene  para  bien  de  su  iglesia." 
En  la  función  solemne  que  se  hizo  cuando  1 
San  Pío  V,  salió  con  la  procesión  nuestro  Mo 
gritaba:  "Tras  de  San  Pió  va  otro  santo."  Sin 
dispensable  que  este  varón  virtuoso  se  acrisok 
en  medio  de  tantos  honores  como  le  prodigai 
contra  t'l  tan  terribles  persecuciones,  tantas  ] 
lumnias,  qu(^  aun  trataron  de  extrañarlo  de  su 
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^e  le  hicieron  exequias  magníñcas,  cuyas  oraciones  fúnebres  co- 
rren impresas. 

Este  ha  sido  uno  de  los  mexicanos  que  se  han  elevado  á  más 
•merecida  jerarquía,  por  sus  talentos  y  méritos,  y  es  el  único  ge- 
neral nacido  en  nuestro  país  que  haya  tenido  la  Orden  de  San- 
to Domingo. 

Para  terminar  la  historia  de  este  venerable  sacerdote,  célebre 
por  su  virtud  y  filantropía,  diremos  que  de  él  se  han  ocupado 
hombres  ilustres  como  Feijóo,  Moreri,  Medina,  Echard,  Alcedo 
y  otros. 


MONTERDE,  Mariano. 


Nació  en  esta  ciudad  de  México  el  dia  9  de  Febrero  de  1789, 
liqo  de  D.  Ignacio  Monterde  y  D^  Ana  Segura.  Recibió  la  ins- 
trucción primaria  de  los  padres  betlhemitas,  y  estudió  latinidad. 
en  el  célebre  colegio  de  San  Juan  de  Letran,  de  donde  se  sepa- 
iró  para  dedicarse  á  la  carrera  de  las  armas  á  que  se  sentía  in- 
-V^endblemente  inclinado. 

En  1812  le  colocó  el  virey  Venegas  en  la  distinguida  compa- 
gíÍB,  de  Alabarderos  que  desempeñaba  las  funciones  de  guardia 
Corps.  Nueve  años  después  emigró  de  la  capital  y  se  incor- 
iró  al  ejército  de  Iturbide,  obteniendo  por  sus  buenos  servi- 
el  empleo  de  alférez.  Terminada  la  guerra  de  independen- 
Monterde  se  dedicó  á  concluir  sus  estudios  facultativos, 
tan  buen  éxito,  que  fué  aprobado,  y  obtuvo  el  empleo  de 
B^S^do  ayudante  del  Estado  Mayor  general  del  ejército.  Dcs- 
I^Odsele  en  seguida  á  la  plaza  de  Veracruz,  y  allí  se  ocu^x)  (1(3 
proyectos  y  obras  de  fortificación  y  de  las  del  Puentí;  Naciíj- 
ll  en  1824.    Proyectó  y  construyó  la  fortificación  da  Orro 
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Gordo,  y  tomó  una  parte  muy  activa  en  la  capitulan 
tropas  españolas  que  ocupaban  el  castillo  de  San  Jua 

En  1828,  á  las  órdenes  del  General  Bustaniante,  pe 
ejército  de  reserva,  con  motivo  de  la  invasión  de  Ta 
Barradas.  Dos  años  después  fué  nombrado  Jefe  supe 
co  del  territorio  de  la  Baja  California,  á  la  sazón  agit 
guerra  civil.  A  su  tacto  se  debió  la  pacificación  de  aqi 
rio.  Allí  fué  electo  diputado  al  Congreso  general  (1 831] 
terminadas  sus  tareas  legislativas,  volvió  á  encargarse  c 
Nombrado  de  nuevo  en  1835  diputado,  vino  a  Méxici 
peñó  su  encargo.  Clausurado  el  Congreso,  volvió  31 
cuerpo  de  ingenieros,  siendo  ya  teniente  coronel  de 
permanente,  graduado  coronel. 

En  1837  fué  nombrado  subdirector  jefe  de  estudio 
gio  Militar.  Entonces  cooperó  eficazmente  al  buen  é 
trabajos  emprendidos  por  el  General  García  Conde,  c 
colegio. 

En  recompensa  de  los  servicios  que  prestó  sostenii 
den  contra  la  asonada  del  15  de  Julio,  le  fué  concedió 
el  grado  de  General  de  brigada.  Al  año  siguiente  obt 
pleo  de  coronel  efectivo  de  ingenieros,  y  fué  miembro 
ta  de  representantes  de  los  Departamentos. 

Nombrado  on  1842  Gobernador  y  Comandante  gi 
pector  de  Chihuahua,  condújose  de  tan  brillante  man 
pueblo  le  v\v¿\ó  al  año  siguiente  Gobernador  constiti 
mismo  Departamento.  Invadido  en  1843  el  territorio 
México  por  los  sublevados  do  Tejas,  el  General  Mont 
nizó  activamente  una  expedición,  y  marchó  sobro  los 
V  los  desalojó  dol  lorrilorio. 

Su  conduela  fué  npro]>ada  por  el  Gobierno  en  nota 
norííicas.  Taml)ien  procuró,  con  infatigable  celo,  la  p 
de  la  frontera;  j)orsiguió  a  los  bárbaros,  los  batió  y  1< 
pedir  la  paz,  que  les  fué  otorgada  con  grandes  ventaj 
(íobierno. 

En  18 IG  fué  nombrado  diroolor  del  Colegio  Militai 
ba,  como  hoy,  en  Chapultepec.  Grandes  fueron  lasra 
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raANcis-ro  sosa. 
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'..;  r.i.'ill.rt  r.".vs::a!ia  y  el  Reino  de  Bélgica.  : 
:  iz.  z'.'.T.  T-".Tr.::A::  ►>=¡»-'*:ial  residente  en  la  ciu 
:;:  -\  -jri'\i:  ?-:  •  :r.:'.ivó  e!  día  20  del  inmediato 
:s  . i¿  r: :.:". :  • .! : r.->  •!•>  am5»os  Gobiernos,  se  proi; 

Zli  i:--.:  .:..:•.:.::•  •:{•  I.;"?  ieye?  itroniulgradas  en  ¡i 
:-  I'*'-.  TMv  :  T'-hir-ian  á  los  mexicanos  resid 
::i :.-?  :  r  '.i  ::.:vrvv::::«."n  francesa,  emij/ro  el  S 
..li:. '.  :.  M.x: : ,-..  y  r-.sí-iíó  ;i:junos  meses  en  el  pi 
:liz:  "..1  .-.y  ív  10  -i-  A-:>to  de  1803  templó  la  ; 
r  :-:'.  :' :     :.:rr!:r.  y  >:!;  IaÁiw  á  sus  deberes  piidi 

N.  ..Ir  :  r  :.  ■:-..-=  ri.ir  h  i:a;;üeria>.  ni  las  amenazas 

:l-::'.     .  -:  :  :-.  :".:!*:jm  á  la  lualtad  que  debia  á 

>::..:."::    y  •  •.::':  ro  «I-.-  l^^Vo  sufrió  la  violación 

.:.   ::...  :  j  :r  -.i  \  iW.'.'ii  y  un  destierro  ií  Franeia, 

«  «     ■    « 

. :::  ..\  ;....:.i  •.:■:.  1:::¡". ii'.». 
A:.:-.s  :--  :-cr¿s.ir  ¿i  s"i  pütria  fué  electo  diputado 
»...:.«::f :    :  ■  la  Uniou  por  il  Distrito  de  Tolinian, 

tJ^;-.:^':.^^\  y  en  la  priin-ra  junta  que  celebraron 
•  i'lvüjreso  Cí>n-t¡turional.  fué  noml)rad( 


•  1 « • 


i...    .  V   ■•    7  ■:•  F'. i'iv:-"  •]•■  1>0S  le  detlani  cuarío 
:  :. :     "  :        ■     .  >';:■•>.  !;ia  <  !"rtr  ili-  .lusticia.  v  pnr  m 
>.     "...    :  :     '.;  •  ■;  ;■   '.-.•  <.■!!' ••'iia  «.1  art.  lis  dr  la  (!• 
■  :  •  :".  :.  i.  '-•■•  •!••  «lipulíflo. 

:'..  .\«  -  i  l^'i'.' •;•'' •■!•■•  t(i  diputado  iiní])ic!aiio 
-  :  :  :  .  :•  ■  !  l»;-:i:í'»  •]•'  Mnl«»ri-  di-  IIiilal;¿o.  dr» 
• '.-.  :  : .  '• "  r.-!:i'l"  •!•■  «¡ii.üMÍUiítu.  v  cu  0<-tu])ri'  di 
'■'  i.i'.  Ilui-.ii  .j'.iii  il"!  K-t.nl.»  il.'  Ilidiilíro. 

Al  .'■.•-."..!■  .1"  il  ailu.il  ri-'-i'li'iili:»  ilt'la  Hcpiíl»l¡<-ii  >» 
•:.:-. i'-r..  J¡'.':::l'r«'í  al  Sr.  .M'«iil.-  S.-n-rlai'io  tli'  .hi-liiia 
!  •:•  I'::!"!!-   ■,  |':i»>f()  qu»'  d«--"inp(ri(>,  lia-ta  «pir  I-I  r-t 
r. ■/;!".. 1  i»-  i¡iiiMi-;l»i¡¡|«'i  liarrrld.  «-ii  Xovieiiilav  tlp  IsSl. 

P'-I'tá   !«»   qUr  íIi'Im'  su   ralll.l    es    á  su  cIiM'Uí'Ilcia  CUI 

l'arlaiin.'iiKiriií.    daslrlai"  niisiiio.  el  i:ran  tribuuo  e-^p; 
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n  1868  fi-íises  entusiastas  do  elogio  para  íMoiiIí?s,  r|ii(?  á  la  sa- 
on  pre¿?idia  el  í  longreso  mexicano. 

Hablando  de  lo  que  era  Montes  en  los  grarnlcs  ílí-halcs  il<-l 
Parlamento,  dijo  un  entendido  esn-itor:  "Kn  c.-io.-;  inonienlor; 
uede  oir?e  á  Montis;  ^n  acento  víirouil  vibra  eou  *\  eslrenieci- 
liento  dtrl  palr¡oli¿?nio.  v  nutrido  en  la  el;i-:ií;;i  e-cnela  d<:  í  je**- 
on.  el  ürd»-'n,  lo^  giro.s  y  la  elevación  de  r.n  di-:í Uixo  ¡¡.if.i-a  al 
uditorio  recordar  tanibi'.n  li-  íuruijífiío^.i-:  -:<-io/i«:  d'.J  Sí*r  j;tdo 
urante  la  coi>piitn:;"M  d»;  OitiIin;i." 

Retiriv-ndo-e  otro  rijv.r  á  ia  ^-.-¡oíi  d».-  22  di.  M-iVo  d'-  j^.71. 
1  que  Mor. te?  co::ii>ut!ó  uj*.i  projA^-ricio/i  eíi  i-)  'j'J':  e  |jcdi;j 
ue  ¿i¿'ui-rr¿  su  cuiso  '.-!  J  ..irlo  j^o.i-i.o  que  -sj-*;;rj',i.jb^j  ];j  .ec- 
on  del  Gran  Jur^-ij  :-a.!o;/:.  f/j::  e,  Go.Víííj^ído:  del  K-^n'ifj  de 
uebld.  d::-  ¿>-:  "C:-.;-  :.  -:..':.  v.  Sn  Mo/i*e-.  *U:'\n*rv/,  í-t  cu- 
nía  de  ¿u  t.z  r .::v::rú.  ics  :•::  ..-o-,  oe  sí  d.ccion  enfií*.i^:;j.  I;j 
nillantez  d-j-  ^ .;  ;  ::i.--!:-i  :-.-:::.^;.'5  v  d-.-  ^  i  .r^'L-i,  ¿*jíÍj¡í:  ^jijift- 

"ador  br/-¿r.l:.:  ¿  v-.v..  i;-.;.-  :;. : :,  -^  -.ev-.-ro  .»;:./ Ve  '//fj 
Dne*  ?Í2-i:::-rr:.L-  i-  i::  ^  .. -^:..  ^  :.>.'.•.',;..«:,-,-  A  e-/x:.'  *y/>i-i\H 

•  m  m  m  ^ 

»i«         I  '    ^  -  »«        •.—  -  *  ■-  --    '  ^ J  W.         ^    •^ 

s  art'-vl'.s  i-:  -. ,  :•.:":    -  _.-  :.  .'..'. 
:uerd-j  .::.  f-r  :  ■ ...  •;.    - .  .      ; 
Xoíi¿L-T.j;  :    ..::..    .-. .  ■  ■  .-..  :1  .■ 
pmá...:.  i  V-  -  •   ■:■: .  .  .    -. 

.agií*:^:,-.  ;    . . :. 

endo  ^^-  :  :.  _  .:         . 

FaDecáó  f¿  á^  í  u 
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pie  entonces  se  promulgaron.  Al  cerrarse  la  Legislatura  se  re- 
dbió  de  abogado  el  Dr.  Mora,  profesión  que  no  llegó  á  ejercer^ 

Por  aquel  tiempo  estaba  empeñada  la  lucha  entre  los  parti- 
los  escocés  y  yorkino,  y  el  Dr.  Mora,  afiliado  en  el  primero,  en- 
ró  á  la  redacción  del  Observadcn^  semanario  que  alcanzó  gran 
ama.  Publicó  una  defensa  del  General  Negrete,  á  quien  se  acusa- 
íB,  de  complicidad  en  la  conspiración  del  padre  Arenas,  y  escri- 
dó el  manifiesto  que  dio  el  Vicepresidente  General  Bravo  des- 
raes del  pronunciamiento  de  Tulancingo  en  Enero  de  1828.  En 
Mciembre  de  ese  mismo  año  triunfó  el  partido  yorkino,  y  Mora 
e  redujo  á  la  vida  privada  hasta  fines  de  1830.  Entonces  res- 
sbleeió  el  periódico  El  Observador^  del  que  llegaron  á  ver  la  luz 
res  nuevos  tomos. 

La  exaltación -de  sus  ideas  no  podia  menos  de  atraerle  enemi- 
|08,  sobre  todo  si  se  considera  que  aquellas  eran  las  primeras 
pe  se  vertian  públicamente  acerca  de  asuntos  en  que  se  encon- 
nba  interesada  una  clase  poderosa  como  el  clero.  Así,  no  es 
le  extrañar  que  el  Dr.  Mora,  á  pesar  del  triunfo  de  su  partido, 
Ba  hubiese  sido  llamado  á  ningún  puesto  público.  Ocupóse  en- 
Idnces  en  escribir  el  "Catecismo  político  de  la  Federación  Mexi- 
üna,^'  sus  "Discursos  sobre  la  naturaleza  y  aplicación  de  las 
sutás  y  bienes  eclesiásticos,"  y  algunos  ensayos  sobre  Historia 
acional,  que  publicó  más  tarde.  En  1833  cayó  el  Gobierno  de 
tnstamante  y  le  sucedió  el  de  Gómez  Farías,  en  cuya  época  se 
(tentaron  varias  importantes  reformas  sobre  puntos  de  policía 
'lesiástica.  Mora  abrazó  con  ardor  la  causa  del  Gobierno,  y 
*idó,  para  defenderla,  El  Indicador,  periódico  que  se  hizo  no- 
i>Ie  por  su  vehemencia.  En  aquellos  mismos  dias  se  estableció 
ít  nuevo  plan  de  estudios,  y  Mora,  que  habia  sido  uno  de  sus 
•itores,  fué  nombrado  vocal  de  la  dirección  general,  y  director 
^1  Colegio  llamado  de  Ideología.  Pero  cayó  á  su  vez  aquella 
iuiinistracion  y  con  ella  cuanto  habia  creado.  Entonces  Mora, 
^^  comprendía  cuál  era  el  estado  de  los  ánimos,  resolvió  salir 
^  el  extranjero,  y  así  lo  verificó.  Fijó  su  residencia  enParis, 
^U  publicó  (1836)  los  tomos  1?,  3?  y  4?  de  la  obra  intitulada 
Eieo  y  ms  revoluciones,"  que  es,  según  el  juicio  más  gene- 


MSXIOAKOB  DISTINGUIDOS.  675 

da  la  ocupación  de  los  bienes  del  clero,  la  abolición  de  los  pri- 
legios  de  esta  dase  y  de  la  milicia,  la  difusión  de  la  educación 
iblica  en  las  clases  populares,  absolutamente  independiente 
ú  clero;  la  supresión  de  las  monacales;  la  absoluta  libertad  de 
s  opiniones;  la  igualdad  de  los  extranjeros  con  los  naturales 
i  los  derechos  civiles,  y  el  establecimiento  del  jurado  en  las 
lUsas  criminales.  Por  marcha  de  retroceso  entiendo  aquella  en 
le  se  pretende  abolir  lo  poquísimo  que  se  ha  hecho  en  los  ra- 
os  que  constituyen  la  precedente.  El  sUUu  quo  no  tiene  sino 
uy  pocos  partidarios,  y  con  razón,  pues  cuando  las  cosas  es- 
n  á  medias,  como  en  la  actualidad  en  México,  es  absolutamen- 
imposible  queden  fijas  en  el  estado  que  tienen." 


MORAL,  Tomás  R.  del. 


Jíació  este  preclaro  mexicano  en  Tlalpujahua,  en  el  mes  de 
tíembre  de  1791.  Como  hijo  que  era  de  minero,  fué  recibido 
calidad  de  alumno  de  dotación  en  el  entonces  Seminario  de 
Jtiería  que  hoy  es  Escuela  especial  de  ingenieros. 
l«a  irreprensible  conducta  de  D.  Tomás  Ramón  del  Moral,  su 
Hcacion  constante  y  sobresaliente  aprovechamiento  fueron  ta- 
»  que  desempeñó  ron  brillo  los  exámenes  y  actos  públicos  li- 
■^rios,  todos  los  años,  y  obtuvo  los  premios  consiguientes.  En 
^dineral  del  Monte  hizo  su  práctica  y  alcanzó  en  seguida  el  ti- 
lo de  perito  en  el  laboreo  de  minas  y  ensayador  de  métalos. 
Mediatamente  fué  nombrado  sustituto  general  de  las  cátedras 
^  Seminario  de  que  habia  sido  alumno,  y  desempeñó  con  gran- 
*  acierto  el  encargo,  mereciendo  la  confianza  del  sabio  direc- 
^  D.  Fausto  Elhuyar,  que  le  confiaba  las  operaciones  químicas 
fS*  delicadas.  Examinado  y  aprobado  como  ensayador  y  agri- 
^ttor,  se  le  concedieron  los  títulos  respectivos. 


6"6  FRAXCISCO    Ssrtsj. 

En  1823  le  comi^Loiio  el  gobierno  pjr-i  -¡rr.^.r 
militar  en  el  Castilio  de  Perote,  en  doni-^  i  - 
temáticas  y  forliñoacion.  En  1828.  tenieiii-  r-  • 
nientc  coronel  de  ingenieros,  fué  nombril:  Ln: 
sion  de  Estadística  y  Geojirafía  del  Estado  ir  jízi 
las  cartas  topoíriiino,;-  de  todos  los  disírl:  :■?  tí: 
tado.  delenninanilo  l.is  longitudes  y  lafituif:?  i- 1. 
astronómicamente,  y  formó  la  estadística  dri  -  ^- 
mentos  de  sumo  inton-s.  En  liis  nieiiioria^  dr  .es  . 
Zavala  y  Múzquiz  se  hallan  consignados  ios  cr.Jy 
Moral,  al  que  tributaron  aquellos  funcíon^Lrijs  .j: 
gios  por  su  acierto  y  por  la  economía  con  q-jr  ir= 
laboriosa  comisión. 

El  gobierno  nacional  le  confirió  el  cai-go  dr  comisa 
señalamiento  de  los  límites  de  la  República  uiíií'iái 
Estados  Unidos  del  Norte;  fué  catedratico  de  di-jfitj 
mograña,  uranografia  y  geodesia,  diputado  y  s-iiudor 
tado  de  México  y  dos  veces  diputado  al  Conírrcso  de  i 

Entre  las  honoríficas  distinciones  de  que  fué  objeto, 
narémos  las  siguientes:  miembro  corresponsal  de  la 
geológica  de  Pensilvania,  de  la  Comisión  de  Estadístic; 
de  la  Junta  general  directiva  de  estudios,  del  Instiluío 
de  Geoprraíía  v  Estadística,  de  la  Sociedad  médica  de 
federal,  de  la  Comisión  de  policía,  y  director  interino  i 
nario  de  Minería.  Cuantas  comisiones  se  le  confian)! 
desempefiadAs  por  él  con  honradez  suma,  con  eficacia 
diñaría..  Amabl.-  v  modesto  como  era,  cuan' os  leconc 
estimaron. 

Después  de  luh:rv  rstii  rápida  resefii  do  la  carrera 
nal  y  de  los  servicios  prestados  por  1).  Tomás  Ramón 
ral,  juzgamos  indisperjsable  citar  aquí  el  testimonio  dí 
enlíMidida,  para  que  se  vea  con  cuánta  justicia  honi 
ixwmoriii. 

y.n  el  (»log¡o  fúnebre  pronunciado  por  el  distinguido 

••í'>  D.  José  Salazar  llarregui,  en  las  solemnes  exequias 

■.  !-:>i'uela  de  íngemeros  pagó  un  justo  tributo  de  ad 


Bor  y  de  gratitud  á  D.  Tomás  Ranion  del  Moral,  se  haltsn 
9sajes  que  siguen: 

bte  mexicano,  cuya  pérdida  deliemos  Ininenlar.  ftié  un  sa- 
r  sabio  en  nuestro  país,  recomendación  que  basta  para  que 
I  extrañe  que  nos  diera  el  último  adiós  con  el  acento  de  la 
..  Su  familia,  que  heredó  línicamente  su  modesiia  y  sus 
"Vhttldes,  se  encuentra  en  la  misenin  y  es  acreedora  i  que 
tbínarío  de  Minería  la  auxilie,  comprándole  algunos  de  los 
B  píenlificos  que  posee,  y  de  los  cuales  daré  una  noticia, 

e  sea  incompleta, 
yer  el  Sr.  D.  Manuel  Tejada,  profesor  de  física,  manifestó 
Bto  pesar  por  el  Sr.  Moral  é  hizo  una  reseña  de  su  carrera 
Dte  y  de  los  varios  cargos  de  importancia  que  se  le  conQa- 
'  que  desempeñó  con  honradez  y  lucimiento.  Voy,  como 
ti  de  decir,  á  hablar  de  algunos  de  sus  trabajos. 
t  Sr.  Moral,  que  sobresalió  como  matemático  y  como  na- 
s!a,  á  quien  con  justicia  podíamos  llamarle  el  Laplace  y  el 
ir  mexicano,  escribió  un  tratado  de  aritmética,  otro  de  pe- 
nonedas  y  medidas,  y  otro  de  geodesia,  los  cuales  están  ya 
ider  de  los  señores  profesores  de  matemáticas,  para  que 
Eando  el  trabajo  y  mérito  de  dichas  obras,  opinen  sobi-e  la 
í  con  que  ae  han  de  premiar.  Es  de  esperarse  que  re- 

]  pronto  y  de  una  manera  favorable,  para  que  cuanto  án- 
epojiliquen  y  la  desgraciada  familia  de  un  sabio  no  llore 

D  la  miseria.  También  deben  existir  de  mineralt^Ia,  por- 
cia comenzado  á  escribir  un  tratado  de  esa  ciencia,  con 
menclatura  que  usan  nuestros  mineros.  De  geología,  den- 
pbre  la  cual  tenia  sus  ideas  particulares,  deben  existir  mu- 
ltantes ó  memorias.  Sobre  beneficio  de  palio  hizo  muchos 
Mmenlos,  con  el  objeto  de  encontrar  el  modo  de  evitar  el 
tnitdo.  La  colección  mineraló^ca  que  dejó,  asciende  á  se- 
llos ejomplares,  entre  los  cuales  se  encuentran  algunos  cu- 
I  y  nuevos,  pues  si  no  me  engaño,  me  habló  una  vez  de 
Knt  necesario  analizarlos.  Quería  también  tiacer  esta  opera- 
COn  una  liga  que  obtuvo  de  hierro  y  de  platina. 
IVentó  un  aparato  muy  sencillo  para  medir  alturas,  el  cual 


>  por  &tlta  de  un  buen  artista  que  le  c 
s  de  que  necesitaba:  los  pormenores  sobre  este  inralai 
a  hallarse  ciilre  sus  papeles,  y  asi  de  otros  trabajos  do  r 
e  que  no  li^ngo  nol'ida.  El  de  más  importancia,  y  qued 
fecíar  todo  hombre  instruido,  es  el  de  haber  levantado cJ|l 
9  del  Estado  de  México,  cuyas  principales  posirionesit 
i  Rstronómicamenle.  Cuando  se  ocupaba  <Je  est'-  Uiáhajo,  ( 
[ueció  nuestra  geograHa  mincmlógíca  descubriendo  r 
levos  de  los  fósiles  conocidos,  y  entre  ellos  de  carlwn.  B)tí 
s  formó  la  osbidistica  de  dicho  Elstado,  con  bastante  aii 
^sSon;  recitó  plantas,  tomó  vista  de  los  lugares  mis  pintar 
visitó  las  ruinas  de  las  pirámides  y  templos  de  nuestros padii 
6  liizo,  por  ultimo,  servicios  de  consideración  al  referído  E 
do;  Estado  ingrato,  que  ve  hoy  en  su  capital  ala  viuda  ileit 
sabio  buscando  la  eulisistencia  tras  el  miserable  mfsiiaáai  i 
un  lendajon  que  nada  tiene  y  en  donde  tiada  ee  vende.  Ijm 
pins  del  plano  general  y  de  los  paiticulares  de  los  distritos^ 
pasado  por  muchas  manos  y  ya  no  se  puede  confiar  den 
en  la  exactitud:  asi  es  que  los  datos  y  tablas  de  los  lougituM 
y  latitudes  de  los  lugares,  son  en  exticmo  apreciable^ ,  ydt 
mente  cuando  los  planos  originales  que  conservaba  Id  fí 
del  Sr.  Moral  le  fueron  quitados  por  los  americanos  qiw  u 
paron  Toluca,  asi  como  otros,  más  de  sesenta,  entre  los  <^ 
había  uno  de  la  República,  terminado  casi.  Gl  reciboquediti 
dichos  americanos  de  la  colección  de  los  planos,  lo  haMO^ 
nado  el  hijo  mayor  del  Sr.  Moral  en  una  representadon  í 
da  al  Supremo  Gobierno  por  conducto  del  señor  Gabe 
del  Ealado  de  México," 

Muchos  de  los  más  distinguidos  ingenieros  mexlcan»  f 
honran  con  sus  obras  á  nuestra  patria,  fberon  disclpolcsde 
Moral  y  venemn  su  memoria. 

j.  Falleció  este  sabio,  cuyo  nombre  es  ai]  titulo  do  gloria  H 
ntico,  el  día  28  de  Julio  do  1847. 
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MORALES,  Juan  B. 


Mineral  fecundo  de  metales  preciosos  y  de  ingenios,  llamó  un 
Átaügao  escritor  á  Guanajuato,  y  el  tiempo  se  ha  encalado  de 
i^rbbar  la  exactitud  de  la  frase;  como  el  que  recorra  las  páginas 
■le  este  libro  podrá  fácilmente  observar.  Entre  los  hijos  de  tan 
bdHvilegiado  suelo  ocupa  un  lugar  eminente  el  Sr.  D.  Juan  Bau- 
EÉta  Morales,  más  conocido  que  por  su  propio  nombre,  por  el 
íteodónimo  de  "El  Gallo  pitagórico,"  empleado  por  él  en  sus  es- 
«fos  satíricos,  que  alcanzaron  envidiable  y  no  común  popula- 

'  Ifació  D.  Juan  Bautista  Morales  en  la  ciudad  de  Guanajuato 
•  ^ía  29  de  Agosto  de  1788.  Su  familia  era  pobre,  pero  ansio- 
^  ée  educarle,  y  Morales  pudo  comenzar  sus  estudios,  cursan- 
•***  latin  con  aprovechamiento,  y  luego  retórica.  Después  de 
*<Úber  estudiado  filosofía  en  su  tierra  natal,  vino  á  México  en 
'9f¡0  y  dio  comienzo  á  los  cursos  de  jurisprudencia,  como  alum- 
*^  ettemo  del  Colegio  de  San  Ildefonso;  pero  su  pobreza  le  ha- 
••t  carecer  hasta  de  libros.  Entonces  el  marqués  de  Castañiza, 
••dor  á  la  sazón  del  citado  colegio,  quiso  mostrar  al  joven  dis- 
flnlo  el  aprecio  con  que  miraba  su  aptitud  y  constancia  en  el 
•índíOt  y  para  mejorar  sus  estrechas  circunstancias  U-  concedió 
de  las  becas  de  gracia.  Salió  de  aquel  colegio  para  ir,  du- 
ciiatro  años,  á  la  Academia  teórico-práclica  de  jurispru- 
y  al  concluir  se  le  dio  un  certificaílo  muy  honorífico.  Se 
por  aquel  tiempo  al  difícil  estudio  de  la  t^  olo^'ía  y  de-  los 
» ^I^Bdres,  y  en  el  resto  de  su  vida  dio  mueslra-s  d.-  cuan 

estadios,  que  alguna  vez  le  sirvieron  de 


MZXBCA»!»  BWiiiHii  trmm. 


ses,  qi»r  ¿e  t!P!ie  otr^i  «ir  A  Saman:  eiiiócK«s  Moraks  fii¿ 
ado  <fipG¿^3  por  k  diá:se  de  la  nagÉtnton:  pen>  firai^ 


1^5«>  se  'je  i>:*cib€^5  pj<r  La  Cásura  de  dyniadfis  pnádefi- 
I  Sopr^Sjía  «3üct¿-  'ir  J^£«tksa.  de  daode  finé  birraA»  á  b 
deí  g^rfbrral  SanU-AnEaL 

ipre  sck^oto  «rc-ci  i¿  pCnnia  fc¿  hiea¿  fedefalÉlj&.  r  don»- 
ii^pa  T>ii  fbé  redador  del  Ifj^jf^  Lihn.  de  ia  ^>9«Éfl- 
nZa  Jferiff  jAí j.  ^iel  >«^>  i/A",  drí  Jí;«iíkír.  ár  júb  />»*»- 

f  se  eneoEáitrAii  \»vlj^jjif^  irde^iioe  delirios  á  sq  pOBKk 
ble.  £1  .Sf2á4<>?i*rj-i-v>  J%é¡^z¿  fbé  oiíra  ¿ura.  j  en  á  asficó 
scsDO  dr  j7ir2^pcT>>:£>!Íd.'~  Es^üTÍLfó  fm  nFásimP-  oféstaba 
b  toI«fai}<Li  r=i^::!¿¿^  t  üz^  oóea  fnrfínlaífa  -Facoílades 
ias.''  Es  dr  Ci¿6efT«r  •:prr  efi  L¿  ¿ItÍEBa  parte  de  sok  ¥Íáa 
se  preciaai3»rs¿ir  T  ^'jCi  <:¡kjx  eo  &Tor  de  aqoeSa.  aa  o(>- 
TO  por  ia  extÓK^úc  dr  j'jí^  f:>eras  cockiorme  á  ia  iey  Joa- 
siTiiÍTfiio  ffCf-  ei  •ief!r^>  ¿r  'iésai30ftáa£¿oo  de  bteoiss 
ii,  obra  de  Lcr«>>. 

poedaí  oe^tf  s;:^  L^iLás  coaSdatks:  ?a  amor  á  la  Skt- 
lonradez  cocao  ma^^^tndck.  §ii  eoG&^üXfiáa  f  d^jíiÉf- 
» esoriior  pciboi».  :r^:^  r^jipin^í^iai  t  «iec^as  cicríiúcs  pc«»ias. 
¡oeroo  tan  r-=:?ioci^í>ii>''er-  Li¿r^  pitra  íCs  eaemioog  ei 


le  la  corta  ^tr:.  r/r-^-jiriic-c  ín  i^ec-rfal  Carrafa,  soscüto 
poiriemo  «ír»rT-ííi'i>ó  jegt.Lv:-  j  q-^r  pioiria  haeer  gxan- 
cio5  aJ  |Kk2§  por  j,^  iz^.'-Lkit^  q^^r  acornaban  á  aqiieí 
jr  el  cs|Mr^i2  «ir  t^tí^í^tj  i.  r^yjL^icrj  «ir  q-^r  5^  Li_s- 

poder  por  oo  •-rrr;^  itr  zr^^rno  á  >s  c;¿n  : :-  /  ^  ^ü- 


MEXICAKOS    DISTINGUIDOS.  686 

mo  XVI  le  condecoró  con  el  empleo  de  prelado  domés- 
sistente  al  Solio  Pontificio,  y  habiéndole  propuesto  por 
es  el  cabildo  de  Oaxaca  para  ese  Obispado  y  presentá- 
mbien  el  Presidente  de  la  República,  nombróle  para 
mitra  el  19  de  Marzo  de  1841.  Sus  enfermedades  retar- 
;u  salida  de  México,  y  al  fin  todavía  convaleciendo  tomó 
n  el  10  de  Mayo  de  1842. 

iivo  el  Sr.  Morales  un  solo  dia  de  completa  salud  en  Oa- 
sin  embargo,  con  empeño  se  ocupó  en  el  arreglo  de  la 
stracion  del  Obispado  y  dictó  providencias  muy  acerta- 
ncipalmente  para  la  reforma  y  progresos  del  Seminario, 
a  vivísimo  su  afán  por  que  la  ilustración  se  difundiese, 
meses  después  de  su  llegada,  volvió  á  sufrir  un  ataque 
elegía  que  puso  fin  á  su  existencia  el  27  de  Marzo  de 
1  el  pueblo  de  Tlalistac. 

en  varias  biografías  del  Sr.  Morales  en  las  que  se  refie- 
i  extensión  sus  méritos  y  servicios.  Nosotros  hemos  re- 
3on  brevedad  su  vida,  porque  así  lo  exige  el  plan  de  es- 
,  y  también  porque  uno  de  nuestros  propósitos  es  revivir 
loria  de  los  que  hasta  hoy  han  quedado  casi  en  olvido, 
le  no  sucede  con  los  varones  distinguidos  de  la  Iglesia, 
lan  contado  siempre  con  biógrafos  y  panegiristas  que  con 
e  empeño  han  acopiado  cuantos  materiales  puedan  apo- 
para formar  la  historia  eclesiástica,  de  la  que,  como  de 
,  es  la  biografía  poderosísimo  é  indispensable  auxiliar, 
iéntras  ique  lucha  con  dificultades  sin  cuento  quien  pre- 
ísludiar  determinado  período  de  la  historia  civil  ó  políti- 
áéxico,  en  la  vida  de  los  que  con  sus  hechos  la  consti- 
encontraria  abundantísimos  datos  quien  acometiera  la 
la  de  escribir  la  de  la  Iglesia.  Tan  cierto  es  esto,  que  no 
tedral  que  no  conserve  una  galería  completa  de  los  retra- 
aos prelados,  y  noticias  biográficas  de  ellos. 
N3  Estados  todos  hubiesen  formado  la  galería  de  sus  go- 
ites.  como  lo  han  hecho  las  catedrales,  mucho  se  habría 
iíAfi  91^  desgraciadamente  no  ha  sucedido  así. 

manera  que  para  formar  la  historia  general  de 

88 
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iiidose  en  ei  estadio  de  las  tácticas  y  en  las  matemáticas.  Des- 
nomerosas  comisiones  de  importancia,  desde  1805 
1^08  en  que  disolvieron  los  cantones  de  Jalapa  y  Drizaba 
fc  los  que  también  filé  ayudante  del  cuartel-^naestre,  que  lo 
tk  d  sabio  brigadier  Constanzó.  Después  se  le  encargó  recibie- 
Hhí  instrucción  del  profesor  Bemal,  que  riño  de  Europa  para 
BKÜar  la  equitación  á  la  caballería,  la  que  el  discípulo  trasmi- 
id  á  sa  cuerpo  con  mucha  perfección. 

Dorante  la  guerra  de  independencia  se  distinguió  en  su  clase, 
el  eflebre  Dr.  Mora  dice  de  el: 

ciudadano,  nacido  de  una  iamüia  pobre,  supo  por  sí 
lacerse  su  fortuna  t  elevarse  á  la  clase  de  las  notabOi- 
del  país.  En  la  guerra  de  insurrección.  Moran,  como  otros 
i,  militó  por  la  causa  de  Elspaña  y  fué  uno  de  los  últimos 
h  abandonaron.  El  mérito  de  Moran  nada  era  menos  que 
r:  estudioso,  aplicado  é  instruido  en  su  profeaon:  puntual 
en  d  cumplimiento  de  sus  deberes;  humano  y  aooesí- 
una  goena  en  que  los  jefes  militares  se  permitian  todo 
miu  de  excesos;  fué  apreciado  de  los  pueblos,  aun  defendien- 
XUUL  eaosa  impopular.** 

Bu  aqodla  sangrienta  guerra  fué  derándose  grado  á  grado, 
tta  Vegar  á  so*  d  año  de  1$15  «mmel  dd  rc^gimi^ito  de  dra- 
lEI«s  de  México.  S^  senUmos  verie  ^>oyar  al  principio  á  su 
^4^0  d  emperador  Iturbide  y  marchar  contra  él  después;  esta 
Consecuencia  es  una  mancha  en  su  conducta,  por  otra  parle 
^  honrosa,  que  según  nuestra  conciencia  no  tiene  disculpa,  j 
'  la  que  presenta  nuestra  historia  numerosos  ejemplos.  Itor- 
de  le  distinguió  de  una  manera  notable,  nombrándole  briga- 
^  con  letras  é  inspector  general  de  caballería  en  1821.  marís- 
*  de  campo  en  1822.  y  en  el  imperio  le  confirió  la  cruz  de 
taidalupe  y  la  capitanía  genera]  y  mando  superior  j>o::üco  de  la 
j^Mnda  de  Pud>Ia.  Pero  se  unió  á  los  euerrií^íx-  de  =u  ^r^y^z- 
Plttodamando  d  plan  de  Casa  Mata,  y  fué  ^íTíO  ce  >.*r  t-h  t> 
HKxi  al  frente  de  tropas  á  derrocar  al  eicperádor. 

d  golnemo  que  sucedió  fué  nomhr<:/io  (ifjinhii^ihis.^  irtcir- 
86  le  susütiiyó  su  áespadio  de  mariscal  dr  sajupz 


L«.^         • 


te  entre  oficiales  y  sargento?;  arreglo  la  ; 
mica:  presentó  un  proyecto  de  defensa  v 
caso  de  una  invasión:  nombró  comis¡one?¡, 
les  científicos,  que  salieran  á  reconocer  el 
xicano:  mandó  levantar  planos:  se  hizo  de 
gran  parte  k\v\  de  Veracruz:  so  reconoció  ] 
Tfhuantepec  para  la  comunicación  inleroi 
planos  en  atpirlla  parte:  reunió  en  un  dei 
bliüteía:  creó  arademias  científicas  en  el  ii 
yor  y  fijó,  por  último,  las  bases  para  los 
espíritu  de  justicia  y  al  mejor  servicio  de 
dable  que  él  ha  sido  el  más  instruido,  acti 
tado  mayor  que  ha  tenido  el  ejército  mex 
En  1827  se  le  despojó  de  su  empleo;  ui 
cuencia  de  los  sucesos  políticos  que  destn 
se  embarcó  con  su  familia  para  Europa,  d 
nimiento  todos  los  establecimientos  púh 
los  militares,  de  las  principales  naciones 
siempre  con  el  noble  deseo  de  mejorar  su 
útil  á  su  patria.  Volvió  á  su  país  en  1830^ 
do  en  el  decreto  de  proscripción  del  Co 
18o3.  Cluando  estalló  la  guerra  con  Tejas, 
Ha  época  quiso  aprovechar  sus  servicios  y 


^  V  #      •  rf  /-» «^  I 
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Fué  muy  útil  su  vida  para  el  arreglo  del  ejército  mexicano^ 
y  si  sus  trabajos  y  sus  esfuerzos  no  surtieron  todo  el  efecto  de- 
bido, fué  á  causa  de  nuestras  continuas  revueltas  políticas,  á  la 
instabilidad  de  los  gobiernos,  á  la  falta  de  hacienda  pública  y  á 
otras  causas  fáciles  de  adivinar,  que  hicieron  estériles  sus  gran- 
des conocimientos  militares  y  su  afán  por  el  engrandecimiento 
de  su  patria. 

Murió  este  distinguido  general  el  26  de  Diciembre  de  1841. 


MORELOS,  José  María. 


La  antigua  Grecia  hubiera  hecho  de  este  héroe  un  dios,  ins- 
lituyéndole  fiestas  y  dedicando  suntuosos  monumentos  á  su  me- 
moria, dice  en  la  introducción  á  la  biografía  de  Morelos  uno  de 
nuestros  más  entendidos  escritores,  el  Sr.  D.  Julio  Zarate;  y  nos- 
otros, que  abrigamos  la  misma  conciencia,  recogemos  esas  pa- 
labras y  damos  con  ellas  principio  á  este  pálido  y  rapidísimo 
bosquejo  del  primero  y  hasta  hoy  no  igualado  genio  militar  me- 
xicano. 

Morelos,  la  más  hermosa  y  brillante  de  nuestras  glorias,  llena 
con  sus  hechos  uno  de  los  períodos  más  fecundos  de  la  guerra 
de  Independencia,  y  cautiva  el  ánimo  de  tal  manera,  que  no 
una  biografía  sino  un  canto  heroico  quisiéramos  consagrarle  al 
pretender  hoy  honrar  su  memoria.  Dos  grandes  capitanes  han 
consumado  en  el  suelo  mexicano  las  hazañas  más  prodigiosas 
de  que  en  nuestros  fastos  se  hace  mención:  Cortés  para  sojuz- 
gar á  todo  un  pueblo,  y  Morelos  para  hacerlo  libre.  Cortés  ha 
tenido  en  Solís  y  Prescott  más  bien  cantores  que  biógrafos;  ¿qué 
CQEtrafio  que  al  tratarse  de  Morelos,  digamos  que  sus  acciones 
demandan  un  cantor  inspirado  y  no  un  historiador  frió  y  severo? 

La  Tida  de  Morelos  ha  sido  narrada  por  el  eminente  Orozco 
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y  Berra  en  el  "Diccionario  Universal  de  Historia  y  Geogr 
y  después  por  la  elegante  pluma  del  Sr.  Zarate,  cuyas  pal 
citamos  al  comenzar,  en  el  tomo  4?  de  los  "Hombres  11 
Mexicanos/^  Cada  una  de  esas  biografías  puede  llenar  las 
ñas  de  un  libro.   * 

Otros  autores,  entre  ellos  Arróniz,  han  reducido  á  brev 
ginas  esa  misma  grandiosa  epopeya;  no  hay  escritor  d< 
que  no  hubiese  ensalzado  á  Morelos,  ni  orador  que  no  ! 
biese  consagrado  en  la  tribuna  cívica  las  mejoren  muesti 
su  elocuencia. 

Venimos  á  ocupar  el  último  término,  y  á  repetir  algo 
que  tantos  otros  han  dicho  en  loor  del  inmortal  defenj 
Cuautla;  pero  venimos  sin  temor  de  aparecer  pequeños 
á  los  que  nos  han  precedido,  porque  tan  grande  es  la  fig 
Morelos,  que  su  solo  nombre  llena  los  vacíos  que  neci 
mente  habrán  de  notarse  en  una  reseña  tan  rápida  como 
senté,  destinada  á  recordar  ese  nombre  ilustre  y  á  indic 
fuentes  á  que  deben  acudir  los  que  quieran  conocer  todo 
da  uno  de  los  detalles  de  esa  vida  portentosa. 

La  hermosa  ciudad  michoacana  fundada  en  1 540  por 
rey  D.  Antonio  de  Mendoza,  que  recien  construida  se  llamó 
llanf/arco,  acaso  por  la  loma  chata  en  que  descansa,  cíuda 
que  la  reina  D*  Juana  nombró  de  Valladolid,  y  que  por  ú 
en  1828  recibió  el  nombre  de  Morelia  para  perpetuar  ií 
moria  del  más  ilustre  de  sus  hijos,  el  que  es  hoy  objeto  de ; 
tro  estudio;  la  capital  del  heroico  Estado  de  Míchoacan,  deci 
fué  cuna,  el  día  30  de  Setiembre  de  1765,  de  D.  José  María 
reíos,  quien  tuvo  por  padres  al  carpintero  Manuel  Morelos 
Juana  Pavón,  vecinos  de  Sindurío,  hacienda  inmediata  i  bí 
lia  ciudad. 

Huérfano  de  padre,  cuando  era  todavía  muy  joven.  More 
fué  confiado  por  la  madre  á  un  pariente  suyo  con  el  fin  de  j 
procurase  educarlo;  pero  aquel  pariente  no  pudo  hacer  otra  fi 
sa  más  sino  dedicar  á  Morelos  á  las  mismas  ocupaciones  ?«< 
tenia,  á  traficar  con  una  recua  entre  México  y  el  puerto  de  A> 
pulco. 


I  £[  que  más  tarde  había  de  ser  una  de  las  más  gloriosas  figaras 

a  Qut'slra  historia,  cumplió  treinta  años  sin  tener  otra  instruc- 

|on  más  que  la  imperfectlsima  de  las  primeras  letras  que  se 

iba  en  las  miserables  escuelas  que  entonces  existían. 

I  Logró,  por  fin,  realizar  la  mayor  de  sus  aspiraciones  aquel 

tombre,  humilde  arriero,  entrando  al  Colegio  de  San  Nicolás  de 

brelia  en  1795,  cuando  era  rector  de  ese  establecimiento 

i  Miguel  Hidalgo  y  Costilla,  el  que  años  después  conquistó  el 

tíoso  nombre  de  P<ulrc  de  la  Indfrpendenda  Mexicana,  y  dió 

¡□cipío  á  sus  estudios  en  clase  de  capense. 

I  {Quién  sabe  sí  más  de  una  vez,  como  dice  el  Sr.  Zarate,  allá 

b  el  silencio  del  claustro,  después  de  las  horas  de  cátedra,  el  co- 

xtn  del  maestro  y  el  del  discípulo  palpitaban  con  entusiasmo 

I  hablar  de  la  patria!    jQu¡<5n  sabe  si  aquellas  dos  almas  gran- 

r  se  reunieron  desde  entonces  con  un  formidable  y  sagrado 

ruento,  y  se  dieron  cita  para  el  dia  de  la  lucha  y  del  sacri- 


[  Cuan  grande  haya  sido  la  consagración  de  Morelos  al  estu- 
I,  bien  lo  demuestra  el  lucido  acto  de  filosotla  que  presentó,  y 
I  rapidez  con  que  obtuvo  las  órdenes  sagradas,  pues  ya  en  ISOI, 
I  decir,  seis  años  después  de  entrar  al  Colegio  de  San  Nicolás 
I  Horelia,  le  vemos  obtener,  por  oposición,  los  curatos  de  Ca- 
'  y  Ntrcupélaro.  En  este  últJn\o  pueblo  construyó  una 

I  Uegó  el  año  de  1810.    Cuando  Hidalgo,  después  de  la  toma 

eGuansjuato,  sedÍTÍgiaá  Valladolid,  se  te  presentó  Morctos  en 

Ipueblecillo  de  Charo,  para  ofrecerle  sus  servicios  en  la  causa 

t  la  revolución:  aquel  caudillo  le  nombró  coronel  y  le  encardó 

e  extendiese  la  revolución  por  el  Sur  de  México,  lo  que,  co- 

Q  se  sabe.  Morelos  llovó  á  cabo  con  grande  habilidad  y  valor. 

I  primer  hecho  do  armas  tuvo  lugar  en  el  cerro  del  Veladero, 

habiendo  ya  conseguido  reunir  700  insurgentes,  cuando  se  dí- 

i,en  S  de  Diciembre  de  1810,  ef  jefe  español  París  conlóOO 

ibre.s,  á  atacar  al  nuevo  caudillo  independiente,  y  después 

i  Alganos  encuentros  anteriores,  lo  sorprendió  una  noche  y  le 

,  16  tango  700  fiísiles,  6  cafloneti,  a 
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careras,  parque  y  dinero.  Siguieron  otras  acciones  conL 
y  olio?,  y  en  16  de  Agosto  de  1811  entró  vencedor  ei 
derrotando  completamente  al  General  Fuentes  y  al  ardoi 
cacho.  La  victoria  le  siguió,  añadiendo  nuevas  hojas  á 
en  Cliautla  de  la  Sal.  en  Iziíoar,  donde  fué  atacado  por  u 
sa  división  al  mando  del  marino  D.  Miguel  Soto  Mace 
sisliü  al  enemigo  estando  enfermo,  y  mandando  la  acci< 
do  en  una  caja  de  guerra,  derrotando  al  brigadier  D. 
Polier  y  quitándole  una  culebrina. 

En  Febrero  de  1812  el  Gobierno  hizo  un  esfuerzo 
para  acabar  con  aquel  caudillo,  que  había  dado  tanto  ir 
to  á  la  revolución  y  balido  a  los  jefes  españoles:  C; 
nombrado  para  atacar  á  Cuantía,  donde  se  hallaba  M 
se  pusieron  á  sus  órdenes  nuevas  fuerzas,  con  las  que  r 
ejército  florido  y  abundante  artillería.  Después  de  estab 
balerías,  intentó  lomar  la  plaza  por  asalto  para  abreviar 
raciones  del  sitio,  pero  fué  rechazado  con  pérdida  de  4 
bres;  y  después  de  reñidos  encuentros,  de  una  heroica 
no  teniendo  ya  víveres,  evacuó  Morelos  á  Cuautla  á  p: 
de  Mayo,  durando  el  sitio  más  de  dos  meses,  sacríficaní 
bicrno  español  sus  mejores  fuerzas,  gastando  1.700,00 
y  al  paso  que  so  aumentó  con  él  la  fama  de  Morelos,  se 
cabo  la  de  Calleja. 

Después  de  este  memorable  sitio,  que  merece  un  Ju 
linguido  entre  los  mis  notables  que  refiere  la  historia  m 
lodns  los  países,  ilorelos  obtuvo  varios  triunfos  por  el 
de  Ojízaba,  y  después  marchando  para  Oaxaca,  que  tom 
fuerza  á  pesar  do  oslar  bien  fortifioinla  y  defendida  pon 
tenlo  guarnición,  en  2.')  de  Noviembre  <]r  1812.  Xo  dest 
do  de  tan  continuos  triunfos,  conocía  que  eran  éstos  dob 
le  favorables  cuando  s(»  snbía  sacar  partido  de  ellos,  y  p 
s(í  le  ve  acudir  de  lu^^u•es  distantes  para  realizar  alguna  e 
sa  «rraníli'  y  atnívida:  j)or  eso  después  de  dejar  aquella  c 
línnada,  y  arreglado  su  (íol)ierno  en  ella,  marchó  para  Ai 
<•().  que  fumó  en  20  de  Noviembre  de  1812,  y  el  casüIJo  € 
de  Abril  de  1813. 
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Jos,  queriendo  establecer  un  Gobierno  que  representara 
ación,  y  dando  muestras  de  capacidad  política,  como  ya 
a  hecho  respecto  de  la  militar,  instaló  en  Ghilpancingo  el 
Congreso,  la  primera  demostración  de  la  soberanía  na- 
en  13  de  Setiembre  de  1813,  y  fué.  el  que  extendió  la 
acta  en  que  se  declaraba  la  Nación  independiente,  bajo 
ñas  republicanas. 

la  estrella  de  Morelos  comenzó  desde  entonces  á  decli- 
indo  más  brillaba,  pues  con  un  ejército  dé  20,000  hom- 
47  cañones  se  dirigió  sobre  Valladolid,  y  fué  derrota- 
las  tropas  de  D.  Agustín  de  Iturbide,  que  hizo  prodigios 
»r  con  sus  cortas  fuerzas,  introdujo  el  desorden  en  las 
independientes,  las  hizo  batirse  entre  sí  por  equivoca- 
la  oscuridad  de  la  noche,  y  al  fin  se  desbandó  el  más 
ejército  que  reunió  Morelos,  á  pesar  de  sus  esfuerzos  y 
ie  sus  mejores  jefes. 

ílos  no  se  desalentó  por  este  desastre,  sino  que,  al  con- 
cometió una  imprudencia,  contra  el  parecer  de  Matamo- 
avo,  Galeana  y  otros,  pues  con  unos  3,000  hombres  que 
íunir,  y  25  cañones,  se  decidió  á  aguardar  á  los  enemi- 
la  hacienda  de  Puruarán,  donde  en  menos  de  media  ho- 
on  batidos  por  las  tropas  de  Llano  é  Iturbide,  cayendo 
3ro  Matamoros,  Tocaba  á  su  desenlace  el  drama  de  su 
induciendo  á  los  miembros  del  Congreso  para  que  no  ca- 
m  poder  de  los  españoles,  tuvo  que  sostener  la  acción  de 
acá,  donde  fué  hecho  prisionero  por  el  teniente  de  la 
iía  de  realistas  de  Tepecuacuilco  D.  Matías  Carranco,  en 
oviembre  de  1815. 

iunfo  de  los  españoles  y  la  captura  de  Morelos  se  celebró 
campo  con  dianas,  vivas  á  los  jefes  que  les  habían  dado 
ria,  y  al  Gobierno,  y  el  defensor  de  Cuautla  fué  puesto  en 
to  de  la  única  casa  que  habia  en  aquel  sitio  en  pié. 
!Íia  condujo  á  su  prisionero  á  México.  Morelos  fué  ence- 
n  la  Inquisición,  bajo  la  vigilancia  del  alcaide  de  las  cár- 
eccetas  D*  Esteban  de  Parra  y  Campillo.  Se  le  permitió 
tedas  piáeiicas  religiosas  en  la  capilla  que  se  formó  en  la 
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entar  que  no  se  hubiese  hecho  una  edición  especial  de  tan  no- 
ble trabajo  biográfico  para  ponerlo  en  manos  de  la  juventud, 
le  hallaría  en  esas  páginas  instrucción  y  deleite. 
Ya  que  por  una  necesidad  indeclinable  hemos  tenido  que  pa- 
r  en  silencio  los  pormenores  de  las  campañas  del  defensor  de 
lautla,  porque  llenarían  un  libro,  séanos  permitido  citar  las 
ilabras  en  que  el  Sr.  Zarate  resume  su  juicio  acerca  de  nues- 
a  personaje,  por  más  que  la  cita  sea  muy  extensa. 
"Como  caudillo,  como  héroe — dice — Morelos  debe  ocupar  un 
gar  prominente  entre  las  grandes  figuras  históricas  de  México. 
ario  de  humildes  padres;  criado  en  pobre  cuna,  pasó  su  infan- 
ay  su  primera  juventud  envuelto  en  la  ignorancia  que  el  sis- 
ana  político  adoptado  por  los  dominadores  de  la  colonia  hacia 
esar  sobre  los  hijos  de  este  suelo.  A  los  treinta  años,  después 
í  haber  consumido  los  primeros  dias  de  su  vida  en  sostener  á 
J  seres  más  caros  á  su  corazón  con  el  producto  de  su  duro 
il>^jo,  Morelos  emprende  la  tarea  de  estudiar,  vence  todos  los 
stáculos,  y  sale  del  Colegio  de  San  Nicolás  para  recibir  la  in- 
slidura  eclesiástica.  Por  espacio  de  varios  años,  la  actividad 
8u  espíritu  halla  aplicación  en  el  ejercicio  arduo  de  su  mi- 
terio.  Alza  Hidalgo  en  Dolores  el  estandarte  de  la  revolución, 
Responde  Morelos,  uno  de  los  primeros,  al  llamamiento  que 
*>  el  padre  de  la  Independencia  á  los  buenos  hijos  de  Améri- 
Desde  ese  momento  se  revela  en  toda  su  inmensa  valía  á  la 
Midon  de  sus  compatriotas  y  á  la  doble  tiranía  española  y  ele- 
id,  que  siente  temblar  el  suelo  bajo  sus  plantas.  El  hombre 
e  no  tenia  títulos  de  nobleza,  pero  que  traia  timbres  más  le- 
^oSy  consistentes  en  una  vida  honrada  de  trabajo  y  en  un 
sado  sin  mancha;  el  que  del  polvo  se  alzaba,  adquirió  desde 
primer  momento  de  su  existencia  revolucionaria,  proporcio- 
^  y  talla  gigantescas. 

^Apareció  Morelos  en  los  angustiados  momentos  de  la  derrota 
^  grande  y  primer  ejército  independiente.  La  revolución,  te- 
lü  por  muchos  de  los  hijos  mismos  del  país  como  un  horren- 
'^QHmen,  cayos  autores  no  eran  dignos  del  perdón  de  Dios  y 
I  hcnábres,  pareda  ahogarse  en  los  charcos  de  sangre  que 
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man'hiii'oii  la?  ••o¡ina>  de  T/altUTon.  Bajo  las  bóveda?  ( 
tedralo:;  re-foiiaban  los  himnos  feíTorosos  á  quién  : 
divinidad  .-fondiría  que  el  dt-ípotisnio  ha  inventado  \x\ 
creer  que  el  ri».-!o  e.std  de  su  parle.  Cuando  los  s¡nie?tr 
sos  de  Chihuahua  sl*  levantaban  cual  tumba  ensan^Te 
la  lilíei'tad  niexii.ana.  un  intrúiiido  caudillo  desplegaba 
sa,  en  las  orillas  d».'I  mar  del  ífur.  la  bandera  de  Iliilalj 
volucion  no  había  muerto,  no.  con  sus  ilustres  iniciai 

■ 

humildL'  cura  de  Caráeuaro  fué  desde  entonces  el  centre 
rioso  movimiento,  y  l-I  faro  de  las  esperanzas  de  un  pm 
vó  á  la  libertad  de  morir  apenas  nacida,  y  la  nación  n 
contrajo  di-sde  enlijnces  inmensa  gratitud  hacia  este  I 
mortal.  Su  marcha  jjor  la  costa  del  Pacífico  fué  uníi 
triunfal  en  la  que  quedaron  desheclios  los  militares  do 
nombre  entre  los  dominadores:  limpió  de  enemigos  toil 
to  país  comprendido  entre  las  orillas  del  grande  Océí 
M  excala:  Chiautla.  Izüear,  la  Galarza,  Tenoncingo,  proc 
sucesivamente  el  triunfo  de  sus  armas;  el  sitio  de  Cuautl; 
ra  nuestra  patria  una  epopeya,  y  para  Morelos  la  páj 
bella  de  su  historia:  y  Iluajuapan,  Orizalja,  Oaxaca,Ac 
cien  nombres  más,  fueron  otras  tantas  victorias  que  al 
en  los  mexicanos  el  noble  sentimiento  de  emancipación 
raron  su  triunfo  definitivo. 

*'S¡n  elementos  <le  ningún  género  cuando  principió : 
pañas,  supo  proi)urcionárselos  tomándolos  al  enemigo: 
como  él.  entre  los  hombres  de  nuestra  independencia.' 
tanta  actividad  y  lodos  los  recui^sos  del  genio,  y  nac 
Morelos  [^aseó  sus  armas  triunfantes  en  mayor  espacio  ^ 
tro  territorio.  IVofmidamenlc  resen'ado  y  astuto,  no 
sus  planes  ni  á  sus  más  queridos  tenientes,  que  los  ig 
hasta  el  momento  dr  mipreiider  su  ejecución.  Dotado 
potencia  admirable  de  prnelracion,  conocía  á  los  homb 
hacia  servir  á  sus  miras,  emj)leándolos  según  el  grado  < 
de  cada  uno  de  ellos.  A  pesar  de  la  descuidada  educí 
(]ue  Iraseurriü  gran  izarle  de  su  vida,  asombra  la  aptitud 
veló  en  las  difíciles  cuestiones  de  gobierno,  y  las  multi 


curso  que  vamos  á  copiar  en  seguida? 

Notables  son  las  palabras  de  Maximiliano 

Helas  aquí: 

"Celebramos  hoy  la  memoria  do  un  hoi 
más  humilde  clase  del  pueblo;  que  nació  er 
ahora  ocupa  uno  de  los  más  elevados  y  ma 
la  gloriosa  historia  de  nuestra  patria.  Repi 
zas  mixtas  á  que  el  falso  oi'guUo  de  los  he 
de  los  preceptos  sublimes  de  nuestro  Evanj 
cío  debido,  escribió  con  letras  de  oro  su  no 
de  la  inmortalidad.  ¿Y  cómo  logró  esto?  Coi 
forman  la  virtud  del  verdadero  ciudadano, 
con  el  indomable  valor  que  da  la  convicción 

"Él  quería  la  independencia  de  su  país;  k 
ciencia  de  su  causa,  y  Dios,  que  ayuda  sien 
fe  en  su  misión,  lo  dotaba  con  las  cualidac 
gran  caudillo. 

"Hemos  visto  al  humilde  hombre  del  p 
campo  de  batalla;  hemos  visto  al  sencillo  cu 
vincias  de  su  mando  en  los  dificiles  momeni 
generación,  y  lo  hemos  visto  morir  ñsicame 
sangre  como  mártir  de  la  Libertad  y  de  la  I 
ese  hombre  vive  moral  mente  en  nuestra  pa 
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en  ei  que,  arrosiranuo  las  mayores  aincuiiaa 
gró  sacudir  los  antiguos  errores  y  ser  el  prirn 
camino  ignorado,  y  también  aborrecido  en  m 
lasticismo  de  los  que  deseaban  poner  más  i 
miento  humano,  ó  impedirle  discurrir  con  cj 
Copiaremos  lo  que  acerca  de  esto  dice  D.  Lt 
uno  de  sus  mas  célebres  discípulos. 

"No  debo  omitir  aquí,  en  obsequio  do  un 
en  los  anales  de  Yucatán,  el  nombre  de  E 
maestro  de  íilosofia  en  Mórida,  el  primero  qu 
troducir  la  duda  sobre  las  doctrinas  más  rcsj 
natismo,  y  (|ue  á  beneficio  de  sus  esfuerzos  úi 
ponerse  á  todos  sus  contemporáneos,  enseñar 
de  una  filosofía  luminosa,  y  abriendo  brecha 
nieblas  esj)esas,  á  las  verdades  útiles  que  ha 
proíligiosos  i)rogresos  en  toda  la  Nueva  Espaf 
espíritu  y  cuánta  constancia  no  era  necesaria  pj 
ta  altura  rodeada  de  tantos  obstáculos!  Su  vos 
en  un  desierto  de  ideas  y  de  principios." 

Separado  en  seguida  del  colegio  y  del  penoi 
señar,  tuvo  tiempo  para  entregarse  á  conocer 
da  y  profana  y  formarse  un  caudal  de  erudici 
comendables  hasta  sus  más  sencillas  palabras. 
tos  en  el  latin,  en  el  griego,  en  el  francés, 
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charle  con  cierta  nota  de  impiedad  que  debe  borrarse  para 
siempre  de  su  memoria.  Religioso  como  el  que  más,  guardó  y 
enseñó  con  su  ejemplo  la  observancia  de  los  preceptos  de  la 
ioctrlna  de  sus  mayores,  sin  afectar  esa  perniciosa  hipocresía 
tan  justamente  condenada  por  el  autor  de  la  vida. 

El  Sr.  D.  Benito  Pérez,  entonces  gobernador  y  capitán  gene- 
ral de  Yucatán,  convencido  de  su  ilustración  y  mérito,  le  nbm- 
bró  procurador  de  los  indios,  empleo  que  él  supo  desempeñar 
con  eficacia  y  maestría,  porque  dedicándose,  como  lo  hizo,  al 
sstudio  de  materias  forenses,  alcanzó  tanto  como  el  más  sabio 
¡urisconsulto.  Defendia  siempre  á  la  gran  familia  indígena  con  los 
más  brillantes  escritos,  porque  conocía  la  poderosa  razón  de 
itender  compasivamente  á  la  mayoría  de  un  pueblo  sumido  en 
la  más  bái*bara  ignorancia  por  culpa  de  sus  mandatarios,  y,  con 
motivo  de  varias  circunstancias,  empezó  á  publicar  las  ideas 
más  claras  sobre  mejoras  que  juzgaba  necesarias  para  ilustrar 
il  pueblo.  Tan  laudable  dedicación  y  tan  útiles  trabajos  eran 
ina  prueba  indudable  de  los  sentimientos  patrióticos  de  D.  Pa- 
llo Moreno.  Contemplar  su  país  sujeto  á  la  miseria  degradante 
f  á  la  ambición  de  la  metrópoli  española,  y  no  levantar  sus  vo- 
os,  no  emplear  sus  esfuerzos  para  contribuir  á  sacarlo  del  caos 
5n  que  lo  veía  sumido,  hubiera  sido  en  su  corazón  un  hórren- 
lo crimen  que  él  mismo  no  se  perdonaría  jamás.  Hé  aquí  por 
q¡ué  tenemos  la  honra  do  contar  á  este  digno  é  inmortal  com- 
patriota entre  los  que  más  poderosamente  contribuyeron  á  en- 
;Tonizar  la  libertad  yucateca.  A  pesar  de  la  perniciosa  vigilancia 
le  la  Inquisición,  él  supo  hacer  que  llegasen  á  sus  manos  las 
»bras  de  Benjamín  Constant,  de  Benthaní  y  Filangieri,  y  divul- 
gando los  principios  más  importantes  del  derecho  de  gentes, 
rabiaba,  no  ya  como  un  subdito  de  una  monanjuía  degradante, 
Kuo  como  un  ciudadano  republicano.  Imbuido  en  los  inlercsan- 
«8  tratados  de  estas  obras,  que  han  hecho  y  aun  están  hacien- 
MáO  bambolear  los  tronos  de  la  vieja  Europa,  empleó  todos  sus 
^rntaenos  en  manifestar  á  todos  sus  conciudadanos  la  niajes- 
i^d  de  unos  derechos  hasta  entonces  desconocidos.  Bajo  su 

crearon  juntas  y  se  establecieron  periódicos  des- 
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Ya  desde  1746  había  remafado  en  cien  pesos  el  oficio  de  regidor 
perpetuo,  en  cuyo  puesto  mostró  de  nuevo  el  afán  por  el  bien 
común  que  le  caracterizaba.  Refiriéndose  á  esta  época,  dice  el 
Sr.  García  Icazbalceta,  en  la  biografía  que  hemos  citado: 

"Empeñoso  siempre  Mota  Padilla  en  todo  beneficio  público, 
compuso  las  calles  de  la  ciudad,  principió  una  alameda  á  orillas 
del  rio,  propuso  arbitrios  para  reedificar  el  palacio,  y  al  efecto 
presentó  un  modelo  de  madera,  formó  ordenanzas  para  el  ayun- 
tamiento y  albóndiga,  y  cuidando  hasta  del  decoro  del  cabildo 
en  la  asistencia  á  las  funciones  públicas,  hizo  ropa  nueva  á  los 
maceros,  regaló  tres  bandas  bordadas  de  soda  y  oro,  que  le  cos- 
taron doscientos  treinta  pesos.  Excitó  á  los  comerciantes  de 
Guadalajara  para  que  por  el  mar  del  Sur  abriesen  comercio  con 
Guatemala,  sobre  lo  cual  se  formó  expediente  para  pedir  el  per- 
miso del  rey,  y  solicitó  la  fundación  de  la  universidad  de  Gua- 
dalajara, porf|ue  con  motivo  de  la  gran  distancia  á  México,  mu- 
chos doctos  quedaban  sin  el  grado  (jue  merecían." 

Además  de  otros  buenos  servicios,  hizo  un  donativo  de  dos- 
cientos  pesos  para  ayuda  de  los  gastos  de  la  guerra  contra  los 
ingleses.  Si  en  el  orden  civil  se  condujo  de  la  manera  que  he- 
mos dicho,  no  fué  menos  activo  en  el  religioso,  pudiendo  citarse 
entre  otros  muchos  hechos,  su  cooperación  en  la  fábrica  de  va- 
rios templos  de  Guadalajara,  y  su  consagración  filantrópica  al 
cuidado  de  los  enfermos.  Empero  debe  Mota  Padilla  su  celebri- 
dad más  que  á  esa  conducta,  á  la  obra  que  con  el  título  de  "His- 
toria de  la  Nueva  Galicia,"  escribió  para  cumplir  con  las  órdenes 
del  soberano  y  para  salvar  del  olvido  las  hazañas  de  los  conquis- 
tadores, entre  quienes  se  hallaban  sus  ascendientes. 

De  esta  historia  dice  el  varias  veces  citado  Sr.  García  Icazbal- 
ceta lo  siguiente: 

"Puso  grande  trabajo  en  la  composición  de  su  obra,  registran- 
do archivos  y  papeles,  tomando  informes  de  muchas  personas 
y  aprovechando  los  escritos  del  franciscíino  Fray  Antonio  Te- 
Do,  de  que  no  han  llegado  á  nosotros  más  que  los  fragmentos, 
publicados  hace  pocos  años  por  el  que  esto  escribe.  Ya  en  1742 
lema  concluida  Mota  Padilla  su  Historia,  pues  la  remitió  al  rey 
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el  12  de  Agosto  de  dicho  año.  No  habiendo  llegado  d 
no  aquella  copia,  mandó  el  rey  en  1747  que  se  le  r 
otras  dos,  pagándose  de  penas  de  cámara  el  costo  de 
mas  como  no  hubiese  fondos  pertenecientes  á  este  ram 
ció  el  autor  hacerlas  á  sus  expensas,  en  lo  cual  dice 
más  de  mil  pesos,  por  haber  escrito  dicha  Historia  cu; 
á  real  y  dos  reales  el  pliego  de  papel.  En  fines  de  ITí 
de  nuevo  al  rey  la  remisión  de  la  obra,  diciendo  no  I 
do  noticia  de  su  recibo,  y  en  1756,  con  motivo  de  pas 
sus  amigos  á  España,  le  encargaba  que  solicitara  la  i 
*'p¡dicndo  la  gracia  de  la  imprenta  (sin  duda  el  privi 
puedo  comprar  algún  impresor  para  ayuda  de  costa." 

''Todos  los  esfuerzos  y  gastos  de  Mota  Padillla  fuer 
su  obra  no  sólo  quedó  sin  imprimir,  pero  ni  las  copian 
á  España.  De  otra  manera,  al  mandar  el  rey  en  orden 
Febrero  de  1790  que  se  le  remitiesen  copias  de  vario; 
critos,  no  habría  incluido  en  ellos  la  historia  de  la  Nu 
cia.  Copióse  otra  vez  con  tal  motivo,  y  forma  los  toint 
de  la  colección  de  "Memorias  históricas,"  que  se  rcm 
paña  en  32  volúmenes,  los  cuales  existen  también  (exc 
en  este  archivo  general." 

Los  servicios  de  Mota  Padilla  nunca  fueron  reniun 
pesar  de  las  instancias  que  él  hizo  al  efecto  en  1742,  4 
por  su  parle  la  Audiencia  en  1757,  llegando  su  pobreza 
de  no  poder  dotar  á  ninguna  de  los  dos  hijas  que  tenia 
cer  cesión  de  bienes  para  pagar  parte  de  sus  deuda?, 
vender  sus  libros.  Ni  empleo  lucrativo  por  modesto  q 
ni  retribución  pecuniaria  alcanzó  Mota  Padilla,  siendo  I 
pable  la  injusticia,  que  el  biógrafo  de  quien  varias  vece: 
hecho  mención,  á  pesar  de  su  nunca  desmentido  fervo 
época  colonial,  exclama  así:  ''El  Gobierno  español  se  hi: 
á  tantas  recomendaciones  y  ruegos  dando  un  ejemplo 
do  la  proverbial  ingratitud  de  los  gobiernos,  y  de  que  c 
mas  al  favor  que  al  mérilo.'" 

Habiendo  enviudado  Mota  Padilla,  abrazó  la  carrera 
tal,  aunque  no  podemos  decir  en  qué  fecha.  Sólo  se  sah 
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767  ya  pertenecía  á  la  Iglesia,  pues  la  Aiulionciíi,  en  la  ií'co- 
tcndacíon  que  hizo  de  Mota  Padilla  al  rey  en  ese  afio,  di'cia  m- 
e  otras  cosas,  que  si  de  seglar  se  liabia  granjeado  i)uen  nonihrc, 
B  eclesiástico  edificaba.  Nueve  años  después,  <*s  d<!íir,  í*ji  I77íí, 
lleció  Mota  Padilla  en  Guadalajara.  No  consta  príMr¡s¡iiní»nlíí  <.*l 
ia,  pero  sí  que  fué  sepultado  el  I.*}  de  Julio  de  aí|u<:l  año.  SóIíi 
í  conoce  una  "Alegación,"  como  entonces  se  decia,  d*;  los  mu- 
ios trabajos  que  sin  duda  e.scr¡biria  Mola  Padilla  coiriíi  .iho- 
ido  y  empleado  que  fué  de  la  AudienciíJ. 

En  cuanto  á  su  ••Historia  de  Nueva  Galicia,"  dí:|jí-iiio-;  tli-ái 
le  al  fin  fué  impresa, en  1871  por  la  .Sobriedad  M'xíí;ui:i  <J" 
eogiafia  y  Estadística,  precedida  do  una  bio;M-afí:i  íIí:I  aulor, 
ue  es  la  que  nos  ha  servido  para  h'oyjiv  la  pn::-;í:iil'-.  y  do  la 
aal  vamos  á  tomar  dos  pa-rajoíf  niás  para  nrmatar  orto-  <-rrílo 
ando  asi  un  nuevo  testinionio  d»;  l:i  coriridoi aoion  y  p-pef'i  qu*- 
ebemos  como  literato  al  r?r.  ri.in.íi  1' -izbaloota.  bio*  n  a^í:  "I.o; 
onlemporáneos  hacían  grando  o-ti/ria  do  la  rioncia  do  Mota  Pa- 
lilla,  y  no  menos  de  su  in-o^TlJíl.  Loorno-.  on  dorumofito-:  au- 
lénücos,  y  no  debe  callar-r-  p'.!-.  í.-j:.:-;  rio  Mola  f';jdi]la  y  ojomplo 
de  muchos,  que  desengísTiih  á  10:.  *o'Jj  TÍnoondad  í  lo-.  lili^fanN-- 
jue  no  tenían  justicia.  íiirry:-':  *  jv.'ororj  '..j';'iy).  rfo  -aho  t.ifubi'U 
lUe  muchos  clientes  r.o  q:v:!>r.  *r::;  .oór.o  ooí/jo  ab'/^/ado.  por 
al  de  no  impedirlo  ol  ce:.:'...",  r:.".  ■■.■•:  -  >r  '.;  .•:;-  oonjo  initn-.- 
To  asociado  de  laAud!-:-r.:.'^.y  *•:.:'  ■  *.  '  y^;  ,  ^oz.  ';.*  í^o  qu*- 
^&  iama  ganada  con  i;r.í  '^:.  .  ..-  v;.  ;••">  ;.  *iyj:'i  -*  d;-jíjj 
íuyd  sus  ganancias,  -rro  ;. -.¿'.  v"  -  -  '  ■  •  '  *o.*;/.'js.  /  d« 
^a  conciencia  Irán  :'.c!  v  •  ;'-  ;••■•.,  v  :  .•  >í.v.:y.'  í.í/ai'  v  ja 
strechez  en  quo  U:t: :.'.:/,-  r  ..- 

**iIola  Padilla.  ho::.L.rr  !'.-:'■ .  .'•//■ 

^^Sgistrado  recto,  repüi."!,:    •.  .,■  .•..•.■.• 

^ásu  ])atría  Guodüls^ir-.  ;.  =  ■        ■ 

^yó  pronto  en  tal  olv;;-.. 
^0  dijo  de  61.  que  fu^  clv.c-. .  -. 
icbendado  de  la  tóe-Jn..  .^  .  . 

segfundo  es  &lso.  Por  ::-:.. 
íierzos  para oblenernoL ■;;-;- :- 


r     '  •  •   t  I  '  * 

'.     M     0  .        <      y 
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La  ETiMoria  *h  lUucrala  se  conservo  inédita  por  nuicho  tiem- 
),  guardándose  su  nianuscrilo  t-n  el  convento  de  San  Felipe 
eri  de  ilúxico.  donde  Torquemada  la  consultó  varias  veces, 
abía  permanecido  oculta  para  los  demás  historiadores,  cuan- 
j  Muñoz  la  incluyó  en  su  magnifica  colección,  y  la  depositó  en 
s  archivos  de  la  Rt»al  Academia  de  la  Historia  de  Madrid, 
lleva  el  título  de  Pulazo  de  hi^ur'ut  vvrdafhra. 

El  escritor  indés  Pres.otl  la  copió  para  utilizarla  en  su  obra. 

de  ella  dicu  lo  s¡¿¿uiente: 

"La  obra  de  (.lamargo  abraza  también  una  narración  de  la 
Dnquista  y  de  los  [)r¡meros  lundamcntus  del  régimen  colonial, 
iendo  indio  ((!amiU*go).  debería  uno  i^ensar  (pie  su  crónica 
lolecía  dé  todas  las  preocupaciones,  ó  á  lo  menos  de  toda  la 
^rcialidad  propia  do  un  indio:  [)ero  no  es  así,  pues  convertido 

crislianismo,  mue.-lra  tan  vivas  simpatías  Inicia  los  conquis- 
dores  como  hacia  sus  compatriotas.  El  deseo  de  ensalzar  las 
izañas  de  estos  último-  y  de  hacer  la  debida  justicia  á  las 
'cezas  de  los  blanco?,  ocasiona  á  veces  los  más  raros  contras- 
s,  y  hace  que  la  obra  sea  muy  inconsecuente.  En  cuanto  á  la 
^ucion  literaria,  tiene  poco  mérito;  demasiado  grande,  sin  em- 
•,  si  se  atiende  á  la  íjnperfeccion  con  <pie  un  indio  debo  haber 
>se¡do  la  lengua  CListellana,  en  «uyos  rudimentos  le  inslruye- 
11  los  misioneros.  Con  todo,  en  punto  á  e-tilo,  bien  pudiera 
impelir  con  el  de  los  misionero-  mismos." 

filien  lia  merecido  como  Muñoz  í  !¿unai'go  tan  honrosa  men- 
>n  de  parte  de  un  historiador  como  t'n-sitott,  no  debe  dejar 

aparecer  en  esta  serie  de  I.»iograíias.  pt»r  más  qíie  sean  esca- 
3  las  noticias  que  acerca  de  su  vida  puedan  darse.  Recordarlo 
pagar  un  tributo  al  homl)re  á  <iuieii  se  debe,  como  acabamos 

ver,  uno  do  los  monumentos  más  estimables  de  la  historia 
Iria. 


í»i 


MEXICANOS   DIHTINOriDOS.  711 


El 


premiar  á  aquel  jóvon,  lo  coricediíJ  la  (li^niíl;i(l  di»  rii:ií'sl.n-sí:iií*las 
le  la  catedral  de  Yucatán,  de  la  cual  fui'*  á  |io<o  arríM|¡;iiiíí.  Jó- 
^en  era  todavía  cuando  le  .sorprendió  la  rMU'M'tí;  cu  Yur.ilan. 

Valdecebro.  en  -iu  ohr<i  intitulada  ^rohlrnio  mornl  y  poljlifo^ 
íbro  4,  capítulo  :U.  dic«j  que  conoció  aw  .M  'xÍ'Tí  á  Muñoz,  y  que 
u6  testigo  ocular  del  acto  Iit<.*rario  en  ípjí;  d'írpue-.  d'?  haber  lia- 
»lado  hora  y  media  en  pro^a.  r-e  hoIIó  li;iblando  en  v<.-r.-;o  l;ilifio 
on  la  misma  faciiiilid  V  e!«.''¿jnci.i.  TÜI  í¡on/.;ilez.  en  :-.u  T^ntnt 
-^  fa  igleain  */•  }'".y///ot.  di«;e:  "Üe  e-ta  i;í]e.-:¡'j  lu'-  ;jr'*.di;ifjo  \), 
uan  Muñoz  de  Molinj.eniiM'.íi'/:  re^óri'o.  poet-j.  canoni-J.^.  leó- 
y  filósofo."  riiv'oyi  lo.  en  su  Ili^'on^  ^f^r  Y^t^-nJ/n».  't-rn^Ji 
el  siglo  XVII.  ha:-..-  inenvion  vi-.ir.y-.  V':''er  de  nu'.-.tro  Muñoz, 
el  lomo  1;.  ■:.;:  ;:u'o  X.  d:.-:  'H-  hov  -^i:yW:':u-i'i'j  de  :;í  .San- 
a  Cnizada  el  D.-.  J i\:í  Mif.-.-z  d-.-  Mo":n-i.  cj^ficador  dei  .SanUi 
oficio  y  chantrír.  :■•»::■  j  •:■:  ^•.:v:.  en  i^  vüc^inte  \j¡*:\f:ri^.f:  sehíj- 
i©  memoria  v  s^ri  r'.:r:.::e  co::;i  .^o.-.j  ..j  a  -.e  t'.=:  u.-i'ih-ir.  Jetr;i>; 
ae  merecen/"  Po:  :■;::  ;  ^^-■.:-  -i-v;  :r.-;':o  C'.cov  .';o.  *o;;jo2.  ^;a- 
tltolo  XX.  5*:  Tl-r.^  ^:.  ::.:-::.:.:  >;  ^.e  ^;  I^:.  M  .floz  fui 
gobernador  d^;  ::^:  . :.  :■:  Y:  :ú:..  M¿.  ;; ; :  :;:.:e.  c^j/vj^o 
JXII,  hablando  i^.  ::.: ;,   !■  :.:.  ..  vx-!-^  i.-': 

"Sugeto  en  q-:L>:.  í  v.'i  -  '..  -rr  r-  :;.'j'-  .\-tc  '/r<.:/:h  «:.  jíí^- 
jisterio  en  la  Ir:  v-;:  ^-...i.^•  :.  -  e  - •  -•-'.;".<.  v  ;,:of^.f-0;'l;ii'l 
le  agudeza  eri  r.  ;  _  :  ■ .  y  ..■.  ,-  -  .-.  .  .  *'.•:>-  .^-.-.  r.iVrñíJLí. 
!Uanto  versad :  ~.=    -.     -  .         ;:.:--. r. 

■ 

Además  de  rrr*..-  ■ -•  ••.  -    ■  v:;  •    -V:.     ..•.•]    ".o 

^i&z  Arce  ye.  '~r  r'-.:.  ■. .  ■     -^  ■  :    .        ',  ;*  = '.v.',;.*  e:.  ^.  j 

Biblioteca"  d:-r  ^  •  ■>  ■    .'/'    _r.'v:.:  ííyj'^  *•''  '^^- 

',  cirf  «r<fr»tf  >'■//.:    ■*-    _V  ■ .  '    í, ..     .-     ...,^   '^   /,/r. 

ap.  en  México,  :-->>.—=L — .-.  ■  .    -'     •.-.-.  ■^-..■■.•.  .  . 

ísimo  Sr.  I>r.  F:   !•:■_ -.  . 
icatan.  Imp.  -rr.  M-  l   ;    I  •  '• 


»•  • » 


e  se  le  ciie  cocckj  .¿:j 


.     -«•: 
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de  brigada.  Nombrado  Comandante  general  de  Puebla,  tenia  es- 
te carácter  al  triunfar  la  revolución  de  la  Acordada,  que  se  negó 
á  secundar,  dando  á  luz  una  protesta;  pero  sublevósele  una  par- 
te de  las  fuerzas  que  mandaba,  y  entonces  entregó  el  mando  al 
General  Guerrero. 

Mezclado  más  tarde  en  los  sucesos  políticos  que  tenian  en 
constante  agitación  al  país,  Múzquiz  fuó  designado  por  la  Cáma- 
ra de  diputados  para  Presidente  interino  de  la  República,  ejer- 
ciendo el  mando  del  14  de  Agosto  de  1832  al  27  de  Diciembre 
del  mismo  año. 

Bajo  auspicios  nada  halagadores  subió  al  poder  Múzquiz.  La 
situación  por  que  la  Repúl^lica  atravesaba  no  podía  ser  más  di- 
fícil, y  él  mismo  confesó  en  su  discurso  de  toma  de  posesión, 
que  tenia  pocas  esperanzas  de  sobreponei^se  á  ella.  Entre  otras 
muchas  causas  perturbadoras  que  en  aquellas  circunstancias  hi- 
cieron imposible  el  afianzamiento  de  la  administración  presidi- 
da por  Múzquiz,  debe  señalarse  como  la  principal,  la  acuñación 
del  cobre,  que  tantos  perjuicios  causó  al  comercio  y  á  la  socie- 
dad entera,  como  la  del  níquel  en  nuestros  días. 

No  es  en  este  lugar  en  donde  puede  encontrarse  la  historia 
detallada  del  gobierno  del  probo  cpahuilense;  diversos  libros  la 
contienen,  y  á  nosotros  no  corresponde  narrarla;  bástenos  de- 
cir que,  á  pesar  de  no  ser  la  debilidad  rasgo  distintivo  de  su  ca- 
rácter, Múzquiz  renunció  la  presidencia  el  15  de  Diciembre;  mas 
sil  dimisión  no  fué  admitida,  y  todavía  ejerció  el  mando,  hasta 
que  pronunciada  la  capital  el  27  del  propio  mes  en  favor  de  Gó- 
mez Pedraza,  retiróse  á  su  casa. 

Sus  enemigos  políticos  le  dieron  de  baja,  y  permaneció  reti- 
rado de  los  n^ocios  públicos  hasta  1836,  en  que  desempeñó  el 
cargo  del  Poder  Conser\'ador,  de  que  volvió  á  ^or  miembro  en 
1840. 

El  14  de  Diciembre  de  1844  dejó  de  existir  este  distinguido 
ciudadano. 

Como  una  de  las  más  hermosas  cualidades  de  Múzquiz  fué  la 
homradez,  según  dijimos  al  principio,  juzgamos  conveniente  ci- 
tar aquí  lo  que  uno  de  sus  biógrafos  dice  á  este  respecto: 
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"Murió  lan  pobre  como  liabia  vivido,  no  obstante  el 
maiiojíulo  caudales  de  consideración  en  los  puesto?  sobrt- 
tcs  (|ue  ocupó,  y  fué  muy  sentido  por  las  gentes  honra* 
todas  las  clases  de  la  sociedad.  Su  pérdida  fué  llorada  | 
vifjos  insui-gontes  que  hablan  quedado;  por  los  republioan 
sintieron  la  falta  de  uno  de  los  fundadores  de  ese  sistema 
los  que  apreciaban  la  dignidad  y  la  independencia  naeior 
tranaron  á  su  mejor  modelo,  en  circunstancias  en  que  I 
tudes  y  la  rectitud  en  las  ¡deas  eran  tan  necesarias  á  los ; 
narios  públicos  para  levantar  el  desprestigiado  iniperio 
leyes. 

"Las  principales  cualidades  que  marcaron  el  carácter  d 
quiz,  fueron:  la  honradez,  la  firmeza  en  sus  propósitos,  di 
siempre  por  sana  intención,  y  la  tendencia  á  atesorar  en 
jas  nacionales:  cuando  fué  Gobernador  del  Estado  de  3 
dejó  novecientos  mil  pesos  en  caja;  y  tanto  guardaba,  c 
preciso  apuntalar  la  pieza  del  repleto  tesoro;  es  de  notir, 
morir,  encomendó  su  familia  á  la  Providencia,  pues  la  ti 
tal  pobreza,  <|ue  la  señora  viuda  tuvo  que  establecer  una  < 
su  justificación  le  hizo  rechazar  alguna  vez  la  banda  de  G 
dando  por  razón  que  no  era  acreedor  á  ella  por  falta  de 
tos;  y  cuando  se  le  pedia  su  hoja  de  servicios,  contestaba 
tenia  vn  los  que  habia  prestado  á  la  independencia  y  al  I 
tar  (le  su  patria.  Los  destierros,  los  sufrimientos,  nada  le  i 
taban  cuando  conocia  que  el'deber  le  exigia  sacrificarse, 
pues  de  dar  una  enérgica  i-^spuesta  á  alguna  proposicii 
[)arl¡do  contrario  dominante,  llegaba  á  su  casa,  y  con  mud 
ma,  íínles  de  que  tuviera  indicaciones  seguras,  disponiael 
glo  de  su  equipaje  para  el  viaje  que  suponía  le  iban  á  ni 
que  hicií^ra;  pero  la  rectitud  de  sus  intenciones  le  atraía  ( 
deraciones  aun  de  sus  mismos  enemigos." 

Poco  tiempo  después  de  la  muerte  de  Múzqiiiz,  un  de 
dispuso  que  la  villa  de  su  nacimiento  llevara  su  apellido. 
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NAJERA,  Mannel  C. 


El  célebre  carmelila  Fr.  Manuel  de  San  Juan  Crisóstomo  Ná- 
¡era  nació  en  la  ciudad  de  México  el  dia  19  de  Mayo  de  1803. 

€¡omenzó  sus  esludios  de  gramática  latina  en  el  Seminario  de 
México,  y  pasó  á  continuarlos  en  el  de  San  Ildefonso.  Su  incli- 
nación al  estado  religioso  se  manifestó  desde  esta  época,  y  sus 
padres,  de  familia  distinguida,  se  oponían  en  razón  á  que  sólo 
contaba  quince  años,  y  podia  por  lo  mismo,  tener  que  arrepen- 
tirse después,  de  una  resolución  tomada  en  un  momento  de  en- 
tusiasmo. Nuestra  Nájera,  que  sentia  una  verdadera  vocación, 
ocurrió  al  padre  provincial  Fr.  José  de  San  Rafael,  que  se  halla- 
ba entonces  en  Rio  Hondo,  y  fué  tal  la  vehemencia  con  que  le 
habló,  que  accediendo  á  sus  deseos  le  admitió  en  la  religión,  cu- 
yo hábito  tomó  en  Puebla,  profesando  el  dia  10  de  Junio  de 
1819,  y  pasando  del  convento  de  esa  ciudad  al  de  México  en 
clase  de  corista. 

Eran  entonces  los  carmelitas  una  comunidad  numerosa,  cu- 
yos conventos  se  habían  situado  en  los  lugares  de  mejor  clima 
y  de  mayor  fertilidad,  tanto  que,  como  dice  el  Sr.  Alaman,  de 
quien  tomamos  estas  noticias,  se  tenia  por  calificación  de  buena 
población  el  que  hubiese  en  ella  convento  de  carmelitas.  Tenian 
colegios  para  los  jóvenes  déla  Orden;  pero  no  admitian  eji  ellos 
ninguno  de  los  adelantos  de  la  época,  y  conservaban  en  todo  la 
antigua  escuela.  Nájera,  según  el  orden  establecido,  pasó  en 
1422  á  estudiar  filosofía  en  el  colegio  de  San  Joaquín  y  teolo- 
gh  en  el  de  San  Ángel,  en  1825,  recibiendo  las  órdenes  sagra- 
das en  1826. 

Los  sucesos  políticos  de  la  época  vinieron  á  disolver  la  Orden 
ft  qoe  N^era  pertenecia,  pues  siendo  españoles  en  su  mayor 
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parte  los  que  la  formaban,  tuvieron  que  salir  del  país  á 
cucncia  de  la  expulsión  decretada  con  motivo  de  la  revi 
tramada  por  el  padre  Arenas,  religioso  dicguino.  La  pr 
de  San  Alberto  quedó  reducida  a  unos  cuantos  individúe 
del  i)ais.  Xájera,  aunque  era  muy  joven  todavía,  fué  noi 
prior  dd  convento  de  San  Luis  Potosí  en  Abril  de  1S2Í 
posición  independíenlo  le  proporcionó  ocasión  de  dedií 
estudio,  cultivando  los  idiomas  clásicos,  los  principales 
nos,  y  las  lenguas  indijjrenas  del  i)aís.  en  las  que  llegó  á  a 
muy  profundos  conocimientos. 

Además,  comenz()  á  trabajar  por  difundir  su  saber  uii 
ramos  úliles:  enseñó  la  taquigrafía  á  muclios  niños;  con 
á  la  formación  del  Colegio  (íuadalupano  de  San  Luis,  ll< 
al  mismo  tiempo  tan  cumplidamente  las  obligaciones  de 
nislerio,  que  bien  i»roiit()  se  cai)ló  la  estimación  di'  la  s< 
potosina  por  su  candad  y  beneficencia. 

Las  rev(>liiciones  pulilicas  sui-gidas  entóneos,  la  do  la  J 
da,  que  dio  por  resultado  la  expulsión  general  de  los  L*sp 
y  la  llamada  del  Plan  di'  Jalapa,  connujvioron  al  país 

En  San  Luis  Polosí  nt)mbróse  una  junta  de  notable 
examinar  dicho  plan,  y  Xájera,  qin*  figuró  un  olla,  se  niii 
adíelo  á  «'I,  alraycndosp  así  c!  od¡(j  dul  [)arliílo  opu<»sío.  E: 
íle  iNol  fiii'  iioiiibradi»  Xájria  rcrjur  ilel  ílologiu  d".*  San 

"XÍDI^UM  empleo — dice  el  autor  citado  al  principio — po 
más  ;i''radal)le  á  un  rclii^ioso  alifionad(.)  al  eslutlio  v  á  l;i 
ñanzíi:  un  cdilicio  va-to,  á  tres  l«*LMias  d»*  distancia  de  la  c 
rii  un  ]niri.)li)  muv  i'njriiciit.ido  entonces,  con  extun-a  v  li 
sa  huerta:  una  bijíüoii.'ca  numerosa,  rica  en  libros  ile  lili 
clásica  r  hi^loria.  y  una  juventud  dedicada  al  estudio  bajo 
reccion.  Así.  no  \in\W)  el  rector  de  San  Ángel  en  enlrií 
lodn  lo  (jue  (MI  aíjUel  empleo  podía  lisonjear  sus  imlinai 
Anegh')  la  bil)líotei;i  y  la  aumenl(')  con  las  obras  que  pni 
quirii'.  de  la  literatura  moderna:  y  al  mismo  tieinpo  queci 
ba  á  los  cole^'iales  la  ciencia  de  Dios,  amenizaba  estos  v?. 
serios  con  el  do  los  idiomas  francés  é  italiano,  y  el  conocí 
to  de  los  glandes  oradores  que,  (\speciahncnle  eíi  la  piiiiK 
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estas  lenguas,  dieron  tanto  esplendor  al  pulpito  francés  en  el  si- 
glo de  Luis  XIV." 

Engolfado  Nájera  en  estas  ocupaciones,  estaba  lejos  de  pen- 
sar que  de  ellas  hablan  de  sacarle  las  tempestades  políticas. 
Habia  triunfado  el  partido  que  Nájera  contrarió  en  San  Luis  tres 
años  antes,  y  fué,  en  unión  de  otros  personajes  notables,  depor- 
tado á  los  Estados  Unidos.  Empero  esta  desgracia  fué  para  él 
nueva  ocasión  de  celebridad. 

Sus  conocimientos  en  la  lengua  latina  y  en  los  idiomas  de 
México,  le  ofrecieron  una  oportunidad  para  brillar  en  los  Esta- 
dos Unidos.  Leyó  en  latin,  á  la  Sociedad  Filosófica  Americana, 
su  disertación  sobre  la  lengua  otomite,  que  aquella  sabia  corpo- 
ración hizo  insertar  en  el  tomo  V  de  la  nueva  serie  de  sus  actas, 
y  que  traducida  después  al  castellano  por  su  mismo  autor,  fué 
impresa  en  México  en  1845.  Esa  disertación  procuró  á  Nájera 
la  honra  de  ser  recibido  en  varias  academias  de  la  gran  Repú- 
blica americana  y  de  Europa. 

Un  nuevo  cambio  político  abrió  á  Nájera  las  puertas  de  su 
patria,  volviendo  á  ella  en  Mayo  de  1834.  En  Octubre  del  mis- 
mo año  fué  nombrado  prior  del  convento  del  Carmen  en  Gua- 
dalajara,  y  desde  este  tiempo  comenzó  una  serie  de  trabajos 
importantes  consagrados  á  la  instrucción  pública,  á  la  beneficen- 
cia, al  desempeño  de  comisiones  religiosas  y  seculares  y  á  los 
trabajos  del  sacerdocio.  Enumeraremos  esas  tareas,  procurando 
no  ser  difusos.  En  1835  fué  nombrado  inspector  de  la  Acade- 
mia de  pintura  y  escultura;  en  1837  inspector  del  Colegio  de 
San  Juan,  cuyo  plan  de  enseñanza  formó  en  el  mismo  año  que 
hizo  el  de  los  estudios  de  la  Univei*sidad,  plan  que  fué  aprobado 
por  la  corporación  y  observado  durante  nueve  años;  en  1841 
ocupo  la  presidencia  de  la  Compañía  Lancasteriana;  en  1842 
fué  encargado  de  reformar  el  Colegio  de  San  Juan,  y  sus  refor- 
mas fueron  adoptadas,  desempeñando  no  sólo  el  empleo  de 
inspector,  sino  también  la  cátedra  de  elocuencia,  dando  al  mis- 
mo tiempo  á  los  cursantes  de  teología  lecciones  de  la  lengua 
griega. 

A  estas  ocupaciones  literarias,  que  desempeñaba  todas  gra- 
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luitamente,  se  agregaban  las  que  la  mitra  le  daba  com 
que  era,  y  teólogo  consultor  del  obispado. 

El  Gobierno  le  dio  también  varias  comisiones,  enli 
de  averiguar  el  origen  de  los  temblores  que  frecuenten 
gian  á  Guadalajara,  el  examen  de  unos  sepulcros  anti 
se  descubrieron,  y  la  consulta  que  el  Presidente  de  la 
ca  Peña  y  Peña  le  hizo  sobre  el  grave  negocio  de  la  p 
Estados  Unidos. 

Todo  esto  no  impedia  que  Nájera  tuviese  tiempo  de 
correspondencia  con  varias  personas,  sobre  materias 
favoreciendo  al  historiador  Alaman  con  gran  acopio  d 
y  documentos  de  que  hizo  uso  aquel  en  su  obi-a;  y  nc 
tampoco  que  á  pesar  de  la  (estrechez  de  sus  recursos,  1 
se  á  los  pobres,  al  grado  de  subsistir  algunas  familias  c< 
cursos  que  Nájera  les  proi)orcionaba.  Fecunda  asinn'sn 
ta  ópoca  de  la  vida  de  Nájera  en  la  oratoria  sagrada.  La 
había  adquirido  hacia  que  no  hubiese  festividad  solem 
que  él  no  tuviese  que  predicar.  Son  tan  numerosos  los 
sagrados,  científicos  y  literarios  del  sabio  á  quien  nos  est 
firiendo,  que  no  podríamos  dar  noticia  de  ellos  sin  tras 
límites  que  nos  hemos  impuesto.  Baste  decir  que  en 
mostró  siempre  complexa  sabiduría. 

Kxi.stian  en  el  colegio  do  San  Ángel,  en  18Ó4,  unos 
conteniendo  los  trabajos  de  Nájera  ])ara  formar  un  O 
nóptu'o  rclir/loso^  cuyo  ponsauíiento  abandonó  muy  cerci 
lo  fin,  porque  apareció  otra  oln-a  del  mismo  género,  y 
él  entrar  m  cnnq)otencia  con  el  autor  do  aquella.  ínter 
una  Iraduecioi]  de  la  Biblia,  dejando  muchos  manuscril 
el  asunto,  y  reunió  prran  número  de  datos  para  escribir 
ría  del  Estado  de  Jalisco. 

Nájera  también  tomó  ])arte  en  el  periodismo  político  < 

Ya  hemos  dicho  que  sostenía  correspondencia  con  va 
sonas  ilustradas.  Seguíala  en  latin  con  algunos  de  elle 
los  Sres.  Lies.  Clouto  y  llodriguez  de  San  Miguel. 

De  la  sumaria  relación  (¡m^  hemos  hecho,  fácil  es  dedi 
Nájera,  i)or  sus  trabajos  literarios  y  científicos,  por  sus 
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20S  en  favor  de  la  instrucción  pública,  por  sus  variados  conoci- 
mientos, por  su  caridad  evangélica  y  por  todas  las  circunstancias 
que  reunía,  es  uno  de  los  hombres  más  ilustrados  que  ha  pro- 
ducido nuestra  patria.  Razón,  y  sobrada,  hubo  pues  para  que 
la  prensa  toda  del  país,  sin  distinción  de  opiniones  políticas  ni 
de  creencias  religiosas,  lamentase,  como  la  sociedad  mexicana 
lo  hizo,  la  muerte  de  este  sabio  sacerdote,  acaecida  el  dia  16  de 
Enero  de  1863,  ocasionada  por  el  reblandecimiento  cerebral 
que  produce  el  exceso  del  estudio,  que  Nájera  no  abandonó  ni 
en  los  últimos  dias  de  su  existencia. 


NAVARRETE,  Manuel  M.  de. 


El  cantor  de  los  Raios  tristes,  do  La  inmiortalidad^  del  Alma 
privada  de  la  Glmna,  Navarrete,  el  insigne  poeta  michoacano, 
es  uno  de  los  pocos  á  quienes  ha  cabido  en  suerte  entre  nos- 
otros, ser  conocidos  y  estimados  sin  contradicción,  y  ser  también 
objeto  de  numerosas  biografías  y  de  no  escasos  elogios.  No  ne- 
cesitamos, por  lo  mismo,  dar  gran  extensión  á  nuestro  estudio 
en  el  caso  presente.  A  manos  de  cualquiera  pueden  llegar  las 
obras  en  que  de  Navarrete  se  hace  mención  detenida. 

Fr.  Manuel  Martincz  do  Navarrete  nació  en  la  entonces  villa 
de  Zamora  (Michoacan),  el  18  de  Junio  de  1708.  Allí  mismo  hi- 
zo su  primeros  estudios  y  los  de  latinidad,  hasta  que  incidentes 
desgraciados  de  familia  le  hicieron  venir  á  México  y  dedicarse 
al  comercio,  en  cuya  profesión  se  distinguió  por  su  honradez  ó 
inteligencia.  Las  faenas  mercantiles  no  eran  en  verdad  propias 
de  quien,  como  Navarrete,  sentia  en  su  corazón  el  no])le  anhe- 
lo de  la  gloria;  y  como  en  la  época  en  que  le  tocó  nacer  no  era 
<bido  á  los  mexicanos  prosperar  y  distinguirse  fuera  de  la  Igle- 
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sia,  el  joven  zamorano  tomó  el  hábito  de  San  Franciscí 
convento  de  San  Pedro  y  San  Pablo  de  Querétaro,  á  lof 
nuevo  años  de  edad. 

Concluido  el  noviciado  se  dedicó  de  nuevo  al  cstud¡< 
latinidad,  y  en  seguida  emprendió  el  de  la  filosofía.  Nue 
rizontos  se  abrieron  ante  sus  ojos,  y  á  pesar  de  quo  entó 
era  bien  vista  todavía  la  íilosofía  moderna,  consagróse  i 
estudio,  dando  de  mano  a  la  peripatética  que  á  la  sazón 
ba.  Cursó  con  c^l  mayor  aprovechamiento  las  cátedras  d 
cuitad  y  en  soguida  obtuvo  la  de  idioma  latino  en  el  col 
Querétaro.  De  éste  pasó  á  Morelia,  y  de  aqui  á  Rio  Ven 
lao  con  el  cai*go  de  predicador.  Nombrado  cura  de  San  ^1 
de  Tula,  llenó  cnmi)lidamento  sus  deberes,  y  dedicó  sus 
I¡])res  al  estudio,  y  al  cultivo  «le  la  poesía. 

Sus  primeías  (•t)ni|)üsiri()nes  aparecieron  en  el  I>¡nrlo 
.rico  en  ISOo,  v  riieron  mnv  a|)laudidas.  Xavarrete  oci 
nünibr(\  y  cuando  los  (]ue  formaban  en  México  la  sot-ied 
raria  llamada  L(f  Arradin  Mr.ricand  invitaron  al  incó^rnil 
ta  para  que  ingresase  á  acjuclla  reunión,  ol  modesto  rt 
aceptó,  y  siguió  escribiendo  bajo  el  nombre  de  -1/í/V/V*. 

Siendo  guardián  del  convento  de  Tlalpujahua,  íallerio 
iTeh'  ií  los  c'uareiila  y  iin  años  de  edad,  el  17  de  Julio  dt 

i. a  iK'crolo^ia  ele  este  iliislre  poeta  fué  escrita  y  pubÜal 
(•o<  dias  despurs  de  su  iiiueiie  por  1).  Carlos  Muría  UnA 
te.  A  ésle  sr  deben  las  nolirias  (jU(^  han  venido  r«'piti«;n 
biógialos  con  respecto  á  Navaricle,  como  se  lo  ileben 
ofras  sobre  los  más  hermosos  episodios  de  nuestra  hisloi 
mo  se  le  debe  el  conocimienlo  de  muchas  obras  que  sir 
liabrian  perdido  para  sií-mpre.  Cuando  se  ha  hecho  de 
ridiculizar  á  lUisiainante  por  los  defectos  de  quo  adolecí 
(scritos,  sin  cuidarse  de  indicar  cuan  importantes  servicio- 
l()  á  su  pairia  y  á  las  letras,  justo  nos  parece  tributarle  h 
reciiei'do. 

N'oivicndo  á  Navarnfe,  diremos  que,  según  el  lesfinior 
sus  C(»ntemi)oráneos,  jíoseia  una  alma  llena  de  las  más  reí 
les  cualidades.  Era  franco,  sincero  y  modesto.  Antes  dee- 
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quemó  sus  manuscritos;  pero  afortunadamente  una  gran  parte 
de  su  poesías  habia  visto  la  luz  en  el  Diario  de  México,  según 
dijimos  ya,  y  con  estas  y  otras  muchas  inéditas  que  se  pudie- 
ron recoger,  se  formó  la  edición  que  se  hizo  en  México  en  1823. 
Otra  apareció  en  París  en  1835. 

"No  hubo  género  de  poesía  en  que  no  se  ejercitara  NavaiTe- 
te,  dice  uno  de  su  biógi*afos,  el  Sr.  Alcaraz;  y  tan  familiares  le 
fueron  el  erótico  y  anacreóntico,  el  bucólico  y  el  elegiaco  moral 
y  amatorio,  como  el  epigramático,  el  jocoso,  el  didáctico  y  el  sa- 
grado; aunque  á  decir  verdad,  no  en  todos  acertó  á  distinguirse, 
pues,  en  mi  concepto,  si  la  poesía  seria  y  elevada  le  valieron  to- 
dos sus  laureles,  no  fué  tan  feliz  en  la  sátira  para  que  ésta  le 
acarreara  uno  solo/' 

Pimentel  consagra  al  estudio  de  Navarrete  un  extenso  y  muy 
interesante  capítulo  de  su  "Historia  crítica  de  la  literatura  y  de 
las  ciencias  en  México,''  que  esta  actualmente  en  prensa. 

Un  escritor  extranjero  publicó  hace  nuichos  anos  un  impor- 
tante juicio  crítico  de  las  poesías  de  Navarrete. 

Siguiendo  nuestro  sistema  de  dará  conocer  in'cforontemonte  las 
opiniones  de  los  extraños  acerca  de  nuestros  hombres  distingui- 
dos, porque  se  reciben  siempre  como  más  autorizadas  y  más 
imparciales,  terminaremos  citando  lo  que  el  escritor  á  que  alu- 
dimos expresa  sobre  el  ilustre  i)oeta  zamorano: 

"Li  celebridad,  dice,  que  el  i)a(lre  fray  Manuel  Navarrete  tie- 
ne entre  sus  compatriotas,  es  bien  merecida:  primacía  de  anli- 
gOedad  entre  los  poetas  pertenecientes  á  la  nueva,  á  la  grande 
^^  de  la  Independencia;  carácter  poético  perfectamente  adap- 
^^o  al  rirffiuibuH pxuñsquc  cano  de  su  ei)ígrafe;  todo  reclamaba 
^íe  obsequio  á  favor  del  tierno,  del  candoroso,  .del  delicado  Na- 
^•arrete,  cuyos  versos  son  en  realidad  traviesos  é  inocentes  co- 
*^o  los  juegos  de  los  niños,  y  púdicos  y  halagüeños  como  la 
«ermosura  de  las  vírgenes. 

"Semejante  al  suavísimo  DeHo,  ha  sabido  hermanar  lo  divi- 
no Con  lo  humano,  sin  ofender  la  austeridad  de  su  })rofesion  re- 
^í^osa  ni  descubrir  la  aspereza  del  sayal  (]ue  vestía.  Los  nom- 
lates    de  fray  Diego  González  y  de  fray  Manuel  de  Navarrete 
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adornan  el  escaso  catálogo  de  los  que  han  consignada 
poesías  el  respeto  que  se  debe  tener  á  la  hermosa  y  difl 
de  la  eutropelia,  demarcando  la  línea  en  que  deben  conté 
lícitos  y  amables  desahogos.  Uno  y  otro  parecen  inspii 
aquel  ángel  de  los  sanios  amores  que  el  celebre  cantor  de 
tires  imaginó  para  la  poesía  cristiana  en  oposición  á  1 
de  los  gentiles.  La  musa  de  Navarrete  es,  ciertamentí 
aliñada,  y  aun  tal  cual  vez  se  olvida  de  que  la  poesía,  i 
lenguaje  de  los  dioses,  se  desdeña  de  la  trivialidad;  p 
mismo  defecto  contribuye  casi  siempre  á  la  agradable  í 
de  ver  la  elegancia  ventajosamente  reemplazada  por  la 
y  por  un  amable  abandono. 

"La  vei'sificacion  es  constantemente  fácil,  si  bien  algc 
dada  en  tal  ó  cual  pasaje;  tiene  mucha  dulzura  y  fluid 
que  con  demasiada  frecuencia  comete  contra  la  prosod 
cado  muy  grave  y  vitando,  en  mi  opinión,  de  no  hacer  1; 
separación  de  la  concurrencia  de  las  vocales  que  deben  ] 
ciarse  como  otras  tantas  sílabas  distintas  y  no  como  un 
go;  lo  cual,  además  de  ser  antigramatical,  da  al  vei-so  u 
liño  importante,  ofendiendo  gravemente  el  oído,  como  c 

Todos  l<»s  són.s  411c  honnosean  la  tiorní 
;N()  U)  dan  t'.'davía  ba>taut<»  ícloriii? 


Y  cual  suldado  oii  la  (^aiiipafia  instniiil».» 
(^m.r  tío  sea  do  dolor  <d  alma  iiiia. 


*']\)r  (l('S[i[i;i('¡;i  110  rs  necesario  hojear  mucho  en  ciu 
(le  lo.s  (ios  Ifniios,  para  li'o])ezar  con  varios  versos  queu' 
de  eslo  misino  deliMlo;  j)ero  lani])ien  es  justo  decir  on  a 
do  su  niilor,  que  es  el  único  de  que  se  le  })ucde  hacer  u 
formal  y  (jvio  merezra  particular  aiiimadver^sion,  por  si 
más  peligroso  en  un  poeta,  cuya  versificación  puede  poi 
mas  recomendarse  como  decliado,  entre  las  mejores  de  q 
soiía  la  i)0osía  moderna  castellana. 

"Por  lo  que  hace  al  lenguaje,  tengo  la  satisfacción  Ai 
que  es  de  lo  más  castizo  y  puro  que  hemos  visto  en  m 
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tiempos;  y  que,  felizmente,  libre  de  los  resabios  tan  fáciles  de  con- 
traerse por  los  que  se  han  nutrido  demasiado  con  la  lectura  de 
los  libros  franceses,  merece  acaso  ocupar  entre  los  modernos 
poetas  hispano-americanos  un  lugar  igual  al  que  bajo  este  res- 
pecto ocupa  entre  los  españoles  el  correcto  Iglesias. 

"El  estilo  de  todas  sus  composiciones  es  natural,  limpio  del 
más  remoto  asomo  de  la  afectación,  claro,  y  exento  del  todo 
de  esa  especie  de  algarabía  y  martirizada  fraseología,  hoy  tan 
común  en  la  poesía  castellana.  Las  tres  cualidades  indicadas, 
que  cada  una  por  sí  sola  haría  á  Navarrete  digno  de  ser  leido 
con  aprecio,  reunidas  le  dan  un  realce  que  muy  pocos  le  pue- 
den disputar  entre  sus  contemporáneos;  y  si  á  ella  se  añaden 
las  que  sobresalen  en  el  carácter  particular  de  su  numen,  será 
justo  decir  que  la  Nación  mexicana  puede  gloriarse  de  tener  un 
excelente  poeta  lírico.  Pulsando  el  blando  laúd  de  Anacreonte, 
mezcla  la  filosofía  más  amable  con  las  imágenes  y  alusiones  más 
risueñas,  con  la  más  graciosa  invención  y  con  la  ligereza  sig- 
nificativa. 

"En  las  composiciones  puramente  amorosas,  la  decencia,  la 
ternura,  la  verdad  de  los  afectos  y  una  dulcísima  y  envidiable 
melancolía,  las  sacan  de  la  clase  general  de  fastidiosas,  á  que  las 
de  este  género  están  condenadas,  por  el  exceso  con  que  abun- 
dan en  la  poesía  castellana.  Si  se  ejercita  en  objetos  más  graves 
y  canta  inspirado  por  las  augustas  máximas  de  la  religión  y  de 
la  moral,  lo  que  infunde  su  noble  voz  no  es  precisamente  aquel 
respeto  encogido,  aríuella  veneración  mezclada  de  temor,  ni 
aquella  elevación  do  ideas  envueltas  en  cierta  rigidez  que  se 
siente  al  leer  muchas  de  las  mejores  producciones  de  este  gé- 
nero, sino  más  bien  una  afición  (cariñosa  á  la  virtud,  una  obe- 
diencia fácil  y  gustosa  de  sus  máximas  y  una  santa  amistad 
á.los  preceptos  y  verdades  de  la  .santa  religión.  Aun  en  su  poe- 
ma del  "Alma  privada  de  la  gloria,"  asunto  l)ien  lúgubre  y  te- 
rrible por  cierto,  el  afecto  de  la  sensibilidad  es  lo  (juo  más  so- 
Jnresale,  presentando  por  principal  realce  del  cuadro  á  un  hijo 
.^ae  dfra  la  mayor  causa  de  su  tormento  en  verse  privado  para 
deinpre  del  amor  de  una  madre  á  quien  mira  coloíiula  en  la 
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mansión  de  los  justos.  ¡Sublime  concepción,  quo  ] 
ternura  del  alma  de  Navarrele,  somojunto  á  la  de  1; 
gen  de  Avila,  que  comi)adecia  a  Satanás  porque 
de  amar! 

**Estos  son  los  principales  géneros  en  que  biilla 
xicano." 


NETZAHUALCÓYOTL. 


Kl  poeta-rey  lezi  iicano  es  una  de  las  más  ¿.'raiuli 
de  nueslra  antigua  historia,  y  aunque  no  sisi  liac:< 
una  venladera  biojíraíla  suva.  no  debo  omilir>i?  en 
articulo  (}ue  le  recuerde. 

Netzahualcóyotl,  rey  d(»  Acolhuacan  ó  Texroco,  1 
graciado  Ixtlilxochitl  destronado  y  muerto  por  el  I 
zonior,  y  d<.'  Míitla/,;ihujitz¡n,  hija  de  llnitzilihuill.  - 
de  .México,  fué  un  príncijx'  ik'  raro  tah'nlo  y  nía;.' 
liabirndo  rccobi'ado  su  liono  con  auxilio  di*  N)s  Ilax 
unió  tí  Ixcoall,  \v\  de  .^h''X¡^o,  v  venció  al  tirano  il.'.' 
co,  Maxtlatoc. 

Dcdirüsc  á  ]:<  nslauracion  políl¡«:a  de  su;  iloniiaiu 
ífrandeciü  é  h¡z«)  íloreccr  con  sabias  leves  v  estableciin 
les.  l^oeta  insi<^n<\  com])uso  canciones  lieréiicas.  de 
hacen  entusiaslus  cloj^io<  los  poetas  españoles  del  >!;: 
nmy  parlicularniente  di'  sus  sesenta  *'Himnos  al  ilixn 

D.  Fernando  d(í  Alva.  descendiente  del  poela-roy. 
castellano  dos  odas  tle  Netzahualcóyotl,  en  (jue  lanici 
table  de  I;is  cosas  humanas.  Torquemada,  Veyti;i.  í' 
otros  muchos  escritores  nacionales  v  extranjeros  liact 
cantos  magníficos  elogios. 
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D.  José  Joaquín  Pesado  hizo  una  versión  de  varios  de  esos 
cantos;  muchos  otros  poetas  han  publicado  otros  más  ó  menos 
felices. 

Cerca  de  ciento  cincuenta  páginas  del  tomo  II  de  la  obra  in- 
titulada "Hombres  ilustres  mexicanos,"  ocupa  el  estudio  sobre 
Netzahualcóyotl,  debido  á  la  correcta  pluma  del  Sr.  D.  José  Ma- 
ría Vigil.  Este  académico  es,  entre  los  escritores  contemporó- 
neos,  uno  de  los  más  concienzudos,  y  por  lo  mismo  uno  de  los 
más  dignos  de  fe.  Investigador  diligente,  conocedor  profundo  de 
nuestra  antigua  historia,  al  narrar  la  vida  del  poeta-rey  no  omi- 
te nada  de  lo  que  puede  enaltecerle,  y  se  extiende  en  referir  los 
sucesos  extraordinarios  de  que  estuvo  rodeada  su  existencia  co- 
mo político;  su  valor  indomable  como  guerrero,  sus  altas  miras 
como  legislador,  sus  opiniones  trascendentales  como  filósofo,  y 
su  inspiración  sublime  como  poeta. 

A  nosotros  no  es  dado,  sino  condensar  en  brevísimo  espacio 
los  rasgos  prominentes  y  característicos  de  nuestros  personajes, 
y  por  lo  tanto,  habremos  de  preferir  para  citarlo  en  este  lugar,  un 
pasaje,  no  del  Sr.  Virgil  cuyo  estudio  hemos  elogiado  debida- 
mente, sino  de  uno  de  nuestros  antiguos  historiadores. 

En  ese  pasaje  está  resumida,  puede  decirse,  la  biografía  del 
ilustre  tezcucano. 

"Son  tantas  las  cosas  que  hizo  este  príncipe,  dice  D.  Fernan- 
do Alva  Ixtlilxochitl  en  su  "Historia  Chichimeca,''  que  es  nun- 
a  acabar  en  infinito.  Quiero  especificar  algo  más  sus  hechos 
^rqne  hay  tanto  de  pintado  y  escrito  de  los  que  primero  se 
'dieron  á  escribir,  que  no  hay  historiador  que  no  trate  de  él 
V  especificadamente  más  que  de  otro  señor  ninguno,  aunque 
^  de  otros  reinos,  que  son  como  los  rios  que  todos  van  á  pa- 
n  la  mar,  y  así  todos  los  historiadores  de  la  Nueva  España, 
J'on  las  historias  de  los  reyes  y  señores  naturales,  conclu- 
>  todos  en  poner  los  heroicos  hechos  de  este  príncipe,  el 
^ura  concluir  acerca  de  su  valor,  y  guerras  que  hizo,  se  di- 
Buma  por  no  detenernos  más,  de  lo  siguiente:  Él  mato  do- 
es  con  el  rey  Maxtla,  monarca  de  esta  tierra,  por  sus  pro- 
taños.  Hallándose  personalmente  en  treinta  y  tantas  ba- 
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se  les  hacia  de  hombres  humanos,  no  era  tanto  porque  se  les 
debía  hacer,  sino  por  aplacarlos  que  no  les  hiciesen  mal  en  sus 
personas  y  haciendas,  porque  si  fueran  dioses  amanan  sus  cria- 
turas, y  no  consintieran  que  sus  sacerdotes  los  mataran,  y  sa- 
crificaran, y  así  vedó  á  los  mexicanos  que  sacrificaran  á  sus  hi- 
jos, los  cuales  de  cinco  hijos  que  tenían  sacrificaban  el  uno  de 
ellos^  y  les  mandó  que  ya  que  sacrificaban  fueran  de  los  que 
eran  habidos  en  las  guerras  de  esclavos,  y  así  señaló  á  Tlaxca- 
la  y  Huexotzinco  para  este  efecto,  y  para  que  los  mancebos  se 
diseñaran,  y  probaran  sus  ánimos;  porque  de  otra  manera  les 
«ra  muy  trabajoso  por  tener  las  conquistas  muy  remotas. 

"Fué  hombre  de  gran  gobierno,  y  justiciero  porque  castigaba 
cualquier  delito  con  mucho  rigor,  especialmente  á  las  personas 
de  calidad,  y  que  habian  de  dejar  ejemplo  á  las  demás,  y  así 
dasUgó  á  muchos  señores,  hijos  y  deudos  suyos.  Mandó  por  to- 
dos sus  reinos  y  señoríos  inviolablemente  guardar  ochenta  leyes 
é  hizo  y  confirmó  otras  de  sus  pasados,  entre  los  cuales  los 
graves  delitos   eran  los  siguientes:    el  traidor,  el  peca- 
contra  natura,  el  adulterio,  el  hurto,  y  el  pecado  del  ho- 
íddio. 

•'Asimismo  fué  muy  misericordioso,  caritativo  con  los  pobres, 
¡os,  viudas  y  enfermos,  que  todas  sus  rentas  las  gastaba  en 
de  comer,  y  sustentarlos,  y  no  so  habia  de  sentar  á  comer 
que  los  pobres  hubiesen  comido,  y  los  años  estériles  y  de 
mandaba  abrir  sus  graneros  para  todos  sus  vasallos,  es- 
ipCMSahnente  los  que  tenian  necesidad.  Era  muy  gratísimo,  y  pa- 
muy  bien  á  los  quo  le  servían,  así  en  las  guerras  como  en 
cosas,  haciéndoles  grandes  mercedes  conforme  á  la  calidad 
BBS  personas." 

IVetzahualcoyotl  murió  por  el  año  de  1470,  á  los  sesenta  años 
edad  y  cuarenta  y  tres  de  reinado. 

ÍU  nuestros  dias  se  ha  honrado  su  memoria,  dando  el  nom- 
A  Netzahualcóyotl  á  una  sociedad  literaria,  y  colocando  su 
lo  en  ana  de  las  columnas  ó  pilastras  del  enverjado  de  la 
ioteca  Nacional. 
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Pasaron  los  años,  y  Nieto,  que  en  ellos  habia  desplegado  bue- 
na inteligencia  y  dado  muestras  de  intachable  honradez,  con- 
quistóse la  más  amplia  confianza  de  su  protector,  hasta  el  pun- 
to de  que  al  fallecer  entregó  el  Sr.  Aguilar  á  la  buena  fe  de  Nieto 
los  intereses  que  dejaba.  Nieto  entonces  dedicó  sus  horas  de 
descanso  á  la  instrucción  de  sus  hermanos. 

En  1838  trasladó  de  Orizaba  á  Córdoba  su  residencia,  en  cu- 
ya población  contrajo  matrimonio,  y  adquirió  después  la  ha- 
cienda de  campo  llamada  San  José  de  las  Lagunas  ó  Toxpan. 
Allí  comenzó  Nieto  las  aplicaciones  de  sus  conocimientos  en 
historia  natural,  haciendo  esfuerzos,  aunque  estériles,  por  acli- 
matar el  gusano  de  seda  de  la  China,  logrando  solamente  en  ese 
clima  destructor  de  las  crisálidas,  la  aclimatación  de  grandes 
plantíos  de  moreras,  con  lo  que  consiguió  adelantar  la  mayor 
parte  del  camino  en  la  resolución  de  este  problema. 

En  1845  volvió  á  Orizaba  con  el  objeto  de  educar  á  sus  hijos? 
pues  ya  en  ese  tiempo  el  Estado  de  Veracruz  comenzaba  á  dis- 
tinguirse entre  los  demás  de  la  República  por  su  protección  á 
la  íntruccion  primaria.  Guiado  por  su  carácter  emprendedor, 
estableció  una  máquina  para  fabricar  ladrillos;  y  siendo  insufi- 
ciente el  consumo  de  la  población,  construía  casas,  que  amue- 
blaba y  rifaba  para  hacer  beneficios  á  los  pobres,  dándose  el  ca- 
so de  que  se  repitiera  la  rifa  sin  remuneración  cuando  sallan  pre- ., 
miados  los  números  sobrantes. 

Un  desgraciado  accidente  sufrido  por  Nieto  en  Octubre  de 
1850,  le  privó  de  la  mayor  parte  de  sus  facultades  físicas,  cau- 
sándole constantes  padecimientos;  mas  éstos  no  fueron  un  obs- 
táculo para  que  continuara  en  Córdoba  sus  tareas  científicas, 
colectando  para  las  sociedades  europeas  multitud  de  especies  de 
coleópteros,  entre  las  que  se  encuentran  varias  descubiertas  por 
él  y  que  llevan  su  nombre,  impuesto  por  la  Sociedad  entomoló- 
ica  de  Francia.  Consérvase  en  poder  de  la  familia  de  Nieto 
na  vasta  colección  de  esta  clase,  fruto  de  muchos  años  de  tra- 

io.    No  fueron  las  convulsiones  políticas  del  país  causa  bas- 
te .para  interrumpir  las  tareas  científicas  de  Nieto,  ni  á  bo- 
fa empefio  y  cooperación  en  las  mejoras  materiales. 
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Comprendió  la  importancia  de  la  meteorología  para  el  j 
de  la  navegación  y  la  agricultura;  se  dedicó  á  recoger  o 
clones  importantes,  y  cuyos  resultados  comunicaba  á  va 
cicdades  sabias  de  América  y  Europa. 

Y  al  mismo  tiempo  que  prestaba  á  líis  ciencias  líUle 
cios,  era  el  protector  de  las  grandes  empresas  maleri 
el  frutado  de  Vcrucruz.  Cooperó  activamente  en  el  e= 
miento  del  ferrocarril  y  en  el  de  las  líneas  telegráfica: 
unen  con  la  capital  de  lu  República.  Los  últimos  años  i; 
da  los  consagró  Nieto  á  la  aclimatación  y  cultivo  de  vari¡ 
tas  útiles,  principalmente  de  la  quina  [(Pinchona  cttli^tifa 
seguida  la  aclimatación  de  esta  planta,  quedaba  el  probl 
saber  si  conlenia  los  principios  activos  y  en  la  proporcL 
veniente  para  sus  aplicaciones  á  la  curación  de  las  fiebr 
sentada  la  cuestión  á  los  químicos  de  Europa,  por  Nieto, 
suelta  l'avorableineiiie,  y  confirmada  después  esa  resolut 
la  Sociedad  Mexicana  de  Historia  Natural. 

fia  planta  do  la  (juina  tiene  ya  su  patria  i.*u  Mi'xit-o. 
propa^Mdo  con  rapidez  en  los  lugares  vecinos  de  Córd 
donde  la  gonti^  pobre  usa  liaslíi  de  las  hojas  para  la  cura 
las  intermitentes,  con  buenos  resultados.  La  Sociedad  I 
na  d<*  (¡eoj^Tafia  y  Estadística  presto  á  Nielo  su  valioso  cu 
ora  ministrándole  fondos,  ora  pidiendo  á  Europa  semillas 
to  desraba;  y  como  si  eso  no  bastase,  lia  i)rocurado  dil'i. 
cultivo  du  la  (juina  en  todos  los  climas  del  país. 

Objeto  de  vivas  atenciones  j)ara  Nieto  fu('*  la  Socieda' 
cana  de  Historia  Natuial:  l(^  remitió  para  su  bibliot(X*a  n 
cas  nionoiiralías  del  ramo  (ínlomolóí^ico,  y  tuvo  un  gran» 
res  en  que  se  sostuviera  la  publicación  intitulada  La  Xtñi 
peri(')dico  científico  de  esta  Sociedad. 

Tantos  y  tan  útiles  trabajos  no  ])odian  quedar  sin  j: 
Las  sociedades  salvias  tributaron  á  Nieto  los  homenaje: 
respeto.  En  ISoo,  la  Exposición  L^ni versal  de  Agricullu 
dusliia  y  l^ellas  Artes  de  Paris,  le  concedió  una  medalla 
cera  clase:  en  ISoG  recibió  el  di])loma  de  miembro  corres 
de  la  Sociedad  Mexicana  de  Geografía  y  Estadística:  en  1 
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la  Entomológica  de  Francia:  de  la  Meteorológica  del  mismo  país 
en  1861:  honorario  de  la  de  Geografía  y  Estadística  de  México, 
en  1864:  de  la  Entomológica  de  Filadelfia  en  1866:  corresponsal 
de  la  Sociedad  Imperial  de  Aclimatación  de  Francia  en  1869,  y 
titular  de  la  misma  en  el  propio  año.  La  Sociedad  Mexicana  de 
Geografía  le  dio  un  voto  de  gracias  por  haber  aclimatado  en  la 
República  la  benéfica  planta  de  la  quina  que  floreció  por  prime- 
ra vez  en  nuestro  suelo  el  dia  24  de  Noviembre  de  1859.  Re- 
cibió una  medalla  de  tercera  clase  de  la  Sociedad  de  Aclimata- 
ción de  Francia,  por  el  mismo  motivo,  en  1870,  y  otra  medalla 
de  primera  clase,  otorgada  por  la  Sociedad  Mexicana  de  Histo- 
ria Natural,  en  sesión  pública  de  10  de  Abril  de  1874,  por  la 
iniroducdon  de  varios  vegetales  en  México,  También  obtuvo  una 
medalla  de  oro  Al  mérito  industrial,  en  la  Exposición  general  de 
México. 

Los  naturalistas  mexicanos  Villada  y  Peñafiel  dedicaron  á 
Nieto  una  especie  nueva  de  cantárida  descubierta  por  ellos  en 
el  Estado  de  Hidalgo  en  1864,  y  su  memoria  ha  sido  honrada 
por  varias  sociedades  científicas,  después  de  su  muerte,  acaeci- 
da en  Córdoba  el  dia  21  de  Diciembre  de  1873. 


NÜÍíEZ  MIRANDA,  Antonio. 


Por  su  portentosa  erudición,  no  menos  que  por  los  eminen- 
tes servicios  que  á  la  civilización  prestó  el  jesuíta  zacatecano  D. 
Antonio  Núñez  Miranda,  ha  merecido  que  su  nombre  se  regis- 
tre en  varias  obras  con  merecidos  elogios.  Nosotros  no  quere- 
mos defiraudar  á  Zacatecas  una  de  sus  glorias  más  legítimas  omi- 
tiendo la  biografía  del  ilustre  sacerdote. 

Nadó  en  el  Fresnillo,  el  4  de  Noviembre  de  1618,  hijo  del 
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capitán  Diego  Niíñcz  de  Miranda  y  de  la  Sra.  D*  Ger 
Valdecafias,  personas  nobles  y  que  fueron  de  los  prir 
bladores  de  aquel  Mineral. 

Hizo  sus  priineros  estudios  en  el  colegio  de  los  jesui 
catecas,  y  en  seguida  vino  a  México  al  colegio  de  San 
donde  estudió  Filosofía  y  Artes  con  aprovechamiento  n 
El  10  de  Agosto  de  l(>o9  profesó  como  jos iiila.  Pasó 
como  catedrático  de  graniálica,  y  al  volver  á  México  se 
á  terminar  sus  estudios,  sosteniendo  un  acto  lucidísim 
logia  y  de  ambos  derechos. 

Dedicóse  después  al  i)rofesorado,  con  gran  fruto,  oí: 
lian  y  en  otros  colegios  de  la  (/.ompañía,  así  de  Móxioc 
(¡uatemala,  pues  jamás  rehusó  ser  trasUidado  do  ii 
á  otra. 

El  padre  Niiñez  tenia  una  memoria  asombrosa.  **Su  i 
— dice  un  biógrafo — era  tan  vasta,  y  tal  su  dedicación 
dio,  que  adquirió,  como  en  otro  tiempo  el  sapienlísim 
padre  Francisco  Torres,  (^1  sobrenombre  de  IIeliu>t  Lih 
tragador  de  libros;  y  lo  que  es  muy  notable,  su  memori 
feliz,  que,  con  asombro  general,  aprendía  y  conservaba 
cuanto  una  vez  leia,  al  grado  (jue,  cuando  ])res¡d¡a  los  a 
yores  usados  enln*  ios  jesuilas,  y  que  duraban  todo  el 
se  inundaba  cua!(ju¡«'ia  de  los  rc'])licas  de  citar  en  apoi 
ai*gumi'nto  algún  Icxto  falsificado  ó  doctrina  alterada, 
momento,  aunípie  cow  suma  modestia,  reclamaba  el  pa 
ficz  rl  fraude,  quedando  siempre  vencedor  cuando  se  in 
dar  por  cierta  la  auloridad  alegada.  No  debe  j>arocer  < 
por  1(.)  mismo,  (jue  unií'ndoso  tanta  sabiduría  á  la  elovad 
de  nueslio  jesuíta,  hubiese  sido  en  su  época  el  oráculo 
de  toílos  los  sabios,  el  direclor,  en  fin,  en  todos  los  nego( 
diíu'iles  é  intrincados.'' 

Olro  escritor  ant¡;:uo  tlice  así  del  i)adre  Xiíuez: 

"í.a  lu(|U¡sici(Hi  de  México  y  la  suprema  de  Sevilla  lo 
ban  en  las  más  serias  consuHas.  De  su  prudencia  no  es 
tan  concluyenle  su  buen  gobierno  en  calidad  de  rector 
legio  Máximo  y  de  provincial,  como  la  dirección  espíritu 
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célebre  poetisa  Sor  Juana  Inés  de  la  Cruz,  desde  que  la  trasla- 
dó del  noviciado  de  Santa  Teresa  al  de  San  Gerónimo,  bajo  cu- 
ya regla  pudo  profesar.  Otro  que  no  hubiese  sido  el  padre  Núñez, 
habría  violentado  su  inclinación  á  las  letras  humanas  reduciéndo- 
la al  Kempis  y  á  otros  autores  ascéticos;  pero  este  jesuita  supo 
conciliar  los  santos  carismas  de  un  esposo  sobrenatural  y  los  en- 
tretenimientos del  juicio  con  la  imaginación.  La  veia  pasar  del 
monte  de  Oreb  al  Parnaso;  y  como  no  la  encontraba  pervertida 
con  las  ilusiones  de  la  fábula,  consentia  que  volviese  á  abaste- 
cerse de  imágenes  sublimes  para  expresar  sus  pensamientos." 

En  efecto,  al  padre  Núñez  deben  agradecer  los  amantes  de  las 
letras,  que  no  hubiese  violentado  la  inclinación  de  Sor  Juana  á 
la  poesía.  La  célebre  monja  es  una  de  las  glorias  más  hermo- 
sas de  México,  y  de  ella  nos  habría  privado  algún  confesor  de 
espíritu  menos  ilustrado  que  el  del  sabio  jesuita.  Aun  cuando 
no  fuese  más  que  por  esta  circunstancia,  conservaríamos  con 
empeño  su  nombre. 

El  padre  Núñez  fué  confesor  de  varíos  vireyes,  entre  ellos  el 
duque  de  Baños  y  el  marqués  de  Mancera,  sin  que  emplease  ja- 
más el  influjo  que  tal  carácter  le  daba,  en  los  asuntos  del  gobier- 
no. Refiérese  á  propósito  el  hecho  siguiente.  Había  confesado 
al  virey  Mancera  el  Miércoles  Santo,  en  la  capilla  real,  para  que 
•  pudiera  comulgar  al  dia  siguiente  en  los  oficios.  Retiróse  en  se- 
guida el  padre  Núñez  á  su  colegio,  á  dar  confesión  en  la  puerta 
de  su  aposento,  y  estando  allí,  rodeado  de  una  multitud  de  po- 
bres, llegó  un  alabardero  con  recado  del  virey,  de  que  fuese  en 
el  acto  á  palacio.  El  padre  continuó  confesando,  y  pasadas  dos 
horas  notó  cierta  conmoción,  y  vio  frente  á  él  á  Mancera,  que 
ocupó  un  lugar  entre  los  penitentes,  y  al  tocarle  su  turno  pre- 
guntó al  padre  Núñez  si  no  le  habia  visto.  El  jesuita  le  contestó 
que  en  el  tribunal  de  la  penitencia  no  habia  jerarquías;  que  le 
faabia  visto,  pero  como  sobraba  quienes  quisiesen  reconciliar 
al  virey  de  la  Nueva  España,  habia  él  seguido  atendiendo  á  los 
pobres,  que  sólo  le  tenian  á  él.  Rasgo  es  ésto  que  no  necesita 
encomios. 

El  padre  Núñez  era  incansable  tratándose  de  hacer  el  bien. 

94 
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OCHOA  T  ACTJÍíA,  Antonio. 


D.  Anastasio  Ochoa  y  Acuña,  que  es  entre  los  poetas  mexi- 
canos uno  de  los  que  con  mejor  éxito  han  cultivado  el  género 
satírico,  nació  en  el  pueblo  de  Huichapam  (Estado  de  Hidalgo) 
el  27  de  Abril  de  1783,  hijo  de  D.  Ignacio  Alejandro  Ochoa  y 
de  Doña  Úrsula  Sotero  de  Acuña,  naturales  ambos  de  España. 

Nuestro  poeta  hizo  en  su  pueblo  natal  los  estudios  primarios, 
y  "viniendo  después  á  México,  entró  á  cursar  gramática  latina  en 
el  estudio  público  del  Dr.  D.  Juan  Picazo,  pbteniendo  el  primer 
premio  por  la  admirable  facilidad  con  que  traducía  las  obras 
clásicas.  Estudió  fisolofía  en  el  colegio  de  San  Ildefonso,  y  en  la 
Universidad,  cánones  y  teología;  aprendiendo  al  propio  tiempo 
los  idiomas  francés,  inglés  é  italiano,  cosa  no  común  en  aquella 
época. 

Su  amor  á  las  bellas  letras  revelóse  desde  temprano.  El  17  de 
Mayo  de  1806  apareció  en  el  Diario  de  México  su  primera  le- 
trilla satírica,  que  fué  recibida  con  aplauso.  En  1811  fué  recibido 
en  la  Arcadia  mexicana,  reunión  de  los  literatos  más  distingui- 
dos. Ochoa  continuó  publicando  sus  composiciones  bajo  el  seu- 
dónimo de  Antimio.  En  el  propio  año  dio  al  teatro  una  tragedia 
intitulada  "D.  Alfonso." 

En  1813  obtuvo  una  beca  de  gracia  en  el  Seminario  Conciliar, 
con  el  objeto  de  ordenarse,  como  lo  verificó  tres  años  después. 
En  10  de  Agosto  de  1817  fué  nombrado  cura  interino  del  Pue- 
blito (Querétaro),  en  cuyo  puesto  permaneció  más  de  un  año, 
pasando  en  seguida  al  curato  de  la  parroquia  del  Espíritu  Santo, 
que  se  le  dio  en  propiedad  en  1820. 
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Revisó  y  publicó  sus  numerosas  producciones?,  y  fi 
ellas  dos  tomos  que  se  publicaron  en  Nueva  York  un  '. 
el  título  de  "Poesías  <le  un  mexicano." 

Siguió  Ochoa-  incansable  en  sus  trabajos  literarios 
el  '•Facistol"  de  I>ailan,  en  romance  endecasílabo,  3 
tomó  parte  en  la  traducción  de  la  Biblia  de  Vence  qu 
Calvan;  tradujo  las  Herodias  de  Ovidio  y  comenzó 
unas  carlíis  en  prosa,  intituladas  "Carias  de  Odahnira 
dro/'  Admirador  de  las  ol)ras  maestras  de  todos  los 
intentó  poner  en  octavas  castellanas  el  célebre  poema 
Ion,  el  *Telémaco,"  que  casi  llegó  á  concluir.   Tradujo 
mo  idioma  el  '•Bayaceto"  de  Racine;  del  italiano,  la  '* 
de  Alfieri;  del  latín,  la  "Pénelope"  del  padre  Andrés  F 
gló  la  "Eugenia"  de  Beaumarchais,  y  escribió  en  prosa 
media  original:  el  "Amor  por  apoderado." 

Víctima  del  cólera-morbo,  falleció  el  4  de  Agosto  de 

Ochoa  es  indudablemenle  el  primer  poeta  satírico  1 
México.  Sus  obras  reúnen  la  gracia  á  la  corrección,  la 
al  recreo  y  á  la  viveza  la  oportunidad,  como  dice  coi 
Arróniz,  agregando  que  podía  llamársele  el  Iglesias  ó  el 
mexicano.  Todavía  en  nuestros  días  son  populares  su: 
mas,  It'trillas  v  sonetos.  Extenso  v  concienzudo  estudio 
sagrado  á  Ochoa  el  nolíible  críti<"0  Pimcntel  en  >u  "Jl¡: 
la  litenitura  mexicana."  tributándole  los  más  cnniplido? 

Otro  escritor  ;i(;i(lém¡<í),  el  Sr.  Alcaraz,  hablando  d»*  1 
de  Ochoa  dice:  "Al  ;i])rir  el  libro,  al  ponerse  á  loer  sus 
sus  eiM*<:raiM¡is,  sus  sonetos,  todo  se  olvida  para  no  peii 
que  en  aquello  (jue  <e  ])roi)one  satirizar;  la  risa  viene  ]n.i 
y  no  so  piensa  ya  v\\  iii;ís  (jue  en  hacer  las  alusiones  pi 
que  naturahiiento  se  ocinren,  interrum¡>iendo  á  cada 
lectura  con  estrepih^sus  carcajadas  que  son  la  mayor  í 
del  que  las  promuevt\  Lo  fácil  de  la  versificación,  lo  sí 
las  idea?,  lo  fino  y  burlesco  de  la  crítica,  todo,  todo  nos 
nosotros  mismos  y  nos  hace  exclamar  involuntarianiei 
tenemos  un  poeta  popular,  un  poeta  que  describiendo  r 
usos  y  costumbres,  y  valiéndose  de  nuestras  expresione 


MEXICANOS   DISTINQinDOS.  787 


gios  más  trivales,  ha  sabido  agradar  á  todas  las  clases  de  la  so- 
ciedad." 

En  concepto  del  Sr.  Alcaraz  en  nada  aventajan  las  celebradas 
letrillas  de  Góngora  y  de  Quevedo  á  varias  de  Ochoa;  en  cada 
uno  de  sus  epigramas  halla  un  pensamiento  profundamente  sa- 
tírico, delicado  y  fino,  como  en  los  mejores  de  Marcial  ó  de  Igle- 
sias; cree  que  sus  sonetos  pueden  colocarse  entre  los  mejores 
que  de  este  género  posee  la  poesía  castellana  y  que  son  compa- 
rables á  los  del  fecundo  Lope  de  Vega;  y  hace  de  sus  traduc- 
ciones los  mayores  elogios,  terminando  con  estas  palabras:  "Vi- 
vió para  enseñarnos  que  hay  un  ramo  de  la  poesía  castellana, 
ramo  bellísimo  que  debemos  cultivar  si  queremos  llegar  á  po- 
seer algún  dia  un  repertorio  de  poesía  popular,  y  su  nombre  nos 
queda  para  que  cuando  aquella  esté  en  su  mayor  grado  de  es- 
plendor, aparezca  rodeado  de  la  aureola  de  gloria  que,  como  al 
primero,  se  le  debe." 

Varias  personas  consagradas  al  cultivo  de  las  letras  y  que  juz- 
gan un  deber  honrar  la  memoria  de  los  que  en  tan  noble  tarea 
les  precedieron,  celebraron  hace  un  año  una  velada  en  la  poética 
ciudad  de  Orizaba  como  un  homenaje  á  Ochoa  en  su  primer  cen- 
tenario, y  en  la  capital  de  la  República  que  se  vanagloria  de  ser 
el  centro  de  la  ilustración  mexicana,  tan  sólo  nosotros  recorda- 
mos al  ilustre  satírico,  publicando  en  el  periódico  La  LibeHad 
estos  apuntamientos  biográficos. 


OLAGUÍBEL,  Francisco  M.  de. 


La  ciudad  de  Puebla,  cuna  tantas  veces  de  varones  distingui- 
dos, debe  gloriarse  de  haberlo  sido  del  Lie.  D.  Francisco  Modes- 
to de  Olagofbel  que  tan  justos  títulos  tiene  á  la  pública  esti- 
mación. 
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Nació  el  12  de  Febrero  de  1806,  siendo  sus  padres 
de  Olnguíbel  y  Sanlelices,  vizcaíno,  y  D*  Guadalupe  M 
la  Peña.  Hizo  sus  estudios  en  el  Seminario  Palafoxian 
bla,  de  1817  al  824,  obteniendo  siempre  las  más  hor 
lificationes  y  sustentando  con  lucimiento  varios  actos 
En  1825  vino  á  la  capital  de  la  República  á  practicar 
cor  la  profesión  de  aboyado,  y  en  los  primeros  meses 
se  presentó  á  examen  y  obtuvo  el  título  correspondiei 
sando  en  seguida  a  la  ciudad  natal,  en  la  que  fué  alca 
empeñó  varios  cargos  concejiles. 

Volvió  á  México  en  1833  y  fue  nombrado  catedratic 
toria  en  el  Colegio  de  estudios  ideológicos  y  humani< 
cuyo  puesto  permaneció  apenas  un  año,  por  liaber  el 
decretado  la  supresión  del  establecimiento  en  Octubre 

l^nido  á  Pesado,  á  Ortega  y  á  Couto,  redactó  La  i 
en  1835,  defendiendo  los  principios  liberales  y  atac; 
enop-:ía  las  arbitrariedades  del  gobierno.  Éste  vengóse  I 
le  sufrir  las  amai-guras  del  ostracismo,  púsole  preso  v 
ees  y  le  causó  todo  género  de  males. 

A  consecuencia  de  la  derrota  del  general  Mejía  en 
Olaguihel  tuvo  que  expatriarse  en  1839,  pasando  á  los 
Tnidos.  en  donde  sufrió  el  horrible  peso  de  la  miseria 
á  la  Uopúblioa  al  año  siguiente,  comenzó  para  ól  una  éj 
tada,  es  verdad,  ]hm*o  en  la  que  tuvo  ocasión  do  revelar 
civil  y  su  elocuencia.  Electo  varias  veces  senador  y  otr; 
tado,  fué  campeón  ardoroso  y  decidido  de  las  idoiis  dei 
cas  más  av.ínzadas. 

l']|cit()^^ol>ernad(>rdel  Estado  de  México  en  1846,  noml 
sejcros  á  personajes  tan  distinguidos  como  Ramirez,  Prit 
sias  y  K^ciiiloro.  Inolvidables  fueron  los  servicios  que  e 
le  debió  entonces,  y  quizá  el  mayor  de  todos,  la  crea( 
Inslituto  Literario. 

En  miMJio  de  la  azarosa  situación  creada  por  la  present 
sa  lie  lus  invasores  americanos,  Olaguíbel  abrió  el  Insl 
llejjfó  su  entusiasmo  al  extremo  de  ordenar  á  todos  los  i 
dos  ([ue  asistiesen  ¿i  las  cátedras  de  idiomas  allí  estab 
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-Cuando  los  americanos  se  aproximaron  á  Toluca  el  7  de  Enero 
de  1848,  fué  forzoso  al  gobierno  del  Estado  emigrar,  y  causó  á 
Olaguíbel  tan  profunda  pena  separarse  del  Instilulo,  que  al  des- 
pedirse de  los  catedráticos  se  le  arrasaron  los  ojos  de  lágrimas. 
Lejos  de  Toluca,  siguió  impartiendo  al  Instituto  su  tierna  y  efi- 
caz solicitud.  Terminada  la  guerra,  visitó  con  frecuencia  su  pre- 
dilecto plantel;  hizo  allí  mismo  el  despacho  de  los  negocios  no 
pocas  veces;  tomaba  los  alimentos  mismos  de  los  alumnos  in- 
ternos, hacia  regalos  á  éstos,  y  les  animaba  constantemente. 

Su  patriotismo  le  colocó  entre  los  defensores  más  ardientes 
de  la  integridad  del  territorio,  le  condujo  á  los  campos  de  bata- 
lla y  le  hizo  ser  uno  de  los  pocos  gobernadores  que  en  1847  y 
1848  salieron,  personalmente,  á  la  campaña,  con  las  fuerzas  de 
sus  Estados.  Por  esta  conducta  fué  condecorado  con  la  cruz  del 
Valle  de  México.  En  esa  misma  época  se  hizo  notable  en  la  tri- 
buna parlamentaria,  por  su  enei'gía,  por  su  independencia,  y  por 
su  probidad.  Su  palabra  era  apasionada  y  brillante,  y  habia  en 
él  tal  caballerosidad,  tanto  miramiento,  que  á  veces  formaba 
contraste  con  lo  que  expresaba  el  fondo  de  sus  discursos,  según 
el  juicio  de  los  que  muchas  veces  le  escucharon. 

En  1853  pertenecía  al  Senado  cuando  D.  Juan  B.  Cevallos 
disolvió  aquel  cuerpo.  Olaguíbel,  entonces,  lo  reunió  en  su  pro- 
pia casa,  y  fué  allí  de  nuevo  á  disolverlo  el  poder,  reduciendo, 
con  arbitrariedad  inaudita,  á  prisión  á  varios  de  sus  miembros. 

En  Noviembre  del  mismo  año  fué  objeto  de  las  iras  de  San- 
ta—Anna,  y  fué  condenado  otra  vez  al  destierro.  Sufriendo  las 
consecuencias  de  la  expatriación  se  encontraba  al  triunfar  la  re- 
volución de  Ayutla.  Comonfort  le  designó  entonces  para  repre- 
sentante de  México  en  Francia,  con  el  carácter  de  Ministro  ple- 
nipotenciario, cargo  que  desempeñó  con  talento  y  con  lealtad; 
y  noble  y  generoso,  sirvió  con  empeño  y  auxilió  á  cuantos  com- 
patriotas suyos  ocurrieron  á  él  en  sus  necesidades,  aun  á  sus 
enemigos  personales  á  quienes  Comonfort  habia  desterrado  y 
apuraban  en  Paris  los  mismos  sufrimientos  que  él  habia  expe- 
rimentado en  idénticas  circunstancias.  Olaguíbel  era  por  natu- 
raleza inclinado  á  hacer  el  bien,  y  esas  inclinaciones  se  hablan 
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robustecido  en  la  escuela  del  infortunio.  Entre  los  jóve 
xicanos  que  por  aquel  tiempo  se  hallaban  en  París,  se 
al  que  después  llegó  á  conquistar  gran  renombre:  á  1 
Valle,  de  quien  hablaremos  en  su  lugar.  Valle  carecía  d 
cursos  necesarios  para  vivir  bien  en  el  extranjero,  y  al 
regrosar  á  la  patria  no  habría  podido  lograrlo  si  Olaguíl 
hubiese  costeado  de  su  peculio  el  viaje. 

Después  de  ocho  años  de  ausencia  volvió  Olaguíbel  s 
pública  en  Julio  de  1861,  y  á  poco  fué  electo  dipuladc 
pues  desempeñó  el  cai*go  de  Procurador  general  de  la 
revelando  en  este  último  puesto  profundo  conocimientí 
leyes,  integridad  nunca  desmentida  y  deseo  ferviente  di 
cer  á  las  clases  desvalidas. 

Ocupada  la  ciudad  de  México  por  los  franceses  en  lí 
guíbel,  que  se  hallaba  escaso  do  recursos  pecuniarios,  i 
seguir  al  Gobierno,  y  con  pesar  profundo  se  resignó  á 
la  capital,  llegando  al  extremo  de  no  querer  ejercer  su  p 
do  abcígado  ante  los  tribunales  aquí  establecidos.  Víc 
inmensos  dolores,  en  la  mayor  pobreza,  aíligido  por  las 
desgracias  de  la  patria,  falleció  Olaguíbel  el  25  de  Mayo  « 

Uno  de  sus  biógrafos  dice  así: 

"(lomo  abogado,  llego  á  tener  el  Sr.  Olaguíbel  uno  de 
moros  hnfitcs  de  México,  haciéndose  notable  por  su  oi 
en  la  ciencia  d(J  doroclio  y  por  su  enoi-gía  para  iloft'i 
intereses  (|uo  so  lo  confiaban,  sobro  todo  cuando  patroc 
los  i)ol)ros. 

"(lomo  hombro  político,  la  abnegación  y  el  desiiitoro: 
su  norma,  y  una  do  sus  cualidades  más  notables  fué  u 
oivil  oxiraordinario,  dol  qno  siempre  dio  ¡)ruebas  en  su 
azarosa  vida  politira. 

''Pocos  son  los  h()ml)ros  que  al  concluir  su  existencia 
injírosar  á  la  etoruidad  coiao  D.  Francisco  Modesto  01 
con  la  conciencia  si^^'ura  do  haber  llenado  siempre  sus  < 
como  individuo  parlícular  y  pudiendo  ver  delante  de  sí 
rrora  ¡)ública  llena  de  méritos  y  sin  una  sola  mancha." 

Dijimos  ya  que  Olaguíbel  fué  uno  de  los  redaclore 
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Oposición^  y  nos  resta  consignar  que  en  el  Mosaico  mexicano,  en 
el  Siglo  XIX  y  en  el  Monitor  Rzpublicano  se  hallan  también  al- 
gunos escritos  suyos.  Merecen  ser  citadas  igualmente  sus  notas 
á  las  Instituciones  de  Derecho  del  Dr.  Alvarez,  notas  en  las  que 
Olaguíbel  dejó  ya  entrever  los  principios  progresistas  que  han 
servido  de  apoyo  á  las  leyes  de  Reforma. 

Tal  es,  á  grandes  rasgos  escrita,  la  vida  del  distinguido  juris- 
consulto y  probo  ciudadano  D.  Francisco  Modesto  de  Olaguíbel 
uno  de  los  más  hábiles  gobernantes  que  ha  tenido  el  Estado  de 
México.  Terminaríamos  aquí  si  no  juzgáramos  oportuno  rendir- 
le un  nuevo  homenaje,  consignando  en  este  lugar  que  no  sólo 
dejó  la  imperecedera  memoria  de  sus  virtudes,  sino  también  un 
hijo,  honra  hoy  de  la  judicatura  y  de  las  letras  patrias:  el  Lie. 
D.  Manuel  Olaguíbel. 

La  inteligencia,  el  amor  al  estudio,  el  patriotismo  y  la  honra- 
dez, que  fueron  las  dotes  que  más  brillaron  en  el  autor  de  sus 
días,  hallánse  reunidas  en  61,  y  cuando  llegue  una  época  en  que 
el  verdadero  mérito  prive  en  todas  las  esferas  sociales,  será,  á 
no  dudarlo,  uno  de  los  hombres  prominentes  de  nuestra  patria. 


OLIVAN  REBOLLEDO,  Juan. 


Americano  esclarecido  por  su  doctrina,  por  su  virtud  y  sus 
empleos,  llama  Beristain  á  D.  Juan  Olivan  Rebolledo,  y  aunque 
de  él  no  poseemos  sino  brevísimas  noticias,  creemos  que  no  de- 
be omitirse  su  nombre  en  esta  galería,  pues  fué  sin  duda  uno  de 
los  mexicanos  que  por  sus  méritos  incontestables,  logró  alcan- 
sar  elevados  puestos,  á  pesar  de  haber  nacido  en  nuestro  suelo 
en  una  época  en  la  que  fuera  de  la  Iglesia  no  era  dado  á  nues- 
ixo8  compatriotas  competir  con  los  dominadores  del  país. 

Nadó  Olivan  Rebolledo  en  Coatepec  (Estado  de  Vcracruz), 
d  6  de  Agosto  de  1676.  Hizo  sus  estudios  en  el  Colegio  de  San- 
ta Mafia  de  Todos  Santos  en  esta  ciudad,  alcanzando  por  sus 
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grandes  merecimientos  no  sólo  terminar  allí  su  can 
también  llegar  á  rector  de  aquel  plantel. 

Después  de  recibir  todos  los  grados  de  jurisprudenc 
pues  de  haberse  ejercitado  con  lustre  y  aplauso  en  la 
en  los  tribunales  seculares  y  eclesiásticos  de  la  entone 
España,  pasó  á  la  corle  de  Madrid.  Conocido  y  probac 
rito,  conocida  su  ciencia  y  estimadas  sus  personales  cii 
cias,  el  abogado  mexicano  fué  nombrado  oidor  de  Guí 
distinción  tenida  en  mucho  en  aquellos  tiempos,  y  poi 
mo  dificil  de  alcanzar. 

Sin  perder  la  toga,  Olivan  Rebolledo,  desempeñó  el 
y  la  capitanía  general  do  Tejas,  provincia  vastísima  qu 
situación  era  regida  con  más  independencia  que  cualqu 
pues  estaba  comprendida  en  la  jurisdicción  do  la  Audi 
Guadalajara,  y  no  tenían  sus  mandatarios  que  subordi 
rectamente  al  virey.  Olivan  Rebolledo,  oidor,  como  hen 
ya,  no  fué,  pues,  un  emi>leado  vulgar,  sino  un  funcional 
terizado.  Esto  sólo,  nos  da  la  medida  de  su  importanci; 

Del  gobierno  de  Tejas  fué  promovido  á  la  Audiencia 
xico,  en  líi  que  sirv^ió  con  acierto  los  empleos  do  audito: 
rra  y  asesor  de  los  vireyes. 

Para  cualquiera  que  haya  estudiado  la  historia  páli 
hubiese  penetrado  del  espíritu  que  dominaba  en  la  coli 
rante  el  gobierno  vireinal,  será  fácil  comprender  que  1 
cion  de  Olivan  Rebolledo  no  podía  ser  vista  con  ind 
por  los  que,  creyéndosi>  dueños  del  país,  miraban  con  \ 
con  inenosi>recio  á  los  que  en  él  habían  nacido. 

No  pudo  sustraerse  el  abogado  mexicano  á  aquellas 
pacioue?:.  L;i  envidia  y  la  malevolencia  asestaron  contr 
tiros,  y  l(í  proporcionare]!  no  pocas  desazones.  Emperc 
tanse  las  armas  de  la  calumnia  al  tocar  un  pecho  hor 
Olivan  Rebolledo  fué  uno  de  los  tres  ministros  á  quí 
depuso  en  sus  pesquisas  el  limo.  D.  Francisco  Garccrir 
dor  de  la  Xuava  España.  Lejos  de  eso,  quedó  comprobí 
Olivan  Rebolledo,  era  un  rninlalro  laborioso  é  inicgÍTrimo 
mbio  y  prmkntmmo^  político^  piadoso  y  literato  unifemal. 
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Olivan  Rebolledo  fué  casado  con  la  Sra.  D^  Rosario  Dosal, 
dama  madrileña  de  la  que  tuvo  un  hijo  llamado  D.  Francisco, 
que  después  de  haber  vestido  la  beca  de  su  padre  y  recibido 
como  él  todos  los  grados  de  jurisprudencia,  abrazó  en  Guadala- 
jara  la  carrera  de  la  Iglesia,  y  allí  floreció  conquistando  renom- 
bre de  ejemplar  sacerdote,  ya  que  no  de  abogado  insigne  como 
su  padre. 

Volviendo  á  éste,  diremos  que  falleció  en  México  el  6  de  Fe- 
brero de  1738,  á  la  edad  de  sesenta  y  dos  años.  Fué  inhumado 
sa  cadáver  en  la  iglesia  de  Santo  Domingo.  Sus  exequias  fueron 
solemnes:  asistieron  el  virey,  el  arzobispo,  la  Audiencia  y  los  dos 
cabildos. 

Olivan  Rebolledo  trabajó  con  celo  infatigable  por  dar  el  ma- 
yor lustre  al  colegio  en  que  se  educó,  y  á  sus  expensas  fué  re- 
parado el  edifício. 

Débensele  los  siguientes  escritos  publicados  todos  en  México: 

"Oratio  Eucharistico-Panegyrica  Insignis  ac  Veteris  Collegii 
Indiarum  Mígoris  Div.  Mariae  Omnium  Sanctorum  Sacri  pro  ti- 
tulo majoristatis  indulto  et  amplitudine  conñrmato,"  "Constitu- 
tíones,  Statuta,  et  Jura  fori  Insignis  ac  Veteris  Mexicani  Divae 
Marise  Omnium  Sanctorum  Sacri  Colcgii  majoris."  "Oración  al 
rey  Católico  en  su  Supremo  Consejo  de  las  Indias,  por  el  insig- 
ne y  viejo  Colegio  mayor  do  Santa  María  do  Todos  Santos,  pi- 
diendo la  confirmación  de  la  sentencia  obtenida  en  el  pleito  con 
la  Universidad  de  México."  "Oración  al  señor  Rey  D.  Felipe  V 
sobre  el  mismo  asunto."  "Alegación  en  favor  do'la  audiencia  de 
México  sobre  no  haber  ejecutado  una  sentencia  dada  por  el  Su- 
premo de  las  Indias." 

Aun  cuando  supiésemos  que  Olivan  Rebolledo  no  dio  á  la 
estampa  otros  escritos  más  que  los  que  cita  Boristain  y  acaba- 
de  enumerar,  las  materias  tratadas  en  éstos,  la  importan- 
de  los  asuntos  encomendados  á  su  estudio  y  su  pluma,  dan 
idea  del  concepto  de  que  entre  sus  coetáneos  disfrutaba  cuando 
le  rácomendaban  tales  trabajos.  Fué,  pues,  uno  de  los  abogados 
más  distinguidos,  el  de  que  acabamos  de  hablar. 
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OBOZCO  Y  BERRA,  Fernando. 


Nació  en  San  Felipe  del  Obraje  el  dia  3  de  Junio  de  : 
fueron  sus  padres  D.  Juan  N.  Orozco  y  la  Sra.  D*  María  ( 
men  Berra.  Habiendo  óstos  trasladado  su  residencia  á  ! 
Orozco  entró  en  1836  al  seminario  conciliar  y  comenzó  i 
dio  del  idioma  latino,  demostrando  en  el  su  aplicación  y 
hasta  el  grado  do  sostener  una  oposición  brillante.  Dc: 
con  el  mismo  aprovechamiento,  esludió  filosofía  y  dos  í 
medicina.  Al  terminar  éstos,  murió  su  padre,  y  tuvo  qu 
á  Puebla  en  unión  de  su  hermano  mayor,  D.  Manuel,  d( 
vamos  á  hablar  á  su  vez.  En  Puebla  concluyó  sus  cursos 
dicina,  el  año  de  1845,  entregándose  desde  luego  al  ejen 
su  profesión  con  acierto  y  general  aceptación.  Sin  preoí 
de  las  ideas  que  generalmente  existen  acerca  de  la  incon 
lidad  de  ciertas  profesiones  con  la  poesía  y  la  literatura, 
que  ya  se  liabia  dado  á  conocer  en  varias  publicaciones, 
su  tiempo  entre  sus  ocupaciones  médicas  y  sus  esludios 
ríos.  En  1848  y  49  Orozco  llamó  más  fuertemente  la  a 
sobre  si,  al  publicar  en  Puebla  un  periódico  teatral  inl 
El  Enlinicío,  pues  en  él  aparecían  revistas  dramáticas  qi 
caban  un  gran  talento  y  una  instrucción  variada  y  sóli( 
critas  esas  revistas  algunas  veces  en  tono  satírico,  y  conté 
alusiones  picantes  y  epigramáticas,  el  autor  tuvo  frecuen 
gustos  con  actores  y  i)er-()nas  apasionadas.  Además,  Ore 
beral  de  ideas  avanzadas,  no  podia  simpatizar  con  los  got 
tes  y  í)ersonns  de  la  sociedad  poblana  que  se  ha  disti 
siempre  por  su  intransigencia  en  materias  religiosas.  Esl 
cunstancias,  así  como  sucesos  ligados  á  su  vida  íntima,  I< 
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ron  abandonar  aquella  ciudad  y  volver  á  México  en  busca  de 
otro  medio  para  desarrollar  en  él  sus  naturales  inclinaciones. 
Llegado  aquí,  tomó  parte  en  la  redacción  de  varios  periódicos 
políticos,  apareciendo  sus  primeros  artículos  en  el  Monitor  Be- 
publicarlo^  en  cuya  redacción  permaneció  algún  tiempo.  En  esa 
época  fué  cuando  concluyó  su  novela  "La  guerra  de  treinta  años" 
que  se  publicó  en  el  año  de  1850  en  la  casa  del  Sr.  García  Tor- 
res, conteniendo  dos  tomos  de  más  de  trescientas  páginas  cada 
uno.  El  distinguido  literato  Sr.  Altamirano  ha  dicho  en  sus 
"Revistas  literarias  de  México"  lo  siguiente,  entre  otras  cosas, 
sobre  esa  novela:  "La  Guerra  de  treinta  años"  es  la  historia  de 
un  corazón  enfermo,  pero  es  también  la  historia  de  todos  los 
corazones  apasionados  y  no  comprendidos.  Femando  Orozco 
fué  muy  desgraciado,  murió  joven  y  repentinamente,  poco  des- 
pués de  la  publicación  de  su  novela  que  es  la  historia  de  su  vida. 
Los  personajes  que  en  ella  retrata,  vivían  entonces,  viven  aún, 
y  los  jóvenes,  á  quienes  su  narración  interesa  en  alto  grado,  ha- 
cían romerías  para  ir  á  conocer  á  aquella  ingrata  Serafína  que  fué 
la  negra  deidad  de  los  amores  del  autor.  Fernando  Orozco  tiene 
Hna  extraña  semejanza  con  Alfonso  Karr,  y  hasta  la  forma  loca 
y  original  de  la  "Guerra  de  treinta  años,"  es  la  misma  que  la  de 
"B^o  los  tilos,"  de  aquel,  que  según  la  carta  final,  es  también 
la  historia  de  sus  pesares.  Leyendo  ambas  novelas,  se  sorprende 
uno  de  su  analogía." 

Al  año  siguiente  de  haber  publicado  Orozco  esa  obra,  murió 
en  México  (á  principios  de  1851),  siendo  entonces  redactor  del 
Bigh  XIX.  Al  morir  dejó  dispuesta  para  la  imprenta  la  colec- 
ción de  sus  poesías  sueltas;  pero  desgraciadamente  no  llegaron 
á  publicarse,  á  causa  de  que  habiéndolas  facilitado  D.  Manuel, 
hermano  del  poeta  como  hemos  dicho,  á  un  amigo,  éste  las 
extravió. 

Para  dar  una  idea  acerca  de  las  poesías  de  Orozco,  volvemos 
á  citar  al  Sr.  Altamirano,  que  refiriéndose  á  ellas  dice:  "Orozco 
era  un  poeta  lleno  de  dolor.  Sus  canciones  parecen  moduladas 
en  el  arpa  de  Byron  ó  en  el  laúd  de  Espronceda.  Era  la  época 
que  reinaba  la  escuela  romántica,  y  nuestro  poeta  pertenecía 
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á  ella;  pero  no  por  imitación,  sino  por  vocación,  porq 
No  se  nota  en  61  ese  amaneramiento  que  caracteriza  do 
á  los  que  siguen  un  sistema  cualquiera,  no;  cantaba 
porque  el  dolor  era  su  numen,  porque  su  almn,  com 
tonisa  desesperada,  era  presa  de  una  agitación  irresisti 
biaba  cediendo  á  un  impulso  superior." 

**Por  su  originalidad,  por  su  profundo  sentimiento,  ] 
gosa  y  brillante  imaginación,  Fernando  Orozco  y  Berr 
ocupar  uno  de  los  primeros  lugares  en  el  templo  de  la 
mexicana.  Meteoro  fugaz,  Orozco  no  hizo  más  que  en 
tro  espacio,  inundándole  de  luz,  para  apagarse  rápida 
las  tinieblas  de  una  muerte  prematura,  no  sin  dejar  u 
esplendorosa  que  todavía  contemplamos  con  amor  y  < 


ración.'- 


Además  de  las  producciones  mencionadas,  Orozco 
ditos  á  su  muerte,  los  trabajos  siguientes:  ^^La  tienda  di 
comedia  en  tres  actos  y  en  verso.  "Tres  patriotas,''  ce 
cuatro  actos  y  en  verso.  "Tres  aspirantes,"  comedía 
tantos  actos.  "Amistad,"  comedia  en  prosa,  dividida  en 
tos.  "El  novio  y  el  alojado,"  comedia  escrita  en  unión 
Manuel  María  de  Zamacona,  y  otras  dos  piezas  que 
título. 

También  permanecen  inúditos  los  siguientes  arti 
Orozco:  "Ensayo  dramático,"  "La  política,"  "El  públic 
meras  impresiones,"  "Costumbres  provinciales"  y  '-L 

IjUs  comedias  y  artículos  enumerados,  así  como  ni 
fragmentos  do  otras  producción  esiniciadas,  y  entre  ello: 
apuiitaiiiit'nlos  para  formar  la  "Historia  del  teatro  en 
para  cuya  obra  habia  acopiado  datos  preciosímos,  se  ( 
ban  en  poder  de  su  sabio  hermano  D.  Manuel,  eminer 
riador,  como  vamos  a  ver. 
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OROZCO  Y  BERRA,  Manuel. 


Nadó  en  la  ciudad  de  México  el  dia  8  de  Junio  de  1818,  sien- 
do sus  padres  el  Sr.  D.  Juan  N.  Orozco,  insurgente,  capitán  que 
fué  del  regimiento  de  San  Pedro  en  el  ejército  de  Matamoros,  el 
célebre  caudillo  de  la  libertad,  y  de  la  Sra.  D*  María  del  Car- 
men Berra. 

Comenzó  sus  estudios  en  la  casa  de  D.  Octaviano  Chausal, 
uno  de  los  primeros,  si  no  el  primero  que  estableció  en  México 
el  sistema  mutuo  de  Lancaster,  y  el  primero,  sin  duda,  á  quien 
se  debe  aqui  la  enseñanza  de  los  sordo-mudos.  En  1820  entró 
ál  Colegio  de  Minería,  conocido  hoy  con  el  nombre  de  Escuela 
especial  de  Ingenieros,  sustentando  al  año  siguiente  el  acto  pú- 
blico de  primer  curso  de  matemáticas,  obteniendo  un  premio,  y 
.  lo  mismo  en  el  año  subsecuente,  recibiéndose  en  1834  de  inge- 
niero topógrafo. 

Cuidados  de  familia  le  llevaron  aquel  mismo  año  á  Puebla, 
en  donde  dio  lecciones  de  matemáticas,  fué  hecho  maestro  ma- 
yor de  las  obras  de  la  ciudad^  y  se  dedicó  al  estudio  de  la  juris- 
pip4encia  en  el  Seminario,  con  aprovechamiento,  concurriendo 
como  pasante  al  estudio  del  Sr.  Lie.  D.  José  Rafael  Isunza, 
'   hasta  recibir  el  título  de  abogado  en  1847,  por  unanimidad  y 
^.-  €im  especial  recomendación  á  los  tribunales  superiores.  Apenas 
^  fedbido,  fué  ocupada  la  ciudad  de  Puebla  por  el  ejército  norte- 
^— '  ■mericano,  y  Orozco  y  Berra  fué  nombrado  Secretario  de  Go- 
emo  del  Sr.  Isunza,  su  maestro,  con  quien  hizo  toda  la  cam- 
•fia,  basta  llegar  á  Querétaro.   Hecha  la  paz  y  retirado  del  Go- 
rúo  de  Puebla  el  Sr.  Isunza,  Orozco  y  Berra  renunció  la  se- 
«ifa  el  SO  de  Abril  de  1848. 
iúr  TwiAsíj  según  acabamos  de  ver,  comenzó  la  correrá  pú- 
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blica  de  Orozco  y  Berra,  y  allí  también  hizo  sus  prir 
yos  literarios,  pues  en  1846  y  1847  fue  él  quien  pi 
discurso  oficial  en  las  festividades  del  16  do  Selieml 
parle  de  la  redacción  de  los  periódiros  polilicos  E 
La  Libertad  y  otros.  En  unión  de  su  hermuno  Fe 
dactü  El  Entreacto,  y  escribió  en  compañía  de  D.  M 
de  Zamacona  El  ^S(tincte,  y  con  otros  el  que  lleva  po 
de  tantos.  Desempeñó  en  aquel  Estado  varias  comisi 
ellas  la  de  la  formación  de  la  estadística  militar,  y  fi 
do  asesor  del  Juzgado  de  Tlaxcala.  Acaso  por  esto  sí 
raímenle  que  Orozco  y  Berra  nació  en  la  ciudad  de  1 
en  la  de  México. 

A  la  que  acabamos  de  nombrar  vino  Orozco  y  Ber 
nombrado  por  el  Gobierno  abogado  en  un  negocio  o 
teresaba  el  General  Santa-Anna,  y  terminado,  le  noi 
sé  Fernando  Ramírez,  con  fecha  30  de  Setiembre  d 
ra  la  sección  de  registros  del  Archivo  general  de  I 
después  director  del  mismo  Archivo. 

Una  vez  en  México,  y  contando  con  la  amistad  y 
del  Sr.  Ramírez,  Orozco  y  Berra  fué  nombrado  suc 
en  1856,  para  rectificar  la  carta  general  de  la  Repi 
formar  un  Diccionario  Geográfico,  y  para  Oficial   ii 
Secri'laría  de  Fomento,  con  retención  de  su  empleo 
ro  general.  Además,  en  el  trascurso  del  mismo  año 
otras  comi.sionos,  una  de  la  Sociedad  de  Geo¿rralla  y 
de  que  ya  era  miembro,  para  la  formación  de  un  i 
Geogiálico,  y  otra  del  Gobierno  para  la  de  la  Tlarta  ge< 
Valle  de  México.    Ki\  esta  última  comisión  Orozco  v  B 
Oficial  mayor  que  era  del  Ministerio  de  Fomento,  juis 
peño,  escogió  las  personas  más  aptas,  y  la  Carta  se  tei 
zo  asimismo,  en  el  año  á  que  venimos  refiriéndonos, 
de  D.  José  Fernando  Ramírez,  el  inventario  de  la  bil 
convento  de  San  Francisco,  extinguido  por  aquellos  i 

Al  afio  siguiente  Orozco  y  Berra  se  encargó,  comí 
de  la  Secretaría  de  Fomento  (17  de  Setiembre  de  18i 

De  las  diversas  comisiones  que  desempeñó,  no  mi 
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mos  sino  las  más  importantes,  porque  de  otra  manera  haríamos 
interminables  estas  noticias,  puesto  que  raro  habrá  sido  el  año 
en  que  las  sociedades  científicas  ó  el  Gobierno  hubiesen  dejado 
de  confiarle  algunas,  desempeñadas  siempre  con  eficacia  y  acier- 
to, como  lo  demuestra  el  hecho  de  haber  sido  todas  aprobadas. 

En  1859  y  1860  paleografió  los  libros  de  actas  del  Cabildo  de 
México  desde  el  16  de  Junio  de  1529  hasta  el  3  de  Agosto  de  1543. 

Ocupóse  el  año  siguiente,  como  profesor  de  la  Escuela  Mili- 
tar, en  dar  las  cátedras  de  Geografía  é  Historia,  y  en  el  mismo 
año  fué  comisionado,  en  unión  de  D.  José  Fernando  Ramírez, 
para  recibir  los  libros  de  las  comunidades  religiosas  suprimidas 
entonces,  y  que  fueron  llevados  á  la  extinguida  Universidad. 

Orozco  y  Berra,  que  había  salido  de  la  Secretaría  de  Fomen- 
to á  la  caída  del  Gobierno  liberal,  fué,  al  volver  éste,  llamado 
por  D.  Melchor  Ocampo  nuevamente  á  la  oficialía  mayor  de  Fo- 
mento, expidiéndole  con  este  motivo  el  Sr.  Balcárcel,  Ministro 
del  ramo  á  la  sazón,  un  certificado  que  mucho  le  honra.  Fué 
también  en  ese  año  (18G1)  nombrado  para  escribir  una  Memo- 
ria sobre  los  idiomas  del  país  y  lugares  en  que  se  hablaban. 

En  1862  tuvo  Orozco  y  Berra  que  renunciar  la  cátedra  que 
desempeñaba  en  el  Colegio  Militar,  por  haberse  encargado  del 
despacho  del  Ministerio  de  Fomento.  Suprimido  éste  aquel  mis- 
mo año,  y  reconoci^éndose  la  utilidad  y  la  importancia  de  los  ser- 
vicios de  Orozco  y  Berra,  nombróle  el  Sr.  Juárez  Jefe  de  la  sec- 
ción de  Fomento  en  la  Secretaría  de  Justicia,  mas  él  no  aceptó. 
No  sucedió  lo  mismo  al  designársele  el  12  de  Agosto  del  repetido 
afio  entre  los  ingenieros  que  debían  prestar  sus  servicios  en  la 
construcción  de  las  fortificaciones  de  la  capital,  con  motivo  de 
la  invasión  francesa.  Entonces  no  tuvo  Orozco  y  Berra  embara- 
zo en  trabajar  al  lado  de  los  que,  pocos  meses  antes,  habían  de- 
pendido de  la  Secretaría  de  Fomento  que  el  regenteó. 

Nombrado  el  27  de  Mayo  de  1863  Ministro  de  la  Suprema 
Corte  de  Justicia,  prestó  el  juramento  el  31  del  propio  mes,  y 
el  21  de  Abril  siguiente  firmó  con  ese  carácter  la  protesta  he- 
cha contra  la  intervención  por  aquel  cuerpo  respetable. 

Llegaron  los  días  luctuosos  para  la  patria,  y  Orozco  y  Berra. 
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cuyas  ideas  le  habian  puesto  siempre  del  lado  del  G 
beral,  quiso,  al  abandonar  éste  la  capital  de  la  Re[ 
guirle  en  su  calidad  de  Ministro  de  la  Suprema  Corl 
cia.  Al  efecto,  solicitó  con  insistencia  que  se  le  pagaj 
te  de  lo  que  se  le  debia  por  sueldos  atrasados,  para  . 
subsistencia  de  su  familia  que  iba  á  permanecer  aquí 
bienes  de  fortuna,  vivió  siempre  del  fruto  del  trabajo 
La  justa  pretensión  de  Orozco  y  Berra  fué  desechad; 
que  quedarse  en  México.  Todavía  cuando  el  Gobierr 
residía  en  San  Luis  Potosí,  volvió  Orozco  y  Berra  á 
auxilio  para  poder  salir  á  alcanzarlo;  le  fué  negado, 
eso  que  resignai-se  á  vivir  en  México,  en  donde  la  ir 
se  había  entronizado. 

Nómbresele  miembro  de  la  célebre  ''Junta  de  Not 
rehusó  en  una  comunicación  digna,  en  la  que  dijo  qi 
ba  n¡  por  la  intervención  ni  por  la  Junta. 

Más  tarde,  urgido  por  apremiantes  necesidades,  y 
berales  distinguidos  creyeron  que  no  debían  ya  nej 
curso  al  Gobierno  de  Maximiliano,  Orozco  y  Berra,  c 
de  las  instancias  que  le  hicieron  sus  mejores  amigos, 
empleo  alguno  de  la  intervención,  tomó  parte  en  e 
del  infortunado  príncipe,  como  vamos  á  ver  en  seírui 

El  i)r¡mor  nombramicnlo  aceptado  por  Orozco  y  B< 
lie  miembro  de  la  Comisión  Científica  de  México,  v  i 
el  que  recibió  (27  de  Julio  do  18G4)para  presentar  ui 
de  división  territorial.  El  18  de  Noviembre  fué  Ihi 
^laximiliano  tí  la  Subsecretaría  de  Fomento,  cuya  cade 
peñó  al  afií)  siguiente  })or  ausencia  del  Sr.  Robles  Pe: 
era  el  Mim'stro,  así  como  lii  dirección  del  Museo  nac 
ausencia  del  tantas  veces  cilado  Sr.  Ramírez.  Fué  tam 
ciado  en  el  mismo  año,  con  la  cátedra  de  Historia  do 
el  Colegio  de  Minería  (Agosto  7),  con  el  título  de  A 
con  el  nombramiento  de  Consejero  de  Estado  (25  de  S< 
después  de  haber  hecho  renuncia  de  la  Subsecrelai 
mciito;  con  la  Cruz  de  Guadalupe,  y  con  grado  de  Ofi 
Orden  del  Águila  Mexicana. 
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En  1866,  la  Sociedad  Filarmónica  le  nombró  Profesor  de  His- 
toria patria  (Noviembre  10),  y  el  Gobierno,  con  fecha  22  del  pro- 
pio mes,  Director  del  Museo  Nacional. 

Antes  de  pros^uir  la  enumeración  de  los  cargos  que  ejerció 
Orozco  y  Berra,  nos  detendremos  con  el  objeto  de  hablar  de  un 
episodio  histórico  en  el  que  tomó  él  parte,  y  de  que  no  haria- 
mos  mención,  si  de  lo  que  vamos  á  decir  no  se  desprendiese  un 
rasgo  característico  del  distinguido  mexicano  cuya  vida  pública 
nos  ocupa. 

En  Noviembre  de  1866  tuvieron  lugar  las  célebres  conferen- 
cias de  Orizaba.  Maximiliano,  como  no  puede  ignorarlo  nadie 
qué  conozca  siquiera  sea  superficialmente  nuestra  historia  con- 
temporánea, tuvo,  al  retirarse  el  ejército  francés,  un  momento 
de  vacilación,  y  quiso  abandonar  el  país.  Anticipadamente  fue- 
ron embarcados  sus  equipajes,  y  á  pocos  dias  salió  él  de  la  ca- 
pital con  dirección  al  puerto  de  Veracruz. 

Promesas  del  Ministro  inglés  relativamente  á  un  cambio  de  po- 
lítica de  parte  del  Gobierno  de  los  Estados  Unidos;  exigencias 
de  los  que  veian  comprometidos  sus  intereses  y  acaso  su  vida  si 
Maximiliano  se  alejaba  de  México,  ú  otros  motivos  que  no  ha 
llegado  á  esclarecer  la  historia,  hicieron  que  aquel  príncipe  se 
detuviese  en  Orizaba  algún  tiempo,  con  el  objeto  de  tomar  una 
resolución  mejor  meditada.  Convocó  al  efecto  á  todos  sus  Con- 
sejeros y  Ministros,  y  conferenció  largamente  con  ellos  acerca 
de  los  recursos  en  dinero  y  hombres  de  que  el  imperio  podia 
disponer  para  defenderse. 

Una  gran  parte  de  aquellos  personajes  opinó  que  no  existian 

tales  elementos,  y  que  eran  exagerados  los  que  presentaban  los 

Ministros  de  Hacienda  y  Guerra.  Orozco  y  Berra,  allí  presente, 

'  Gcmio  Consejero  de  Estado  que  era,  sostuvo  principalmente  la 

-    discusión,  manifestando  que  asunto  tan  grave  y  tan  difícil  debía 

tratarse  sobre  la  base  de  la  verdad,  y  no  de  las  ilusiones  naci- 

Ldas  de  las  ideas  de  cada  uno:  dijo  que  el  imperio  no  podia  sos- 

^.leoeiBe  más,  y  que  por  lo  mismo,  lo  que  debía  i)rocurarse  era 

ge  cayese  con  honra  y  sin  dar  motivo  á  luchas  que  serian  tan 

ogrientas  como  inútiles. 
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El  resultado  de  las  conferencias  de  Orízaba,  nadi 
fué  contrario  á  la  opinión  en  ellas  manifestada  por  C 
rra,  con  la  ruda  franqueza,  pero  también  con  la  les 
caracterizaba.    Maximiliano  regresó  á  México,  y  la 
tinuó  ensangrentando  la  Nación. 

No  faltan  pci-sonas  que  nieguen  el  hecho  de  hal 
Maximiliano,  antes  de  las  conferencias  de  Drizaba,  al 
territorio  nacional;  pero  ello  es  indudable,  como  lo 
la  siguiente  carta  autógrafa  que  conservaba  Orozcc 
que  á  instancias  nuestras  nos  permitió  copiar.  Dice 

Mi  querido  D.  Manuel  Orozco  y  Borra. — Al  sepai 
Nación,  vengo  por  la  presente  á  darle  las  más  exp 
cias  por  los  buenos  servicios  que  vd.  con  tanta  lealt 
dad  ha  prestado  ú  mi  Gobierno;  pudiendo  vd.  estar 
nunca  dejaró  caer  en  el  olvido  tanto  ellos,  cuanto  la 
personales  do  amistad  que  nos  han  ligado. — Reciba 
guridades  de  la  benevolencia  de  su  afectísimo. — 3Iaj 
Orizaba,  Noviembre  8  de  186G.'' 

.  Consumada  la  ruina  del  imperio  en  1867  y  tomac 
por  el  Gobierno  nacional  en  Junio,  Orozco  y  Berra  f 
do  en  la  Enseñanza  (hoy  palacio  de  Justicia)  y  senté 
el  decreto  do  o  de  Setiembre  á  cuatro  años  de  prisic 
mil  pesos  de  multa.  Conmutü>de  ésta  primero  en  la 
te;  representó  él  al  Gobierno,  y  fue  exonerado  de  dos 
continuando  preso  hasta  que,  á  causa  de  sus  enfern 
le  permitió,  por  ()rden  del  Ministro  de  la  Guerra,  fec 
do  Noviembre,  pasar  á  su  casa  á  curarse,  sirviéndole 
de  prisión;  y  os  un  deber  decir  que  no  volvió  á  ser  ; 

Calmada  la  exollacion  natural  producida  por  los  si 
acababan  do  conmover  hondamente  á  la  República 
Cerra,  cuyas  hicos  y  conocimientos  nopodian  serme 
dos  por  el  partido  liberal  á  que  siempre  habia  pertei 
llamado  do  nuovo  á  la  Sociedad  de  (íeografia  y  Estad 
brero  10  de  1870)  y  á  la  Academia  de  Literatura  y  Cío 
liembre  2),  de  cuyas  corporaciones  se  le  habia  cxpuls 
á  los  demás  que  tomaron  participación  en  el  imperio. 
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ro  de  esos  institutos,  de  que  es  presidente  por  la  ley  el  Secreta- 
rio de  Fomento,  fué  presidido,  con  muy  cortos  intervalos,  des- 
de esa  fecha,  por  Orozco  y  Berra,  á  quien  anualmente  se  le 
reelegía  para  aquel  cargo  en  testimonio  de  la  consideración  que 
le  era  debida  por  los  importantes  servicios  que  en  él  prestó  des- 
de años  atrás. 

Con  deliberada  intención  hemos  omitido  en  lo  que  antecede^ 
las  noticias  relativas  á  la  vida  literaria  de  Orozco  y  Berra.  En 
ella  estriba,  á  nuestro  juicio,  su  gloria  principal;  en  ella  también 
se  funda  la  gran  estimación  que  disfrutaba  dentro  y  fuera  de  su 
país,  y  era,  por  lo  mismo,  cuerdo  no  mezclar  la  relación  de  sus 
escritos  con  la  de  su  vida  pública,  tanto  para  que  aquella  no  pa- 
sase inapercibida,  cuanto  porque  fuese  más  fácil  la  consulta  de 
la  bibliografía  que  tenemos  que  formar  con  la  debida  extensión. 

Era  Orozco  y  Berra,  por  los  vastos  y  profundos  conocimien- 
tos que  de  la  historia  patria  poseia,  lo  que  puede  llamarse  con 
toda  propiedad  un  mexicanista  insigne.  La  mayor  parte  de  sus 
años  la  empicó  en  el  estudio  de  lo  que  á  la  historia  de  México 
atañe;  y  sin  temor  de  equivocarnos,  diremos  que  ninguno  como 
él  ha  llegado  á  adquirir  tan  gran  suma  de  erudición  en  la 
materia. 

No  hay  historia,  crónica,  relación  ni  manuscrito  que  él  no  hu- 
biese leido  y  vuelto  á  leer  muchas  veces  con  inaudito  interés, 
ni  antiguo  jeroglífico  en  cuya  descifracion  no  hubiese  puesto 
vivísimo  empeño.  Dotado  de  claro  talento,  de  juicio  recto  y  repo- 
sado y  de  gran  memoria,  sus  investigaciones  fueron  siempre  úti- 
les. No  aventuró  hipótesis  sin  fundamento,  ni  se  dejaba  arreba- 
tar, como  sucedia  con  frecuencia  al  célebre  americanista  Bras- 
seur  de  Bourbourg,  por  el  entusiasmo,  que  conduce  muchas 
veces  á  traspasar  los  límites  de  lo  probable  y  á  entrar  al  mundo 
de  las  ilusiones,  que  la  ciencia  se  encarga  después  de  desvanecer. 
Cuando  Orozco  y  Berra  afirmaba  alguna  idea,  podia  asegurarse 
que  ella  descansaba  en  algún  documento  digno  de  crédito,  y 
que  se  había  escapado  á  los  más  diligentes. 

Al  hablar  con  Orozco  y  Berra  acerca  do  la  historia  de  Méxi- 
co, pareda  como  que  estaba  uno  leyendo  alguna  obra  escrita  por 
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autor  contemporáneo  á  los  hechos  que  nos  refiere.  Con 
da  su  actividad  intelectual  en  sus  estudios  favoritos,  á 
enderezaban  todas  sus  conversaciones,  á  ellos  todos  sus  € 
no  vivía  sino  por  ellos  y  para  ellos.  Su  gabinete  de  esti 
velaba  desde  la  primera  ojeada  el  carácter  y  los  hábitos 
bio  que  allí  pasaba  las  horas.  No  era  su  biblioteca  tan  n 
sa  como  otras  que  en  México  existen,  pero  sí  escogida  y  e 
Los  libros  eran  todos  referentes  á  la  historia  del  país 
también  los  planos  ó  cartas  geográficas:  el  busto  que  co 
uno  de  los  libreros,  era  el  del  eminente  mexicanista  D.  Je 
nando  Ramírez:  algunos  ídolos  de  piedra  y  de  barro  que 
veian,  eran  aztecas. 

En  aquel  gabinete  no  se  hablaba  nunca  de  crisis  min 
les,  ni  de  elecciones,  ni  mucho  menos  de  la  cliisniografú 
ciudad.  Sí  un  periódico  del  día  llegaba  á  penetrar  allí,  sei 
que  se  ocupaba  do  ciencias,  ó  porque  contenia  algún  escí 
bre  historia,  bibliografía  ó  estadística  de  México.  Estaba  í 
en  el  centro  de  la  ciudad  moderna,  y  sin  embai^go,  los  n 
de  ésta  llegaban  á  él  debilitados,  y  sólo  se  hablaba  allí  de 
pasó  hace  algunos  siglos.  Figuraos  á  un  sabio  astrónom 
dia  y  noche  está  consagrado  á  la  contemplación  del  cié 
sus  elucubraciones  matemáticas,  sin  preocupai'se  para  n 
lo  que  bajo  aquella  bóveda  ocurro,  y  tendréis  una  idea  d< 
da  de  Orozco  y  Borra  á  quien  absorbían  por  completo  s 
vestigacionos  históricas.  Mas  no  croáis  por  eso  que  os 
vedado  penetrar  á  a(|uol  santuario.  Sí  necesitabais  disipa 
duda,  si  andabais  mi  busca  do  una  noticia  ó  de  un  libro  iti 
bre  México,  la  bondad  de  Orozco  y  Berra  hacía  que  que 
complacidos;  su  erudición  asombrosa,  su  memoria  notabí 
03  proi)ürciünaban  lo  que  habíais  menester. 

PíU'a  Orozco  y  Borra  sólo  liabia  una  cosa  que  le  aparto 
sus  queridos  libros:  un  cuidado  do  familia.  Ésta  y  sus  est 
eran  los  dos  cultos  do  su  corazón  y  de  su  inteligencia,  Po 
y  por  ellos  hizo  en  su  vida  todo  género  de  sacrificios. 

dijimos  al  principio  que  la  carrera  literai'ia  de  Orozco  y 
ncnzó  en  Puebla;  apuntamos  los  periódicos  que  alii 
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críbió,  dos  de  sus  discursos  patrióticos  y  las  piozas  draináticas 
que  compuso.  Réstanos  decir  que  on  la  misma  ciudad,  y  cu 
unión  de  D.  Manuel  María  de  Zamacona,  refundió  la  obra  dra- 
mática francesa  de  Andrés  Chenier,  intitulada  "Kl  Ministro;'* 
que  fué  corresponsal,  ó  por  mejor  decir,  cola))orad<)r  dn  los  pri- 
meros periódicos  literarios  y  pintorescos  de  la  <;apilal,  v.niiu)  lü 
3íiiseo,  La  Hnstracion  Mexicana  y  otros  en  que  síí  registran  va- 
rios artículos  suyos  y  algunas  poesías;  pues  Orozcí)  y  |{í?rr¡i,  ro- 
mo la  mayor  parte  de  los  escritores  mexicanos,  rindió  nillo  en 
su  juventud  á  la  gaya  ciencia. 

Mas  todos  aquellos  trabajos  de  bella  literatura  no  deben  ron- 
siderarse  sino  como  ensayos  que  hizo  el  íjiií;  más  birde  liabia 
de  conquistar  con  sus  obras  serias  lij;rar  distiriKuidísinio  enire 
los  literatos  nacionales. 

México  fué  el  teatro  de  las  í/lorias  de  f)rozco  y  Hena.  Ku  es- 
ta ciudad  dt-íemporió  los  cai-^ros  públicos  enuíiienjdo-  y;i.  de.-:d<; 
una  modesta  oficialía  en  <•!  archivo  ^íenenjl,  h^.-la  lo.-;  c-ííjFío-í 
del  Consejo  d*r  Estado:  presidió  durante  afio-i  entero:-:  la  prime- 
ra  de  nuestra-?  r^xi-rdade^  científica^.  coI;jboró  en  publicación c-*; 
tan  acreditada^  corno  el  lifnaf-imi^nh,  el  Arfi^^o,  lo-  /I /*////>  'A/ 
l£aseo  Xaciour!  y  vi  SV^/iK'  Po4nl,  y  publicó  h*-  obr.í-  que  por 
orden  cronoló^-'co  '^'•i.iivjh  á  ^'.-íi^Jiíjerar: 

"Noticia  Lirrtór'vL  i--  l-i  ''•'-.•ri'uriiclorj  d-'.-l  j:jíjnjij-'--  d^:]  \:í\>,." 

Años  de  1  •>];■:— 2 ->.v  :':r:r.:  :..  »-'j  v!--.'j  'Je  íj  .evo-.  doc'j;íiCJ;ío- 

originales.  y  ••-¿'.  1:         ,:.  '^v'.rve*/.- '' :  .v-  ;..:-i;-0:  doc  ;;;.'. :.*o-.. 

Por  el  Lie.  I».  jV-.z,.      '.'.-cz-.o  v  B::;:..— M  -.\>.o.  3> Ví.— 'J  ^o- 

Ra  de  R-  hvV.^:.       :^-i  :.  [y.r: .  :;;.— í'::  ^j;.'.  }'.  ^/.■:¿  p^- 

is.  el  iiiLc^  *   .i>    .■•::•;.-  :.-.v.:  -.-. 

"Diccioiiüi'j:- ^•.  -  • '^.L.   :■:}..•■   ^.  y  ::.;'..;':¿!^í:.  ;:•:.'"   •:  :  •     -. - 

lúmenes  (i-.  ".-:.!: 

deesa  obre  -  •:•::..■.•.■..'■:./. 

si^do  lo*  yrrj'\\i\  .-.-■  •■.!    •• 

refieren,  y  j'>  .vj,    .;-,- 

nerario  de!  e.ir"."'::".'.  -■  :■-.  ' 
nedaen  M-^ri'r."  -.V  / /. 
rfa  Morelos  i  p^v»'  '  •  •, 
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"Apéndice  al  diccionario  universal  de  historia 
Tres  volúmenes  de  medio  folio. — México,  1855-1 
Berra  coordinó  y  compuso  estos  tres  volúnicnes 
1,133  páginas,  con  los  materiales  originales  ó  imj 
gró  reunir. 

"Memoria  de  la  Secretaría  de  Estado  y  del  Des 
monto,  Colonización,  Industria  y  Comercio  de  la  I 
xicana,"  escrita  por  el  Ministro  del  ramo,  C.  Mam 
ra  dar  cuenta  con  ella  «il  Sobercno  Congreso  Coi 
México. — Imprenta  de  VicfMite  García  Torres,  cali 
de  Letran  número  3. — 1857.  Citiimos  esta  "Mt 
porque  Orozco  y  Horra  cooperó  á  la  formación 
oficial  mayor  qiio  (.'ra,  y  formó  las  siguientes  Men 
se  hizo  edición  separada  de  cincuenta  ejemplares: 
bre  la  acuñación  oii  las  casas  de  moneda  de  la 
**  Población  do  la  República  Mexicana,"  ''Divisioi 
cas,"  "  Carta  etnográíica."  El  informe  y  la  carta 
nados  do  los  respectivos  mapas. 

**  México  y  sus  alrodedoros.''  Con  este  nombre  si 
colección  de  estampas  fotográficas,  por  Gharny,  ci 
plicativo,  que  forma  varios  artículos,  so  debo  á 
Orozcü  V  Horra. 

''MoniDria  para  la  cai'la  liidrográiioa  del  Vallo 
formada  i)ov  acnunlo  do  la  Sociodad  Mox¡<;;nia  di 
Kstadística,  por  su  socio  ht>uorario  ol  Sr.  IJc.  D.  M. 
V  1)  Ti-a.  ii]ironioro  l()pü;íraíb  v  autiguo  alumno  del  r^ 
iKMÍa. — Móxico.  ISíll. — Impronta  do  A.  Vn  \,  á  vm 
Zornoza.  oallo  di^I  A'jruila  númoro  10.  Tu  volúmoi 
rios  planos.  E-^la  obra  fu»'  reimpresa  '':i  id  l>o]otíii 
Sociedad. 

"Goograíía  d«'  las  l(Mi,L:uas  y  Carta  etnográfica  i 
procedida  do  un  onsayo  <!<'  clasificación  do  his  misi; 
y  do  apunbvs  para  la  inmigración  do  las  tribus,  por 
nuol  Oro/j-o  y  I^»rrr;L — Móxico. — Impronta  do  J.  M, 
F.  Escalante,  callo  do  Tiburcio  númoro  11). — l'n  ' 
mayor,  3í)2  páginas  y  una  carta. 
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^^Memoría  presentada  á  su  majestad  el  emperador,  por  el  mi- 
nistro de  Fomento,  Luis  Robles  Pezuela,"  de  los  trabsgos  ejecu- 
tados en  su  ramo,  el  año  de  1865. — México,  1866. — Ayudó  y 
trabsgó  Orozco  y  Berra  en  la  formación  de  este  libro,  en  el  que 
se  encuentran  además:  "Posiciones  de  varios  puntos  del  impe- 
rio mexicano,"  y  "Alturas  sobre  el  nivel  del  mar  ó  altitudes  dé 
varios  puntos  del  imperio  mexicano."  De  estos  dos  opúsculos, 
formados  por  Orozco  y  Berra,  en  unión  de  los  Sres.  Francisco 
Martinez  de  Chavero  y  Francisco  Jiménez,  se  hizo  una  edición 
particular  de  cincuenta  ejemplares. 

El  Mexicano.  Periódico  bisemanal  dedicado  al  pueblo. — Im- 
prenta imperial,  1866. — De  esta  importante  publicación  salieron 
96  números  de  ocho  páginas  cada  uno,  los  que,  con  excepción 
de  unos  cuantos,  fueron  todos  redactados  por  Orozco  y  Berra: 
pudieron  citarse  entre  sus  artículos  allí  publicados,  los  que  se 
.  intitulan:  "Algunas  nociones  de  cronología,"  "Geografía,"  "Idea 
de  las  divisiones  territoriales  de  México,  desde  los  tiempos  de 
la  dominación  española  hasta  nuestros  dias,"  y  "Acuñación  en 
México." 

"Memoria  para  el  plano  de  la  ciudad  de  México,"  formada  de 
orden  del  Ministerio  de  Fomento,  por  el  ingeniero  topógrafo 
Manuel  Orozco  y  Berra. — México. — Imprenta  de  Santiago  White, 
callejón  de  Santa  Clara  número  9. — 1867. — Un  tomo  89,  231 
páginas  y  un  plano. 

"Materiales  para  una  cartografía  mexicana,"  por  el  ingeniero 

,  Lie.  Manuel  Orozco  y  Berra,  miembro  de  la  Academia  de  Cien- 

:  das  y  Literatura,  vicepresidente  y  socio  de  número  de  la  Socie- 

.'  dad  de  Geografía  y  Estadística,  é  individuo  de  la  Sociedad  Hum- 

i  lx>ldt,  etc. — Edición  de  la  Sociedad  de  Geografía  y  Estadística. — 

■  México. — Imprenta  del  Gobierno,  en  Palacio,  á  cargo  de  José 

María  Sandoval. — 1871. — Un  tomo  49  mayor,  con  338  páginas. 

"Historia  de  la  Geografía  en  México."— 1876.— Fué  publica- 

esta  obra  en  las  columnas  del  periódico  intitulado  La  Eme- 

t,  tomo  I. — Imprenta  de  Nabor  Chavez,  y  reimpresa  en  un 

^^iMlúmen  de  500  páginas  en  1880,  por  la  Secretaría  de  Fomento. 

Breves  palabras  diremos  sobre  la  importancia  de  las  obras 

97 


MIXI0AN08  DISTINGUIDOS.  769 


•]pk»s,  datos  sobre  la  evaporación,  superficie  de  la  ciudad  y  lista 
fjsneral  de  las  calles,  plazas,  plazuelas,  etc.  En  la  segunda  par- 
Jb^  qae  es  para  la  generalidad  la  más  importante,  se  hallan  bre- 
ves pero  completas  relaciones  históricas  de  los  principales  esta- 
i^Kimientos  y  edificios  de  la  capital  de  la  República. 

*  Una  nueva  edición  deteste  libro,  con  las  variaciones  que  el 
etño  del  tiempo  ha  hecho  necesarias,  lo  convertirian  en  el  me- 
fMry  más  curioso  "Manual  del  viajero  en  México." 

La  "(íeografia  de  las  lenguas  y  Carta  etnográfica  de  México," 
gÜooter  trabajo  de  este  género  emprendido  en  nuestro  país,  es 
Á  froto  de  la  incansable  laboriosidad  de  su  autor,  que  alcanzó 
jBOn  él  conquistar  en  el  extranjero  un  nombre  envidiable.  Si  los 
iAélaDtos  obtenidos  en  la  ciencia  filológica  han  venido  á  rectifi- 
Bar  algunas  de  las  afirmaciones  hechas  por  Orozco  y  Berra  en 
faÉft  obra,  no  por  eso  dejará  de  ser  ésta  uno  de  los  libros  más 
iitHniados,  debidos  á  la  pluma  de  sabios  mexicanos.  Mucho  es- 
&iiciO  necesitaríamos  para  ofrecer  aquí  al  lector  un  análisis  de 
fk  "Greografla  de  las  lenguas,"  y  renunciamos,  por  lo  mismo, 
leometer  tal  empresa,  limitándonos  á  decir  que  su  modesto  au- 
fbv  es  citado  desde  la  publicación  de  su  libro,  por  los  sabios  ex- 
banjeros. 

i-  Para  tener  una  idea  de  lo  que  Orozco  y  Berra  era  como  co- 
leccionador, se  necesita  haber  leido  su  libro  "Materiales  para 
nnacartografia  mexicana."  En  esta  obra  se  da  razón  de  las  ideas 
geográficas  de  los  aztecas,  de  cómo  representaban  las  aguas  y 
las  tierras,  y  cómo  eran  sus  planos  geográficos  y  topográficos; 
registranse  en  ella  tres  mil  ciuUrocientas  cartas  generales,  parti- 
eolares,  eclesiásticas,  del  territorio  antiguo,  hidrográficas,  de  lí- 
neas divisorias,  ignográficas,  de  vias  de  comunicación,  planos 
científicos,  planos  etnográficos,  administrativos,  mapas  históri- 
itOB,  de  viajes,  y  topográficos,  comprendiéndose  en  esc  número 
ÍÉ8  de  las  correspondientes  subdivisiones  de  cada  una  de  las 
'4|tez  y  seis  secciones  en  que  el  libro  está  dispuesto. 
■"  Las  obras  de  que  acabamos  de  dar  sumaria  idea,  granjearon 

Srozco  y  Berra  los  diplomas  de  las  corporaciones  siguientes: 

••Ateneo  Mexicano"  (1841). 
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"Sociedad  Lancasteriana,  de  Puebla"  (1841). 

"Academia  Nacional  de  Ciencias  y  Literatura"  (1 
bre  de  1857). 

"Sociedad  Humboldt"  (8  de  Octubre  de  1861). 

"Sociedad  Mexicana  de  Geografía  y  Estadística"  (i 
bre  de  1861). 

"Sociedad  científica  de  México,  en  Paris"  (1 1  d< 
de  1864). 

"Sociedad  de  mejoras  materiales"  (15  de  Julio  d 

"Compañía  Lancasteriana  de  México"  (13  de  Agoi 

"Sociedad  Mexicana  de  Historia  Natural"  (3  de  £ 
1868). 

"Sociedad  Concordia"  (5  de  Junio  de  1872). 

"Liceo  Hidalgo"  (12  de  Agosto  de  1872). 

"Sociedad  Minera  Mexicana"  (2  de  Diciembre  de 

"Sociedad  protectora  de  Artes  y  Oficios,"  de  Vei 
Abril  de  1874). 

"Sociedad  popular  mexicana  del  Trabajo"  (10  de 
1874). 

"Sociedad  Alianza  Literaria"  de  Guadalajara  (1? 
1876). 

"Academia  de  la  Lengua,  de  México,  corresponc 
española  <lc  Madrid"  (23  de  Diciembre  de  1876). 

"Real  Academia  de  la  Historia  do  Madrid"  (1876 

"Sociedad  Arqueológica,"  de  Santiago  de  Chile  (5 
de  1878). 

"Sociedad  Geográfica  de  Roma." 

"Sociedad  Anjueológica  de  Paris." 

"Sociedad  de  Artesanos  Unidos"  de  Mazatlan  (21 
dft  1878V 
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jar  vacío  alguno  de  consideración  en  estos  apuntamientos,  ne- 
cesitamos reanudar  nuestro  relato,  hasta  llegar  á  los  dias  que 
alcanzamos. 

Ningún  puesto  ocupó  Orozco  y  Berra  en  la  administración 
pública,  de  mediados  de  1867  hasta  su  muerte.  En  estos  trece 
años,  desde  su  salida  de  la  prisión,  ajeno  por  completo  á  las 
cuestiones  políticas  que  han  agitado  á  la  República,  encontró 
verdadera  protección,  amistad,  consideraciones  y  arrimo,  en  los 
Sres.  D.  José  Antonio  y  D.  Bernardo  Mendlzábal,  y  en  el  Sr.  D. 
Sebastian  Camacho,  quienes  le  proporcionaron  un  empleo  en 
la  casa  de  Moneda,  del  cual  vivió,  consagrando  las  horas  que 
le  dejaba  libres  aquella  colocación  en  escribir  la  obra  importan- 
tísima de  que  vamos  á  dar  cuenta  en  breve  y  que  es  sin  dispu- 
ta el  más  acabado  de  sus  trabajos  literarios.  También  se  ocupó 
en  dar,  desde  el  año  de  1878,  la  cátedra  de  Historia  y  Geografía 
en  el  Colegio  de  la  Paz,  llamado  antiguamente  de  las  Vizcainas. 
Fué  nombrado  por  Sr.  general  Riva  Palacio,  entonces  Ministro 
de  Fomento,  director  de  la  Carta  general  de  la  República,  y  por 
el  Sr.  Tagle,  Ministro  de  Justicia  que  fué,  catedrático  de  Histo- 
ria patria  en  la  Escuela  secundaria  de  niñas;  pero  sus  ocupacio- 
nes no  le  permitieron  desempeñar  por  mucho  tiempo  el  primer 
encargo  y  le  obligaron  á  no  aceptar  el  segundo. 

Entre  los  escritos  de  Orozco  y  Berra,  publicados  recientemen- 
te, merecen  citarse  su  estudio  sobre  "La  Cruz  del  Palenque," 
que  insertó  en  El  Artista;  sus  Ensayos  de  dcscifracion  jeroglífi- 
ca en  los  "Anales  del  Museo  Nacional"  y  su  "Estudio  de  Cro- 
nología Mexicana"  que  precede  á  la  edición  de  la  antigua  cróni- 
ca de  Tezozomoc  que  publicó  el  distinguido  escritor  D.  José 
María  Vigil.  Hé  aquí  lo  que  tan  ilustrado  publicista  dice  acerca 
del  estudio  á  que  nos  referimos: 

"Esta  materia  ha  ofrecido  en  todos  tiempos  varias  dificulta- 
des para  la  coordinación  de  los  hechos  que  constituyen  nuestra 
historia  antigua.  La  diferencia  que  se  nota  entre  los  historiadrf- 
res  primitivos  de  México  sobre  punto  tan  capital,  ha  creado  mi 
Terdadero  caos  en  que  es  difícil  orientarse,  sin  emprender  pi*» 
tíos  estudios  é  investigaciones  en  que  se  necesijija  la  putonte 
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constancia  del  erudito.  Pues  bien,  el  Sr.  Orozco  y  Berra 
do  cima  á  este  trabajo,  primero  en  su  género,  y  en  el  cu 
pues  de  exponer  por  orden  sucesivo  los  diversos  sLslem 
nológicos  que  han  creado  los  autores,  después  de  seña 
defectos,  asignando  el  origen  de  ellos,  entra  de  lleno  en  1 
tion,  resolviéndola,  en  nuestro  concepto  de  una  maner 
factoría,  y  estableciendo  las  verdaderas  bases  á  que  h 
atenerse  en  materia  tan  importante.  El  servicio  que  i 
te  estudio  ha  prestado  el  Sr.  Orozco  y  Berra  á  la  historia 
es  de  verdadera  trascendencia,  porque  ha  venido  á  po: 
y  orden  en  donde  sólo  reinaban  confusión  y  tinieblas." 

Tocan  á  su  término  estas  noticias  biográfícas  que  ha 
ampliar  más  tarde  persona  más  competente  que  nosotrc 
antes,  creemos  útil  y  aun  indispensable  hablar  de  la  ob 
ma  de  Orozco  y  Berra;  obra  que  es  un  verdadero  moni 
literario,  que  perpetuará  la  fama  de  su  autor. 

Intitúlase  '^Historia  antigua  de  México,"  y  está  divic 
cuatro  partes:  1^  Civilización.  2*  El  hombre  primitivo.  3! 
ria  antigua,  y  4^  Conquista. 

Fruto  es  esta  obra  de  largos  años  de  investigaciones 
fundo  estudio,  concéntrase  en  ella,  por  decirlo  así,  el  les 
ciencia  acumulado  por  su  autor  en  los  mejores  dias  de  s 
¿Por  qué,  se  nos  dirá  acíiso,  por  qué  existiendo  al  preseí 
míírosos  libros  en  que  se  pueden  estudiar  las  materias  qu 
za  la  últinuí  producción  de  Orozco  y  Berra,  éste  no  ac 
otra  empresa  cuya  originalidad  fuese  el  primor  alicien 
desear  conocerla?  r.Vino  á  revelar  sucesos  no  comprendí 
los  escritos  de  sus  antecesores?  í-;Pretendió  hacer  la  lui 
caos  de  la  historia  nuíxicana,  porque  se  senlia  superior  á 
le  precedieron?  No:  el  sabio  mexicanista,  lo  hemos  dic 
era  nuLs  que  modesto,  humilde,  y  aunque  pudo  gloriarse 
ber  dado  cima  á  una  tarea  de  aquellas  que  sólo  acomel 
hoi]ibros  superiores,  carecía  de  toda  pretensión.  En  el  p 
su  "Historia  anligua"  consiste  lo  original  del  trabajo;  en 
desenvolvimiento  de  ese  plan  estriba  su  mérito  sobresa 

Hasta  hoy,  cuanto  se  ha  escrito  sobre  los  orígenes  de 
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¡edad  en  que  vivimos,  adolece  del  gravísimo  defecto  de  consi- 
[erar  los  hechos  bajo  un  solo  punto  de  vista.  Unos  á  otros  han 
enido  los  autores  copiándose,  permítasenos  decirlo  de  este  mo- 
lo, y  de  aquí  ha  resultado  que,  aunque  no  escasean  los  libros 
[ue  de  nuestra  historia  antigua  tratan,  encamínanse  con  mayor 
I  menor  sinceridad  á  un  solo  punto,  á  pregonar  la  grandeza  de 
os  conquistadores,  su  heroico  brío,  y  las  ventajas  de  la  nueva 
ivilizacion  por  ellos  implantada,  atenuando,  si  es  que  los  con- 
iesan,  los  crímenes  aquí  perpetrados  por  los  guerreros  espafío- 
5S,  apoyándose  en  autoridades  á  ellos  propicias,  y  no  haciendo 
ino  rarísima  vez  mención  de  los  escritores  indígenas,  cuyo  tes- 
imonio,  á  pesar  de  su  validez,  no  se  ha  querido  tomar  en  cuen- 
a.  Fácil  es  comprender  que  de  semejante  criterio  no  podia  des- 
prenderse en  toda  su  desnudez  la  verdad  histórica  cuyo  escla- 
ecimiento  parece  que  debia  haber  sido  el  solo  norte  de  esos 
utores. 

Reconociendo  ese  error,  Orozco  y  Berra  se  trazó  una  nueva 
ía,  conforme  á  los  principios  de  la  ciencia  moderna,  y,  escritor 
oncienzudo,  llamó  en  su  apoyo  lo  mismo  al  ibero  que  al  azte- 
a,  buscando  la  verdad  en  los  escritos  de  éste,  confirmada  por 
iertas  preciosas  confesiones  de  aquel. 

El  colorido  de  los  cuadros  que  Orozco  y  Berra  ha  trazado,  no 
luede  ser  más  verdadero.  Ha  restaurado  otros  á  su  primitiva  y 
»ura  luz,  y  lo  ha  hecho  con  tal  acierto,  que  bien  puede  decirse, 
>or  avanzada  que  parezca  esta  opinión,  que  ha  pronunciado  la 
iltima  palabra  acerca  de  la  antigua  historia  de  México,  reunien- 
[o  en  un  solo  cuerpo  de  obra  cuanto  se  encuentra  esparcido  en 
ran  número  de  volúmenes  que  sólo  poseen  ciertos  y  muy  con- 
ados  bibliógrafos  eruditos,  y  cuanto  se  ha  descubierto  en  estos 
iltimos  años,  en  manuscritos  de  cuya  existencia  no  tuvieron 
lotíeias  sus  predecesores. 

Brillantísima  y  sobre  todo  completa,  es  la  parte  que  de  la  ci- 
ilizacion  azteca  trata.  Allí  se  tiene  cabal  idea  de  la  grandeza 
Qoral  de  aquel  pueblo  cuyos  conocimientos  científicos  eran  su- 
periores, y  con  mucho,  á  cuanto  podia  esperarse  de  él,  atendí- 
la  su  total  incomunicación  con  el  antiguo  mundo.  Allí  está  fiel- 
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mente  trazado  el  cuadro  de  sus  adelantos  artísticos,  y 
palabra,  allí  se  encuentra  todo  lo  que  puede  ambiciona] 
para  juzgar  con  exactitud  de  la  verdadera  grandeza  del 
destruido  por  las  armas  castellanas. 

Para  dar  una  idea  de  la  segunda  parte,  en  que  trata  i 
bre  prehistórico,  habríamos  menester  algunas  páginas. 
cia  moderna  ha  hecho  de  la  paleontología  un  auxiliar  i 
de  la  historia,  y  por  lo  mismo,  su  aplicación  á  la  núes 
puede  decirse,  la  base  de  que  tenian  que  partir  los  esb 
Orozco  y  Berra.  Así  lo  hizo,  con  notable  supremacía  re 
los  que  ánles  se  han  dedicado  á  escribir  sobro  nuestras 
de  luminoso  califican  los  entendidos  en  la  materia  el 
realizado  por  61. 

Lo  que  en  otro  lugar  dejamos  dicho  sobre  la  dedicí 
Orozco  y  Berra  desde  su  juventud  al  estudio  de  cuanb 
se  han  escrito  sobre  la  historia  antigua  de  México,  no? 
aquí  de  entrar  á  hacer  nuevas  consideraciones,  con  re 
la  tercera  parte  del  libro. 

La  última  demandaba  el  más  recto  criterio  fílosóñco. 
quista  ha  tenido  muchos  historiadores,  y  para  no  caei 
mismos  errores  de  que  adolecen  las  obras  de  aquellos, 
ocsario  proceder  conformo  á  distinto  plan.  El  de  Orozcc 
rra  lia  consistido  en  depurar  la  verdad  á  costa  de  labori( 
investigaciones,  y  si  pudiera  decirse  que  alguna  parte  de  s 
toria"  es  superior  a  las  demás,  acaso  concederíamos  la 
nencia  á  la  ultima.  Tan  acabada  así  es;  tanta  luz  derrai 
evidente  demostración  alcanzan  en  ella  los  puntos  más 
vertidos;  tan  imparcial  y  justiciero  se  descubro  á  Orozcc 
rra  en  aquellas  páginas. 

El  autor  de  esta  biografía  inició  ante  el  gobierno  fec 
publicación  de  la  "Historia''  del  Sr.  Orozco  y  Berra,  y 
su  constancia,  tan  grande  su  empeño,  que  cuantas  dific 
se  oponían  al  logro  de  este  pensamiento  quedaron  ve 
Constan  todos  los  detalles  de  este  asunto  en  la  íntrod 
puesta  al  frente  del  tomo  primero  de  los  cuatro  que  fon 
obra,  y  confieso  que  me  causa  legítimo  orgullo  haber  pr 
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este  servicio,  más  que  al  amigo  cuya  memoria  venero,  á  las  le- 
tras mexicanas. 

Por  una  de  aquellas  fatalidades  tan  comunes  en  la  vida  de 
los  hombres  ilustres,  el  Sr.  Orozco  y  Berra  no  tuvo  la  satisfac- 
ción de  ver  impresos  sino  los  dos  primeros  tomos  de  la  obra  á 
que  coi&agró  muchos  de  sus  años,  pues  falleció  el  dia  27  de  Ene- 
ro de  1881,  causando  con  su  muerte  una  dolorosa  pérdida  que 
México  nunca  lamentará  suficientemente. 


ORTEGA,  Francisco. 


Nació  en  la  ciudad  de  México  el  dia  13  de  Abril  de  1793, 
siendo  sus  padres  D.  José  Ortega  y  D*  Gertrudis  Martínez  Na- 
Tarro.  Éstos  murieron  siendo  él  todavía  muy  niño,  y  entonces 
fué  recogido  por  el  Dr.  Nicolás  Manían,  que  se  encargó  de  su 
educación. 

En  el  seminario  de  Puebla  comenzó  sus  estudios  de  latinidad 
y  filosoña,  de  derecho  civil  y  canónico,  é  hizo  su  práctica  de  ju- 
risprudencia en  el  estudio  del  célebre  abogado  Peña  y  Peña,  de 
quien  hablaremos  en  breve. 

Desde  muy  joven  manifestó  decidida  afición  á  las  letras,  afi- 
ción que  no  fué  contrariada  sino  favorecida  por  las  personas  en- 
cargadas de  su  educación. 

En  1814  vino  á  México  y  fué  presentado  al  Dr.  Montano,  en 
cuya  casa  se  reunían  las  personas  más  señaladas  por  su  saber, 
talento  y  posición,  y  que  era,  puede  decirse,  una  academia  en 
que  se  discutían  con  independencia  y  recto  juicio  las  composi- 
ciones literarias  de  los  concurrentes,  y  aun  de  autores  extran- 
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Ortega  necesitaba  proporcionarse  lo  nec€ 
frente  á  las  primeras  necesidades  de  la  vida,  ; 
un  empleo  en  la  escribanía  de  la  casa  de  Mon 
electo  diputado  al  primer  Congreso,  y  fue  do 
cieron  la  oposición  al  imperio  de  Iturbide.  I 
fué  oncai-gado  de  la  prefectura  del  distrito  d 
cuyo  desempeño,  ya  i)or  sus  trabajos  osladístíc 
en  atenuar  los  odios  causados  por  los  partic 
aprecio  de  los  habitanlos  de  aquella  región.  P 
á  la  legislatura  del  Estado  de  México  hasta  el 
el  siguiente  ñu'í  nombrado  subdirector  del  er 
ciencias  ideológicas  y  humanidades,  creado  po 
dios  de  esa  época.  Sirvió  después  en  la  oficin 
nes  direclas,  v  fué  contador  de  la  administra! 
tabaco.  En  1837  so  le  vio  como  miembro  del 
ciendo  en  1841  á  la  Junta  legislativa  que  se  e; 
las  "Bases  Orgánicas"  que  rigieron  después  d 
neral  Bustamante.  En  1848  fué  encai-g.ado  pe 
estadística  militar  para  la  formación  del  **Dicci 
de  la  República,"  (jue  no  pudo  llevar  a  efecto 
su  salud,  que  fué  siempre  endeble,  aun  desde 

Sus  ¡deas  n.'publicanas  eshihan  bien  desarro 

tuvo  repetidas  veces,  en  Kl  FnUralisUu  Kl  lírfo 

.sirioit  V  otros  |)ei¡( mucos,  y  escribió  varios  WAU 
>  I  '  • 

entre  los  (jue  meiece  j)arlieular  mención  una  '*] 
los  bienes  ech^siáslicos,"  escrita  para  un  cono 
las  anloridadcs  de  Zacatecas. 

Pero  el  principal  nn'rilo  del  Sr.  Ortega  cons; 
posiciones  poéticas.  Va  cuando  concurría  á  la  r 
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y  sin  concluir  una  comedia  intitulada  "  Los  misterios  de  la  im- 
prenta," pensando  escribir  un  poema  sobre  Colon. 

Escribió  un  apéndice  para  la  obra  del  Lie.  D.  Mariano  Veytia 
sobre  la  historia  de  México,  y  cuando  en  1845  el  Sr.  D.  Fran- 
cisco Fagoaga  abrió  un  concurso  con  el  apoyo  del  Ateneo  Me- 
xicano, ofreciendo  un  premio  al  que  presentase  la  mejor  memo- 
ria sobre  los  medios  de  desterrar  la  embriaguez,  el  Sr.  Ortega, 
con  su  opúsculo,  ganó  el  premio  ofrecido. 

Dedicado  á  la  educación  de  sus  hijos,  al  cultivo  de  la  litera- 
tura, que  no  llegó  nunca  á  abandonar,  y  al  progreso  de  su  pa- 
tria, le  sorprendió  la  muerte  el  dia  11  de  Marzo  de  1849,  y  su 
pérdida  debe  ser  sentida  por  todos  los  que  se  glorien  de  ser 
buenos  ciudadanos,  buenos  padres  de  familia  y  amigos  de  las 
letras. 

Acerca  de  las  poesías  de  Ortega  se  han  pronunciado  diversas 
.;;  opiniones.  Arróniz  se  expresa  así: 

f       "Su  mérito  principal  no  consiste  en  la  viveza  y  color  de  las 

}  imágenes,  en  el  sentimiento  y  ternura  de  las  composiciones,  si- 

-/  no  en  el  estudio  profundo  que  hizo  de  los  clásicos  latinos  y  es- 

^  pañoles,  notándose  su  destreza  en  el  manejo  del  idioma,  su 

ideología  y  su  buen  gusto,  que  le  colocan  en  lugar  notable  en  la 

república  de  las  letras." 

Pimentel,  el  reputado  filólogo  y  crítico,  que  por  su  erudición 
y  por  su  clara  inteligencia  ha  conquistado  un  nombre  inolvida- 
ble dentro  y  fuera  del  país,  consagra  á  Ortega  un  extenso  estu- 
dio en  su  "Historia  crítica  de  la  literatura  mexicana,"  y  le  pre- 
senta como  tipo  entre  los  poetas  que  han  escrito  en  el  tono 
templado. 

No  será  inoportuno,  antes  de  terminar  los  apuntamientos  bio- 

fgtáñcos  de  este  poeta,  llamar  la  atención  acerca  de  un  hecho 

ü '^«rdaderamente  excepcional.    D.  Francisco  Ortega  ha  sido  el 

^-"ftindador  de  una  familia  cuyos  miembros  todos  han  dado  hon- 

i,  no  sólo  á  su  apellido,  sino  á  la  nación  que  con  orgullo  los 

oenta  entre  sus  hijos. 

Sucede  casi  siempre  que  los  sabios  y  los  varones  más  escla- 
Mcidos  no  dejan,  al  morir,  un  hijo  solo  que  los  reemplace.  Sea 
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que  la  naturaleza  no  prodiga  sus  dones  á  los  mienü: 
de  una  misma  familia,  sea  que  los  hombres  promín 
cuidan  la  educación  de  sus  hijos,  éstos  ó  son  Tulgare: 
san  de  medianías,  y  rarísima  vez  llegan  á  tener  de  ili 
cosa  más  que  su  apellido:  nada  tienen  por  propio  m< 
to.  Los  hijos  de  D.  Francisco  Ortega  han  sido  en  Mé: 
cepcion  de  esa  regla,  por  su  ciencia,  por  su  amor  al 
sus  virtudes  privadas,  y  ocupan  en  la  sociedad  y  en 
mias  un  lugar  distinguidísimo. 

Si  desde  la  eternidad  es  dado  al  hombre  saber  lo 
en  el  mundo,  D.  Francisco  Ortega  debe  ver  como  el  i 
mió  de  sus  buenas  acciones,  la  manera  con  que  sus  1 
ran  su  nombre! 


ORTEGA,  Aniceto. 


Honra  de  la  patria,  de  la  ciencii  y  del  arte,  el  sen 
D.  Aniceto  Ortega  causó  con  su  muerte  una  pérdida  ir 
a  la  sociedad  mexicana,  el  dia  17  de  Noviembre  de  li 

¡Parecenos  que  fué  ayer!  Tan  vivos  así  son  los  recui 
conservamos  de  la  fúnebre  ceremonia  dispuesta  por  1 
de  Medicina  para  tributar  el  homenaje  postrero  al  doctc 
El  salón  de  junlas  estaba  convertido  en  capilla  ardienl 
centro  se  elevaba  el  túmulo.  Numerosa  y  escogida  con 
llenaba  el  salón;  las  clases  todas  de  la  sociedad  estaba 
presentadas;  las  corporaciones  literarias  hablan  enviai 
las  científicas  y  las  artísticas,  oradores  que  encomiasen 
des  dotes  del  ilustre  difunto,  y  no  habia  una  sola  pen 
no  llevase  marcada  en  el  semblante  la  tristeza  más  p 
era  que  todos  amaban  al  hombre;  era  que  todos  lamen 
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pérdida  del  sabio  artista;  era  que  para  nadie  podia  ser  indife- 
rente la  desaparición  del  doctor  Ortega,  en  quien  sus  compa- 
triotas veian  un  título  de  gloria  para  lailepública. 

Entre  los  oradores,  ocupábamos  el  último  lugar,  enviados  por 
el  "Liceo  Hidalgo."  Séanos  permitido  reproducir  algunas  de  las 
palabras  que  en  elogio  del  doctor  Ortega  pronunciamos  entonces, 
no  para  hacer  alarde  de  la  participación  que  tomamos  en  aquella 
solemnidad  fúnebre,  sino  para  que  se  vea  que  no  por  llenar  al- 
gunas páginas  más  en  este  libro,  y  sí  por  el  gran  concepto  que 
siempre  nos  ha  merecido,  honramos  la  memoria  del  doctor 
D.  Aniceto  Ortega. 

El  dogma  del  sabio  cuya  muerte  lamentamos, — dijimos — 
se  sintetiza  en  esta  sola  palabra,  más  trascendental,  más  gran- 
de que  cuantas  ha  inventado  el  orgullo  del  hombre:  el  de- 
ber. Por  eso,  señores,  Aniceto  Ortega  es  del  número  de  aquellos 
seres  para  quienes  la  inmortalidad  no  es  un  sueño.  Los  muertos 
tienen  vida,  decia  el  gran  orador  romano,  y  ésta  consiste  en  la 
memoria  de  los  vivos.  ¿Quién  de  vosotros,  quién  que  hubiese 
conocido  á  ese  sacerdote  de  la  ciencia  y  del  arte,  cuyo  ideal  her- 
moso era  establecer  una  armonía  perfecta  entre  la  inteligencia 
y  el  corazón,  podrá  borrar  de  su  memoria  al  que  con  su  bondad, 
con  su  sabiduría  y  su  virtud  ha  grabado  su  nombre  en  los  anales 
de  la  ciencia  médica,  en  las  armoniosas  notas  de  sus  composi- 
ciones musicales,  en  las  profundas  observaciones  de  sus  estudios 
fisico- químicos,  y  lo  que  es  más  todavía,  ¿qué  madre  habrá  de 
aquellas  infinitas  á  quienes  Aniceto  Ortega  auxilió  en  las  supre- 
mas horas  de  dolor,  que  no  enseñe  á  sus  hijos  á  pronunciar  con 
amor  y  con  respecto  el  nombre  del  sabio  doctor? 

"Non  omnis  moriar,"  pudo  haber  exclamado  con  el  poeta  la- 
tino, Aniceto  Ortega,  porque  ha  de  vivir  mientras  un  cataclismo 
no  destruya  las  obras  que  dejó  y  con  ellas  el  relato  de  esta  ce- 
remonia en  la  que  las  sociedades  científicas,  literarias  y  artísticas 
de  la  capital  de  la  República  vienen  á  hacer  una  pública  mani- 
festación de  su  duelo  por  la  muerte  de  uno  de  los  hijos  más  ilus- 
tres de  la  patria. 
"El  "Liceo  Hidalgo,"  que  poseía  un  título  de  gloria  contando 
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entre  sus  miembros  al  doctor  Aniceto  Ortega,  me  ha 
comisionándome  para  ser  el  intérprete  de  su  profunda 
••Liceo  Hidalgo''  no  me  envía  á  cumplir  meramente  co 
ber  de  cortesía  para  con  la  ilustre  Elscuela  de  Medicina 
ha  convocado:  igual  pórdida  ha  sufrido  el  '•Liceo,"  no  < 
profundo  su  duelo. 

La  familia  pensadora  de  México  acaba  do  ver  desapi 
su  seno  a  uno  de  sus  hijos  más  ilustrados;  la  humanid. 
de  sus  miembros  más  útiles;  la  patria  á  uno  de  sus  mej 
dadanos.  ¿Qué  mayor  título  de  gloria,  qué  inmortalid; 
que  ambiciona  el  hombre,  puede  compararse  á  la  que  1 
zado  Aniceto  Ortega  al  bajar  al  sepulcro  en  medio  de 
mas  de  cuantos  conocieron  sus  obras,  de  cuantos  pudiei 
ciar  sus  cualidades  y  de  cuantos  desean  que  en  la  ciei 
las  letras  figure  México  entre  las  primeras  naciones  del 
como  figura  ya  el  primero  entre  los  pueblos  libres?  Ah! 
muy  justo  es  el  dolor  que  nos  embarga,  poi-que  es  mu 
la  pérdida  que  hemos  sufrido! 

Pero  si  es  verdad  que  es  irreparable,  atenuóse  al  mér 
tro  dolor  ante  la  consideración  de  que  el  sabio  que  hs 
nos  ha  legado  el  recuerdo  de  sus  virtudes,  que  pueden  s 
de  modelo  si  queremos  ser  útiles  á  nuestra  patria  y  llor 
ella  después.  Cuando  un  árbol  nmere,  se  levantan  sus  n 
así  los  hijos  y  los  discípulos  del  doctor  Aniceto  Ortega,  p 
rar  dignamente  su  memoria,  y  perpetuarla,  se  elevarán 
feí'as  á  que  él  con  su  ciencia  llegó,  y  dirán  á  las  nuevas 
ciónos  que  la  única  manera  de  vencer  á  la  muerte  es  co 
la  gloria  que  alcanza  el  que  hace  el  bien  á  sus  seniejí 
que  cumple  con  su  deber. 

No  eran  éstas  vanas  declamaciones  dictadas  por  la  est 
personal,  que  á  haberlo  sido,  no  habrían  hallado  un  d 
reunión.  Extensos  y  más  elocuentes  panegíricos  sepronu 
entóneos,  y  si  de  ellos  no  extractamos  algunos  pasajes,  o 
casos  análogos  lo  hemos  hecho,  es  porque  al  trazar  esíai 
no  los  tenemos  á  la  vista. 

Mientras  nos  es  dado  escribir  una  verdadera  biogra 
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Dr.  Ort^a,  daremos  á  conocer  los  principales  rasgos  que  le  ca- 
racterizaban. 

Hijo  del  poeta  y  escritor  D.  Francisco  Ortega,  de  quien  con  el 
debido  elogio  hablamos  ya,  Aniceto  Ortega  nació  en  México,  é 
hizo  aquí  sus  estudios  preparatorios  en  el  Colegio  de  San  Ilde- 
fonso. Terminados,  entró  á  la  Escuela  de  Medicina,  en  donde 
con  lucimiento  cursó  todas  las  materias  hasta  recibir  el  título 
profesional. 

Aniceto  Ortega  unia  un  gran  corazón  á  una  grande  inteligen- 
cia. En  la  vida  privada  inspiraba  profundas  simpatías  por  la  no- 
bleza de  sus  sentimientos,  siempre  elevados,  siempre  generosos; 
por  sus  aspiraciones  á  todo  lo  que  era  bello  y  bueno,  grande  y 
útil;  por  su  afabilidad,  su  indulgencia,  su  franqueza,  su  lealtad, 
su  modestia,  su  sencillez  y  la  igualdad  de  su  carácter  justo,  recto, 
siempre  inclinado  á  la  benevolencia. 

Como  hombre  científico  era  un  erudito,  un  enciclopedista  cuyo 
espíritu  analítico  habia  profundizado  todos  los  conocimientos 
humanos. 

Sus  sólidos  estudios  le  conquistaron  un  rango  eminente  en 
nuestra  Facultad  de  Medicina;  hizo  de  la  obstetricia  su  especia- 
lidad, y  podemos  asegurar  que  en  la  dificilísima  labor  que  se 
impuso,  fué  no  solamente  uno  de  los  más  sabios  médicos  me- 
xicanos, como  lo  proclama  unánimemente  su  inmensa  clientela, 
sino  el  hombre  de  corazón  tierno  y  compasivo  que  veia  en  el 
amor  á  la  ciencia  algo  más  grande  que  la  simple  ambición  del 
saber:  el  amor  á  la  humanidad. 

Aniceto  Ortega  era  infatigable  en  el  trabajo;  enemigo  jurado 
de  toda  rutina  y  de  toda  preocupación,  su  afán  incesante  era 
marchar  con  su  tiempo,  estar  al  nivel  de  todos  los  adelantos  que 
la  medicina  y  sus  auxiliares  hacían  en  el  mundo  intelectual,  y 
proceder  desde  luego  á  implantarlos  en  México,  después  de  una 
critica  imparcial  y  oportuna.  Sus  colegas  le  consultaban  con 
firecuencia;  en  ciertas  "enfermedades  era  un  oráculo  su  palabra, 
y  siempre  un  manantial  de  consuelo  para  el  pobre  enfermo. 

Corazón  bien  puesto  y  abierto  á  todas  las  impresiones  buenas, 
lii  envidia  y  los  celos  nunca  pudieron  albergarse  en  él,  y  sus 
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más  conocidos  rivales  sabían  bien  que  los  tesoros  de  la 
que  habia  adquirido  durante  una  vida  de  estudios  y  de 
los,  eran  prodigados  por  él,  sin  reserva  alguna,  y  que  jai 
plotó  la  ignorancia  de  los  demás  en  provecho  propio. 
Ortega  era  todo  sentimiento  y  bondad.  En  su  ardiente  ii 
cion  bulleron  siempre  sabios  y  excelentes  proyectos  qu< 
zados,  habrían  contribuido  extraordinariamente  á  la  gloi 
medicina  mexicana. 

Así  lo  probó  en  el  hospital  de  Maternidad,  donde  su 
ca  influencia  se  hizo  sentir  durante  los  últimos  años.  E 
blecímiento,  aunque  insuficientemente  dotado,  está  hoy 
tura  de  los  mejores  del  extranjero,  y  este  resultado  se  c 
gran  parte  á  sus  esfucraos.  Como  profesor,  sus  discípuli 
Escuela  de  Medicina  no  olvidarán  jamás  aquella  elocuei 
rcna  y  filosófica  en  que  se  revestían  los  más  arduos  pro 
de  la  ciencia  con  un  ropaje  lleno  de  atmetivos,  y  cuyo  v 
descorrido  por  la  mano  del  maestro,  lenta,  pero  segura 
vidamente,  hasta  donde  la  potencia  del  sabio  puede  lleg: 

En  el  Clüusejo  Superior  de  Salubridad  prestó  importan 
servicios  á  la  ciudad  do  México,  tomando  parte  principa 
redacción  de  esos  luminosos  informes  que  vienen  de 
cuando  á  consolar  á  los  habitantes,  de  la  ineptitud  do  los 
con  la  cunviccion  do  ([Ua  hombros  de  bien  é  inteligentes  s 
oupaii  asiiluanionto  do  asojíurar  el  bionostar  higiónico  do 
blacion. 

Era  poula  y  iniísico;  ¡)oola,  sólo  á  un  círculo  nuiy  rodut 
ani¡«:()s  íiilinios  revoló  la>  dulces  inspiraciones  de  su  muj: 
sico,  ciilusiasiuó  á  lodo  un  pueblo  con  los  patrióticos  acoi 
su  *\Mai'clia  Zaragoza:"  sus  nocturnos,  sus  melodías,  susgi 
fantasías  y  sus  deliciosos  walsos  tenían  un  sello  de  origin 
y  sonliiiioulalisnio,  do  [rracia  y  distinción,  de  buen  gusto  ] 
cadoza.  íjuo  enajonahan  á  cuantos  los  oían:  como  pianisi 
culanlo.  su  estilo  ora  corróelo  y  brillantísnno:  como  conip< 
le  proclamaban  lodos  oí  (Ihopin  inoxicano. 

Poco  ó  nada  hornos  tenido  que  decir  por  cuenta  propia 
ca  del  raro  mérito  del  Dr.  Ortega.    Tlonsúltese  á  cuantos  I 
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taron;  léase  lo  que  con  motivo  de  su  muerte  dijo  la  prensa,  y  se 
verá  que  no  hemos  hecho  otra  cosa  sino  recoger  opiniones  au- 
torizadas para  tejer  la  corona  del  ilustre  profesor. 


OBTIZ  DE  DOMÍNGUEZ,  Josefa. 


Guárdanse  en  las  páginas  de  este  libro  como  en  panteón  sa- 
grado los  nombres  de  Hidalgo  y  de  sus  invictos  compañeros,  y 
debe  guardarse  también  aquí  el  de  D*  María  Josefa  Ortiz  de  Do- 
mínguez, á  quien  generalmente  se  conoce  por  Ixi  Corregidora. 
Para  trazar  su  biografía  son  incompletos,  es  verdad,  los  datos 
que  existen;  pero  para  ensalzar  su  gloria,  para  recordar  cuan 
inmensa  es  la  deuda  de  gratitud  que  los  mexicanos  tienen  para 
con  ella,  siempre  hallará  palabras  quien  le  tributa,  como  el  au- 
tor de  esta  obra,  culto  ferviente. 

Hya  de  un  capitán  del  regimiento  llamado  de  los  Morados^  de 
apellido  Ortiz,  y  cuyo  nombre  no  nos  ha  conservado  la  historia, 
D^  María  Josefa  Ortiz  nació  en  la  ciudad  de  México.  Dotóle  la 
naturaleza  de  extremada  hermosura,  y  puso  en  su  corazón  sen- 
tímicntos  más  hermosos  todavía. 

Muerto  su  padre,  quedó  ella,  que  era  muy  joven  aún,  gozan- 
do de  un  modesto  montepío  que  le  permitía  vivir  en  el  Colegio 
de  las  Vizcaínas.  Cualquiera  creería  que  nuestra  heroína  adqui- 
rió, por  este  motivo,  cierta  instrucción  en  aquel  plantel,  media- 
Xia  que  fuese.  Pero  no  sucedió  así.  En  aquella  ópoca  estaba 
prohibido  que  la  mujer  mexicana  aprendiera  á  escribir,  jxtra  m- 
toar^  declan,  que  contraje^  relaciones  amoroscfn;  y  á  la  joven  Ortiz, 
«omo  nacida  y  crecida  en  la  capital  de  la  entonces  Nueva  Es- 
palla,  no  se  le  enseñó  más  que  á  leer. 

Un  dia,  el  Lie.  D.  Miguel  Domínguez  hizo  una  visita  al  Cole- 
gio de  las  Vizcainas,  y  al  ver  á  la  encantadora  pensionista  pren- 
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hijas  del  Corregidor  de  Querétaro.  Nada  más  natural  que  Allen- 
de, que  frecuentaba  el  trato  de  nuestra  heroína,  y  que  por  con- 
siguiente conocía  su  varonil  entereza,  sus  ideas  democráticas^ 
la  iniciase  en  los  secretos  de  la  revolución  que  se  prepara- 
ba. Ellfi  abrazó  la  causa  con  cl  entusiasmo  y  la  fe  con  que  la 
mujer  se  decide,  con  el  ardor  con  que  desea  realizar  sus  pensa- 
mientos, con  el  valor  heroico  que  muestra  en  los  grandes  mo- 
mentos de  la  vida,  en  los  sucesos  que  llegan  á  abatir  al  hombre 
mismo;  y  una  vez  iniciada  en  la  revolución,  trabsgó  incesante- 
mente por  ella;  y  como  no  sabia  escribir,  según  apuntamos  ya, 
apeló  al  ingenioso  recurso  de  recortar  las  letras  de  los  impresos 
que  caian  en  sus  manos,  y  con  ellas,  juntándolas  con  laboriosi- 
dad de  que  sólo  una  mujer  es  capaz,  hacia  sus  escritos  para  in- 
fluir en  la  política.  Pegaba  las  letras  sobre  papel  de  China,  y 
como  una  cohetera  le  servia  de  correo,  ocultaba  el  papel  entre 
los  cohetes,  y  por  este  medio  daba  á  los  conjurados  avisos  más 
oportunos  que  los  que  cualquier  otro  agente  habría  podido  pro- 
porcionarles, pues  la  circunstancia  de  ser  ella  esposa  de  la  pri- 
mera autoridad  de  Querétaro,  la  ponía  en  aptitud  de  saber  cuan- 
to interesar  podía  á  su  partido. 

Hizo  más  todavía:  empleando  el  poder  invencible  que  ejercía 
sobre  el  Corregidor,  su  esposo,  le  indujo  á  abrazar  la  causa  de 
la  independencia;  y  como  si  esto  no  fuese  bastante,  gastó  la  ma- 
yor parte  de  su  fortuna  en  fomentar  la  insurrección. 

Hidalgo,  el  venerable  caudillo  de  ésta,  había  señalado  uno  de 
los  primeros  días  del  mes  de  Octubre  de  1810  para  dar  el  grito 
de  guerra,  porque  consideraba  tener  para  entonces  á  su  dispo- 
sición las  armas  y  municiones  que  con  el  mayor  sigilo  estaba 
reuniendo. 

Las  delaciones  hechas  por  el  sargento  Garrido  y  por  el  capi- 
tán Arias  precipitaron  los  sucesos.  En  cualquiera  de  las  obras 
que  comprenden  el  período  histórico  á  que  venimos  contrayén- 
donos,  se  encuentran  los  detalles  de  este  asunto.  A  ellas  remi- 
timos al  lector  para  no  ser  difusos,  y  nos  limitaremos  á  hablar 
de  la  actividad  desplegada  por  la  Corregidora  en  tan  críticos 
momentos. 
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I  Apéiins  supü  que  la  conspiración  eslaba  descubierta,  se  apre- 
6  á  avisarlo  asi  á  los  jefes  do  ella,  por  conducto  del  alcaide 
k  la  cárcel  do  Querélaro,  Ignacio  Pérez,  que  era  suiíianienle 
pícto  á  la  revolución.  Para  esto,  la  Sra.  Orti?.  de  Dominguez,  á 
1  marido  habia  dejado  encerrada  en  su  casa  la  noche 
I  13  de  Solieiiibre  después  de  revelarle  lo  que  sucedía,  hizo 
desde  su  recámara,  que  caía  sobre  la  vivienda  del  alcaide,  la  se- 
ñal convenida  con  éste  para  comunicarse  cualquier  caso  urgon- 
le.  y  como  la  casa  estaba  cerrada,  á  través  de  la  puerta  le  pre- 
vino que  con  persona  de  toda  confianza  avisase  á  Allende,  que 
se  hallaba  en  San  Miguel.  El  patriota  alcaide  no  quiso  confiar  á 
otro  lan  delicado  encai-go  y  partió  í)  mismo  con  la  mayor  dili- 
gencia. iNo  encontrando  á  Allende  en  San  Miguel,  buscii  ií  ál- 
I  dama  y  le  puso  al  tanto  de  las  prisiones  y  demás  ocurrencias 
I^Hk  Querétaro. 

^^LApénas  amaneció  el  14,  la  Correffidora  hizo  ([ue  una  enlcna- 
^^fct  suya  fuese  á  ver  á  Arias,  suponiéndole  ignorante  de  lo  que 
picaba,  excitándole  á  dar  principio  inmediatamente  á  la  revo- 
lución; pero  Arias,  ya  lo  indicamos,  era  uno  de  los  delatores,  y 
i  sus  declaraciones  comprometió  al  CoiTcgidor  y  á  su  esposa, 
B  fueron  reducidos  á  prisión.  El  primero  fué  remitido  al  con- 
Rito  de  la  Cruz,  y  la  segunda  al  monasterio  de  Sania  Clara. 
Pero  e!  oportuno  aviso  llevado  por  el  alcaide  Pérez  hizo  que 
ialgo  proclamase,  en  la  madrupída  del  16,  la  Independencia, 
I  el  pueblo  de  Dolores. 

a  lucha  comenzó.  El  grito  de  guerra  lanzado  por  el  venera- 
b  sacerdote,  conmovió  de  un  extremo  á  otro  el  suelo  mexica- 
».  "Los  combates,  como  dice  el  preclaro  escritor  á  quien  poco 
há  citamos,  fueron  diarios  y  sangrientos,  y  muchas  veces  el  sol 
de  im  mismo  día  alumbró  diversos  campos  de  batalla,  todos  lle- 
nos de  victimas  y  cubiertos  de  sangre.  Nunca  hubo  un  comba- 
le más  obstinado  y  ningún  pueblo  de  la  (ierra  pudo  repetir  coa 
más  verdad  que  sus  campos  hablan  sido  talados,  sus  casas  y 
sus  ciudades  entregadas  al  fuego,  y  sus  hijas,  sus  esposas  y  sus 
madres,  abandonadas  á  una  desolación  universid.  Los  hombres 
~  lUan  á  miliares  como  las  hojas  sacudidas  en  los  bosques  por  la 
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furia  del  huracán.  Y  todos  estos  sacrificios  eran  puros  y  subli- 
mes. Los  grandes  hombres  de  la  Independencia  no  corrieroi] 
tras  los  honores  y  el  mando:  su  patriotismo  nada  tenia  de  equí- 
voco con  el  de  los  que  conquistan  los  puestos  públicos  en  nom- 
bre de  la  libertad  ó  el  reposo  de  las  naciones:  su  vida  fué  una 
vida  de  sacrificios  y  de  consagración,  y  la  muerte  el  único  des- 
tino de  que  estaban  seguros.  La  muerte  segaba  todos  los  días 
sus  cabezas  preciosas  en  los  combates  y  en  los  cadalsos,  y  ant( 
el  cañón  enemigo  como  bajo  la  mano  del  verdugo,  su  firmeza  3 
su  valor  no  desmintieron  jamás." 

Volvamos  á  tomar  el  hilo  de  nuestro  relato. 

El  Corregidor  salió  muy  pronto  de  la  prisión.  Exigiólo  asi  e 
pueblo  amotinado,  y  temiendo  tal  vez  que  sucediese  lo  mismc 
con  su  esposa,  fué  ésta  traida  á  México  con  fuerte  escolta. 

"En  el  camino,  dice  uno  de  sus  biógrafos,  el  Sr.  González  d< 
la  Torre,  era  una  proclama  viviente:  venia  seduciendo  á  los  sol 
dados  y  jefes,  y  aun  los  denostaba  cuando  lo  juzgaba  conve 
niente,  llamándolos  cobardes  y  menguados,  incapaces  de  com 
prender  y  de  volver  por  sus  derechos;  diciéndoles  que  ellos  erar 
mexicanos  y  que  debian  trabajar  por  su  independencia.  Sí  algui 
oficial  le  imponía  silencio,  ella  le  decía  que  se  le  había  manda^ 
do  traerla,  pero  no  hacerla  callar,  y  que  no  callaría,  y  seguia  pe- 
rorando. Nunca  admitía  nada  del  gobierno  español.  Se  le  lleva- 
ba la  comida,  y  la  volvía  con  desprecio,  alimentándose  sólo  con  le 
que  llevaba  ó  con  lo  que  lograba  comprar.  Así  llegó  á  México, 
y  en  la  puerta  del  convento  del  Señor  de  Santa  Teresa,  adon- 
de venia  consignada,  exclamó  con  desprecio  mirando  á  la  tropa 
estas  textuales  palabras:  Tantos  soldados  para  custodiar  á  um 
pobre  mujer;  pero  yo  con  mi  sangre  les  fo)*riiaré  un  patrímonio  á 
mis  hijos  y 

Hallándose  grávida,  fué  puesta  por  algún  tiempo  en  aparente 
libertad,  y  una  vez  que  cesó  aquella  causa,  fué  de  nuevo  con- 
denada á  la  clausura  y  permaneció  tres  años  en  el  convento  de 
Santa  Catalina  do  Sena. 

Realizóse  por  fin  la  Independencia  en  1821,  recogiendo  Iturbi- 
de  el  fruto  del  árbol  plantado  por  Hidalgo  y  regado  con  la  sangre 
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i  éste  y  de  millares  de  héroes,  mtichos  de  ellos  sacrificados 
r  el  mismo  Iturbíde.  Realizóse  la  Independencia,  y  cuando  el 
l^rtunado  caudillo  de  su  último  período  se  hizo  proclamar 
Ijiperartor,  la  Sm.  Oríiz  de  Domínguez,  para  quien  la  demo- 
cracia era  un  dogma,  vió  con  desagrado  profundo  la  prodama- 
cíon  del  Imperio,  y  cuando  la  nueva  emperatriz  le  mandd  el 
mbramienio  de  primera  dama  de  honor,  rehusó  ella  aceplar- 
i,  con  frases  sumamente  enérgicas. 

f  Vino  en  seguida  la  República,  y  la  Sra.  Orliz  de  Dominguez 
llevó  estrechas  relaciones  de  amistad  con  D.  Valentín  Gómez 
Farías,  con  el  general  Victoria  y  con  los  personajes  más  distin- 
guidos, llegando  á  ejercer  marcada  inlluencia  sobre  Victoria. 
Presentóse  éste  una  noclie  en  la  casa  de  la  heroina  después  del 
saqueo  del  Parían  (1828),  y  como  entendiera  ella  que  Victoria 

E 'braba  aquel  escándalo,  que  aunque  no  ordenado  sí  había  si- 
tolerado  por  él,  indignóse  la  honrada  matrona  y  manifestó  i 
loria  que  aquel  paso  dado  contra  los  capitalistas  españoles 
una  infamia  y  una  degradadon  para  México,  y  que  si  ella 
na  procurado  la  Independencia,  jainiís  aplaudiría  lo  que  fue- 
se contra  el  deber,  aun  cuando  se  tratase  de  los  que  habían  con- 
trariado la  revolución  y  sacriflcado  á  sus  caudillos.  Exaltada 
basta  el  extremo,  le  ordenó  que  saliese  de  su  casa  inmediata- 
mente y  que  no  volviese  á  poner  los  pies  allí.  El  general  salió 
de  la  casa  despavorido,  sin  sombrero,  y  fué  preciso  que  un 
^^iado  fuese  á  ulounzarle  para  cntrcgíírseln. 
^VBasgos  como  el  q''^  acabamos  de  referir  eran  muy  comunes 
^Hn  ella.  Persona  verídica  reOero  que  cuando  la  Corregidora,  pro- 
sa entonces,  supo  los  horrorosos  excesos  cometidos  por  la  plebe 
en  la  toma  de  (iranaditas,  escribió  á  Hidalgo  reprobando  ion 
inaudita  energía  tan  siniestros  sucesos  y  haciéndole  compron- 
r  que  no  eran  aquellos  los  medios  que  debían  de  emplearse 
B  prestigiar  la  revolución;  que  los  espaíioles  mismos  habían 
I  cooperar  á  la  Independencia  porque  convenia  á  sus  propios 
lerescs,  y  que  era  de  todo  punto  impolítico  sembrar  el  terror 
(Orillarlos  á  hacer  suya  la  euusa  del  Gobierno,  aun  ruando  no 
Be  más  que  por  el  instinto  de  conservación. 
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Cuando  consumada  la  Independencia  se  nombra  una  Junta 
de  hombres  notables  para  premiar  á  las  personas  que  habian 
procurado  la  libertad  de  México,  la  Sra.  Ortiz  de  Domínguez,  á 
quien  se  le  hizo  saber  el  objeto  de  aquella  Junta,  declaró  de  una 
manera  terminante  que  ella  nada  quería. 

No  se  crea  que  D*  María  Josefa  Ortiz  de  Domínguez,  por  su 
carácter  indomable,  por  su  participación  en  el  más  trascenden- 
tal acontecimiento  que  registra  nuestra  historia,  perdió  aquellas 
virtudes  que  hacen  de  la  mujer  un  ser  bello  y  dulce,  á  cuyo  la- 
do encuentra  el  hombre  como  tranquilo  puerto  para  guarecerse 
de  las  tempestades  de  la  vida. 

Como  heroína,  fueron  inútiles  las  amenazas  del  confesor  que, 
de  orden  del  gobierno  colonial,  quiso  torturar  su  conciencia  pa- 
ra apartarla  de  la  senda  que  se  habia  trazado.  Ella,  tan  piadosa, 
no  so  arredró  al  escuchar  que  cometía  una  grave  falta  contra 
Dios  procurando  la  libertad  de  su  patria,  enderezando  á  ese  fin 
todos  sus  j)ensamientos,  todas  sus  acciones.  Una  voz  interior  le 
decía  ({ue  llenaba  un  deber  sagrado,  y  se  consagró  á  él. 

Coniü  madre  de  familia,  era  escrupulosa  en  extremo:  no  per- 
mitía que  sus  hijas  concurrieran  á  bailes,  y  rara  vez  consentía 
que  asistiesen  al  teatro.  La  ¡)ráctica  de  todas  las  virtudes  era  la 
qiKí  con  la  j)alal)ra  y  con  el  ejemplo  enseñaba.  Aquel  hogar  era 
un  modelo,  i.a  (|Uo  iloniinaha  á  su  esposo  hasta  convertirle  en 
revohirionario,  cedía  á  sii  menor  indicación,  tratándose  de  lle- 
nar las  o])li':a(ionos  de  su  oslado,  y  ni  aun  de  ponerse  un  traje 
qui»  á  él  i)ii(l¡eso  desajíi'adar.  ora  capaz. 

lieíieren  sus  deuilos  quo  un  hecho  muy  -íngular  precedió  á 
su  nniorle.  Poc:o  autos  de  tan  fidal  su<n\<o,  presentóse  en  Ix  ca- 
sa do  la  Sra.  Ortiz  (2'}  dol  Indio  Triste  uinn.  2),  un  lego  francis- 
cano, y  dijo  qui'  venía  de  parle  dol  padre  Calderón  que  la  aguar- 
daba en  la  i^rlosia  do  la  Enseñanza  para  oírla  en  confesión,  y 
salió  ínmodiatanK^nlo.  La  sonora  dijo  no  haber  solicitado  al  pa- 
dre, y  averi^ruó  (jue  ninguno  de  su  casa  le  habia  llamado.  Apo- 
co toiiKi  el  \o¡r^)  maniíoslando  quo  el  padre  Calderón  esperaba. 
Entí)n(os  la  sonora  salió  do  su  casa  y  acudió  í\1  tribunal  de  la 
ponitoncia.  Cuando  regrosó  del  templo  expresó  la  satisfacción 
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que  sentia,  porque  aquel  llamamiento  era  un  aviso  del  cielo,  y 
que  seguramente  pronto  moriria.  Persistió  en  ella  tal  idea  y  fué 
á  visitar  á  varias  de  las  personas  á  quienes  más  estimaba,  para 
despedirse  de  ellas.  Pocos  dias  después  se  sintió  atacada  de  una 
pleuresía,  y  en  el  sítimo  de  la  enfermedad  falleció  rodeada  de 
los  suyos. 

S^un  los  cálculos  más  probables,  D*  María  Josefa  Ortiz  de 
Domínguez  murió  el  año  de  1829.  A  instancias  de  las  monjas 
de  Santa  Catalina  de  Sena  que  mucho  la  estimaron  desde  que 
aquel  convento  le  sirvió  de  prisión,  fue  sepultado  su  cadáver  al 
pié  del  altar  de  la  Virgen  de  los  Dolores,  sin  que  se  cuidase  de 
colocar  allí  lápida  alguna.  Hace  poco  tiempo  que  uno  de  los  nie- 
tos de  la  egregia  heroína,  el  Sr.  ingeniero  D.  Miguel  Iglesias, 
exhumó  los  restos  de  la  Sra.  Ortiz  para  que  sean  conducidos  á 
la  ciudad  de  Querétaro  en  donde  deben  reposar  para  siempre, 
por  lo  que  se  verá  en  seguida. 

EH  Congreso  de  Querétaro  expidió  el  10  de  Diciembre  de  1878 
un  decreto  en  cuyo  primer  artículo  se  declaró  que  D*  Josefa  Or- 
tiz de  Domínguez  mereció  bien  del  Estado;  en  el  artículo  39  se 
dispuso  que  su  nombre  fuese  inscrito  con  letras  de  oro  en  el  sa- 
lón de  sesiones  del  propio  Congreso,  y  en  el  4?  que  se  colocase 
una  lápida  con  la  debida  inscripción  análoga,  en  la  casa  que  ha- 
bitó en  aquella  ciudad. 

Cuatro  años  después  (Diciembre  14  de  1882)  expidió  el  Con- 
greso del  mismo  Estado  el  decreto  que  sigue: 

"Art.  1?  El  Ejecutivo  del  Estado  cuidará  de  que  los  restos  de 
la  Sra.  D*  Josefa  Ortiz  de  Domínguez,  heroína  de  la  Indepen- 
dencia, sean  trasladados  de  la  capital  de  la  República  á  la  del 
Estado,  é  inhumados  en  el  lugar  que  juzgue  conveniente. 

"Art.  2?  El  mismo  Ejecutivo  dispondrá  que  en  el  ¿Itio  públi- 
co que  le  parezca  más  á  propósito  se  erija  un  monumento  á  la 
memoria  de  dicha  señora. 

"Art.  39  Se  declara  dia  de  luto  solemne  para  el  Estado,  el  en 
que  se  verifique  la  traslación  de  los  restos  de  la  Sra.  D^  Josefa 
Ortiz  de  Domínguez. 

"Art.  49  Se  autoriza  al  Ejecutivo  para  que  haga  los  gastos  que 
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demanda  la  ejecución  de  este  decreto;  y  se  le  faculta  para  que 
lo  reglamente,  y  forme  el  ceremonial  respectivo  al  efectuarse  la 
traslación  de  los  restos  antes  referido»." 

El  proyecto  del  monumento  es  debido  al  inteligente  arquitec- 
to D.  Emilio  Donde,  y  está  ya  en  construcción  en  la  calzada  que 
se  dirige  hacia  el  panteón  número  1  de  la  ciudad. 

Ha  tomado.csle  artículo  mayores  proporciones  que  muchos  de 
los  que  llevamos  publicados.  Pero  no  podia  ser  de  otra  manera. 
La  inmortal  heroína  es  acreedora  á  mayores  homensges  todavía 
y  son  brevísimos  los  apuntamientos  hasta  hoy  dados  á  luz  coe 
respecto  á  su  vida.  Mucho  más  podríamos  decir  en  su  elogio;  pe- 
ro nos  abstendremos  de  hacerlo  para  cerrar  este  escrito  con  el 
brillante  panegírico  que  de  la  Corregidora  hizo  uno  de  nuestros 
sabios  más  eminentes,  D.  Ignacio  Ramírez,  en  el  magnifico  dis- 
curso que  pronunció  el  16  de  Setiembre  de  1862  en  la  Alameda 
de  México  ante  las  autoridades  y  el  pueblo. 

" Jamás  olvidaremos  en  nuestra  gratitud,  dijo,  á  D^  María 

Josefa  Ortiz,  la  Malintzin  inmaculada  de  otra  época  que  se  atrevía 
á  pronunciar  el  Fiat  de  la  Independencia  para  que  la  encama- 
ción del  patriotismo  lo  realizara.  La  hermosa  y  apuesta  dama, 
con  el  delirio  y  la  impaciencia  que  produce  el  fuego  de  los  afec- 
tos en  los  corazones  de  un  temple  superior,  sorprende  el  horri- 
ble secreto  de  los  tiranos  y  onvia  un  mensajero  para  decir  á  Hi- 
dalgo: en  pos  de  estas  líneas  van  la  prisión  y  la  muerte;  mañana 
serás  un  héroe  ó  un  ajusticiado;  en  esta  revolución  esta  la  pér- 
dida de  mi  libertad,  pero  este  sacrificio  no  será  estéril,  porque 
sé  que  me  mandarás  en  contestación  el  grito  de  Independencia. 

"¡Honor  á  esa  mexicana  en  cuyo  noble  pecho  se  adunaban 
las  virtudes  varoniles  con  las  virtudes  más  dulces,  que  decoran 
el  sexo  á  que  pertenecía!  ¡Qué  ánimo  tan  generoso  se  necesita- 
ba entonces  entre  los  dijes  del  tocador,  y  las  devociones  del  ora- 
torio, y  las  preocupaciones  de  raza  y  el  orgullo  de  una  clase  dis- 
tinguida, para  comprender  el  amor  á  los  esclavos,  para  tras- 
portarse á  la  esfera  de  la  democracia,  para  desoír  los  anatemas 
de  la  Iglesia,  para  desdeñar  los  insultos  de  parientes  y  amigos, 
para  estrechar  entre  sus  brazos  cubiertos  de  gasas'al  ensangren- 
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tado  pueblo,  y  para  sacrificar  marido,  hijos,  hermosura,  rique- 
zas, todo,  por  dirigir  desde  las  rejas  de  ima  prisión  el  primer 
saludo  á  la  patria! 

"Una  criatura  tan  privilegiada  por  la  naturaleza  y  por  la  glo- 
ria, encuentra  en  su  tumba  lo  que  nunca  ambicionó  en  su  flo- 
rida juventud,  y  es  im  espléndido  círculo  de  entusiastas  adora- 
dores; arrebatada  á  la  muerte  por  la  imaginación  popular  y 
trasportada  á  los  jardines  encantados  de  la  leyenda,  si  abando- 
nase alguna  vez  su  nebuloso  palacio  para  sonreír  de  nuevo  so- 
bre la  tierra,  veria  á  sus  pies  las  ovaciones  del  legislador,  la  en- 
vidia de  las  hermosas,  el  aplauso  de  la  multitud,  la  espada  del 
guerrero  y  la  lira  de  los  poetas;  pero  sus  miradas  amorosas,  tus 
miradas  amorosas,  María  Josefa  Ortiz,  se  dirigirían  impacientes 
hacia  tu  pueblo  emancipado,  y  después,  sibila  de  la  libertad,  te 
volverias  hacia  el  espíritu  del  varón  digno  que  supo  realizar  tus 
oráculos  de  vida  y  de  progreso,  y  desapareceríais  juntos  tras  los 
dorados  velos  del  espacio." 

Una  palabra  más  después  del  inspirado  elogio  que  antecede, 
resultaria  pálida  y  redundante.  . 


OSOLLO,  Luis  G. 


Uno  de  los  Generales  mexicanos  más  renombrados,  es  D. 
Lms  G.  Osollo,  nacido  en  la  capital  de  la  República  el  dia  19  de 
Junio  de  1828,  hijo  de  D.  Francisco  Osollo  y  de  D*  Gabriela 
Pancorvo. 

Inscribióse  en  el  Colegio  Militar  el  28  de  Abril  de  1839,  y  por 
rigoroso  orden  y  servicios  fué  ascendiendo  hasta  llegar  á  General 
de  brigada  efectivo,  el  25  de  Enero  de  1858.  Militó  en  el  bata- 
llón de  Zacatecas,  eil  el  primer  ligero,  que  fué  después  primero 
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de  línea,  en  el  batallón  de  Tres  Villas,  y  en  el  de  Atlíxco:  fu 
Comandante  general  de  México,  y  General  en  Jefe  del  ejércit 
de  operaciones  sobre  el  Norte. 

Filiado  en  uno  de  los  partidos  políticos  en  que  radicalment 
estuvo  dividida  la  Nación,  Osollo  puso  su  inteligencia,  su  vale 
y  su  vida  misma  al  servicio  de  la  reacción,  de  que  fué  sin  dud 
una  de  las  figuras  más  prominentes,  como  soldado.  Ligada  si 
historia  á  la  de  uno  de  los  más  sangrientos  y  desastrosos  perío 
dos  de  la  de  nuestra  patria,  y  no  queriendo  nosotros  revivir  í 
recuerdo  de  aquella  lucha  fratricida,  nos  abstendremos  de  seguí 
á  Osollo  paso  á  paso  en  su  carrera  militar,  limitándonos  á  hacei 
ligeras  indicaciones  sobre  las  principales  campañas  en  que  de 
mostró  ser  uno  de  los  soldados  más  entendidos  y  más  valiente 
que  México  ha  producido. 

En  cuantos  combates  se  halló  Osollo  reveló  dotes  nada  co 
muñes,  y  en  todos  los  actos  de  su  vida  manifestó  una  lealtad  i 
toda  prueba  y  una  honradez  acrisolada.  Al  triunfar  la  revolu 
cion  de  Ayulla  de  que  hemos  hablado  en  la  biografía  de  si 
principal  caudillo  el  General  D.  Juan  Álvarez,  fué  cuando  Osolk 
comenzó  á  distinguirse.  Cuando  estalló  la  primera  asonada  de 
Zacapoaxtla,  estaba  en  sus  filas,  las  dirigió  sobre  Puebla,  y  ocu 
pó  la  ciudad.  En  la  célebre  batalta  de  Ocotlan  adelantóse  baje 
una  lluvia  de  metralla,  al  frente  de  su  batallón,  con  el  arma  al 
brazo,  hasta  traspasar  la  linca  de  Comonfort  y  quedar  envuelto 
por  sus  contrarios.  Triunfantes  éstos,  Osollo  salió  por  breve 
tiempo  de  la  República;  y  como  el  General  Comonfort  le  enria- 
ra una  libranza  de  mil  pesos  para  que  pudiese  subvenir  á  las 
necesidades  que  padecía  en  los  Estados  Unidos,  la  devolvió  dan- 
do las  gracias.  Disfrazado  de  marinero  desembarcó  en  Santa- 
Anna  de  Tamaulipas,  y  fué  á  unirse  á  las  tropas  pronunciadas 
en  San  Luis  Potosí,  y  protegió,  casi  solo,  la  retirada  en  el  des- 
calabro de  la  Magdalena,  perdiendo  allí  el  brazo  derecho.  Pri- 
sionero de  guerra,  brindósele  con  la  libertad  y  con  halagüeñas 
promesas  si  reconocia  al  Gobierno  liberal;  pero  todo  fué  inútil. 

En  11  de  Enero  de  1858  estalló  en  México  un  movimiento 
revolucionario.    Los  bandos  opuestos,  liberal  y  conservador,  se 
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posesionaron  de  diversos  puntos  de  la  ciudad,  se  aprestaron  á 
la  lucha,  y  rompieron  al  fin  las  hostilidades.  Los  honores  de  la 
jornada,  por  lo  que  respecta  al  bando  conservador,  correspon- 
dieron á  Osollo,  que  dio  ese  dia  relevantes  pruebas  de  heroico 
valor.  Más  tarde,  en  Salamanca  y  en  Guadalajara  obtuvo  nuevos 
triunfos  y  acrecentó  su  fama.  Pero  escrito  estaba  que  el  caudillo 
reaccionario  habia  de  brillar  como  fugaz  meteoro,  y  cuando  de  su 
esfuerzo  fiaba  su  partido,  la  muerte  le  sorprendió  en  la  ciudad 
de  San  Luis  Potosí,  un  dia  antes  de  cumplir  los  treinta  años,  el 
18  de  Junio  de  1858.  Pocos  habrá  que  hayan  hecho,  como  Oso- 
llo, una  carrera  más  rápida  y  más  brillante. 


OSOBIO  HEBBEBA,  Juan. 


Refiere  D.  Antonio  de  Robles,  en  su  curiosísimo  Diario  de  su- 
cesos notables,  que  comprende  los  años  de  1665  á  1703,  que  el 
16  de  Enero  de  1678  falleció  en  la  ciudad  de  México  el  canóni- 
go D.  Juan  Osorio  Herrera,  y  que  en  la  tarde  del  dia  siguiente 
filé  enterrado  en  la  catedral,  con  asistencia  de  la  Universidad, 
de  la  Audiencia  y  del  Alguacil  mayor. 

¿Quién  fué  Osorio  Herrera,  para  que  con  tanta  pompa  se  ve- 
rificasen sus  funerales?  Para  satisfacer  esta  pregunta,  ocurrimos 
á  diversas  obras  antiguas,  y  por  ellas  venimos  á  saber  que  el 
sacerdote  á  quien  así  se  honró  fué  uno  de  los  jurisconsultos 
más  notables  de  su  época;  que  fué  doctor  en  cánones,  desem- 
peñando este  puesto  durante  veinte  años,  al  cabo  de  los  cuales 
se  jubiló,  y  que  en  1665,  pasados  doce  de  haber  alcanzado  la 
jubilación,  se  presentó  á  competir  la  cátedra  de  prima  de  Dere- 
cho, sobresaliendo  en  la  oposición  por  su  vastísima  ciencia  y 
por  sus  profundos  conocimientos  en  el  idioma  latino,  que  ma- 
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nejaba  con  rara  facilidad.  Tenia  entonces  Osorio  Herrera  seten- 
ta años  cumplidos. 

"La  apología  de  este  hombre  singular — dice  un  escritor  anti- 
guo, refiriéndose  á  la  oposición  hecha  por  Osorio  Herrera — de- 
be ir  entrelazada  con  la  de  los  sabios  que  bsgaron  á  la  arena  en 
esta  ruidosa  función.  Diremos  algo  sobre  los  principales  oposi- 
tores, que  por  sus  méritos  llegaron  á  obispos  de  diversas  igle- 
sias, y  fueron  los  iiustrísimos  D.  Francisco  Aguilar,  D.  Manuel 
Escalante  y  Colombres,  D.  José  Adame  y  Arriaga  y  D.  Ignacio 
Diez  de  la  Barrera. 

"Del  primero,  ya  dijimos  que  fué  doctor,  catedrático  y  rector 
de  la  Universidad,  natural  de  Durango  y  arzobispo  de  Manila. 
Añadiremos  únicamente  que  murió  á  20  de  Agosto  de  1699- 
El  segundo  nació  en  Lima:  fué  doctor,  catedrático  y  rector  en 
cuatro  ocasiones,  de  la  misma  Academia,  provisor  del  Arzobis- 
pado de  México  y  abad  perpetuo  de  esta  Congregación  de  San 
Pedro;  fundador  del  Colegio,  hospital  y  hospedería  de  la  Santí- 
sima Trinidad,  para  sacerdotes,  obispo  de  Dui-ango  y  Vallado- 
Ud;  tan  limosnero,  que  dejó  empeñadas  hasta  sus  alhajas,  á  su 
muerte,  acaecida  en  15  de  Mayo  de  1708.  El  tercero,  después 
de  doctor  y  catedrático  de  la  repetida  Universidad,  fué  canóni- 
go doctoral  de  la  Puebla,  canónigo  y  arcediano  de  México,  y  fa- 
lleció electo  arzobispo  de  Manila,  á  20  de  Octubre  de  1698.  El 
cuarto,  que  habia  sido  igualmente  doctor,  y  catedrático  y  abo- 
gado de  mucho  crédito,  obtuvo  prebenda  de  la  iglesia  de  Pue- 
bla y  llegó  á  doctoral  de  la  de  México,  y  también  á  abad  de  la 
precitada  Congregación  de  San  Pedro,  cuyo  colegio  amplió  y 
hermoseó;  fué  obispo  de  Durango  en  1704,  y  no  se  sabe  el  dia 
fijo  de  su  muerte.  Todos  escribieron  disertaciones  sobre  dis- 
tintos puntos  de  Derecho,  dictámenes,  consultas  y  alegatos. 
Por  el  mérito  de  estos  competidores  á  la  cátedra,  se  podrá  in- 
ferir el  del  Sr.  Osorio  Herrera." 

Un  año  nada  más  pudo  el  gran  jurisconsulto  desempeñar  la 
cátedra  tan  honrosamente  ganada,  pues  atacado  de  una  apople- 
gía  fulminante,  falleció,  como  diijmos  al  principio,  el  16  de  Ene- 
ro de  1678. 
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Osorio  Herrera  escribió  mucho  y  con  gran  erudición;  mas  sus 
trabajos  no  llegaron  á  darse  á  la  estampa,  no  sabemos  si  por 
modestia  del  autor,  ó  porque  era  sumamente  costosa  la  impren- 
ta en  los  tiempos  en  que  él  floreció.  Beristain  asegura  en  su  Bi- 
hlioUca  hiapano-americana  que  el  Lie.  D.  Luis  Mendoza  conser- 
vaba en  1816  los  numerosos  manuscritos  que  Osorio  Herrera 
dejó  á  su  muerte. 

Acaso  estas  incompletas  noticias  de  la  vida  y  escritos  del  sa- 
bio jurisconsulto  mexicano  hagan  creer  á  algunos  que  no  hay 
razón  bastante  para  colocar  su  nombre  entre  los  de  aquellos 
que  merecen  recordación.  A  los  que  así  opinen,  debemos  hacer 
notar  que  Osorio  Herrera  se  distinguió  mucho  en  su  época,  se- 
gún queda  demostrado  en  la  relación  del  acto  literario  y  en  lo 
demás  que  llevamos  dicho.  Ni  la  Universidad  de  México,  cuer- 
po respetable,  ni  la  Audiencia,  primer  tribunal  del  país,  habrian 
concedido  solemnes  honras  fúnebres  á  un  abogado  vulgar. 

Sus  escritos  se  perdieron,  es  cierto,  pero  aun  cuando  no  hu- 
biese sucedido  así,  ¿habria  hoy  quien  para  aquilatar  la  ciencia 
del  autor,  se  tomase  la  molestia  de  examinarlos  detenidamente? 
Tenemos,  pues,  que  conformarnos  con  el  testimonio  de  los 
contemporáneos  de  Osorio  y  Herrera,  y  está  fuera  de  toda  dis- 
cusión que  en  mucho  le  estimaban. 


OTERO,  Mariano. 


Hónrase  Jalisco  de  haber  sido  cuna  del  orador  distinguido, 
objeto  hoy  de  nuestro  estudio. 

Don  Mariano  Otero  nació  en  la  ciudad  de  Guadalsgara  el  año 
de  1817,  y  en  la  misma  ciudad  hizo  sus  estudios  bajo  la  direc- 
ción de  hábiles  maestros,  recibiéndose  de  abogado  á  la  tempra- 
na edad  de  diez  y  ocho  años. 
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Muy  pronto  fué  reconocido  su  mérito  y  se  le  confiaron  nume- 
rosos negocios,  que  desempeñó  con  inteligencia  y  acierto. 

Luminosos  artículos  políticos  en  defensa  de  sus  ideas,  que 
eran  las  del  partido  liberal  moderado,  le  colocaron  entre  los 
primeros  escritores  del  país,  y  discursos  patrióticos  de  relevan- 
te mérito  le  conquistaron,  en  1841,  el  renombre  de  excelente 
orador. 

En  1842  vino  á  la  capital  de  la  República  en  representación 
de  su  Estado,  en  el  Congreso  constituyente,  y  empezó  á  formar 
parte  de  la  redacción  del  Siglo  XIX^  órgano  entonces  del  par- 
tido moderado.  Otero  publicó  en  el  Sigh  artículos  muy  nota- 
bles sobre  legislación,  economía  política,  y  otras  muchas  mate- 
rias importantes,  secundado  por  D.  Luis  de  la  Rosa,  D.  Juan  B. 
Morales,  D.  Guillermo  Prieto  y  otras  personas  distinguidas  que 
dieron  á  aquel  periódico  gran  fama  en  esa  época,  que  fué  in- 
cuestionablemente la  mejor  entre  las  suyas,  desde  su  fundación 
hasta  nuestros  días. 

Dotado  el  escritor  jalisciense  de  todas  aquellas  circunstancias 
que  caracterizan  al  verdadero  periodista,  talento  clarísimo,  ins- 
trucción profunda,  lógica  incontrastable,  claridad  de  la  enuncia- 
ción del  pensamiento,  lenguaje  noble  y  levantado,  su  nombre 
era  conocido  y  estimado  en  los  círculos  políticos  que  sostenían 
los  mismos  i)rincipios  que  él,  y  temido  do  sus  contrarios.  La 
publicación  que  hizo  de  su  "Ensayo  sobre  el  verdadero  estado 
de  la  cuestión  social  y  política  que  se  agita  en  la  República  me- 
xicana/' reveló  cuan  profundos  eran  sus  conocimientos  y  con 
cuánta  lucidez  sabia  exponer  sus  ideas. 

Las  vicisitudes  de  la  vida  pública,  la  lucha  de  los  partidos 
condujeron  á  Otero,  lo  mismo  á  los  más  altos  puestos  de  la  ad- 
ministración que  á  los  calabozos,  sin  que  en  la  próspera  fortuna 
emplease  su  valimiento  en  el  mal  de  sus  contrarios,  ni  en  la  ad- 
versa se  le  viese  humillarse  ante  ellos. 

En  ]  847  rehusó  dos  veces  el  Ministerio  de  Relaciones;  y  en 
la  memorable  guerra  que  de  la  manera  más  inicua  trajeran  los 
americanos  á  México,  fué  uno  de  los  cuatro  diputados  que  vo- 
taron en  Querétaro  contra  la  paz,  pues  era  tal  su  ardor  patrió- 


K,  tanto  le  indignaban  Jas  orengas  hechas  á  la  patria  por  el  in- 
ar,  que  aun  conociendo  las  malas  condiciones  en  quo  Héxi- 
Ec  hallaba,  prefi^rín  que  sucumbiese  con  honra  la  nación,  y 
a  que  era  degradante  para  éstí\  el  tratado  de  paz. 
Quienquiera  que  haya  t-studiado  la  historia  de  aquella  ¿po- 
■  luctuosa  para  la  patria,  comprenderá  que  Otero,  aunque  gula- 
i  por  el  más  noble  de  los  senliinienlos  que  puede  abrigar  un 
»n  bien  formado,  se  dejó  dominar  de  ese  sentimiento,  y  al 
^tradecir  á  la  mayoria  de  aquella  asamblea,  no  pesó  en  todo 
t  valor  las  razones  de  necesidad  que  obligaron  al  Gobierno  y 

s  reprcsenUintes  del  pueblo  &  optar  por  la  paz. 
'En  Toluca  publicó  Otero  una  comunicación  por  61  dirigida  al 
Gobierno  de  Jalisco  sobre  las  celebres  conferencias  diplomáticas 
de  la  casa  de  Alfaro,  en  la  cual  las  impugnaba  como  contrarias 
á  la  dignidad  nacional.  De  gran  impoi-lancia  juzgó  el  partido 
snntanista  aquella  impugnación,  6  hizo  que  la  refutase  D.  Ra- 

I  Pacheco,  que  era  uno  de  sus  corifoos,  en  un  cuaderno  que 
I  luz  pública  en  Febrero  de  1848.  Otero,  por  su  parle,  pu- 
lí un  opiísculo  intitulado:   "Réplica  á  la  defensa  en  favor  de 

Ittica  del  General  Santa-Anna." 

r  este  tiempo  su  reputación  de  consumado  político  era  ge- 
ral,  pues  ya  en  1847,  en  lu  sesión  de  5  de  Abril,  al  presentar 
I  voto  particular  y  el  acta  de  reformas  á  la  Constitución,  que 
t  «probada  en  casi  todas  sus  partes,  se  le  llamó  "li?glsJador  de 
I  país." 

1  1848,  bajo  la  admínislracion  de  D.  Josó  Joaquín  de  He- 

,  ocupó  el  Ministerio  de  Relaciones,  y  en  el  año  siguiente 
turo  en  la  Cámara  de  Senadores  envidiables  triunfos  parta- 
¡yntonos. 

II  Papa  le  concedió,  en  12  de  Majo  de  1849,  la  Gran  Cruz  de 
pÓrd«n  de  Piaña. 

s  observaciones  que  el  compilador  de  la  obra  inlitulada 
lalerfa  de  oradores  de  M^'xito  en  el  siglo  XIX"  buco,  después 
E  insertar  dos  díscurst»  do  Olero,  dice  de  él  lo  que  sigue: 
"Gutiérrez  Olero,  como  orador  parlamentario,  es  verdudera- 
ínte  nolahte,  y  tal  vez  uno  de  los  que  más  han  figurado  en  la 
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tribuna.  Su  extraordinaria  facilidad  para  rebatir  á  sus  enemi- 
gos y  confundirlos  con  la  fuerza  de  sus  raciocinios;  la  claridad 
de  sus  conceptos  y  la  naturalidad  y  riqueza  de  su  dicción,  le  co- 
locaban en  la  Cámara  en  puesto  superior,  considerándole  como 
uno  de  los  mejores  oradores  de  aquella  época. 

"Complicada  la  nación  en  cuestiones  gravísimas;  amenazada 
su  independencia  con  la  guerra  norteamericana,  y  combatida 
la  administración  del  país  por  trastornos  interiores,  á  la  elocuen- 
te palabra  de  este  distinguido  orador  se  debió  en  mucha  parte 
el  que  la  nación  no  se  precipitase  en  el  caos,  y  se  diese  solución 
á  multitud  de  dificultades  en  que  se  veia  envuelta. 

"Digno  de  la  más  fuerte  censura  es  que  los  Gobiernos  de  aque- 
lla época  no  hubiesen  tenido  cuidado  de  recoger,  coleccionar  y 
publicar  los  muchos  discursos  parlamentarios  que  Gutiérrez 
Otero  pronunció  en  el  Congreso,  y  en  los  que  trató  con  maes- 
tría cuestiones  de  altísima  importancia  para  el  porvenir  de  Mé- 
xico. Demócrata  de  corazón,  condenaba  con  varonil  energía  mu- 
chas de  las  ¡deas  y  teorías  del  retroceso,  sin  abrigar  jamás  ese 
odio  y  esa  profunda  aversión  que  desgraciadamente  se  nota  hoy 
en  los  partidos  políticos  y  que  impiden  el  rápido  progreso  de  la 
nación. 

"En  los  dos  discui*50s  que  he  publicado  de  este  orador,  no  só- 
lo debe  fijar  su  atención  el  lector  en  la  belleza  de  sus  formas, 
en  la  ele^^ancia  del  estilo  y  en  lo  natura)  de  las  descripciones,  si- 
no en  lo  profundo  de  sus  pensamientos,  en  el  estudio  que  hace 
de  la  historia,  y  en  la  verdad  y  concisión  de  sus  consecuencias." 

Don  ^lariano  Otero  falleció  en  México  el  31  de  Mayo  de  1850, 
legando  á  la  posteridad  un  nombre  glorioso,  que  hoy  recogemos, 
y  dejamos  al  lado  de  los  de  aquellos  que,  como  él,  merecen  ser 
señalados  á  la  juventud  que  aspira  á  la  inmortalidad,  como  los 
mejores  modelos  que  pueden  seguir  para  lograr  tan  noble  anheio. 


PADILLA  Y  ESTRADA,  José  A. 


|£1  limo.  Sr.  D.  José  Antonio  de  Padilla  y  Estrada,  beneméri- 
1  sacerdote  á  quien  mucho  deben  las  letras,  nació  en  la  ciudad 
■  México  en  1690.  Fueron  sus  padres  loa  marqueses  de  Guar- 
bla,  quienes,  en  su  a!ta  posición  social,  le  brindaron  con  una 
a  de  atractivos,  honores  y  comodidades;  pero  él,  siguiendo  su 
^Tocación  natural,  se  consagró  á  la  Iglesia,  vistiendo  el  hábito  de 
San  Agustin,  haciendo  los  estudios  propicB  hasta  recibir  en  la 
UniTersidad  la  borla  de  doctor  en  [eolt^a.  Fué  catedrático  de 
filosoUa  y  leolt^ia,  rector  y  agente  de  esludios  en  el  Colegio  de 
San  Pablo,  y  en  su  provincia  se  le  ocupó  como  secretario  visitador 
de  los  conventos  de  Guadalajara  y  la  Habana,  maestro  del  nú- 
mero y  prior  del  convento  Másimo.  Después  tuvo  varios  disgus- 
tos en  la  orden,  y  por  este  motivo  resolvió  salir  de  incógnito  de 
México  para  dirigii'se  á  Roma;  pero  detenido  en  Campeche,  fué 
obligado  á  volver  á  México,  Su  convento  le  recibió  con  particu- 
^^r  agrado  y  la  provincia  le  eligió  por  su  procurador  en  las  cór- 
^^n  de  Roma  y  Madrid. 

^^Despues  de  haber  desempeñado  su  encargo,  recibiendo  de- 
^ttoslraciones  de  agrado  y  de  carifío  del  Papa  y  del  rey  de  Es- 
paña, estando  en  Madrid  en  1749  fué  presentado  para  la  mitra 
^uzobispal  de  Santo  Domingo,  de  la  cual  tomó  posesión  en  el 
>  siguiente,  después  de  haberse  consagrado  en  la  iglesia  de 
1  Isidro  el  Real  de  aquella  corte.  Emprendió  entonces  gran- 
i  reformas  y  reparó  varios  templos.  Habiéndosele  ofrecido  la 
a  de  Guatemala,  la  reimnció,  manifestando  sus  deset»  de 
r  en  su  lugar  la  de  Yucatán,  la  que  obtuvo,  y  tomó  po- 
faion  de  aquella  catedral  en  7  de  Noviembre  de  1753.  Hizo  que 
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se  reorganizara  el  Seminario,  concluyéndose  lo  material  del  edi- 
ficio; amplió  las  habitaciones,  construyó  el  magnfflco  salón  lla- 
mado "el  general,^'  que  existe  aún;  formó  nuevas  constituciones, 
como  lo  pedia  la  necesidad;  fundó  el  vicerectorado,  dos  cátedras, 
una  de  filosofía  y  otra  de  teología;  mandó  á  sus  expensas  traer 
dos  sugetos  idóneos  de  Puebla  que  sucesivamente  enseñasen 
ñlosofía  y  teología,  y  fueron  los  doctores  D.  Pedro  de  Mora  y 
Rocha,  que  murió  de  deán,  y  D.  José  Diaz  de  Tirado;  aumentó 
el  número  de  los  colegiales,  y  para  todo  esto  gastó  fuertes  su- 
mas de  sus  rentas. 

Trató  de  extirpar  los  vicios,  y  sobre  todo  el  repugnante  de  la 
embriaguez,  llave  para  todos  los  demás;  por  esto  en  auto  de  vi- 
sita que  proveyó  en  la  villa  de  Valladolid  el  2  de  Agosto  de  1755, 
se  lee  la  siguiente  prevención: 

"Y  porque  la  siembra  de  caña  en  todos  estos  contornos,  es 
disposición  para  la  fábrica  de  aguardiente,  tan  perjudicial  á  los 
miserables  indios,  contra  los  repetidos  mandatos  de  S.  M.,  S.S. 
lima,  asimismo  mandaba  y  mandó,  que  el  cura  vicario,  visitan- 
do su  partido,  se  informe  de  los  cañaverales  que  hubiere  con 
destino  de  sacar  aguardiente,  y  justificando  de  alguno,  le  man- 
dará prender  fuego,  y  de  ningún  modo  se  permita  en  los  pue- 
blos, ranchos  y  estancias  vendedoras  de  él,  sino  que  inmediata- 
mente que  haya  practicado  alguna  diligencia  de  éstas,  el  cura 
vicario  í/i  cápile  dé  cuenta  al  señor  gobernador  y  á  S.  S.  Urna." 

Fué  la  anterior  una  providencia  arbitraria,  pero  debe  perdo- 
narse en  virtud  del  noble  fm  con  que  se  promovió.  Tuvo  par- 
ticular cariño  á  los  indios  é  intentó  por  todos  los  medios  posi- 
bles instruirlos  y  morigerarlos,  y  si  no  se  consiguió  en  todo  tan 
benéfica  empresa,  no  dejó  de  sacarse  algún  provecho  de  ella. 

Limitó  sus  gastos  hasta  solamente  lo  más  necesario,  para  que 
se  concluyese  el  retablo  de  la  catedral,  á  la  que  regaló  riquísi- 
mos ornamentos,  una  preciosa  custodia  de  oro  y  pedrería,  con 
un  nicho  de  plata  para  colocaria,  y  otras  muchas  y  valiosas  do- 
naciones; todo  esto  de  sus  rentas,  que  formaban  sumas  consi- 
*  derables. 

Fué  protector  decidido  de  las  madres  religiosas  y  procuró  con 


I  mayor  esmero  asegurarles  sus  rentas  y  las  ayudaba  con  li- 
mosnas. Fué  tan  cañlativo,  que  en  aquella  ciudad  y  en  la  ma- 
yor parte  de  las  poblaciones  de  su  obispado,  no  hubo  templo, 
colegio  li  hospital  que  no  favoreciese,  sin  contar  con  numero- 
sas familias  que  socorría. 
Murió  el  20  de  Julio  de  1760. 


PALOMAR,  José. 


'!>.  José  Palomar,  decia  la  GcuxUi  Jaliaáame  en  su  número 
20  de  Abril  de  1883,  ciudadano  esclarecido,  no  há  mucho 
!avia  derramaba  los  inagotables  tesoros  de  su  caridad  entre 
loa  pobres  de  Guadalajara,  y  por  loa  allos  méritos  de  que  esta- 
ba adornado,  es  entre  las  figuras  que  embellecen  nuestra  patria 
ritoria,  una  de  las  más  nobles  y  simpáticas." 
Elstas  palabras  fueron  bastantes  para  despertar  en  nosotros 
idea  de  incluir  en  esta  obra  una  noticia  biográfica  del  filán- 
tropo jalisciense,  valiéndonos  al  efecto  de  los  datos  publicados 
por  el  acreditado  periódico  que  acabamos  de  citar,  pues  nada 
ly  que  nos  complazca  tanto  como  tener  oportunidad  de  bon- 
la  memoria  de  aquellos  de  nuestros  compatriotas  cuyos  no- 
hechos  deben  recordarse  siempre  á  las  nuevas  generaciones 
'para  que  encuentren  en  ellos  saludable  enseñanza. 

El  Sr.  D.  José  Palomar  nació  en  la  hacienda  de  Santa  María 
(Jalisco)  el  19  de  Setiembre  de  1807,  hijo  de  D.  Zenon  Palomar 
y  de  Di  Lugarda  Rueda. 

Desde  muy  joven  sintió  la  noble  aspiración  de  elevarse  por 
del  trabajo,  y  movido  por  ella  pasó  á  la  ciudad  do  Gua- 
¡aia  y  se  dedicó  al  comercio,  comenzando  por  ganar  mez- 
lO  salario. 

Palomar  vivió  en  una  época  tan  agitada,  que  no  pudo, 


É 
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á  pesar  de  su  carácter  inclinado  mejor  á  los  tranquilos  goces  de 
la  familia  que  á  las  agitadas  luchas  de  la  vida  pública,  no  pudo, 
decimos,  eximirse  de  entrar  en  el  movimiento  que  entonces  agi- 
taba á  aquella  desventurada  sociedad,  victima  hace  tanto  tiempo 
de  las  contiendas  políticas. 

Allá  por  los  años  de  50  y  51,  representó  al  Estado  en  el  Con- 
greso de  la  Union,  y  el  de  1853  fué  gobernador. 

Cuando  desempeñaba  este  elevado  encai^go,  dio  pruebas  de 
su  despejadísima  inteligencia,  de  su  noble  corazón  y  de  su  vo- 
luntad firmísima,  que  jamás  estuvo  sujeta  ni  á  torpes  combina- 
ciones ni  á  mezquinos  intereses  de  partido. 

Desempeñando  él  el  primer  puesto  en  el  Estado,  fué  cuando 
se  pretendió  por  el  Gobierno  del  general  Santa-Anna  el  destie- 
rro de  dos  personas  muy  distinguidas,  de  dos  beneméritos  de 
Jalisco,  los  Sres.  D.  Joaquín  Ángulo  y  D.  Gregorio  Dávila,  y  el 
Sr.  Palomar,  á  quien  fué  de  comisionado  especial  D.  Juan  Sua- 
rcz  Navarro,  se  negó  terminantemente  á  hacerlo,  diciendo: 

— "El  destierro  es  una  pena  gravísima,  y  yo  no  podría  impo- 
nerla sin  estar  debidamente  justificada." 

Y  renunció  el  Gobierno,  y  (como  observa  con  razón  uno  de 
sus  biógrafos),  beyíeiiiéríto  de  la  justicia  y  de  la  ley^  dio  un  grande 
ejemplo,  que  ojalá  tenga  en  el  porvenir  numerosos  imitadores! 

En  este  tiempo  ya  el  Sr.  Palomar  había  formado,  gracias  á  su 
inteligencia,  á  su  trabajo,  y  sobre  todo  á  su  honradez  intacha- 
ble, un  capital  de  bastante  consideración;  capital  que  siempre 
estuvo  dispuesto  para  auxiliar  á  los  necesitados,  porque  el  Sr. 
Palomar  no  faltó  nunca  allí  en  donde  había  alguna  desgracia 
que  socorrer  ó  algún  infortunio  que  remediar. 

Cualesquiera  que  sean  las  circunstancias  de  que  se  rodea  la 
miseria,  debe  ser  respetable  á  nuestros  ojos  y  objeto  de  nuestra 
conmiseración.  Convencido  de  esta  verdad  el  Sr.  Palomar,  tuvo 
siempre  abierta  su  caja,  ya  sea  que  dirigiera  la  reconstrucción 
de  edificios,  como  Belem  y  el  Hospicio,  ó  ya  que  hiciera  creci- 
dos gastos  de  su  propio  peculio  para  traer  á  las  hermanas  de  la 
Caridad. 

Como  además  de  bueno  y  generoso,  fué  inteligente  é  ¡lustra- 
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do,  promovía  con  entusiasmo  mejoras  materiales  de  verdadera 
utilidad  é  importancia,  al  qjismo  tiempo  que  la  industria  era  ob- 
jeto de  sus  desvelos  y  de  sus  afanes.  A  él  se  deben  en  gran  par- 
te las  magníficas  fábricas  del  Batan  y  Atemajac,  de  hilados  y 
tejidos  la  primera,  y  de  papel  la  segunda;  él  fué  de  las  personas 
que  más  empeño  tuvieron  en  el  establecimiento  del  telégrafo  de 
Jalisco,  que  casi  le  debe  á  él  su  existencia,  así  como  los  resul- 
tados magníficos  que  ha  producido;  la  Escuela  de  Artes,  ese  es- 
tablecimiento tan  útil,  le  debe  mucho  también. 

Era  natural  que  un  hombre  tan  bueno,  tan  útil,  fuera  queri-^ 
do  y  respetado  por  todas  las  clases  sociales,  y  que  su  muerte 
haya  sido  considerada  como  una  calamidad  pública. 

Apenas  hay  memoria  en  Guadalajara  de  un  sentimiento  tan 
unánime,  tan  espontáneo,  tan  profundo:  El  16  de  Noviembre 
de  1873  fué  un  dia  de  llanto  y  luto  para  la  sociedad  jalisciense, 
que  perdió  ese  dia  en  el  Sr.  Palomar  á  uno  de  sus  mejores 
miembros.  El  17,  esa  misma  sociedad  se  apresuró  á  dar  una 
brillante  muestra  de  su  pesar  sincero  haciendo  al  Sr.  Palomar 
unos  funerales  imponentes  y  grandiosos. 

Hé  aquí  la  descripción  de  esos  funerales,  impresa  en  una  "Co- 
rona fúnebre,"  del  Sr.  Palomar,  que  se  publicó  algún  tiempo 
después  de  su  muerte: 

"Desde  las  primeras  horas  de  la  mañana  del  dia  en  que  tu- 
vieron lugar,  una  numerosa  concurrencia  afluyó  á  la  casa  mor- 
tuoria. A  la  hora  fijada,  el  cadáver  fué  conducido  en  hombros 
de  afligidos  y  llorosos  amigos,  de  la  morada  del  finado  á  la  Ca- 
tedral. 

"Inmensa  fué  la  comitiva.  Inmensa  la  concurrencia  que  pre- 
senció el  paso  del  cadáver,  primero  hasta  la  Catedral  y  después 
hasta  el  pateon.  Numerosísimos  los  carruajes  que,  en  una  for- 
mación de  dos  en  fondo,  cerraron  el  cortejo  fúnebre. 

"La  Catedral,  soberbio  templo  que  recuerda  la  religiosidad  y 
munificencia  de  nuestros  antepasados,  vio  literalmente  llenas 
sus  naves  por  una  concurrencia,  que  de  veras  estaba  de  pesar^ 
que  de  veras  estaba  de  duelo.  A  pesar  de  la  premura  del  tiem- 
po, la  Catedral  se  vio  suntuosamente  adornada,  y  una  gran  can- 
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tídad  de  cera  producia  millares  de  luces.  El  féretro  estaba  colo- 
cado en  el  centro  en  medio  de  grandes  cirios  y  tenia  todo  el 
aspecto  de  ser  aquello  una  verdadera  capilla  ardiente. 

^'Se  ejecutó  el  sentido  y  majestuoso  oficio  del  Españólelo,  y 
á  eso  de  la  una  de  la  tarde  la  comitiva  se  dirigió  para  el  pan- 
teón, en  cuyo  lugar  espontáneamente  se  pronunciaron  algunos 
discursos. 

''Allí  la  memoria  del  finado  fué  vivísima  para  los  concurren- 
tes. Oimos  hablar  de  su  origen  y  nacimiento  humildes,  formán- 
dose extraño  y  resaltante  contraste  con  su  muerte  verdadera- 
mente encumbrada.  Oimos  ponderar  su  talento  mercantil  en  los 
más  diñciles  negocios  de  cálculo,  su  genio  organizador,  su  en- 
tusiíismo  por  las  mejoras  materiales  y  su  honradez  á  toda 
prueba. 

"El  comercio,  voluntaria  y  casi  instintivamente  se  cerró.  Las 
oficinas  del  gobierno  suspendieron  sus  labores,  y  los  jefes  de 
ellas  dejaron  libres  á  los  empleados,  para  que  pudieran  concu- 
rrir, como  en  efecto  lo  hicieron. 

"Los  grandes  y  los  pequeños,  los  ricos  y  los  pobres,  los  na- 
cionales y  los  extranjeros,  el  clero,  las  Hermanas  de  la  Caridad, 
los  funcionarios  y  empleados  civiles,  los  oficiales  y  empleados 
del  ejército,  los  representantes  de  las  diferentes  profesiones,  los 
artesanos,  diversos  moradores  de  los  pueblos  circunvecinos,  las 
grandes  masas  de  obreros  de  Ateraajac  y  el  Batan;  y  para  que 
nada  fallara,  concurrió  á  su  vez,  á  la  Catedral,  la  prez  de  las  da- 
mas jaliscienses,  severamente  enlutadas.  Todos  contribuyeron 
a  hacer  de  estos  funerales  un  verdadero  y  bien  remarcable  acon- 
tecimiento. 

"Guadalüjara  no  habia  visto,  ni  verá  en  mucho  tiempo  al  me- 
nos, una  manifestación  de  duelo  tan  completa,  unos  funerales 
más  suntuosos." 

En  elogio  de  las  eminentes  virtudes  del  Sr.  Palomar,  han  es- 
crito los  jaliscienses  más  distinguidos,  y  en  su  alabanza  han  pul- 
sado su  lira  los  poetas  más  inspirados. 
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PEÑA,  José  A,  de  la. 


Ciertos  espíritus  intolerantes  censurarán  que  demos  cabida 
en  esta  obra  á  algunos  personajes  que  no  tienen  antecedentes 
extraordinarios,  y  cuya  única  aureola  es  la  del  que  cumple  de 
una  manera  ejemplar  con  el  deber,  según  las  reglas  prescritas 
al  gremio  á  que  pertenecen;  pero  para  las  personas  imparciales, 
un  prelado,  digno  de  este  nombre,  es  acreedor  á  que  se  le  re- 
cuerde. Por  eso  no  vacilamos  en  colocar  aquí  estos  apuntamien- 
tos biográficos. 

El  ilustrísimo  Sr.  Dr.  D.  José  Antonio  de  la  Peña  y  Navarro 
nació  en  Zamora  (Michoacan)  el  28  de  Mayo  de  1799,  hijo  del 
Sr.  D.  Juan  José  de  la  Peña  y  de  la  Sra.  D^  María  Luisa  Na- 
varro. 

Pobre  como  sus  padres,  entró  á  servir  siendo  muy  joven  en 
una  casa  de  comercio,  en  la  que,  por  su  aptitud,  por  su  honra- 
dez y  por  otras  buenas  circunstancias  que  en  él  se  reunían,  con- 
quistó la  estimación  de  su  principal.  Inclinado  á  la  carrera  de  la 
Iglesia,  abandonó  el  comercio,  no  sin  pena  para  su  familia,  y 
partió  para  Morelia  con  el  fin  de  hacer  sus  estudios  en  el  Semi- 
nario de  aquella  ciudad. 

Tocóle  en  suerte  dar  comienzo  á  sus  estudios  en  una  época 
de  grata  recordación  para  los  seminaristas  michoacanos.  Era 
rector  de  aquel  plantel  D.  Ángel  Mariano  Morales,  de  quien  en 
su  lugar  hablamos,  y  este  insigne  sacerdote,  después  obispo  de 
Sonora  y  Oaxaca,  impulsó  el  Seminario,  y  dispensó  al  joven  Peña 
y  Navarro  la  mayor  predilección,  concediéndole  un  beca  de  gra- 
cia. Su  consagración  al  estudio  le  hizo  ocupar  en  las  cátedras  los 
primeros  lugares,  y  ya  en  1822  obtuvo  en  premio  una  beca  de 
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oposición  y  él  nmnbramiento  de  catedrático  de  latúñdad.  Qaal 
filosofía  con  gran  piorecho,  y  llegó  á  diitiagaiiBe  como  mita- 
mático. 

Agregado  él  Seminario  de  Morelia  á  la  Ünirexódad  de  Háñ 
coporelSr.  Morales,  el  jóvenPefiarecibiiSelgradodebadiíIla 
y  comenzó  el  estudio  de  la  teología  con  notable  aproved» 
miento. 

En  Febrero  de  1828  flié  á  Puebla,  y  allí  le  confirió  las  órde- 
nes sagradas  el  obispo  Pérez  y  Maitinez.  Una  vez  ordenada 
^T^iresó  á  Hichoacan  y  se  dedicó  al  cumplimiento  de  sus  dd» 
res  sacerdotales  y  á  la  enseñanza.  Dio  dos  cursos  de  fila8ofii,j 
concluidos  éstos,  otros  de  teología  dogmática  y  moral,  sieodn 
de  notar  que  la  última  cátedra  la  obtuvo  por  oposición,  y  que 
se  presentó  á  hacerla  por  orden  de  su  prelado. 

En  1833  obtuvo  en  propiedad  el  curato  de  San  FrancÍBCO  in- 
gamacutiro,  en  el  que  se  hizo  amar  de  sus  feligreses.  Estos  k 
eligieron  diputado  á  la  Junta  Departamental  de  Hicboacan.  De 
Augamacutiro  pasó  al  curato  de  Jacona,  que  sirríd  hasta  d  alia 
de  1840  en  que  recibió  en  propiedad  el  de  Dolores  Hidalgo^  qoe 
trdnta  afios  antes  desempeñara  el  inmortal  autor  de  nnesbi 
Independenda. 

Ocho  años  llenó  el  Sr.  Peña  las  ñinciooes  parroquiales  coi 
celo  y  virtud  ejemplares,  hasta  que  su  prelado  el  Sr.  Portugal 
le  elevó  el  22  de  Eaero  de  1848  á  una  canongia  de  la  Catedral 
de  Morelia.  Al  año  siguiente,  un  terrible  suceso  vino  á  pona  i 
prueba  al  virtuoso  sacerdote.  Un  incendio  voraz  destruyó  la  ca- 
sa en  que  habitaba  y  cuanto  en  ella  habia.  EH  Sr.  Peña  era  á  la 
sazón  vicario  capitular  y  gobernador  de  la  mitra. 

Tiempos  difíciles  fueron  aquellos  en  que  le  tocó  r^r  la  Igle- 
sia michoacana;  pero  él  supo  dirigirse  con  prudencia,  y  tuvo  la 
resignación  bastante  para  soportar  hasta  el  ostracismo,  cuando 
las  persecuciones  arreciaron. 

Vuelto  ya  del  destierro,  tocóle  presenciar  eü  Morelia  el  ata- 
que dado  á  aquella  plaza  por  las  ñierzas  litwrales,  acdoa  tre- 
menda en  que  sólo  los  heridos  fueron  más  de  cuatrocientos.  El 
Sr.  Peña  fué  uno  de  los  tres  sacerdotes  que,  aun  con  riesgo  de 
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su  propia  vida,  se  ocuparon  en  auxiliar  á  aquellos  infelices  (Di- 
ciembre 19  de  1863). 

Preconizado  á  poco  primer  obispo  de  Zamora,  renunció  des- 
de luego  aquella  dignidad;  mas  no  fué  aceptada  su  renuncia,  y 
fué  consagrado  en  la  Colegiata  de  Guadalupe  el  dia  8  de  Mayo 
de  1864.  Siete  meses  después  hizo  su  entrada  en  la  capital  de 
su  diócesis,  entregándose  inmediatamente  con  infatigable  celo  al 
cumplimiento  de  sus  deberes  pastorales. 

No  nos  detendremos  á  historiar  el  gobierno  del  Sr.  Peña. 
Quien  quiera  conocer  sus  detalles,  puede  leer  la  extensísima 
biografía  escrita  y  publicada  en  1877  por  D.  Ignacio  Aguilar.  A 
nosotros  nos  bastará  indicar  que  en  lo  que  mayor  empeño  pu- 
so fué  en  conocer  las  necesidades  de  sus  diocesanos,  visitando 
el  extenso  territorio  comprendido  en  su  jurisdicción,  en  refor- 
mar las  costumbres  del  clero  y  en  fomentar  la  instrucción.  Do- 
ce años  rigió  la  Iglesia  de  Zamora  el  Sr.  Peña,  y  en  ellos  con- 
quistó con  sus  virtudes  el  amor  de  los  pueblos. 

Falleció  el  13  de  Julio  de  1877. 

Cualquiera  que  estudie  desapasionadamente  la  vida  del  Sr. 
Peña  y  Navarro  en  la  biografía  que  citamos  hace  poco,  le  seña- 
lará un  lugar  distinguido  entre  los  sacerdotes  mexicanos.  Ya  he- 
mos dicho  que  cuando  existen  obras  de  fácil  adquisición  en  que 
se  hallan  noticias  completas  de  algunos  personajes  incluidos  en 
la  nuestra,  nos  limitamos  nosotros  á  lo  más  sustancial.  Por  lo 
mismo,  nadie  extrañará  que  aparezcamos  tan  compendiosos  en 
la  presente  ocasión. 
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PEÑA  Y  PEÑA,  Manuel  de  la. 


Nació  en  el  pueblo  de  Tacuba  el  10  de  Marzo  de  1789.  Hiz 
sus  primeros  estudios  en  el  Seminario  Conciliar,  como  alumn 
externo,  y  después  se  le  agració  con  una  beca  de  honor,  el  1 
de  Julio  de  1804,  cureando  con  brillantez  las  materias  de  asij 
natura  hasta  recibirse  de  abogado  el  16  de  Diciembre  de  1811 
No  pasó  mucho  tiempo  sin  que  comenzara  á  hacerse  notables 
Sr.  Peña  y  Peña,  por  su  claro  talento  y  vastos  conocimiento: 

El  26  de  Diciembre  de  1813  fué  nombrado  síndico  del  A}!!! 
tamienlo  constitucional  de  México. 

En  1820  fué  condecorado  con  una  toga  en  la  Audiencia  terri 
torial  de  Pinto,  mas  no  llegó  á  ir  á  esa  ciudad  por  los  suceso 
políticos  que  conmovían  entonces  á  nuestra  patria  y  que  diero: 
por  resultado  su  emancipación. 

Negáronse  por  mucho  tiemj)o  algunos  individuos  de  la  Aii 
dicncia  á  jurar  la  libertad,  y  se  dispuso  que  fuesen  sustituido 
por  varios  mexicanos,  entre  ellos  el  Sr.  Peña  y  Peña. 

En  Abril  de  1822  se  encargó  de  las  fiscalías  de  Hacienda  ; 
del  Crimen  por  acuerdo  de  la  Audiencia,  lo  cual  demuestra  1 
gran  reputación  de  que  gozaba,  pues  no  era  común  en  aquello 
tiempos  encomendar  tan  elevadas  funciones  sino  á  personas  d 
mucha  mayor  edad  que  la  que  él  contaba.  Iturbide,  que  se  ha 
bia  hecho  proclamar  emperador,  nombró  el  21  de  Octubre  di 
aquel  mismo  año  al  Sr.  Peña  y  Peña,  Ministro  plenipotenciari( 
y  enviado  extraordinario  á  la  rej)iíblica  de  Colombia,  misión  di 
plomática  (]ue  se  frustró  á  causa  de  la  caída  del  imperio. 

Dos  años  después  (25  de  Diciembre  de  1824)  las  legislaturaf 
de  los  Estados  le  designaron  para  magistrado  de  la  Suprema 
Corte  de  Justicia. 
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A  más  elevados  puestos  estaba  llamado  quien  como  él  habia 
dado  honra  á  cuantos  habia  ocupado:  en  1837  (22  de  Abril) 
entró  á  formar  pari:e  del  gabinete  como  Ministro  del  Interior,  y 
al  siguiente  año  nómbresele  individuo  del  supremo  poder  con- 
servador; más  tarde  (Octubre  de  1843)  fué  nombrado  consejero 
de  Estado;  al  mismo  tiempo  se  le  declaró  senador,  y  á  poco  vol- 
vió al  Ministerio,  como  secretario  de  Relaciones  y  Gobernación, 
desempeñando  también  la  honrosa  comisión  de  plenipotencia- 
rio para  ajustar  con  el  enviado  de  S.  M.  Católica  un  tratado  so- 
bre extradición  de  criminales.  Inútil  es  decir,  tratándose  de  tan 
hábil  y  profundo  jurisconsulto,  cuan  satisfactoriamente  llenó  su 
cometido. 

El  desenipeño  de  sus  funciones  administrativas  no  era  un 
obstáculo  para  que  el  Sr.  Peña  y  Peña  hiciese  en  la  cátedra  par- 
tícipe de  sus  conocimientos  á  la  juventud  ansiosa  de  saber.  En 
la  Universidad  dio  cursos  de  derecho  público  sacando  muchos 
y  muy  aprovechados  discípulos;  presidente  de  la  academia  de 
Jurisprudencia  y  rector  del  colegio  de  abogados,  elevó  el  estu- 
dio del  derecho  á  una  altura  á  que  hasta  entonces  no  holna  lle- 
gado; en  1841  se  le  encargó  la  formación  del  Código  Civil,  y  tu- 
vo una  participación  muy  importante  en  la  formación  de  las 
Bases  Orgánicas  como  individuo  que  era  de  la  Junta  nacional  le- 
gislativa. 

Pero  á  lo  que  debe  principalmente  la  fama  de  que  disfruta  es 
á  sus  Lecciones  de  práctica  forense  mexicana,  obra  que  fué  de  in- 
mensos y  benéficos  resultados  para  los  abogados.  Hablando  de 
ella  dice  uno  de  los  biógrafos  del  Sr.  Peña  y  Peña: 

"Esta  obra  es  el  perenne  monumento  de  su  gloria  y  de  sus  ta- 
lentos. Es  ella  didáctica  y  elemental  y  vulgariza  entre  los  que 
se  dedican  á  la  jurisprudencia  aquellas  doctrinas  que  ha  unifor- 
mado la  práctica  y  que  antes  de  la  publicación  de  la  obra  sólo 
se  adquirían  después  de  largos  estudios  y  tral^ajos.  En  la  obra 
mencionada  no  es  de  menos  importancia  la  parte  en  que  se  tra- 
tan materias  de  derecho  internacional  y  en  que  se  defiende  á 
nuestra  patria,  con  sólidos  fundamentos,  de  las  agresiones  in- 
fundadas de  las  naciones  extranjeras." 
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A  los  servicios  expuestos  con  la  brevedad  que  exige  la  índole 
de  este  libro,  hay  que  agregar  otros  de  no  menor  cuantía,  y  é 
los  que  se  debe  que  el  Sr.  Peña  y  Peña  sea,  no  sólo  como  juris- 
consulto sino  también  como  hombre  de  Estado,  uno  de  los  me- 
xicanos más  esclarecidos. 

Elevado  á  la  primera  magistratura  de  la  nación  el  26  de  Se- 
tiembre de  1847  como  presidente  que  era  de  la  Suprema  Corte 
de  Justicia,  tocóle  la  dirección  de  los  asuntos  públicos  en  la  épo- 
ca más  aciaga  de  nuestra  vida  política,  en  los  dias  de  la  invasión 
americana,  concluyéndose  bajo  su  gobierno  el  célebre  tratado 
de  Guadalupe  Hidalgo.  Largas  páginas  podríamos  llenar  con  la 
•  historia  de  la  administración  del  Sr.  Peña  y  Peña  en  tan  luc- 
tuosos dias,  y  en  ellas  quedaría  demostrado  su  patriotismo,  si 
buena  fe,  su  abnegación  y  su  respeto  profundo  á  la  voluntad  de 
los  pueblos.  Mucho  se  ha  escrito  sobre  este  importantísimo  pe- 
ríodo  de  nuestra  historia,  pero  nada  tan  concienzudo,  nada  tan 
hermoso  y  nada  tan  brillante  como  el  libro  del  Sr.  Roa  Barce- 
na que  varías  veces  hemos  citado.  A  ese  libro  remitimos  al  lec- 
tor de  estos  apuntamientos  biográficos,  porque  nadie  hasta  aho- 
ra habia  juzgado  con  tan  ilustrado  criterio  la  conducta  del  Sr 
Peña  y  Peña.  Éste  es  acreedor,  como  pocos,  á  la  gratitud  nacional: 
honrar  su  memoria  es  un  deber  que  llenamos  con  la  mejor  vo- 
luntad, lamentando  luiicaniente  no  poder  extendernos  ni  mucho 
menos  entrar  en  consideraciones  que  hoy  serian  de  palpitante 
interés  y  de  incuestionable  utilidad. 

Falleció  este  distinguido  jurisconsulto  y  hombre  de  Estado  el 
dia  2  de  Enero  de  1850. 


PÉREZ,  Juan  Pió. 


■  en  la  ciudad  de  Mérida  el  dia  1 1  do  Mamo  de  1 798. 
Después  de  recibir  los  conocimientos  primarios  en  colegios  pai-- 
ticulares,  pasó  al  Seminario  de  San  Üderonso  de  la  ciudad  de  su 
nacimiento,  de  cuyas  cátedras  salió  para  entregarse  á  la  vida  ci- 
vil, prestando  á  su  Estado  y  al  país  enleio  los  importantes  ser- 
vicios que  de  su  talento  6  instrucción  se  prometiera  la  sociedad. 

Hombre  extraordinario,  cuya  modestia  de  verdadero  sabio  le 
hizo  ignorar  la  altura  en  que  ponía  el  nombre  yucateco,  es  el 
memoi-able  D.  Juan  Pió  Pérez,  nacido  y  educado  en  Yucatán,  y 
que  allí  mismo  y  sobre  su  propia  historia,  adquirió  una  celebridad 
imperecedera  que  traspasando  allende  los  mares  se  ha  hecho 
más  duradera  y  universal. 

Cuando  nuestros  hombres  de  letras  han  emprendido  en  el 
presente  siglo  la  obra  de  levantar  el  edificio  de  la  literatura  yu- 
cateca,  demandando  principalmente  inspiración  á  la  majestuo- 
sa grandeza  de  nuestros  monumentos  antiguos,  D.  Juan  Pió  Pe- 
res, al  par  del  no  menos  célebre  Fray  Estanislao  Carrillo,  ha  sido 
llamado  al  palenque  literario,  como  el  genio  que  velando  sobre 
el  tupido  velo  que  encubre  una  pasada  Uistoria.  podia  muy 
bien  dar  lecciones  sobre  los  secretos  que  hubiese  sorprendido 
en  ese  cuadro  colosal  de  misteriosos  jerogUQcos.  Él  con-espon- 
dió,  y  en  verdad  que  de  la  manera  más  digna,  á  este  llamamien- 
to, y  por  eso  su  celebridad  es  la  del  anticuarto,  es  la  del  sabio 
que  con  faro  de  luz  nos  guia  en  el  laberinto  de  la  historia  anti- 
gua. Y  como  Yucatán  se  ha  hecho  célebre  en  el  mimdo  por  sus 
prodigiosos  monumentos  de  la  antigüedad  americana,  con  ellos 
han  de  ir  por  todos  partes  identificados  los  nombres  de  aque- 

s  yucatecos  dignos  que,  como  D.  Juan  PÍo  Pérez,  han  sabido 
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apreciar  en  toda  su  gran  valía  los  tesoros  de  riqueza  historie 
de  que  el  cielo  quiso  hacer  depositaría  á  aquella  tíerra. 

Pequeña  en  su  volumen,  pero  de  mérito  bien  raro  y  erecid( 
es  la  obra  de  D.  Juan  Pió  Pérez  intitulada  "Cronología  anüpi 
yucateca,"  con  la  que  prestó  á  la  ciencia  histórica  im  serrici 
sobremanera  importante.  Precioso  fruto  de  un  estudio  tan  Im 
probo  y  diflcil  como  rara  vez  atendido,  esta  obra  ha  sido  jusb 
mente  apreciada  por  los  sabios  de  América  y  Europa,  pues  qí 
corre  ya  en  ambos  mundos,  en  el  idioma  español,  insertada  e 
el  "Registro  yucaleco"  que  se  ha  publicado  en  el  país;  en  el  ¡i 
glés  en  las  obras  de  Mr.  John  L.  Stephens,  dadas  á  luz  en  k 
Estados  Unidos  de  Norte  América,  y  en  el  francés  en  las  ái 
abate  Brasseur  de  Bourbourg,  edición  de  París. 

El  estudio  del  idioma  yucateco  ó  maya  mereció  también  di 
Sr.  Pérez  una  predilección  especial,  porque  supo  comprendere 
íntimo  enlace  que  deben  tener  los  estudios  filológicos  é  histór 
eos,  conforme  á  los  principios  de  la  ciencia  arqueológica.  Com 
fruto,  pues,  de  este  estudio,  emprendió  la  formación  de  un  "Di( 
cionario  maya,"  obra  que  casi  concluida  dejó  postuma,  y  de  qu 
se  llevó  Mr.  Stephens  á  los  Estados  Unidos  una  copia  en  qu 
se  registraban  más  de  cuatro  mil  palabras. 

Mr.  Steplions  es  sin  duda  el  extranjero  que  más  ha  contri 
buido  á  (lar  á  conocer  al  nuuulo  la  gmndeza  histórica  de  Yuca 
tan,  y  es  ól  también  el  (|uo  lia  introducido  los  sabios  yucateco 
anticuarios,  Pórez  y  Carrillo,  al  conocimiento  de  los  sabios  ex 
tranjeros. 

Al  hacerlo  del  Sr.  Pérez  de  quien  nos  ocupamos,  lo  ha  veri 
ficado  ciertamente  de  la  manera  más  cumplida  ó  más  lisonjen 
en  su  obra  univcrsalmente  apreciada,  que  lleva  el  titulo  de"Iii 
cidents  of  travel  in  Yucatán,"  tomo  II,  capítulos  VI  y  XVI. 

^'Yo  me  ocupé,  dice  el  Sr.  Stephens,  en  la  rápida  lectura  d( 
un  maimscrito  titulado  Antiyua  cronología  yacatecci^  ó  sinipl( 
exposición  del  método  usado  por  los  indios  para  computar  e 
tiempo.  Este  ensayo  me  lo  presentó  su  autor  D.  Juan  Pió  Pérez 
con  quien  tuve  la  satisfacción  de  encontrarme  en  aquel  pueblo 
(Ticul).  Ya  sabia  yo  que  este  caballero  era  el  mejor  escolar  en 
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lengua  maya  que  había  en  todo  Yucatán,  y  que  era  igualmente 
notable  por  su  investigación  y  estudio  de  todas  las  materias  que 
tendian  á  dilucidar  la  historia  de  los  antiguos  indios. 

"Su  atención  se  habia  dirigido  á  este  ramo,  por  la  circunstan- 
cia particular  de  hallarse  desempeñando  en  la  secretaría  del  go- 
bierno un  destino,  en  el  cual  una  multitud  de  documentos  an- 
tiguos en  lengua  maya  pasaban  constantemente  por  sus  manos. 
Por  buena  ventura  para  la  ciencia  y  sus  gustos  favoritos,  con 
motivo  de  un  contratiempo  político  retiróse  de  la  vida  pública, 
y  durante  dos  años  de  retiro  se  consagró  al  estudio  de  la  anti- 
gua cronología  de  Yucatán.  Esta  es  una  obra  que  no  habría 
osado  emprender  un  hombre  cualquiera;  y  si  la  fama  pública 
puede  tenerse  como  prueba,  es  preciso  decir  que  no  habia  en 
el  país  un  hombre  tan  competente  como  el  Sr.  Pérez,  que  pu- 
diese aplicar  á  la  obra  más  luz  é  inteligencia.  Sube  de  punto  el 
mérito  de  sus  tareas  el  saber  que  en  ellas  D.  Juan  Pió  se  encon- 
tró solo,  sin  hallar  siquiera  quien  simpatizase  con  él,  persuadi- 
do de  que  por  mejores  resultados  que  lograse  no  serian  debida- 
mente apreciados,  y  que  no  lograría  ni  aun  la  esperanza  de  aque- 
Ha  honoríñca  distinción  que  á  falta  de  toda  otra  recompensa, 
anima  al  hombre  estudioso  en  la  prosecución  de  sus  solitarias 
tareas  de  gabinete. 

"El  "Ensayo"  explica  minuciosamente  los  fundamentos  y 
principios  del  calendario  de  los  antiguos  indios.  Con  otros  pa- 
peles interesantes  que  me  dio  D.  Pió,  y  de  que  hablaré  luego, 
sometí  ese  "Ensayo"  al  examen  de  un  distinguido  caballero,  co- 
nocido por  sus  investigaciones  sobre  los  idiomas  y  antigüedad/es 
de  los  indios,  y  estoy  autorizado  para  decir  que  la  obra  de  Don 
Pío  presenta  una  base  para  hacer  comparaciones  y  formar  de- 
ducciones, y  que  debe  mirarse  como  uno  de  los  más  importan- 
tes tributos  á  la  causa  de  la  ciencia. 

"No  puedo  expresar  suficientemente,  añade  el  Sr.  Stephens 
más  adelante,  mis  obligaciones  hacia  este  distinguido  caballero 
por  el  vivísimo  interés  que  tomó  en  facilitarnos  la  consecución 
de  nuestro  objeto,  y  por  las  labores  que  de  buena  voluntad  em- 
prendió en  obsequio  nuestro.  Además  de  preparar  una  serie  de 
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formas  verbales  y  otras  ilustraciones  de  la  lengua  maya  con 
me  á  un  apunte  formado  por  ese  mismo  caballero  y  del  cua 
he  hecho  referencia,  dióme  un  vocabulario  manuscrito  que  ( 
tenia  más  de  cuatro  mil  palabras  de  la  lengua  maya,  y  un 
manaque  compuesto  por  él  mismo  según  el  sistema  de  codo 
tacion  empleado  por  los  antiguos  indios  yucatecos  para  el 
que  comenzaba  el  16  de  Julio  de  1841  y  terminaba  el  15  de 
Uo  de  1842." 

Debemos  á  la  pluma  del  Sr.  Pérez  las  siguientes  obras: 

I.  Opúsculos  varios  ó  notas  á  las  copias  ó  traducciones 
yucateco  al  español  y  del  español  al  yucateco,  observacione 
apuntamientos  sobre  diferentes  materias,  correspondientes  i 
historia  y  lengua  de  Yucatán,  esparcida  en  fragmentos  en  d 
rentes  manos  y  países.  MSS.  inéditos. 

II.  Cronología  antigua  yucateca,  ó  examen  del  método  < 
usaban  los  mayas  para  computar  el  tiempo. — Opúsculo  en 
partes,  varias  ocasiones  impreso. 

III.  Diccionario  de  la  lengua  maya,  publicado  en  1877. 

IV.  Gramática  de  la  lengua  maya,  MS. 

Su  nombre  figura  con  aplauso  en  gran  número  de  obras  i 
tranjeras  y  nacionales,  y  largos  se  harían  estos  apuntamieo 
si  tratáramos  de  reproducir  algo  siquiera  de  lo  mucho  que 
los  trabajos  de  Pórcz  se  ha  dicho. 

Murió  en  Mórida  el  dia  6  de  Marzo  de  1859. 

Hace  pocos  años  que  el  Diccionano  Maya  de  Pérez  fué  i 
preso  cu  Mórida,  procedido  de  un  prólogo  del  reputado  liten 
D.  Eligió  Ancona,  y  de  una  biografía  del  autor,  debida  á  lapl 
ma  del  no  monos  distinguido  escritor  D.  Fabián  Carrillo. 
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PÉREZ,  Pedro  I. 


Cuando  en  Marzo  de  1869  llegó  á  México  la  triste  nueva  del 
fallecimiento  de  D.  Pedro  Ildefonso  Pérez,  ocurrido  en  Mérida, 
apareció  en  "El  Renacimiento"  un  breve  artículo  necrológico 
que  decia  así: 

"El  último  paquete  ha  traido  de  Yucatán  una  noticia  honda- 
mente dolorosa  y  desconsoladora.  El  insigne  poeta,  el  inimita- 
ble cantor  yucateco  Pedro  Ildefonso  Pérez,  ha  fallecido. 

"¡Triste  suerte  la  de  ese  país!  Preciso  era  que  mientras  arre- 
batado por  el  vértigo  de  la  revolución;  mientras  desangrándose 
en  horribles  contiendas  agregaba  una  desolación  más  á  tantas 
desolaciones;  una  hecatombe  más  á  las  hecatombes  sin  cuento 
que  se  han  llevado  á  cabo  hasta  en  el  último  rincón  de  la  pe- 
nínsula; preciso  era  que  mientras  la  hidra  del  militarismo  levan- 
taba entre  las  ruinas  humeantes  de  uno  de  los  mejores  Estados 
de  la  nación,  su  repugnante  cabeza  sobre  la  tumba  de  nuestros 
padres,  bajo  el  acecho  constante  del  bárbaro;  Dios,  para  dar  un 
golpe  irremediable  á  la  juventud,  á  la  inteligencia  de  ese  país, 
haya  querido  arrancar  violentamente  de  su  seno  al  ruiseñor  di- 
vino de  sus  bosques  de  palmeras,  al  bardo  sublime  de  sus  rui- 
nas misteriosas,  al  gran  poeta  que  guardaba  en  su  corazón,  co- 
mo en  un  altar,  el  amor  sin  límites  á  ese  país  tan  interesante 
como  desgraciado. 

"Los  lectores  del  "Renacimiento"  tendrán  muy  pronto  oca- 
sión de  conocer  los  versos  de  Pérez,  y  sentirán  su  muerte  como 
la  hemos  sentido  nosotros.  Pérez  era  una  gloria  nacional;  su 
nombre  se  escribirá  por  la  posteridad  allí  en  donde  se  escriban 
los  de  Ramírez,  Valle  y  Prieto.  Es  un  tesoro  perdido  para  la 
Amériica  española.    ¡  Habia  tan  infinita  ternura  en  su  corazón ! 
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¡  Era  tan  alta  la  inspiración  que  ardia  en  el  cerebro  de  es 
gante  muerto ! 

"Nosotros  damos  á  Yucatán  nuestros  pésames  por  la  mi 
do  Pedro  I.  Pérez,  cuyas  producciones  siempre  admiraré 
cuya  perdida  lloraremos  siempre." 

Hemos  querido  que  á  los  apuntamientos  biográficos  del  L 
ne  poeta,  preceda  el  juicio  de  una  de  las  mejores  publicaci 
que  ha  tenido  la  capital  de  la  República,  porque  ya  alguien 
lia  tachado  de  parciales,  de  apasionados,  cuando  so  trata  d 
gim  hijo  de  la  penhisula  yucateca,  y  no  queremos  que  á  esf 
de  provincialismo  y  no  a  estricta  justicia,  se  atribuya  lo  qu 
elogio  do  Pérez  podamos  decir. 

Pedro  Ildefonso  Pérez  nació  en  la  ciudad  de  Mérida  el 
23  de  Enero  de  1826,  y  fué  hijo  del  Sr.  D.  Pedro  Celestino 
rez  V  de  D?  Isabel  Ferrer. 

Concluida  su  instrucción  primaria,  en  la  que  patentizó  su 
ra  inteligencia,  llegando  á  suplir  á  su  maestro,  a  posar  de  la 
ta  edad  que  tenia,  abandonó  los  estudios,  sea  porcjue  la  poL 
de  su  familia  demandaba  desde  luego  el  fruto  de  su  trabajo 
sonal,  ó  bien  porque,  dotado  de  una  imaginación  ardien 
arrebatada,  no  podía  avenirse  a  la  aridez  y  monotonía  de 
carrera  profesional,  como  cualquiera  délas  dos  con  que  le  I 
daba  el  Seminario  de  San  Ildefonso,  la  del  foro  y  laeclesiás 
Entonces  aceptó  un  modesto  empleo  en  la  administración 
blica,  y  en  sus  horas  liJ)res  se  consagró  con  pasión  á  la  lect 

Pérez  habia  nacido  poeta;  pero  en  aquella  época  la  literal 
yucateca  esta])a  en  mantillas.  Sierra  y  Calero  Quintana  ací 
ban  (le  fundíu*  el  ''Museo,''  primer  periódico  literario  que  y\ 
luz  en  la  Península,  y  apenas  comenzaba  á  despertai'se  el  gu 
ni  habia  bibliotecas  públicas,  ni  en  las  pocas  librerías  partici 
res  se  encontraban  obras  á  propósito  para  fomentarla.  Pe 
ya  lo  hemos  dicho,  era  pobre,  y  carecia  de  elementos  píiraf 
porcionarse  la  instrucción  literaria  que  ambicionaba.  Los  \ 
sos  que  llegaban  a  sus  manos  los  devoraba,  pero  sin  encont 
en  ellos  nada  que  satisficiese  sus  aspiraciones;  nada  que  b£ 
gase  su  ardiente  fantasía  y  que  abriese  ante  sus  ojos  nuevo 
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más  vastos  horizontes.  Hubo,  por  ñn,  de  leer  las  obras  de  Zo- 
rrilla, á  la  sazón  en  boga  en  España,  y  los  acentos  del  gran  ro- 
mántico le  cautivaron  de  tal  manera,  que  desde  entonces  fué 
uno  de  sus  admiradores  más  entusiastas,  de  sus  imitadores  más 
felices. 

Los  primeros  ensayos  de  Pérez  sólo  fueron  conocidos  de  los 
amigos  del  joven  poeta.  Algunos  años  después  comenzaron  á 
ver  la  luz  en  el  "Registro  Yucateco,"  y  su  fama  fué  grande  en 
breve  tiempo. 

En  1849,  al  fundarse  la  Academia  de  ciencias  y  literatura, 
Pérez  fué  uno  de  los  primeros  á  quienes  se  llamó  en  calidad  de 
fimdador,  á  posar  de  que  contaba  á  la  sazón  únicamente  veinti- 
trés años,  y  al  establecer  aquella  Academia  sesiones  públicas  en 
las  que  sus  miembros  tenían  el  deber  de  dar  lectura  á  alguna 
producción  propia,  fué  también  él  uno  de  los  primeros  en  ob- 
sequiar aquella  prescripción.  "Su  entonación  robusta,  la  clari- 
dad de  su  locución,  el  fuego  y  entusiasmo  que  animaba  su  mi- 
rada, y  su  acción  al  decir  aquellas  admirables  y  enérgicas  estro- 
fas de  ese  arranque  épico  que  se  llama  "Los  mártires  de  la 
Independencia,"  y  que  se  publicó  en  el  "Mosaico,"  periódico  de 
la  Academia,  en  cuya  redacción  Pérez  tenia  parte, — dice  un 
ilustrado  escritor, — arrebataron  á  su  auditorio,  que  le  prodigó 
estrepitosos  y  merecidos  aplausos,  añadiendo  así  á  su  corona  un 
nuevo  lauro,  que  nadie  ha  podido  disputarle  en  Yucatán,  pues 
en  verdad  nadie  ha  declamado  como  él."  El  mismo  escritor 
añade,  que  el  oir  á  Zorrilla  en  1857,  no  debilitó  el  concepto  que 
de  Pérez  tenia  formado  desde  1849. 

En  1856  Pérez  contribuyó  á  la  fundación  del  "Pensamiento," 
periódico  literario  que  honra  á  los  escritores  yucatecos.  En  él  se 
encuentran  varias  de  sus  mejores  producciones.  Otras  muchas 
pueden  leerse  en  las  publicaciones  posteriores,  pues  no  hubo 
una  sola,  mientras  él  vivió,  que  no  procurase  engalanar  sus  co- 
lumnas con  los  hermosos  versos  del  inspirado  cantor. 

Oigamos  la  autorizada  voz  del  Sr.  Aldana  respecto  á  las  obras 
literarias  de  Pérez. 

"A  la  simple  lectura  de  las  composiciones  de  nuestro  poeta, 
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— dice —  se  conoce  que  ha  bebido  su  estilo  en  los  maestros  del 
romanticismo,  y  especialmente  en  2k>rrillaf  su  autor  favorito. 
Querer  aplicar  los  severos  preceptos  del  arte  á  sus  poesías,  seria 
lo  mismo  que  poner  un  dique  á  un  torrente  para  medir  el  cau- 
dal de  sus  aguas;  y  sin  embargo  de  esto,  Pérez  tenia  el  instinto 
del  buen  gusto,  bastante  desarrollado,  para  no  abandonarse  cie- 
gamonle  á  los  brillantes  extravíos  de  esa  escuela  que  casi  siem- 
pre ha  precedido  á  las  épocas  de  decadencia  de  la  literatura 
Tal  vez,  y  sin  percibirlo  61  mismo,  existia  una  lucha  sorda,  que 
se  adivina  en  sus  versos,  entre  los  inexplicables  delirios  del  ro- 
mántico, y  los  suaves  destellos  de  la  inspiración  del  clásico,  de 
donde  ha  nacido  esa  esp(ície  de  término  medio  que  parecea 
guardar  entre  ambas  escuelas  algunas  de  las  obras  de  Pérez,  si 
bii'U  en  todas  kis  demás  se  palpa  que  el  poeta  entusiasmado  no 
ha  podido  contener  les  arrancjues  de  una  imaginación  desarro- 
llada desde  el  principio  bajo  la  influencia  de  la  continua  lectura 
de  Zorrilla  y  de  otros  románticos. 

*\Su  estilo,  sin  embai-go,  es  florido,  bastante  correcto  y  eleva- 
do en  la  ocasión,  aunque  algo  lleno  de  metáforas,  no  siempre 
adecuadas,  pero  generalmente  brillantes  y  arrebatadoras. 

''Su  vei'sificacion,  que  en  nuestro  concepto  forma  la  cualidad 
más  notable  de  sus  composiciones,  es  tan  sonora  como  la  voz 
de  los  torrentes,  el  trino  de  las  aves  y  el  suspiro  de  las  auras  eu 
la  st^lva,  según  (lue  canta  las  glorias  y  las  desgracias  de  la  pa- 
tria, el  amor,  ó  las  obras  magnííicas  de  Dios;  Pérez  ataca  con 
atrevimiento  y  facilidad  los  consonantes,  usa  con  economía  de 
las  licencias,  y  redondea  una  estrofa  con  la  misma  gracia  y  do- 
naire (]ue  Espronceda;  siendo  tan  observante  de  las  reglas  en  el 
metro,  cuanto  es  desdeñoso  de  ellas  en  el  estilo. 

''Nuestro  amigo — continúa  el  Sr.  Aldana — cultivó  casi  todos 
los  géneros  de  composición:  lo  épico,  lo  erótico,  lo  filosófico,  lo 
descriptivo,  lo  satírico,  deben  á  su  privilegiada  inspiración  bri- 
llantes rasgos;  y  si  fuera  dable  emitir  aquí  un  juicio,  sin  exami- 
nar concienzudamente  la  índole  de  su  genio  poético,  osaríamos 
decir,  fiándonos  sólo  en  lo  que  salta  á  la  vista,  que  si  Pérez  hu- 
biese vivido  en  otro  teatro,  contado  con  verdaderos  elementos 
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literarios,  y  estudiado  á  los  clásicos  griegos  y  latinos,  en  donde 
abundan  las  bellezas  de  primer  orden,  Pérez  habría  hecho  re- 
sonar la  trompa  épica  de  un  modo  capaz  de  llamar  la  atención 
en  la  república  de  las  letras.  Sus  famosas  composiciones  "A  los 
Mártires  de  la  Independencia,"  "A  la  Patria,"  "Al  Cinco  de  Ma- 
yo," de  las  cuales  la  primera  es  lo  mejor  que  ha  producido,  son 
felicísimos  ensayos  de  aquel  difícil  y  sublime  género  en  que  tan 
pocos  logran  alcanzar  celebridad. 

"De  sus  demás  composiciones,  "La  ida  del  Sol,"  "A  Ticul," 
"A  Tunkas,"  "El  Prisma  de  la  vida,"  pertenecen  al  género  filo- 
sófico-descriptivo,  siendo  todas  notables  y  propias  del  renom- 
bre que  han  dado  á  su  autor.  En  el  género  erótico,  que  es  en  el 
que  menos  se  ejercitó,  tiene  sus  lindas  "Serenatas"  impregna- 
das de  amor  y  de  sentimiento,  que  nos  recuerdan  los  antiguos 
trovadores,  y  que  habrán  hecho  palpitar  más  de  un  corazón;  al- 
guna de  ellas  no  seria  indigna  del  mismo  autor  del  poema  de 
"Granada." 

"En  el  género  satírico  ha  publicado  algunas  poesías  que  co- 
rren sueltas,  y  todas  las  que  están  en  "Don  Bullebulle,"  perió- 
dico jocoso  que  con  otros  redactaba  allá  por  el  año  de  1848; 
siendo  natural  que  un  hombre  de  tan  festivo  carácter  y  tan  fe- 
lices ocurrencias,  lograse  derramar  toda  su  sal  en  sus  escritos. 
Muchas  otras  poesías  tiene  Pérez,  de  cuyos  títulos  no  nos  acor- 
damos, pero  nos  hemos  concretado  á  citar  los  que,  en  opinión 
nuestra,  forman  los  más  bellos  florones  de  su  corona,  sin  quitar 
á  las  demás  su  mérito  relativo. 

"Además  de  la  poesía  lírica,  Pérez  intentó  dedicarse  á  la  dra- 
mática, y  hemos  visto  en  tiempos  pasados  el  primer  acto  de  una 
pieza,  cuyo  título  nos  parece  recordar  que  era  "El  Contraban- 
dista," y  que  tenia  versificación  y  diálogo  fáciles  y  animados; 
no  siendo  posible  hablar  de  su  argumento,  por  no  estar  más  que 
expuesto  en  aquella  parte.  Desgraciadamente  este  ensayo  no  lle- 
gó á  terminarse,  por  motivos  que  ignoramos.  Tal  vez  la  falta  de 
valor  y  de  dedicación  y  la  sobra  de  desconfianza,  han  arrebata- 
do al  poeta  un  nuevo  laurel,  y  á  nuestra  literatura  una  glo- 
ria más!" 
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Dado  ya  á  conocer  el  carácter  literario  de  Pérez,  hablen» 
aunque  sea  brevemente,  de  su  vida  pública. 

Dijimos  que  cuando  terminó  su  instniccion  primaría  obtu 
un  modesto  empleo  con  el  fin  de  subvenir  á  las  necesidades  ( 
su  familia  y  á  las  suyas  propias. 

Su  honradez,  su  mérito,  su  consagración  al  cumplimiento  i 
sus  deberes,  y  también  el  no  haberse  mezclado  en  las  luch 
de  los  partidos,  le  hicieron  ascender,  aunque  con  lentitud,  de 
de  oficial  de  la  Secretaría  de  las  antiguas  Cámaras  del  Estad 
de  la  Comisaria  de  Guerra,  del  Consejo  de  Gobierno,  diputac 
suplente  al  Congreso  General  y  al  del  Estado,  hasta  Consejero 
Contador  Mayor  de  Hacienda,  que  era  el  puesto  que  r^enteí 
ba  cuando  falleció.  Altivo  como  era  por  naturaleza,  ningimod 
sus  ascensos  fué  debido  á  la  adulación  ni  á  malas  artes,  y,  cun 
plido  como  el  que  más,  desempeñó  todos  los  encargos  mencic 
nados  con  inteligencia  y  rectitud.  Pérez  habría  alcanzado  maye 
res  destinos  si  se  hubiera  atrevido  á  emplear  los  recursos  qu 
elevan  aun  á  verdaderas  nulidades;  pero  él,  ya  lo  hemos  dicht 
poseia  sentimientos  dignos,  y  su  carrera,  aunque  honrosa,  fu 
modesta. 

Otras  muchas  y  excelentes  cualidades  adornaban  al  inspirad 
poeta.  Quien  desee  conocerle  más  circunstanciadamente,  deb 
leer  el  artículo  del  Sr.  Aldana  intitulado  "Pedro  Ildefonso  Pére 
y  sus  obras,"  publicado  en  Mérida,  y  del  que  hemos  ti*ascrit 
algunos  pasajes:  quien  quiera  admirarle  lea  sus  magnífica 
poesías. 

rV'rez  rallociü  en  la  ciudad  de  Mérida,  el  dia  21  de  Febrero  d 
LSOO,  cuando  la  patria  esperaba  de  él  nuevas  y  más  duradera 
obras.  Por  una  fatalidad,  que  nunca  deploraremos  bastante 
han  trascurrido  mas  de  quince  años  desde  este  triste  aconteci 
miento,  sin  que  se  forme  una  colección  de  las  poesías  publica- 
das en  divei-sos  periódicos,  y  de  algunas  que  dejó  inéditas.  Lí 
patria  de  Quintana  Roo,  de  Alpuche,  de  Cisneros,  de  Aldana  ] 
de  tantos  otros  cantores,  acogería  con  entusiasmo  el  libro,  y  és 
te  no  sólo  seria  un  nuevo  timbre  de  gloria  para  Yucatán  y  li 
mejor  corona  de  Pérez,  sino  también  "un  buen  negocio"  para  e 
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editor.  Permítasenos  usar  esta  última  frase  en  el  artículo  bio- 
gráfico de  un  gran  poeta.  Para  el  mercantilismo  de  la  época,  es 
la  más  apropiada  á  nuestro  objeto.  Sabemos  muy  bien  que  si  al 
pedir  la  publicación  del  libro  dijéramos  que  seria  el  mejor  mo- 
numento que  pudiera  elevarse  á  la  memoria  de  Pérez,  se  reirían 
de  nuestro  candor  los  editores  todos. 


PÉREZ  Y  GONZÁLEZ,  Raimundo. 


En  la  villa  de  San  Felipe  de  Bacalar  (Yucatán)  nació  el  Sr. 
Dr.  D.  Raimundo  Pérez  y  González,  el  31  de  Agosto  de  1768, 
hijo  de  una  familia  humilde  y  honrada.  Bajo  la  protección  de 
un  respetable  sacerdote,  D.  Diego  Cavero,  dio  comienzo  á  sus 
estudios  en  el  Seminario  de  San  Ildefonso,  de  Mérida,  revelan- 
do desde  el  principio  un  fondo  de  virtud  é  inteligencia  bien  no- 
tables. 

"D.  Raimundo  Pérez  González,  dice  el  Sr.  Dr.  D.  Fabián  Ca- 
rrillo en  su  brillante  elogio  fúnebre,  liabia  pasado  con  aprove- 
chamiento por  todas  las  aulas  menores  del  Seminario  Conciliar, 
que  se  denomina  de  San  Ildefonso  de  Mérida:  habia  obtenido 
las  calificaciones  más  honoríficas  en  sus  exámenes  de  teología: 
habíase  señalado  á  su  nombre  el  lugar  supremo  al  concluirse  el 
curso  completo  de  filosofía  en  que  se  mostró  el  más  sobresa- 
liente de  sus  condiscípulos,  y  de  ambas  facultades  habia  defen- 
dido conclusiones  públicas  con  admiración  de  una  concurrencia 
escogida  por  su  ilustración." 

Con  tan  honrosos  antecedentes,  fácil  será  comprender  el  agra- 
do con  que  fué  recibido  en  la  carrera  eclesiástica.  Aquel  iba  á 
ser  un  ministro  ilustrado  y  útil.  Muy  poco  tiempo  fué  el  Sr.  Pérez 
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y  González  simple  sacerdote:  se  le  nombró  cura  coadjuto 
Tepelitan  en  la  provincia  de  Tabasco,  y  después  se  le  cor 
en  propiedad  el  mismo  curato. 

Referir  aquí  uno  á  uno  sus  importantes  servicios,  seria  t 
ardua;  ¿qué  no  dcbia  esperarse  de  un  sacerdote  ilustrado  j 
nófico?  Allí  desplegó  la  dote  más  brillante  y  sobresaliente  d 
alma  verdaderamente  cristiana:  la  caridad.  Con  su  propio  i 
dal  socorrió  á  los  necesitados,  donó  á  su  iglesia  preciosos  o 
mentes,  de  que  carecía,  y  la  sentó  bajo  el  pié  digno  que 
seaba. 

De  su  parroquia  de  Tepelitan  de  Tabasco  volvió  á  Yuca 
porque  el  ilustrísimo  Sr.  D,  Pedro  Agustín  Estévez  le  non: 
en  1807  cura  propietario  de  Iloctun. 

No  se  debe  preguntar  qué  fué  lo  que  allí  hizo,  sino  qué  fu 
que  olvidó:  nadal  Era  el  padre,  el  consejero,  el  mediador  d€ 
dos;  en  lodo  tomaba  parte;  era  querido  y  respetado  de  to( 
Registrad,  si  queréis,  el  Elogio  fúnebre  ya  citado;  61,  además 
ser  una  producción  que  honra  á  nuestra  literatura,  os  dar 
conocer,  sin  la  brevedad  con  que  nosotros  lo  hacemos,  los  e 
nenies  servicios  del  cura  de  Hoclun. 

No  solamente  hizo  grandes  donaciones  á  las  comunidades 
ligiosíK-,  <¡no  lanibien  á  las  literarias:  díganlo  si  no  los  vecii 
do  su  villa  natal,  para  cuyo  templo  cooperó  con  sus  recurso: 
dígíjnlo  los  coinponenles  de  la  Univoi'sidad,  á  la  que  legó  n 
chas  ()l)ras  v  nnnierario. 

El  señor  Pérez  en  la  carrera  política  lomó  también  unapa 
activa. 

Sus  vaslos  talentos  conocidos  y  apreciados  de  lodos,  liicier 
que  se  le  iioirihrase  diputado  á  las  (lories  española?,  cuyo  íi?it 
to  no  lleg()  á  oeui)ar. 

C.onsuniada  la  IndependcMicia  do  México,  fué  llamado  á  d< 
empeñíU'  los  más  honrosos  puestos,  habiendo  sido  uno  de  1 
componentes  del  poder  (^jtHutivo,  y  diputado  á  varios  Congí 
sos  del  Estado,  desdo  el  primero  constituyente.  Su  inlegriilí 
su  franqueza,  energía,  y  sobro  todo  su  alta  razón  ilustrada,  di 
el  Sr.  Carrillo,  honraron  esos  asientos  que  en  me<lio  del  born 
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COSO  mar  de  la  política  suelen  ser  escollos  de  naufragio  para  las 
almas  sin  carácter. 

Firme  en  sus  opiniones  el  cura  de  Hoctun,  como  que  le  asis- 
tía el  convencimiento  de  su  razón,  franco  é  independiente,  tuvo 
que  sostener  frecuentemente  grandes  luchas  con  sus  mismos 
amigos.  Todo  esto,  sin  embargo,  servia  para  acreditarlo  cada  dia 
más  y  más.  ^ 

Esto  no  impedia  que  siempre  velase  por  sus  pueblos  y  con- 
tinuase en  su  afán  por  saber,  consagrando  aun  en  los  últimos 
años  de  su  vida,  largas  horas  á  la  lectura  de  los  buenos  auto- 
res. Pasaba  asi  una  vida  abundante  en  beneficios  á  todos,  cuan- 
do Yucatán  se  conmovió  al  choque  violento  de  la  tempestad  que 
se  habia  desatado.  Nada  le  sorprendió;  aquella  era  la  conse- 
cuencia necesaria  de  todo  lo  que  habia  presenciado  antes.  En- 
tonces tuvo  ocasión  de  manifestar  una  vez  más  su  virtud  evan- 
gélica; consoló  á  todos,  los  auxilió  con  sus  recursos  y  jamás  los 
abandonó. 

Asi  trascurrieron  los  años;  aquella  vida  consagrada  al  altar  de 
Jesucristo  y  al  bien  de  la  humanidad,  fué  debilitándose  casi  sin 
sentir,  hasta  que  al  fin  el  duro  golpe  de  la  muerte  segó  aquella 
fuente  de  virtud  y  de  saber  el  19  de  Noviembre  de  1856. 


PÉREZ  SALAZAR,  Manuel. 


Nació  en  la  ciudad  de  Puebla  el  20  de  Diciembre  de  1816, 
hijo  de  D.  Manuel  Pérez  Salazar  Méndez  Mont,  y  de  D?  Guada- 
lupe Venegas,  miembros  ambos  de  familias  distinguidas. 

Desde  niño  mostró  grande  afición  á  las  letras,  comenzando 
desde  entonces  á  cultivar  la  poesía. 

Por  los  años  de  1832  á  1838  cursó  con  notable  aprovecha- 
miento en  el  Seminario  Tridentino  de  Puebla,  filosofía,  é  hizo 
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lodos  sus  estudios  para  recibirse  de  abogado:  mas  no  se  pres< 
á  olilener  el  título,  ya  sea  porque  su  carácter  no  le  llamal 
las  espinosas  tareas  forenses,  ó  ya  porque  heredero  de  un 
ccnte  mayorazgo,  no  quiso  exponer  su  reposo  á  Ia.s  enioc¡< 

de  los  exámenes. 

En  1842  fomcnzó  >u  carrera  pública  desempeñando  los 
gos  lionoiííicos  á  que  fu<!*  llamado  con  general  aplauso, pue; 
dos  reconocían  en  él  acendrado  patriotismo,  moralidad  ¡nta< 
ble,  juicio  recto  y  claro,  y  variada  y  sólida  instrucción.  Mult 
de  veces  fué  regidor  en  su  ciudad  natal;  diputado  al  Gong: 
de  Puebla  en  18-ls,  y  al  de  la  Union  que  disolvió  D.  Juan  B. 
vallos,  y  consejero  de  gobierno  tres  veces. 

Xo  nirnos  importantes  fueron  sus  servicios  á  la  ciencia,  d 
letras  y  á  la  liumanidad.  Miembro  de  la  Compañía  Lancaste 
na,  trabajó  con  entusiasmo  desde  1843,  por  la  beneficencia 
blica,  y  sirvió  como  el  mejor  en  la  Junta  de  caridad.  Fut'  v 
presidente  é  ¡nstrncctor  de  la  ''Sociedad  Literaria  de  Puel 
•  de  cuyo  seno  salieron  aventajados  escritores;  catedrático  er 
Colegio  del  Estado  y  rector  del  mismo. 

En  18G1  fué  nombrado  miembro  de  la  Comisión  redact 
del  Diccionario  de  geografía;  en  1863  censor  de  teatros:  en  lí 
miembro  de  la  Comisión  científica  de  México:  en  18<35  vocal 
la  Junta  de  cxposieiones:  en  ]8í)0  corresponsal  en  Puebla  dü 
Sociedad  inoxicana  de  Geograíla  y  Estadística,  y  en  1870]»rt 
dente  de  la  Comisión  de  publicaciones  de  la  Sociedad  Católi 

Pérez  Sahiznr  escribió  en  innumerables  periódicos  polític 
religiosos  y  literarios,  siempre  con  dignidad  y  con  acierto. 

"Nada  faltó  á  su  envidiable  carrera,  dice  uno  de  sus  biógi 
fos.  Cuando  llevado  del  noble  entusiasmo  que  le  agitaba  por 
estudio,  emj)r('ndió  en  ÍHo2  un  viaje  á  Europa,  para  enriquec 
su  alma  con  el  caudal  de  conocimientos  de  que  ba  dado  biiei 
muestra,  tuvo  la  gloria,  (pie  lo  es  de  Puebla  y  México  toda,  ( 
ver  íiplaudidos  sus  versos  i)or  af|uella  Italia  cuya  literatura 
encíuilaba  tanto  como  ki  española,  y  de  ser,  en  1854,  conta( 
entre  los  arcades  romanos,  bajo  el  nombre  de  "Garigliano  G 
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Entre  otros  esoritos  suyos  d*^b^  citarse  t^I  quo  so  itttitiila  "Kxu- 
men  crítioo  sobre  las  doctrinas  quo  otiseña  la  nunlortuí  literatu- 
ra francesa." 

Dos  obras  d»^jó  sin  concluir:  las  "Memorias  de  sus  vi¿Mt^  por 
Europa."  y  sus  "Lecciont-s  de  literatura  y  oratoria  s;i^rada/* 

También  dejii  sin  terminar  una  traducción  de  la  tra^eilia  de 
Pellico  "Franeesoa  di  Rimini."  La  parte  que  trailujo  nivela»  en 
concepto  de  los  inteligentes,  el  aliento  de  Sala/.ar  paní  estas  di- 
fíciles tareas,  aliento  de  que  puede  formarse  juicio  leyendo  sus 
traducciones  de  Gilbert.  Gray,  Manzoni,  Viclor  Hu^o,  hoi»[KU*\li, 
Carrer  y  otros.  Falleció  Pérez  Salazar  en  la  ciudad  de  >u  naci- 
miento el  16  de  Junio  de  1871. 

Cinco  años  después  de  este  acontecimiento,  publici>se  piu'  la 
casa  de  E^scalante,  en  México,  la  bellísima  eilicion  ile  sus  poe- 
sías. No  entra  en  nuestro  plan  analizarlas;  pero  para  que  el  Ux- 
tor  que  no  las  conozca  tenga  idea  de  su  mérili^  trascribiremos 
para  terminar,  algunas  palabras  del  ilistinguido  escritor  acadé- 
mico D.  Tirso  Rafael  Córdova  en  el  prólogo  puesto  al  friMile  de 
las  poesías  del  vate  poblano. 

"En  ellas,  dice,  todo  es  digno  y  decoroso,  rorr(H't«>  y  rinro:  no 
hay  en  sus  sonoros,  fáciles  y  armoniosos  versos,  nuda  qiu»  h<» 
parezca  á  esa  fraseología  conceptuosa,  IhMía  de  arrebatos  frené- 
ticos, muy  propia  para  que  las  damas  vuelvan  los  ojos  en  blan- 
co y  se  desmayen  en  el  estrado;  pero  no  para  engendnu'  imu 
sola  idea  buena  en  el  espíritu,  ni  un  solo  s(»nlimlenín  puro  r\\ 
en  el  corazón. 

"Pérez  Salazar  ha  sabido  ensayar  Ví»nl»josamenle  las  fuerzas 
de  su  genio  en  el  vasto  campo  de  la  poesía  lírií'a,  y  ora  ranle  lan 
grandezas  de  Dios,  ora  se  eleve  aílorarido  los  inisb'jíos  d<l  do^ 
ma  cristiano,  ya  describa  arrebatadí>  la.-í  maravilláis  tU-  \n  nalii 
raleza,  ya  interprete  los  más  dulces  aféelos  ó  las  inárt  doloroí:.i:i 
situaciones;  ya,  en  fin,  corrija  las  fallas  y  vicios  con  qu'   l.i  \n  i 
versidad  de  lodo  linaje  señorea  la  sociedad,  í.*ri  todo  y  n'  iniin 
se  coloca  á  la  altura  de  sus  asuntos,  y  en  c;lla  ne  nh-.U'  le  .  .  oi 
que  le  falte  el  mimen  ni  le  estorben  las  reglas  que  lí  i,h',    un 
portunan. 
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"Así  pues,  sabe  conciliar  el  calor  de  su  Tantasia  con  el  tono 
de  la  composición  y  con  los  preceptos  de  los  distintos  géneros 
en  que  ejercita  su  talento.  Basten  esas  observaciones  generales 
á  mi  propósito,  y  los  lectores  juiciosos  y  entendidos,  al  recorrer 
los  hermosos  versos  de  Pérez  Salazar  y  analizar  detenidamente 
sus  galas,  juzguen  sobre  si  en  realidad  de  verdad  son  un  tesoro 
para  nuestra  literatura  ó  si  la  pasión  me  arranca  elogios  des- 
medidos/' 


i*— 


PESADO,  José  Joaqnin. 


Extensa  y  magnífica  es  la  biografía  del  Sr.  D.  José  Joaquín 
Pesado,  escrita  por  el  académico  Roa  Barcena,  y  osado  parece- 
rá en  nosotros  acometer  la  empresa  de  trazar  un  nuevo  estudio 
acerca  del  mismo  personaje,  existiendo  ese  trabajo  que  en  ma- 
nera alguna  podríamos  mejorar.  Pero  nada  más  fácil  que  justi- 
car  nuestra  conducta.  La  edición  hecha  de  la  biografía  de  Pesa- 
do, sólo  fué  de  cien  ejemplares,  y  rarísimo  será  el  que  exista  fue- 
ra de  esta  capital.  Además,  es  tal  la  extensión  de  aquel  estudio, 
que,  aun  cuando  quisiéramos  no  podría  incluírsele  en  esta  obra 
escrita  bajo  otro  plan  para  no  hacer  cansada  su  lectura.  Por 
otra  parte,  seria  imperdonable  omitir  el  nombre  de  uno  de  nues- 
tros poetas  más  ilustres,  tan  sólo  porque  se  vea  pálido  lo  que 
nosotros  digamos,  si  su  compara  con  lo  escrito  por  la  docta  plu- 
ma del  correcto  Roa  Barcena. 

Hechas  estas  advertencias  que  eran  indispensables,  y  señala- 
da la  fuente  de  que  nos  servimos,  entremos  en  materia. 

El  Sr.  D.  José  Joaquin  Pesado  nació  en  San  Agustín  del  Pal- 
mar (Estado  de  Puebla)  el  9  de  Febrero  de  1801,  de  padres  que 
lo  fueron  D.  Domingo  Pesado  y  D?  Francisca  Pérez.  No  estuvo 
en  colegio  alguno,  y  la  variada  y  profunda  instrucción  que  llegó 
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á  poseer  la  debió  á  sus  propios  esfuerzos,  á  su  amor  á  las  letras 
y  á  la  clara  inteligencia  de  que  se  hallaba  dotado. 

"Entre  sus  facultades  mentales,  dice  el  Sr.  Roa  Barcena,  fué 
muy  notable  su  memoria,  pronta  y  fácil  para  aprender  y  tenaz 
para  retener.  Su  penetración  era  también  pronta  y  clara,  y  lue- 
go abarcaba  toda  la  idea  y  formaba  cabal  concepto  de  lo  que 
oia  ó  leia,  procediendo  con  lógica  muy  ejercitada  en  definir,  di- 
vidir, raciocinar  y  deducir  y  sostener  consecuencias.  Además  de 
ser  maestro  en  el  manejo  de  la  lengua  castellana,  en  cuya  parte 
etimológica  principalmente  era  fortísimo,  aprendió  la  latina,  la 
italiana,  la  francesa  y  la  inglesa,  y  se  dedicaba  á  la  griega;  sus 
cursos  de  filosofía,  derecho  é  historia,  deben  haber  sido  comple- 
tos; no  descuidó  las  ciencias  naturales  ni  las  exactas,  ni  siquiera 
la  contabilidad  mercantil.  Invadió  el  terreno  de  la  teología,  y  re- 
pasó la  Suma  de  Santo  Tomás  y  llegó  á  ser  tan  versado  en  la 
ciencia  eclesiástica,  que  resolvía  acertadamente  los  casos  que  le 
eran  consultados  respecto  de  dogma  y  de  disciplina." 

Iniciado  en  los  asuntos  públicos  en  una  de  las  épocas  más 
agitadas  de  nuestra  historia  (1833  y  34),  Pesado  formó  parte  de 
la  legislatura  veracruzana  que  se  hizo  notable  por  la  exaltación 
con  que  sostenía  las  ideas  liberales.  En  1834  ejerció  e)  Poder 
Ejecutivo  del  Estado  de  Veracruz  de  que  era  vicegobernador. 
Al  año  siguiente  pasó  á  Zacatecas,  por  haber  tomado  parte  en 
una  negociación  minera,  y  á  fines  del  mismo  año  trajo  á  México 
á  su  familia,  establecida  hasta  entonces  en  Orizaba. 

En  1838,  Pesado,  '"nyas  ideas  políticas  habían  sufrido  consi- 
derable modificación,  desempeñó  en  la  administración  centra- 
lista de  Bustamante  las  carteras  del  Interior  y  de  Relaciones 
exteriores.  Tocóle  en  suerte  figurar  en  el  gabinete  en  los  mo- 
mentos en  que  México  rechazaba  la  primera  invasión  francesa, 
y  demostró  en  todos  sus  actos  el  patriotismo  más  acendrado. 
No  es  nuestro  propósito  considerar  á  Pesado  como  político,  sino 
como  legítima  gloria  literaria  de  México,  y  por  lo  mismo  nos 
limitamos  á  consignar  los  cargos  que  desempeñó  sin  detenernos 
á  hacer  apreciaciones  sobre  sus  actos. 

Pesado,  en  unión  de  D.  Francisco  Modesto  Olaguíbel,  redac- 
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tó,  en  1 834,  el  periódico  llamado  La  Oposición^  y  escribió 
esa  misma  época  una  novela  de  corta  extensión,  en  la  que 
describían  y  censuraban  los  procedimientos  de  la  Inquisición 
México. 

Retirado  á  la  vida  privada,  dio  á  luz  en  1839  la  colección 
sus  "Poesías  originales  y  traducidas,"  colección  que  fué  imp 
sa  por  Cumplido.  La  aparición  de  sus  poesías  fué  un  aconti 
miento  de  gran  trascendencia  para  las  letras  mexicanas,  ( 
yacian  en  verdadera  decadencia  en  el  primer  tercio  de  este  s¡{ 
Se  necesitaba,  como  ha  observado  muy  bien  el  Sr.  Gouto,  al 
nuevos  caminos,  tocar  asuntos  nobles,  unir  el  entusiasmo  y 
entonación  con  la  corrección  y  el  gusto,  enriquecer  la  rima,  1 
cer  muestra  de  la  niíignificencia  del  habla  castellana.  Pesado, 
quien  se  adunaban  todas  las  cualidades  que  eran  indispensab 
para  llevar  á  cabo  empresa  tan  grande,  fué  el  que  la  acome! 
siguiendo  las  huellas  de  Carpió,  que  llegó  á  ser  más  populare 
él,  en  el  género  religioso.  Roa  Barcena,  en  la  biografía  ya  ci 
da,  hizo  un  juicio  crítico  de  las  poesías  que  contiene  el  tomo  j 
blicado  por  Cumplido,  juicio  que  de  buen  grado  reproducirian 
si  contáramos  con  espacio  para  ello. 

En  1840  el  mismo  editor  Cumplido  hizo  una  nueva  impresi 
de  las  poesías  do  Pesado,  considerablemente  aumentada'^.  1 
ISoíj  publicó  1).  Viconto  Segura  Arguelles  uu  tomo,  que  ce 
tiene  lo  que  Posado  llevaba  oscrito  do  su  poonuí  ''La  Revé 
cion,"  y  ou  1800  otro,  con  parlo  do  una  traducción  (lela"Jei 
saloni  Libertada"  liol  Tasso.  En  diversos  periódicos  uparecien 
tanibion  nuiclias  (Vi  r?us  composiciones,  pu^s  Pesado  fué  unO' 
nuestros  poetas  más  fecundos. 

Como  poriodisla,  os  no  monos  noia!»Io  que  como  poeta,  y  s( 
magníficos  sus  artículos  do  conlrov(M-sia  religiosa  pul)licados  i 
La  Cruz,  duranlo  la  época  tempestuosa  de  la  Reforma,  aunp; 
ra  los  (pie  no  piensan  como  él  pensaba.  No  hay  en  el  clero  mi 
mo  un  individuo  cpie  hubiese  combatido  con  más  tesón,  ce 
mayor  brillantez  en  defensa  do  la  cuestión  religiosa,  que  Pesad 

Perteneció  á  todas  las  asociaciones  científicas,  artísticas  v  1 
terarias  del  país;  fué  doctor  de  la  Universidad  en  1854,  y  coiTe 
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pendiente  extranjero  de  la  Real  Academia  Eíspañola.  Ésta  le 
envió  el  siguiente  diploma: 

"La  Real  Academia  Española,  en  consideración  á  las  relevan- 
tes circunstancias  que  recomiendan  al  Sr.  D.  José  Joaquín  Pe- 
sado, residente  en  México,  y  previo  el  examen  de  sus  obras 
poéticas  ya  conocidas  y  estudiadas  en  la  Península,  porque  en- 
tre otras  dotes  muestra  en  ellas  el  autor  clásicos  estudios,  gusto 
depurado  y  castizo  lenguaje,  se  ha  servido  nombrarle  en  junta 
ordinaria  de  13  del  que  rige,  individuo  de  la  misma  Corporación 
en  la  clase  de  correspondiente  extranjero,  acordando  que  se  le 
expida  el  presente  diploma,  firmado  por  el  Exmo.  señor  Direc- 
tor, refrendado  por  el  Exmo.  señor  Secretario,  y  autorizado  con 
el  sello  mayor  de  la  Academia. — Dado  en  Madrid,  en  15  de  Se- 
tiembre de  1860. — Francisco  Martínez  de  la  Rom. — El  Secreta- 
rio, Manuel  Bretón  de  los  Herreros^ 

El  célebre  Dr.  Mora  hace  en  el  tomo  1?  de  sus  "Obras  suel- 
tas," las  siguientes  apreciaciones  acerca  de  Pesado: 

"Sus  disposiciones  naturales  para  las  ciencias  morales  y  po- 
líticas, lo  mismo  que  para  la  literatura,  son  verdaderamente 
portentosas:  su  familia  no  le  dedicó  á  la  carrera  literaria;  pero 
él  se  formó  por  sí  mismo  y  por  sus  solos  esfuerzos  debidos  á  su 
estudio  privado,  hasta  llegar  á  ser,  como  es,  uno  de  los  prime- 
ros literatos  del  país.  Pesado  escribe  en  prosa  con  exactitud,  fa- 
cilidad y  corrección;  sus  producciones  poéticas  son  acaso  las 
má«  perfectas  que  han  salido  hasta  ahora  de  la  pluma  de  un 
mexicano." 

El  poeta  español  Zorrilla  ha  tributado  en  una  de  sus  obras 
los  más  entusiastas  elogios  á  las  poesías  de  Pesado,  al  dar  no- 
ticia al  duque  do  Rivas  de  la  cultura  intelectual  de  los  mexica- 
nos, y  no  menos  cumplidos  son  los  que  le  consagra  Menendez 
Pelayo  en  su  eruditísima  obra  "Horacio  en  España,"  publicada 
en  1878. 

Pesado  murió  en  México  el  dia  3  de  Marzo  de  1861,  perdien- 
do en  él  la  patria  á  uno  de  sus  hijos  más  esclarecidos,  y  dejan- 
do un  vacío  en  las  letras,  imposible  de  llenar. 

No  es  en  estos  apuntamientos,  lo  repetimos,  en  donde  puede 
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conocerse  por  completo  el  valor  del  más  castizo  de  nuesi 
poetas,  sino  en  la  biografía  escrita  por  Roa  Barcena,  quien 
severa  imparcialidad  ha  estudiado  su  obras,  y  también  al  [ 
tico  y  al  hombre  privado.  Lean  esa  biografía  cuantos  des 
mayores  detalles  que  los  que  pueden  encerrarse  en  un  libro 
mo  el  que  nosotros  estamos  formando. 


PONCE,  Luis. 


La  ciencia  y  las  letras  mexicanas  registran  en  sus  analc 
nombre  del  poeta  doctor  de  quien  vamos  á  hablar,  entre  lo 
aquellos  que  más  las  han  honrado,  y  el  Estado  de  Hidalgo  le 
ne  por  uno  de  sus  hijos  más  preclaros.  Con  cuánta  justician 
pa  tan  distinguido  lugar  Luis  Poncc,  vamos  á  verlo  en  segu 
refiriendo,  siquiera  sea  á  grandes  rasgos,  los  títulos  de  su  gk 

Nació  en  el  pueblo  de  Acaxochitlan,  cabecera  del  munic 
de  su  nombro,  en  el  Distrito  de  Tulancingo,  hoy  del  Esladi 
Ilidaljro  y  entóneos  portonocionte  al  de  México,  el  dia  H 
Mayo  de  1831),  do  padres  (juo  lo  fueron  el  Sr.  D.Felipe  Po 
honrado  coniín-cianto  6  industrial,  y  la  Sra.  D?  Isabel  Rom 

En  18-15  pasó  de  su  pueblo  natal  á  Tulancingo,  y  allí  roe 
la  instrucción  primarla  en  la  escuela  que  dirigía  el  muy  ilus 
do  sacordoto  D.  Marciano  Lozanía,  maestro  que  fué  de  tod 
juventud  do  Tulancingo  on  aciuollos  años,  juventud  á  la  que  | 
tenecioron  D.  Manuel  F.  S(.)to,  D.  Justino  Fernandez,  D.  F 
Castillo,  D.  Felipe  Pérez  Soto,  los  hermanos  D.  Gabriel,  D.  1 
mon,  D.  Mijruel  y  D.  Rafael  Mancera,  y  otros  muchos  que  1 
figurado  y  figuran  en  los  puestos  públicos,  dando  lustre  y  ho; 
al  Estado  do  Hidalgo. 

En  1849  vino  Ponco  á  México  y  se  inscribió  en  el  Colegio 
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Q  Juan  (le  Lelran,  plantel  que  prodiyo  frutos  opimos.  Distin- 
Sse  allí  por  su  amor  á  la  Uleralura,  por  sus  ideas  liberales  y 

f  la  dulzura  de  su  carácter,  que  le  granjeaban  la  estimación 
^1  cariño  de  cuantos  !e  trataban.  Concluidos  sus  estudios  pre- 
paratorios, pasó  á  la  Escuda  de  Medicina,  en  donde  IUko  con 
brillantez  su  carrera  proresional,  recibi¿udose  on  1862,  babica- 
do  estado  desde  el  año  de  1849  en  que,  como  liemos  dicbo,  vi- 
no á  México,  hasta  la  última  fecha,  bajo  el  cuidado  y  protección 
del  señor  canónigo  D.  José  María  Boga  y  Vivanco,  lio  suyo,  que 
le  amaba  con  afecto  verdaderamente  paternal. 

Una  voz  obtenido  el  titulo  do  médico  en  18G2,  solicitó  y  ob- 
tuvo pei-tenecer  al  Cuerpo  Médico  Militar,  para  servir  en  el  ejér- 
cito de  Oriente,  mandado  á  la  sazón  por  el  Ilustre  General  Za- 
ragoza. 

Prestó  sus  servicios  á  la  patria  en  esa  campaña  en  unión  de 
los  doctores  D,  Francisco  Montes  de  Oca,  el  insigne  cirujano  á 
quien  por  su  raro  mérito  se  llama  el  Larreí/  me^cnno,  D.  Eplfa- 
nio  Cacho,  D,  Ramón  García  Figueroa  y  otros  varios  jóvenes 
médicos  de  acreditado  civismo,  hasta  el  mes  de  Noviembre  en 
que  tuvo  que  separui-se  del  ejército  para  pasar  á  Tulancingo  con 
el  noble  objeto  de  atender  á  las  ui^enles  necesidades  de  su  fa- 
milia, compuesta  entonces  de  su  abuelo  el  Sr.  D.  Rafael  Rome- 
ro y  Vivanco,  de  la  autora  de  bus  dias,  y  de  sus  hermanas  las 
señoritas  Guadalupe  y  Josefa  Ponce, 

Pero  en  aquella  ¿poca  luctuosa  para  la  patria,  eran  mal  vis- 
tos en  Tulancingo  los  liberales,  á  causa  de  que  las  personas  más 
promincnlcs  de  la  localidad  profesaban  las  opiniones  contrarias. 

Ponce,  que  desde  el  Colegio  de  Letran,  cuando  era  todavía 
muy  joven,  habla  revelado  que  era  demócrata  leal  y  que  jamás 
habia  cambiado  de  opinión,  sino  que,  por  el  contrario,  se  había 
robustecido  en  aquellos  principios  y  militado,  puede  decirae,  con 
los  más  decididos  campeones  de  las  ideas  liberales,  fué  muy  mal 
recibido  en  Tulancingo,  y  singularmente  por  la  publicación  de 
un  periódico  intitulado  El  Quijote,  en  el  que  con  sátira  punzan- 
¡  te  y  fina,  combatía  á  conservadores  6  intervencionistas.  Debe- 
r  notar  que  Ponce,  tJor  no  herir  en  sus  creencias  á  su 
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propia  familia  y  á  las  personas  de  quienes  había  recibido  1 
res  y  consideraciones,  moderaba  los  impulsos  de  su  coraz( 
era  en  sus  escritos  políticos  mas  templado  que  lo  que,  sin 
circunstancias,  habría  sido  en  momentos  de  lucha  y  de  pn 
Ponce,  sin  aquellos  lazos,  no  sólo  habría  sido  ardenüsimt 
fensor,  por  la  prensa,  de  los  principios  que  profesaba,  sino 
habría  puesto  su  brazo  mismo  al  servicio  de  la  causa  nacior 
conquistado  tal  vez  gran  renombre  en  las  filas  liberales. 

Afortunadamente,  aunque  Ponce  no  era  amado  de  lagei 
lidad,  por  las  razones  que  acabamos  de  exponer,  lanipocc 
perseguido,  y  merced  á  esto  pudo  consagrarse  al  ejercicio  c 
profesión,  con  tan  feliz  éxito,  distinguiéndose  de  tal  manem 
su  acierto  y  notabilísimo  desinterés,  que  los  mismos  que  en  ] 
le  miraban  mal,  al  año  siguiente  le  estimaban,  y  poco  dcs] 
le  amaban  de  todo  corazón.  Ni  podia  ser  de  otra  manera; 
soraba  sentimientos  tan  generosos!  Su  alma  do  poeta  era  d 
modo  dulce  y  tierna;  su  palabra  tan  insinuante;  su  intelige 
tan  clara,  que  su  personalidad  se  imponía,  por  decirlo  así,  á  c\ 
tos  de  su  ciencia  necesitaban,  á  cuantos  por  cualquier  níc 
entraban  en  relaciones  con  él. 

En  1867,  Ponce,  inspirado  por  el  amor  á  la  humanidad, 
dó,  secundado  por  el  Ayuntamiento  de  Tulancíngo,  de  que 
presidente  D.  Melquíades  Moreno,  hombre  empeñoso  coin 
que  más,  oí  ho.-pital  que  aún  existe.  Estableció  en  ól  cuatro 
las  para  enfermos  y  otras  de  maternidad;  dos  bellos  janl¡n< 
las  oficinas  necesarias.  Ponce  dirigió  el  establecimiento  d( 
su  fundación  hasta  el  día  en  que  él  falleció,  y  su  consagrai 
fué  tan  grande,  que  la  mayor  parte  del  tiempo  la  empleabíi 
aquel  plantel,  dando  allí  mismo  consultas  á  las  personas  qu 
solicitaban.  La  conducta  d(^  Ponce  era  la  de  un  verdadero  fil 
tropo;  su  existencia  toda  estaba  consagrada  al  bien  do  la  huí 
nídad.  Con  excepción  de  los  domingos  que  dedicaba  al  dosc 
so  y  a  roum'rse  con  algunos  ann'gos  para  departir  sobre  literat 
é  historia,  la  semana  entera  la  ocupaba  en  las  faenas  del  li 
pitiil,  en  visitar  á  sus  numerosos  enfermos  particulares  y  en 
consultas  gratis  á  los  pobres.  Habiendo  mejorado  consideral 
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mente  de  posición,  merced  á  un  asiduo  trabajo,  le  fué  fácil  no 
sólo  llenar  sus  obligaciones,  sino  hacer  beneficios  sin  cuento  á 
las  clases  desvalidas.  No  ^e  limitaba  Ponce  á  poner  al  servicio 
de  éstas  su  saber,  sino  que  les  proporcionaba  medicinas,  ropa, 
alimentos,  cuanto  habian  menester,  secundándole  en  tan  huma- 
nitarias tareas  la  señora  su  madre  y  sus  hermanas;  caritativas, 
nobles  como  él. 

Era  para  él  un  axioma  que  nunca  le  falta  á  un  pobre  un  peda- 
zo de  pan  para  otro  pobre,  y  asi  lo  practicaba  con  gran  número 
de  necesitados,  que  llegaron  á  amarle  como  á  un  padre;  por  eso 
su  memoria  será  inmortal  en  la  ciudad  que  fué  el  teatro  de  sus 
bondades  inextinguibles. 

Creado  en  1869  definitivamente  el  Estado  de  Hidalgo,  tuvo 
el  Sr.  Lie.  D.  José  María  Carbajal  el  pensamiento  de  formar  un 
proyecto  de  Constitución  para  la  nueva  entidad  federativa,  y  pre- 
sentarlo  al  Congreso  Constituyente  reunido  en  Pachuca.  El  Sr. 
Carbajal  invitó  al  Dr.  Ponce  á  que  le  ayudara,  y  éste,  con  la  bue- 
na disposición  en  que  se  hallaba  siempre  de  ser  útil  á  su  Estado 
natal,  aceptó  aquella  invitación.  De  noche,  porque  sus  ocupa- 
ciones médicas  no  le  permitian  otra  cosa,  discutió  el  entendido 
doctor  con  el  distinguido  abogado  el  proyecto  de  que  hablamos, 
y  según  el  testimonio  del  mismo  Sr.  Carbajal,  Ponce  lo  perfec- 
cionó admirablemente,  é  inspiró  lo  que  de  mejor  se  encierra  en 
aquel  Código.  Una  vez  concluido,  fué  enviado  al  Congreso,  sus- 
crito únicamente  por  el  Sr.  Carbajal,  porque  Ponce,  modesto  en 
extremo,  rehusó  firmarlo,  y  quiso  que  la  gloria  toda  de  aquella 
iniciativa  refluyese  en  la  persona  á  quien  se  debió  la  idea  de 
presentarla.  El  proyecto  de  que  hablamos,  con  ligeras  modifi- 
caciones, es  actualmente  la  ley  suprema,  la  Constitución  del  Es- 
tado de  Hidalgo;  y  es  un  deber  de  justicia  hacer  notar,  que  si 
podemos  hoy  referir  este  hecho,  que  aumenta  la  lista  de  los  tí- 
tulos que  al  aprecio  de  sus  conciudadanos  tiene  la  memoria  del 
doctor  Ponce,  debido  es  esto  á  la  justificación  del  Sr.  Carbajal, 
que  es  el  primero  y  más  entusiasta  admirador  del  personaje  ob- 
jeto de  esta  biografía.  También  debemos  decir  que,  con  dcferen- 
tía  suma,  nos  ha  proporcionado  los  dato?  de  que  hoy  nos  vale- 
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mos  para  trazar  estas  líneas,  el  mismo  Sr.  Garbajal,  por  conducto 
del  joven  y  aventajado  ingeniero  D.  Luis  Salazar,  sobrino  de 
uno  de  los  mártires  de  Uruápan,  el  General  del  mismo  apellido. 
En  1875  (Abril  10)  sufrió  Ponce  uno  de  aquellos  dolores  cru- 
'delisimos  que  rara  vez  resisten  los  corazones  formados  como  el 
suyo.  Respeto  profundo,  amor  entrañable,  cariño  inmenso  pro- 
fesaba á  su  virtuosa  madre,  y  al  morir  ésta  en  aquel  día,  llevó- 
se al  sepulcro,  puede  decirse,  las  alegrías  del  poeta,  el  móvil 
principal  de  las  acciones  del  médico.    Era  aquella  matrona  la 
que  le  inspiraba  los  rasgos  de  generosidad  y  desprendimiento, 
cuando  á  la  cabecera  del  lecho  en  que  yacia  enfermo  humildí- 
simo, le  atendía  con  solicitud  paternal;  era  por  manifestarse  dig- 
no de  su  amor  por  lo  que  partía  con  los  pobres  el  fruto  de  su" 
trabajo;  por  ella  era  bueno;  por  ella,  para  honrarla,  para  com- 
placerla, se  empeñaba  en  la  lucha  de  la  vida.    Así,  cuando  ella 
murió,  se  vio  á  Ponce  poseído  de  infinita  tristeza,  languidecer, 
consumirse,  como  si  aquella  vida  fuese  el  alimento  de  la  suya 
propia,  como  sí  nada  le  quedara  en  el  mundo,  como  si  el  por- 
venir le  hubiese  cerrado  sus  puertas.  En  medio  de  su  honda  pe- 
na, no  pensó  que  en  el  amor  de  la  humanidad  hallaría  el  bálsa- 
mo que  habia  de  curar  tan  dolorosa  herida;  no  se  acordó  de  su 
lira  de  oro,  cuyos  mágicos  acentos  podían  conquistarle  la  inmor- 
talidad; la  ciencia  misma,  amiga  de  las  almas  nobles,  compañe- 
ra de  sus  más  risueños  días,  no  le  pareció  refugio  bastante  en 
su  horrible  soledad.    Refiere  uno  de  sus  más  íntimos  y  leales 
amigos,  que  aquel  doloroso  acontecimiento  le  impresionó  tanto 
y  tanto,  que  desde  entonces  temió  éste  por  su  existencia.  "¡Qué 
naturaleza  tan  risueña !  exclamaba,  sentado  una  vez  á  la  mar- 
gen del  rio,  ¡qué  naturaleza  tan  risueña  me  rodea,  cuando  la 
amargura  destroza  mi  corazón!  ¡como  no  sufre  lo  que  yo!" 

No  pasaron  muchos  meses  para  que  los  tristes  presentimien- 
tos de  los  amigos  del  Dr.  Ponce  se  realizasen.  En  Octubre  de  ese 
mismo  año  (1875)  el  tifo  hacia  estragos  en  Tulancingo.  Visitan- 
do á  un  enfermo  adquirió  el  contagio  de  la  terrible  enfermedad, 
y  el  día  9  cayó  en  cama,  falleciendo  el  16,  aunque,  según  los 
que  le  asistieron,  no  del  tifo,  sino  de  una  parálisis  del  corazón 
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I  sobrevino  repentinamente,  como  consecuencia  de  una 

afección  ác  ese  órgano,  que  padecía  de  años  atrás  y  que  nunca 

atendió.  En  su  lecho  de  muerte  le  visitaron  sus  fieles  amigos  D. 

^Gabriel  Manceía  y  el  Dr.  D.  Francisco  Montes  de  Oca, 

^K  El  13  se  veriOcaron  sus  funerales  en  medio  de  numerosísimo 

Hsincurso.  Casi  todos  los  vecinos  de  Tulancingo,  pobres  y  ricos, 

^acompañaron,  presa  de  profundo  duelo,  humedecidos  sus  ojos 

por  las  lágrimas,  el  cadáver  del  benéfico  ciudadano  que  acoba- 

'     ba  de  desaparecer  de  la  escena  del  mundo.    Sobre  su  sepulcro 

^He  colocó  un  modesto  monumento,  con  esta  inscripción  por  él 

^Basada,  en  las  instrucciones  que  escribió  al  sentirse  herido 

Heltifo: 

^K  LVIS    PONCE   NO    PUDO    VIVIR    SIN   SU   HADBE. 

^B  Acabamos  de  narrar  la  vida  de  Luis  Ponce,  como  ciudadano, 
l^miembro  distinguido  del  partido  liberal,  como  aventajado  pro- 
fesor de  medicina,  conquistando  el  amor  de  todo  un  pueblo,  y 
I     como  acabado  modelo  de  amor  filial.  Réstanos  considerarle  co- 
ló poeta  de  privilegiado  numen,  cuya  muerte  no  ha  sido  sufi- 
(ntenienle  deplorada;  pues  si  sus  títulos  científicos  le  hacen 
eedor  al  lugar  que  le  hemos  asignado  en  este  libro,  sus  me- 
dmientOE  no  son  menores  por  sus  dotes  poéticas.     . 
Cuando  Luis  Ponce  hizo  en  el  Ckilegio  de  Letran  los  esludios 
¡paratorios  de  la  carrera  profesional,  tocóle  en  suerte  pertene- 
á  una  pléyade  de  jóvenes  de  talento  que  desde  entonces  re- 
liaron lo  que  las  ciencias  y  las  jotras  habían  de  deberles. 
mee  fué  condiscípulo  del  hoy  eminente  Dr.  Montes  de  Oca,  del 
lalogrado  poeta  Juan  Diaz  Covarrübias,  del  jurisconsulto,  dra- 
laturgo  y  arqueólogo  Chavero  y  do  otros  muchos  que  han 
inrado  y  honran  á  la  patria  con  sus  obras. 
En  aquel  plantel,  hábilmente  dirigido,  y  con  aquellos  inteli- 
íntes  compañeros,  Ponce  miró  abierto  ante  sus  ojoa  un  porvc- 
de  gloria.  Las  penurias  del  estudiante  no  podian  entristecer- 
en  esa  dorada  edad  en  que  se  ve  todo  á  través  del  prisma  de 
sueños  del  amor,  de  las  ilusiones  y  de  las  esperanzas.  Y  aun 
ido  nubes  sombrías  se  agolpasen  un  momento  en  el  cielo  de 
alma,  allí  estaba  la  amistad  consoladora,  allí  el  cariño  frater- 
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nal  de  Montes  de  Oca  y  de  otros  de  sus  condiscípulos,  para  disi- 
par las  tristezas  y  hacer  renacer  las  esperanzas.  Luis  Ponce  ha- 
bia  nacido  poeta,  y  como  su  inseparable  amigo  Montes  de  Oca, 
artista  por  naturaleza,  se  deleitaba  con  los  cantos  del  vate  de 
Tulancingo,  le  alentaba,  le  fortalecía,  y  le  hacia  avanzar  por 
aquella  senda,  pudiendo  decirse  que  sin  este  apoyo,  Ponce,  aco- 
sado por  la  noble  aspiración  al  título  de  médico,  en  que  cifraba 
todo  su  porvenir  y  el  de  su  familia,  acaso  habría  roto  su  lira  y 
no  tendríamos  al  presente  los  hermosos  cantos  que  nos  legó. 
Descúbrese  en  ellos  un  corazón  puro,  un  alma  infinitamente  sen- 
sible  al  par  que  la  inspiración  del  verdadero  poeta.  Ponce  can- 
taba sus  tristezas,  sus  amores,  y  también  las  penas  del  mísero 
mendigo,  de  todo  el  que  sufría  ó  lloraba. 

No  hay  que  buscar  en  sus  poesías  los  arrebatos  de  una  ima- 
ginación acalorada,  las  rotundas  estrofas  del  poeta  épico,  pues 
en  la  mayor  parte  de  sus  obras  el  sentimiento  es  el  que  domina. 
Pero  no  se  crea  que  era  Ponce  adepto  de  aquella  escuela  que 
no  hace  más  sino  gemir  y  ver  por  donde  quiera  tumbas  y  es- 
pectros. Su  ternura  es  exquisita,  no  la  ternura  empalagosa  de 
los  copleros  que  prodigan  frases  y  carecen  de  ideas.  No  es  este 
el  lugar  en  que  se  pueden  analizar  las  producciones  de  Ponce 
para  señalar  sus  innumerables  bellezas;  bástenos  indicar  que  con 
ellas  conquistó  merecido  renombre,  y  que  éste  será  mayor 
cuando  se  den  á  la  estampa  los  dos  tomos  hasta  hoy  inéditos 
que  forman  sus  hermosísimas  composiciones. 

Figuran  entre  las  poesías  de  Ponce  varias  y  muy  excelentes 
traducciones,  y  también  merecen  especial  mención  las  que  son 
del  genero  satírico.  De  las  versiones  de  poesías  extranjeras  y  de 
sus  sátiras,  tendrá  mucho  bueno  que  decir  el  que  acometa  la 
empresa  de  escribir  un  juicio  razonado  sobre  los  trabajos  lite- 
rarios de  Ponce. 

En  el  Rcnacimicnfo,  en  la  Orqvcda  y  en  otras  varias  publica- 
ciones mexicanas  en  que  Ponce  figuró  como  colaborador,  hay 
publicadas  muchas  de  sus  poesías. 

Corresponsal  de  algunas  sociedades  de  Medicina,  existen  en 
las  publicaciones  de  esas  sociedades  varios  artículos  de  Ponce. 
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^^La  Filosofía  del  padre  Lozada,**  la  "Teología  del  padre  Ha- 
rin,"  el  '^Tomo  in  folio  del  padre  Rábago,^^  intitulado  Ouritim 
Hoepesy  las  "Decretales  de  Gregorio  EK^*  con  los  comentarios  del 
doctor  González,  la  "  Instituta  del  emperador  Jostiniano,'^  y  los 
"Comentarios  de  Amoldo  Vinnio ,"  los  "Veinte  libros  de  Anto- 
nio Fabri,  de  las  conjeturas  del  derecho  civil  y  de  los  errores 
de  los  pragmáticos/^  los  "Racionales  sobre  los  diez  y  nueve  li- 
bros del  Digesto^^  con  los  títulos  de  Justítia  d  Jure,  de  Bemar^ 
tione  Verborum^  de  Pignoríbus,  de  his  qui  Ikslameniun  faceré  po- 
mnt  de  Líberis  et  Posthumis. 

"El  primer  dia  le  examinaron  y  argumentaron  el  doctor  Ro- 
cha, obispo  después  de  Michoacan,  y  los  maestros  Herboso,  do- 
minico; Aldercto,  franciscano;  Tenorio,  agustino;  Cevallos,  je- 
suíta; y  el  contador  mayor  D.  Antonio  Terán;  y  por  la  tarde,  los 
doctores  y  canónigos  de  la  metropolina,  EJguiara,  obispo  de  Ju- 
catan;  Vallejo,  Torres  y  Gómez  Cervantes,  obispo  de  Puerto  Ri- 
co; concluyéndose  la  función  á  las  siete  de  la  noche. 

"En  el  dia  dos,  ai^uycron  por  la  mañana  los  doctores  Ara- 
gón, jesuíta;  Pino,  Núñez,  Villavicencío  é  Imaes;  y  por  la  tarde, 
los  doctores  y  letrados  Negrete,  Gorozabe,  Jaurrieta,  Ramirez 
Arellano  y  León  Gama,  y  se  concluyó  el  acto  á  las  siete  de  la 
noche. 

"El  dia  tercero  ai'guyeron  por  la  mañana  los  doctores  y  cate- 
dráticos Torres,  Belle  Cisneros,  Pereda  y  Cardoso,  y  por  la  tar- 
de, los  doctores  y  catedráticos  Cliavez  Becerra,  Urizar,  Castillo, 
Beclii  y  Rojo,  doctor  do  Salamanca,  canónigo  de  México  y  ar- 
zobispo de  Manila:  se  acabó  la  función  á  las  siete  y  media  de  la 
noche,  quedando  el  numeroso,  extraordinario,  lucido  y  docto 
concurso  do  los  tres  dias  abismado  del  raro  ingenio,  vasta  ins- 
trucción y  singular  lucimiento  del  joven  actuante.  Y  la  Uni- 
versidad, alborozada,  satisfecha  y  aun  agradecida,  convocó  en 
aquella  misma  noche  su  claustro  pleno,  compuesto  de  noventa 
doctores,  y  decretó  premiar  á  su  alumno,  concediéndole  gratis, 
pero  previos  los  ejercicios  literarios  de  estatuto,  las  cuatro  bor- 
las de  maestro  en  artes  y  doctor  en  teología,  cánones  y  leyes,  y 
mandando  colocar  su  retrato  en  el  general  grande,  para  estimo- 
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I  tic  la  juventud  y  monumenlo  perpetuo  de  la  literatura  de 
torülio,  cuyo  mérito,  precedido  un  juramento  de  los  doctores 
;  lo  liabiaii  examinado,  recomendó  al  rey  diclia  Academia, 
"Su  Majestad,  á  pesar  de  la  protesta  que  interpuso  en  fl  cla«s- 
3  un  doctor,  colegial  del  Seminario  Trídenlino,  llamado  Don 
Ifanuel  Omaña,  se  sirvió  aprobar  todo  lo  determinado  por  la 
Universidad,  y  el  doctor  Portillo  fué  á  poco  tiempo  provisto  pre- 
bendado de  la  metropolitana,  y  sin  tomar  posesión  ascendió  & 
a  mayor,  y  lue^o  A  una  canongia.  ^.le  la  cual  pasó  á  igual  dig- 
1  de  la  metropolitana  de  Valencia,  en  I^afia,  el  año  do 
¡772,  llamado  por  el  rey  á  continuar  allí  su  mérito." 
En  el  prólogo  á  las  constituciones  de  la  Universidad  de  Méxí- 
Q  se  encuentra  un  elogio  extenso  de  PortillQ,  de  cuyo  docu- 
taento  copiaremos  tan  sólo  el  siguiente  párrafo  que  completa  la 
relación  que  acabamos  de  citar: 
"Et  modo  admirable,  dice  el  prologuista  hablando  de  los  ac- 
3  literarios  sostenidos  por  Portillo,  con  (pie  desempeñó  todo 
B  prometido,  no  es  íácil  explicar.  Tuvo  por  Réplicas  sugctos  de 
B  mayor  distinción  en  dignidad  y  letias,  del  Muy  Ilusire  y  Ve- 
•ablp  Cabildo,  del  Muy  Ilustre  Claustro,  y  de  todas  las  sagra- 
j  religiones.   Unos  le  argüían  en  forma  escolásiica,  otros  le 
raponian  en  estilo  oratorio,  y  otros  lo  tentaban  con  preguntas 
icltas  y  exquisitas;  y  á  todos  satisfacía  en  la  misma  forma  ó 
tilo  en  que  le  proponían,  admirando  todos  la  prodigiosa  ac- 
'toalidad  y  presencia  de  tantas  y  tan  disímbolas  especies  como 
contienen  las  cuatro  facultados,  y  las  innumerables  conclusiones 
y  doctrinas  de  los  seis  autores  que  defendía;  liablando  en  cada 
1  como  si  sola  ella  fuese  el  sujeto  de  la  controversia,  y  en  la 
1  multitud  y  diversidad  de  puntos,  que  le  tocaron  en  el 
>  de  más  de  diez  y  ocho  horas,  por  haber  durado  más  de 
ws  horas  cada  uno  de  los  seis  ejercicios  de  mañana  y  larde  de 
s  tres  diíis,  mas  en  todos  filé  lo  más  digno  de  consideración  y 
a  los  mayores  elogios,  su  prontitud  sin  precipitación,  su  com- 
istura  sin  artificio,  su  copia siu  confusión,  su  desembarazo  ton 
lodeslia,  su  elocuencia  con  propiedad,  y  su  estilo  con  suavidad 
f  esplendor.  Verdaderamente  no  ocurre  término  de  compara- 
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cion  sino  él  mismo,  que  fomentando  un  extraordinario  talento 
con  una  aplicación  tan  severa,  que  dejaba  la  comida  para  la  no- 
che por  ocupar  todo  el  dia  en  la  tarea  literaria  halló,  modo  para 
elevarse  y  excederse  á  sí  mismo." 

De  ingenio  singular  calificó  á  nuestro  compatriota  el  célebre 
Feijóo  por  la  sola  relación  que  acaba  de  conocer  el  lector. 

Portillo  fué  un  excelente  latinista,  literato,  orador,  filósofo, 
teólogo  y  jurisconsulto,  y  también  un  matemático  hábil. 

Si  grandes  fueron  las  distinciones  y  honores  con  que  en  su 
patria  se  premió  su  saber  y  su  talento,  no  menores  fueron  los 
que  recibió  en  Valencia  durante  ocho  años.  El  pueblo  le  idola- 
tra}3a  por  sus  abundantes  limosnas;  la  nobleza,  por  su  urba- 
nidad, franqueza  y  fino  trato;  los  sabios  por  su  elocuencia  y 
su  doctrina.  Consultado  en  los  asuntos  más  arduos,  preferido 
en  cuantas  reuniones  se  encontraba.  Portillo,  á  quien  decían  "el 
canónigo  indiano,''  era  un  oráculo  en  Valencia  y  por  eso  al  fa- 
llecer en  aquella  ciudad  el  11  de  Enero  de  1780,  fué  llorado  de 
todos,  particularmente  de  los  pobres  á  quienes  socorría  y  de  los 
hombres  de  letras  que  en  grande  estima  le  tenían. 

Portillo  fué  sacado  de  México  y  no  ascendió  en  España  á  más 
elevados  puestos,  porque  un  enemigo  poderoso,  el  arzobispo  Lo- 
renzana,  procuró  nulificarle,  en  venganza  de  la  critica  de  una 
pastoral,  crítica  atribuida  á  Portillo  con  el  propósito  de  atraerle 
la  mala  voluntad  del  arzobispo,  como  en  efecto  sucedió. 

Beristain  cita  algunos  escritos  de  Portillo,  entre  ellos  varios 
elogios  fúnebres. 


PORTUGAL,  Juan  C. 


El  ilustrísimo  doctor  D.  Juan  Cayetano  Portugal,  uno  de  los 
más  ilustres  sacerdotes  mexicanos,  nació  en  San  Pedro  Piedra 
Gorda  (Estado  de  Guanajuato)  el  7  de  Julio  de  1783.  Hizo  bri- 
llantísimos estudios  en  el  Seminario  de  Guadalsgara,  en  donde 
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más  tarde  fué  catedrático,  con  general  aplauso.  Ordenado  sacer- 
dote, sus  talentos  oratorios  le  granjearon  la  reputación  de  sa- 
bio y  literato.  En  las  honras  que  celebró  la  Universidad  en  me- 
moria de  su  fundador  el  ilustrísimo  Sr.  Gómez,  fué  nombrado 
el  Sr.  Portugal  para  pronunciar  la  oración  fúnebre  de  aquel  pre- 
lado, y  tan  complacida  quedó  la  Universidad  del  desempeño, 
que  el  Claustro  acordó  recompensar  aquella  pieza  oratoria  con 
la  borla  de  doctor  en  teología.  En  1815  fué  nombrado  cura  pá- 
rroco de  Zapopam  (Jalisco)  y  ejerció  su  ministerio  como  verda- 
dero apóstol. 

Consumada  la  Independencia  de  México,  vio  el  Sr.  Portugal 
con  placer  el  triunfo  de  la  patria  en  1821,  y  desde  luego  fué  lla- 
mado á  varios  y  distinguidos  puestos  públicos:  miembro  de  la 
diputación  provincial  de  Jalisco,  consejero  de  Estado,  represen- 
tante de  su  Estado  natal  tres  veces,  y  senador  por  Jalisco,  el  Sr. 
Portugal  tomó  parte  activa  en  la  política  del  país.  Tres  veces 
presidió  la  Cámara  de  diputados,  y  varias  sociedades  literarias 
le  llamaron  á  su  seno.  Solicitado  por  el  gobierno  de  Michoacan, 
el  Sr.  Portugal  fué  presentado  para  obispo  de  aquella  mitra,  de 
que  tomó  posesión  en  1831.  Su  primer  cuidado  fué  informar  al 
gobierno  general  y  á  la  Santa  Sede  sobre  la  necesidad  de  divi- 
dir su  diócesis.  Veintitrés  años  hacia  que  estaba  vacante,  y  es 
fácil  graduar  las  consecuencias  de  aquel  estado.  El  Sr.  Portugal 
emprendió  la  visita  de  su  obispado  y  no  volvió  á  Morelia  hasta 
1833,  con  motivo  de  haber  sido  llamado  por  el  gobernador  pa- 
ra arreglar  con  él  ciertas  reformas  que  se  proyectaban.  El  Se- 
minario habia  merecido  desde  los  primeros  dias  de  su  gobierno, 
especial  protección,  y  al  Sr.  Portugal  se  debe  en  mucho  el  buen 
orden  de  aquel  colegio.  Cuando  la  ley  autorizó  á  los  obispos  pa- 
ra el  repartimiento  de  los  diezmos,  el  Sr.  Portugal,  en  decreto 
de  18  de  Noviembre  de  1833,  hizo  una  sabia  distribución  en  que 
resplandeció  su  caridad  evangélica.  Los  sucesos  políticos  del 
país  llevaron  una  vez  al  destierro  al  prelado  michoacano,  y  en- 
tonces mostró  una  prudencia  tal  que  ni  su  familia  misma  advirtió 
el  momento  de  su  partida.  Después  fué  llamado  por  el  general 
Santa-Anna  al  Ministerio  de  Justicia  y  Negocios  eclesiásticos  que 
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desempeñó  sin  sueldo  alguno,  y  cuyo  puesto  renunció  por  no 
transigir  con  ciertas  exigencias  que  pugnaban  con  su  carácter. 
En  esa  época  publicó  su  caria  paMorai  defendiendo  la  indepen- 
dencia de  la  Iglesia,  carta  que  el  Papa  le  elogió  en  otra  particu- 
lar. En  1845  volvió  el  Sr.  Portugal  á  Michoacan  y  continuó  la 
interrumpida  visita,  sin  dejar  parroquia  alguna  en  olvido,  fun- 
dando en  León  un  Seminario,  en  Silao  el  instituto  de  las  Her- 
manas de  la  Caridad;  en  Pátzcuaro  decretó  la  erección  del  Se- 
minario de  Coyuca,  hizo  reparar  los  templos,  estableció  casas 
de  retiro,  y  dejó  por  donde  quiera  recuerdos  de  su  piedad  y  be- 
neficencia. Ya  por  este  tiempo  su  salud  se  hallaba  quebrantada, 
y  comprendiendo  él  su  próximo  fin,  hizo  repartir  todas  sus 
rentas  á  los  pobres,  socorriendo  así  á  un  número  considerable 
en  la  cruel  epidemia  del  cólera  que  comenzaba  entonces  á  des- 
arrollarse; ordenó  que  su  cadáver  no  fuese  embalsamado  y  que 
no  se  le  sepultase  en  el  panteón  de  sus  antecesores.  El  dia  4  de 
Abril  de  1850  dejó  de  existir.  Pocos  dias  después  de  su  falleci- 
miento llegó  una  carta  del  cardenal  Antonelli  en  que  comuni- 
caba al  Sr.  Portugal  la  resolución  que  tenia  el  Papa  de  elevarle 
á  la  dignidad  cardenalicia.  Esta  carta  autógrafa  se  conserva  al 
pié  del  retrato  del  Sr.  Portugal  en  la  sala  del  cabildo  eclesiásti- 
co de  Michoacan  de  que  fué  el  35?  prelado. 


POSADA  Y  GARDUÑO,  Manuel. 


Más  do  ciento  cincuenta  años  habian  trascurrido  después  de 
la  muerte  del  decimosexto  arzobispo  de  México,  D.  Alonso  de 
Cuevas  Davales,  que  fué  el  primer  hijo  del  país  que  obtuvo  es- 
ta mitra,  cuando  alcanzó  igual  honra  el  que  es  objeto  de  la  pre- 
sente biografía.  Durante  la  dominación  española,  un  solo  arzo- 
bispo mexicano  se  registra  en  los  Aastos  de  nuestra  Iglesia,  aun- 
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que  pudiéramos  citar  á  varios  criollos,  como  entonces  se  llamaba 
á  los  hijos  de  familias  castellanas  nacidos  en  las*  colonias  que 
rigieron  las  archidiócesis  de  Manila,  Santo  Domingo  y  alguna 
otra  que  no  recordamos.  Lejos  de  nosotros  la  idea  de  atribuir 
este  hecho,  como  no  ha  faltado  quien  lo  haga,  á  un  desden  in- 
motivado hacia  los  sacerdotes  mexicanos  que  florecieron  en 
aquel  largo  período;  por  el  contrario,  creemos  que  al  obrar  así 
los  reyes  de  España,  procedieron  con  cordura  y  evitaron  emu- 
laciones que  habrían  sido  perjudiciales  al  clero  mismo  y  á  la  so- 
ciedad entera. 

Cupo,  pues,  al  Sr.  C4uevas  Dávalos  la  gloria  de  ser  el  primer 
mexicano  que  gobernó  la  Iglesia  patria,  como  cupo  al  Sr.  Posa- 
da y  Garduño,  de  quien  vamos  á  hablar,  la  honra  de  ser  el  pri- 
mero después  de  conquistada  la  Independencia. 

El  Sr.  Dr.  D.  Manuel  Posada  y  Garduño  nació  en  el  pueblo 
de  San  Felipe  el  Grande,  llamado  también  del  Obraje,  en  el  Es- 
tado de  México,  el  dia  27  de  Setiembre  de  1780. 

Después  de  hacer  sus  estudios  primarios  en  el  pueblo  natal, 
fué  trasladado  á  esta  ciudad  y  aquí  cursó  la  gramática  latina, 
parte  con  un  profesor  privado  y  parte  en  el  C4olegio  Seminario 
de  Porta-coeli. 

Fortuna,  y  muy  grande,  fué  para  el  Sr.  Posada  encontrar  en- 
tre los  seminaristas  al  Sr.  Dr.  Campos,  primo  suyo,  de  mayor 
edad  que  61,  quien  veló  desde  aquel  momento  sobre  su  suerte 
y  le  alentó  en  su  carrera.  Hizo  en  ésta  los  mayores  progresos, 
la  terminó  con  aplauso  y  recibió  los  mas  distinguidos  honores; 
siendo  de  notar,  como  dice  uno  de  los  biógrafos  de  nuestro  ar- 
zobispo, que  este  Colegio  fecundo  en  recompensas,  tenia  con 
que  remunerar  ampliamente  á  sus  hijos,  confiriéndoles  becas, 
capellanías,  premios,  cátedras  y  dotaciones  pecuniarias  para  li- 
cenciaturas. 

El  Sr.  Posada,  una  vez  concluidos  sus  estudios,  pagó  con  usu- 
ra al  Seminario  la  instrucción  que  le  debia,  desempeñando  en 
él  varias  cátedras  y  especialmente  la  de  derecho  canónico,  de 
la  que  fué  un  profesor  distinguidísimo  durante  muchos  años. 
Tan  decidida  era  su  vocación  para  la  enseñanza,  que  a  e  a 
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bria  consagrado  el  resto  de  sus  días  si  el  vivo  empeño  de  los 
Sres.  Puchet  y  Monteagudo  no  le  hubiese  hecho  pasar  en  1818 
á  Puebla  á  servir  las  plazas  de  promotor  fiscal  y  defensor  en 
aquella  curia. 

Era  entonces  obispo  de  Puebla  el  limo.  Sr.  Pérez,  insigne 
protector  de  los  literatos.  La  carrera  brillantísima  del  señor 
Posada  en  el  Soniinario  de  Porta-coeli;  el  haber  obtenido  en  la 
Universidad  de  México  los  grados  de  licenciado  en  ambos  de- 
rechos, de  doctor  en  el  canónico,  la  regencia  de  prima  de  Cá- 
nones y  la  cátedra  de  Instituía;  el  ser  individuo  del  ilustre  co- 
legio de  abogados,  el  tener  práctica  en  el  foro,  y  el  hallarse 
adornado  de  cualidades  excelentes,  todo  esto,  decimos,  contri- 
buyó á  que  el  obispo  de  Puebla  recibiese  con  júbilo  al  Sr.  Po- 
sada, á  quien  dispensó  desde  luego  las  consideraciones  á  que 
era  acreedor,  y  comprendiendo  que  las  plazas  á  que  habia  sido 
llamado  no  eran  ciertamente  suficientes  para  premiar  sus  mé- 
ritos, le  nombró  después  cura  del  Sagrario,  provisor,  vicario  ge- 
neral, juez  de  capellanías  y  testamentos,  y  por  último  goberna- 
dor de  aquella  mitra. 

Seis  años,  en  los  cuales  el  Sr.  Posada  supo  hacerse  amar  de 
los  hijos  de  la  ciudad  angélica,  por  su  virtud,  por  su  saber  y  por 
la  dulzura  de  su  trato;  seis  años  fueron  los  que  duró  en  aquella 
ciudad.  Para  darle  un  i)úblioo  testimonio  de  su  confianza  los 
poblanos  nombraron  senador  al  Sr.  Posada  á  fines  del  año 
de  1824. 

Una  vez  en  Múxico,  ascendió  á  mayores  destinos.  A  poco  de 
haber  llo^^ado,  nüni])rüsele  cura  interino  del  Sagrario  Metropo- 
litano, y  en  propiedad  desde  el  9  de  Julio  de  1825  hasta  el  17 
de  Mayo  de  ls:>2  c»n  (|ae  pasó  á  canónigo  doctoral. 

Ai  año  si^aiiente,  siendo  ya  dignidad  maestrescuelas  el  Sr. 
Posada,  fué  ('oni|)ren(l¡(l()  en  un  decreto  de  expulsión  á  causa 
de  los  disturbios  políticos  que  agitalxni  al  país. 

'lleeibió  la  noticia  con  serenidad,  dice  el  biógrafo  ya  citado, 
d¡si)nso  su  salida  con  (luiíítud,  ha])ló  de  ella  con  calma,  no  hizo 
esfuerzos  para  evitar  su  desgracia,  y  lo  que  es  más  notable,  no 
se  le  oyó  una  (lueja  de  los  que  le  arrojaban  de  su  patria.'' 
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Retiróse  el  Sr.  Posada  á  los  Estados  Unidos  del  Norte  y  allí 
esperó  á  que  pasase  la  tempestad  política;  despejado  ya  el  hori- 
zonte volvió  á  este  suelo  á  resumir  sus  ocupaciones  ordinarias, 
sin  que  se  le  hubiera  oído  jamás  lamentarse  de  las  molestias  y 
privaciones  que  forzosamente  tendría  que  sufrir  en  una  tierra 
extraña. 

Obligado  el  Sr.  Fonte  en  1839  por  Gregorio  XVI  á  renunciar 
la  mitra  de  México,  según  hemos  visto  en  la  biografía  de  aquel 
prelado,  el  Cabildo  metropolitano  formó  con  arreglo  á  la  ley  una 
tema  de  individuos,  en  la  que  fueron  propuestos  el  Sr.  Posada, 
vicario  capitular  á  la  sazón,  el  Dr.  Campos  y  el  Dr.  Santiago, 
prebendado  entonces  y  después  canónigo.  Recayó  la  elección 
de  Roma  en  el  primero,  y  fué  éste  preconizado  arzobispo  de 
México  en  el  consistorio  de  23  de  Diciembre  de  1839.  Llegaron 
á  esta  ciudad  las  bulas  pontificias  el  15  de  Abril  de  1840,  y  una 
vez  dado  el  pase,  se  dispuso  la  consagración  del  nuevo  prelado, 
la  que  se  verificó  el  31  de  Mayo  en  su  misma  catedral,  siendo 
el  consagrante  el  limo.  Sr.  Belaunzarán,  antiguo  obispo  de  Lina- 
res, y  asistente  el  limo.  Sr.  Morales,  antiguo  obispo  de  Sonora, 
prelado  doméstico  de  Su  Santidad,  asistente  al  solio  pontificio, 
y  el  limo.  Sr.  Madrid.  Apadrinaron  al  Sr.  Posada  el  Exmo.  Sr. 
Presidente  de  la  República,  general  de  división  D.  Anastasio 
Bustamante,  y  el  Cabildo  Metropolitano. 

La  administración  pastoral  del  Sr.  Posada  fué,  por  desgracia, 
muy  breve.  Fácil  es  concebir  que  en  ese  corto  período  no  le  fué 
dado  hacer  todo  el  bien  que  anhelaba,  ni  conseguir,  por  gran- 
de que  fuese  su  consagración  al  trabajo,  como  en  efecto  lo  era, 
llevar  á  cabo  todas  las  obras  que  de  su  saber  esperaba  la  socie- 
dad y  que  él  mismo  quería  realizar.  Después  de  una  vacante  de 
diez  y  ocho  años,  y  en  una  época  en  que  había  cambiado  el  mo- 
do de  ser  de  nuestra  patria,  sin  que  se  consolidase  todavía  un 
buen  gobierno,  era  en  verdad  ruda  la  tarea  del  prelado,  y  es 
justo  decir  que  supo  desempeñarla  con  prudencia  y  acierto. 

Tenia  por  norma  en  todas  sus  acciones  el  cumplimiento  exac- 
to de  su  deber.  Trabajaba  sin  descanso  á  pesar  de  que  los  mé- 
dicos, atendida  su  complexión,  le  indicaban  que  diese  treguas  á 
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sus  diarias  labores ;  á  todos  redbia  y  trataba  con  didzara  y  fino 
modales;  repartía,  por  conducto  de  su  secretario  de  cáman 
,;.  más  de  trescientos  pesos  mensuales  en  limosnas,  ftiera  de  la 

Í|| ;  que  él  hada  personalmente,  y  se  conquistó,  como  dice  un  es 

^'^  critor,  entre  el  clero  la  fama  de  prelado  benigno,  entre  ks  lite 

ratos  la  de  protector  celoso,  entre  los  afligidos  la  de  pastor  com 
-ij  ■  pasivo  Y  entre  todos  sus  diocesanos  la  de  un  padre. 

De  los  actos  de  su  gobierno,  los  que  merecen  citarse  son:  la  « 
cularizacion  de  las  misiones  de  la  ciudad  de  Valles,  para  lii 
.  que  nombró  curas  eclesiásticos;  el  establecimiento  del  jubile 
llamado  Oircular  6  de  Cuarenta  horas  en  todos  los  curatos;  h 
reglas  que  dio  para  que  á  ellas  se  ajustasen  los  que  quisiese 
ordenarse,  procurando  su  instrucción  y  buenas  costumbres;  1 
solicitud  que  dispensó  al  Seminario  fundando  en  él  nuevas  cá 
tedras  y  arreglando  las  antiguas;  el  empeño  que  puso  en  la  rec 
diñeacion  del  templo  del  Señor  de  Santa  Teresa,  arruinado  po 
el  terremoto  de  7  de  Abril  de  1845,  y  por  útimo,  la  puntualida 
con  que  semanariamente  hacia  conñrmaciones. 

La  situación  política  del  país  impidió  al  Sr.  Posada  visitar  c 
arzobispado,  como  deseaba,  y  sólo  pudo  ir  á  San  Juan  Teoti 
huacan  y  Cuemavaca,  en  cuyas  dos  poblaciones  confirmó  i 
quince  mil  personas. 

Distinguióse  como  prelado  por  su  acierto  en  todas  sus  dispo 
siciones,  y  en  lo  particular  por  la  inteligencia  superior  que  áe 
mostraba  poseer,  por  sus  vastos  conocimientos  y  por  su  felicisí 
ma  memoria. 

"Fuó  útil  en  todas  las  épocas  de  su  vida,  dice  uno  de  suf 
biógrafos,  con  sus  luces  y  con  sus  servicios  personales  y  pecu- 
niarios. Siendo  arzobispo  no  sólo  alivió  las  urgencias  del  erario 
con  cuantiosas  sumas  que  suministró  de  la  Iglesia,  sin  embaiigo 
de  la  decadencia  de  sus  rentas,  sino  que  le  franqueó  igualmen- 
te gruesas  cantidades  de  su  peculio  privado.  En  su  trato  familiar 
era  dulce  y  afable;  su  conversación  era  amena  y  se  manifes- 
taban en  ella  luego  sus  conocimientos  literarios,  mezclando 
á  menudo  sentencias  morales  que  demostraban  su  corazoD 
puro." 
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No  es  menos  satisfactorio  lo  que  sobre  el  mismo  punto  asien- 
ta el  Sr.  Arróniz,  ya  citado: 

"Su  conversación,  dice,  lejos  de  ser  austera,  muchas  ocasio- 
nes y  con  la  mayor  complacencia  versaba  sobre  las  letras  hu- 
manas y  las  bellas  artes.  Su  carácter  apacible  hacia  ameno  su 
trato;  sus  modales  ajenos  á  toda  afectación,  convidaban  desde 
luego  á  la  amistad;  era  preciso  ó  no  tratarlo  del  todo  ó  hacerlo 
con  franqueza,  pues  con  un  sugeto  tan  ingenuo  no  sólo  seria  el 
fingimiento  una  perfidia,  sino  aun  el  disimulo  una  traición. 

"Su  humildad  se  manifestaba  en  el  poco  aprecio  que  hacia  de 
sí  mismo;  su  prudencia  se  dejó  ver  en  el  tino  con  que  dirigió  los 
negocios;  su  buena  fe  estaba  pintada  en  su  semblante.^' 

Iban  á  cumplirse  todavía  seis  años  del  gobierno  pastoral  del 
Sr.  Posada,  cuando  en  la  madrugada  del  31  de  Marzo  de  1846 
sufrió  un  fuerte  ataque  de  congestión.  Alivióse,  gracias  á  los  es- 
fu^zos  de  los  facultativos  que  le  asistían;  pero  el  21  de  Abril 
repitió  el  ataque  de  la  enfermedad,  con  mayor  fuerza,  hasta  oca- 
sionarle la  muerte  el  dia  último  de  ese  mes,  dos  minutos  antes 
de  la  media  noche.  Su  funeral  íu6  magnífico,  cual  correspondía 
á  su  elevado  carácter  y  á  la  profunda  estimación,  al  amor  y  al 
respeto  que  la  sociedad  mexicana  le  tributaba  por  su  ciencia,  su 
virtud  y  su  edad. 

Algo  así  como  una  legítima  satisfacción  nos  causa  haber  po- 
dido narrar  la  vida  del  Sr.  Posada,  sfti  tener  motivo  sino  para 
juzgarle  como  dignísimo  sucesor  de  los  prelados  que  durante 
la  dominación  española  tuvo  la  Iglesia  mexicana,  y  esta  satisfac- 
ción nace  de  que  el  ilustre  sacerdote  de  quien  acabamos  de  ha- 
blar nació  y  se  educó  en  México  y  debió  su  elevación  al  ponti- 
ficado á  sus  compatriotas.  Triste  cosa  habría  sido  para  nosotros 
no  encontrar  en  las  páginas  de  nuestra  historia  fundamentos 
sólidos  para  asegurar  que  si  los  prelados  venidos  de  España  fue- 
ron grandes  por  su  saber  y  por  sus  acciones,  lo  fue,  y  no  menos, 
el  que  primero  alcanzó  tan  elevada  jerarquía  después  de  consu- 
mada la  Independencia. 

Por  donde  quiera  hallamos  testimonios  del  saber,  de  la  bon- 
•dad  y  de  la  virtud  del  Sr.  Posada.  Personas  que  le  trataron  nos 


hablan  da  ana  conodmíentoa  üterarioa,  de  la  dnlzora  de  au  a 
rácter,  de  la  amenidad  de  an  conTersacíon,  y  de  an  amor  á  1( 
pobrea  cnyaa  neceudades  procuraba  remediar  tan  pronto  coie 
Segaban  i  sn  noticia.  Otros  noe  hablan  del  peaar  que  an  mual 
causó  á  la  sociedad  entera,  de  su  fimetal  en  que  loa  habitanti 
de  Uéxico  demostraron  lo  mucho  que  habían  amado  al  bondi 
doso  y  dulce  pastor  que  acababan  de  perder;  y  para  dedrio  c 
□na  Tez,  cuantas  opiniones  hemos  consultado  antes  de  tías 
esta  túografia,  están  conformes  en  que  el  Sr.  Posada,  como  abi 
gado  honraba  el  foro  mexicano,  y  como  sacerdote  filé  un  fli 
observante  de  la  doctrina  evangélica.  Mqor  elogio  no  podema 
pues,  hacer  de  él,  que  reproducir  el  juicio  impardal  de  loa  qn 
muy  de  cerca  le  conocieron. 
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QXJEÍTANA,  José  Matías. 


El  honorable  yucateco  de  quien  vamos  á  hablar,  padre  del 
insigne  D.  Andrés  Quintana  Roo,  nació  en  la  ciudad  de  Mérida 
el  24  de  Febrero  de  1767,  hijo  de  D.  Gregorio  Quintana  y  Di 
Martina  del  Campo  y  León. 

No  hizo  estudios  profesionales  ó  académicos,  sino  que  con- 
cluida su  primera  educación,  se  dedicó  al  comercio;  pero  su 
amor  á  las  letras  fué  tal  en  ese  siglo  verdaderamente  oscuro 
para  la  entonces  provincia  de  Yucatán,  que  con  una  constante 
dedicación  á  los  libros,  logró  llegar  á  ser  un  verdadero  hombre  de 
letras.  Manifestóse  antes  y  después  de  nuestra  emancipación  po- 
lítica, como  uno  de  los  mejores  y  más  distinguidos  ciudadanos. 

Como  publicista,  abrió  á  la  joven  nación  las  nuevas  sendas 
por  donde  debia  caminar.  A  este  fin  fundó  y  sostuvo  en  1813  y 
1814  un  periódico,  que  fué  de  los  primeros  que  se  publicaron  en 
Yucatán,  cuando  superando  mil  obstáculos  establecióse  allí  la 
primera  imprenta  por  los  patriotas  de  la  Sociedad  Sanjuanista, 
periódico  que  se  intituló:  Clamores  de  la  fidelidad  americana^  6 
fragmentos  para  la  historia.  Escribía  además  en  los  otros  perió- 
dicos, procurando  de  todas  maneras  el  verdadero  progreso  y  la 
civilización.  Su  estilo  fácil,  noble  y  castizo,  ha  hecho  que  se  le 
cuente  como  uno  de  nuestros  primeros  literatos.  Fácil  es  com- 
prender lo  que  sufriría  tan  benemérito  ciudadano,  cuando  en- 
tronizado el  partido  del  absolutismo,  sólo  pensó  en  saciar  su 
venganza  en  aquellos  que  más  se  habían  distinguido  en  hacer 
patentes  al  pueblo  sus  derechos.  En  efecto,  D.  José  Matías  Quin' 
tana  fué  aprehendido  y  encerrado  en  un  lóbrego  calabozo,  y  lu^go 
privado  de  todo  auxilio,  y  cargado  de  cadenas  enviado  á  la  for- 
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taleza  de  San  Juan  de  Ulúa.  Esto  pa 
decreto  de  4  de  Mayo  hizo  triunfar  poi 
sores  de  nuestra  patria. 

Fué  diputado  al  Congreso  del  Estad 
cion  en  la  capital  do  la  República. 

Una  voz  en  México,  encontró  más 
luces  de  su  talento,  distinguiéndose  sie 
la  prensa. 

Entre  varios  de  sus  escritos  pubiici 
aquella  época,  se  encuentra  "El  Jaco 
aunque  por  dcsg^racia  no  ha  podido  11c 
nemos  noticia  de  él  por  una  carta  aut 
vista,  á  su  hijo  el  Sr.  Dr,  D,  Tomás 
otras  cosas: 

"Forzado  do  varios  amigos  he  estai 
"El  Jacobinismo  en  México,"  que  dediq 
dos  objetos:  primero,  do  ver  cómo  lo  I 
pretendían  darle  sus  espurios  amigos, 
á  los  beligerantes  en  la.s  grandes  cuc 
como  que  en  ambos  partidos  tenia  la  i 
se  lo  mandé  decir  con  el  Ministro  do  I 
pilo  en  la  úllima  liarte  del  opúsculo  qi 
oposición.  Yo  me  declaré  jiopular,  c 
No  le  lie  visitado  desde  que  está  en  ' 
cortesano;  pero  no  ha  habido  motivo  t 
amislad." 

Ei]  otro  lugar,  en  la  misma  carta,  di 

"Los  impresos  te  impondrán  del  fat; 
sas:  j-o  no  tengo  oIki  parlo  ni  inlerv 
Dios  ponga  un  término  á  lan  enormes 

La  lectura  de  las  luileriorcs  líneas  d; 
sentimientos  del  Sr.  Quintiuiiu  iiiaiiific 
su  pluma  on  una  carta  confidencial, 
tiempo  hace  ver  la  respclablc  ojiinion  i 
partidos  opuestos. 

iVo  sólo  se  distinguió  el  Sr.  D.  José  íi 
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critor  político,  sino  también  como  escritor  piadoso,  reflejando 
así  por  la  prensa  otra  hermosa  dote  de  su  alma,  verdaderamen- 
te cristiana,  la  piedad.  Dio  á  luz  una  obra  intitulada  "Medita- 
ciones," que  honra,  en  verdad,  así  la  fe  del  autor  como  su  ex- 
quisito gusto  literario. 

El  Sr.  Sartorio,  mexicano  sabio  y  memorable,  al  censurar  es- 
ta obra  dice  estas  notables  palabras: 

"Las  leí  atentamente  (las  Meditaciones),  y  lejos  de  encontrar- 
les cosa  alguna  opuesta  á  la  religión  y  costumbres,  he  halla- 
do  una  obra  en  que  altamente  brillan,  un  gran  manejo  de  las 
Divinas  Escrituras,  tanto  más  admirable,  cuanto  menos  podia 
esperarse  de  un  hombre  de  comercio,  de  una  piedad  que  encan- 
ta, una  unción  que  penetra,  y  una  variedad  de  ejercicio  tan  ame- 
na y  tan  útil,  que  aunque  ocupen  tres  horas  parecerán  ligeras." 

De  esta  obra  sólo  se  hicieron  tres  ediciones,  la  primera  en 
Yucatán,  la  segunda  en  México,  en  1810,  y  la  tercera  también 
en  Yucatán.  No  sólo  las  obras  que  hemos  citado  se  deben  á  su 
pluma,  sino  otras  varias. 

Cai^gado  el  Sr.  Quintana,  al  par  de  su  larga  edad,  con  el  mé- 
rito de  sus  virtudes,  como  ejemplar  cristiano,  con  el  honor  de 
sus  servicios  como  ciudadano,  y  con  el  honor  también  de  sus 
hijos,  que  ya  desde  entonces  se  habian  conquistado  un  nombre 
célebre,  falleció  en  México  el  dia  30  de  Marzo  de  1841,  á  los  74 
años  de  edad. 


■^ 


QUINTANA  ROO,  Andrés. 


El  eminente  patricio,  el  gran  literato  D.  Andrés  Quintana 
Roo,  nació  en  la  ciudad  de  Mérida  el  30  do  Noviembre  de  1787, 
hyo  del  Sr.  D.  Matías  Quintana  y  de  la  señora  María  Ana  Roo. 

Después  de  recibir  una  educación  brillante  en  la  ciudad  de  su 
nacimiento,  en  el  Seminario  de  San  Ildefonso,  vino  á  México  en 
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1808|  y  aquf  abrazó  h  carrera  del  foro,  conqídstaxido  bien  pron- 
to la  feuna  de  eminente  jurisconsulto. 

Muy  joven  era  cuando  sus  nobles  sentimi^itos  y  el  ^eiiqilo 
de  su  digno  padre  le  hicieron  seipiir  con  ardor  la  sagrada  caan 
de  la  independencia,  á  la  cual  simó  no  sólo  con  la  espada  dd 
insurgente,  sino  exaltando  los  ánimos  con  sus  brillantes  esciítai 
en  el  lludrador  Americano^  que  haqia  circular  burlando  la  ^ 
lancia  estrecha  de  las  autoridades  espafiolas. 
¡  El  16  de  Setiembre  de  1812  extendió  un  manifiesto  con  d 

titulo  de  *' Aniversario/^  por  encargo  de  la  Junta  nacional  esta- 
blecida en  Zitácuaro.    La  imprenta,  objeto  principal  de  la  salt 
de  los  opresores,  corría  mayores  riesgos  que  los  patriotas,  bqo 
el  cuidado  y  vigilancia  de  D.  Ignacio  Rayón,  que  hizo  indecibles 
esfuerzos  por  salvarla,  como  lo  logró  en  medio  de  la  deshecht 
y  horrorosa  borrasca.  Este  Jefe  se  dirigía  entonces  á  los  canb- 
nes  de  Auichapasi  y  Zimapan,  y  se  detuvo  sólo  medio  dia  en  re- 
conocer el  fuerte  de  Nadó  situado  en  las  alturas  del  pueblo  df 
Acúleo.    Aprovechóse  aquel  corto  tiempo  para  componer  "B 
Aniversario,'^  que  debía  publicarse  dentro  de  tres  dias.   Lle- 
gaba ya  el  autor  al  fin  de  su  trabsgo,  aunque  no  completa  k 
descripción  de  los  sucesos  ocurridos  en  los  dos  años  de  guem, 
cuando  la  voz  de  ^^tenemos  al  enemigo  encima'^  le  hizo  abreviar 
la  tarca,  cerrando  el  discurso  con  este  anuncio  tan  felizmente 
justificado  por  el  suceso:  "Sin  armas,  repuestos,  dinero  ni  uno 
solo  de  los  medios  que  esc  fiero  Gobierno  prodiga  para  destruí^ 
nos,  la  Nación  camina  por  el  sendero  de  la  gloria  á  la  inmorta- 
lidad del  veneiniieiito." 

Cábele  la  imperecedera  gloria  de  haber  sido  el  primero  en 
proclamar  la  independencia  absoluta  de  México.  Refiriéndose 
á  este  particular,  dice  un  distinguido  escritor  yucateco: 

"Después  de  tres  años  de  dado  en  Dolores  el  primer  grito  de 
revolución,  aún  el  nombre  del  rey  de  España  estaba  en  los  la- 
bios de  los  mismos  insurgentes,  porque  no  creían  llegado  el  ea* 
so  de  pregonarse  abiertamente  contra  un  gobierno  cuyos  cimien- 
tos se  perdían  en  una  serie  de  más  de  trescientos  años;  peio 
aguardaban  en  la  carrera  de  sus  triunfos  un  momento  &voraliia 
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para  borrar  el  nombre  de  Fernando  VII  y  decir  sin  embozo: 
"¡México  es  libre  é  independiente!"  Cupo  la  gloria  de  hacer  es- 
ta solemne  declaración  al  memorable  Congreso  de  Chilpancingo 
convocado  por  Morelos  en  1813.  El  Sr.  Murguía,  que  era  el  pre- 
sidente de  aquella  asamblea,  ausentóse  apenas  habia  sido  verifi- 
cada la  instalación,  quedando  en  la  presidencia  D.  Andrés  Quin- 
tana Roo  como  vicepresidente  nato  de  ella. 

"Así,  el  primer  cuerpo  de  autoridad  nacional  é  independiente 
que  se  erigía  en  México  desde  que  rodaron  por  el  suelo  las  co- 
ronas de  Moctezuma  y  Cuauhtemoc,  era  presidido  por  un  yu- 
cateco;  y  la  primera  expresión,  terminante  de  nacionalidad  é  in- 
dependencia que  en  México  se  daba  desde  que  Hernán  Cortés 
tremolara  en  el  suelo  del  nopal  y  del  águila  el  pabellón  triun- 
fante del  león  de  Castilla,  es  un  acta  que  aparece  firmada  en 
primer  lugar  por  un  yucateco." 

Como  era  natural,  Quintana  Roo  sufrió  terribles  persecucio- 
nes. Nada,  empero,  pudo  abatir  su  constancia,  y  con  valor  mag- 
nánimo afrontó  las  vicisitudes  todas  á  que  estuvo  sujeta  la  san- 
ta causa  de  la  libertad  mexicana,  llegando  al  extremo  de  verse 
próximo  á  ser  decapitado.  Al  triunfar  Iturbide,  es  decir,  al 
recoger,  después  de  un  paseo  triunfal,  los  frutos  de  la  obra  ini- 
ciada por  Hidalgo  y  sellada  con  su  sangre  y  la  de  mil  y  mil  hé- 
roes. Quintana  Roo  apareció  como  una  de  las  figuras  más  cul- 
minantes de  la  revolución.  El  caudillo  afortunado  á  quien  tocó 
ceñir  los  laureles  por  otros  sembrados,  supo  reconocer  los  gran- 
des servicios  de  Quintana  Roo,  y  deseando  aprovechar  su  claro 
talento,  le  colocó  en  brillantes  destinos. 

Después  de  la  caída  de  Iturbide,  emprendió  la  publicación 
del  periódico  intitulado  El  Federalista  Mexicano,  con  tal  tino  y 
mesura,  que  fué  durante  algún  tiempo  el  regulador  de  las  opi- 
niones. Respetado  por  todos  los  partidos.  Quintana  Roo  se  vio 
siempre  en  las  altas  regiones  del  poder.  Diputado  unas  veces, 
senador  otras;  ora  en  los  escaños  del  Ministerio,  ora  en  la  pre- 
sidencia del  Supremo  Tribunal  de  Justicia  ó  en  alguna  misión  di- 
plomática del  Gobierno,  su  vida  estuvo  consagrada  al  servicio 
de  la  patria. 

108 


MEXICANOS  DI8TIKQUID0S.  847 


de  la  independencia,  á  la  Nación,  y  ha  sido  constantemente  uno 
de  sus  más  ilustres  ciudadanos.  No  ha  sorprendido,  por  tanto, 
al  Excmo.  Sr.  Presidente  el  rasgo  de  patriotismo  puro  y  genero- 
so con  que  V.  S.  en  su  comunicación  de  hoy,  pone  con  tanta  lar- 
gueza su  persona  y  cuanto  posee  á  disposición  del  Gobierno,  para 
defender  lo  que  costó  tantos  esfuerzos  y  sacrificios,  habiendo  si- 
do muy  eficaces  y  distinguidos  los  de  V.  S.  Tengo  la  satisfacción 
de  ser  encargado  por  el  Excmo.  Sr.  Presidente  para  dar  á  V.  S. 
las  más  expresivas  gracias  á  nombre  de  la  patria,  y  de  comuni- 
carle que  ha  acordado  la  publicación  de  su  oficio,  como  un  ejem- 
plo que  será  seguido  de  todo  el  que  tenga  orgullo  en  ser  mexicano. 

La  tengo  igualmente  de  ofrecer  á  V.  S.  mi  respeto  y  mi  afec- 
to particular  á  su  persona. 

Dios  y  Libertad.  México,  Diciembre  19  de  1838. — Pesado. — 
Señor  Magistrado  de  la  Suprema  Corte  de  Justicia  D.  Andrés 
Quintana  Roo." 

No  menos  eminente  que  como  patriota  y  como  hombre  de 
Estado,  Quintana  Roo  como  literato  y  como  poeta  es  una  de  las 
más  excelsas  figuras  de  nuestra  historia  literaria. 

Rasgos  dignos  de  Tácito,  que  inspiran  terror  á  los  tiranos  y 
despiertan  al  pueblo,  contienen  sus  escritos  políticos,  valiéndo- 
nos de  la  frase  empleada  por  uno  de  nuestros  más  esclarecidos 
escritores  al  hablar  de  Quintana  Roo;  restaurador  del  buen  gus- 
to en  la  literatura  nacional  le  llama  Arróniz;  literato  distinguido 
y  vigoroso,  cuya  prosa  no  perdió  su  enérgica  lozanía  ni  cuando 
llevaba  la  cabeza  cubierta  con  las  canas  de  la  vejez,  bajo  las  que 
ardia  el  fuego  de  la  imaginación,  como  arde  la  lava  bajo  la  ne- 
vada cúspide  de  un  volcan,  dice  otro  crítico  que  era,  y  agrega, 
que  su  estilo  era  flexible,  y  tan  pronto  tenia  la  entonación  del 
Pórtico  como  la  gracia  y  la  soltura  académicas. 

Su  tratado  sobre  la  estructura  ó  artificio  del  "sáfico  adónico" 
español,  es  un  trabajo  que  en  grado  sumo  le  honra;  sus  odas 
patrióticas,  sus  hermosas  poesías  en  las  grandes  fiestas  del  sa- 
ber, sus  traducciones  de  los  Salmos  en  sonoros  versos  castella- 
nos, las  producciones  todas  de  Quintana  Roo  le  colocan  en  pri- 
mer término  entre  los  más  inspirados  y  clásicos  autores. 


Orador  que  posda  las  cualidades  más  eminentes,  Quintal 
Roo  en  la  tribuna  dvica,  en  el  Pariamento,  en  las  academii 
cautivó  siempre  á  su  auditorio  j  conquistó  imperecedera  glorí 

B^jo  cualquier  aspecto  que  se  le  considere,  es  digno  de  eno 
mío  Quintana  Roo,  y  llama  la  atención  que  no  se  hubiese  pr 
curado  reunir  sus  obras  j  escribir  una  verdadera  j  compld 
biogralla  que  eternice  su  memoria. 

Muchos  personajes  de  menor  valla  han  sonado  siempre  c 
loB  labios  de  todos,  j  aun  sus  efigies  aparecen  á  cade  paso  e 
las  publicaciones  ilustradas.  De  Quintana  Roo  rara  Tez  se  hx 
mención,  y  en  verdad  que  tal  conducta  demuestra,  d  ingratihi 
imperdonable,  ó  ignorancia  de  sus  merecimientos,  más  impeí 
donable  todavía. 

Quintana  Roo  felIecitS  en  esta  capital,  el  día  15  de  Abril  d 
1861,  perdiendo  en  él  la  patria  á  uno  de  los  h^os  que  mis  I 
honraban. 
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RAMIBEZ,  Lino. 


Es  un  hecho,  sobre  el  cual  se  han  escrito  ya  diversas  obser- 
vaciones, que  nadie  ha  podido  refutar,  que  ni  en  las  academias 
científicas,  ni  en  las  literarias,  ni  en  las  artísticas,  llegan  á  ocu- 
par un  puesto  distinguido  en  México,  sino  muy  contados  hijos 
de  familias  acomodadas.  No  parece  sino  que  la  perspectiva  de 
una  herencia  ó  la  posesión  de  ciertos  bienes  de  fortuna  llenan  por 
completo  sus  aspiraciones,  y  creen  que  con  ningún  título  mejor 
pueden  reclamar  la  estimación  y  el  respeto  de  la  sociedad.  De 
aquí  que  ellos,  aun  cuando  en  una  República  democrática  na 
exista  la  división  de  clases,  desdeñen  sentarse  en  las  aulas  al  la- 
do del  humilde  hijo  del  menestral  ó  del  modesto  vastago  del 
burócrata  ó  del  negociante  de  limitados  recursos;  y  de  aquí  tam- 
bién que  al  averiguar  el  origen  de  los  sabios,  de  los  literatos,  de 
los  poetas  y  de  los  artistas,  de  los  soldados  distinguidos  y  de  los 
estadistas,  encuentren  casi  siempre  el  historiador  y  el  biógrafo 
ese  origen  en  la  clase  media,  que  por  sus  escasos  bienes  de  for- 
tuna es  llamada  así. 

Por  eso  cuando,  como  ahora,  se  trata  de  una  de  aquellas  per- 
sonalidades que  constituyen  la  excepción  de  la  que  podríamos 
llamar  en  México  regla  fija,  no  es  posible  prescindir  de  hacer 
notar  tal  circunstancia,  para  aumentar  así  la  lista  de  los  mere- 
cimientos del  que  es  objeto  de  nuestro  estudio. 

"Ramírez — ha  dicho  uno  de  sus  biógrafos — era  un  ente  pri- 
vilegiado. Era  rico,  gozaba  del  oro,  disfrutaba  de  todas  las  co- 
modidades que  proporciona  ese  oro:  las  grandes  notabilidades 
brotan  de  la  clase  que  siente  la  escasez,  que  sufre  la  miseria. 
**Ramírez — agrega — ha  hecho  una  excepción,  por  eso  es  no- 
table." 


850  FRANCISCO  SOBA. 


Nació  D.  Lino  Ramírez  en  la  ciudad  de  Durango,  capital  ( 
Estado  del  mismo  nombre,  el  23  de  Setiembre  de  1831,  hijo< 
sabio  y  acaudalado  Sr.  D.  José  Fernando  Ramírez  y  de  D*  í 

sula  Palacio.  . 

Hizo  sus  estudios  primarios  en  la  ciudad  de  su  nacimiento 
cuando  contaba  diez  años,  le  enviaron  sus  padres  á  esta  capi 
á  proseguir  los  esludios  preparatorios  en  el  Colegio  de  San  Gi 
gorio,  de  grata  recordación  por  el  gran  número  de  varones  d 
tinguidos  que  en  ól  se  formaron. 

En  1846  terminó  los  cursos  de  filosofía,  y  como  su  dedicaci 
á  aquella  materia  y  sus  meditaciones  fueron  extraordinarias,  pí 
sonas  entendidas  declararon  que  no  podia  continuar  en  las  a 
las  sin  grave  peligro  de  su  existencia.  Dedicóse  entonces  al  c 
mercio,  y  lo  ejerció  en  Durango,  Mazatlan  y  California,  de  18- 
á  1851,  con  feliz  éxito,  pues  adquirió  una  fortuna  debida  á  i 
trabajo. 

Pero  Ramírez  alentaba  más  noble  ambición;  Ramírez  araal 
la  gloria  y  no  la  riqueza.  Abandona  el  comercio  y  vuelve  á  M 
xico  y  se  consagra  al  estudio  de  la  medicina. 

En  breve  ocupó  un  lugar  distinguido  entre  sus  condiscípulo 
pero  su  salud  volvió  á  quebrantarse  á  causa  del  excesivo  trab 
jo  intelectual.  No  fué,  á  pesar  de  todo,  posible  disuadirle,  y  coi 
tinuü  los  cursos  Hasta  recibirse  de  médico  el  27  de  Noviembí 
de  1858. 

Ramírez  hasta  entonces  liabia  cuidado  de  nutrii-se  en  lí 
obras  científicas;  era  un  magnífico  teórico;  faltábale,  empero,  1 
práctica.  No  paso  mucho  tiempo  sin  que  reconociese  la  neces 
dad  de  hi  observación,  y  con  el  ardor  con  que  acometia  siempr 
sus  empresas,  se  dedicó  á  estudiar  en  los  hospitales;  y  en  los  d 
San  Andrés,  San  Juan  de  Dios  y  San  Pablo,  de  México;  en  los  d 
España,  y  en  los  do  Francia  y  íiélgica,  adquirió  la  suma  de  co 
noífimientos  prácticos  qno  descuidó  cuando  era  estudiante,  j 
contra  lo  acostumbrado  i)or  la  mayoría  de  los  profesores  mexi 
canos,  no  sólo  estudiaba  y  meditaba,  sino  que  escribía  sus  ob- 
servaciones. Do  aquí  que  hubiese  dejado,  al  morir,  los  trabj]\j(K 
que  enumeraremos  más  adelante. 
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En  1863  Ramírez,  que  amaba  como  el  primero  la  indepen- 
dencia, y  que  juzgaba  deshonrosa  para  la  patria  la  presencia  de 
las  huestes  extranjeras,  siguió  al  Gobierno  nacional  cuando  és- 
te abandonó  la  capital  de  la  República,  el  31  de  Mayo.  Circuns- 
tancias que  no  hay  por  qué  referir,  le  hicieron  comprender  que 
emprendiendo  un  viaje  á  Europa  habría  de  ensanchar  sus  cono- 
cimientos, y  resolvió  partir. 

En  1864,  por  el  mes  de  Junio,  se  embarcó  en  Veracruz.  Dos 
años  permaneció  en  Europa.  Frecuentó  los  mejores  hospitales, 
se  relacionó  con  las  primeras  notabilidades  de  la  ciencia,  y  se  hi- 
zo estimar  de  todos.  Ramírez  no  hizo  ni  podia  hacer  lo  que 
tantos  otros,  al  encontrarse  en  las  grandes  ciudades  europeas; 
Ramírez  llevaba  altos  propósitos,  notabilísimo  anhelo,  y  cum- 
plió esos  propósitos  y  realizó  ese  anhelo,  sin  que  los  placeres  de 
aquellas  capitales  le  distrajesen  de  sus  trabajos  científicos.  Por 
eso  al  regresar  á  su  patria  trajo  un  gran  caudal  de  instrucción. 

Permaneció  aquí  hasta  principios  de  1867,  prosiguiendo  con 
tenacidad  sus  estudios  en  el  hospital  de  San  Andrés,  y  á  poco 
regresó  á  Paris. 

No  queremos  privar  al  lector  de  conocer  lo  que  acerca  de  ese 
periodo  de  la  vida  de  Ramírez  dice  el  Dr.  Soriano  en  el  tomo 
IV  de  la  Gaceta  Médica. 

"Llegó  á  Paris — dice — en  los  momentos  en  tjue  una  Exposi- 
ción Universal  mostraba  á  los  viajeros  las  portentosas  obras  de 
la  inteligencia  humana. 

"Los  médicos,  aprovechando  esta  circunstancia,  inauguran  el 
Congreso  médico  intornacional  y  el  Congreso  oftalmológico.  Los 
maestros  de  la  ciencia,  las  grandes  notabilidades  científicas  del 
siglo  XIX  se  reúnen:  cada  uno  de  los  que  allí  asisten  es  el  re- 
presentante de  la  ciencia  médica  de  su  país.  México,  por  cir- 
cunstancias anómalas,  no  es  representado  en  la  gran  Exposición 
Universal  de  1867;  pero  la  parte  médica,  la  Elscucla  de  Medici- 
na, la  Sociedad  Médica,  lo  es  por  uno  de  sus  miembros  más  en- 
tusiastas y  más  distinguidos.  Lino  Ramírez  es  invitado  para  to- 
mar un  asiento  entre  aquellos  sabios;  su  voz  resuena  en  aquel 
ftwiplo  del  apogeo  de  la  civilización  médica,  y  pronuncia  un  dis- 
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licacion  de  las  afecciones  cardiacas."  París,  1867,  y  Méxi- 
^^  1868. 

¿'"Discurso  pronunciado  en  el  Congreso  medico-internacional 
P&rís  en  1867,  sobre  los  abscesos  del  hígado." 
^::^r-v  "Memoria  sobre  los  abscesos  del  hígado  y  el  método  seguido 

m  México  para  su  tratamiento." 
i.    "Observación  de  división  congénita  del  esternón,  recogida  en 
^j^  hospital  general  de  Sevilla  en  Junio  de  1867."  México,  1868. 
5í***Dos  observaciones  y  reflexiones  sobre  reumatismo  simple  y 
^jwunaüsmo  blenorrágico."  México,  1868. 
^.  El  mismo  Sr.  Soriano  enumera  los  siguientes  trabajos  inédi- 
|ú%  de  Ramírez: 

.  •  **Estudios  sobre  la  tisis  en  diversas  alturas:  estadísticas  de  va- 
^  jefes  lugares  de  la  República,  y  demos  documentos  conducentes." 
•í    "Estudios  históricos  sobre  el  origen  de  la  sífilis  en  América." 
^\  "Prolegómenos  sobre  anatomía." 
"Apuntes  sobre  el  cólera  epidémico." 
"Estudio  soñalmológicos    (Observaciones  sobre  diversas  en- 
^Hmnedades  de  los  ojos,  con  dibujos  coloridos  por  él  mismo). 
]  -    "Estudios  sobre  enfermedades  del  hígado." 
j      "Observaciones  sobre  diversas  enfermedades  notables  por  al*- 
,  JgHn  fenómeno  ó  accidente."    (Son  como  treinta  y  tres  según  el 
Sr.  Soriano.)  * 

"Investigaciones  sobre  el  pulso."  (Borradores.) 
Aquel  que  quiera  enterarse  detenidamente  de  la  importancia 
y  utilidad  de  los  escritos  de  Ramírez,  no  tiene  más  sino  ocurrir 
á  la  Oacda  Médica  en  donde  muchos  de  ellos  fueron  publicados. 
A  nosotros  no  nos  correspondo  otra  cosa  más  sino  citar  el  lu- 
gar en  que  se  hallan. 
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RAMÍREZ,  Ignacio. 


Si  las  pasiones  políticas  no  dividieran  tan  hondamente  lasí 
ciedades  en  que  libran  sus  combates;  si  en  la  lucha  de  las  idc 
saliese  ilesa  la  personalidad  de  sus  corifeos,  el  nombre  del  sat 
mexicano  objeto  hoy  de  nuestro  estudio,  seria  ensalzado  s 
contradicción,  porque  á  nadie  pueden  ocultarse  ni  su  gran  f 
lento,  ni  su  enciclopódica  instrucción,  ni  su  elocuencia,  ni  s 
dotes  brillantísimas  como  literato,  como  poeta,  como  filósofo 
como  periodista.  Pero  toco  á  Ramírez  florecer  en  una  época  ( 
turbulencias,  de  transición  del  antiguo  al  nuevo  régimen,  y  c 
mo  que  fué  uno  de  los  atletas  más  formidables  en  las  filas  ( 
uno  de  los  partidos  conteíidicntes,  no  sólo  atrajo  sobre  sí  el  od 
y  los  rencores  de  sus  contrarios,  sino  también  la  envidia,  la  m¡ 
levolencia  de  no  pocos  de  los  mismos  suyos.  Hombre  que  5( 
brosalia  donde  quiera  que  ?e  presentaba,  natural  ero,  dada 
condición  liuniann,  que  los  que  á  su  lado  se  veian  pequeños,: 
esforzasen  en  rebajar  su  {jran  mérito  esgrimiendo  contra  él  tocl 
género  de  armas,  aun  las  de  la  caknnnia. 

Todavía  Jio  es  lioj-a  de  que  se  juzgue  á  Ramírez.  Para  hace; 
lo  se  iieresila  que  el  tiempo  arrolle  a  su  paso  las  preocupaeic 
nes  y  los  odios,  y  brille  serena  y  radiante  la  luz  de  la  verda 
tras  la  oscura  y  tempestuosa  noche  de  las  agitaciones  políticí 
y  religiosas. 

A  grandes  rasgos  trazaremos,  pues,  la  vida  del  repúblico, 
después,  siquiera  sea  breviMuente,  expondremos  nuestro  juici 
acerca  de  sus  pioducciones  literarias.  Seria  injustificable  laomi 
sion  del  nombre  de  Ramírez  en  una  obra  como  la  presente;  n( 
bastarla  para  atenuar  la  falta  del  autor,  la  con 'esion  sincera  qut 
éste  hiciese  del  temor  que  le  asalta,  al  acometer  la  tarea,  de 
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provocar  con  sus  palabras  la  grita  desenfrenada  de  los  quQ  no 
perdonan  ni  á  los  que  yacen  en  la  tumba,  si  fueron  sus  enemi- 
gos y  con  ellos  lucharon  mientras  vivieron. 

El  Sr.  Lie.  D.  Ignacio  Ramírez  nació  en  el  pueblo  de  San  Mi- 
guel el  Grande  (Estado  de  Guanajuato)  el  23  de  Junio  de  1818, 
hijo  de  D.  Lino  Ramírez  y  de  D*  Sinforosa  Calzada,  indígenas 
ambos. 

Comenzó  sus  estudios  literarios  en  la  ciudad  de  Querétaro, 
cuna  de  su  padre,  y  en  1835  fué  traído  al  Colegio  de  San  Gre- 
gorio de  México,  para  continuarlos,  como  lo  hizo,  manifestando 
gran  talento  y  decidida  aplicación  hasta  recibirse  de  abogado. 

Ramírez,  siendo  estudiante  todavía,  comenzó  á  hacerse  nota- 
ble en  la  Academia  de  San  Juan  de  Letran,  compuesta  de  los 
hombres  más  ilustrados  de  la  capital.  La  brillantez  con  que  ex- 
ponía sus  ideas,  sumamente  avanzadas  por  cierto,  hizo  que  aun 
los  miembros  de  aquella  sociedad,  que  profesaban  las  antiguas, 
le  aplaudiesen  y  admirasen,  contándose  entre  éstos  D.  José  Ma- 
ría Lacunza. 

En  1846  perteneció  al  Club  popular,  en  cuyo  seno  expuso  las 
ideas  que  algunos  años  después  quedaron  consignadas  como 
principios  en  la  Constitución  y  en  las  leyes  de  Reforma,  y  re- 
dactó el  periódico  intitulado  D.  Simplicio^  en  el  que  publicó,  á 
más  de  sus  artículos  en  prosa,  algunas  poesías  satíricas,  en  las 
que  dio  á  conocer  su  genio  para  esta  clase  de  trabajos;  poesías 
que  encerraban  profunda  filosofía  y  que  demostraban  el  estu- 
dio que  el  autor  habia  hecho  de  las  costumbres  del  país. 

Como  en  D,  Simplicio  se  hacia  una  censura  terrible  de  los  ac- 
tos del  gobierno  conservador,  éste  lo  suprimió,  encarcelando  á 
sus  redactores.  Al  establecerse  en  ese  mismo  año  el  sistema  fe- 
derativo, el  Sr.  D.  Francisco  Modesto  de  Olaguíbcl,  que  era  á  la 
sazón  gobernador  del  extensísimo  Estado  de  México  y  que  co- 
nocía y  estimaba  los  talentos  de  Ramírez,  le  llevó  á  su  lado  pa- 
ra organizar  la  administración.  Ramírez  correspondió  amplia- 
mente á  aquella  confianza  trabajando  dia  y  noche,  no  sólo  en 
la  reconstrucción  administrativa,  sino  también  en  la  defensa  del 
tfiRitorío  nacional  invadido  por  las  huestes  de  la  República  ve- 
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ciña.  Fué  en  aquella  época  y  en  aquel  Estado  en  los  que  Ra 
rez  comenzó  á  propagar  las  ideas  ya  iniciadas  en  el  periodis 
según  acabamos  de  decir.  Además,  animado  por  el  fuego  sa 
del  amor  á  la  patria  y  con  el  objeto  de  organizar  las  tropas 
Estado  de  México,  asistió  con  el  gobernador  Olaguibel  á  la  i 
morable  acción  de  Padierna,  contra  los  americanos.  En  medie 
tan  azarosa  situación,  cuando  los  gastos  de  la  guerra  absorb 
todos  los  recursos,  Ramírez,  sin  desatender  la  defensa  nacioi 
iniciaba  cuantas  mejoras  sociales  y  materiales  creía  necesai 
para  que  México  fuese  no  sólo  independiente  y  libre,  sino  il 
trado  y  próspero,  contribuyendo  poderosamente  al  restablí 
miento  del  Instituto  Literario,  plantel  que  ha  dado  honra  á 
República. 

Terminada  la  guerra  contra  los  invasores,  Ramírez  entró 
Instituto  como  catedrático  de  primero  y  tercer  año  de  derecl 
y  de  literatura,  sirviendo  gratuitamente  estas  dos  últimas  cá 
dras.  Las  ideas  del  profesor  liberal  alarmaron  grandemente 
algunos  padres  de  familia,  quienes  á  pesar  de  la  irreprochal 
conducta  de  Ramírez,  á  pesar  de  los  opimos  frutos  que  con 
enseñanza  científica  y  literaria  se  obtenían,  pusieron  en  jue 
sus  intrigas  y  su  influencia  hasta  lograr  su  separación. 

En  1852  el  Sr.  Vega,  Jefe  del  poder  ejecutivo  de  Sinaloa,  noi 
bró  secretario  de  gobierno  á  Ramírez,  en  cuyo  puesto  promoT 
como  en  el  de  que  acabamos  de  hablar,  todas  las  niejoras  q 
estuvieron  a  su  alcance,  y  sostuvo  enérgicamente  la  extincií 
de  las  alcabalas  planteada  por  el  Sr.  Verdugo.  Arrojóle  la  rev 
kuion  á  la  Baja  California,  y  allí  descubrió  Ramírez  la  existe: 
cia  do  zonas  peiliferas  y  e^scribió  luminosos  artículos  sobre  I 
ricos  mármoles  ijue  rmierra  aquel  territorio. 

Después  del  {j:o1|)o  do  Estado  de  Ceballos  (1853),  cuando 
Lie.  Sánchez  Solís  funtló  en  México  un  colegio  políglota,  Rain 
rez  sirvió  en  afjuol  plant(»l  las  cátedras  de  literatura.  El  niisni 
Sánchez  Solis  referia  qui^  la  dedicación  y  empeño  de  Raniíri 
como  caledjáticü  fueron  tales.  '*(jue  habiendo  un  dia  entrado 
clase  á  las  seis  do  h\  tarde,  salió  a  las  doce  de  la  noche,  cauli 
vando  a  sus  discípulos  con  la  maravillosa  elocuencia  y  erudicioi 
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con  que  habia  nutrido  su  inteligencia,  con  aquel  fuego  sagrado 
de  los  dioses  de  la  poesía,  con  aquellas  figuras  é  imágenes  ora- 
torias con  que  habia  enriquecido  su  espíritu."  Gran  recelo  ins- 
piró al  general  Santa-Anna  el  renombre  que  iba  alcanzando  el 
sabio  profesor,  y,  fiel  á  las  tradiciones  de  los  tiranos,  declaróle 
cruda  guerra.  Entonces  Ramírez  pasó  de  la  cátedra  á  la  maz- 
morra de  los  presos,  y  sus  libros  le  fueron  cambiados  por  los 
grillos  que  llegaron  á  hacerle  profundas  heridas,  pero  que  él  vio 
con  aquel  valor  estoico  de  que  jamás,  ni  en  las  más  crueles  Qir- 
cunstancias,  se  despojó  su  alma. 

Al  recobrar  la  hbertad,  Ramírez  se  encaminó  de  nuevo  á  Si- 
naloa.  Al  llegar  á  Lagos,  encontró  allí  al  general  Comonfort, 
quien  al  punto  le  confió  su  secretaría,  que  desempeñó  con  leal- 
tad, inteligencia  y  eficacia  no  comunes,  y  á  la  sazón  más  indis- 
pensables que  nunca.  Pero  Ramírez,  fiel  á  sus  principios,  al  ad- 
vertir en  Cuernavaca  que  Comonfort  los  falseaba,  separóse  de  él 
y  afilióse  con  Juárez,  Ocampo,  Prieto  y  Cano  para  combatirle. 

En  1857,  como  en  1852,  Ramírez  representó  en  el  Congreso 
de  la  Union  al  Estado  de  Sinaloa.  Entonces,  Ramírez,  orador 
parlamentario  de  talla  extraordinaria,  fué  un  campeón  esforza- 
do y  ardentísimo  de  los  derechos  y  garantías  del  hombre  con- 
signados en  ese  Código  de  57,  que  acaso  por  su  misma  bondad 
no  ha  sido  en  la  práctica  lo  que  sus  autores  se  habían  propues- 
to; llegando  á  creerse,  aun  por  muchos  de  los  que  han  derra- 
mado su  sangre  por  defenderlo,  que  son  "teorías  irrealizables'' 
algunas  de  sus  ideas  capitales,  dado  el  estado  actual  de  la  so- 
ciedad mexicana.  No  es  este  sitio  oportuno  para  desentrañar 
cuestiones  de  tan  ardua  naturaleza,  ni  nos  compete  decir  otra 
cosa  más  sino  que  Ramírez  fué  un  verdadero  adalid  de  la  Cons- 
titución y  de  la  Reforma,  como  puede  verse  en  las  publicaciones 
de  la  época  y  en  la  ''Historia  del  Congreso  Constituyente/'  por 
Zarco.  A  esta  última  debe  ocurrir  el  que  desee  conocer  á  Ramí- 
rez como  orador  parlamentario  y  como  defensor  del  radica- 
lismo. 

Terminadas  sus  tareas  legislativas,  Ramírez  fué  llamado  á 
Puebla,  y  se  le  confiaron  los  cargos  de  juez  de  lo  civil  y  cate- 
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la  "Saniaritana,"  y  otros  que  forman  el  orgullo  del  arte.  Entre 
los  centenares  de  estos  cuadros  se  formó  una  completa  galería 
de  maestros  mexicanos.  Nombró  una  comisión  de  los  artistas 
más  notables  que  habia  entonces  en  el  país,  formada  de  los 
Sres.  Clavé,  Cabalari  y  Sojo,  para  que  exploraran  el  ex-colegio 
de  Tepotzotlan,  encargándoles  que  )e  presentaran  un  proyecto 
capaz  de  salvar  los  tesoros  del  arte,  en  arquitectura,  tallado,  in- 
crustados y  pinturas  que  contiene  aquel  magnífico  edificio." 

Antes  de  pasar  adelante,  convendrá  que  apuntemos  uno  de 
los  rasgos  característicos  de  Ramírez:  su  acrisolada  honradez. 
La  época  en  que  él  desempeñó  las  secretarías  de  Justicia  y  Fo- 
mo,  fué,  puede  decirse,  una  época  para  poner  á  prueba  la  inte- 
gridad de  su  manejo.  Millones  de  pesos  manejó  en  los  meses 
que  tuvo  aquellas  carteras,  y  nadie,  ni  sus  más  encarnizados 
enemigos,  podrán  decir  que  se  hubiese  manchado  apropiándose 
la  parte  más  insignificante  de  los  tesoros  que  por  sus  manos  pa- 
saron. Él,  tan  ardiente  cultivador  de  los  estudios  históricos,  no 
tomó  un  solo  libro  de  los  miílares  sacados  de  las  bibliotecas  de 
las  órdenes  religiosas;  él,  amante  y  conocedor  de  las  obras  pic- 
tóricas, no  llevó  á  su  casa  uno  solo  de  los  magníficos  cuadros 
extraídos  de  los  claustros^  él,  que  habia  sufrido  persecuciones  y 
que  habia  apurado  todos  los  infortunios  antes  del  triunfo,  no 
buscó  la  recompensa  adjudicándose  propiedad  alguna  para  pa- 
sar tranquilo  el  resto  de  sus  dias.  Y  cuando,  elevado  por  sus 
Diéritos,  le  vimos  desempeñando  en  varios  períodos  el  puesto  de 
magistrado  de  la  Corte  Suprema  de  Justicia,  probo  como  el  que 
más,  integérrimo,  conservó  limpio  y  puro  su  nombre  de  la  ver- 
gonzosa nota  del  peculado. 

Doce  años  formó  parte  Ramírez  (1868-1879)  del  primer  tri- 
bunal de  la  Nación,  ilustrando  con  su  palabra  elocuente,  con  su 
profunda  ciencia,  las  más  arduas  cuestiones  sometidas  á  la  Cor- 
te de  Justicia,  con  integridad  é  independencia  incomparables. 

Para  no  traspasar  los  límites  que  nos  hemos  propuesto,  ha- 
bremos de  pasar  rápidamente  una  revista  á  los  servicios  de  Ra- 
míreZf  posteriores  á  los  ya  enumerados. 

Al  emigrar  el  gobierno  republicano  en  1863,  á  consecuencia 
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de  la  guerra  con  los  franceses,  Ramírez  salió  para  Sinaloa,  s 
tado  predilecto.  En  el  mismo  año  pasó  al  de  Sonora,  con 
jeto  de  trabajar  por  la  restauración.  Allí  fué  en  donde  so 
una  polémica  con  el  gran  tribuno  español  Emilio  Gástela 
la  que,  con  un  estilo  chispeante  y  altamente  satírico,  dem 
lo  conveniente,  lo  justo  do  la  emancipación  de  los  pueblos 
pano-americanos,  de  las  tradicionales  costumbres  de  la  an 
metrópoli  y  de  la  servil  imitación  de  lo  europeo.  Terminal 
polémica,  recibió  Ramírez  un  retrato  de  Castelar  con  la  sig 
te  honrosa  dedicatoria:  A  D.  Ignacio  Ramírez^  recuerdo  de 
polémica  en  que  la  cloctienda  y  d  Udenio  estuvieron  siempre  < 
parte ^  el  trncido^  Emilio  CaMar, 

Expedida  la  inicua  ley  de  3  de  Octubre  de  1864,  RamÍM 
gresó  á  Sinaloa  para  consagrarse  á  la  defensa  de  los  que  er 
quedasen  comprendidos.  Tan  noble  proceder  fué  castigado 
el  destierro,  enviándole  á  San  Francisco  California,  y  allí, 
entera  libertad,  escribió  contra  la  intervención  francesa.  ] 
tiempo  antes  de  la  caida  de  Maximiliano,  volvió  Ramírez  á 
xico,  pero  al  punto  se  le  condujo  á  San  Juan  de  Ulúa,  y  des] 
á  Yucatán,  en  donde  le  atacó  la  fiebre  amarilla. 

En  Mérida  le  conocimos  y  tratamos,  y  mucho  nos  comp 
poder  decir  que  siempre  conservó  gratísimo  recuerdo  del  s 
yucaleco  y  de  su  hijos,  y  habló  en  todas  ocasiones  con  pro 
da  gratitud  do  los  miramientos,  del  respeto  y  del  cariño  con 
allí  fué  tratado.  Nobles  y  levantadas  sus  ideas,  no  fué  Raír 
del  numero  de  aquellos  que  después  de  recibir  las  atencione 
una  sociedad,  se  empefian  en  ridiculizarla  y  en  rebuscar 
defectos. 

En  18G8  tomó  posesión  de  una  magistratura  de  la  Corte 
de  Justicia.  Ya  en  breves  frases  hemos  dicho  lo  que  Ramírez 
en  aquel  alto  cuerpo. 

La  última  persecución  sufrida  por  Ramírez  fué  la  de  losi 
treros  días  do  la  administración  de  Lerdo  en  1875,  por  ser  ad 
al  general  Diaz.  Al  triunfo  de  este,  después  de  la  batalla  de  ' 
coac,  llamó  á  Ramírez  á  su  Consejo,  encomendándole  la  cari 
de  Justicia,  que  desempeñó  pocos  meses,  volviendo  á  sus  tar 
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de  magistrado,  hasta  el  día  de  su  muerte,  que  fué  el  15  de  Ju- 
nio de  1879. 

Tan  abundantes  y  de  tal  interés  son  las  noticias  sobre  la  vida 
pública  de  Ramírez,  que  en  sinopsis,  puede  decirse,  hemos  pre- 
sentado, que  necesitamos  emplear  la  mayor  concisión  para  ha- 
blar de  él  como  literato. 

"Ramírez,  literato  eminente,  dice  un  de  sus  biógrafos,  huma- 
nista en  la  extensión  de  la  palabra,  conocedor  de  varios  idiomas, 
excelente  naturalista,  poseia,  como  Voltaire,  conocimientos  uni- 
versales, nociones  enciclopédicas,  y  como  aquel,  castigaba  los 
vicios  sociales  por  medio  del  ridículo  y  de  la  sátira.  Si  Ramírez 
hubiera  vivido  en  épocas  menos  tormentosas  y  hubiera  podido 
recopilar  todo  lo  que  escribió,  la  colección  de  sus  artículos  seria 
leida,  devorada;  pero  habiendo  tenido  que  llevar  una  vida  erran- 
te constantemente,  de  aquí  para  allí,  á  causa  de  las  revolucio- 
nes del  país,  sus  trabajos  literarios  existen  diseminados  en  los 
diversos  Estados  por  donde  anduvo  durante  su  larga  carrera  de 
hombre  público;  por  esta  causa,  la  colección  de  sus  obras,  tan- 
to  en  prosa  como  en  verso,  es  altamente  difícil  encontrarla,  y 
sin  embargo,  cualquiera  de  ellas  que  se  tenga  á  la  vista,  da  á  co- 
nocer el  genio.  Si  un  madrigal  de  ocho  versos  hizo  pasar  el 
nombre  de  Gutierre  de  Zetina  á  la  posteridad,  ¿por  qué  cuando 
se  trata  de  Ramírez,  si  podemos  presentar  de  él  una  pieza  lite- 
raria acabada  con  ese  fuego  y  esa  animación  que  conservó  has- 
ta sus  últimos  dias,  no  había  de  suceder  otro  tanto? 

"Una  sola  oración  de  Démostenos  ó  de  Marco  Tulio  bastaría 
para  fijar  su  imperecedera  reputación.  Mas  á  pesar  de  lo  difícil 
de  coleccionar  sus  artículos  sueltos,  el  Sr.  Ramírez,  ó  sea  el  Ni- 
gr(ynianie^  jamás  desde  su  juventud  dejó  de  escribir,  y  multitud  de 
colecciones  de  periódicos  están  engalanadas  con  sus  letras,  pu- 
diendo  recordar  solamente  por  ahora  D. /Sím/>//Vío  on  1847,  el 
Deiuxdion  y  el  Porvenir  en  Toluea,  el  Pacífico  en  Mazatlan,  El 
Siglo  XIX^  el  Correo,  las  Cosquillan  y  el  Mensajero  en  su  prime- 
ra época  en  México,  el  Clamor  Popular,  el  Monarca,  el  Monitor. 
En  El  Siglo  XIX  se  manifestó  digno  sucesor  de  D.  Luis  de  la 

Rosa,  Otero  y  Morales,  y  respecto  á  los  demás  periódicos  que 

lio 
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incante,  sino  á  su  auditorio  mismo!  No  necesitaba,  en  ver- 

^ J,  de  aquel  recurso  para  salir  vencedor  en  la  contienda;  que 

Lttobradas  armas  dispone  quien  tiene  inteligencia  clarísima  y 

r=rirhecho  inagotable  acopio  de  ciencia  en  constantes  y  profun- 

z.  .^estudios! 

--^  Jtoro  era  tal  el  poder  de  su  palabra,  que  aun  cuando  á  nadie 
^glAera  ocultársele  que  sostenía  paradojas  en  muchas  ocasiones; 

¿_  ^  á  pesar  de  las  huellas  que  dejaban  los  dardos  de  su  sátira, 

^-^aumírez  era  querido,  era  admirado  por  todos  los  que  le  escu- 
iiaban. 
._.  CSontadas  son  las  composiciones  en  verso  de  Ramírez,  y  bas- 

_  V  sin  embargo  para  darie  lugar  prominente  entre  nuestros  me- 
.ores  poetas.  Sus  magníficos  tercetos  "Por  los  muertos"  son 

^ .  Jignos  de  Rioja;  su  soneto  "Al  amor,"  puede  figurar  entre  los 

^  jaejores;  su  justamente  celebrado  "Madrigal,"  es  una  joya  lite- 
.  nria;  sus  demás  poesías  dignas  de  llevar  al  pié  una  firma  tan 
ilustre  como  la  de  Ramírez. 

Hay  entre  los  escritos  de  Ramírez  uno  que  por  sí  solo  basta- 

'  lia  á  formar  la  reputación  esclarecida  de  un  hombre:  nos  refe- 
rimos á  su  Proyecto  de  enseñanza  primaria  y  formado  en  1873  pa- 
•ra  obsequiar  los  deseos  del  entonces  regidor  D.  Luis  Malanco. 
-  Abraza  el  Proyecto  un  reglamento  conciso,  y  dos  libros,  el  pri- 
mero Rudimental  y  el  segundo  Progresivo.  La  enciclopédica  sa- 
biduría de  Ramírez  y  su  profundo  conocimiento  de  los  métodos 
pedagógicos,  se  revelan  en  esos  libros  que  son  un  verdadero  te- 
soro que  no  supo  aprovechar  el  Ayuntamiento  de  México,  si- 
guiendo su  tradicional  costumbre  de  ir  de  desacierto  en  desa- 
cierto. Yacia  en  el  olvido  el  Proyecto  de  enseñanza  primaria, 
hasta  que  el  Sr.  general  D.  Carlos  Pacheco,  actual  gobernador 
del  Estado  de  Chihuahua,  hubo  de  conocerlo,  y  comprendiendo 
en  toda  su  extensión  el  raro  mérito  de  la  obra,  resolvió  impri- 
mirla y  adoptarla  para  las  Escuelas  del  Estado.  La  niñez  de  Chi- 
huahua será,  pues,  la  primera  que  le  deba  los  beneficios  de  una 
instrucción  verdaderamente  metódica  y  tal  cual  la  exige  el  siglo 
en  que  vivimos,  merced  al  celo  ilustrado  de  su  gobernante. 
•     Uegará  un  dia,  que  tal  vez  no  está  lejano,  en  que  se  haga 
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cumplida  justicia  al  sabio  eminente  de  quien  acabamos  de 
blar.  Hoy,  lo  diremos  valiéndonos  de  las  palabras  que  Cas 
empleó  al  revindicar  la  gloria  de  ima  ilustre  personalidad 
temporánea,  mucho  se  discute  acerca  de  sus  aptitudes,  y  m 
se  le  ha  regateado  su  personal  mérito;  pero  esto  acontece 
tanta  frecuencia  en  el  mundo  al  genio  y  aun  al  talento,  qu 
jos  de  rebajarlos  en  el  concepto  público,  los  eng^^ndece  y 
to,  pues  todo  verdadero  mérito  suscita  la  contradicción  qi 
persigue,  como  los  rayos  del  sol  suscitan  evaporaciones  qu 
nublan. 


RAMOS  ÁRIZPE,  Mignel. 


El  patriota  Estado  de  Coahuila  se  enoiíguUece,  y  con  rp 
de  haber  sido  cuna  del  gran  repúblico  D.  Miguel  Ramos  Ari 
Nació  éste  el  15  de  Febrero  de  1775,  de  padres  que  lo  fu 
D.  Ignacio  Ramos  de  Arreóla  y  D^  Ana  María  Luisa  de  Ari 
en  lo  que  entonces  se  llamaba  Valle  de  San  Nicolás  y  que 
se  conoce  por  Villa  de  Ramos  Arizpe,  en  memoria  de  tan 
claro  ciudadano. 

Hizo  sus  primeros  estudios  en  el  Seminario  de  Montere 
los  terminó  en  Guadalajara,  donde  recibió  el  grado  de  bach 
en  filosofía,  cánones  y  leyes.  Entregóse  al  punto  al  ejercicio 
su  profesión,  y  en  breve  obtuvo  gran  clientela  por  la  lamí 
su  tálenlo  y  del  brillo  con  que  estudiara.  En  Enero  de  180Í 
denóse  de  sacerdote  en  México  en  manos  del  obispo  de  Mo 
rey,  quien  le  llevó  á  su  diócesis  inmediatamente,  en  calida( 
capellán,  familiar  y  sinodal  del  obispado.  En  seguida  obtuve 
nombramientos  de  promotor  fiscal,  defensor  de  obras  pk 
primer  catedrático  de  derecho  civil  y  canónico  en  el  Semin, 


B  Monterey,  después  loa  de  provisor  y  vicario  general  y  juez  de 

5>ellanias  y  obras  pías,  cura  de  Santa  María  de  Aguayo  y  otros 

irios  caicos  eclesiásticos. 

Regresó  á  Guadalajara  en  1807  y  a)II  recibió  los  grados  de  li- 
cenciado y  doctor  en  cánones,  con  gran  aplauso.  Obtuvo  por 
oposición  un  curato  y  fué  propuesto  ])ara  una  canongia  docto- 
ral. El  1?  de  .Setiembre  de  1810  fué  electo  diputado  por  Coa- 
huila  á  las  Corles  de  Cádiz,  adonde  pasó  y  entró  al  ejercicio  de 
sus  funciones  el  22  de  Marzo  de  ]  81 1.  En  Cádiz  emprendió  Ra- 
mos Arizpe  trabajos  de  suma  importancia  que  hicieron  brillar 
sus  tálenlos  parlamentarios,  y  tendian  insensiblemente  á  la  in- 
dependencia de  su  patria,  objeto  de  sus  más  constantes  anhelos. 
Pero  cuando  el  despotismo  derrocó  á  la  representación  nacio- 
nal, supo  desechar  las  halagüeñaB  ofertas  de  los  opresores,  y 
preferir  al  brillo  de  una  mitra  las  sombras  y  las  cadenas  de  la 
prisión.  Primero  se  le  condujo  á  un  calabozo  de  la  cárcel  de 
Madrid,  donde  estuvo  incomunicado  por  espacio  de  veinte  me- 
ses, al  cabo  de  los  cuales  fué  desterrado  por  cuatro  años  más  á 
la  Carluja  de  Arachristi  de  Valencia  en  donde  permaneció  has- 
ta el  año  de  1820,  en  que  se  restableció  el  reamen  constitucio- 
nal. Entonces  formó  paiie  de  las  Cortes  como  diputado  suplen- 
te, y  en  el  mismo  año  fué  nombrado  chantre  de  la  Catedral  de 
M6xico. 

Volvió  á  su  patria  en  1822,  después  de  haber  cooperado  des- 
de tan  lejos  á  su  emancipación;  y  en  el  primer  Congreso  cons- 
tituyente mexicano,  el  año  de  1823,  se  lo  ve  figurar  de  presi- 
dente de  la  gran  Comisión  de  Constitución.  Tuvo  una  parle  muy 
importante  en  la  Constitución  federal  du  1824.  Sucesivamen- 
te, desde  el  año  siguiente  y  por  el  mes  de  Junio,  se  le  nombró 
oficial  mayor  del  Ministerio  de  Justicia  y  negocios  oclesiásticos, 
y  en  2!)  de  Noviembre  del  mismo  año,  Ministro  de  la  misma  Se- 
cretaria. En  18.30  fué  nombrado  por  el  Supremo  Gobierno  Mi- 
nistro plenipotenciario  para  arreglar  los  tratados  de  la  Repúbli- 
ca con  la  de  Chile.  Un  año  después  fué  nombrado  deán  de  la 
Catedral,  y  volvió  á  desempeñar  el  Ministerio  do  negocios  eclo- 

bticos  en  el  año  de  18-3-1.  Después  se  le  ve  entre  los  represen- 
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tantes  del  Consejo  á  consecuencia  de  las  Bases  de  Tacubay 
por  último,  un  año  después,  en  1842,  como  diputado  al  C!on( 
so  constituyente  por  su  país  natural.  Tantos  trabajos  acti 
tantas  situaciones  violentas,  disgustos,  viajes,  prisiones  y  e 
dios  acabaron  con  su  salud,  y  falleció  de  grangrena  seca,  c 
pues  de  una  enfermedad  de  diez  y  siete  dias,  á  los  sesed 
ocho  años  de  edad,  el  dia  28  de  Abril  de  1843.  Nuestra  pa 
perdió  en  Ramos  Arizpe  á  uno  de  sus  hijos  predilectos  en  h 
rarquía  del  talento;  ensalzado  con  superabundancia  por  su  ] 
tido,  ó  deprimido  de  una  manera  exagerada  por  sus  contra 
en  política. 

Ramos  Arizpe,  fué,  como  dice  uno  de  sus  biógrafos,  de  ( 
talentos  privilegiados  que  aparecen  de  cuando  en  cuando  a 
apóstoles  del  progreso,  como  misioneros  de  Dios  para  lleví 
la  humanidad  por  el  sendero  de  la  libertad  y  del  adelanto  i 
glorioso  destino.  Mártir  de  su  idea  sufrió  las  decepciones  di 
Iglesia,  la  prisión  del  despotismo,  el  destierro  de  los  tiranos 
calumnias  de  los  envidiosos,  y  finalmente,  las  amarguras  y 
nalidades  de  una  existencia  consagrada  enteramente  al  sen 
de  su  patria. 


RAYÓN,  Ramón. 


Uno  de  los  héroes  de  la  libertad  mexicana  á  quienes  con 
loria  injusticia  no  se  ha  honrado  tanto  como  lo  merecen,  e 
general  D.  Ramón  López  Rayón,  y  es,  por  lo  mismo,  muy  j 
to  para  nosotros  rendir  hoy  un  homenaje  á  su  memoria  reí 
dando  sus  gloriosos  hechos  que  obligan  la  gratitud  nacional 

Hijo  de  D.  Andrés  López  Rayón  y  de  D*  Manuela  Lópe2 
ilustre  matrona  cuya  gloria  ofusca  la  de  Guzman  el  Bueno, 
ció  D.  Ramón  López  Rayón  por  el  año  de  1775,  en  Tlalpujal 
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Hallábase  en  México  dedicado  al  comercio,  dueño  de  un  ex- 
pendio de  ropa  en  el  Parían,  cuando  estalló  en  Dolores  la  revo- 
lución de  1810.  Al  punto  que  llegó  á  su  conocimiento  aquel  me- 
morable suceso  y  también  que  su  hermano  D.  Ignacio  habia 
abrazado  la  causa  de  Hidalgo  y  entrado  á  fungir  de  secretario 
del  inmortal  caudillo,  abandonó  D.  Ramón  el  comercio  y  se  di- 
rigió al  campo  de  los  independientes.  Dotado  Rayón  de  arden- 
tísimo amor  á  la  patria,  de  gran  valor  y  de  genio  previsivo,  no 
se  lanzó  á  la  revolución  como  un  soldado  vulgar,  sino  que  com- 
prendió que  para  entrar  en  la  lid  era  indispensable  proporcio- 
nar á  las  masas  ciertos  elementos  para  contrarestar  los  que  so- 
braban al  poder  colonial.  Entonces  se  dedicó  al  estudio  de  la 
fortificación  y  aprendió  en  Moría  y  Rovira  el  arte  de  fundir  ca- 
ñones, y  tan  feliz  fué  el  éxito  que  coronó  sus  esfuerzos,  que  en 
breves  dias  fundió  cuantos  se  necesitaban  para  la  defensa  de 
Zitácuaro,  cuyos  fosos  y  trincheras  fueron  en  gran  parte  traba- 
jados por  él  mismo,  que  no  se  desdeñaba  de  compartir  las  fae- 
nas de  los  últimos  soldados.  Desgraciadamente,  fueron  infruc- 
tuosos aquellos  trabajos,  pues  la  superioridad  del  número  y  de 
las  armas  del  ejército  realista  dio  el  triunfo  á  éste  en  la  memo- 
rable batalla  del  1?  de  Enero  de  1812.  En  esa  batalla.  Rayón  se 
batió  con  gloria;  matóle  el  caballo  que  montaba  una  bala  de  ca- 
ñón, y  dio  tan  fuerte  caída  que  le  tuvieron  por  muerto,  y  salvó- 
le su  asistente  Joaquin  Ruiz.  Cinco  heridas  recibió  Rayón  en  la 
batalla,  sin  contar  la  pérdida  de  un  ojo  á  consecuencia  de  la 
caida. 

Es  de  advertir  que  Rayón  habia  comprendido  la  desigualdad 
de  las  fuerzas  y  pertrechos  con  que  se  iba  á  luchar  y  habia  opi- 
nado por  que  se  abandonase  la  plaza  antes  de  exponerla  á  un 
golpe  desgraciado  que  podia  sembrar  el  desaliento  entre  los 
adictos  á  la  Independencia;  pero  su  hermano,  que  mandaba  en 
jefe,  determinó  lo  contrario,  por  circunstancias  que  no  es  del 
caso  referir. 

Lejos  de  amilanarse  Rayón  por  aquel  descalabro,  siguió  la 
suerte  de  su  hermano,  hasta  que  fijó  su  cuartel  general  «i  d 
cerro  del  Gallo,  contiguo  á  Tlalpujahua.  Allí  planteó  una 
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tranza,  fabricó  buenos  fusiles,  y  dirigió  la  fundición  de  cañón 
y  proyectiles  con  tal  abundancia,  que  auxilió  con  ellos  á  los  i 
dependientes  de  Zacatlan  y  otros  lugares.  Sin  limitarse  á  lo  q 
habia  aprendido  en  los  pocos  autores  que  pudo  estudiar,  inre 
tó  un  torno  para  varios  cañones,  con  que  hacia  un  fuego  inc 
sante  y  con  puntería  graduada,  cuyos  estragos  sintió  la  fuer 
de  Castillo  Bustamante  cuando  atacó  el  campo  del  Gallo. 

Distinguióse  después  Rayón,  á  la  cabeza  de  una  sección  leva 
tada  y  organizada  por  él  mismo,  en  las  acciones  de  Turicato,  > 
la  Barranca,  de  la  Sabana,  de  Sabanilla,  de  Jerécuaro,  los  M 
gotes  y  Salvatierra  y  de  las  inmediaciones  de  San  Juan  del  Ri 
donde  interceptó  un  convoy  de  veinte  mil  cameros.  Pero  don( 
más  brillaron  su  valor  y  su  pericia  militar,  fué  en  San  Pedro  i 
Cóporo,  fortaleza  levantada  por  su  propia  mano  y  en  la  que 
vio  tomar  la  fuga  y  levantar  el  sitio  á  Iturbide,  jefe  el  más  temi( 
en  aquellos  dias.  Iturbide  confesaba  que  jamás  logró  sorprend 
á  Rayón  que,  siempre  vigilante,  estaba  dispuesto  á  pelear,  con 
sucedió  en  Yuriria,  donde  el  asaltado  fué  el  mismo  Iturbide.  É 
te,  conocedor  el  primero  del  mérito  de  Rayón,  proclamó  m; 
tarde  la  inteligencia  con  que  el  último  le  batió  en  Salvatierr 
tres  veces  tuvo  ganada  la  acción  el  héroe  que  nos  ocupa,  y  r 
la  habría  perdido  en  definitiva  si  el  comandante  de  la  caballerí; 
Oviedo,  no  hubiese  faltado  á  las  órdenes  que  tenia  recibidas. 

Llegó  un  día  en  que  los  esfuerzos  de  Rayón  no  pudieron  hí 
ceric  superior  á  la  inmensa  fuerza  con  que  tenia  que  combali 
Acosado  en  todas  direcciones,  sin  víveres,  seducidas  sus  tropa 
amenazada  su  vida  por  un  molin  militar,  capituló  al  fin.  Su  c^ 
pitulacion  (1817)  fué  lionrosa  (acaso  la  primera-que  se  celebí 
con  el  Gobierno  español);  pero  no  se  hizo  pública,  según  era  d 
bido,  y  este  silencio  hizo  concebir  dudas  á  los  que  no  le  con( 
cian  profundamente.  Hasta  después  de  consumada  la  indepeí 
dencia  fué  cuando  quedó  vindicado  su  nombre  con  la  publicacio 
que  D.  Carlos  María  Bustamante  hizo  en  el  tomo  III  del  ''Cuí 
dro  Histórico,''  de  los  documentos  sacados  del  expediente  or 
ginal,  y  la  certificación  del  Comandante  realista  D.  Matías  Mai 
tin  de  Aguirre,  á  quien  fué  entregado  el  fuerte  de  Cóporo,  y  qu 
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honra  mucho  á  Rayón.  Éste,  por  su  comportamiento,  siempre 
noble  y  generoso,  fué  estimado  de  sus  mismos  enemigos;  y  por 
eso,  cuando  su  hermano  D.  Ignacio  cayó  prisionero  y  estuvo  á 
punto  de  ser  fusilado,  presentóse  él  al  virey  Apodaca  á  pedir 
gracia  para  aquel,  y  le  fué  concedida. 

Oscurecido,  casi  olvidado  vivió  Rayón  desde  el  tiempo  de 
Iturbide  hasta  el  año  de  1834  en  que  Santa-Anna  le  encomen- 
dó la  pacificación  del  Departamento  de  Michoacan.  No  entra  en 
nuestro  plan  referir  los  pormenores  de  la  campaña  de  Morelia, 
para  lo  cual  necesitaríamos  llenar  muchas  páginas.  Diremos,  sí, 
que  en  ella  se  ostentó  de  nuevo  Rayón  esforzado  y  entendido; 
palmo  á  palmo  disputó  á  los  rebeldes  el  terreno  que  ocupaban; 
el  enemigo  era  mayor  en  número  y  luchó  con  encarnizamiento, 
encabezado  por  el  feroz  Antonio  Angón,  negro  revolucionario 
de  atroces  instintos. 

Para  conocer  la  grandeza  de  alma  de  Rayón,  basta  citar  al- 
gunas palabras  de  la  proclama  que  dirigió  á  los  hijos  de  Morelía 
el  14  de  Junio  de  aquel  año  (1834)  al  tomar  la  plaza,  después 
de  varios  dias  de  continua  y  desastrosa  lucha. 

"Al  presentarme — dice — á  las  puertas  de  esta  hermosa  ciu- 
dad, mi  corazón,  enemigo  de  sangre,  lanzó  un  hondo  gemido. 
El  viejo  soldado  de  la  patria  no  podia  experimentar  gusto  en 
ceñir  sus  cabellos  blancos  empapados  en  las  lágrimas  de  esa 
misma  patria  adorada.  La  muerte  de  tantos  valientes  michoa- 
canos,  dignos  de  defender  mejor  causa;  la  ruina  ó  quebranto  de 
tantos  bellos  y  costosos  edificios;  los  sufiimientos  y  privaciones 
de  la  parte  inculpable  y  pacifica  de  la  población,  todo,  todo  lo 
sentia  vivamente  á  par  de  vosotros.  Nadie,  pues,  ha  debido  ex- 
trañar que  al  tomar  yo  esta  plaza  no  hubiese  sido  mi  primer 
cuidado  multiplicar  las  prisiones  y  levantar  patíbulos.  Mi  incli- 
nación y  mis  principios  repugnan  esas  medidas  irritantes,  que 
afortunadamente  para  mí  y  para  mi  patria  se  hallan  también  en 
contradicción  con  las  instrucciones  privadas  y  con  las  órdenes 
más  expresas  del  Presidente  de  la  República.  Es  preciso  decirlo 
muy  alto:  las  heridas  que  se  abren  en  el  corazón  de  los  ho^ianos^ 

adío  pueden  sanar  con  el  bálsamo  de  la  demencia,^'' 
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El  buen  éxito  de  la  campaña  de  Morelia  hizo  ver  á  Sa 
Anna  en  Rayón  un  General  sobresaliente,  j  cooperar  é 
elección  para  Gobernador  del  Estado  de  México.  En  ese  pu 
Rayón  se  condujo  de  una  manera  digna  de  su  preclaro  non 
y  con  su  proverbial  valor  sofocó  varias  conspiraciones,  sorp 
dicndo  personalmente  algunas  reuniones  numerosas. 

Aun  tiene  para  nosotros  un  titulo  que  avent^ya  á  los  ya 
puestos:  Rayón  era  honrado  como  el  que  más.  Pasaron  poi 
manos  inmensas  sumas,  de  1810  á  1817  en  que  entregó  la 
taleza  de  Cóporo,  y  lejos  de  apropiarse  parte  alguna,  cua 
terminó  en  1821  la  guerra,  se  encontró  sin  recursos  parase 
ncr  á  su  propia  familia,  y  se  dedicó  á  la  extracción  de  salitr 
azufre  y  á  otras  varias  industrias:  emprendió  una  negociacioi 
ferrcría,  y  vio  siempre  en  el  trabajo,  fuente  de  la  verdaden 
qucza  y  el  título  que  honra  más  al  hombre,  hasta  pocos  dias 
tes  de  su  muerte.  Cuando  regresó  de  la  campaña  de  Mor 
dio  cuenta  á  la  Comisaría  de  Hacienda  hasta  del  último  m; 
vedi  gastado  en  la  expedición.  Hallándose  un  dia  en  una  ji 
de  Hacienda,  y  tratándose  de  la  gran  deuda  interior,  come 
el  Ministro  Mangino  á  lamentarse  de  la  inmensa  cantidac 
créditos  reconocidos.  Rayón  al  oirle  no  pudo  contenerse, 
dijo:  No  hallará  vd.  en  esos  papeles  tm  recibo  mio^  y  iodo  lo  he 
ffado,  1/  á  nadie  he  robado  nada.  El  Ministro  declaró  con  lea 
que  tenia  sobrada  justicia  Rayón  para  expresarse  de  aqu 
manera. 

A  posar  do  que  el  Congreso  de  Chilpancingo  le  honró  coi 
nonibraniionlo  de  Teniente  General,  que  en  otros  fue  desp 
reconocido  con  el  de  General  de  división,  él  no  lo  fué  más  < 
de  brigada,  porque  jamás  solicitó  nada  de  los  gobiernos. 

Don  Ramón  López  Rayón  ñilleció  en  México  el  19  de  Ji 
de  1839.  Su  nombro  pasará  á  las  venideras  generaciones,  y 
las,  más  justicieras  tal  voz  que  nosotros,  le  bendecirán  come 
do  Hidalgo,  como  al  de  Morolos,  como  al  de  Guerrero. 
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REJÓN,  Mannel  C< 


Eminente  como  orador  y  como  hombre  de  Estado;  de  senti- 
mientos nobles  y  patrióticos;  dispuesto  siempre  á  defender  con 
la  elocuencia  de  su  palabra  toda  causa  justa,  todo  principio  cu- 
ya conquista  fuese  un  bien  para  México,  D.  Manuel  Crescencio 
Rejón  fué  uno  de  aquellos  ciudadanos  de  que  la  patria  podia 
estar  orgullosa,  y  cuya  memoria  debe  honrarse  siempre. 

Nació  en  Bolonchenticul  (Yucatán)  el  año  de  1799,  Empren- 
dió el  estudio  de  gramática  latina  en  el  Seminario  Conciliar  de 
Mérida,  y  desde  muy  temprano  dio  pruebas  de  un  talento  claro 
7  superior.  Después  de  sustentar  lucidísimos  exámenes,  pasó  á 
estudiar  filosoña,  y  lo  hizo  con  aplauso  aun  de  sus  mismos 
maestros. 

Rejón  era  de  aquellos  hombres  que  no  sólo  saben  lo  que  se 
les  ha  enseñado.  Con  elementos  propios,  alumbrado  por  la  cla- 
ra luz  de  su  brillante  ingenio,  no  tenia  necesidad  de  afanarse 
en  la  lectura  para  lucir  en  las  aulas.  Respetado  de  sus  condis- 
cípulos y  admirado  de  sus  profesores,  concluyó  el  estudio  de  la 
filosoña  el  17  deí'ebrero  de  1818,  después  de  haber  sustentado 
im  acto  público  de  todo  el  curso. 

En  aquellos  tiempos  no  todos  lograban  elevarse  á  tal  altura; 
pero  Rejón,  pobre  como  era,  alejó  de  su  alma  la  cobarde  desa- 
nimación, y  con  paso  firme  siguió  la  carrera  literaria,  cultivan- 
dp  con  provecho  la  lectura  de  los  clásicos. 

Rejón  estaba  llamado  á  figurar  en  más  vasto  teatro  que  el 
qpe  le*  ofrecía  entonces  su  suelo  natal;  su  alma  ardiente  y  apa- 
^¡onada  le  impulsaba  á  buscar  esferas  superiores. 
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Las  hermosas  prendas  que  le  adornaban,  intelectual  y 
mente,  su  genio  vivo,  su  amor  por  la  libertad  de  los  p 
eran  conocidos  y  apreciados  de  sus  compatriotas,  y  al  tei 
catan  que  elegir  un  diputado  en  1822,  que  lo  representa 
Congreso  nacional,  Rejón  fué  electo,  cuando  apenas  < 
veinticuatro  años  de  edad. 

Fiel  á  sus  principios,  lleno  de  los  más  nobles  deseos  de 
rar  con  sus  servicios  y  en  nombre  del  Estado  en  que  na< 
cimentar  las  instituciones  acabadas  de  conquistar  por  el 
mexicano,  vino  Rejón  á  México  á  llenar  la  misión  que  se 
fiara.  Un  distinguido  historiador,  Zavala,  hablando  de  lo 
tados  que  pertenecian  al  partido  republicano,  y  que  más 
linguian  por  sus  luces,  dice  asi: 

"Don  Manuel  Crescendo  Rejón,  diputado  por  Yucatar 
dia  senador,  es  uno  de  los  que  más  se  hicieron  notables 
calor  con  que  hablaba  en  los  más  arduos  negocios,  aum 
tenia  la  experiencia  ni  los  conocimientos  que  adquirió  d( 
Su  aplicación  al  estudio  y  sus  excelentes  disposiciones  ha 
este  yucateco  un  verdadero  hombre  de  Estado." 

Esta  predicción  no  fué  desmentida:  la  carrera  política  < 
jon  fué  verdaderamente  de  honor  y  de  gloria;  su  vida  ent 
tuvo  consagrada  al  servicio  de  la  patria. 

Repetidas  veces  fué  electo  diputado,  no  sólo  por  Yuca 
no  que  también  el  Estado  de  México  le  nombró  su  repres 
te.  Senador  al  Congreso  General,  desempeñó  con  aplauso 
mexicanos  las  tareas  más  arduas.  La  capital  de  la  nació 
fué  el  teatro  de  sus  triunfos,  le  vio  ora  sentado  en  el  Cons 
Gobierno,  ora  ocupando  un  puesto  en  el  Ministerio,  hasl 
sidirlo.  El  18  de  Enero  de  1843  tomó  posesión  del  Minisb 
Relaciones,  Gobernación  y  Policía. 

Enviado  como  diplomático  á  las  Repúblicas  Sud-Ameri 
supo  conducir  con  honra  en  el  extranjero  los  asuntos  qu( 
confiaron,  y  conquistar  el  respeto  y  la  consideración  de  ci 
le  trataron.  A  este  respecto  dice  uno  de  nuestros  más  en 
dos  publicistas: 

^'Sus  profundos  conocimientos  en  el  Derecho  de  Geni 
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habilidad  en  comprender  y  desenmarañar  las  cuestiones  más  in- 
trincadas sobre  lo  que  las  naciones  se  deben  recíprocamente,  le 
daban  derecho,  puede  asegurarse,  al  primer  lugar  entre  los  di- 
plomáticos de  la  República.  Casos  muy  recientes,  si  bien  de  los 
secretos  de  gabinete,  prueban  que  el  Gobierno  Supremo,  emba- 
razado de  algunas  dificultades,  para  salir  de  sus  conflictos  acu- 
dió al  Sr.  Rejón,  sin  embargo  de  no  estar  investido  de  ningún 
destino  público." 

En  otros  lugares  dice:  "Fué  apóstol  constante  de  la  libertad 
de  los  pueblos,  promovedor  laborioso  é  incansable  de  su  bien  y 
engrandecimiento,  y  falleció  como  Arístides,  sin  poder  legar  á 
sus  hijos  una  mediana  fortuna. 

"Don  Manuel  Crescencio  Rejón,  perseverante  en  sus  propó- 
sitos, firme  y  resuelto  en  sus  combinaciones  acerca  de  la  cien- 
cia administrativa,  no  se  limitaba  á  defenderlas  con  la  elocuencia 
de  sus  palabras;  echaba  mano  á  la  pluma  con  calor,  derraman- 
do la  luz  en  sus  escritos,  desenvolviendo  sus  ideas  siempre  con 
gran  copia  de  razones,  expresadas  con  un  estilo  lleno  de  valen- 
tía, de  corrección  y  de  elegancia." 

Rejón  fué  redactor  de  interesantes  periódicos  políticos,  y  cuan- 
do, en  1840,  una  de  las  revoluciones  de  Yucatán  le  hizo  volver 
á  aquel  Estado,  sostuvo  allá  en  el  "Siglo  XIX,"  ideas  nuevas  y 
valientes  que  sirvieron  para  ilustrar  más  y  más  á  sus  conciuda- 
danos. El  proyecto  de  la  sabia  Constitución  de  1841,  basada 
sobre  principios  liberales,  sobre  garantías  propias  del  sistema 
democrático,  fué  obra  suya. 

Innumerables  fueron  los  servicios  prestados  por  Rejón  á  su 
país  natal  y  á  la  nación  entera,  servicios  que  le  granjearon  ene- 
migos que  quisieron  oscurecer  alguna  vez  su  gloria;  pero  enemi- 
gos nacidos  de  la  emulación  y  de  la  envidia,  cuyo  atroz  veneno 
rara  vez  deja  de  ejercer  su  influjo  malhadado  cuando  los  he- 
chos de  un  hombre  le  colocan  en  los  primeros  puestos  y  le 
atraen  la  admiración  de  muchos. 

.  !Viven  todavía  algunos  de  los  que  escucharon  á  Rejón  cuan- 
do Gonquistaba  calurosos  aplausos  al  sostener  en  la  tribuna  par- 
MBiaiiaria  sus  ideas  con  avasalladora  elocuencia;  existen  impre- 
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sas  muchas  de  sus  magnificas  peroraciones,  y  más  de  una 
hemos  oído  recordarle  cuando  se  trata  de  la  decadencia  que  1 
se  nota  en  los  parlamentos,  en  que  son  muy  raros  los  que 
gran  elevarse  á  la  altura  á  que  él  11^.  D.  Manuel  Crescei 
Rejón  falleció  en  esta  capital  en  el  año  de  1850. 


RIO  DE  LA  LOZA,  Leopoldo. 


Título  justísimo  de  gloria  para  la  ciudad  de  México  es  el  1 
ber  sido  cuna  de  D.  Leopoldo  Rio  de  la  Loza,  el  sabio  emínei 
que  como  químico,  naturalista  y  farmacéutico,  ocupa  en  nu 
tros  anales  científicos  un  puesto  á  que  muy  pocos  han  llega 

Hijo  de  D.  Mariano  Rio  de  la  Loza  y  de  D^  María  Josefa  G 
lien,  queretanos,  nació  en  Noviembre  de  1807.  Desde  niño  ai 
dó  al  autor  de  sus  dias  á  la  elaboración  de  productos  químic 
aficionándose  de  tal  manera  á  aquella  ocupación,  que  jamas 
abandonó. 

Concluidos  sus  estudios  primarios,  en  1820  entró  al  Colej 
de  San  Ildefonso,  en  el  que  con  notorio  aprovechamiento  h 
todos  los  cursos,  hasta  recibir  en  1827  el  título  de  cirujano.  ] 
contento  con  él,  continuó  sus  estudios  dedicándose  á  la  farn 
cia  con  el  mismo  éxito  brillante,  y  en  seguida  á  la  medicina,  ¡ 
cibiendo  el  título  en  1833.  En  este  año  de  triste  recordac¡< 
Rio  de  la  Loza  aparecía  en  todas  partes,  se  multiplicaba,  pue 
decirse,  por  impartir  los  auxilios  de  la  ciencia  á  los  atacados  ( 
cólera,  en  el  cuartel  15  de  la  ciudad  y  en  el  hospital  formado 
San  Lúeas,  en  el  que  el  Presidente  Gómez  Farías  admiró  su  ( 
lo  humanitario. 

Los  profundos  conocimientos  que  había  adquirido  en  la  q\ 
mica,  en  mineralogía,  botánica  y  zoología;  su  escrupulosidad 
las  manipulaciones,  y  otras  muchas  cualidades  excelentes  q 
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en  él  se  reunían,  y  de  las  que  es  preciso  mencionar  su  locución 
fácil  y  agradable,  le  designaban  para  la  cátedra.  Él,  lejos  de  que- 
rer utilizar  en  sólo  su  propio  provecho  su  ciencia,  procuró  di- 
fundirla, comenzando  por  dar  lecciones  en  su  propia  casa  du- 
rante ocho  años,  y  por  espacio  de  treinta  en  los  establecimientos 
que  vamos  á  enumerar: 

En  1843  fué  nombrado  catedrático  de  química  en  la  Escue- 
la de  Medicina  y  en  el  Colegio  de  Minería. 

En  1845  fué  nombrado  catedrático  de  química  con  aplicación 
á  las  artes  y  á  la  agricultura  en  el  Gimnasio  mexicano. 

En  1852  sirvió  la  misma  cátedra  en  el  Colegio  de  San  Geró- 
nimo. 

En  1854  dio  sus  lecciones  de  química  en  la  Escuela  de  Agri- 
cultura. 

En  1857  enseñó  química  anorgánica  en  la  Academia  de  Be- 
llas Artes. 

En  1867  enseñó  la  química  en  la  Escuela  Preparatoria. 

En  1868  fué  nombrado  catedrático  de  análisis  química  en  la 
Escuela  Nacional  de  Medicina. 

"La  sola  enunciación  de  los  establecimientos  en  que  el  doc- 
tor Rio  de  la  Loza  desempeñó  con  tanto  acierto  como  actividad 
y  durante  treinta  años  el  profesorado,  enseñando  la  química, 
dice  uno  de  sus  biógrafos,  hará  comprender  desde  luego  que 
en  esta  ciencia  llegó  á  ser  el  primero,  que  por  su  aptitud  y  co- 
nocimientos era  solicitado  siempre,  formando  en  tan  largo  pe- 
riodo una  generación  que  hoy  está  derramada  por  todos  los  lu- 
gares de  la  República." 

Rio  de  la  Loza,  aunque  extremadamente  modesto,  como  todo 
verdadero  sabio,  dio  á  luz  gran  número  de  sus  escritos  con  el  fin 
de  que  fuesen  utilizados  por  la  generalidad  sus  descubrimientos 
y  sus  observaciones. 

Para  que  el  lector  se  forme  una  idea  de  la  laboriosidad  del 
gran  quimico  mexicano,  citaremos  algunas  de  sus  producciones: 

Son  notables  sus  artículos  escritos  en  1838  sobre  el  "Azoturo 
de  hidrógeno,"  el  "Liparolado  de  estramonio"  y  los  "Remedios 
iiiQoíistaiites/^ 
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En  1839,  su  dictamen  sobre  las  Aguas  potables  de  M^ 

En  1844,  el  ^* Análisis  de  las  aguas  de  Atotonilco/^  ^'Agn 
table  de  Teotíhuacan,"  "Almejas,"  "Azufre  y  Salitre,"  "CS¿ 
"¿Debe  preferirse  como  purgante  el  protocloniro  de  mei 
preparado  al  vapor?,"  "Drogas  medicinales,"  "Nuevo  papel 
tivo,"  "Nuevo  procedimiento  para  obtener  el  bicloruro  de 
curio,"  "Efectos  de  la  tarántula  administrada  al  interior." 

En  1849,  su  "Introducción  al  estudio  de  la  Química." 

En  1850,  su  "Estudio  sobre  el  estáñate." 

En  1854,  su  "Opúsculo  sobre  los  pozos  artesianos  y  las 
naturales  de  más  uso  en  la  ciudad  de  México"  (este  traba 
sumamente  notable). 

En  1856,  sus  artículos  sobre  el  "Alumbrado  de  gas" 
*'Lenguíije  científico." 

En  1864,  "Un  vistazo  al  lago  de  Texcoco;  su  influencia 
salubridad  de  México;  sus  aguas;  procedencia  de  las  sales 
contiene,  "El  ahuautli,"  "Ei  Aerolito  de  Yanhuitlan." 

En  1873,  sus  trabajos  en  el  dictamen  formado  en  unió 
otras  personas  sobre  "El  líquido  tintóreo  de  la  Baja  Califo: 
y  el  "Dictamen  sobre  el  aerolito  de  la  Descubridora." 

El  doctor  Soriano,  que  es  el  biógrafo  á  quien  seguimos  a 
zar  estos  apuntamientos,  después  de  hacer  la  relación  que 
cede,  agrega: 

"Hace  treinta  años  que  salió  á  luz  la  primera  *'Farmac( 
Mexicana,"  en  la  que  el  Sr.  Rio  de  la  Loza  trabajó  asíduaii 
te.  Algunos  anos  más  tarde  esta  obra  se  agoló,  habiendo  11 
do  á  adquirir  por  su  rareza  alto  precio.  El  Sr.  Rio  de  la  L 
infatigable  como  siempre,  trató  de  formar  una  edición  nu 
aprovechando  todo  lo  bueno  y  sanciojiado  por  la  experie 
que  contenia  la  antigua,  para  que  la  nueva  fuese  notablenn 
mejorada  con  todos  los  descubrimientos  y  trabajos  moder 
Para  dar  cima  á  esta  idea,  se  organizó  por  segunda  vez  la 
ciedad  Farmacéutica  Mexicana,  poniendo  en  planta  desde  li 
la  fornuuion  de  la  Nueva  Farmacopea.  Más  de  dos  años  tral 
la  Comisión,  tomando  parte  en  ella  el  Sr.  Rio  de  la  Loza, 
obstante  sus  enfermedades,  publicándose  en  1874.  El  méritc 
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esta  obra  forma  por  sí  solo  uno  de  los  timbres  más  gloriosos 
de  su  vida,  asi  como  la  de  todos  los  miembros  de  la  Comisión 
que  dieron  su  contingente  á  la  obra  de  que  nos  ocupamos,  úni- 
ca de  este  género  en  México. 

"Por  último,  es  también  notable  su  trabajo  presentado  á  la 
Academia  de  Medicina  sobre  la  "Goma  Archepin." 

"Se  puede  asegurar  sin  temor  de  equivocarse  que  no  hay  pe- 
riódico científico  de  México  en  cuyas  páginas  no  se  encuentren 
notables  artículos  del  doctor  Rio  de  la  Loza." 

Mucho  habríamos  de  extendernos  si  quisiéramos  especificar 
las  comisiones  desempeñadas  por  el  sabio  que  nos  ocupa,  de 
orden  del  gobierno,  y  los  importantísimos  servicios  por  él  pres- 
tados en  la  Elscuela  de  Agricultura  de  que  puede  llamársele  fun- 
dador, y  de  la  de  Medicina  que  tantos  progresos  le  debió. 

No  nos  detendremos  tampoco  á  decir  el  nombre  de  cada  una 
de  las  sociedades  científicas  nacionales  que  se  honraron  inscri- 
biéndole en  la  lista  de  sus  miembros,  porque  fácilmente  com- 
prenderá cualquiera  que  la  cooperación  de  tan  esclarecido  sabio 
era  solicitada  por  todos;  pero  sí  haremos  constar  que  de  varias 
de  las  que  existen  fué  fundador,  que  en  todas  trabajó  y  que  con- 
tribuyó de  su  peculio  al  sostenimiento  y  adelanto  de  ellas.  La 
fama  del  doctor  Rio  de  la  Loza  no  quedó  reducida  á  México. 

En  1858  fué  nombrado  miembro  titular  de  la  Sociedad  im- 
perial de  Zoología  y  Aclimatación  de  Paris.  En  el  mismo  año  fué 
nombrado  socio  corresponsal  de  la  Academia  de  Medicina  de 
Madrid.  En  1870  fué  nombrado  socio  honorario  corresponsal  de 
la  Sociedad  del  Museo  de  Ciencias,  Literatura  é  Industria  del 
continente  americano,  en  Nueva  York.  En  el  mismo  año  la  So- 
ciedad de  Geografía  y  Estadística  le  hizo  corresponsal.  En  1871 
recibió  un  diploma  de  miembro  corresponsal  de  una  do  las  aca- 
demias científicas  de  Italia.  En  1856  la  Sociedad  Universal  Pro- 
tectora de  Artes  Industriales  en  Londres,  se  apresuró  á  obse- 
quiarle con  una  medalla  de  primera  clase,  por  el  descubrimiento 
del  áddo  pipihahoico^  llamado  también  "Riolósico.'' 

Además  de  éstas,  otras  varias  corporaciones  extranjeras  le  en- 
friaron honoríficos  diplomas. 
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Gomo  ciudadano,  el  Dr.  Rio  de  la  Loza  adquirió  títulos  sobra 
á  la  estimación  general.  Al  llegar  á  este  punto  no  podemos  resi 
al  deseo  de  dar  á  conocer  algunos  rasgos  que  le  enaltecen/y  < 
se  hallan  -consignados  en  la  biografía  escrita  por  el  Dr.  Sorian 

"Este  hombre  eminente,  dice,  que  en  medio  de  las  vicisitu 
de  la  vida,  que  en  medio  de  la  vorágine  destructora  de  nuesl 
guerras  civiles  marchaba  siempre  llevando  la  antorcha  del  sa 
para  indicarnos  su  camino,  no  pudo  permanecer  indifere 
cuando  la  planta  extranjera  holló  la  tierra  donde  se  habia  i 
cido  su  cuna:  en  1847  Rio  de  la  Loza,  dejando  su  antor 
en  el  templo  de  la  ciencia,  empuña  la  espada,  y  como  tenie 
de  la  compañía  Médica,  marcha  en  unión  de  Jiménez,  Fran 
co  Vértiz,  Francisco  Ortega,  y  otros,  como  agr^^do  al  batal 
Hidalgo,  y  abandonando  su  familia  y  bienestar,  se  presenta 
los  campos  del  Peñón,  Churubusco,  San  Antonio,  y  otros;  y  í 
animado  de  un  fuego  santo  y  dispuesto  á  sacriñearse  en  aras 
la  patria,  demuestra  á  todos  que  sabe  honrarla  con  la  espí 
tanto  como  lo  habia  hecho  con  la  ciencia. 

"Desgraciadamente  cuando  la  invasión  francesa,  el  peso 
los  trabajos,  de  las  vigilias  y  de  las  enfermedades,  hiciei 
que  Rio  de  la  Loza  no  hubiera  podido  correr  al  campo  del  1 
ñor  á  defender  su  patria;  si  le  hubiese  sido  posible,  estamos: 
guros  de  que  allí  sus  miembros  caducos  le  hubieran  sosteni 
animados  con  el  ardor  del  patriotismo. 

"Hay  otra  página  de  oro  en  la  vida  pública  del  venerable  í 
ciano,  que  ignorada  por  muchos,  que  censurada  por  otros,  a 
so  no  le  coloquen  tan  alto  como  merece.  Cuando  el  gobiei 
mandó  que  se  i)rotestase  por  los  funcionarios  públicos  las  a 
ciones  á  la  Constitución  de  57,  Rio  de  la  Loza  funcionaba  coi 
director  de  la  Escuela  de  Medicina.  Dando  cumplimiento  á 
ley,  se  presentó  el  primero  á  protestar  cumplirlas  y  hacei 
cumplir.  Este  es  el  timbre  más  glorioso  para  Rio  do  la  Lo 
pues  que  en  aquel  momento  fuó  el  eslabón  que  unió  las  cre< 
cias  del  pasado  con  las  creencias  del  presente,  probando  que 
no  se  quedaba  atrás  en  los  avances  de  la  ciencia,  marchaba 
primero  con  las  exigencias  actuales  de  la  sociedad. 
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"Este  acto  del  respetable  anciano,  no  comprendido  por  mu- 
chos, filé  motivo  de  censuras  que  le  amargaron  no  pocos  mo- 
mentos; pero  él  mismo  nos  ha  manifestado  que  creyó  de  su  de- 
ber y  en  conciencia,  como  funcionario  público,  acatar  la  ley,  y 
como  jefe  de  un  establecimiento  no  dar  un  escándalo  desobe- 
deciéndola." 

El  dia  3  de  Mayo  de  1873,  sin  aparato  de  ningún  género,  obe- 
deciendo asi  á  las  disposiciones  por  él  mismo  dictadas,  fué  con- 
ducido su  cadáver  al  cementerio  de  Dolores  por  algunos  estu- 
diantes de  Minería  y  Medicina.  El  dia  anterior  habia  perdido  la 
patria  á  éste  que  fué  uno  de  sus  mejores  hijos. 

Para  terminar,  recomendamos  á  los  que  deseen  tener  noticias 
más  extensas  acerca  del  doctor  Rio  de  la  Loza,  que  ocurran  á 
las  biografías  escritas  por  los  doctores  Soriano  y  Lobato.  La  pri- 
mera, que  es  la  que  hemos  citado  varias  veces,  se  halla  en  los 
anales  de  la  Asociación  médico-quirúrgica  "Larrey,"  y  la  segun- 
da en  el  tomo  XI  de  la  Gaceta  Médica. 


RIVA  PALACIO,  Mariano. 


Las  vüiudes  eminentes  del  gran  ciudadano  de  cuya  vida  va- 
mos  á  hacer  una  breve  reseña,  le  colocaron  en  tan  elevado 
puesto  ante  la  opinión  pública,  que  puede,  sin  contradicción,  de- 
cirse que  ha  sido  uno  de  los  pocos  hombres  que  han  descendi- 
do al  sepulcro  sin  que  nadie  hubiese  pretendido  arrojar  la  más 
ligera  mancha  sobre  la  historia  de  su  existencia,  consagrada  to- 
da al  servicio  de  la  patria. 

El  Sr.  D.  Mariano  Riva  Palacio  nació  en  la  ciudad  de  México 
el  dia  4  de  Noviembre  de  1803.  Fueron  sus  padres  el  Sr.  D. 
Esteban  Riva  Palacio,  rico  propietario,  y  la  Sra.  Di  Dolores 
Díaz. 
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Hizo  en  el  Seminario  una  lucida  carrera,  cursando  todas 
cátedras  indispensables  para  la  profesión  de  abogado;  mas 
causas  que  ignoramos,  no  llegó  á  recibir  el  titulo,  cosa  dign 
lamentarse,  pues  habría  sido  honra  y  prez  de  nuestro  foro, 
mo  fuó  uno  de  los  más  honorables  hombres  de  Estado. 

Era  muy  joven  todavía  cuando  comenzó  á  figurar  en  los 
tinos  públicos  de  elección  popular,  entrando  á  fungir  en  1 
como  primer  regidor  del  Ayuntamiento  de  México,  y  á  me 
dos  de  1830,  como  alcalde  6?  Poco  tiempo  después,  y  cua 
en  círculo  más  extenso  fueron  conocidas  su  aptitud  y  rele^ 
tes  cualidades,  le  designó  el  voto  público  para  legislador  e 
bienio  de  1833  y  34.  Desde  entonces  hasta  su  muerte  no  deje 
figurar  en  la  escena  política,  ocupando  un  lugar  distinguido 
tre  las  notabilidades  del  partido  liberal,  ya  como  diputado, 
como  senador,  ó  bien  en  otros  elevados  puestos,  como  veréi 
en  seguida.  Más  de  doce  veces  perteneció  al  Congreso  d< 
Union,  sin  que  en  ninguno  denlos  períodos  en  que  figuró  c( 
representante  del  pueblo,  hubiese  traicionado  á  sus  príncip 
sino  antes  bien,  siendo  un  modelo  de  acrisolada  honradez ) 
acendrado  patriotismo. 

El  Sr.  Riva  Palacio  se  hizo  notable  porque  con  maravill 
talento  práctico,  dio  no  pocas  veces  solución  á  muy  arduas  ci 
tienes  administrativas,  particularmente  en  el  ramo  de  hacier 
Su  espíritu  progresista  le  hizo,  á  medida  que  los  años  avar 
ban,  figurar  siempre  en  primer  término  al  lado  de  los  hijos 
las  nuevas  generaciones. 

Tres  veces  fué  gobernador  del  Estado  de  México,  mereciei 
la  gratitud  pública  y  dejando  en  sus  administraciones  tan  im 
recedera  memoria,  que  por  donde  quiera  que  en  aquel  Est 
se  encuentra  algo  verdaderamente  útil,  algo  que  todos  aplane 
puede  asegurarse  que  á  la  iniciativa,  á  la  constancia  y  á  los 
fuerzos  del  Sr.  Riva  Palacio  se  debe.  La  ciudad  de  Toluca 
cierra  los  monumentos  que  atestiguan  sus  glorias,  y  si  de  e 
merar  todas  sus  obras  tratáramos  aquí,  habríamos  de  escr 
no  una  biografía  sino  un  libro.  Condensaremos  nuestras  noti< 
para  no  aparecer  difusos. 
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Cuando  por  vez  primera  ascendió  al  gobierno  del  entonces 
extensísimo  Estado  de  México  (1849),  tuvo  la  gloria  de  plan- 
tear allí  un  sistema  de  contribuciones  directas  que  mejoró  la  si- 
tuación del  erario,  y  merced  al  cual  no  sólo  fueron  equitativa- 
mente distribuidos  los  caudales  públicos  en  los  gastos  de  la 
administración,  sino  también  pagados  los  acreedores  del  Estado, 
y  emprendida  una  multitud  de  mejoras  materiales  y  sociales 
que  colocaron  á  aquella  entidad  federativa  entre  las  primeras 
de  la  nación.  El  magnífico  mercado,  la  cárcel  pública,  el  local 
para  las  oficinas  de  los  jueces,  el  monumento  á  Hidalgo,  las 
obras  para  el  desagüe  de  la  ciudad,  el  plano  de  ésta  y  el  gene- 
ral del  Estado,  los  Códigos,  el  establecimiento  de  un  presidio  en 
Real  del  Monte  (parte  integrante  entonces  del  Estado),  la  per- 
secución á  los  vagos  y  criminales,  la  protección  al  trabajo,  el  es- 
tablecimiento de  una  Caja  de  ahorros,  la  reclusión  de  los  men- 
digos en  la  casa  de  beneficencia,  el  Hospital,  á  que  atendió  con 
la  asiduidad  de  un  verdadero  filántropo;  en  una  palabra,  cuan- 
to puede  contribuir  al  orden,  al  progreso,  á  la  moralidad,  á  la 
riqueza,  á  la  higiene  pública,  todo  mereció  la  atención  del  ilus- 
tre gobernante,  dejando  su  nombre  grabado  en  el  corazón  de 
los  ciudadanos,  pues  éstos  velan  en  él  más  que  al  jefe  del  Esta- 
do, á  un  verdadero  padre. 

Reelecto  en  1850,  en  vano  renunció  al  gobierno,  y  cuando  en 
30  de  Agosto  de  1851  fué  nombrado  Ministro  de  Hacienda  y 
encargado  de  formar  el  Ministerio,  muy  difícilmente  consiguió 
que  su  renuncia  fuese  aceptada  por  la  Legislatura.  Transitoria 
filé,  pues,  su  segunda  administración,  y  sin  embargo,  mejoró  en 
ella  la  hacienda  pública  y  dio  seguridad  á  las  haciendas  y  ca- 
minos, creando  una  fuerza  rural  que  se  encargó  de  extirpar  el 
bandolerismo. 

Derrocada  la  administración  de  Santa-Anna,  el  general  Ca- 
rrera nombró  al  Sr.  Riva  Palacio  para  que  formara  el  Ministe- 
rio, más  él  con  la  franqueza  que  le  era  característica,  no  sólo  no 
aceptó,  sino  que  hizo  ver  al  general  Carrera  que  por  su  provi- 
jáooalidad  no  debia  nombrar  secretarios  del  Despacho.  En  Di- 
^adne  de  ese  mismo  año  el  general  Alvarez  le  comisionó,  en 
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unión  de  D.  Luis  de  la  Rosa,  para  la  formación  del  Ministe 
comisión  á  que  no  pudo  rehusarse.  Empero  no  aceptó  cari 
alguna,  como  no  la  aceptó  del  general  Comonfort  al  aseen 
éste  á  la  Presidencia. 

Electo  en  1856  diputado  por  el  Estado  de  Guerrero,  asistí 
la  Cámara,  hasta  que  por  haber  sido  nombrado  presidente  d 
Junta  del  desagüe  del  valle  de  México,  se  le  concedió  una  lie 
cía  para  separarse.  En  el  mismo  año  desempeñó  el  cargo  de 
cal  propietario  de  la  Junta  de  Crédito  público. 

A  solicitud  del  general  D.  Plutarco  González  que  desempe 
ba  el  gobierno  del  Estado  de  México  y  de  otras  personas  m 
bles,  el  presidente  Comonfort  nombró  en  Enero  de  1857  al 
Riva  Palacio  para  sustituir  á  aquel.  En  esta  época  .sancion( 
Sr.  Riva  Palacio  la  Constitución,  y  con  su  tino  y  su  prudei 
evitó  los  escándalos  á  que  dio  lugar  en  otros  Estados  la  dud 
cuestión  del  juramento. 

El  29  de  Junio  del  propio  año  se  instaló  la  legislatura,  ] 
nombró  gobernador. 

Al  verse  llamado  de  nuevo  á  regir  los  destinos  del  puebh 
que  tanto  cariño  profesaba,  consagróse,  como  en  los  perío< 
anteriores,  á  mejorar  la  hacienda  pública  y  á  pagar  á  los  aer 
dores  del  Estado;  á  extinguir  el  plagio  con  el  establecimiento 
policía  preventiva  y  de  gendarmería  perfectamente  organizí 
y  repartida  en  todo  el  territorio  del  Estado;  á  desecar  la  lagí 
de  Lerma,  obra  de  gran  magnitud;  á  la  construcción  del  Pala 
de  Justicia,  y  á  procurar  con  empeño  la  construcción  de  un 
rrocarril  que  pusiese  en  comunicación  fácil  y  pronta  á  las  ( 
dado.s  do  Toluca  y  México. 

Nada  iiKÍs  natural  que  (|uien,  como  el  Sr.  Riva  Palacio, 
distinguió  por  su  lealtad  política,  por  su  honradez  acrisola 
por  su  habilidad  como  gobernante,  y  por  su  espíritu  progref 
la,  hubiese  sido  llamado  á  los  mas  altos  puestos  de  la  admic 
tracion  de  la  República.  Le  hemos  visto  ya  en  la  Cámara 
diputados  y  en  la  de  senadores,  por  largo  número  de  años 
debemos  decir  que  en  cuatro  épocas  distintas  fué  llamado 
Consejo  del  primer  magistrado  de  la  nación,  desempeñando  ui 
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veces  el  Ministerio  de  Hacienda  y  otras  el  de  Justicia.  Y  aun 
hay  más,  en  diversas  ocasiones  obtuvo  en  las  elecciones  gene- 
rales, votos  para  presidente  de  la  República. 

La  ciudad  de  México  le  es  deudora  de  servicios  importantes. 
Presidente  del  Ayuntamiento,  procuró  grandes  mejoras,  como  la 
compostura  de  las  calles,  la  entubacion  de  las  aguas,  el  alum- 
brado de  gas  hidrógeno,  la  construcción  de  nuevos  mercados  y 
otras  muchas  que  por  no  ser  difusos  dejamos  de  enumerar. 

La  instrucción  y  la  beneficencia  públicas  fueron  siempre  ob- 
jeto de  su  predilección  y  de  sus  desvelos.  Vocal  de  la  Junta  di- 
rectiva del  Colegio  de  San  Gregorio,  sus  aceri:ados  consejos  con- 
tribuyeron eficazmente  á  que  ese  plantel  obtuviera  el  alto 
renombre  que  llegó  á  alcanzar  y  que  conservó  hasta  su  extin- 
ción; é  hizo  más  todavía:  sirvió  de  mentor  y  de  protector  á  mu- 
chos estudiantes  que  allí  se  formaron  y  que  más  tarde  han  figu- 
rado en  los  puestos  públicos.  Miembro  de  varias  sociedades  de 
beneficencia,  por  su  conducto  y  fiándose  de  su  probidad  jamás 
desmentida,  se  hicieron  muchos  beneficios  á  multitud  de  per- 
sonas menesterosas. 

Un  rasgo  que  demuestra  la  energía  y  la  firmeza  del  carácter 
del  Sr.  Riva  Palacio  es  el  siguiente:  Circunstancias  particulares 
le  hicieron  imposible  salir  de  la  capital  de  la  República  el  31  de 
Mayo  de  1863  con  el  gobierno  nacional,  y  cuando  en  Julio  del 
mismo  año  recibió  el  nombramiento  para  formar  parte  de  la  Jun- 
ta de  Notables,  no  sólo  no  aceptó,  sino  que  ni  aun  siquiera  con- 
testó el  oficio  relativo.  A  fines  del  propio  mes  de  Julio  del  año 
siguiente,  Maximiliauo  le  envió  un  comisionado  á  la  hacienda 
de  la  Asunción  en  que  vivia  retirado,  proponiéndole  la  cartera 
de  Gobernación.  El  Sr.  Riva  Palacio  declaró  con  lealtad  que  no 
queria  ni  debia  servir  á  aquella  administración  extranjera  y  mo- 
nárquica, siendo  como  era  mexicano  y  republicano. 

Separado  de  la  vida  pública  el  Sr.  Riva  Palacio  hasta  la  caída 
del  imperio,  recibió  en  Mayo  de  1867  una  carta  en  que  Maxi- 
miliano le  nombraba  su  defensor  en  unión  del  inolvidable  Lie. 
Martínez  de  la  Torre.  Noble,  generoso  siempre,  inmediatamente 
se  puso  en  camino;  llegó  á  Querétaro,  conferenció  con  el  prisio- 
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nero  y  continuó  su  marcha  á  San  Luis  Potosí  en  busca  d( 
Juárez.  Los  esfuerzos  poderosos  que  hizo  por  salvar  á  su  d 
dido  constan  en  el  "Memorándum"  que  se  publicó  poco  ü< 
después  del  triste  desenlace  del  drama  de  Querétaro.  Deb 
hacer  notar  que  el  Sr.  Riva  Palacio  desempeñó  esta  ardí] 
rea  con  el  mayor  desinterés.  La  casa  de  Austria  le  hizo  e 
sequio  de  una  magnifica  vajilla  para  darle  un  público  testin 
de  su  gratitud  por  tan  inapreciables  servicios. 

Restablecido  el  gobierno  nacional  é  instalado  en  la  capii 
la  República,  volvió  el  Sr.  Riva  Palacio  á  figurar  en  los  p 
ros  puestos. 

En  1868  fué  electo  diputado  por  varios  distritos,  y  com< 
sazón  presidia  el  Ayuntamiento  de  México,  manifestó  que 
ba  por  este  último  encargo;  pero  la  Cámara  declaró  que  ni 
taba  para  que  concurriese  á  las  sesiones. 

En  Diciembre  fué  reelecto  para  presidir  el  Ayuntamier 
en  Junio  diputado  por  los  Estados  de  México,  Oaxaca  y  Ja 
El  16  de  Setiembre  pronunció,  como  presidente  de  la  Gáj 
el  discurso  de  apertura.  Pocos  dias  después,  por  renunci; 
gobernador  del  Estado  de  México,  Martínez  de  la  Concha,  el 
blo  volvió  á  designarle  para  regir  sus  destinos,  y  tomó  pos 
el  i  (lo  Octubre,  gobernando  hasta  el  16  de  Diciembre  de : 
dia  en  que  el  nuevo  primer  magistrado  sancionó  un  decre 
la  Ley:islatura  con  la  mayor  solenmidad,  en  el  que  se  deek 
benenii'rito  del  Estado  al  Sr.  Riva  Palacio. 

Ni  su  (Hlad  avanzada,  ni  el  estado  de  su  salud,  inipidicroi 
se  consagrase  al  servicio  de  la  República  en  sus  últimos  < 
y  así,  se  le  vio  aceptar  diversas  comisiones,  y  continuar  ei 
tareas  legislativas. 

Al  triunfar  en  187G  la  revolución  do  Tuxtepec,  el  Sr. 
Palacio  fué  nonibratlo  director  del  Nacional  Monte  de  P'u 
de  que  tomó  posesión  el  dia  último  de  aquel  año. 

Desdo  Inogo  so  noló  la  habilidad  administrativa  del  nuov 
rector,  y  sin  temor  de  ser  desmentidos,  podemos  asegurar 
á  las  roí'ornias  por  él  iniciadas,  se  debe  el  nuevo  carácter 
tomó  aquel  benéfico  establecimiento,  carácter  que  habría 
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servado  seguramente  si  desaciertos  de  que  no  debemos  tratar 
aquí,  no  le  hubiesen  empobrecido  algunos  años  después. 

Cargado  de  años  y  de  merecimientos,  falleció  el  Sr.  D.  Maria- 
no Riva  Palacio  el  dia  20  de  Febrero  de  1880,  y  al  saberse  la 
funesta  nueva,  la  sociedad  entera  tributó  al  finado  homenajes 
espontáneos  y  sinceros  que  pocos  han  alcanzado.  La  prensa  no 
sólo  de  la  capital  sino  del  país  entero,  recordó  sus  servicios  emi- 
nentes, su  probidad,  sus  dotes  personales. 

Terminaremos  estos  breves  apuntamientos  que  nos  propone- 
mos desarrollar  en  otra  ocasión,  con  las  siguientes  palabras  to- 
madas de  un  artículo  necrológico  publicado  por  La  Libertad: 

"¿Qué  significa  en  los  anales  de  nuestra  historia  contempo- 
ránea el  nombre  de  Mariano  Riva  Palacio?  Significa  el  amor  al 
bien  por  la  satisfacción  de  rendirle  perenne  culto;  significa  el 
amor  á  la  patria  sin  restricciones  mezquinas  ni  ahorro  de  sa- 
crificios, purísimo,  inquebrantable  y  abnegado;  significa  la  paz, 
la  integridad  inmaculada,  la  acción  persistente  en  el  trabajo,  la 
iniciativa  innovadora  pero  oportuna,  y  todo  ello  emanado  de  un 
espíritu  que  amaba  la  libertad  como  base  del  orden,  y  amaba  el 
orden  como  la  esfera  única  en  que  se  desarrolla  el  humano  pro- 
greso. Fué  adolescente  y  sus  bríos  juveniles  se  quebraban  á  los 
dictados  de  una  inteligencia  vigorosa;  cayó  en  sus  cabellos  la 
nieve  de  la  edad,  y  el  brío  impetuoso  dejó  el  puesto  á  la  energía 
bien  entendida,  á  la  austera  severidad  de  un  hombre  creado  y 
crecido  en  la  religión  del  deber;  y  si  á  los  años  debió  la  inflexi- 
bilidad  que  selló  todos  sus  actos,  los  años,  que  sirven  de  coraza 
á  un  corazón  anciano,  no  pudieron  arrebatarle  su  dulce  afabili- 
dad, su  amor  al  infortunio,  su  aspiración  á  hacer  el  bien  y  en- 
jugar una  lágrima,  sin  pensar  ya  no  sólo  en  las  alabanzas  de  los 
grandes,  sino  aun  en  las  bendiciones  de  los  desgraciados." 
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RIYEBÁ  OVZMÁN,  Teobaldo. 


Ignórase  cuál  fué  el  lugar  de  la  entonces  Nueva  España 
que  nació  á  principios  del  siglo  XVIII  el  limo.  Sr.  Dr.  D.  '. 
baldo  Rivera  Guzman,  que  más  tarde  alcanzó  fama  de  vi 
esclarecido  por  su  ciencia  y  por  la  rara  modestia  que  le  ca 
terizaba,  modestia  que  le  hizo  renunciar  las  mayores  dignidí 
á  que  un  sacerdote  puede  aspirar.  Sábese  que  nació  en  nuc 
patria  á  principios  del  siglo  anterior,  como  acabamos  de  d» 
y  que  una  vez  terminados  sus  estudios  de  teología  y  juris] 
dcncia,  pasó  á  España  por  el  año  de  1735,  y  recibió  allí  los 
dos  de  doctor  en  teología  y  cánones:  que  hizo  oposición  á 
canongías  doctoral,  magistral  y  penitenciaria  de  la  iglesia  pri 
da  de  Toledo,  y  á  iguales  canongías  de  la  Colegiata  de  San  I 
fonso;  que  obtuvo  cuatro  curatos  de  ascenso,  contentándose 
el  más  liumiUle,  con  el  de  Polvoranca;  que  fué  teólogo  con 
tor  de  la  nuricialura  de  España,  examinador  de  la  sacra  as; 
bloa  dí'iOrdüu  de  San  Juan  de  Malla,  y  consultor  de  lacám 
del  serenísimo  infante  duque  de  Parma. 

Dijimos  que  á  Rivera  (luzman  le  caracterizaba  una  modc 
verdaderamente  rara.  Para  comprobarlo,  bastará  referir  que 
nuncio  la  vicaría  general  de  Alcalá  de  Henares,  los  obispíi 
de  Puerto  Rico  y  Durango,  el  arzobispado  de  Manila  y  el  o 
pado  de  Urgel. 

En  elogio  de  este  sacerdote  mexicano  se  ha  escrito  mu( 
Beristain  recogió,  en  la  noticia  que  de  él  da,  varias  opiniones  i 
petables,  que  no  es  inoportuno  reproducir. 

"Este  americano  fué  uno  de  los  más  raros  fenómenos  de 
genio,  erudición  y  doctrina,  y  de  humildad,  paciencia  y  ce 
tancia,  que  vio  España.  El  Dr.  D.  Miguel  de  Gervera,  uno 
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los  curas  más  recomendables  del  arzobispado  de  Toledo,  publi- 
có en  Madrid  los  méritos  literarios  y  personales,  y  recomenda- 
bles circunstancias  de  nuestro  D.  Teobaldo,  en  un  "Opúsculo" 
impreso  en  el  año  de  1760,  en  que  se  insertan  los  más  ilus- 
tres y  auténticos  documentos  no  sólo  de  la  fama  de  doctrina, 
sino  de  la  notoria  virtud  del  "cura  indiano,"  que  este  nombre 
era  el  que  se  daba  á  D.  Teobaldo.  Y  yo  no  debo  embarazarme 
en  extractarlos  aquí.  El  excelentísimo  Sr.  D.  Manuel  Quintano 
Bonifaz,  arzobispo  de  Farsalia,  inquisidor  general  de  España, 
confesor  del  rey  y  gobernador  del  arzobispado  de  Toledo  por  el 
señor  infante  D.  Luis,  que  habia  sido  juez  en  varias  causas  sus- 
citadas contra  nuestro  cura  por  la  cavilosidad  de  sus  parroquia- 
nos, y  que  al  principio  habia  favorecido  á  éstos,  desengañado 
de  la  conducta  del  cura  indiano,  y  penetrado  del  celo  y  pruden- 
cia de  éste,  no  sólo  declaró  á  aquellos  por  inicuos  calumniado- 
res, sino  que  afirmó  que  D.  Teobaldo  era  el  David  perseguido  y 
un  Job  en  la  paciencia.  Lo  mismo  escribieron  y  firmaron  de  su 
puño  los  ilustrísimos  señores  obispos  de  Falencia,  Mallorca  y 
Córdoba,  que  hablan  sido  Consejeros  de  la  Gobernación  de  To- 
ledo. En  el  otro  "informe,"  que  suscribieron  veintiún  curas  de 
aquel  arzobispado,  y  entre  ellos  siete  de  Madrid,  constan  tantas 
particularidades  del  talento  y  literatura  de  D.  Teobaldo,  como 
elogios  de  su  humildad,  castidad,  celo  y  beneficencia.  "Espan- 
ta— dicen — lo  radical  y  profundo  de  su  teología  moral  y  esco- 
lástica, positiva  y  dogmática,  y  su  fina  jurisprudencia  aun  en  las 
leyes  de  España:  espanta  en  sus  funciones  literarias,  que  hemos 
visto,  admirando  su  prontitud  en  resumir,  su  claridad  en  respon- 
der, la  eficacia  de  su  forma  silogística,  su  expedición  en  citar 
textos  de  la  Santa  Escritura,  y  de  los  Derechos,  versos  de  los 
poetas  y  sentencias  de  filósofos,  como  si  tuviera  veinte  ó  treinta 

años Haciéndose  tan  temido  á  los  demás  compositores, 

aun  cuando  sean  catedráticos  de  universidades,  que  solicitan  no 

ccmtrincar  con  él pues  como  aseguran  los  jueces  sinodales, 

**no  hay  hombre  para  D.  Teobaldo,"  mayormente  si  son  altivos, 

ppealos  abate  en  la  palestra Siendo  ya  voz  común  en  los 

■OB  á  curatos  y  canongías,  cuando  se  presenta  algún  afa- 
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mado  valentón:  "Aquí  del  cura  indiano."  Y  prosiguiendo 
sus  cualidades  morales,  añaden: 

"Su  demisión  de  ánimo  y  bajo  concepto  de  si,  le  hacen  n 
estimable  en  su  trato;  siendo  muy  admirable  que  un  genio 
fuego,  tan  vivo  y  pronto,  se  haya  vencido  y  conserve  tal  tr 
quilidad  de  ánimo  en  sus  persecuciones  y  trabajos."  Y  habí 
do  de  éstos,  dice:  "Yo  no  tengo  pleitos,  me  los  tienen:  dejen 

vivir  en  paz" De  toda  nuestra  especulación  y  solicitud 

sulta,  que  el  cura  D.  Teobaldo  de  Rivera  se  ve  necesitado  á 
pleitos;  que  no  tiene  arbitrio  á  evitarlos;  que  no  hallamos  me 
to  en  lo  que  padece;  que  ojalá  los  demás  curas  le  imitaran 
la  defensa  de  sus  iglesias  y  pobres  feligreses,  y  su  tranquilid 
fortaleza  y  constancia.  Y  finalmente,  conocemos  que  sin  ag 
vio  de  otros  párrocos,  es  D.  Teobaldo  ejemplo  de  curas  y  es] 
jo  en  que  podemos  mirarnos  para  cumplir  con  nuestro  minis 

rio Digno,  por  tanto,  de  las  mitras  que  le  han  dado  y 

renunciado anhelando  siempre  á  no  tener  cargo  de  alm 

aunque  sea  mucha  la  renta,  y  solicitando  sólo  la  suficiente  p; 
retirarse  á  sus  estudios  y  libros.  Así  la  tuviera  para  mantel 
amanuenses  é  imprimir  tantas  obras  útiles,  que  no  ha  concluii 
en  diversas  materias  morales,  teológicas,  dogmáticas  y  lega) 
en  castellano  y  en  lalin,  en  prosa  y  en  verso,  á  las  que  él  llai 

"sus  Ocios" Y  admiramos  la  unión  de  tantas  facultadei 

el  tratarlas  como  un  profundo  teólogo,  canonista,  poeta,  y  a 
como  médico,  geómetra,  matemático  y  versadísimo  en  sisten 
antiguos  y  modernos  de  la  filosofia,  en  la  física  experimenta 

en  la  crítica Do  lo  que  hemos  visto  suyo  pudieran  imp 

mirse  más  de  tres  tomos  en  folio De  todas  las  tres  escuel 

tomista,  oscotista  y  jesuítica  hemos  oido  á  doctores  y  religio; 
graves  ''que  se  hallan  pocos,  ó  ninguno,  de  tan  profunda  y  v; 

ta  literatura  y  erudición  como  D.  Teobaldo" Sermón 

lecciones,  poemas  latinos,  disertaciones  numismáticas  y  orac 
ncs  latinas  suyas  se  han  impreso  sueltas,  sin  permitir  que 

ponga  su  nombre,  y  hoy  apenas  se  encuentran Su  noml 

debe  ser  inmortal  entre  los  curas  doctos  de  este  arzobispado. . 
No  son  dos  ni  tres  los  curas  que  se  han  sometido  á  su  direccic 
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Biudando  de  porte  y  de  leslamentos,  siendo  (isl  que  antes  les  en- 
D.  Teol>aldo,  como  un  hombre  ridículo  que  se  metía  á 

Bformador No  es  fácil  imitar  su  celo  porque  sus  feligreses 

«pan  la  doctrina  cristiana Ni  su  celo  en  el  culto  divino  y 

¡en  piíblico  se  puedo  fácilmente  seguir:  ni  en  lo  que  eroga  en 

,  altares,  ornamentos pues  excede  lo  que  gasta  en 

jpto  y  en  limosnas,  cuatro  tantos  más  de  lo  que  percibe  de  ren- 
Tambien  es  inimitable  su  constancia:  ni  las  promesas, 

i  las  pérdidas,  ni  los  ascensos  le  doblan" Hasta  aquí  el 

^orme  de  los  curas,  bastante,  en  mí  concepto,  para  un  proceso 
i  beatiflcíicion.  Vamos  á  ob-os  documentos:    El  excelentísimo 
Ifior  Cardenal  de  Teba,  Arzobispo  de  Teba,  dijo  de  Teobaldo: 
!  cura  no  tiene  el  tejado  de  vidrio:  no  hablar  contra  l^I  en 
3  de  castidad:  no  sufrir  los  vicios  contra  esta  prueba,  prue- 
1  mucho,  y  digan  sus  émulos  lo  que  quieran;  ellos  se  valen  de 
bees  generales  para  desacreditarle,  y  pr^unlados  judícialmen- 
5  saben  quí  decir  cosa  alguna  en  particular.  El  excelentisi- 
j  señor  don  Bornardino  Fernandez  Velasco,  duque  de  Frías, 
mo  patrono  de  los  curas  de!  arzobispado  de  Toledo,  en  un 
nfornie"  impreso  que  dio  al  Gobierno  sobre  la  persona  de 
3  Teobaldo,  dice  lo  siguiente:  "Oyendo  yo  la  aclamación 
e  se  hacia  de  un  cura  Indiano,  opositor  á  los  curatos  de  este 
obispado,  que  no  había  quien  le  igualara  ni  en  la  elegancia 
J  latín,  ni  en  teología  y  jurisprudencia,  ni  en  viveza  y  solidez, 
"  SúHcili^  tener  noticias  ciertas,  y  me  las  fundaron  los  mismos  jue- 
ces sinodales.  El  maestro  Pozo,  dominico,  los  canónigos  D,  Fran- 
cisco fiiron  y  D.  Manuel  Romano,  el  penitenciario  Rubio,  que 
ritS  monje  cartujo,  lectoral  y  doctoral  de  la  misma  primada, 
i  después  fueron  obispos  de  Pamplona  y  Segovia,  y  los  pa- 
s  Lecliíur,  franciscano,  y  Rivera,  jesuíta:  y  el  provisor  y  pre- 
lente,  canónigo  borlado,  le  of  "no  poder  explicar  lo  que  ha- 
l  visto  y  oído,"  conviniendo  todos  en  que  no  habían  visto 
oles  funciona  escolásticas,  desde  qne  conocían  oposiciones  á 
tatos  de  Toledo:  y  lo  mismo  inc  expresó  el  antiquísimo  secre- 
Q  (le  tales  concursos  D,  Pablo  Aguirre,  prebendado  de  la  mis- 
clarín  lan  sonoro  hizo  ruido  en  los  señores  cu- 
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ver  el  culto  de  nuestra  Señora  de  Guadalupe  de  México  y  enviar 
imágenes  á  Francia,  Italia,  Alemania,  Casa  de  Loreto  y  santos 

lugares  de  Jerusalem,  habia  gastado  setenta  mil  reales Y 

confiesan  los  curas  sus  sucesores,  que  en  cuatro  años  hizo  más 
D.  Teobaldo  en  cada  parroquia,  que  otros  en  ochenta......  Que 

fundó  cofradías  y  fiestas,  y  que  predicaba  y  enseñaba  por  sí  mis- 
mo la  doctrina  cristiana  á  los  niños Que  desde  el  año  de 

41  al  de  51  habia  mandado  celebrar  treinta  mil  misas  por  las 

almas  .del  purgatorio Que  socorría  á  los  labradores  hasta 

con  dos  mil  realeá  á  cada  uno,  antes  que  dar  ciento  cuarto  á 

cuarto  á  la  puerta  de  su  casa Que  fomentaba  los  pósitos  y 

compras  de  granos,  y  que  le  debían  sus  feligreses  más  de  ochen- 
ta mil  reales Que  libertó  á  un  pobre  honrado  de  la  cárcel, 

á  donde  le  conducían  por  ochocientos  reales,  que  dio  el  cura  sin 
conocerle.......    Que  sus  rentas  no  llegaban  á  ciento  cincuenta 

mil  reales  en  todo  aquel  tiempo,  y  habia  gastado  seiscientos 

mil Que  yendo  á  hablar  un  dia  al  Gobernador  del  Consejo 

sobre  ciertos  escándalos,  y  no  queriendo  oirle  aquel,  le  detuvo 

D.  Teobaldo  del  brazo,  y  se  dejó  escuchar  y  despachar  bien 

Que  había  renunciado  la  vicaría  general  de  Alcalá  y  las  mitras 
de  Urgel,  Manila,  Durango  y  Puerto  Rico Que  el  Secreta- 
rio de  Gracia  y  Justicia,  marqués  de  Campo  Villar,  quiso  hacerle 
auditor  de  rota  en  Roma,  y  tampoco  quiso  serlo Que  que- 
riendo el  arzobispo  cardenal  darle  un  curato  de  tres  mil  duca- 
dos, lo  renunció  D.  Teobaldo  diciendo:  "¿y  qué  queda  con  tres 
mil  ducados,  si  el  curato  tiene  tres  mil  feligreses  entre  quienes 

repartirlos?    Denme  un  beneficio  simple  para  retirarme" 

Que  el  mismo  señor  duque  informante,  unido  con  el  ministro  y 
con  el  padre  confesor,  resistían  darle  tal  beneficio,  porque  no  se 
retirara  y  escondiera,  y  para  obligarle  á  admitir  empleos  públi- 
cos   Que  habiendo  sentenciado  á  horca,  la  sala  de  alcaldes, 

á  un  feligrés  suyo,  se  presentó  al  rey,  D.  Teobaldo,  con  un  me- 
morial tan  cordato  y  tan  patético,  que  S.  M.  le  concedió  la  vida 
al  reo,  y  que  entonces  fué  cuando  el  Sr.  Campo  Villar  quiso 
^iTiiurle  de  auditor  á  Roma -Le  compara  dicho  señor  du- 
que al  venerable  señor  obispo  Palafox,  y  añade:  que  por  haber 
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sido  D.  Teobaldo  tan  franco  en  perdonar  á  sus  émulos  vencic 

habían  éstos  vuelto  á  incomodarle Que  las  Universida 

de  España  le  han  hecho  varias  consultas,  y  han  aplaudido 

respuestas Que  el  señor  marqués  de  Scoti  le  imprimió 

"Exordios"  de  varias  "Disertaciones  escolásticas/^  y  los  env 
Roma;  y  que  después  los  reimprimió  el  señor  marqués  de  la  ] 

sa Que  el  padre  Panel,  docto  jesuíta  anticuario,  habia  api 

dido  mucho  una  disertación  de  D.  Teobaldo  sobre  ciertas  me 

lias  de  oro  y  plata  que  se  descubrieron  en  Galicia Que 

muy  celebrada  una  "Oda"  que  D.  Teobaldo  compuso  al  rey 

haber  concedido  la  vida  á  su  feligrés Que  los  señores  m 

queses  de  Campo  y  Villar  y  de  San  Juan,  el  uno  Secretario 
Estado  y  el  otro  Presidente  del  Consejo  de  Indias,  decían  < 
nuestro  cura  era  en  la  jurisprudencia  no  solo  "Baldo^'  sino  "T 

Baldo" Que  habiendo  en  cierta  ocasión  dado  dictamen 

ra  que  un  desayuno  dijese  misa,  tuvo  D.  Teobaldo  que  pa 
cer  mucha  persecución;  y  que  fundando  doctamente  su  opini 
fué  ésta  aprobada  por  las  universidades,  por  el  nuncio  de 
Santidad  y  por  la  sagrada  congregación  de  ritos  en  Roma... 
Que  el  mismo  señor  duque  informante  oyó  lamentarse  al  sei 
cardenal  de  Teba,  arzobispo  de  Toledo,  porque  por  no  ha) 
seguido  oí  parecer  que  contra  el  de  otros  le  dio  D.  Teobaldo 
un  negocio  grave,  lo  perdió  su  eminencia  en  la  santa  Sede... 
Que  siendo  D.  Teobaldo  consultado  por  las  nunciaturas  de  1 
paña  sobre  un  asunto  muy  arduo,  dio  su  dictamen  contrario 
de  otros  doctísimos  teólogos;  y  que  llevado  el  negocio  á  Ror 
aprobó  y  siguió  el  parecer  de  nuestro  cura  el  Sr.  Benedicto  X 
diciendo  "que  liabria  seguido  el  de  los  otros  si  no  hubiese  leí 
éste;''  y  que  de  resultas  su  Santidad  pidió  al  nuncio  le  ínforn 
ra  quién  era  este  doctor;  y  que  así  se  lo  refirió  el  mismo  nun 
á  su  excelencia.  Por  último,  asegura  el  señor  duque,  que  el  1 
D.  Teobaldo  Antonio  de  Rivera  habia  ido  de  América  á  Espa 
para  honra,  timbre  y  crédito  de  los  indianos,  vindicándolos 
tres  defectos  que  en  lo  común  les  imputa  calumniosame 
te  el  vulgo:  "de  poca  castidad,  de  ponderar  actos  literarios 
de  perder  el  talento  á  los  cuarenta  años."  Pues  la  pureza  de 
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Teobaldo  fué  incontestable,  sus  funciones  literarias  al  parecer 
increíbles,  pero  verdaderamente  admirables,  y  en  que  han  visto 
de  bulto  los  prodigios  de  literatura  que  se  cuentan  de  los  india- 
nos; y  que  pasando  ya  de  cincuenta  años,  es  cada  dia  más  docto 

y  más  entendido Y  que  cuanto  lleva  dicho  su  excelencia, 

nace  del  amor  á  la  verdad  y  del  aprecio  que  le  merece  el  Dr.  D. 
Teobaldo,  á  pesar  de  que  éste  dio  en  cierta  ocasión  mucho  que 
sentir  al  señor  duque,  pues  pretendiendo  este  señor  que  la  ca- 
pilla de  su  palacio  de  Madrid  se  erigiese  en  ayuda  de  parroquia 
de  San  Ginés,  y  habiendo  apoyado  sus  deseos  los  abogados,  pro- 
motores, curas,  y  aun  el  mismo  arzobispo  gobernador,  D.  Teo- 
baldo dio  dictamen  en  contra;  y  aunque  logró  el  señor  duque  su 
pretensión,  pero  que  años  después  le  pesó,  conociendo  por  ex- 
periencia la  penetración  y  seso  de  D.  Teobaldo." 

Tal  fué  este  literato  americano,  á  quien  si  persiguieron  é  in- 
comodaron en  España  algunos  díscolos,  tuvo  altos  patronos,  y 
los  tribunales  hicieron  justicia  á  su  mérito;  y  si  murió  cura  de 
Polvoranca,  tuvo  en  su  mano  haber  muerto  no  con  las  ínfulas 
episcopales,  que  renunció  tantas  veces,  sino  con  las  de  Toledo 
ó  con  el  birrete  cardenalicio  si  hubiese  admitido  alguna  de  las 
dignidades  que  le  ofrecieron.  Escribió,  según  los  citados  docu- 
mentos, y  otros  que  he  visto: 

"Equilibrium  Morale.-'  MS. — "De  Paaejudiciis  Scholastico- 
rum."  MS. — ^'Antilogía  jurídica  civilia  et  canónica."  MS.— 
"De  jure  Parrochíali  Toletano  vigente."  MS. — "Análisis  plu- 
rium  AA.  opinionum,  tamdem  inter  se  cohaerentium."  MS- 
— "Conspicília  ad  DD.  sensa  videnda:  nec  metíenda  per  quod 
in  vocibus  Afíirmo,  sensio,  Conclusio,  enuntíant:  sed  per  quse 
vi  argumentorum  adacti,  fatentur."  MS. — "De  origine  plu- 
rimarum  opinionum  in  re  morali."  MS. — "Pseudo  Moralistae  pla- 
giarii."  MS. — "Omnis  Probabílista  est  Probabiliorista."  MS. — 
Clavis  ad  Ecclesiai  Patrumque  phrases  et  eífata  aparienda." 
MS. — "Preguntas  que  deben  hacerse,  además  de  la  Teología 
Moral^  á  los  que  se  examinan  para  confesores." — Epigramas  y 
poesías  latinas  á  María  Santísima."  MS. — "Fragmentos  para  la 
Historia  de  nuestra  Señora  de  Guadalupe  de  México."  MS.-^ 
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"De  vera  Residentia  Parrochoram."  MS. — ^Estos  manuscritos  1 
vio  y  leyó  el  cura  de  la  parroquia  de  Santa  Cruz  de  Madrid, 
de  sus  títulos  dio  una  copia  al  excelentísimo  señor  duque  < 
Frias,  ofreciéndole,  según  afirma  su  excelencia,  conseguir  otr 
papeles  que  tenia  el  cura  de  San  Juan  de  aquella  corte. — ^Toe 
bien  escribió  y  publicó  D.  Teobaldo:  "Relación  y  estado  d 
culto,  lustre,  progresos  y  utilidad  de  la  congregación  de  nuest 
Señora  de  Guadalupe  de  México,  fundada  en  Madrid  en  la  igl 
sia  de  San  Felipe  el  Real/^  Impresa  alli,  1740;  reimpresa  ce 
aumento  en  1757,  y  úlümamente  en  1785.  4. — Y  á  expensas  < 
los  doctores  Torres,  arcediano  y  maestrescuelas  de  México,  p 
blicó  también: — "Colección  de  Opúsculos  Guadalupanos,"'  di 
tomos  en  4?,  impresa  en  Madrid  por  Lorenzo  S.  Martin,  1785 
Rivera  Guzman  falleció  en  Madrid  por  el  año  1790. 


-♦- 


BOA  BARCENA,  Rafael. 


El  malogrado  jurisconsulto  y  escritor  de  quien  vamos  á  ha 
blar,  nació  en  la  ciudad  de  Jalapa  el  dia  13  de  Noviembr 
de  1832. 

Filó  enfermizo  en  sus  primeros  años,  pero  al  desarrollarse 
recobró  la  salud  y  con  ella  la  enei"gía  de  que  desde  niño  dio  se 
fíales.  Enviado  á  Puebla  por  sus  padres,  en  1844,  para  que  ei 
esa  ciudad  siguiese  los  estudios  para  la  carrera  de  abogado,  hí 
zolos  con  notable  aprovechamiento,  sustentó  brillantes  exáme 
nes  y  obtuvo  siempre  las  mejores  calificaciones.  Terminados  lo¡ 
estudios  teóricos  do  la  facultad,  vino  á  México  á  practicar  al  la 
do  del  célebre  jurisconsulto  Rodríguez  de  San  Miguel,  y  en  Fe 
brero  de  1857,  previos  exámenes  lucidísimos,  obtuvo  Roa  Bar 
cena  el  título  profesional.  Uno  de  sus  biógrafos,  el  Sr.  D.  Gronzal< 
A.  Esteva,  dice  lo  siguiente: 
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«Mr 


"En  1858  fué  regidor  del  Ayuntamienlo  de  México  y  poste- 

iormente  nombrado  síndico  de  !a  mistna  corporación,  cuyo  car- 

B  no  acepló.  Los  sucesos  políticos  de  1863  le  obligaron  á  emi- 

~grar  á  Jalapa,  en  donde  se  hallaba  su  fanulia,  á  la  que  siempre 

amó  y  sostuvo  eficazmente.  De  Jalapa  salió  Roa  Barcena  para 

Oñzaba  y  poco  después  á  Veracruz,  En  este  último  comenzó  á 

,1  profesión  de  abijado,  con  el  mejor  éxito,  y  fué  nom- 

jsdo  juez  de  primera  instancia  de  lo  civil  y  comercio,  Hallába- 

I  en  ese  puerto  cuando  fué  atacado  de  la  terrible  enfermedad 

¡1  país,  el  vómito,  y  no  obstante  los  esfuerzos  facultativos  de 

1  ami{^  el  Sr.  Lozada  y  (íutierrez,  falleció  el  22  de  Julio  de 

1,  á  los  treinta  años  de  edad. 
[  "Casi  todos  los  periódicos  de  México,  Puebla  y  Veracruz,  di- 
»  el  biógrafo  citado,  enlutaron  sus  columnas  y  publicaron  noti- 
s  biográficas  de  Roa  Barcena. 
"La  juventud  veracruzana  que  le  habla  otorgado  sus  simpa- 
Has  en  vida,  quiso  colocar  una  lápida  en  su  sepulcro;  pero  su 
fiímilia  no  consintió  en  ceder  su  derecho  de  hacerlo.  En  la  lápi- 
da que  cubre  sus  restos,  bajo  la  cruz  que  simboliza  nuestra  fe, 
se  lee  simplemente  su  nombre,  coronado  del  lauro  que  le  con- 
quistaron sus  virtudes  y  su  talento. 

"Rafael  Roa  Barcena,  concluye  aquel  escritor,  fué  de  opinio- 
nes conservadoras,  católico  neto,  austero  en  sus  costumbres,  de 
integridad  consumada,  enérgico  de  carácter,  hombre  de  fino  tra- 
to y  elegancia  en  su  traje  y  modales  é  incansable  en  el  trabajo, 
ya  se  ocupase  en  tareas  intelectuales  ó  ya  en  las  mecánicas,  á 
Jas  que  era  muy  aficionado." 

I  Dejó  á  su  muerte,  inéditos,  sin  concluir  un  "Curso  de  li%¡- 
l"  la  novelita  intitulada  "Reminiscencias  del  colólo,"  publica- 
Idespues  (1869)  en  eliJintamiífíiío,  y  varios  artículos  y  anota- 
Síes  sobre  multitud  de  materias.  Si  hemos  de  juzgarle  por  la 
ÍVelita  citada,  Roa  Barcena  habría  alcanzado  también  en  ese 
bode  la  literatura  merecidos  lauros.  Los  magistrados,  ni  re- 
B  é)  de  abogado  en  señal  de  lo  complacidos  que  quedaron 
a  ftpUtud  y  conocimientos,  le  otorgaron  en  la  expedición  del 
ido  distinciones  no  acostumbradas,  lo  cual  es  tan  honroso  pa- 
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ra  el  agraciado  como  para  los  magistrados  que  entonces  compo- 
nían la  Corte,  por  la  imparcialidad  que  ese  acto  demuestra. 

Roa  Barcena  abrió  en  México  (1857)  su  bufete,  haciéndose 
cargo  de  diversos  negocios  particulares  que  llevó  á  feliz  término, 
con  lo  cual  fué  aumentando  rápidamente  su  clientela.  Por  la 
misma  época  comenzó  á  publicar  sus  obras  de  derecho,  dando 
á  luz  sucesivamente:  "Manual  razonado  de  práctica  civil  foren- 
se mexicana;"  "Manual  tcórico-práctico  de  obligaciones  y  con- 
tratos en  México,"  de  que  va  hecha  la  segunda  edición;  "Ma- 
nual de  práctica  criminal  y  médico-legal,"  obra  de  que  se 
hicieron  dos  ediciones  y  para  la  que  tuvo  que  emprender  Roa 
Barcena  el  estudio  de  la  medicina,  al  que  era  muy  aficionado; 
"Manual  de  testamentos  en  México,"  que  alcanzó  una  segunda 
edición,  y  "Manual  de  derecho  canónico  mexicano.'-  A  juicio  de 
los  inteligentes  en  la  materia,  todas  esas  obras  son  notables  por 
la  claridad  y  el  buen  método  que  en  ellas  se  descubren,  ofre- 
ciendo la  ventaja  de  reunir  en  volúmenes  cortos  cuanto  hay  de 
esencial  en  cada  ramo,  y  muestran  la  erudición  y  el  claro  talen- 
to de  su  autor.  Esas  obras  obtuvieron  prontamente  gran  popu- 
laridad y  colocaron  á  Roa  Barcena  entre  los  primeros  juriscon- 
sultos cuyo  nombre  es  citado  como  autoridad  en  el  foro  de 
México. 

Además,  escribió  y  publicó  sus  "Cartas  á  Josefina,"  obra  que 
obtuvo  gran  boga  y  que  fué  reimpresa.  C4ontienen  esas  cartas  la 
amena  descripción  de  nmehos  fenómenos  y  bellezas  físicas  y  de 
procedimientos  artísticos  y  mecánicos. 


RODRÍGUEZ,  Dionisio. 


No  es  únicamente  la  memoria  de  los  sabios  y  de  los  artistas 
la  que  debemos  honrar.  El  hombre  que  pasa  sobre  la  tierra  ha- 
ciendo el  bien,  aliviando  las  penas  de  sus  semejantes,  merece 
recordación,  y  ser  tenido  como  ejemplo. 


iPor  eso  vamos  á  recordar  al  ilustre  filántropo  jaliscíenae  D. 
Dionisio  Rodríguez. 

Nació  en  la  ciudad  de  Guadalajara  e!  dia  ."í  de  Abril  de  ISIO, 
siendo  sus  padres  D.  Mariano  Rodríguez  y  Di  Antonia  Castillo. 
Hizo  sus  estudios  en  el  Seminario  de  su  ciudad  natal,  recibien- 
do el  titulo  do  abogado  el  -lü  Junio  de  1>I35. 

Secretirio  del  Ayuntamiento  primero,  y  después  secrolario 
de  la  Junta  deparlaniental,  Rodríguez  desempeñó  ambos  paes- 
los  duninlc  algunos  años,  haciendo  patentes  su  aptitud  y  hon- 
radez. La  muerte  del  señor  su  padio,  acaecida  vn  Abril  de  184r), 
puso  en  sus  manos  una  imprenta,  que  conservó  hasta  su  muer- 
te y  que  es  á  do  dudarlo  una  de  las  mejores  que  existen  en  la 
República.  Rodríguez,  de  sentimientos  levantados  y  generosos 
como  era,  empleó  su  imprenta  en  difundir  la  instrucción  on  las 
masas,  y  no  hubo  empresa  humanitaria  ni  proyecto  lüUl  á  la  so- 
ledad que  no  le  contase  en  el  número  de  los  primeros  y  más 
entusiastas  colaboradores.  Sus  servicios  personales,  sus  recur- 
sos pecuniarios,  su  existencia  misma  estuvo  consagrada  á  la  so- 
ciedad on  que  vivía. 

Rodríguez  no  fué  casado;  su  familia  la  constituían  los  pobres, 
los  desgraciados.  Verdadero  tipo  del  filántropo,  largas  páginas 
habriii  que  llenar  si  se  tratara  de  decir  todos  y  cada  uno  de  sus 
Dotabilisimos  hechos.  La  creación  de  la  Escuela  de  Artes  y  Ofi- 
cios de  (juadalajara  fbé  iniciada  por  él;  la  realización  del  pen- 
samiento se  debió  á  sus  esfuerzos,  la  dirección  y  conservación 
de  ese  útilísimo  plantel,  también  fué  él  quien  las  procuró  á  toda 
costa;  y  mientras  exista  esa  Escuela  y  aun  si  U^a  á  desapa- 
",  será  bendecido  el  nombre  de  Rodríguez.  No  sólo  fué  el 
Jilccimiento  de  que  acat)amos  de  hablar  el  que  mereció  la 
Üileccion  del  filántropo  ilustre. 

bespuos  de  haber  sido  diputado  al  célebre  Congreso  de  1846, 

}  un  viaje  á  los  Estados  Unidos  de  América,  y  á  Europa 

í),  que  fué  de  grandes  y  benéficos  resultados  para  la 

wion  pública  y  la  beneficencia  de  Jalisco,  pues  Rodríguez 

[  sólo  por  recrearse,  sino  también  por  instruirse  para 

1  su  patria  las  mejoras  que  necesitaba.  Cooperó  ac- 
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tivamente  al  establecimiento  de  las  Hermanas  de  la  Caridad  en 
Guadalajara,  á  la  erección  de  la  Penitenciaría  y  á  toda  empre- 
sa útil. 

En  1852,  de  vuelta  de  Europa,  secundado  felizmente  por  el 
inolvidable  Palomar  y  por  el  benéfico  prelado  Sr.  Espinosa, 
consagróse  á  la  reedificación  de  los  hospitales  de  Guadalajara 
dirigiendo  él  mismo  la  obra,  logrando  al  año  siguiente  ver  ter- 
minados los  trabajos. 

El  establecimiento  en  Jalisco  del  sistema  penitenciario  fué  ob- 
jeto preferente  de  su  atención.  Grandes  servicios  se  le  deben  i 
este  repecto,  pues  mucho  se  afanó  en  las  mejoras  materiales  de 
la  Penitenciaría  y  la  moralización  de  los  presos,  mediante  la  re- 
ligión y  el  planteamiento  de  escuelas  y  talleres.  Asimismo  pro- 
curó la  reforma  del  reglamento,  encaminada  á  dar  prestigio  y 
respetabilidad  al  director  de  la  Penitenciaria. 

'^Visitaba  esos  sitios  del  crimen,  dice  uno  de  sus  biógrafos,  y 
reuniendo  en  su  rededor  los  presos,  los  doctrinaba  y  consolaba 
con  lenguaje  blando  y  amoroso.  Así  era  el  hombre  cuya  vida 
bosquejamos.  Su  corazón  generoso  y  noble  era  siempre  para 
todos.  Su  mano  izquierda  nunca  supo  lo  que  hacia  su  mano  de- 
recha; pero  jamás  ha  habido  una  mano  más  cariñosa,  de  mane- 
ra especial,  para  con  los  infortunados." 

Una  de  las  páginas  más  brillantes  de  la  historia  del  filántropo 
jalisciense  es  la  que  refiere  el  Sr.  Arroyo  de  Anda  con  verdade- 
ra elocuencia  en  las  siguientes  líneas: 

''La  tempestad  revolucionaria  caía  sobre  Guadalajara  en  uno 
de  los  sitios  más  desastrosos  de  que  tenemos  ejemplo,  en  el  si- 
tio que  comenzó  á  fines  de  Setiembre  y  terminó  á  fines  de  Oc- 
tubre de  18G0.  Miles  de  soldados  de  todos  los  puntos  del  país 
asedian  la  plaza  fortificada  y  en  pleno  estado  de  guerra.  Una 
gran  parte  de  sus  habitantes  abandona  la  ciudad,  y  refugiase  en 
las  inmediaciones,  principalmente  en  San  Pedro,  huyendo  del 
fuego  y  del  hambre.  En  este  último  punto  el  precio  de  las  ha- 
bitaciones es  exorbitante  y  los  recursos  escasean  aun  para 
aquellos  que  puede  creerse  que  disponen  de  mayores  elemen- 
tos. Las  horadaciones  se  multiplican  por  todas  las  manzanas  de 
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la  capital.  De  todas  las  penalidades,  como  es  natural  consiguien- 
tes á  un  sitio,  son  víctimas  las  familias  que  han  permanecido 
dentro  de  la  ciudad 

"Llega  el  4  de  Octubre,  fecha  de  tristeza  y  de  luto.  Páctase 
un  armisticio  entre  ambos  combatientes,  con  el  objeto  de  que 
salga  el  mayor  número  posible  de  habitantes.  Cuadro  conmo- 
vedor ofrece  entonces  Guadalajara.  Niños  tiernos,  débiles  mu- 
jeres, ancianos  encorvados  con  el  peso  de  los  años,  salen  en 
grandes  grupos,  y  son  üernamente  recibidos  en  la  garita  de  San 
Pedro.  Franco  y  cariñoso  es  el  hospedaje.  En  el  templo  de  la 
Soledad,  que  aun  no  se  destinaba  al  culto,  más  de  trescientas 
familias  se  albergan  y  reciben  amparo  y  protección.  El  Sr.  Ro- 
dríguez aparece  en  primera  línea,  en  esta  grande  obra  de  cari- 
dad, que  ella  sola  bastaría  para  inmortalizar  su  nombre.  Centro 
de  acción  de  todo  movimiento  benefactor;  dotado  de  iniciativa 
eficaz  y  poderosa;  lazo  de  unión  entre  los  hombres  más  nota- 
bles de  su  tiempo,  por  su  generosidad  y  espírítu  de  hacer  el 
bien,  merece  para  llevar  á  término  toda  empresa  noble,  la  con- 
fianza de  nuestros  primeros  capitalistas,  que  depositan  en  sus 
manos  algunas  sumas  de  dinero,  que  van  á  aliviar  el  infortunio 
y  á  consolar  al  desvalido  y  menesteroso. 

"El  Sr.  D.  Ramón  Somellera,  que  principalmente  cooperó  con 
sus  recursos,  en  esta  ocasión,  es  acreedor  á  la  pública  gratitud. 
Siempre  que  hace  balance  en  su  negociación  mercantil,  no  se 
olvida  de  los  pobres  y  desamparados,  y  entrega  al  Sr.  Rodríguez 
diversas  sumas  para  su  socorro.  Jalisciense  de  corazón  y  senti- 
miento, al  morir  en  Barcelona,  en  España,  su  tierra  propia,  ha 
muerto  en  verdad  en  tierra  extraña! 

"Prepárase  el  alimento  diario,  y  se  reparte  á  las  familias  in- 
digentes en  la  iglesia  de  la  Soledad,  con  un  celo  sin  ejemplo  por 
el  mismo  Sr.  Rodríguez,  empeñado  á  porfía  en  agenciar  y  faci- 
litar cuantos  recursos  pecuniarios  se  necesiten.  A  las  familias  de 
cierta  posición  social  se  les  atiende  con  generosidad,  sin  humi- 
llación, sin  afrenta,  como  el  sublime  fiíndador  del  cristianismo 
prescribe  que  se  practique  la  candad 

^¡nyaríable  ley  de  los  contrastes!  En  Guadalajara  tienen  lu- 
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gar  escenas  horribles  de  odio  y  de  sangre,  entre  sitiados  y  si 
dores,  entre  hermanos,  hijos  todos  de  una  misma  patria,  ( 
tienen  furor  por  destrozarse;  mientras  que  en  San  Pedro 
ofrece  el  más  hermoso  espectáculo  que  imaginarse  puede: 
espectáculo  digno  de  la  ardiente  caridad  de  los  primeros  ti€ 
pos  cristianos. 

'^El  terrible  sitio  da  ñn  el  28  de  Octubre,  y  los  sitiadores 
hacen  dueños  de  la  plaza  de  Guadalajara. 

"Bellísimo  es  el  papel  que  en  ese  sitio  de  60,  el  último  que 
tenido  esta  capital,  toca  representar  al  benemérito  Dionisio  I 
dríguez.  Ya  antes  de  que  ese  sitio  comenzara,  el  Sr.  Rodrígi 
interpone  toda  su  influencia  y  sus  afanes  para  evitar  sus  hor 
res,  hablando  para  ello  con  González  Ortega,  en  la  Quinta 
Velarde,  en  unión  del  Sr.  D.  Vicente  Ortigosa,  jalisciense  pon 
títulos  notable  y  por  mil  títulos  distinguido. 

"En  medio  do  las  hiclias  y  de  los  rencores  políticos,  apan 
como  símbolo  de  fraternidad  y  de  paz.  Sacerdote  de  la  hun 
nidad,  á  la  humanidad  pertenece  con  su  espíritu  y  con  su  vi< 
¿Y  por  qué  el  Sr.  Rodríguez,  como  ninguno  quizás  de  sus  c 
temporáneos,  lleva  la  abnegación  hasta  el  heroísmo,  y  el  hero 
mo  hasta  el  sacrificio? '' 

Parece,  después  do  roforir  tan  grandes  acciones,  que  nai 
queda  aún  quo  deoir  on  elogio  del  Sr.  liodríguez.  Poro  no.  Lí 
gan  los  años  do  01  y  02  y  desoncadónanse  en  ellos  las  pasión 
políticas,  y  el  generoso  jalisciense,  del  lado  siempre  del  pers 
guido,  multiplica  sus  beneficios.  La  aglomeración  de  tropas  oc 
siona  después  una  peste,  y  con  caridad  sin  límites  auxilia  á  I 
contagiados  y  socorro  á  sus  familias. 

ríPara  qué  continuar?  La  existencia  toda  del  Sr.  Rodríguez  e 
tuvo  consagrada  á  la  práctica  del  bien,  y  por  eso  al  bajar  al  s 
pulcro,  on  la  noche  del  .'30  de  Abril  de  1877,  murió  bendecic 
por  la  gratitud  de  un  pueblo,  y  éste  derramó  lágrimas  que  no : 
secarán  nunca.  Los  oradores  más  notables  de  Guadalajara  pn 
nunciaronsu  elogio,  los  poetas  cantaron  sus  inmortales  virtude 
Esthor  Tapia  pulsó  su  lira  de  oro  y  entonó  en  loor  del  finad 
uno  de  sus  más  sentidos  cantos. 
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Por  último,  en  la  sesión  del  Congreso  del  2  de  Mayo,  un  dia 
después  de  la  muerte  del  Sr.  Rodríguez,  se  presentó  el  siguien- 
te proyecto  de  ley: 

^'Ciudadanos  diputados: 

"En  atención  á  las  virtudes  cívicas,  inmensos  servicios  que  al 
Estado,  á  la  instrucción  pública,  á  las  artes,  á  las  ciencias  y  á  la 
humanidad  prestó  durante  su  vida  el  ciudadano  licenciado  Dio- 
nisio Rodríguez;  á  su  filantropía,  y  al  desprendimiento  que  siem- 
pre le  caracterizó  y  á  las  numerosas  virtudes  que  le  adornaron, 
los  que  suscribimos  proponemos  á  la  aprobación  de  la  Cámara 
el  siguiente  proyecto  de  ley: 

"Único. — Se  declara  benemérito  del  Estado  al  ciudadano  Lie. 
Dionisio  Rodríguez. 

"Sala  de  comisiones  del  Congreso,  Mayo  2  de  1877. — (Firma- 
dos): Viceníe  M,  Ariiador, — Perfecto  O.  Bvstamante, — Daniel 
P,  láie^ 

Con  general  asentimiento  fué  aprobado  el  anterior  proyecto. 
Hé  aquí  ahora  el  decreto  en  que  se  declara  al  Sr.  Rodríguez  be- 
nemérito del  Estado: 

^^  Jesús  L,  Camarería,  Gobernador  constitucional  del  Estado  de  Ja- 
lisco, á  los  habitantes  del  mismo,  sabed: 

"Que  por  la  Secretarla  de  la  Legislatura  se  me  ha  comunicado 
el  decreto  que  sigue: 

"Núm.  492. — El  pueblo  de  Jalisco,  representado  por  su  Con- 
greso, en  testimonio  de  gratitud  al  ilustre  filántropo  Lie.  Dioni- 
sio Rodríguez,  decreta: 

"Articuló  único.— -Se  declara  benemérito  del  Estado  al  ciuda- 
dano Lie.  Dionisio  Rodríguez. 

"Salón  de  sesiones  del  Congreso  del  Estado  de  Guadalajara, 
Mayo  2  de  1877. — José  de  Jesús  Camarena,  diputado  presiden- 
te.— Daniel  P,  Lete,  diputado  secretario. — José  G.  González,  di- 
putado secretario.'' 

"Por  tanto,  mando  que  se  publique,  circule  y  se  le  dé  el  de- 
bido cumplimiento.  Palacio  del  gobierno  del  Estado  de  Guadala- 
jara,  Mayo  2  de  1877. — Jesús  i.  Camarena. — Fermin  G,  Riestra^ 
Becretario.^' 
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RODRÍGUEZ  OALYAN,  Ignacio. 


El  poeta  de  quien  vamos  á  hacer  mención,  fué,  como  ha  dicho 
muy  bien  un  distinguido  escritor  español,  el  adalid  más  audaz  y 
el  más  ardiente  mantenedor  en  México  de  la  escuela  romántica. 

Ignacio  Rodríguez  Galvan  nació  en  Tizayuca,  pueblo  del  Es- 
tado de  México,  el  12  de  Marzo  de  1816. 

Contaba  11  años  cuando  sus  padres  le  enviaron  á  la  ciudad  de 
México,  poniéndole  bajo  el  cuidado  de  un  tio  suyo  que  era  due- 
ño de  una  librería.  Rodríguez  Galvan,  que  desde  sus  primeros 
años  había  revelado  su  afición  á  las  letras,  al  encontrarse  en  me- 
dio de  los  tesoros  acumulados  por  el  genio  y  la  imprenta,  dedi- 
cóse á  la  lectura  en  aquellas  horas  que  le  dejaban  libres  sus  ocu- 
paciones, particularmente  en  las  de  la  noche.  Pero  si  bien  es 
cierto  que  no  bastaban  esas  horas  á  quien,  como  él,  se  sentía 
devorado  por  el  ansia  de  saber,  si  es  verdad  que  la  fortuna  íe 
habia  negado  sus  dones,  en  cambio  se  hallaba  dotado  de  brillan- 
tes dotes  intelectuales,  y  éstas  suplían  lo  que  al  estudio  es  debi- 
do en  otros. 

Por  los  años  de  1834  y  35  comenzó  á  escribir  y  publicar  sus 
obras,  que  fueron  bien  acogidas.  En  los  días  que  otros  consa- 
gran al  descanso  ó  al  recreo,  él  traducía  en  sentidísimos  versos 
sus  nobles  aspiraciones  y  sus  pensamientos. 

Durante  su  corta  carrera  literaria,  publicó  el  "Teatro  escogi- 
do," "El  Recreo  de  las  ñmiilias''  y  el  "Año  nuevo.""  Su  primer 
drama,  "Muñoz,  visitador  de  México,"  fué  representado  el  27  de 
Setiembre  de  1838,  con  extraordinario  éxito.  En  seguida  escri- 
bió el  "Privado  del  Virey,"  que  dedicó  al  General  Tornel,  su 
mejor  amigo,  su  decidido  protector. 
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En  Noviembre  de  38  se  separó  de  la  librería  para  entregarse 
con  libertad  á  sus  estudios  favoritos,  y  aprendió  sin  maestros  el 
francés  y  el  latin. 

A  principios  de  1842  fué  nombrado  Oficial  de  la  Legación  de 
México  en  las  Repúblidas  Sud-Americanas.  Se  embarcó  en  Ve- 
racruz,  y  á  su  paso  por  la  Habana  contrajo  la  terrible  enferme- 
dad de  la  fiebre  amarilla,  que  le  causó  la  muerte  el  25  de  Julio 
del  mismo  año. 

Don  Antonio  Rodríguez  Gal  van,  hermano  de  nuestro  poetai 
publicó  en  dos  tojnos  las  obras  de  éste. 

Arróniz,  en  su  "Manual  de  Biografía  mexicana,"  dice  lo  si- 
guiente: 

"Entre  sus  composiciones  líricas,  damos  preferencia  á  aque- 
llas que  tienen  un  aire  de  melancolía  cuyo  tinte  sombrío  les  dio 
la  hora  de  la  noche  en  que  se  escribieron,  y  en  que  cada  pasión 
tiene  un  tono  conveniente,  cada  eco  de  dolor  su  inflexión,  y  que 
se  echa  de  ver  aun  en  la  aspereza  de  algunos  consonantes,  en 
la  disposición  del  metro,  en  el  giro  de  la  firase.  La  que  tituló 
"Mis  Ilusiones"  resalta  por  estas  cualidades,  y  es  bellísima;  ella 
revela  la  vida  del  autor,  su  carácter,  sus  esperanzas,  su  ambi- 
cien y  su  suerte.  Las  otras  del  mismo  género,  que,  repetimos,  es 
para  el  que  creemos  nació  con  mejores  disposiciones,  y  en  que 
se  eleva  á  mayor  altura,  son:  "El  Tenebrario,"  "El  Rayo  de  lu- 
na," "La  tumba,"  "El  buitre,"  y  los  fragmentos  sin  título  que 
concluyen  con  sentimientos  filiales,  rebosando  ternura.  Sin  em- 
bargo, tiene  otras  de  distinto  género  muy  bellas.  En  su  fragmen- 
to épico  "El  Ángel  caido,"  hay  energía  y  vigor,  y  nos  presenta 
el  poeta  un  cuadro  imponente." 

A  nuestro  juicio,  Arróniz  debió  citar  también  la  que  se  inti- 
tula "A  una  niña"  en  la  que,  acaso  mejor  que  en  ninguna  otra, 
se  revelan  los  hondos  sufrimientos  y  decepciones  de  Rodríguez 
Galvan.  En  esa  poesía  sobresalen  las  siguientes  bellísimas  estro- 
fas que  hemos  leido  siempre  con  interés: 


Dé  la  (lama  su  amor  á  gu  faldero, 
A  su  bridón  entregúelo  el  guerrero, 
A  su  galgo  el  ardido  cazador: 
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|Pio£uiaciont  8i  el  hombre  te  deiprecia, 
Si  te  burla  procaz  la  mujer  necia, 
Vuélvete  al  cielo,  amorl 

Avaricia  no  más  al  mundo  rígel 
Yo  á  quien  fortuna  vacilante  aflige, 
Yo  que  entre  harapos  trémulo  nací, 
<'Te  amo^'  le  dije  á  la  mujer.  Resuelta 
Ella  responde,  con  la  espalda  vuelta: 
*' Mendigo,  huye  de  aquí! 

Este  manto  mortal  que  mi  alma  envuelve 
Se  despedaza  ya.    Mi  alma  se  vuelve 
Al  manantial  de  vida  y  de  vigor. 
Di  tú  llorando  en  mi  sepulcro  helado: 
"Jamás  le  olvidaré,  fué  desgraciado! 
Perdónalo,  Señor!*' 

Zorrilla,  el  poeta  español,  refiriéndose  á  Rodríguez  Calvan  en 
una  de  sus  cartas  al  duque  de  Rivas,  dice  así: 

"Su  vida  fué  un  tejido  espeso  de  las  miserias,  las  pesadum- 
bres y  los  desengaños  que  anudan  unos  con  otros  los  días  amar- 
gos del  hombre  estudioso;  de  las  delicias,  las  ilusiones  y  las  es- 
peranzas que  encantan;  de  las  elucubraciones  del  ingenio  que 
tiene  conciencia  de  su  valer;  de  los  placeres  y  pesares  en  que  se 
abi*eva  un  corazón  tiranizado  por  una  pasión  misteriosa,  cuyo 
secreto  no  me  es  licito  romper,  porque  Galvan  no  quiso  jamás 
levantar  con  su  propia  mano  el  velo  que  debe  cubrirla;  de  la 
desesperación  del  genio  que  se  siente  con  alas  para  volar,  y  que 
amarrado  entre  los  escollos  de  una  mala  fortuna,  de  una  época 
que  no  le  comprenderá  ni  le  hará  justicia  hasta  después  de  muer- 
to, y  de  una  sociedad  sin  atmósfera  para  su  alma,  no  puede  des- 
plegar el  vuelo  que  se  siente  capaz  de  intentar.  De  todo  esto  se 
compuso  la  existencia  sombría  de  Galvan.'' 

Zorrilla  no  supo  que  México  dejó  abandonados  en  suelo  ex- 
tranjero los  despojos  de  aquel  que  fué  uno  de  sus  poetas  más 
inspirados.  A  haberlo  sabido,  no  habría  dejado  de  lanzarnos  fu- 
ribunda invectiva  á  que  no  era  fácil  encontrar  defensa. 

En  diversas  pul^licaciones  se  han  tributado  á  la  memoria  del 
malogrado  poeta  sentidos  homenajes;  pero  hasta  hoy  no  se  ha 
publicado  un  estudio  concienzudo  de  sus  obras.  Muy  pron- 
to se  llenará  este  vacío.   En  la  "Historia  crítica  de  la  literatura 


MXXICANOB  DISTINGUIDOS.  906 


mexicana^^  que  D.  Francisco  Pimentel  ha  escrito  con  la  profunda 
erudición  y  el  acierto  que  caracterizan  sus  escritos,  aparece  Ro- 
dríguez Galvan  en  lugar  tan  distinguido  como  lo  exigian  sus 
merecimientos. 


RODRÍGUEZ  JUÁREZ,  Juan. 


Una  de  las  glorías  más  legítimas  é  imperecederas  del  arte 
mexicano  es  el  nombre  del  egregio  pintor  Juan  Rodríguez  Juá- 
rez, nacido  en  esta  capital  en  1666,  según  el  Diccionario  de  An- 
drade,  ó  en  1676  si  hemos  de  seguir  al  Sr.  Couto,  que  afirma  en 
su  Diálogo  sobre  la  historia  de  la  pintura  en  México,  que  murió» 
el  artista  de  quien  vamos  á  hablar,  el  día  14  de  Enero  de  1728 
á  la  edad  de  cincuenta  y  dos  años. 

Todos  los  biógrafos  de  Rodríguez  Juárez  y  cuantos  sobre  los 
pintores  mexicanos  han  escrito,  están  acordes  en  decir  que  fué 
tan  alta  la  reputación  que  alcanzó,  que  fué  conocido  con  el  nom- 
bre de  Apeles  mexicano.  Algunos  aseguran  que  abrazó  la  carre- 
ra de  la  Iglesia,  ordenándose  de  presbítero,  y  que  poseía  exce- 
lentes cualidades  morales.  Sus  restos  descansaban  en  el  convento 
de  San  Agustín  de  esta  ciudad,  y  entendemos  que  han  desapa- 
recido ya  con  motivo  de  las  demoliciones  y  cambios  que  el  con- 
vento sufrió,  como  los  demás,  al  plantearse  la  reforma.  Pero  sus 
obras,  de  que  nos  ocuparemos  en  seguida,  se  conservan  y  le  han 
conquistado  la  inmortalidad. 

Existen  de  Rodríguez  Juárez  muchas  pinturas  en  México,  en 
Puebla  y  en  algunas  ciudades  del  interior,  siendo  las  más  cita- 
das las  que  forman  las  series  llamadas  Vida  de  la  Virgen^  y  Vi- 
da de  San  Francisco^  la  de  San  Antonio^  la  Asunción,  la  Epifa- 
nlOy  San  Juan  de  Dios,  San  José,  Sania  Teresa,  y  otras  muchas, 
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así  como  un  retrato  del  virey  duque  de  Linares  y  otro  del  m 
qués  de  Altamirano.  Se  distingue  por  los  rostros  apacible 
tiernos  de  sus  vírgenes,  y  por  las  facciones  majestuosas,  vart 
les  y  sublimes  de  Jesús.  Dice  de  él  el  Dr.  Lucio  en  su  "Res< 
histórica  de  la  pintura  mexicana  en  los  siglos  XVTI  y  XVIII,"  i 
fué  el  primero  que  siguió  la  manera  de  pintar  que,  extendida 
Cabrera,  se  hizo  general  en  el  siglo  XVIII;  manera  que  cons 
en  un  estilo  ligero  y  poco  empastado,  clarooscuro  débil,  y 
lorido  brillante  y  poco  sólido. 

"Para  conocer  el  mérito  de  ese  pintor — dice  el  Sr.  Cout 
es .  necesario  ver  en  la  iglesia  de  San  Agustín,  en  la  puerta 
costado,  los  dos  grandes  cuadros  que  allí  dejó,  y  serán  pereí 
monumento  de  su  gloria.  El  uno  es  un  San  Cristóbal  coló 
trazado  con  vigor  é  inteligencia;  el  otro  representa  una  visión 
Santa  Gertrudis,  que  está  arrodillada  en  la  parte  inferior,  c 
templando  al  Santo,  que  aparece  arriba  en  la  gloría.  Tal 
hasta  su  tiempo  no  se  habia  hecho  en  México  pintura  que  le 
cara  ventaja.  Sin  meterme  en  las  comparaciones  que  hace  E 
trami,  sin  decir  que  en  Rodríguez  Juárez  hay  mucho  de  Cara( 
y  que  acaso  le  excede  en  el  colorido  y  el  dibujo,  sí  creo  que 
nombre  del  primero  po  acabará  mientras  su  cuadro  de  Sai 
Gertrudis  exista.  En  los  altos  del  corredor  alto  de  San  Franc 
co  hay  otras  obras  suyas  del  año  de  1702,  y  entre  ellas  una( 
juicio  do  San  Lorenzo,  en  la  cual  llama  la  atención  no  ménoa 
noble  figura  del  Santo  diácono,  que  el  grupo  de  mendigos  q 
lo  acompañan.  También  se  distinguió  en  el  retrato  como  su  h 
mano  Nicolás.  En  el  convento  del  Carmen  hay  uno  del  vii 
duque  de  Linares,  de  cuerpo  entero,  ejecutado  por  61,  de  bastí 
te  mórito.  Sospecho  que  son  también  de  su  mano  algunos  oti 
que  allí  he  visto,  como  el  del  marqués  de  Altamirano,  notal 
por  el  carácter  y  la  verdad  del  rostro." 

Atribuye  el  Sr.  Couto  el  juicio  que  acabamos  de  trascribir, 
Sr.  Clavé,  y  luego  agrega  como  opinión  propia:  "En  las  obras 
este  célebre  maestro  me  ha  parecido  observar  dos  tonos  disti 
tos  correspondientes  á  dos  épocas  de  su  vida.  En  la  primera  í 
guió  el  colorido  que  hablan  usado  nuestros  pintores  del  sig 
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XVIII  quiso  luego  darle  esplendidez,  y  adoptó  otro,  que  es  el 
que  se  ve  en  los  cuadros  de  la  segunda  época.  El  cambio  fué 
grande;  y  como  lo  siguieron  los  pintores  posteriores,  puede  de- 
cirse que  es  jefe  de  una  nueva  escuela  mexicana  que  duró  por 
todo  el  siglo  XVIII." 

Muchas  otras  opiniones  de  autores  nacionales  y  extranjeros 
podríamos  aducir  en  elogio  de  Rodrgíuez  Juárez,  pero  lo  creemos 
innecesario.  Además,  en  los  cuadros  que  de  él  poseen  la  Escue- 
la Nacional  de  Bellas  Artes  y  no  pocos  particulares,  puede  ad- 
mirar el  que  lo  desee,  el  mérito  indisputable  de  las  obras  de 
nuestro  ilustre  compatriota,  y  encontrar  la  confirmación  de  los 
juicios  favorables  que  acabamos  de  citar. 

En  distintos  lugares  del  país  hemos  visto  lienzos  debidos  al 
pincel  de  Rodríguez  Juárez,  y  por  cierto  no  siempre  conserva- 
dos con  el  esmero  y  la  estimación  que  merecen;  pero  esto  debe 
atribuirse  á  que  no  es  común  el  conocimiento  de  las  obras  del 
arte,  y  también  á  que,  como  cada  época  tiene  gustos  y  aspira- 
ciones distintas,  no  priva,  en  la  que  alcanzamos,  la  pintura  de- 
genero religioso  á  que  por  completo  vivió  consagrado,  por  razo- 
nes que  seria  ocioso  exponer,  el  gran  maestro  mexicano. 


RODRÍGUEZ  PUEBLA,  Juan. 


El  distinguido  abogado  y  maestro  D.  Juan  Rodríguez  Puebla 
nació  en  México  el  dia  24  de  Noviembre  de  1798,  hijo  de  José 
Simón  y  María  Gertrudis,  indios  pobres  en  bienes,  pero  ricos  en 
honradez  y  virtud.  Fué  su  padrino  D.  Cristóbal  Rodríguez,  de 
quien  tomó  el  apellido,  y  su  gran  protector,  y  puede  decirse  se- 
gundo padre,  el  Sr.  Usabiaga,  sacerdote  católico. 

Hizo  Rodríguez  Puebla  sus  estudios  de  latinidad  en  el  Cole- 
gió de  San  Gregorio,  y  pasó  después  al  de  San  Ildefonso  á  estu- 
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diar  filosofía  en  la  cátedra  del  Sr.  Icaza.  En  premio  á  su  aplica- 
ción le  fué  concedida  en  San  Ildefonso  una  beca  de  las  llamadas 
Reales,  con  cuya  gracia  pudo  seguir  el  estudio  de  la  teología, 
ocupando  en  la  cátedra  el  primer  lugar.  C!omo  la  Constitudon 
española  ordenaba  que  se  diesen  seis  becas  reales  á  otros  tan- 
tos indios  en  los  colegios  que  existían,  fué  £ícil  á  Rodríguez  Pue- 
bla obtener  una  de  ellas,  contrayendo,  sí,  la  obligación  de  cursv 
teología.  Al  mismo  tiempo  y  en  lo  particular,  siguió  aprendien- 
do el  derecho  civil,  llamando  la  atención  en  San  Ildefonso  por 
sus  asombrosos  adelantos.  Entonces  se  obligó  á  los  pasantes  de 
dicho  Colegio  á  vestir  hábitos  clericales,  y  Rodríguez  Puebla  los 
vistió.  Terminados  los  estudios  teóricos  de  la  facultad,  empren- 
dió la  práctica  en  el  bufete  del  Lie.  D.  José  María  Jáuregui,  no- 
table en  aquellos  tiempos  por  su  ciencia  y  honradez;  y  el  curso 
de  artes  lo  comenzó  de  externo,  y  lo  concluyó  en  Enero  de  1814. 
Tres  años  después  terminó  el  estudio  de  la  teolc^a,  y  más  tarde 
el  de  la  jurisprudencia,  recibiéndose  de  abogado  en  1824,  con 
aplauso  de  todos. 

Cuando  Rodríguez  Puebla  entró  al  Colegio  de  San  Gregorio, 
era  tan  pobre,  que  lo  hizo  vestido  con  una  calzonera  de  gamuza 
amarilla,  manga  azul  y  zapatos  de  ala,  llevando  él  y  su  herma- 
no D.  Francisco,  que  llegó  á  ser  doctor,  el  apodo  de  agnadoa^^ 
porque  su  padre  lo  era. 

En  San  Ildefonso  estudiaba  con  libros  prestados,  y  tenia  ne- 
cesidad de  lavar  él  mismo  su  ropa. 

Así  inicio  su  carrera  el  hombro  que  llegó  después  á  ser  un  sa- 
bio (üstiíiguido,  cuya  proíiuida  instrucción  se  reveló  desde  que 
en  1 8120  publicó  un  opúsculo  intitulado  *'E1  ludio  Constitucional,'' 
acaso  para  aludir  á  su  raza  y  á  la  Constitución  española,  ala 
cual  debia  su  nueva  coudicion  social.  También  tomó  el  nombre 
de  CiiautU  (águila)  para  darse  á  conocer  entre  sus  compañeros 
de  colegio.  Aun  no  tenia  Rodríguez  Puebla  la  edad  prevenida 
por  la  ley,  cuando  fué  electo  diputado.  En  1826  figuró  de  Mi- 
nistro de  la  segunda  sala  del  Supremo  Tribunal  de  Justicia  de 
Durango,  y  fué  nombrado  Senador  por  el  Estado  de  México.  En 
los  años  de  33,  42  y  48  fué  Diputado,  Senador  en  44  y  en  el  de 
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38  formó  parte  del  famoso  Ministerio  de  los  tres  dias,  encargán- 
dose de  la  Corte  de  Justicia. 

Rodríguez  Puebla  demostró  en  los  puestos  indicados  verda- 
dero y  acrisolado  patriotismo,  pundonor  y  modestia  poco  comu- 
nes. Pero  hay  todavía  una  página  más  gloriosa  en  esa  vida  con- 
sagrada toda  al  servicio  de  la  patria.  La  instrucción  pública  en 
México  es  deudora  á  Rodríguez  Puebla  de  positivos  y  eminentes 
servicios,  que  tendrá  que  recordar  cualquiera  al  narrar  la  histo- 
ria de  la  moderna  civilización  mexicana.  Nos  referimos  á  su  rec- 
torado en  el  Colegio  de  San  Gregorio,  que  llegó  á  ser  uno  de  los 
primeros,  si  no  el  principal,  de  los  de  la  República.  Muerto  en 
1828  el  padre  Juan  Francisco  Calzada,  que  era  el  rector  de  esa 
casa,  fundada  por  Juan  Chavarría,  Rodríguez  Puebla  le  sustitu- 
yó, elevando  el  establecimiento  en  los  diez  y  nueve  años  que  lo 
tuvo  bajo  su  dirección,  á  la  altura  que  hemos  dicho. 

No  podemos  resistir  al  deseo  de  dar  á  conocer  algunos  párra- 
fos de  un  escrito  publicado  en  1863  acerca  de  Rodríguez  Pue- 
bla, por  una  persona  que  mucho  le  trató.  Dicen  así: 

"A  D.  Juan  debió  San  Gregorio  se  agregase  los  bienes  del  hos- 
pital llamado  de  Naturales,  por  decreto  de  11  de  Octubre  de 
1824,  para  sostener,  de  gracia  ó  como  becas,  dos  indígenas  de  ca- 
da Estado;  á  D.  Juan  se  debió  el  arreglo  de  todos  los  fondos  del 
Colegio;  á  D.  Juan  se  debió  fuera  cedido  á  San  Gregorio  en  pro- 
piedad definitiva,  por  decreto  de  21  de  Octubre  de  1843,  el  an- 
tes llamado  Colegio  de  San  Pedro  y  San  Pablo;  á  D.  Juan  se  de- 
bió la  rica  y  escogida  biblioteca  reunida  ó  formada  con  los  libros 
cedidos  por  los  Sres.  Torres  Torija,  D.  Pablo  de  la  Llave,  Gua- 
dalajara,  Soriano,  Fonscca,  Olaguíbel,  Pedraza,  Otero,  Trigueros, 
Ramírez,  Parra,  Baranda  y  otros;  á  D.  Juan  se  debió  esc  aseo, 
esa  educación  que,  por  sus  maneras  tan  cultas,  distinguía  y  re- 
comendaba en  la  sociedad  á  todo  gregoriano:  á  D.  Juan  se  debió 
ese  orden,  esa  disciplina  estricta  que  reinaba  en  el  Colegio,  esa 
vigilancia  á  toda  hora,  y  esa  educación  moral  y  cristiana  de  que 
él  mismo  daba  ejemplo  á  sus  alumnos,  pues  supo  armonizar  la 
idea  católica  con  los  principios  liberales,  y  probó  toda  su  vida 


que  era  verdaderamente  liberal." 
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BODBÍGUEZ  DE  SAN  mGUEL,  Jnan  N. 


El  gran  jurisconsulto  D.  Juan  Nepomuceno  Rodríguez  de  San 
Miguel  nació  en  la  ciudad  de  Puebla  el  dia  6  de  Abril  de  1808, 
hyo  de  D.  Juan  Rodríguez  de  San  Miguel  y  Zambrano  y  de  D* 
Josefa  Morfi,  quienes  procuraron  darle  una  educación  sumamen- 
te esmerada  al  descubrir  desde  sus  primeros  años  su  clara  inte- 
ligencia y  su  vocación  por  las  letras. 

"Su  infatigable  dedicación, — dice  uno  de  sus  biógrafos — el 
pundonor  y  delicadeza  que  le  hicieron  siempre  esclavo  del  cum- 
plimiento de  sus  deberes;  su  notable  despejo;  su  claro  talento  y 
el  hábito  que  contrajo  desde  el  principio,  de  profundizar  más 
las  cuestiones  á  medida  que  ofreciesen  mayores  dificultades,  do- 
tes fueron  que  le  hicieron  sobresalir  con  notorias  ventajas  en 
todas  las  aulas  que  frecuentó  y  en  todas  las  materias  que  cons- 
tituyeron el  objeto  de  sus  cursos.  Siempre  las  primeras  califica- 
ciones; siempre  las  principales  funciones  públicas  y  actos  de  es- 
tatuto en  los  diferentes  ramos;  siempre  los  primeros  premios, 
siempre  las  certificaciones  más  honoríficas,  siempre,  en  fin,  los 
elogios  más  lisonjeros  de  su  asiduidad  en  el  estudio,  de  su  vas- 
ta capacidad,  de  sus  costumbres  irreprensibles  y  de  su  religiosi- 
dad nunca  desmentida,  tales  son  en  compendio  los  timbres  de 
honor,  justificados  en  su  relación  de  méritos  que  tenemos  á 
la  vista." 

En  el  segundo  año  de  sus  estudios  de  derecho,  mereció  la  al- 
ta honra  de  que  se  le  designara  para  sustentar  la  función  públi- 
ca de  estatuto  de  universidad,  dedicada  á  la  legislatura  del  Es- 
tado de  México.  Ésta  nombró  una  Comisión  que  la  representase 
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al  verificarse  el  acto,  y  de  tal  manera  brilló  en  él  el  joven 
dríguez  de  San  Miguel,  que  en  premio  se  le  declaró  cíudac 
del  Estado  de  México,  y  se  mandó  pagar  el  gasto  de  la  fun 
literaria  con  cargo  al  erario  del  propio  Estado. 

En  1827,  á  pesar  de  ser  todavía  muy  joven,  fué  nonibi 
miembro  de  la  "Academia  de  Legislación  y  Economia  políti 
y  en  1832  catedrático  de  Prima  de  Cánones.  A  fines  del  mi 
año  de  32  obtuvo  el  titulo  de  abogado,  é  inmediatamente 
nombrado  Oficial  mayor  de  la  secretaría  del  Ayuntamlenl 
México,  puesto  que  desempeñó  con  acierto,  mereciendo  cil 
la  obra  que  escribió  con  el  título  de  "Manual  de  providei 
económico-políticas  del  Distrito  Fedei-al/'  En  Marzo  de  ] 
fué  nombrado  catedrático  de  Derecho  público  constitucic 
cargo  (jue  no  aceptó. 

De  1837  á  1840  desempeñó  los  empleos  siguientes:  Seci 
rio  de  la  Junta  directiva  del  Banco  nacional  de  amortizac 
Síndico  del  Ayuntamiento  de  México,  Miembro  de  la  Junt; 
instrucción  pública,  y  Magistrado  del  tribunal  para  juzgar  í 
de  la  alta  Corte  y  de  la  Marcial.  También  fué  nombrado  Mi 
tro  suplente  del  Tribunal  Superior  del  Departamento  de  Mén 
fué  j)ostulado  por  la  Suprema  Corte  de  Justicia  para  Senadc 
fué  electo  Diputado  i)or  Puebla  y  México  al  mismo  tiempo;  i 
recieiido  también  figurar  como  vocal  en  la  "Junta  consultiva 
legislación,'-  que  estaba  formada  por  las  figuras  más  ominen 
del  foro  mexicano. 

En  1842  desempeñó  el  cargo  de  diputado  al  Congreso  con 
tuyente;  poco  después  fué  electo  individuo  de  la  Junta  nació 
legislativa  que  expidió  las  famosas  ''Bases  orgánicas;"  entrar 
en  seguida  al  primer  Congreso  constitucional  en  representac 
de  su  Estado  natal. 

En  el  período  trascurrido  de  1846  á  1848,  fué  Magistrado 
píente  de  la  Suprema  Corte  de  Justicia.  En  1846  represent 
la  "clase  literaria''  en  el  Congreso  extraordinario,  por  los  Es 
dos  de  Jalisco  y  Puebla,  nombrándole  este  último.  Senador,  i 
yo  cargo  desempeñó  hasta  1853. 

Esas  funciones  no  fueron  un  obstáculo  para  que  publícase  ¡ 
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"Directorios  de  los  Supremos  Poderes"  en  1846,  y  tres  guías  ju- 
diciales. 

Continuando  la  enumeración  de  los  principales  cargos  públi- 
cos que  desempeñó  el  Sr.  Rodríguez  de  San  Miguel,  diremos  que 
en  Abril  de  1853  fué  designado  para  desempeñar  el  empleo  de 
"Procurador  general  de  la  Nación,  con  los  honores  y  condeco- 
raciones de  Magistrado  de  la  Suprema  Corte  de  Justicia,"  el  cual 
sólo  sirvió  unos  cuantos  meses,  por  ser  incompatibles  sus  labo- 
res con  el  despacho  de  los  asuntos  que,  como  abogado  particu- 
lar, giraban  en  su  bufete. 

En  Setiembre,  el  Arzobispo  de  México,  Dr.  D.  Lázaro  de  la 
Garza  y  Ballesteros,  le  hizo  "Defensor  fiscal  de  capellanías  y 
obras  pías"  de  este  arzobispado,  cargo  que  renunció  por  los 
achaques  de  su  salud;  mas  el  mismo  prelado  le  concedió  en  se- 
guida poder  especial  para  que  continuara  entendiéndose  en  los 
asuntos  más  interesantes  de  la  sagrada  mitra. 

En  Diciembre  del  mismo  año  do  1853,  por  nombramiento  del 
Presidente  de  la  República,  fué  uno  de  los  abogados  designados 
para  emitir  su  juicio  acerca  del  proyecto  de  nuevo  arreglo  de  la 
administración  de  justicia. 

En  Enero  de  1855,  debiendo  proceder  la  nacional  y  pontificia 
Universidad  á  la  incorporación  de  un  individuo  de  la  clase  ju- 
rista al  "Claustro  de  leyes  con  el  grado  de  doctor,"  confirió  al 
Sr.  Rodríguez  de  San  Miguel  este  honor  distinguido,  por  una- 
nimidad de  votos  del  Claustro  pleno. 

En  él  mes  de  Diciembre,  el  Gobierno  le  nombró,  en  unión  del 
Sr.  D.  Bernardo  Couto  y  del  Sr.  Lie.  D.  José  María  Cuevas, 
miembro  de  una  comisión  encargada  del  interesante  y  delicado 
cometido  de  redactar  el  "Código  civil  de  la  Nación." 

Electo  en  1857  diputado  al  Congreso  constituyente,  no  creyó 
conveniente  jurar  la  Carta  fundamental  y  fué  llamado  el  suplente. 

En  1858  fué  miembro  del  Consejo  de  Gobierno  conforme  al 
plan  de  Tacubaya. 

Durante  la  Intervención  y  el  Imperio,  fué  miembro  de  la  Jun- 
ta de  notables  primero,  y  después  Magistrado  del  Supremo  Tri- 
bmial  de  Justicia. 
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La  sencilla  enumeración  que  acabamos  de  hacer  de  los  ele?a- 
dos  puestos  que  desempeñó  el  Sr.  Rodríguez  de  San  Miguel,  es 
bastante,  á  nuestro  juicio,  para  comprobar  el  alto  concepto  de 
que  gozaba  como  jurisconsulto  eminente  y  ciudadano  distingui- 
do; mas  es  preciso  agriar  que  su  gran  fama  consistió  princi- 
palmente en  las  obras  debidas  á  su  docta  pluma.  Refiriéndose 
á  ellas,  ha  dicho  uno  de  nuestros  más  ilustrados  publicistas: 

^Trolijo  sería  enumerar  las  publicaciones  que,  además  del 
"Diccionario  de  Legislación"  anotado,  y  de  las  "Pandectas  His- 
pano-Mexicanas,"  de  tan  universal  y  reconocido  mérito,  se  de- 
ben á  la  pluma  del  Sr.  D.  Juan  Rodríguez  de  San  Miguel  en  su 
larga,  asidua  y  variada  práctica  de  los  negocios  forenses.  Los 
folletos,  disertaciones,  informes  en  derecho  y  dictámenes  sobre 
los  puntos  más  dificiles  y  exquisitos  de  que  fué  autor,  son  in- 
numerables. Su  extraordinaria  erudición,  fruto  producido  por 
el  estudio  incesante  de  una  larga  serie  de  años,  madurado  por 
un  talento  de  investigación  profundo,  y  conservado  en  los  teso- 
ros de  una  memoria  tan  vasta  como  fiel,  le  constituyeron  el  con- 
sultor de  todos  los  abogados,  unidos  con  el  por  los  vínculos  de 
la  amistad,  recibiéndose  siempre  sus  opiniones  con  el  mayor 
respeto. 

"Caracterizaban  sus  escritos  ciertas  dotes  propias  de  su  obje- 
to y  naturaleza,  y  congénitas  á  los  espíritus  que  sólo  aspiran  ali- 
mentarse con  la  verdad,  sin  despreciar  por  esto  la  corrección  en 
las  formas,  si  bien  no  haciendo  de  ellas  un  estudiado  alarde. 
Estilo  severo,  como  conviene  al  investigador  concienzudo  y  al 
crítico  incorruptible;  lenguaje  castizo,  mas  á  cuyas  galas  no  se 
sacrifica  la  claridad  de  la  demostración  ni  el  enlace  neto  de  las 
ideas,  cual  lo  demandan  los  principios  rigurosos  de  una  lógica 
austera;  prolijo  si  se  quiere,  pero  no  más  allá  de  lo  que  prescribe 
la  necesidad  de  ilustrar  cuestiones  casi  siempre  abstractas  y  no 
pocas  veces  metafísicas;  una  fuerza  de  raciocinio  de  aquellas  que 
con  dificultad  ílaquean;  cierta  variedad  de  medios  de  convicción 
de  que  sólo  es  capaz  de  hacer  uso  con  buen  éxito  un  talento 
despejado  cuando  abarca  en  su  mayor  extensión  todas  las  cues- 
tiones, posesionándose  hasta  de  sus  últimas  consecuencias;  to- 
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do  eso,  iinido  á  la  autoridad  que  da  la  sabiduría  siempre  que 
por  todos  se  reconoce,  y  la  probidad  sobre  la  cual  ninguno  se 
atrevió  nunca  á  arrojar  la  más  ligera  mancha,  tales  son  los  ras- 
gos más  prominentes  del  Sr.  Rodríguez  de  San  Miguel,  conside- 
rado como  jurisconsulto  en  el  patrocinio  de  las  causas,  y  como 
escritor  en  el  desarrollo  de  las  controversias  forenses." 

El  Sr.  Rodríguez  de  San  Miguel  falleció  en  México  en  1877. 
Con  su  muerte  perdió  el  foro  mexicano  á  imo  de  sus  más  pre- 
claros miembros. 


■♦— 


BOJO  DEL  BIO,  Mannel. 


La  mejor  sanción  que  en  el  concepto  de  muchos  pueden  al- 
canzar los  merecimientos  de  un  individuo,  consiste  en  los  ho- 
nores y  distinciones  que  recibe  lejos  de  su  patria;  no  porque  se 
crea  que  en  ésta  falten  quienes  puedan  calificar  acertadamente 
el  mérito,  sino  porque  se  supone  siempre  más  imparcial  el  jui- 
cio de  los  extraños,  en  cuyos  fallos  no  intervienen  ni  el  espíritu 
de  nacionalidad,  ni  las  ligas  que  con  el  trato  social  se  forman. 

El  limo.  Sr.  Dr.  D.  Manuel  Rojo  del  Rio,  de  quien  vamos  á 
hablar,  es,  entre  los  mexicanos,  uno  de  los  que  han  recibido  ma- 
yores homenajes  en  el  extranjero,  y  con  sobrada  razón. 

Nació  en  Tula  (Estado  de  Hidalgo)  en  1708.  Fué  colegial  de 
oposición  en  San  Ildefonso  de  México,  y  en  la  Universidad,  hoy 
extinguida,  recibió  los  grados  menores  de  filosofía,  teología  y 
cánones. 

La  posición  social  de  su  familia  le  puso  en  aptitud  de  ir  á  Es- 
pafia  á  terminar  su  carrera  literaria,  y  habiéndolo  verificado, 
entró  en  la  célebre  Universidad  de  Salamanca,  en  la  que  se  gra- 
duó de  bachiller  en  leyes  y  de  doctor  en  cánones.  Varón  escla- 
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recido  por  su  ingenio  y  por  su  ciencia,  debió  sin  duda  distinguirse 
en  aquellas  aulas,  cuando  más  tarde  le  vemos  sustituir  la  cáte- 
dra de  vísperas  de  leyes,  obtener  el  honorífico  puesto  de  rector 
de  la  misma  Universidad,  la  más  renombrada  de  España,  y  el 
título  de  socio  benemérito  de  la  Academia  de  los  Santos  Ange- 
les del  Colegio  Trilingüe. 

El  Sr.  Rojo  del  Rio,  no  conforme  con  aquellos  títulos,  pasó  á 
Madrid  y  se  incorporó  en  el  ilustre  colegio  de  abogados  de  la 
corte. 

Una  vez  en  la  capital  de  la  monarquía,  nuestro  compatriota, 
que  había  abrazado  ya  la  carrera  de  la  Iglesia,  mereció  nuevos 
nombramientos;  rehuso  la  plaza  de  oidor,  y  la  de  inquisidor  de 
Santa  Fé  de  Bogotá,  y  aceptó  un  puesto  de  racionero  de  la  me- 
tropolitana (le  Mrxico,  seguramente  por  volver  á  su  patria.  Así 
lo  verificó  tomando  posesión  de  la  mencionada  prebenda  el  IV) 
de  Abril  de  17;^8. 

Aquí  obtuvo  los  empleos  de  consultor  del  tribunal  de  la  In- 
quisición de  la  Nueva  España,  de  inquisidor  ordinario  por  las 
diócesis  de  Filipinas,  Yucatán  y  Nicaragua,  de  juez  delegado  pa- 
ra varias  causas  de  beatificación,  de  examinador  sinodal,  de  vi- 
sitador de  monjas,  de  juez  conservador  de  varias  provincias  de 
religiosos,  y  ele  primer  capellán  del  monasterio  de  la  Enseñanza. 

Fur  el  Sr.  Rojo  dul  Rio  quien  echó  los  primeros  cimientos  del 
ilustre  colegio  de  abogados  de  México.  Al  de  San  Ildefonso  en 
que,  como  hemos  visto,  comenzó  su  carrera,  le  donó  su  l)uena 
libierín. 

En  ITo?  fué  provisto  arzobispo  de  Manila.  Consagróle  el  24 
de  Agosto  del  ano  siguiente  el  Sr.  Uubio  y  Salinas  en  la  cate- 
dral de  México,  y  tomó  4)osesion  de  su  archidiócesis  el  22  de 
Julio  de  17")í). 

En  el  desempeño  de  sus  elevadas  funciones,  el  Sr.  Rojo  del 
[lio  (Vió  nuevas  nvuestras  de  sus  cualidades  excelentes:  no  sola- 
mente gobernó  con  acierto  la  iglesia  de  Manila,  sino  también  las 
de  Nueva  Segovia,  y  todos  las  de  Filipinas  como  capitán  gene- 
ral de  ellas.  Aprendió  el  idioma  tagalo  y  compuso  un  Catecismo 
en  ese  mismo  idioma,  reformó  el  Seminario  de  San  Felipe,  re- 
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edificó  el  Hospital  Real,  erigió  un  colegio  llamado  de  Santa  Po- 
tenciana,  reparó  el  puerto  de  Cavite,  mejoró  la  fuerza  de  San- 
tiago, hizo  construir  un  navio  y  varios  buques  menores,  limpió 
las  murallas  y  defendió  la  plaza  de  Manila  de  las  armas  britá- 
nicas. 

Todas  estas  ocupaciones,  y  los  gastos  de  ellas  originados,  no 
fueron  un  obstáculo  para  que  extendiese  su  atención  y  beneficen- 
cia á  las  provincias  españolas  de  Andalucía  y  la  Rioja,  cuna  de 
sus  abuelos,  en  las  que  hizo  varias  fundaciones  piadosas.  Tam- 
bién donó  á  la  catedral  de  México  varias  alhajas. 

Falleció  este  distinguido  prelado  el  dia  30  de  Enero  de  1764. 
En  ninguna  de  las  biografías  que  hemos  consultado  se  expresa 
el  lugar  en  que  murió.  En  una  nota  puesta  en  la  página  116  del 
tomo  primero  de  las  Noticias  de  México  recogidas  por  D.  Fran-- 
cisco  Sedaño,  leemos  que  el  corazón  del  arzobispo  que  nos  ocu- 
pa está  sepultado  en  el  convento  de  la  Enseñanza,  en  una  pared 
del  pasilllo  que  conduce  del  presbiterio  al  altar  mayor  de  aquel 
templo.  Suponemos  que  esa  viscera  fué  traida  á  México  por  ha- 
berlo dispuesto  asi  el  Sr.  Rojo  del  Rio  en  su  testamento,  pues 
no  consta  que  él  hubiese  tornado  á  su  patria  desde  el  año  de 
1759  en  que  salió  de  ella. 

Beristain  cita  de  este  sacerdote  los  escritos  siguientes: 

^^Imago  saeris  cohríbus  adúmbrala  animosi  Philippi  V,  Hispan 
el  Indian  Regis  Catholici,^''  Salamanca,  1748. — ^^  Oratíones  graiu-- 
kUorias  advenlu  lüme,  Archiepiscopi  ilexicani  in  Mexicanam  Aca- 
demiam  et  in  Reg.  S.  Rdephonsi  CoUegium,^''  Salamanca,  1750. — 
^^  Académica  kgalis  Deffentio  pro  jure  ad  CaJlhedram  in  Academia 
Mexicana  obtinendam  Begice  Meocicance  Chancellarían  oblaia,  Kal, 
Odob.  1739,"  MS.  en  la  Universidad  de  México. — "Carta  pasto- 
ral á  los  fieles  de  Manila. — ^''Epístola  Pasloralis  ad  Parochos  et 
Sacerdoies  Archiepiscopaius  Manilensisy — "La  mejor  devoción 
del  buen  Cristiano"  en  idioma  tagalo. — "Catecismo  de  la  len- 
gua tagala." 
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BOMEBO,  José  G. 


El  Sr.  Dr.  D.  José  Guadalupe  Romero  nació  en  Silao  (Gu 
juato)  en  1814,  hijo  de  D.  Mariano  Romero  y  de  Doña  1 
López. 

Pasó  sus  primeros  años  en  el  comercio  y  después  fué  á  i 
diar  al  Seminario  de  Morelia,  de  donde  salió  para  ordenan 
sacerdote.  Volvió  á  su  tierra  natal  á  ejercer  su  ministerio, 
distinguió  desde  luego  en  la  predicación.  Reedificó  el  tei 
del  Santuario,  y  la  casa  y  oratorio  de  las  hijas  de  la  Cari 
cuya  fundación  agenció  y  dejó  establecida.  Fué  nombrado  d 
tado  al  Congreso  de  Guanajuato  dos  veces  seguidas,  y  se  gn; 
de  doctor  en  cánones  el  año  de  1850  en  la  Universidad  de  ( 
dalajara. 

Fuc^  nombrado  cura  de  San  Felipe,  donde  emprendió  va 
obras  en  beneficio  de  su  parroquia.  En  1 853  fué  elevado  al  i 
go  de  canónigo  doctoral  en  el  cabildo  de  Michoacan,  y  se  1 
cargo  de  las  cátedras  de  derecho  natural  y  canónico  de  aq 
Seminario.  Con  motivo  de  los  sucesos  políticos  de  la  época, 
vo  que  fijar  su  residencia  en  la  capital  de  la  República.  1 
nombrado  socio  de  número  de  la  Sociedad  mexicana  de  G 
grana  y  Estadística,  y  desempeñó  la  Secretaría  de  la  misma 
los  años  de  61  á  63.  Durante  este  tiempo  escribió  y  dio  á  luz 
"Noticias  históricas  y  estadísticas  del  obispado  de  Michoaca 
y  formó  la  carta  geográfica  del  Estado  de  Guanajuato,  que 
publicó  adjunta.  Al  mismo  tiempo  se  ocupaba  de  adquirir  da 
para  la  formación  de  un  diccionario  bibliográfico  mexicano, 
manera  del  de  Beristain,  cuyos  materiales  se  perdieron  despi 
de  su  muerte,  según  se  nos  ha  informado. 
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En  1864  fué  comisionado  para  erigir  el  nuevo  obispado  de 
León,  y  con  este  objeto  pasó  á  dicha  ciudad.  Terminada  su  ho- 
norífica comisión,  regresó  á  Morelia  á  ocupar  su  asiento,  largos 
años  vacante,  en  el  coro  de  aquella  catedral.  Dos  años  después 
tuvo  que  volver  á  León  con  asuntos  de  la  Iglesia,  y  en  esta  ciu- 
dad falleció  repentinamente  en  Junio  de  1866.  Además  de  la 
obra  mencionada,  se  publicaron  varios  sermones  y  escritos  de 
controversia,  debidos  á  su  pluma,  en  los  cuales  se  muestra  doc- 
to y  elocuente. 

Las  Noticias  históricas  de  que  hemos  hecho  mención,  pueden 
tomarse  como  un  modelo  de  esta  clase  de  estudios.  El  Dr.  Ro- 
mero era  un  investigador  diligente  y  concienzudo,  y  los  datos  por 
él  acopiados  en  esa  obra  serán  de  grande  utilidad  para  cuantos 
deseen  conocer  la  historia  de  las  ciudades  y  pueblos  de  los  Es- 
tados de  Michoacan  y  Guanajuato,  sin  tener  que  acometer  la  hoy 
casi  imposible  tarea  de  registrar  los  archivos  ó  de  estudiar  las 
antiguas  crónicas,  cuyos  ejemplares  van  siendo  más  raros  ca- 
da dia. 

El  Dr.  Romero  fué  uno  de  los  más  distinguidos  miembros  de 
la  Sociedad  de  Geografía.  No  se  conformó  con  poseer  el  diploma 
que  como  tal  le  acreditaba,  sino  que  concurrió  á  las  sesiones 
mientras  residió  en  México,  tomó  parte  en  las  discusiones  ilus- 
trándolas, y  con  eficacia  y  talento  desempeñó  cuantos  encargos 
y  comisiones  le  confió  la  Sociedad. 

Pérdida  grande  han  sufrido  las  letras  mexicanas  con  el  extra- 
vío de  los  manuscritos  del  Dr.  Romero  para  la  formación  del 
Diofáonario  bibliográfico.  Dada  su  laboriosidad  y  la  conciencia  con 
que  escribia,  es  de  presumir  que  la  obra  de  que  hablamos  ha- 
bría sido  de  inmensa  utilidad  para  las  personas  estudiosas. 

No  existe  una  biografía  completa  del  Dr.  Romero.  Extraño  es, 
en  verdad,  que  ninguno  de  sus  ilustrados  compatriotas  ni  la 
Sociedad  de  Geografía  y  Estadística,  de  la  que  fué  miembro  dis- 
tinguido, como  acabamos  de  decir,  hubiese  visto  con  interés  tri- 
butarle una  honra  como  esa,  á  que  era  acreedor. 

Por  lo  que  respecta  á  estos  apuntamientos,  nadie  extrañará 
sa  brevedad,  por  la  índole  de  nuestro  trabsgo.  Ellos  servirán,  lo 
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esperamos,  para  que  se  emprenda  por  persona  competen 
no  muy  diñcil  tarea  de  reunir  las  noticias  necesarias  para  < 
bir  una  biografía  completa  del  ilustrado  doctor  á  quien  tant 
ben  Michoacan  y  Guansguato. 

No  nos  cansaremos  de  repetir  que  los  estudios  biográfico 
de  suma  importancia  como  auxiliares  de  la  historia,  y  que 
formación  de  un  diccionario  de  este  género,  está  interesa< 
honra  de  México.  Empero,  no  son  bastantes  los  esfuerzos  ( 
solo  individuo,  por  grande  que  sea  su  voluntad,  para  Uei 
feliz  término  la  empresa;  necesítase  el  concurso  de  todas  la¿ 
sonas  ilustradas  y  amantes  de  las  glorias  patrias. 


ROSA,  Lilis  de  la. 


Deplorable  y  mucho  es  que,  precisamente  cuando  se  trai 
los  hombres  más  prominentes  en  nuestra  historia,  se  troj 
con  mayores  dificultades  para  escribir  su  biografía.  Zarco  mi 
que  compartió  con  D.  Luis  de  la  Rosa  las  tareas  del  periodi 
y  que  militó  á  su  lado  en  las  luchas  políticas,  no  pudo  reuni 
datos  que  deseaba  para  referir  los  hechos  todos  de  varón 
distinguido,  cuando  ocurrió  la  muerte  de  éste.  Aplazó  para 
joros  dias  aquel  trabajo,  y  sorprendióle  también  la  muerte 
haber  llegado  á  desempeñarlo.  En  vano  hemos  intentado 
otros  llenar  los  vacíos  que  se  notan  en  la  necrología  escrita 
Zarco;  las  personas  á  quienes  hemos  acudido  nos  han  h( 
promesas  de  obsequiar  nuestros  deseos,  y  nada  más.  Si  al 
dia  las  cumplen  completaremos  los  breves  apuntamientos 
hoy  damos  á  luz,  prefiriendo  esto  á  omitir  el  nombre  de  D.  1 
de  la  Rosa  en  esta  galería  biográfica.   - 

Nació  el  Sr.  de  la  Rosa  en  Pinos  (Estado  de  Zacatecas). 


Kx»(u.KM  nraToraTrnMMi. 


S 


Por  au  precoz  capacidad,  por  su  afición  á  la  literatura,  por  su 
carácter  profundamente  observador  y  meditativo  y  por  su  amor 
sincero  á  la  libertad,  distinguióse  desde  su  juventud,  haciendo 
[  una  brillante  carrera  literaria. 

El  periodismo  fué  el  que  ofreció  á  D.  Luis  de  la  Rosa  vasto 
í  campo  para  dar  á  conocer  su  talento,  su  instrucción  y  sus  arrai- 
idas  ideas  democráticas:  La  Esíre/lu  Polar  y  El  Fanioana  fue- 
ron las  primeras  publicaciones  por  él  redactadas  y  que  le  va- 
Ílieron  disgustos  y  dilicultades  sin  cuento  en  Guadalajara,  donde 
por  aquella  época  residía. 
En  seguida  le  vemos  colaborando  eficazmente  á  la  reconstruc- 
ción de  su  Estado  natal  cerca  del  ilustre  gobernador  D.  Francis- 
co García  (1828  á  1834)  y  representando  al  mismo  Estado  no 
sólo  en  la  legislatura,  sino  también  en  la  coalición  que  tenia  por 
objeto  salvar  las  ¡nslilucioncs  republicanas. 

"En  los  períodos  on  que  la  libertad  sucumbía,  dice  el  Sr.  Zar- 
co, en  que  el  país  quedaba  bojo  el  yugo  teocrático  militar,  ó  el 
Sr.  de  la  Rosa  era  tenazmente  perse^do,  ó  se  refugiaba  en  la 
Tida  privada,  sin  doblt^arse  jamás  á  los  opresores  de  sw  patria, 
■  sm  transigir  nunca  on  la  defensa  de  sus  principios.  Fué  de  los 
íntimos  defensores  de  la  Federación  y  para  nada  figuró  en  tiem- 
a  del  centralismo." 

En  1841  vino  á  México,  trayendo  por  solo  fin  combatir  ardo- 
Kamentc  la  dictadura  de  Santa-Anna.  Duró  ésta  tres  años,  y 
durante  ese  tiempo,  D.  Luís  de  la  Rosa,  en  unión  de  Otero  y 
B  Morales,  redactó  el  Siglo  XIX  con  Infatigable  constancia,  sin 
egar  por  esto  de  cultivar  las  bellas  letras  en  el  Ateneo  y  toman- 

0  parte  en  la  redacción  del  Museo  MexkaiM,  uno  de  los  pri- 
s  periódicos  de  su  género  que  han  visto  la  luz  en  esta  ca- 

Expedidas  las  Bases  Oi^nícas  (12  de  Junio  de  1843),  fué  el 
diputado  zacatecano  uno  de  los  hombres  de  mayor  influencia 

1  el  partido  liberal  y  fué  él  quien  organizó  la  oposición  enérgi- 
s  y  decorosa  que  acabó  por  derrocar  á  Santa-Anna  en  el  me- 

Inoroble  6  de  Diciembre  de  1844;  y  como  era  uno  de  los  jefe» 
let  partido  que  se  llamó  dieembñ^a^  no  omitió  esfuerzo  por  ha- 
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<^er  fecunda  en  bienes  aquella  revolución,  ya  como  diputado,  ji 
como  ministro  de  Hacienda.  Al  hacerse  la  clasificación  de  lai 
rentas,  el  Sr.  de  la  Rosa  se  consagró  especialmente  á  librar  é 
los  departamentos  del  pupilaje  del  Centro  que  los  reducía  á  com- 
pleta nulidad. 

La  revolución  iniciada  por  Paredes  en  Guadalajara,  y  secun- 
dada en  México,  derrocó  al  Gobierno  de  que  formaba  parte  el 
Sr.  de  la  Rosa.  Éste,  consecuente  con  sus  principios,  se  negó  i 
prestar  sus  servicios  al  nuevo  Gobierno,  que  deseaba  atraerle,  j 
cuando  se  expidió  la  famosa  convocatoria  de  Alaman  para  for- 
mar un  Congreso  en  que  estuviesen  representadas  ciertas  clases 
y  no  el  pueblo,  fué  electo  miembro  propietario;  pero  él  rehusó 
manifestando  "que  otros  títulos  que  no  consistían  en  la  propie- 
dad, le  habían  dado  antes  derecho  á  representar  á  sus  compa- 
triotas." 

Restablecida  la  federación  en  1846,  D.  Luís  de  la  Rosa  tomó 
ínteres  vivísimo  en  revivir  el  espíritu  público,  en  afirmar  la 
unidad  nacional,  con  su  pluma  como  escritor  y  con  su  elocuen- 
te palabra  en  el  Parlamento.  Patriota  esclarecido,  para  quien  la 
suerte  de  la  República  era  lo  primero,  no  vaciló  en  dar  al  olvi- 
do las  persecuciones  sufridas  y  aceptó  la  cartera  de  Justicia  que 
le  encomendó  Santa-Anna,  el  mismo  que  tan  rudamente  le  ha- 
bia  hostilizado.  Entonces  fué  cuando  expidió,  como  dice  Zarco, 
aquella  famosa  circular  á  los  obispos,  que  siempre  será  para  él 
un  título  de  gloria,  que  sir\'íó  de  texto  á  la  Reforma  y  que  en 
aquellos  dias  fué  un  obstáculo  para  que  siguiera  en  el  Ministerio. 

La  invasión  americana  tuvo  lugar.  De  la  Rosa,  previsivo  co- 
mo ninguno,  fué  partidario  de  que  se  hiciese  una  paz  honrosa 
sin  poner  á  prueba  el  poder  nacional.  No  pocas  inculpaciones 
le  atrajo  aquella  conducta;  pero  los  hechos  vinieron  á  justificar- 
le, y  una  nueva  página  de  gloria  vino  á  llenarse  en  el  libro  de 
sus  honrosos  hechos.  No  recordaremos  los  desastres  de  nues- 
tras armas  en  1847.  Cada  vez  que  abrimos  la  historia  de  esos 
dias  de  duelo  para  la  patria,  la  sangre  se  agolpa  á  nuestro  cere- 
bro y  nos  es  imposible  referir  tantos  sacrificios  y  errores  tantos. 
Hollado  el  suelo  mexicano  por  el  invasor,  acéfalo  el  país,  dos 


hombres  de  talla  extraordinaria,  Peña  y  Peña,  cuya  vida  narra- 
nios  ya,  y  D.  Luis  de  la  Rosa,  encontráronse  en  Toiuca  {Setiem- 
bre de  1847),  y  como  inspirados  por  el  cielo,  resoh-ieron  afron- 
tar atjuella  situación  para  salvar  á  la  patria. 

"Sin  soldados,  sin  recursos,  sin  más  arbitrio  que  )a  fuerza  mo- 
ral y  el  deseo  de  salvar  la  independencia — dice  uno  de  nuestros 
más  ilustres  publicistas — estos  dos  hombres  constituyeron  un  go- 
bierno nacional,  encargándose  el  primero  del  poder  y  siendo  el 
segundo  Ministro  universal,  no  por  una  ciega  ambición,  sino  por- 
[ue  en  tan  críticos  momentos  y  en  los  dias  angustiosos  que  si- 
[Dieron  después,  todos  desconfiaban  del  éxito,  y  no  había  ([Uie- 
||£S  quisieran  aceptar  una  cartera.  Aquel  Gobierno,  sin  embargo, 
lacia  de  la  Constitución,  se  derivaba  del  orden  legal,  y  fui  reco- 
cido en  todo  el  país,  y  acogido  como  la  única  espcraum  de 
lalvacion." 

México  no  debe  olvidar  Jamás  los  servicios  eminentes  que  su 
breclam  hijo  D.  Luís  de  la  Rosa  le  prestó  en  la  ¿poca  á  que  ve- 
mos contrayéndonos.  y  hoy  que  la  verdad  histiírica  ha  derra- 
Doado  la  luz  sobre  ese  periodo  fecundo  en  desgracias  para  la  Na- 
ción, no  tiene  razón  de  ser  la  divei"geneia  de  opiniones  que  hubo 
mtiSnces  al  juzgar  el  tratado  de  paz  de  Guadalupe  Hidalgo. 
p.  Luís  de  la  Rosa,  el  Ministro  universal  en  aquellos  aciagos 
¡Has,  como  mexicano  á  quien  animaba  el  más  puro,  el  más  no- 
ble patriotismo,  habría  querido  sucumbir,  sacrificar  sus  intere- 
i,  su  existencia  antes  que  doblegarse  á  las  pretensiones  inicuas 
lel  invasor;  pero  no  se  trataba  de  oír  únicamente  los  dictados 
il  ardiente  amor  á  la  patria,  sino  también  de  no  hacer  sino  lo 
|ue  la  voluntad  nacional  indicase,  lo  que  estuviera  en  la  posibi- 
lad  de  las  cosas.  Al  efecto,  convocó  una  junta  de  Gobernado- 
!,  y  aunque  la  mayoría  de  éstos  se  entregó  á  declamaciones 
I  contra  de  la  paz,  sólo  D,  Melchor  Ocampo,  (Sobernador  de 
dioacan,  ofreció  de  una  manera  solemne  el  dinero  y  los  sol- 
5  del  pueblo  heroico  que  le  había  confiado  la  dirección  de 
s  destinos;  y  es  fácil  comprender  que,  por  rico  y  poderoso  que 
B  Uicboacan,  no  se  podia  con  sus  solos  elementos  sostener 
It  guerra.  Entonces  el  Gobierno  se  decidió  por  la  paü. 
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Para  conocer  bien  lo  que  fué  el  tratado  de  Guadalupe  Hidal- 
go, es  indispensable  estudiar,  no  leer,  las  páginas  severas  de  k 
obra  que  con  el  título  de  Recuerdos  de  la  invasión  Norteameri- 
cana^ dio  á  la  estampa  nuestro  compatriota  el  distinguido  histo- 
riador académico  D.  José  Maria  Roa  Barcena,  á  quien  tocó  la 
suerte  de  compulsar  documentos  hasta  hoy  inéditos,  y  esclare- 
cer la  verdad  con  un  criterio  recto,  con  ima  imparcialidad  nd 
común  entre  los  historiadores  contemporáneos.  A  esta  obra  re- 
mitimos al  lector,  como  lo  hemos  hecho  varias  veces  al  tratai 
de  otros  mexicanos  eminentes  que  secundaron  con  a£sui  las  no- 
bles miras  de  D.  Luis  de  la  Rosa  en  aquellos  momentos.  C¡od- 
cretándonos  á  este  último,  debemos  decir  y  proclamar  muy  alte 
que  defendió  palmo  á  palmo  el  territorio;  que  contrarió  con  to- 
da la  energía  de  su  carácter  las  desmedidas  pretensiones  de  los 
Estados  Unidos,  y  con  tino  y  previsión  que  nunca  le  agradecerá 
México  debidamente,  estipuló  el  artículo  XI  en  defensa  de  la 
frontera  y  como  valladar  á  las  hostilidades  de  los  bárbaros. 

Si  D.  Luis  de  la  Rosa,  de  una  manera  inesperada,  hubiese  si- 
do llevado  por  las  circunstancias,  sin  otros  antecedentes,  al  pues- 
to altísimo  que  le  tocó  regentear  en  la  época  más  diñcil  de  nues- 
tra moderna  historia,  bastaría  para  inmortalizarle,  para  grabar 
su  nombre  en  el  corazón  de  los  buenos  mexicanos,  su  conduc- 
ta como  Ministro  univci*sal  de  Peña  y  Peña.  Pocos  merecen 
como  61  bien  de  la  patria. 

Y  no  termina  aciuí  la  relación  de  sus  méritos.  Al  Gobierno  de 
que  él  era  alma,  inspiración  y  verbo,  como  alguien  ha  dicho  ya, 
toco  recoger  las  ruinas  que  dejan  tras  de  sí  los  gobiernos  como 
el  de  Santa-Anna,  con  sus  peculados,  su  torpeza  y  su  ineptitud. 

"Santa-Anna — continúa  el  autor  á  quien  aludimos — había 
ofrecido  satisfacción  á  la  Francia,  porque  un  ministro  francés 
habia  ultrajado  á  la  autoridad  mexicana;  y  el  Sr.  D.  Luis  de  la 
Rosa  restableció  las  relaciones  diplomáticas,  sin  la  menor  humi- 
llación para  México.  Santa-Anna  habia  celebrado  ya  la  conven- 
ción española,  creando  un  fondo  para  reclamaciones  futuras,  y 
el  Sr.  de  la  Rosa  fué  el  primero  en  oponerse  á  este  oprobio. 
Desechó  reclamaciones  infundadas  de  otras  potencias,  hizo  va- 
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1er  en  el  extranjero  los  justos  derechos  de  su  patria,  y  dirigió,  en 
fin,  las  relaciones  exteriores  con  el  mayor  brillo  y  acierto.  Al 
propio  tiempo  tenia  que  luchar  con  mano  fuerte  para  reprimir 
la  anarquía;  y  á  veces,  sin  más  armas  que  su  pluma,  intérprete 
fiel  de  su  patriotismo,  conjuraba  las  más  terribles  tempestades, 
como  la  imprudente  asonada  de  San  Luis  Potosí.  Tenia  tam- 
bién, aunque  lentamente,  que  ir  reconstruyendo  la  administra- 
ción pública  en  todos  sus  ramos,  sobre  todo  en  el  de  Hacienda, 
en  el  que  salvó  al  país  de  los  más  onerosos  contratos  celebra- 
dos por  Santa-Anna;  y  por  último,  viviendo  en  medio  de  los 
más  duros  conflictos,  y  careciendo  á  veces  hasta  de  lo  más  ne- 
cesario para  pagar  un  correo  que  viniera  á  México,  entregó 

INTACTA    LA    INDEMNIZACIÓN    AMERICANA    AL    GOBIERNO    DEL    GENERAL 
HERRERA.^' 

Restablecido  el  Gobierno  nacional  en  la  capital  de  la  Repú- 
blica en  los  primeros  dias  del  mes  de  Junio  de  1848,  el  nuevo 
presidente  D.  José  Joaquín  de  Herrera  nombró  á  D.  Éuis  de  la 
Rosa  Ministro  plenipotenciario  y  enviado  extraordinario  de  la  Re- 
pública en  Washington,  acaso  instigado  por  los  que,  celosos  de 
la  inmensa  popularidad  que  como  Ministro  universal  habia  con- 
quistado, buscaban  una  manera  honrosa  de  separarle  del  gabi- 
nete. Él,  siempre  dispuesto  á  servir  á  su  patria,  aceptó  y  marchó 
á  su  destino.  Una  vez  en  Washington  el  diplomático  mexicano, 
contrarió  las  miras  usurpadoras  del  Gobierno  americano,  exigió 
el  puntual  cumplimiento  del  tratado  de  Guadalupe  Hidalgo,  se 
opuso  á  la  extradición  de  esclavos  y  defendió  con  la  dignidad  y 
la  energía  que  le  caracterizaban,  los  derechos  de  la  República 
en  la  cuestión  de  Tehuantepec  y  en  la  de  la  Mesilla,  que  comen- 
zaba ya  á  surgir. 

Hallábase  en  los  Estados  Unidos  cuando  tuvo  lugar  en  Méxi- 
co (1851)  la  lucha  electoral  para  la  presidencia  de  la  República, 
y  fué  el  candidato  de  una  fracción  considerable  del  partido  libe- 
ral. El  triunfo  lo  obtuvo  Arista. 

Vuelto  Santa-Anna  al  poder  en  1853,  D.  Luis  de  la  Rosa  fué 
de  nuevo  víctima  del  vengativo  rencor  de  aquel  general.  Casi 
moribundo  fué  arrancado  de  su  lecho  por  los  esbirros  de  Santa- 
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modelos  de  la  elegancia  en  el  decir,  de  corrección  y  del  más 
puro  y  levantado  amor  á  la  patria;  oraciones  en  las  que  se  ha 
pagado  á  los  héroes  de  la  libertad  mexicana  el  tributo  más  her- 
moso y  más  digno. 

D.  Luis  de  la  Rosa,  digámoslo  para  terminar,  es  una  de  las 
eminentes  personalidades  de  cuyos  hechos  puede  y  debe  de  es- 
tar orgullosa  la  patria. 


ROSADO,  Ángel  R. 


Entre  los  defensores  más  esforzados  que  la  causa  de  la  civili- 
zación ha  tenido  en  Yucatán  desde  que  se  inició  la  guerra  de 
castas,  D.  Ángel  Remigio  Rosado  ocupa  uno  de  los  lugares  más 
prominentes. 

Nació  D.  Ángel  R.  Rosado  en  la  villa  de  San  Felipe  de  Baca- 
lar el  dia  2  de  Octubre  de  1800,  de  padres  que  lo  fueron  el  Sr. 
D.  José  María  Rosado,  y  la  Sra.  D*  María  Bernardina  Estévez, 
natural  de  Guatemala. 

Su  padre,  que  á  la  sazón  se  encontraba  de  comandante  mili- 
tar de  aquella  plaza,  antiguo  en  el  servicio  del  rey  de  España, 
fué  quien  instruyó  á  D.  Ángel  en  la  Ordenanza  militar  que  más 
tarde  supo  observar  como  muy  pocos,  porque  Rosado  fué  un 
militar  de  la  antigua  escuela,  celoso  en  el  cumplimiento  de  su 
deber,  hombre  de  honor,  rígido  y  severo  para  consigo  mismo,  y 
ciudadano  virtuoso  y  sin  mancilla. 

Muy  joven  aún,  recibió  el  despacho  de  cadete,  de  la  misma 
corte,  continuando  su  carrera,  obteniendo  mayores  grados  en 
¡Nremio  de  su  honor  y  lealtad,  hasta  el  aciago  dia  en  que  la  muer- 
te nos  le  arrebató  privando  á  nuestra  patria  de  uno  de  sus  hijos 
más  esclarecidos. 


928  FRAircuco  boaa. 


D.  Ángel,  querido  y  respetado  de  toda  la  población  de  Baca- 
lar, por  sus  sentimientos  nobles  y  generosos,  era  el  rerdadero 
padre  de  todos,  á  quien  conocían  con  el  glorioso  nombre  dd 
Ángel  de  la  villa.  Era  el  mediador  en  todas  las  disensiones,  pues 
su  sola  prcsoncia  bastaba  para  calmar  entre  sus  conciudadanos 
cualquier  desorden.  Jamás  desmayó  en  procurar  el  progreso  y 
engrandecimiento  de  su  suelo  natal. 

*'En  1833,  dice  el  Sr.  Castillo  Pcraza,  en  que  se  presentó  en 
nuestro  suelo  el  azote  implacable  del  cólera  morbus,  que  llenó 
de  consternación  y  luto  á  todos  sus  habitantes,  D.  Ángel  Rosa- 
do, en  dicha  villa  do  Bacalar,  se  propuso,  penetrado  del  más  vi- 
vo sentimiento,  aliviar  á  la  humanidad  doliente  y  desgraciada*  es- 
tudiando al  efecto  la  noble  ciencia  de  la  medicina  con  el  único 
objeto  (le  curar  á  los  infelices  que  por  falta  de  recursos  perecían, 
tal  vez  sin  hacerse  ó  aplicarse  remedio  alguno,  consiguiendo 
librar  así  una  gran  parte  de  las  pereonas  que  habían  sido  ala- 
cadas  por  tan  horrenda  epidemia;  agregándose  á  este  rasgo 
de  humanidad,  propio  de  su  caracter,  el  proporcionarles  gra- 
tuitamente la  medicina,  para  aplicarla  muchas  veces  personal- 
mente." 

Este  solo  hecho  forma  el  panegírico  más  bello  del  Sr.  Rosado; 
pues  no  era  cslo  solo. 

Pasaiuii  ios  anos,  y  el  aprecio  y  respeto  á  Rosado  crecían  ca- 
da vez  unís;  pasaron  así  los  años,  y  de  repente ¡con  qué  tris- 
teza oscribinios  esto,  que  nos  trae  á  la  memoria  un  mundo  de 
dolorosos  i'ccuerdos!  de  repente  el  sordo  rumor  de  una  tempes- 
tad próxima  lí  desalarse  conmovió  á  Yucatán. 

Las  revoluciones  en  que  se  había  agitado  nuestro  país,  las  lu- 
chas continuas  por  espíritu  de  partido  ó  bandería,  hablan  de 
producir  tarde  ó  temprano  el  amargo  fruto  que  debían  probar 
los  mismos  que  habían  plantado  aquel  árbol.  En  el  luctuoso  año 
de  1847  descai-gó  tan  temida  tempestad;  el  indio  salvaje  comen- 
zó su  tarea  de  devastación  y  luto;  el  cielo  se  ennegreció  con  d 
humo  de  los  pueblos,  villas  y  ciudades  incendiadas  por  su  ho- 
rrible tea;  la  sangre  de  nuestros  hermanos  se  derramó  á  torren- 
tes, y  apenas  en  tan  aciagos  dias  podía  esperarse  poner  dique  á 
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tan  enonnes  males.  Espíritus  fuertes,  verdaderos  héroes,  eran 
necesarios  para  contrarestar  tan  terrible  empuje. 

Uno  de  los  hombres  más  leales  y  generosos,  uno  de  los  más 
valientes  y  honrados  que  pelearon  y  sacrificaron  entonces  su 
existencia  en  las  aras  de  la  patria,  fué  Rosado,  que  concurrió  á 
todos  los  puntos  del  peligro,  y  peleó  como  valiente  por  donde 
quiera  que  su  deber  y  la  defensa  de  su  querido  suelo  le  llama- 
ban. La  historia  que  tarde  ó  temprano  se  ha  de  escribir  con  tino 
é  imparcialidad,  colocará  su  nombre  á  la  altura  que  merece.  Por- 
que Rosado  no  fué  de  aquellos  que  pelearon  por  enriquecerse 
con  los  botines.  Rosado  no  abusó  del  mando  que  tenia;  antes  al 
contrario,  se  privaba  de  las  comodidades  que  disfruta  un  jefe, 
para  hacer  más  llevadera  al  pobre  soldado  su  carga. 

Oigamos  á  uno  de  sus  biógrafos: 

"Como  mayor  general  que  era,  como  jefe  principal,  no  debia 
presentarse  nunca  frente  á  frente  con  el  enemigo;  él  lo  hacia 
porque  se  hallaba  siempre  impelido  del  amor  patrio  más  ardien- 
te y  del  entusiasmo  más  vivo. 

"Largo  tiempo  militó  en  aquel  campamento  el  Sr.  Rosado  con 
denuedo  y  decisión,  acabando  de  ganarse  el  bien  de  la  madre 
patria  con  el  acto  sublime  de  valor  que  demostró  en  la  desor- 
denada y  fatal  desocupación  de  una  plaza,  y  fué  el  de  que  ha- 
llándose guarneciendo  una  de  las  trincheras  más  avanzadas  y 
comprometidas  de  la  línea,  y  habiendo  roto  sus  fuegos  el  ene- 
migo por  diferentes  partes,  no  pudo  por  tanto  oir  el  toque  con- 
venido de  antemano  para  la  evacuación  y  vióse  de  repente  en- 
vuelto entre  la  confusión  y  los  bárbaros,  con  sólo  cien  bravos 
qae  le  acompañaban,  hasta  llegar  el  terrible  caso  de  haberle  si- 
do disparados  dos  tiros  de  metralla  por  las  mismas  tropas  del 
gobierno  que  se  hallaban  ya  fuera  de  la  plaza,  á  causa  de  la  den- 
sidad del  humo  de  la  lucha.  Pero  él,  como  todo  un  valiente,  echó 
riendas  á  su  corcel,  y  se  arrojó  sobre  la  pieza  para  darse  á  co- 


nocer." 


Referir  una  á  una  sus  heroicas  acciones,  seguir  su  marcha  en 
tea  tremenda  lucha,  seria  hacer  la  descripción  de  aquella  güe- 
ña; así  solo  citaremos  su  última  jomada. 


9^  YKUrCIBOO  BOBA. 


Hallábase  en  Mérida  cuando  el  gobierno  dispuso  que  pasas 
la  villa  de  Bacalar  á  procurar  su  sostenimiento;  fué,  en  efec 
pero  Bacalar  era  ya  del  enemigo. 

Fácil  es  graduar  el  dolor  de  Rosado  al  ver  su  cuna  entrega 
al  furor  del  indio  salvsge.  Ikitónces  su  única  mira  fué  reconqv 
tarla,  y  lo  consiguió. 

Estas  glorias,  sin  embargo,  iban  á  traer  en  pos  de  si  la  ca 
midad  más  grande  á  Yucatán.  El  dia  29  de  Junio  de  1849  i 
tablóse  en  Bacalar  una  acción  sangrienta  y  desesperada.  Ross 
luchó  allí  y  recibió  cinco  balazos  en  el  costado  izquierdo.  De 
sultas  de  tan  gloriosas  heridas  falleció  el  dia  2  de  Julio  del  m 
mo  año,  á  los  cuarenta  y  ocho  años  nueve  meses  de  edad. 


-♦- 


ROSALES,  Víctor. 


No  tenemos  los  datos  necesarios  para  escribir  una  biogra 
completa  de  D.  Víctor  Rosales,  héroe  de  la  Independencia;  m 
no  por  esta  circunstancia  dejaremos  de  honrar  su  memoria  < 
este  libro.  Diremos  lo  que  acerca  de  él  consignó  en  sus  coluí 
ñas  hace  algunos  años  El  íleo  de  Ambos  Mundos. 

Nació  en  la  ciudad  de  Zacatecas  en  1776.  Inclinóse  de  nii 
á  las  letras  y  á  la  agricultura,  estudió  gramática  y  filosofía  ba 
la  dirección  del  padre  Forres,  amigo  de  su  familia,  y  merced 
la  influencia  de  ese  sacerdote,  fué  enviado  á  la  capital  de  la  o 
lonia  á  seguir  su  carrera,  dedicándose  á  las  leyes. 

Un  incidente,  común  en  aquellos  dias,  vino  á  cambiar  con 
pletamente  las  inclinaciones  y  el  destino  del  estudiante.  Álzábi 
se  en  aquella  época  la  estatua  ecuestre  de  Carlos  FV  en  el  cenb 
de  la  plaza  Mayor  de  México,  la  cual  estaba  custodiada  por  cuí 
tro  centinelas  de  la  guardia  vireinal.  Una  mañana  llamó  es 
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aparato  la  atención  del  cacique  del  Tecpam  de  San  Juan  y  de 
cuatro  indios  que  le  acompañaban,  á  la  hora  de  la  parada.  El 
cacique  admirado  sin  duda  de  la  grandeza  de  la  estatua,  habló 
en  el  idioma  náhuatl  con  aquellos  que  con  él  iban;  y  uno  de  los 
centinelas,  creyendo  que  los  indios  censuraban  el  hecho  de  que 
el  caballo  estuviese,  como  está,  pisando  el  carcaj,  dio  de  cula- 
tazos al  cacique.  Rosales,  que  sabia  el  mexicano,  habló  en  de- 
fensa del  indio,  explicando,  aunque  con  amargura,  que  lo  que 
habia  dicho  eran  alabanzas  por  la  fundición  de  la  estatua:  el  to- 
no con  que  habló  lastimó  al  cabo,  quien  dio  de  varazos  á  Don 
Víctor  y  le  hizo  conducir  con  los  indios,  entre  filas,  á  la  presen- 
cia del  jefe  de  dia.  Lleváronlos  á  la  cárcel  de  Corte,  en  donde 
permanecieron  cinco  dias  incomunicados,  saliendo  al  fin  por 
empeño  de  los  amigos  del  padre  Forres,  aunque  se  impuso  á  D. 
Víctor  la  pena  de  expulsión  del  colegio,  porque  le  consideraron 
desafecto  al  gobierno  vireinal. 

Colocóse  entonces  de  cajero  en  la  tienda  de  un  comerciante 
amigo  de  su  padre,  y  allí  contrajo  amistad  con  el  licenciado  Flo- 
res Verdad. 

En  1808  tomó  parte  activa  en  la  conspiración  que  costó  la  vi- 
da á  Luis  Fcrrer  y  Flores  Verdad.  Entonces  tuvo  que  salir  pro- 
fligo de  México,  pero  no  dejó  de  trabajar  por  la  Independencia, 
sino  que  se  dirigió  al  interior  y  se  puso  en  contacto  con  los  ope- 
rarios de  los  minerales  de  Catorce,  Guanajuato,  Tlalpujahua, 
Pachuca  y  Zacatecas,  con  quienes  se  trataba  de  hacer  un  levan- 
tamiento y  entre  quienes,  para  conocerse,  se  hablan  repartido 
once  medallas  llamadas  del  Patrocinio,  de  las  que  se  troquela- 
ron doscientas  en  Zacatecas  por  conducto  de  un  sacerdote  mi- 
sionero crucifero  de  aquella  villa  de  Guadalupe. 

Esta  última  conspiración  fracasó  como  la  primera.  D.  Víctor 
pasó  el  año  1809  meditando  en  los  medios  de  llegar  á  alzarse 
contra  los  españoles.  En  1810,  encontrándose  en  la  ciudad  en 
que  nació,  y  en  aquel  estado  de  su  ánimo,  recibió  de  Allende  la 
invitación  para  tomar  parte  en  la  guerra  de  Independencia.  La 

misma  insinuación  recibieron  los  hermanos  de  D.  Víctor,  que  lo 
D.  Francisco,  D.  Fulgencio,  D.  Vicente  y  D.  Sotero;  el  pri- 


mero  administrador  de  una  hacienda,  el  segando  dueño  c 
obraje  en  León,  el  tercero  minero  en  Catorce,  y  el  cuarto  I 
dor  en  la  Sierra  de  Amóles. 

Allende  no  invitó,  pues,  á  Rosales,  para  una  empresa  q 
fuera  desconocida.  D.  Víctor  y  sus  hermanos  aceptaron  la 
boracion  á  que  se  les  llamaba,  y  él  mismo,  con  D.  Fulgenc 
fué  á  reunir  con  D.  Sotcro  y  se  pusieron  á  fabricar  pólvor 
construir  lanzas  y  monturas,  llegando  á  armar  y  equipar 
costa  sesenta  ginetes  para  aumentar  el  improvisado  ejércil 
la  Independencia. 

Con  esa  pequeña  fuerza  que  los  hermanos  Rosales  pag 
de  su  peculio,  y  á  cuyo  frente  se  colocó  D.  Víctor,  dio  su  pi 
ra  acción  de  guerra,  sorprendiendo  el  29  de  Setiembre  á 
multitud  de  españoles  que  custodiados  por  piquetes  de  tr 
realistas  de  infantería  y  de  caballería,  se  retiraban  hacia  Mí 
espantados  por  el  levantamiento  de  Dolores. 

Así  tuvo  principio  una  serio  de  hazañas,  de  rasgos  de  i 
sublime,  de  sacrificios  sin  cuento,  que  valieron  á  Rosales  e 
declarado  uno  de  los  trece  héroes  de  la  patria  por  la  ley  di 
de  Julio  de  1823. 

D.  Víctor  Rosales,  que  acababa  de  recibir  el  despach( 
mariscal  de  campo  del  ejército  insurgente,  murió  nialanc 
sus  emMiii^'os  vu  un  ranrlio  de  la  Sierra  de  Ario,  que  h 
hoy  lliva  -u  iív»;:iImv.  y  nuuió,  gracias  á  la  perfidia  con 
el  indullavu»  Nl,.:.,;ol  Miiñiz  le  entregó  en  manos  del  con 
danle  real'^t.i  P.  M  ^;;'v'i  Harragan,  que  después  fué  el  venct 
de  los  españv^A  <  e:;  Tlua. 

A  estos  breves  apuntamientos  debemos  agregar  algunas 
ticias  referentes   á  otros  varios  miembros  de   la   familia 
ilustre  héroe  zacatecano,  noticias  recogidas  también  por  los 
dactores  de  la  publicación  ya  citada  y  que  demuestran  c 
acendrado  era  el  patriotismo  que  animalía  á  esta  familia. 

D.  Fulgencio  Rosales  fué  herido  en  la  memorable  batalla 
Monté  de  las  Cruces.  A  pesar  de  su  herida,  se  retiró  con  el  c 
Hidalgo  y  asistió  á  la  batalla  de  Acúleo  en  donde,  hecho  pri: 
ñero,  le  colgaron  de  un  árbol  los  españoles  y  le  fusilaron 
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venganza  de  que  quitó  sus  banderas  á  los  cuerpos  peninsulares 
de  Tres  Villas  y  de  Milicias  de  México. 

D.  Francisco  Rosales  fué  hecho  prisionero  en  la  hacienda  de 
la  Illueca  y  fusilado  inmediatamente  de  orden  del  jefe  español 
Galopen,  en  el  año  de  1812. 

En  el  mismo  año  se  rindió  en  la  acción  de  Purépero  D.  Vi- 
cente Rosales  y  fué  muerto  á  cuchilladas  y  á  balazos  en  manos 
de  los  realistas. 

José  Timoteo,  hijo  de  D.  Víctor,  de  once  años  de  edad,  fué 
hecho  prisionero  con  algunos  soldados  de  su  padre  en  el  asalto 
que  éste  dio  á  Zacatecas  el  26  de  Setiembre  de  1813.  Y  á  pesar 
de  su  pequeña  edad  y  de  hallarse  herido,  aquel  niño  fué  sacado 
del  hospital  en  un  catre  y  fusilado  en  presencia  de  su  misma 
madre. 

Huyendo  á  pié,  de  los  españoles  que  se  hallaban  cerca  de  Za- 
catecas; huyendo,  decimos,  al  rancho  de  Veta  Grande,  D*  María 
Elena  Gordoa,  que  se  hallaba  en  dias  mayores,  murió  el  19  de 
Marzo  de  1814,  dando  á  luz  á  José  Rosales  Gordoa,  hijo  segim- 
do  de  D.  Víctor. 

D*  María  Ricarda  Rosales,  hija  del  coronel  D.  Fulgencio,  fué 
hecha  prisionera  en  la  hacienda  del  Maguey  en  Octubre  de  1814, 
cuidando  de  su  primo  José,  y  ambos  fueron  conducidos  á  Méxi- 
co y  encerrados  en  los  calabozos  de  la  Inquisición,  de  la  cual  se 
fugó  por  los  ardides  de  la  Sra.  D^  Leona  Vicario,  y  al  fin  murió 
en  San  Gregorio  por  salvar  las  banderas  de  1810,  que  heredó  su 
primo,  quien  las  dio  á  la  nación. 
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ROSAS  MORENO,  José. 


Nació  en  la  ciudad  de  Lagos  (Jalisco),  el  día  14  de  Agoste 
1838,  hijo  de  D.  José  Ignacio  Rosas  y  de  la  Sra.  Olalla  More 
de  la  familia  del  caudillo  independiente  D.  Pedro  Moreno, 
fensor  del  fuerte  del  Sombrero. 

Tenia  Rosas  seis  años  de  edad  cuando  su  familia  traslade 
residencia  á  la  ciudad  de  León,  en  el  Estado  de  Guanajuato, 
el  que  comenzó  él  sus  estudios,  y  que  fué  con  algunos  ínter 
los,  la  de  su  domicilio,  motivo  por  el  cual  fué  general  la  ere 
cia  de  que  Rosas  era  guanajuatense. 

En  1851  vino  Rosas  á  México.  Aquí  perfeccionó  la  instr 
cion  primaria  que  adquirió  en  León,  y  estudió  después  latinid 
en  el  Colegio  de  San  Gregorio,  y  en  la  Escuela  Nacional  de  3 
ñas  o]  primor  curso  i)rep'.iratorio.  Tres  años  permaneció  Ro: 
en  Mt'xico,  y  habiendo  vuelto  á  Guanajuato  al  cabo  do  ell( 
porfoccionó  los  conocimiontos  aquí  adquiridos,  obteniendo  siei 
pro  los  prinioros  promios. 

f\)r  sus  opiniones  políticas  fué  poi^seguido  durante  la  adn 
nisíiacion  do]  partido  conservador,  todavía  cuando  frecuenta] 
las  aulas,  por  lo  quo  tuvo  que  abandonar  el  colegio  y  refugiar 
en  la  Siorra  do  Santa  Rosa.  Capturado  en  el  célebre  pueblo  < 
Dolores,  fuó  conducido  á  la  ciudad  de  Guanajuato  y  tenido  a 
eil  prisión.  De  ésta  salió  para  ol  lugar  de  su  nacimiento,  sin  I 
brarse  de  las  persecuciones  do  que  era  objeto.  En  1862  fué  n 
gidor  dol  Ayuntamiento  do  la  ciudad  de  León,  y  después  miera 
bro  de  la  eTunta  de  Instrucción  pública. 

Después  de  la  restauración  republicana,  en  1867,  Rosas  fu( 
electo  diputado  al  Congreso  general  por  León,  puesto  que  no 
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ll^ó  á  desempeñar  entonces  á  causa  de  graves  cuidados  de  fa- 
milia, pero  sí  en  los  dos  periodos  siguientes,  es  decir,  de  1870  á 
1874. 

Al  organizarse,  en  1877,  la  administración  de  Guanajuato, 
Rosas  fue  electo  diputado  á  la  legislatura  del  Estado,  y  más  tar- 
de al  Congreso  de  la  Union  (1878  y  1879). 

No  en  el  periodismo  político  ni  en  el  Parlamento  es  en  don- 
de deben  buscarse  las  obras  que  colocaron  á  Rosas  en  lugar 
eminente;  es  en  sus  escritos  consagrados  á  la  niñez,  en  sus  be- 
llísimas poesías,  en  sus  fábulas  principalmente,  y  por  último  en 
sus  obras  dramáticas. 

Rosas,  en  todas  sus  producciones,  como  ha  dicho  muy  bien 
un  escritor,  ha  tratado  de  instruir  y  de  moralizar.  Tenia  á  la  ni- 
ñez profundísimo  cariño;  amaba  tanto  la  virtud,  que  no  hay 
página  por  él  escrita  que  no  encierre  una  lección  saludable.  En- 
tre los  autores  mexicanos,  podemos  decirlo  sin  temor  de  incu- 
rrir en  un  error,  ninguno  como  Rosas  ha  puesto  su  talento  y  lo6 
mejores  sentimientos  de  su  corazón  al  servicio  de  la  sociedad 
mexicana.  La  dulzura  de  sus  cantos,  tan  propia  para  el  tema  de 
ellos;  la  claridad  de  sus  pensamientos,  tan  adecuada  á  la  inteli- 
gencia de  los  niños,  y  el  clasicismo  de  sus  producciones,  hacen 
que  todas  reúnan  las  circunstancias  apetecibles  para  ponerlas 
en  manos  de  las  nuevas  generaciones.  Por  su  encanto  poético 
agradan  sobremanera;  por  su  sencillez,  las  comprenden  todos; 
por  su  exquisito  mérito  literario,  sirven  para  formar  el  buen 
gusto  de  ios  que  las  leen. 

Los  libros  que  Rosas  publicó,  encierran  el  mejor  y  más  so- 
lemne mentís  que  puede  darse  á  aquellos  que  niegan  toda  vir- 
tud, toda  moralidad,  toda  honradez  á  los  que  no  son,  como  ellos, 
partidarios  del  antiguo  régimen.  Liberal  desde  muy  joven,  per- 
seguido del  poder  conservador  por  esa  causa,  y  ñel  siempre  á 
sus  convicciones,  Rosas  ha  propagado  las  más  sanas  ideas  en 
sus  libros,  en  sus  poesías  sueltas,  en  sus  fábulas,  en  sus  obras 
dramáticas.  Como  en  el  hogar,  que  es  un  templo  para  los  hom- 
bres honrados,  pueden  leerse  en  los  templos  que  al  culto  reli- 
gmo  se  consagran,  las  obras  de  Rosas;  no  es  menos  pura,  no  es 


986  rBANCiBCO  boba. 


menos  evangélica  su  doctrina,  que  la  del  más  ferviente  sacen 
te  cristiano.  La  matrona,  el  clérigo  ó  el  niño,  quienquiera  c 
sea,  habrá  de  beber  la  moral  más  santa  en  esas  lecciones.  Ni 
pudor  de  aquella,  ni  las  creencias  de  éste,  ni  la  inocencia 
último,  se  hallarán  en  peligro.  Rosas,  escritor  liberal,  ofrece 
testimonio  más  elocuente  de  que  se  calumnia  á  los  que  son 
berales,  al  atribuirles  los  descarríos  de  la  generación  actual. 

Críticos  nacionales  y  extranjeros  han  juzgado  las  obras  de  I 
sas,  y  unos  y  otros  le  conceden  uno  de  los  primeros  puestos 
el  Parnaso  mexicano. 

Como  fabulista,  es,  sin  duda  alguna,  el  que  entre  nosotros 
conquistado  verdadera  celebridad.  Citaremos  á  este  respecte 
opinión  respetable  de  dos  literatos  distinguidos,  los  Sres.  Pimí 
tel  y  Allamirano.  El  primero,  en  el  dictamen  que  presentó  í 
Academia  de  Ciencias  y  Literatura  en  Febrero  de  1872,  di 
"El  libro  de  Rosas  respira  por  todas  partes  honradez  y  bond 
¿Qué  mayor  elogio  se  puede  hacer  de  un  libro,  especialmente 
una  época  como  la  nuestra,  cuando  domina  como  principio 
materialismo,  y  como  consecuencia  el  egoísmo? 

"Respecto  á  la  forma  de  las  fábulas  que  examino,  tengo 
gusto  de  hacer  los  mismos  elogios  que  de  la  idea.  Así  como  F 
sas  adopta  en  estética  el  principio  más  elevado,  que  es  el  de 
ideal,  en  filosofía  la  moral  más  pura,  que  es  el  deber,  del  misi 
modo,  en  cuanto  á  la  forma,  pertenece  á  la  mejor  escuela,  q 
es  la  clásica,  salvándose  felizmente  del  contagio,  casi  gener 
que  ha  producido  el  gongorismo  contemporáneo. 

*'Las  circunstancias  principales  que  en  la  forma  debe  ten 
una  obra  poética,  y  que  se  encuentran  en  las  fábulas  de  Rosí 
son:  naturalidad,  sencillez,  elegancia,  corrección  y  armonía/' 

El  Sr.  Allamirano  escribió  un  largo  y  erudito  prólogo  á  1 
Fábulas  de  Rosas,  del  que  vamos  á  tomar  los  párrafos  cond 
centes  á  nuestro  objeto,  no  sin  lamentar  no  poder  trascril 
otros  que  contienen,  puede  decirse,  la  historia  de  la  fábula  enfc 
nosotros,  y  cuya  lectura  recomendamos  á  los  amantes  de  esi 
género  de  estudios. 

"Desde  luego — dice  Altamirano — me  atrevo  á  asegurar  qu 


MXZIOÍlKOS  DIBTINQUIDOfi.  987 


Rosas  cumple,  no  diré  con  los  preceptos  que  reglamentan  el 
apólogo^  pues  ya  hemos  visto  que  propiamente  no  los  hay,  sino 
con  la  práctica  de  los  buenos  autores  que  desde  la  antigüedad 
han  venido  estableciendo  en  sus  obras  las  leyes  de  una  Estética 
especial  para  este  género  de  literatura. 

'^Las  fíbulas  de  Rosas  enseñan  una  moral  intachable,  bsgo 
cualquier  punto  de  vista  que  se  las  considere;  la  concisión  de 
ellas  jamás  degenera  en  oscuridad;  los  caracteres  que  hace  apa- 
recer el  poeta  en  la  pequeña  escena  del  apólogo,  son  siempre 
propios,  cumpliendo  así  con  las  reglas  de  la  ficción  dramática; 
nunca  sus  asuntos  hieren  el  buen  gusto  ó  el  buen  sentido;  jamás 
presenta  entre  sus  personajes  á  ninguno  que  inspire  repulsión  6 
disgusto,  como  lo  han  hecho  algunas  veces  no  pocos  extranje- 
ros, y  García  Goyena  entre  los  americanos;  da  á  cada  pasión  ó 
afecto  que  pone  en  juego,  el  lenguaje  adecuado,  y  todo  esto  en 
los  versos  fluidos  y  dulces  y  sencillos  que  él  sabe  hacer,  y  que 
ya  antes  le  han  valido  una  envidiable  reputación.  En  algunas 
de  sus  fábulas  hay  á  veces,  aunque  ligeras,  bellísimas  descrip- 
clones  que  la  crítica  más  inflexible  no  se  atreveria  á  suprimir  á 
pretexto  de  que  nó  son  indispensables,  pues  ni  entibian  la  ac- 
ción, ni  dejan  de  ser  útiles,  por  la  gracia  de  su  forma,  y  porque 
añaden  un  encanto  más  á  la  narración,  que  deleita  y  enseña  á 
los  niños. 

"No  hay  que  olvidar  que  el  autor  es  poeta,  y  que  si  bien  tiene 
que  ceñirse  á  la  estrecha  medida  del  apólogo^  posee  la  ventaja 
de  ser  guiado  por  una  imaginación  juvenil  y  brillante  en  la  con- 
templación de  esa  escenn  dd  universo^  como  decia  La  Fontaine;- 
y  que  todavía  inspirado  por  el  numen,  tiene  que  hacer  sus  na- 
rraciones, no  en  fríos  y  prosaicos  versos,  como  Triarte,  sino  en 
pequeños  cuadros  brillantes  de  ligereza,  de  gracia  y  de  colorido 
poético. 

"Esta  cualidad,  y  la  de  hacer  el  apólogo  en  verso,  aunque  han 
sido  condenados  con  severidad  suma  por  el  gran  crítico  alemán 
Lessing,  que  descargó  el  primer  rayo  sobre  La  Fontaine,  y  que 
le  hubiera  descargado  también  sobre  Sócrates  que  ocupaba  sus 
dias  de  prisión  en  poner  en  versos  griegos  las  fábulas  de  Esopo, 
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constituyen,  á  pesar  de  aquel  ilustre  escritor,  un  encanto  s 
cual  difícilmente  podría  popularizarse  un  solo  apólogo;  y  F 
posee,  como  he  dicho,  ambas  cualidades,  con  una  superioi 
que  nadie  podría  disputarle. 

"He  abierto  su  libro  de  fábulas  varías  veces,  lo  he  recoi 
en  busca  de  algunas  que  pudiera  señalar  especialmente  en 
firmacion  de  mi  dicho,  y  con  franqueza,  me  he  resuelto 
poner  ninguna,  porque  ó  tendría  que  reproducir  un  gran  ni 
ro  de  ellas,  ó  me  vería  muy  perplejo  para  escc^rlas.  Todas 
lindas,  y  cada  una  en  su  género  es  una  pequeña  obra  mae 

"Sin  embargo,  he  leído  y  releido,  con  un  placer  particulaj 
siguientes:  la  VII,  El  Humo  y  la  Nube;  la  XIII,  El  Diainam 
XIV,  Los  Ricas  impropisados;  la  XVI,  El  ÁguUu  y  lu  3Iaríj 
la  XVII,  El  Jarro  y  el  Vaso  de  oro^  en  el  Libro  primero,  1 
La  Estatua^  el  EscuHor  y  la  Piedra;  la  XII,  La  lAberíad;  la  í 
Los  Aduladores,  en  el  Libro  segundo.  La  I,  Un  León  rein4 
la  XII,  IjO  Ira;  la  XIII,  El  Águila  y  la  Serpiente,  en  el  Libro 
cero,  y  la  I,  El  Progreso  y  la  Rviina;  la  II,  Im  Fuente  oc\ 
la  III,  El  Alazán  y  el  Mulo;  la  VII,  Las  reputaciones;  la  XII 
Viajero  (contra  el  suicidio),  y  la  XIX,  La  Higuera  infecunda  \ 
table  por  su  espíritu  práctico  para  hacer  útiles  á  los  hombres] 
el  Libro  cuarto.  De  todas  estas,  la  que  lleva  por  título  El 
jero  sale  un  poco  del  carácter  del  apólogo,  pero  es,  en  cam 
una  hermosa  composición  filosófica  que  encierra  bellezas  ina] 
ciables. 

"Réstame  sólo  decir  que  Rosas,  á  ejemplo  de  casi  todos 
fabulistas,  no  se  ha  limitado  á  crear,  también  ha  traducido  de 
tores  extranjeros,  aunque  es  bien  poco  aquello  que  en  su  co 
cion  no  es  original.'' 

Las  fábulas  de  Rosas,  como  ha  dicho  muy  bien  el  distingu 
escritor  á  quien  acabamos  de  citar,  son  las  más  notables  qu€ 
su  género  ha  producido  México. 

Las  principales  obras  de  Rosas,  algunas  de  las  cuales  han 
do  reimpresas  varias  veces,  son  las  siguientes: 

Hojas  de  rosa,  poesías. — Fábulas. — Nuevo  libro  segundo. 
La  ciencia  de  la  vida. — Ortología. — libro  de  oro  de  las  niñas. 
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Manual  de  urbanidad. — ^Un  viajero  de  diez  años. — Excursiones 
por  el  cielo  y  por  la  tierra. — Recreaciones  infantiles. — Nuevo 
amigo  de  los  niños. — Compendio  de  la  historia  de  México. — Li- 
bro de  la  infancia. — Un  libro  para  mis  hijos. 

De  sus  piezas  dramáticas  citaremos:  Flores  y  espinas,  come- 
dia en  tres  actos  y  en  verso. — Una  mentira  inocente,  comedia 
en  dos  actos. — Nadie  se  muere  de  amor,  en  tres. — Los  parien- 
tes, en  tres. — Sor  Juana  Inés  de  la  Cruz,  en  tres;  y  sus  come- 
dias infantiles,  "La  Mujer  de  César"  y  "Al  rededor  de  la  cuna," 
que  es  enteramente  original. 

Rosas  conservaba  al  morir  varios  trabajos  inéditos.  Recor- 
damos entre  ellos  el  drama  intitulado  "El  bardo  del  Álcohua- 
can"  y  el  poema  "Recuerdos  de  la  infancia." 

Rosas  fundó  en  León  los  periódicos  El  Tio  Canülüas^  La  Mctr 
dre  (Medina^  La  Educación  y  El  Álbum  literario.  En  México:  La 
Edad  infantil  y  Los  Chiquitines. 

Debilitado  por  las  enfermedades,  abatido  por  la  pobreza,  Ro- 
sas en  sus  últimos  cinco  años  arrastró  una  vida  dolorosa,  al  ex- 
tremo de  que  al  llegar  á  nuestra  noticia  la  muerte  del  poeta, 
ocurrida  el  13  de  Julio  de  1883,  en  el  lugar  de  su  nacimiento^ 
mitigó  el  profundo  pesar  que  ella  nos  causaba,  la  consideración 
de  que  si  para  la  patria  y  para  sus  amigos  era  una  irreparable 
desgracia,  para  él  habia  sido  un  bien  supremo,  porque  alcanza- 
ba el  término  de  sus  infortunios,  y  apuraba  de  una  vez  el  amar- 
go cáliz  que  la  suerte  puso  en  sus  manos.  Los  que  de  veras  le 
amamos,  los  que  en  sus  horas  de  infortunio  estrechamos  con  la 
efusión  del  cariño  su  mano  temblorosa  y  sabíamos  sus  hondos 
pesares,  exclamamos  al  recibir  la  nueva  fatal:  ¡Descansó! 
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ROTEA,  Agustín. 


Adversa  fortuna  ha  perseguido  casi  siempre  á  los  sabios.  De 
esta  verdad  ofrece  elocuente  testimonio  el  geómetra  mexicano 
objeto  hoy  de  nuestro  estudio. 

Nació  D.  Agustin  Rotea  en  Puebla,  y  en  la  misma  ciudad  hi- 
zo sus  estudios,  habiendo  llegado  á  ser  un  latinista  distinguido. 
Ordenóse  de  presbítero,  y  consagró  el  resto  de  su  vida  á  su  mi- 
nisterio sacerdotal  y  al  estudio  de  las  matemáticas,  sin  otro  maes- 
tro que  su  aplicación  y  natural  ingenio,  pero  con  tal  éxito,  que 
escribió  un  curso  de  geometria,  "e7i  el  que^  abandonando  el  mModo 
de  EucUdes,  sif/uió  im  nuevo  plan,  en  el  que,  con  dcmostradonn 
más  8en<nllas  y  más  melódicas,  se  resuelven  los  j^roblemas,  según  el 
testimonio  de  D.  José  Antonio  Álzate. 

Desgraciadamente  Rotea  no  logró  imprimir  su  obra  y  cansa- 
do de  luchar  la  abandonó  sin  quedarse  con  una  copia  de  ella. 
El  autor  citado,  dice  también  que  la  parte  geométrica  incluida 
en  el  curso  de  filosofía  del  Dr.  Gamarra  la  compuso  D.  Agustin 
de  Rotea,  aunque  no  siguió  el  método  de  su  invención,  porque 
con  esta  condición  se  le  encargó. 

Grandes  fueron  las  penalidades  del  geómetra  poblano.  Vi- 
viendo en  suma  pobreza,  y  teniendo  que  mantener  á  su  madre 
y  hermanas,  hubo  de  consagrarse  á  la  enseñanza  de  los  niños 
para  proporcionarse  recursos.  Y  fué  tan  excelente  maestro,  que 
en  cierta  ocasión  un  sugeto  que  era  comerciante  y  quena  abra- 
zar la  carrera  de  la  Iglesia,  ocurrió  á  Rotea  quien  en  pocos  me- 
ses le  instruyó  en  el  idioma  latino,  usando  no  el  método  común 
sino  el  suyo  propio,  que  consistía  en  la  continua  traducción  y 
explicación  de  los  buenos  autores. 
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Infatigable  en  el  estudio,  era  su  ocupación  favorita,  y  próxi- 
mo estaba  á  ponerse  ciego  de  tanto  leer,  cuando  le  sorprendió 
la  muerte.  Hay  que  advertir  que  como  Rotea,  por  la  miseria  en 
que  vivia,  no  pudo  nunca  comprar  libros,  hizo  sus  estudios  y 
lecturas  en  obras  ajenas.  Falleció  el  dia  28  de  Marzo  de  1788. 

Cerca  de  un  siglo  hace  que  el  profesor  Rotea  bajó  al  sepul- 
cro después  de  haber  apurado  las  amarguras  de  la  miseria,  y  al 
recordar  sus  infortunios,  al  pensar  cuánto  sufrirla  aquel  sabio 
geómetra  viéndose  precisado  á  vivir  casi  como  un  mendigo,  no 
podemos  abstenernos  de  hacer  algunas  reflexiones  sobre  la  si- 
tuación actual  del  inaedro.  ¿No  es  acaso,  con  cierta  diferencia, 
igual  la  suerte  de  los  modernos  profesores?  ¿Bastan  los  emolu- 
mentos de  que  hoy  disfrutan  para  proporcionarles  una  vida  mo- 
desta siquiera?  Al  morir,  ¿pueden  legar  á  sus  hijos  algunos  re- 
cursos? 

A  cada  paso  oimos  pomposas  frases  sobre  la  trascendental 
mi§ion  de  los  maestros:  repítense  las  palabras  de  Víctor  Hugo  y 
de  otros  cien  pensadores  para  enaltecerlos;  cualquiera  creería 
que  la  sociedad  entera  les  prodiga  respetos,  consideraciones  y 
aun  medios  para  vivir  holgadamente.  Desgraciadamente  el  maes- 
tro sufre  hoy  como  sufrió  Rotea;  con  mezquinidad  se  le  retri- 
buye su  ímprobo  trabajo,  muere  pobrísimo,  y  deja  por  herencia 
á  su  familia  un  nombre  honrado  y  nada  más.  Las  cajas  públi- 
cas son  las  que  menos  mal  pagan  á  los  profesores,  y  aun  dejan 
mucho  que  desear  todavía. 

En  los  planteles  particulares,  en  la  casa  de  los  ricos,  el  profe- 
sor recibe  un  sueldo  que  sin  hipérbole'nos  atreveríamos  á  llamar 
una  limosna.  Nadie  se  fija  en  que  el  profesor  ha  empleado  los 
mejores  años  de  su  vida  en  atesorar  los  conocimientos  que  pro- 
paga; nadie  reflexiona  en  las  desazones  que  experimenta  dia  á 
dia  por  la  falta  de  aptitud  de  unos,  por  el  carácter  y  la  educa- 
ción de  otros  de  sus  discípulos.  Piensan  únicamente  los  padres 
de  esos  niños  en  el  número  de  horas  que  el  maestro  les  consa- 
gra, y  creen  que  con  unos  cuantos  centavos  se  les  debe  retribuir. 
EKCeptúese  á  algunos  profesores  de  piano  y  canto,  á  quienes  las 
Ihmilíflg  poderosas  asignan  una  mensualidad,  que  si  no  esplén- 
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Amargas  son  estas  verdades,  es  cierfi 
callarlas  fuera  un  delito. 


RUZ,  Joaqnli 


^' 


Como  escritor  y  orador  cu  lengua  ma; 
quín  Ruz  no  sólo  contribuyó  á  la  ilustra 
suelo  natal,  sino  que  prestó  á  la  lingüisti 
ben  olvidarse. 

Nació  en  la  ciudad  de  Mérida  en  Ma 
mos  precisar  (íI  dia,  pues  sólo  consta  en  ] 
que  éste  tuvo  lugar  el  2  de  Junio  de  aquí 
vía,  pasó  con  su  fanülia  á  Telchac,  pero  i 
el  hábito  de  San  Francisco  de  Asis  el  23 
el  iulo  de  1805  concluyó  los  estudios  de  i 
guido  un  el  convento  capitular,  y  dando  ] 
de  su  gran  ingenio  y  de  su  jn*ofunda  insti 
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^iíMo  de  la  parroquia  de  CenotíUo  en  3  de  Julio  de  1819,  y  más 
e/fi2is)e  examinador  sinodal  en  el  obispado  del  Sr.  Guerra.  Dice 
^com  de  sus  biógrafos: 

&£ÍTan  rápidos  ascensos  en  su  carrera  sacerdotal  manifiestan 
I  mgíí  que  sobresalió  siempre  en  su  comunidad,  ganando  cada  dia 
i  á  Sito  y  más  en  ella,  y  en  el  público  el  título  de  filantrópico,  de 
oio  y  de  dignísimo  sacerdote.  Desde  el  año  de  1821  hasta  el 
^Tjt  de  su  fallecimiento,  desempeñó  el  santo  ejercicio  de  con- 
lor  general  de  esta  ciudad,  con  gran  fruto  para  la  Iglesia  y  pa- 
la sociedad,  habiendo  sido  el  verdadero  padre  de  muchas 
ndUas  que  dirigía  por  el  sendero  Vecto  de  la  virtud  y  de  la  fe- 
-  ádad. 

"Jamás  quiso  admitir  que  la  comunidad  le  eligiese  su  prelado, 
0ino  lo  pretendió  hacer  en  distintas  épocas,  porque  la  modes- 
M,  y  los  demás  principios  de  todas  las  virtudes  que  sabia  incul- 
ar  con  tanta  maestría  con  su  conciencia  y  con  aquel  estilo  tan 
mtemal  y  tan  propios  para  difundirlos  y  arraigarlos,  los  trasmi- 
ia  al  mismo  tiempo  con  su  ejemplo,  pues  no  olvidando  jamás 
.^le  era  ministro  del  fundador  divino  de  la  religión  cristiana, 
^le  más  enseñó  á  sus  discípulos  con  sus  obras  que  con  su  ex- 
doctrina, era  hombre  irreprensible  en  sus  costumbres  y 
dedicado  á  practicar  el  bien  de  cuantos  modos  le  era  posi- 
>.  Como  el  ángel  de  la  humanidad,  aquí  auxiliaba  en  sus  últi- 
momentos  á  un  moribundo,  allá  concillaba  la  paz  domésti- 
con  sus  oportunos  consejos,  acullá  ahuyentaba  la  desespera- 
ion  socorriendo  á  un  infeliz  menesteroso,  y  en  todas  partes  era 
i. 

;rf  astro  vivificador,  convirtiendo  en  dia  alegre  y  sereno  la  noche 
ioiás  lóbrega  y  desapacible.  ¡Cuántos  le  deben  el  haber  retrocedi- 
do del  dintel  de  la  corrupción  al  centro  de  la  virtud!  ¡Cuántos 
•tt  tranquilidad  y  bienestar!  Aun  en  los  dias  funestos  del  cólera 
morbo,  aun  en  aquellos  en  que  se  le  quebrantaba  la  salud,  acu- 
,dfe  impávido  ó  infatigable  al  confesonario  y  á  difundir  después 
m  beneficencia  donde  era  necesario." 

•  Más  adelante  agrega: 

*  •  **Los  principios  sociales  del  R.  P.  Fray  Joaquín  Ruz  estaban 
f  armonía  con  los  elevados  rasgos  de  su  noble  corazón  é  ilus- 
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trado  entendimiento,  pues  era  adicto  á  las  ideas  de  progreí 
partidario,  por  tanto,  de  las  instituciones  libres  de  los  puebl 

Otro  de  sus  biógrafos,  escritor  distinguido,  ha  consignad 
elogio  de  Ruz  las  siguientes  notables  palabras: 

"Ninguno  de  los  escritores  de  la  lengua  maya  se  presents 
tan  considerable  número  de  volúmenes,  debidos  á  su  incí 
ble  y  sabia  pluma,  como  el  R.  P.  Fray  Joaquín  Ruz,  que 
verdaderamente  sudar  la  prensa  con  la  edición  de  sus  obn 
el  primer  tercio  del  siglo  actual,  y  precisamente  cuando  en 
ra  el  país  una  cosa  rara  la  publicación  de  un  libro.  La  fama 
raria,  pues,  del  R.  P.  Ruz,  junto  con  la  de  sus  grandes  virl 
religiosas  y  eminentes  servicios  sacerdotales,  le  hicieron  b 
y  ser  estimado  de  todos  sus  conciudadanos,  que  veían  en  í 
sólo  un  digno  sacerdote  y  un  monje  ejemplar,  sino  también 
figura  histórica,  una  positiva  gloria  nacional.  A  esto  alud 
prensa  periódica,  cuando  á  la  muerte  de  tan  distinguido  yu 
co,  dijo:  "Cuando  la  historia  coloque  en  su  debido  lugar  a 
nerablc  Ruz,  lo  pondrá  entre  las  grandes  notabilidades, 
rando  con  su  alma  pura  y  con  su  aventajado  entendiniien 
Yucatán,  su  patria.'' 

En  efecto,  los  sabios  filóloíros  de  Europa  y  América  ha 
hoy  con  re.si)r'to  y  con  satisfacción  de  un  escritor  como  ésto, 
tanto  cnri(iucció  con  sus  obi'us  la  bibliogratía  maya  que.  c 
ya  dijimos,  hace  uno  do  los  más  imjiortantes  ramos  de  la 
güística  americana,  objeto  predilecto  de  las  investigaciones  í. 
tíficas. 

Fué  tal  y  tan  grande  la  estimación  que  por  sus  virtudes  y 
talentos  so  {.a-anjeó  esto  ilustre  franciscano,  que  á  pesar  do 
serle  á  nuestro  sigilo  nada  s¡inj)át¡co  un  fraile,  se  conmovic 
dolor  á  la  iiuiorto  de  fray  Joaquin  Ruz,  y  vino  á  llorar  so 
la  tumba,  (juo  también  rogó  do  flores.  El  gobierno  dv\  FA, 
lamentó  oíicialnionto  la  i)ór(lida  del  escritor  ¡nfat¡gaí)lo,  y  i 
puso  (|uo  saliera  do  luto  ol  periódico  oficial,  corros|.)on(liontt 
¿Sa  17  (lo  Octubre  de  l<S5o.  on  que  fueron  celebradas  sus  Ik 
ras  tunobros.  Kl  ])oriódico  cubilado  de  esa  misma  fecha  anun 
quo,  |)ara  honrarse,  publicaba  como  mi  tributo  de  respeto  i  1 
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cenizas  veneradas  del  finado  sacerdote,  un  bosquejo  biográfico, 
del  cual  hemos  tomado  las  palabras  que  citamos  poco  há. 

Ruz  dio  á  la  estampa  las  obras  siguientes,  todas  en  lengua 
maya: 

I.  "Catecismo  histórico  ó  ccmipendio  de  la  historia  («c)  sagra- 
da y  de  la  doctrina  cristiana.  Con  preguntas  y  respuestas,  y  lec- 
ciones seguidas,  por  el  abad  Fleury;  y  traducidas  del  castellano 
al  idioma  yucateco  con  un  breve  {sic)  exhorto  para  el  entrego 
del  Santo  Cristo  á  los  enfermos,  por  el  R.  P.  (sic)  Fr.  Joaquín 
Ruz,  de  la  Orden  de  San  Francisco.  Para  instrucción  de  los  na- 
turales. Con  licencia.  En  Mérida  de  Yucatán,  en  la  oficina  á  cargo 
de  Domingo  Cantón:  año  de  1822,  29  de  la  independencia  del 
imperio  mexicano." — (En  89,  186  páginas  y  una  foja  de  fe  de 
erralaa.) 

II.  "El  devoto  instruido  en  el  santo  sacrificio  de  la  misa:  por 
el  P.  Luis  Lanzi,  de  la  Compañía  de  Jesús.  Traducción  libre  al 
idioma  yucateco,  con  unos  afectos.  Por  el  P.  Fr.  Joaquín  Ruz. 
Con  las  licencias  necesarias.  Mérida  de  Yucatán.  Impreso  por 
José  Antonio  Pino,  1833.'' — (En  49,  18  págs.,  sin  numeración.) 

III.  "Gramática  yucateca,  por  el  P.  Fr.  Joaquín  Ruz,  formada 
para  la  instrucción  de  los  indígenas,  sobre  el  compendio  de  D. 
Diego  Narciso  Herranz  y  Quiroz.  Mérida  de  Yucatán.  Por  Ra- 
fael Pedrera,  1844.'' — (En  89,  119  páginas,  8  de  preliminares.) 

IV.  "Cartilla  ó  silabario  de  la  lengua  maya,  para  la  enseñan- 
za de  los  niños  indígenas  por  el  P.  Fr.  Joaquín  Ruz.  Mérida  de 
Yucatán.  Por  Rafael  Pedrera,  1845."— (En  89,  de  16  páginas.) 

V.  "Manual  romano  toledano  y  yucateco,  para  la  administra- 
ción de  los  Santos  Sacramentos,  por  el  R.  P.  Fr.  Joaquín  Ruz. 
Mérida  de  Yucatán.  En  la  oficina  de  José  D.  Espinosa,  1846.'' — 
(En  49,  latín,  español  y  yucateco,  119  páginas,  18  preliminares.) 

VI.  "Catecismo  y  exposición  breve  de  la  doctrina  cristiana, 
por  el  padre  maestro  Goroninio  de  Ripalda,  de  la  Compañía  de 
Jesús.  Traducido  al  idioma  yucateco;  con  unos  afectos  para  so- 
correr á  los  moribundos,  por  el  ]\I.  R.  P.  Fr.  Joaquín  Ruz.  Mé- 
rida de  Yucatán.  Impreso  por  José  D.  Espinosa,  1847." — (En  89, 
88  páginas.) 
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VIL  "Colección  de  sermones  para  los  domingos  de  todo 
año  y  Cuaresma,  tomados  de  varios  autores  y  traducidos  libr 
mente  por  el  P.  Fr.  Joaquín  Ruz. 

"Tomo  primero.  Contiene  las  dominicas  desde  Adviento  basi 
Quincuagésima.  Mérida.  Imprenta  de  José  D.  Espinosa,  1846."- 
(En  4?,  145  páginas,  11  de  preliminares.) 

"Tomo  segundo.  Contiene  desde  Ceniza,  viernes  de  Cuaresn 
y  dominicas  hasta  Pentecostés.  Mérida.  Impreso  por  Nazarío  N 
velo,  1849.'^— (En  49,  268  páginas.) 

"Tomo  tercero.  Contiene  desde  Pentecostés  hasta  la  domiii 
ca  vigésimacuarta.  Impreso  por  Nazario  Novelo,  1850." — (En  4 
254  páginas.) 

"Tomo  cuarto.  Contiene  (síc)  las  festividades  principales  d 
Señor,  de  Nuestra  Señora,  de  algunos  santos,  y  cuatro  pláticí 
de  ánimas,  sobre  el  dogma.  Mérida.  Impreso  por  Nazario  Nov( 
lo,  1850.^'— (En  4?,  228  páginas.) 

VIII.  "Análisis  del  idioma  yucateco  al  castellano,  por  el  R.  í 
Fr.  Joaquín  Ruz.  Mérida  de  Yucatán.  Impreso  por  Mariano  Gui 
man,  1851."— (En  8?,  16  páginas.) 

IX.  "ietí  u  eilkh  Evangelio  Jesuondo  hebix  San  Lúcas^  1865. 
ir.  31.  Watts  Oromn  court,  temple  bar. — (El  sagrado  Evangelio  d' 

Jesucristo,  según  San  Lúeas). — (En  8?,  90  páginas.) 

X.  "Explicación  do  una  parte  de  la  doctrina  cristiana,  por  e 
M.  R.  P.  Fr.  Plácido  Rico  Frontaura.  Traducido  por  el  R.  F 
Fr.  Joaquín  Ruz.  Mérida  de  Yucatán.  Oficina  de  José  D.  Espi 
nosa,  1847." — (En  49,  392  páginas.)  Véase  "Apuntes  del  seño 
Icazbalccta." 

XI.  "Via  sacra  del  divino  amante  Corazón  de  Jesús.  Dispues 
ta  por  las  cruces  del  Calvario,  por  el  presbítero  José  de  Herré 
ra  Villavicencio.  Traducido  al  idioma  yucateco  por  el  R.  P.  Fi 
Joaquín  Ruz.  Mérida  do  Yucatán.  Impreso  por  Nazario  Novelo 
1810." — (En  89,  34  pá^nnas.)  *•  Apuntes  del  Sr.  Icazbalceta." 

XII.  ''Catecismo  explicado  oii  treinta  y  nueve  instrucciones 
sacadas  del  romano,  primera  parte." 

Acerca  del  mérito  literario  de  las  obras  de  Ruz,  debemos  de- 
cir que  no  están  de  acuerdo  los  escritores  que  de  ellas  han  ha- 


MEXICANOS  DISTINGUIDOS.  947 


blado.  Unos  opinan  que  falta  claridad,  que  ha  forzado  mucho  y 
de  una  manera  extraña  el  idioma  maya  en  su  giro  ó  carácter 
propio  y  genuino;  otros  le  defienden  de  esos  cargos  aduciendo 
razones  de  peso,  no  sin  confesar  que  el  estilo  de  Ruz,  en  la  for- 
ma, pero  no  en  el  fondo,  es  defectuoso  por  la  fraseología  que  le 
fué  particular  y  cuya  lectura  se  hace  algo  cansada.  Él  mismo  tu- 
vo necesidad  de  hacer  presente  que  en  los  trabajos  de  su  minis- 
terio habia  siempre  logrado  ser  comprendido  usando  de  ese  es- 
tilo que  se  le  censuraba.  Gomo  quiera  que  sea,  cada  autor 
tiene  su  estilo,  y  á  los  defectos  de  que  puedan  adolecer  las 
obras  de  Ruz,  sobrepónese  indudablemente  su  mérito  intrínseco, 
y  sobre  todo  la  noble  idea  que  las  inspiró.  En  el  prólogo  ó  intro- 
ducción á  su  "Gramática  maya"  decia  estas  palabras  que  for- 
man su  mejor  apología: 

"Esta  pequeña  obra  de  lengua  maya  que  te  presento  de  las 
nueve  partes  de  la  oración,  tiene  por  objeto  sembrar  la  semilla 
en  los  pobres  indígenas,  ilustrarlos  en  el  arte  de  hablar  su  pro- 
pio idioma,  para  que  con  más  facilidad  puedan  por  medio  de 
reglas  manifestar  sus  conceptos,  abandonar  el  idiotismo  de  su 
pronunciación,  etc.  Mi  objeto  es  que  los  pobres  indígenas  parti- 
cipen, como  las  otras  naciones,  de  su  idioma.'' 

Jalmas  pensó  el  modesto  franciscano,  sin  vacilación  podemos 
asegurarlo,  que  aquellos  libros  por  ól  compuestos  llegarían  á  ser 
estudiados  algún  dia  por  filólogos  nacionales  y  extranjeros,  ni 
mucho  monos  que  á  ellos  debería  la  gloría,  que  nunca  ambicio- 
nó, de  legar  su  nombre  á  la  posteridad.  Impúsose  la  tarea  de 
ilustrar  á  los  mayas,  á  los  pobres  indígenas  como  él  los  llama- 
ba, para  que  la  semilla  evangélica  fructificase  en  ellos.  En  el 
ejercicio  de  su  ministerio  sacerdotal  habia  tenido  sobradas  prue- 
bas de  que,  sin  esa  ilustración,  de  muy  poco  ó  de  nada  podían 
servir  á  los  indios  las  predicaciones  de  sus  curas.  El  P.  Ruz  no 
se  hacia,  como  los  primeros  misioneros,  la  ilusión  de  que  los  in- 
dígenas comprendían  los  misterios  de  la  religión  y  abrazaban 
^ta  desde  el  momento  en  que  por  sí  ó  por  medio  de  un  intér- 
prete se  los  explicaba  en  breves  palabras  un  sacerdote.  Bien  lo 
indican  su  Cartilla  ó  Silabarío  y  su  Gramática.  Según  hemos  vis- 
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to,  deseaba  el  P.  Ruz  que  los  indígenas  aprendiesen  á  manif 
tar  sus  conceptos.  Y  nótese  que  este  espíritu  profundamente 
vilizador  distingue  al  franciscano  yucateco  de  los  autores  que 
los  siglos  XVI  y  XVII  formaron  las  gramáticas  de  las  demás  1 
guas  del  país.  Estos  tenían  por  principal  objeto,  por  mira  es 
cial,  enseñar,  no  á  los  naturales,  sino  á  los  españoles  que  qui 
ran  dedicarse  á  la  carrera  de  la  Iglesia  para  convertir  á  aquel 
predicarles,  y  administrarles  los  sagramentos.  No  se  trataba 
tónces  de  reducir  á  reglas  las  lenguas  y  dialectos  de  los  mex 
nos  para  que  éstos  participasen,  como  los  de  otras  nacumeÁ^  d 
propio  idioma.,  sino  de  poner  en  aptitud  á  los  nuevos  dueño 
la  tierra,  de  hacerse  comprender  y  de  utilizar  los  servicioí 
los  que  habian  sido  reducidos  por  la  conquista  á  vasallaje. 

Bajo  este  punto  de  vista,  no  se  han  estimado  hasta  ho] 
toda  su  extensión  los  méritos  del  P.  Ruz,  y  si  lo  hacemos,  u 
con  el  ánimo  de  rebajar  en  lo  más  mínimo  la  gloria  de  o 
sino  con  el  de  aquilatar  más  y  más  la  suya. 

Ruz  dejó  algunas  obras  que  aun  permanecen  inéditas.  M 
en  Mérida  el  día  15  de  Setiembre  de  1850. 
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SALGADO,  Juan  de  D. 


Viven  todavía  algunos  de  los  que  tributaron  al  distinguido  ac- 
tor de  quien  vamos  á  hablar,  aplausos  entusiastas,  y  existen 
también  publicaciones  que  refieren  sus  triunfos  en  la  escena: 
unos  y  otros  podrán  disipar  las  dudas  que  tengan  aquellos  que 
por  no  conocer  los  merecimientos  del  artista  mexicano,  lleguen 
á  sospechar  que  no  hay  razón  bastante  para  honrar  su  memo- 
ria, colocando  su  nombre  en  esta  galería  biográfica. 

Don  Juan  de  Dios  Salgado  nació  en  el  valle  de  Santiago,  Es- 
tado de  Guanajuato,  el  dia  8  de  Marzo  de  1800,  hijo  de  D.  An- 
tonio Salgado  González  y  de  D^  Bárbara  Santoyo,  personas 
distinguidas  y  acomodadas.  No  cursó  en  aula  alguna,  lo  cual  no 
debe  extrañarse  atendida  la  época;  pero  sí  fué  bien  educado  por 
sus  padres.  En  1820,  después  de  la  muerte  de  su  padre,  vino 
Salgado  á  México  y  sentó  plaza  como  voluntario  en  el  ejército 
trigarante,  á  las  órdenes  del  General  D.  Nicolás  Bravo,  hasta  la 
toma  de  Puebla,  ciudad  á  que  entró  en  1821.  Poco  tiempo  des- 
pués retiróse  del  servicio  militar,  sin  haber  recibido  recompen- 
sa alguna. 

Corría  el  año  de  1823,  cuando  sobreponiéndose  á  las  preocu- 
paciones que  entonces,  más  que  hoy,  desalentaban  á  los  que  al 
arte  dramático  se  sentían  inclinados,  abrazó  la  carrera  del  tea- 
tro, contra  el  común  sentir  de  su  familia  y  de  sus  amigos,  ha- 
ciendo su  estreno  en  el  teatro  de  la  calle  de  los  Gallos,  interpre- 
tando el  papel  de  Pésaro  en  "Ótelo."  El  buen  éxito  que  obtuvo 
en  su  primera  presentación,  avivó  su  fe  y  su  entusiasmo  por  el 
arte,  á  pesar  de  que  no  se  le  ocultaba  á  cuan  triste  suerte  se 
condenaba. 
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"Pocas  fueron  las  personas  que  se  ocuparon  entonces 
blar  de  D.  Juan  de  Dios,  como  artista, — dice  un  contemp 
de  Salgado — ni  de  si  tenia  ó  no  facultades  para  llegar  á  se 
bresaliente.  Aquellos  de  sus  amigos  que  desde  que  le  viei 
mico  le  juzgaron  deshonrado,  mostráronsele  esquivos,  le 
raron  acremente,  y  el  que  menos  mal  quiso  tratarle,  se  ce 
con  Uamai-le  calavera:  en  tanto,  el  actor  novel  se  vengabí 
dos  ellos  arrancando  mayores  y  merecidos  aplausos  cí 
que  se  presentaba  en  la  escena." 

Al  año  siguiente  (1824)  pasó  Salgado  al  teatro  Princ¡| 
mo  galán  joven,  y  ya  tan  práctico  en  el  arte,  que  sobres; 
trc  sus  compañeros  y  se  conquistó  las  simpatías  y  predi 
del  público.  Terminada  la  temporada,  llegó  á  México  el 
actor  Prieto,  quien  contrató  á  Salgado.  Éste,  bajo  la  direc 
aquel,  hizo  notables  adelantos,  y  estuvo  á  su  satisfacción  < 
penando  cuantos  papeles  le  encomendaba,  hasta  la  expul 
los  españoles,  distinguiéndose  siempre  entre  los  más  av( 
dos  discípulos  del  reputado  artista.  Una  vez  ausente  Priel 
gado  tomó  la  dirección  del  Principal,  cargo  que  desempe; 
gran  maestría  hasta  principios  de  1841  en  que  cayó  enfei 
causa,  sin  duda,  del  trabajo  continuo  é  incesante  á  que  < 
dedicado  por  espacio  de  veintidós  años.  Salgado  trabají 
aplauso  en  los  teatros  de  GuadalajaiM,  de  Mordía  y  Guana 
Poseía  oxcolentes  dotes,  tanto  para  el  drama  como  para 
media,  siendo  folickimo  en  la  interpretación  de  las  obras  dt 
ton  (lo  los  Herreros.  Fué  hombre  de  muy  buenas  costun 
fué  honrado,  generoso,  franco  y  ajeno  á  las  rencillas  qu( 
siempre  dividen  á  los  artistas. 

Falleció  el  dia  17  de  Setiembre  de  1845. 

Oportuno  es  manifestar  aquí,  que  poseemos,  aunque  in 
pletos,  los  datos  para  escribir  la  biografía  de  José  Merced  i 
les  y  otros  actores  mexicanos  dignos  de  recordación,  y  que  í 
deceriamos  mucho  á  los  amantes  de  esta  clase  de  estudios 
se  sirviesen  comunicarnos  las  noticias  que  crean  conducen! 
nuestro  propósito.  Una  obra  como  la  que  estamos  forma 
no  puede  llevarse  á  feliz  término  por  un  solo  individuo,  porl 
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na  y  por  grande  que  sea  su  voluntad,  sin  el  concurso  de  otros 
que,  como  él,  consagren  sus  esftierzos  á  la  investigación  laborio- 
sa que  en  México  hay  necesidad  de  emprender  para  sacar  del 
olvido  muchos  nombres  que  apenas  suenan  en  los  labios  de 
muy  contadas  personas. 


SÁNCHEZ,  PrisciUano. 


Modelo  el  más  acabado  de  toda  suerte  de  virtudes  cívicas,  se 
ha  llamado  en  un  importante  documento  oficial  al  Sr.  D.  Pris- 
ciliano  Sánchez,  primer  Gobernador  constitucional  del  Estado  de 
Jalisco;  y  en  verdad  que  nada  tiene  de  hiperbólica  esa  frase,  co- 
mo va  á  verse  en  seguida,  por  más  que  sea  preciso  reducir  á 
brevísimo  espacio  la  vida  de  tan  ilustre  ciudadano,  fecunda  en 
bechos  que  le  enaltecen. 

Nació  en  el  pueblo  de  Ahuacatlan  el  4  de  Enero  de  1783, 
siendo  sus  padres  *D.  Juan  María  Sánchez  de  Arocha  y  la  Sra. 
María  Lorenza  Padilla.  Muertos  sus  padres,  cuando  él  era  toda- 
vía muy  joven,  quedó  abandonado  á  sus  propios  esfuerzos.  Pro- 
t^do,  aunque  débilmente,  por  sus  pocos  parientes  y  amigos, 
dedicóse  en  el  pueblo  natal  á  la  carrera  literaria,  con  grandes  di- 
ficultades, aprendiendo  sin  maestro  la  lengua  castellana.  En 
1804  pasó  á  Guadalajara,  ansioso  de  encontrar  allí  la  manera  de 
continuar  sus  estudios  y  adquirir  una  profesión.  Luchó  con  di- 
ficultades sin  cuento,  y  al  fin  logró  entrar  al  Seminario,  en  don- 
de con  gran  brillantez  hizo  los  cursos,  obteniendo  el  17  de  Agos- 
to de  1810  el  grado  de  bachiller  en  leyes.  Clausurado  el  seminario 
á  causa  de  la  guerra  de  independencia,  el  joven  Sánchez  se  vio 
^Aligado  á  abandonar  la  carrera  de  las  letras  para  la  que  tenia 
in  fblices  disposiciones. 
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Nada  notable  ofrece  el  período  de  su  vida  corrido  desde  1810 
á  1822,  y  así  únicamente  diremos  que  simpatizó  con  la  causa  de 
la  libertad  é  hizo  por  ella  cuanto  le  fué  dado,  y  en  1822  era,  co- 
mo dice  uno  de  sus  biógrafos,  el  ciudadano  más  virtuoso  y  no- 
tal)le  de  Compostela  y  sus  contornos;  el  que  ilustraba  con  sa 
voz  las  principales  cuestiones  que  allí  se  debatieran;  el  que  les 
marcaba  á  las  autoridades  el  mejor  derrotero  y  las  dirigia  con 
su  consejo;  el  que  desempeñaba  los  más  importantes  cargos  con- 
cejiles; el  que  poseia  más  talento  y  daba  muestras  de  la  mejor 
buena  fe.  En  ese  año  fué  electo  diputado  al  primer  Congreso  na- 
cional, en  el  que  mostró  su  energía  y  firmeza  de  principios,  opo- 
niéndose á  la  coronación  de  Iturbidc.  Notabilísima  fué  la  ley  de 
Hacienda  contenida  en  un  opúsculo  publicado  por  el  Sr.  Sán- 
chez el  29  de  Julio  de  1822,  ley  que  entrañaba  reformas  capita- 
les que  eran  imposibles  á  la  sazón,  es  verdad,  pero  que  treinta 
y  cinco  años  después  fueron  consignadas  en  la  Carta  funda- 
mental. 

Difícil  tarea  es  condensar  en  el  brevísimo  espacio  de  que  po- 
demos disponer,  todo  lo  que  al  Sr.  Sánchez  debe  el  sistema 
democrático.  El  diputado  jalisciense  fué  su  más  esforzado  pala- 
din  en  la  tribuna  y  en  la  prensa,  y  su  firma  aparece  al  pié  de 
la  Constitución  de  1824.  Electo  en  ese  mismo  año  diputado  á  la 
primera  legislatura  de  Jalisco,  abandonó  la  capital  de  la  Repú- 
blica por  servir  más  directamente  á  su  Estado  natal,  de  cuya 
primera  Constitución  fué  uno  de  los  principales  autores. 

En  1825  fué  electo  primer  Gobernador  constitucional  de  Ja- 
lisco. Largas  páginas  podríamos  llenar  con  la  historia  de  su  go- 
bierno; pero  tenemos  que  limitarnos  á  decir  que  á  él  se  debióla 
organización  de  todos  los  ramos,  y  muy  particularmente  el  de 
instrucción  pübljca,  objeto  do  todo  su  afán,  de  todos  sus  desve- 
los. Jalisco,  esto  nadie  lo  ignora,  ha  producido  hombres  eminen- 
tes que  honran  no  sólo  al  Estado  sino  á  la  nación  entera:  en  los 
más  elevados  puestos  de  la  administración,  en  las  letras,  en  la 
tribuna,  en  las  ciencia?,  sus  hijos  se  han  distinguido  siempre. 
Pues  bien,  á  D.  Prisciliano  Sánchez  debe  ese  Estado  tan  cum- 
plida gloria,  á  ü.  Prisciliano  Sánchez  que  fué  el  que  elevó  la  iii5- 
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truccion  pública  á  la  altura  que  era  indispensable  para  recoger 
tan  opimos  frutos.  Esto  sólo  bastarla  á  inmortalizarle;  pero  no 
fué  esa  sola  su  tarea;  adonde  quiera  que  se  dirija  la  mirada  al 
recorrer  las  páginas  de  la  historia  de  ese  Estado,  que  ha  sido 
siempre  uno  de  los  primeros  de  la  República  mexicana,  allí  se 
encontrará  el  nombre  de  su  primer  Gobernador  constitucional, 
cuya  gloria  ninguno  de  sus  sucesores  ha  podido,  no  ya  decimos 
superar,  sino  igualar  siquiera. 

El  30  de  Diciembre  de  1826  falleció  este  ilustre  gobernante, 
y,  doloroso  es  confesarlo,  todavía  no  existe  un  monumento  en 
Guadalajara  que  recuerde  al  mejor  de  sus  gobernadores,  al  pre- 
claro ciudadano. 


«#- 


SÁNCHEZ  DE  ACmiLAR,  Pedro. 


El  Dr.  D.  Pedro  Sánchez  de  Aguilar,  antiguo  escritor  yucate- 
co,  nació  en  la  entonces  villa  y  hoy  ciudad  de  Valladolid,  el  10 
de  Abril  de  1555,  descendiente  de  los  conquistadores  Hernán 
Sánchez  de  Castilla  y  Hernán  de  Aguilar.  Enviado  por  su  padre 
á  México,  educóse  en  esta  ciudad  en  el  colegio  de  San  Ildefonso, 
sobresaliendo  entre  sus  compañeros  por  su  grande  aplicación. 

Ordenóse  de  presbítero,  graduóse  de  doctor  en  la  Real  y  Pon- 
tificia Universidad  de  México,  y  fué  cura  en  el  obispado  de  Yu- 
catán, 'de  las  parroquias  de  Calotmul,  de  Valladolid  y  del  Sagra- 
rio  de  la  Catedral  (Mérida).  Fué  también  provisor  y  vicario 
general,  y  después  fué  agraciado  por  el  rey  de  España  con  una 
canongía  en  la  metropolitana  de  la  ciudad  de  la  Plata,  provincia 
de  las  Charcas,  después  nombrado  inquisidor  de  Lima,  y  final- 
mente obispo  de  Santa  Cruz  de  la  Sierra. 

Hizo  viaje  á  Europa  con  la  honrosa  comisión  de  procurador 
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de  la  provincia  de  Yucatán,  y  dio  á  la  estampa  su  obra  intilii 
da:  "Informe  contra  idolorum  cultores  del  obispado  de  Yucatai 
Madrid  (viuda  de  Juan  González),  49  f.  8  prel.  ff.  124. 

Emprendió  este  trabsgo  en  1613  y  lo  concluyó  en  1615.  Pi 
á  España  en  1617  por  el  motivo  dicho,  y  en  1639  lo  dio  á  la 
tampa  en  Madrid. 

Escribió  también  en  lengua  maya,  "Cartilla  ó  catecismo 
Doctrina  Cristiana,"  y  una  "Memoria  de  los  primeros  conqi 
tadores."  • 

Cltanle  Cogolludo,  Romero,  Pimentel  y  Squier.  Sus  obras  s 
pues,  las  tres  dichas: 

I.  Informe  contra  idolorum  cultores  (idolatría)  de  Yucat 

II.  Catecismo  de  Doctrina  Cristiana  en  idioma  yucateco. 
III.  Memoria  de  los  primeros  conquistadores. 

Estas  obras  se  han  perdido,  y  sólo  parece  que  existe  uno  ( 
otro  ejemplar  del  "Informe  contra  idolorum  cultores,"  aunque 
Yucatán  no  se  sabe  que  exista  ni  uno  solo,  pues  el  único  ( 
existia  en  la  librería  del  finado  Dr.  D.  Justo  Sierra,  también 
desaparecido  sin  haberse  podido  averiguar  su  paradero. 

En  cuanto  á  la  otra  obra  del  Sr.  Sánchez  de  Aguilar,  "Memo 
de  los  primeros  conquistadores,"  no  consta  que  haya  sido  i 
presa,  y  acaso  no  exista  más  que  el  original  autógrafo  enviad 
la  corte.  Si  hornos  de  dar  fe  á  las  apuntaciones  del  padre  C^ai 
lio,  osla  obra  la  escribió  el  autor  el  año  de  1596,  siendo  ci 
párroco  de  Valladolid  (Yucatán),  por  mandato  del  señor  obis 
D.  Juan  Izquierdo.  El  ya  citado  literato  D.  Justo  Sierra,  que  i 
natural  del  distrito  de  Valladolid,  y  que  descendió  de  la  misi 
familia  que  el  Dr.  Sánchez  de  Aguilar,  extractó  de  la  obra  " 
idolorum  cultores"  el  párrafo  en  que  el  autor  habló  de  los  p 
moros  pobladores  do  Yucatán,  y  especialmente  de  Valladolid, 
patria,  y  en  que  aludo  á  la  obra  intitulada  "Memoria  de  los  p 
moros  conquistadores." 

Dice  así: 

^'Temiendo  la  recusación  de  alguno  por  ser  causa  mia  y 
mi  patria,  no  me  alargaré  más  do  cuanto  en  breve  diga  de  ell 
que  la  poblaron  muchos  Montejos,  hijosdalgos  de  Salamanc 
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Bracamontes  de  Medina  del  Campo,  Pachecos  de  la  Mancha  de 
Toledo,  padre,  hijo  y  primos,  sin  otros  Pachecos,  Tamayos,  Cis- 
neros  de  Ciudad  Rodrigo,  Aguilares  de  Ecija,  que  el  menor  fué 
mi  abuelo  Femando  de  Aguilar,  uno  de  los  doce  regidores  pri- 
meros de  la  ciudad  de  Mérida:  hubo  Sosas,  Zapatas,  Méndez,. 
Sandoval,  Magañas,  Cámaras,  Zetina»,  Rosado,  Loarza,  Arceo, 
Manrique,  Vela,  Paredes,  Nieto,  Santoyo,  Briseño,  Castañeda, 
Quiroz,  Castrillo,  Galiano,  Contreras,  y  otros  muchos  de  quienes 
no  puedo  tener  noticia  estando  hoy  tan  lijos,  cuyas  familias  vi- 
ven ya  pobres  por  haber  pasado  á  cuartos  poseedores  las  enco- 
miendas de  sus  antepasados.  Con  más  temor  hablaré  de  los, 
pobladeres  de  mi  patria,  Valladolid,  supuesta  recusación  en  cau- 
sa propia:  pobláronla  cuarenta  conquistadores,  cuyos  hombres 
pudiera  decir  de  uno  en  uno.  Los  más  fueron  hidalgos  notorios 
y  de  ejecutorias,  que  en  mi  niñez  vf  y  leí,  y  "remltome  á  un  Me- 
moríal  que  hice  de  ellos  el  año  de  1596,  siendo  cura  de  la  dicha 
villa  de  Valladolid,  que  dejé  á  mis  deudos,  fecho  ante  el  escri- 
bano de  cabildo  Alonso  López  del  Ri^o,  y  firmado  de  Juan  Gu- 
tiérrez Picón,  el  último  conquistador  que  vivía  aquel  año,  el  cual 
hice  por  mandato  del  señor  obispo  D.  Juan  Izquierdo,  para  re- 
mitirle al  Consejo  real." 

Finalmente,  de  la  "Cartilla  ó  Catecismo  de  Doctrina  en  la 
lengua  maya,"  que  es  la  otra  obra  del  autor,  no  existe  ejemplar 
alguno,  ni  consta  tampoco  que  se  hubiese  llegado  á  imprimir. 

El  Sr.  Sánchez  de  Aguilar,  que  seguramente  fué  el  primer  yu- 
cateco  que  obtuvo  en  universidad  el  entonces  raro  y  muy  hon- 
roso titulo  de  doctor  para  los  americanos;  que  en  la  raza  criolla 
filé  el  primer  escritor;  que  visitó  la  Europa;  que  estuvo  en  la 
corte  del  rey  D.  Felipe  lil,  y  que  obtuvo  dignidades  en  cl  obis- 
pado de  Yucatán  y  en  la  metrópoli  de  las  Charcas,  y  todo  esto 
en  el  primer  período  de  la  época  colonial,  es  sin  duda  una  de 
las  celebridades  yucatecas,  aunque  por  las  preocupaciones  de  su 
siglo  tengamos  siempre  que  ver  su  nombre  en  relación  con  la 
smmesta  existencia  del  famoso  Duende  de  Valladolid  de  que  ha- 
Ma  López  de  Cebolludo  en  su  "Historia  de  Yucatán,"  insertan- 
do la  narración  literaria  del  mismo  Dr.  Sánchez  de  Aguilar,  at 
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capítulo  V,  libro  sexto,  que  viene  á  ser  otro  fragmento  que 
"Informe  contra  idolorum  cultores"  nos  queda. 

Ignórase  en  qué  año  y  en  qué  lugar  acaeció  el  fallecimie 
de  este  distinguido  escritor. 


SiNCHEZ  DE  TÁGLE,  Francisco  M. 


Don  Francisco  Manuel  Sánchez  de  Tagle,  insigne  poeta 
choacano,  vio  la  luz  primera  en  la  ciudad  de  Valladolid  (1 
Morelia)  el  dia  11  de  Enero  de  1782,  de  padres  que  lo  fue 
D.  Manuel  Sánchez  de  Tagle  y  D*  Gertrudis  Várela,  perso 
acomodadas  que  en  1787  trasladaron  su  residencia  á  Méxi 
para  dar  una  educación  conveniente  á  sus  hijos. 

Después  de  los  estudios  primarios,  entvó  al  celtio  de  £ 
Juan  de  Lctran,  de  que  era  rector  el  Dr.  Marrugot,  de  gran 
putacion,  y  aprendió  la  lengua  latina,  cursando  después  filo 
ña,  teología  y  jurisprudencia,  recibiendo  los  grados  de  estas 
cultades,  sobresaliendo  en  los  exámenes  respectivos. 

Las  l)ellas  letras  al  mismo  tiempo  que  las  ciencias,  cautivaí 
su  espíritu  desde  su  juventud,  y  si  formaban  su  delicia  Homi 
y  Virgilio,  atraíanle  Descartes  y  Leibnitz,  llegando  en  sus  es 
dios  á  alcanzar  tal  profundidad,  que  puede  reputársele  coi 
uno  de  los  mexicanos  más  instruidos.  En  matemáticas,  astroi 
mía  y  ílsicr.,  así  como  en  historia,  geografía  y  cronología,  lleg 
poseer  un  caudal  envidiable  de  conocimientos. 

Amante  como  el  que  más  do  las  nobles  artes,  mereció  la  he 
ra  de  ser  nombrado  i)or  el  rey,  socio  de  la  Academia  de  S 
Carlos  y  después  conciliario  de  ella. 

En  1808  entró  de  regidor  perpetuo  y  secretario  del  Ayun 
miento  de  México,  debiéndosele  las  Ordenanzas  municipales 
el  arreglo  de  su  complicado  archivo.  En  1814  fué  electo  dipul 
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do  á  las  Cortes  españolas;  en  1815  vocal  de  la  Junta  de  arbitrios, 
y  en  1820  individuo  de  la  censura  por  las  Cortes,  con  aproba- 
ción del  soberano.  Que  en  su  corazón  ardía  el  fuego  santo  del 
amor  patrio,  lo  comprueban  las  magníficas  odas  que  consagró  á 
los  héroes  de  la  independencia.  Consumada  ésta,  fué  él  quien 
en  1821  redactó  el  acta,  como  individuo  que  era  de  la  Soberana 
Junta  provisional  gubernativa. 

Sánchez  de  Tagle  fué  uno  de  los  miembros  del  primer  Con- 
greso Nacional,  que  es  todavía,  valiéndonos  de  la  frase  de  un 
distinguido  escritor,  el  primero  en  cuanto  á  la  clase  escogida  de 
diputados.  En  1824  y  1825  ejerció  el  Poder  Ejecutivo  en  el  Es- 
tado de  México  de  que  era  Vicegobernador,  y  estuvo  nombrado 
en  propiedad  para  Michoacan,  cuya  legislatura  le  instó  varias 
veces  á  que  tomase  el  mando.  De  1824  á  1826  fué  diputado,  y 
senador  una  vez,  contador  general  en  1830,  y  por  último,  indi- 
viduo y  Secretario  del  Supremo  Poder  conservador. 

Orador  elocuente,  su  voz  resonó  en  la  tribuna  parlamentaria; 
periodista  distinguido,  débense  á  su  pluma  notables  produccio- 
nes; filántropo,  recuérdasele  con  veneración  en  el  Hospicio  de 
pobres,  á  cuya  Junta  perteneció;  protector  de  la  instrucción,  su 
nombre  está  inscrito  entre  los  de  los  más  útiles  miembros  de  la 
Compañía  Lancasteriana,  de  que  fué  también  presidente;  ciuda- 
dano útil,  desempeñó  cuantas  comisiones  se  le  confiaron;  estu- 
dió con  afán  los  asuntos  sobre  los  que  le  pedian  opinión,  y  es- 
cribió luminosos  dictámenes,  informes  y  opúsculos  sobre  mul- 
titud de  negocios. 

Refiriéndose  al  Sr.  Sánchez  de  Tagle,  dice  Arróniz  en  su  Mor- 
nual  de  biografía  mexicana: 

"Como  literato  abundan  los  ejemplos  del  mérito  con  que  se  le 
consideraba,  recibiendo  nombramientos  muy  honoríficos.  Fué 
presidente  de  la  Academia  de  Legislación  y  Economía  política^ 
censor  de  piezas  dramáticas,  vicepresidctite  de  la  Academia  de 
Historia,  individuo  de  la  de  idioma,  comisionado  para  formar 
un  plan  general  de  estudios,  y  desempeñando  todas  estas  difio- 
les  comisiones  y  cargos  á  beneplácito  de  tan  ilustradas  ooipo- 
raciones. 
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^^El  dogma,  la  moral,  la  disciplina,  la  escritura  y  la  1 
eclesiástica,  la  controversia,  los  Padres  y  los  concilios, » 
do  esto  con  perfección. 

^^Los  teólc^os  más  célebres  que  encerraba  la  capital  I 
sultaban  en  los  casos  diñciles  que  se  les  presentaban.  E 
Pontífice  le  confió  en  1831  una  comisión  secreta,  llenan 
elogios,  y  le  acompañó,  sin  haberlo  él  pretendido,  una 
amplísima  para  leer  toda  clase  de  libros  prohibidos. 

^^En  lo  que  descolló  indudablemente  fué  en  la  poesii 
que  tenia  hechos  grandes  estudios  de  los  autores  griegoi 
nos,  de  los  clásicos  españoles,  de  los  autores  franceses  i 
ses,  todos  en  su  original.  Este  estudio  habia  sido  muy  fr 
como  se  ve  en  sus  obras,  que  nos  revelan  el  profundo 
nido  examen  que  habia  hecho  del  divino  Herrera,  por  i 
de  8u  genio,  como  'por  lo  siibliríie  y  devado  de  su  locución 
expresión  de  un  biógrafo.  La  mayor  parte  de  sus  poesías 
condenadas  á  las  llamas  por  él  mismo  en  el  año  de  181 
motivos  que  todavía  no  se  saben  asertivamente.  Uno  de 
jos,  no  ajeno  al  cultivo  de  las  musas,  arregló  hace  poce 
una  edición  elegante  de  ellas,  que  se  publicó,  llevando  a 
una  biograña  debida  á  la  elegante  pluma  del  Sr.  Pesado 
imprenta  que  es  hoy  del  Sr.  Escalante. 

"Entre  sus  poesías  existentes  las  hay  de  todos  género 
ellas  da  muestras  de  su  estro  majestuoso,  y  sólo  peca  á  n 
contra  las  reglas  prosódicas;  entre  ellas  merecen  colocí 
primer  lugar  su  Oda  á  la  luna  en  tiempo  de  dÍ4Scordia8  c 
aquella  en  que  cantó  la  entrada  del  Ejército  Trigarante.'' 

En  1836  fué  nombrado  Director  del  Nacional  Monte  d 
dad,  establecimiento  que  le  debe  grandes  mejoras.  Rege 
esa  dirección  cuando  el  invasor  americano  holló  el  suelo 
República.  Tan  profunda  tristeza  causó  al  Sr.  Sánchez  de 
la  invasión,  que  su  salud,  bastante  quebrantada  ya,  filé  e 
rando  día  á  dia.  Un  suceso  de  dolorosa  recordación  vino 
cipitar  su  muerte.  Atacáronle  dos  malhechores  con  intenc 
robarle,  defendióse,  y  salió  herido,  y  el  7  de  Diciembre  de 
dejó  de  existir. 
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Tenninarémos  citando  las  palabras  de  su  ilustre  biógrafo  el 
Sr.  Pesado,  que  resumen  las  excelencias  del  poeta  michoacano. 
"Su  carácter,  dice,  era  sumamente  amable,  su  trato  franco  y  co- 
medido, irreprensibles  sus  costumbres  y  austera  su  moral.  Do- 
tado de  un  genio  dulce  y  festivo,  era  vivamente  amado  de  su  fa- 
milia, y  mirado  con  aprecio  de  cuantos  le  conocian.  Fué  apasio- 
nado esposo,  excelente  padre  é  inmejorable  amigo.  Ha  dejado 
como  hombre  público,  testimonios  inequívocos  de  su  patriotis- 
mo; como  sabio,  muestras  de  su  ciencia;  como  poeta,  monu- 
mentos de  su  gloria,  y  como  hombre  privado,  memorias  gratísi- 
mas de  sus  amables  prendas  y  de  sus  virtudes." 


SÁNCHEZ  OROPEZA,  José  Mignel. 


Gloria,  y  gloria  más  duradera  que  la  de  que  se  evanecen  mu- 
chos, y  admiran  otros,  es  la  que  alcanza,  sin  pretenderlo,  el 
hombre  que  funda  un  plantel  de  educación;  porque  si  más  tar- 
de los  discípulos  en  éste  formados  conquistan  triunfos  y  honores, 
esos  honores  y  esos  triunfos  derraman  su  luz  sobre  el  nombre 
del  fundador  benemérito  á  cuya  iniciativa  se  debió  aquella  nue- 
Ya  fuente  de  saber. 

El  Estado  de  Veracruz,  lo  hemos  repetido  en  esta  obra,  es  uno 
de  los  que,  entre  los  que  forman  la  República  Mexicana,  se  ha 
distinguido  por  el  número  de  sus  hijos  ilustrados  y  de  los  varo- 
nes importantes  que  ha  producido  en  todas  épocas;  y  el  modes- 
to sacerdote  de  quiern  vamos  á  reseñar  la  vida,  es  uno  de  los  que 
más  eminentes  servicios  prestaron  á  la  instrucción  pública  en 
aquel  Estado,  como  va  á  verse  en  seguida. 

El  Sr.  D.  José  Miguel  Sánchez  Oropeza  nació  en  el  entonces 
¡meblo  y  hoy  villa  de  Huatusco,  por  los  años  de  1780  á  1781, 
higo  de  D.  Jacinto  Sánchez  Bañuelos  y  de  la  Sra.  D^  Mariana 
Oíopeza  Gómez  Dávalos,  de  familias  distinguidas  ambos. 
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Dio  principio  á  sus  estudios  en  1793,  en  el  Seminario  de  Pue- 
bla, y  obtuvo  en  ellos  honrosas  calificaciones.  Desempeñó  con 
lucimiento  los  actos  literarios  de  todo  el  curso,  presidió  las  con- 
ferencias, y  obtuvo  por  oposición  el  primer  lugar.  Vino  en  segui- 
da á  México  á  graduarse  en  la  Universidad,  en  donde  fué  apro- 
bado, tornando  á  Puebla  á  ocupar  la  beca  de  merced  con  qoe 
le  habia  agraciado  el  Sr.  Bienpica,  obispo  á  la  sazón  de  aqueDa 
diócesis,  por  el  examen  del  curso  de  artes. 

Ck)ntinuó  con  igual  brillo  sus  estudios,  cursando  teología,  que 
terminó  en  1801,  graduándose  en  la  Universidad  de  México,  y 
después  cánones,  de  cuyas  cátedras  llegó  á  ser  sustituto.  Algún 
tiempo  después  fué  nombrado  catedrático  de  lugares  teológicos 
y  de  artes,  mas  sólo  aceptó  el  primero  de  esos  nombramientos. 
Concluido  el  curso,  se  le  designó  para  otros  de  latinidad;  pues- 
tos que  sirvió  con  la  mayor  dedicación. 

En  Octubre  de  1804  se  opuso  á  los  curatos  vacantes  con  buen 
éxito,  y  en  Diciembre  del  propio  año  vino  á  México  á  graduar- 
se de  bachiller  en  cánones.  Una  vez  obtenido  el  grado,  se  dedicó 
á  la  práctica  en  su  colegio  de  Puebla  y  en  el  estudio  del  Sr.  lie 
D.  José  María  Ponce  y  Rincón. 

En  1807  trasladóse  otra  vez  á  México,  y  aquí  continuó  sos 
estudios  para  abogado,  terminados  los  cuales,  se  presentó  á  la 
Academia,  y  fué  aprobado  por  unanimidad,  obteniendo  el  titulo 
en  Abril  de  1808,  é  incorporóse  al  ilustre  Colegio  de  Abogados. 

Debemos  hacer  notar  que  Sánchez  Oropeza  para  hacer  su 
carrera  profesional  tuvo  que  sufrir  penalidades  sin  cuento,  co- 
mo hijo  que  era  de  una  familia  excesivamente  pobre,  aunque 
de  hidalga  cuna. 

Con  el  fin  de  ser  útil  á  los  suyos,  fijó  su  residencia  en  Oriza- 
ba,  en  donde  desempeñó  divei^sas  comisiones.  Al  crearse  el 
Ayuntamiento  en  1813  fué  nombrado  regidor  segundo,  lo  fué 
también  en  el  siguiente  año,  y  en  1815  le  eligieron  alcalde  de 
segundo  voto,  "de  cuyo  oficio  no  se  pudo  excusar  á  pesar  de  ha- 
ber manifestado  su  estado  de  suma  indigencia  y  sus  inmediatos 
servicios,"  según  dice  el  mismo. 

En  1816  el  obispo  de  Puebla,  Pérez  y  Martfaiez,  honró  á  San- 
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chez  Oropeza  con  el  título  de  promotor  fiscal  de  la  vicaría  forá- 
nea. El  cura  de  ésta,  Sr.  Palafox  y  Hacha,  puso  empeño  en  que 
su  promotor  abrazase  la  carrera  de  la  Iglesia,  pero  á  ello  se  opo- 
nía la  dificultad  de  que  el  joven  abogado  no  contaba  con  patri- 
monio ni  capellanía.  Vencióse  el  obstáculo,  presentándose  Sán- 
chez Oropeza,  por  indicación  del  obispo  de  Puebla,  á  oponerse 
al  curato  de  Santa  María  Ixtazoquitlan,  pueblo  cercano  á  Oriza- 
ba.  El  resultado  fué  el  que  debia  esperarse:  Sánchez  Oropeza  fué 
nombrado  párroco  antes  de  recibir  ningún  orden  sagrado.  Estos 
los  obtuvo  sucesivamente,  y  pasó  en  seguida  á  desempeñar  sus 
fimciones. 

No  nos  detendremos  á  enumerar  sus  trabajos  parroquiales 
que  se  hallan  referidos  in  extenso  en  la  biografía  escrita  por  el  Sr. 
D.  José  María  Naredo,  que  tenemos  á  la  vista  para  trazar  estos 
apuntamientos;  ni  diremos  tampoco  qué  participación  tomó  en 
los  asuntos  públicos,  pues  nuestro  principal  objeto  es  consi- 
derarle como  fundador.  Nos  bastará  decir  que  fué  sacerdote 
ejemplar. 

En  1825  fué  nombrado  rector  y  capellán  del  hospital  de  mu- 
jeres de  Orizaba,  establecimiento  que  muchos  bienes  le  debió. 

El  pensamiento  que  habia  acariciado  largo  tiempo,  era  el  de 
erigir  un  Colegio  que  sirviendo  de  sucursal  al  Seminario  de  Fue- 
bla,  proporcionase  al  Estado  hombres  honrados  é  ilustrados  y 
á  la  Iglesia  sabios  y  virtuosos  sacerdotes.  Pobre  como  era,  ocu- 
rrió al  Ayuntamiento,  á  la  Legislatura,  al  gobernador,  á  las  di- 
putaciones de  los  distritos  cosecheros  de  tabaco;  puso  en  juego 
cuantos  medios  le  sugirió  su  buena  voluntad  y  su  ardiente  de- 
seo de  fomentar  la  instrucción,  y  después  de  grandes  afanes, 
consiguió  que  el  Congreso  del  Estado  expidiese  los  decretos  de 
12  de  Octubre  de  1824  y  de  19  de  Febrero  de  1825,  mandando 
erigir  en  Orizaba  el  Colegio  nacional  bajo  la  protección  del  Es- 
tado. El  17  de  Marzo  del  mismo  año  se  inauguró  el  nuevo  plan- 
tel, y  como  era  justo  y  debido  el  Sr.  Sánchez  Oropeza  fué  nom- 
brado primer  rector.  Empero,  no  se  conquista  la  gloria  sin  penas 
y  sacrificios.  Unas  y  otros  amargaron  la  existencia  del  virtuoso 
fundador,  al  ver  combatidos  sus  esfuerzos;  mas  no  bastaron  pa- 
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SAIÍTÁ  AIÍA,  Justo  F. 


Tabasco  ha  tenido  la  infeiista  suerte  de  que  los  demás  Esta- 
dos de  la  República  no  estén  al  tanto  de  sus  esfuerzos  por  ocu- 
par un  lugar  distinguido  entre  los  pueblos  adelantados,  sino 
únicamente  de  sus  revoluciones  y  consiguientes  desgracias.  De 
cualquiera  otra  región  del  país  hay  abundantes  noticias  para 
graduar  su  cultura;  conocemos  sus  producciones  literarias;  sa- 
bemos la  historia  de  sus  colegios,  y  podemos  nombrar  á  aque- 
llos de  sus  hijos  más  esclarecidos,  aun  tratándose  de  lugares 
mucho  más  distantes  que  Tabasco,  de  la  capital  de  la  Nación. 

Las  sentidas  estrofas  de  Teresa  Vera;  las  correctas  produccio- 
nes de  Correa;  los  armoniosos  versos  de  Puig  y  de  otros  bardos 
tabasqueños,  no  figuran  en  las  obras  en  que  están  recopiladas 
las  de  considerable  número  de  mexicanos,  sin  que  tal  olvido 
pueda  atribuirse  á  falta  de  mérito  en  los  escritos  tabasqueños. 
Lo  que  ha  sucedido  es,  que  los  hijos  de  Tabasco  han  limitado 
la  circulación  de  sus  obras  al  suelo  natal,  y  aquellos  que  han 
residido  en  esta  metrópoli,  no  han  puesto  el  menor  empeño  en 
hacer  conocer  aquí  á  sus  compatriotas. 

A  remediar  en  parte  ese  mal  tienden  los  apuntamientos  bio- 
gráficos de  Justo  F.  Santa  Ana  que  vamos  hoy  á  dar,  y  los  que 
tendremos  ocasión  de  ofrecer  á  nuestros  lectores  en  el  curso  de 
este  libro. 

Justo  F.  Santa  Ana  vio  la  primera  luz  en  la  ciudad  de  San 
Juan  Bautista,  capital  del  Estado  de  Tabasco,  el  23  de  Febrero 
de  1837. 

Después  de  haber  adquirido  los  conocimientos  primarios  en 
varias  escuelas  de  su  país  natal,  pasó  en  1852  á  San  Luis  Mi- 
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ticas  fueron  muy  bien  recibidas  por  los  inteligentes.  En  ellas  se 
revelaba  la  inspiración  del  autor,  y  la  facilidad  de  que  se  halla- 
ba dotado  para  expresar  sus  pensamientos.  Tenia  dotes  de  ver- 
dadero poeta,  y  habría  llegado  á  alcanzar  merecido  renombre  si 
la  muerte  no  le  hubiese  sorprendido,  precisamente  cuando  aca- 
baba de  encontrar  aquí  un  teatro  más  á  propósito  para  desarro- 
llar sus  facultades,  que  el  que  en  su  suelo  natal  habia  tenido.- 

Tabasco  perdió,  con  la  muerte  de  Santa  Ana,  un  hijo  que  le 
honraba  y  que  habría  alcanzado  en  la  carrera  política  puestos 
elevados,  desde  los  que  hubiera  procurado,  sin  duda,  el  engran- 
decimiento de  su  Estado.  Sus  ideas  patrióticas  y  levantadas  y 
su  ilustración  lo  hacian  esperar  de  él. 

Tenemos  el  convencimiento  de  que  Santa  Ana  escribió  más 
de  lo  que  hasta  hoy  se  ha  publicado,  y  esta  es  la  oportunidad 
de  indicar  á  sus  amigos  y  compatriotas  cuan  útil  seria  coleccio- 
nar las  obras  del  poeta.  Con  ellas  se  le  erigiría  el  monumento  á 
que  es  acreedor,  y  se  acopiarían  nuevos  elementos  para  la  his- 
toria de  las  letras  tabasqueñas. 


SANTA  MARÍA,  Miguel. 


Veracruz,  que  ha  sido  cuna  de  historiadores  como  Clavijero  y 
Alegre;  de  soldados  como  el  vencedor  de  Tampico;  de  hombres 
de  Estado  como  los  Lerdo  de  Tejada,  cuenta  entre  sus  hijos 
más  ilustres  al  hábil  diplomático  D.  Miguel  Santa  María,  de  quien 
vamos  á  hablar. 

Nació  en  la  ciudad  y  puerto  de  que  tomo  su  nombre  el  tamr 
do,  el  año  de  1789. 

Dio  principio  á  su  carrera  literaria  en  Tcluuicaii,  donde 
dio  latinidad  con  perfección,  y  vino  en  seguida  á  México, 
cursó  artes  en  el  colegio  de  Letran,  y  teología  y  jui 
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en  el  Seminario  Conciliar;  distinguido  siempre  por  su  taleí 
obteniendo  los  primeros  lugares  y  premios. 

Designado  en  1808  para  el  servicio  de  las  armas,  rehusó] 
tarlo  y  prefirió  emigrar,  trasladándose  á  Madrid,  en  cuya  cii 
concluyó  su  carrera,  recibiendo  el  título  de  abogado. 

Santa  María  se  vio  pronto  relacionado  con  los  sabios 
corte  y  con  los  políticos  más  prominentes,  y  tuvo  ocasioi 
lo  mismo,  de  cooperar  eficazmente  á  sostener  la  causa  de 
bertad^  Restablecido  en  1814  el  poder  absoluto  de  Ven 
VII,  Santa  María  fuó  puesto  en  prisión  en  compañía  de  m 
españoles  ilustres;  pero  su  talento,  su  amabilidad,  y  otra 
liantes  dotes  que  le  adornaban,  le  granjearon  la  estimaci 
sus  carceleros,  y  estos  le  facilitaron  la  fuga. 

Embarcóse  de  incógnito  en  Cádiz  y  se  dirigió  á  los  E: 
Unidos,  y  llegó  en  los  momentos  en  que  él  valiente  Gene 
Javier  Mina  proyectaba  su  expedición  para  contribuir  á  la 
pendencia  de  México,  deteniéndole  únicamente  la  falta 
cursos  pecuniarios.  Santa  María  le  proporcionó  una  cantic 
bastante  consideración,  y  Mina  pudo  entonces  embarcarse 

Relacionado  con  el  inmortal  Bolívar  y  con  otros  conip 
tas  del  mismo  caudillo,  Santa  María,  siempre  franco,  s¡( 
generoso,  siempre  dispuesto  á  contribuir  á  la  libertad  < 
pueblos,  les  facilitó  algunos  fondos. 

Al  mismo  tiempo  que  Mina  se  dirigió  á  Soto  la  Marina, 
ta  María  lo  hizo  para  Veracruz  con  el  objeto  de  obrar  en 
binacion  con  i'l.  Circunstancias  que  no  hay  por  qué  referí 
cieron  que  el  plan  fracasase.  Entonces  nuestro  conipatrit 
quien  se  intento  aprehender,  se  dirigió  á  Jamaica,  á  fin  de 
nirse  á  Bolívar  y  Cual,  y  habiéndolo  conseguido,  les  acom; 
con  el  carácter  de  secretario  del  almirantazgo,  y  al  reunirs 
Congreso  constituyente  en  Cucuta,  fué  nombrado  miembr 
él.  Excusóse,  manifestando  que  no  era  nativo  del  país,  y  el  ( 
greso,  haciendo  justicia  á  sus  grandes  merecimientos,  acó 
por  unanimidad  de  votos,  que  una  Comisión  pasase  á  invilaj 
ocupar  su  lugar  en  la  asamblea.  No  pudiendo  resistir  á  tan 
norífica  instancia,  cedió  á  ella,  y  en  el  Congreso  de  Cucuta 
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que  llegó  á  ser  secretario,  se  escuchó  por  primera  vez  su  voz 
elocuente,  y  se  desarrollaron  sus  facultades  por  completo. 

Después  del  triunfo  del  plan  de  Iguala,  el  Gobierno  colombia- 
no nombró  á  Santa  María  Ministro  plenipotenciario  en  México, 
y  con  este  elevado  carácter  volvió  á  su  patria  algunos  meses  an- 
tes de  la  coronación  de  Iturbide.  Negóse  con  energía  y  digni- 
dad á  reconocer  al  gobierno  imperial,  y  después  de  varias  con- 
troversias, se  le  libró  pasaporte  para  que  saliese  del  país,  so 
pretexto  de  que  auxiliaba  los  conatos  del  partido  republicano,  y 
se  puso  en  marcha  para  Veracruz;  pero  llegó  al  puerto  en  los 
momentos  en  que  el  General  Santa-Anna  proclamó  la  Repúbli- 
ca, el  2  de  Diciembre  de  1822,  y  creyó  conveniente  permanecer 
allí  en  expectativa  del  giro  de  la  revolución.  Triunfó  ésta  por 
completo,  y  Santa  María  fué  llamado  á  México  para  continuar 
en  su  carácter  de  plenipotenciario,  como  lo  verificó. 

Una  vez  constituida  la  nación,  celebró  Santa  María  un  trata- 
do de  paz  y  alianza  con  Colombia,  y  terminada  así  su  misión, 
pidió  sus  cartas  de  retiro,  exponiendo  al  libertador  Bolívar  que, 
cumplidos  sus  deberes  para  con  la  nación  que  le  adoptara  por 
hijo  y  cediendo  á  sus  sentimientos  naturales,  se  despedía  de 
aquel  Gobierno  para  quedarse  en  su  patria  nativa.  A  tan  noble 
resolución,  Bolívar  no  pudo  menos  de  acceder,  no  sin  darle  nue- 
vos testimonios  de  la  consideración  que  le  merecía,  y  aun  le  in- 
vitó para  que  pasase  á  ocupar  el  Ministerio  de  Relaciones,  des- 
pués de  nombrarle  plenipotenciario  en  Inglaterra  y  miembro  de 
la  gran  asamblea  de  Panamá.  Además,  le  escribió  Bolívar  una 
carta  sumamente  satisfactoria,  expresándole  el  sentimiento  que 
le  causaba  su  separación  del  servicio  de  Colombia,  y  los  más  vi- 
vos deseos  de  que  en  México  se  apreciara  debidamente  su  ex- 
quisito é  inestimable  mérito. 

Ya  en  el  ejercicio  de  sus  derechos  de  ciudadano  mexicano, 
Santa  María  fué  señalado  como  corifeo  de  uno  de  los  partidos 
políticos  militantes,  el  llamado  escocés  (1824  y  1826). 

El  giro  que  tomaron  los  sucesos  en  los  dos  años  siguientes, 
desagradó  profundamente  al  ilustre  veracruzano,  y  resolvió  sa- 
lir por  segunda  vez  del  país,  embarcándose  para  los  Estados 
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Unidos  y  Europa;  en  1829.    Durante  su  permanencia  en  P 
fué  incorporado  en  varias  sociedades  literarias. 

La  situación  de  la  patria  y  la  suya  propia  le  afectaron  \ 
mente,  y  le  hicieron  experimentar  grandes  amai'guras  en  el 
tranjero,  de  donde  regresó  en  1831,  y  se  consagró  á  la 
privada  y  al  cultivo  de  las  letras,  ocupándose  en  traduci 
discursos  morales  de  Blair,  de  que  llegó  á  publicar  hasta  U 
cera  serie.  Pero  los  disturbios  políticos  de  1 833  le  origin 
una  nueva  persecución.  Supúsosele  autor  de  un  periódico 
leseo,  fundado  para  combatir  al  gobierno  de  Gómez  Pedra 
de  aquí  nacieron  para  él  serios  disgustos.  Afortunadamer 
opinión  se  rectificó  en  breve,  luego  que  publicó  su  célebre 
to:  Infonne  secreto  al  pueblo  soberano. 

Comprendido  en  la  famosa  leí/  de  ostracismo^  Santa  Mari 
lió  disfrazado  para  el  Sur,  para  sustraerse  á  la  persecucioi 
lograr  el  noble  intento  de  que  la  revolución  diese  por  resL 
la  reforma  de  la  Constitución  de  1824.  Con  la  rendición  de 
najuato  los  sucesos  cambiaron  de  faz;  Santa  María  regr 
México,  y  salió  á  poco  para  embarcarse  con  dirección  á 
mouth,  dejando  escrita  una  protesta,  reclamando  ante  la  S 
ma  Corte  de  Justicia  el  atroz  agravio  hecho  á  los  derechc 
hombre  y  del  ciudadano  en  la  llamada  ley  de  ostracismo,  < 
to  que,  como  dice  uno  de  sus  biógrafos,  bastaría  po/  sí  sol 
ra  haber  formado  su  reputación  como  literato  y  como  pat 

En  1834,  Santa  María  fué  nombrado  Ministro  plenipote 
rio  cerca  del  Gobierno  inglés,  y  posteriormente  cerca  del  osp 

^'Merece — dice  el  Sr.  Pereda — referirse  el  comportami 
del  Si".  Santa  María  al  recibir  cada  una  de  estas  comísíc 
porque  es  uno  de  aquellos  rasgos  más  característicos  de  líi 
meza  de  sus  principios  y  de  su  i)atriotismo.  Se  hallaba  en  í 
cuando  recibió  las  credenciales  relativas  á  la  primera  comi¿ 
y  fué  invitado  por  su  antecesor,  el  Sr.  Garro,  para  }xisar  á  I 
dres  á  recibir  la  legación;  se  negó  porque  estaba  resuelto  i 
admitirla,  y  esta  negativa  dio  lugar  á  diversas  contestaciones 
tre  los  dos;  y  habiéndole  anunciado  el  Sr.  Garro  que  si  no  il 
tomar  posesión,  abandonaría  el  puesto  y  baria  entrega  en  el 
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cretario,  se  decidió,  por  un  efecto  de  amor  propio  nacional,  á  re- 
cibir la  legación  interinamente;  y  verificado  esto,  y  para  no  po- 
nerse en  contradicción  con  las  ideas  que  habia  manifestado  de 
antemano  sobre  las  personas  y  las  cosas  de  aquella  época,  co- 
mo por  la  discordancia  de  sus  principios  con  la  política  seguida 
por  el  plan  de  Cuernavaca,  hizo  renuncia  con  repetición,  y  á 
más  de  haberlo  indicado  bastante  de  oficio  y  expresado  termi- 
nantemente á  los  amigos  con  quienes  seguia  correspondencia  en 
esta  capital:  el  Sr.  Santa  María  no  podia,  por  otra  parte,  sopor- 
tar la  idea  de  que  para  restablecer  las  leyes  y  las  garantías  so- 
ciales se  acudiese  á  un  pretexto  religioso,  ni  que  de  la  dirección 
de  los  negocios  públicos  se  apoderase  una  clase  ó  un  partido. 
El  Gobierno  admitió  sus  renuncias,  y  para  ello  alegó  motivos 
sumamente  honrosos  al  Sr.  Santa  María.  Entretanto,  recibió  las 
credenciales  para  la  misión  de  España,  conducidas  por  el  tenien- 
te coronel  D.  Rafael  Espinosa;  y  ya  en  esta  vez  pospuso  las  con- 
sideraciones particulares  de  política  que  lo  guiaron  en  la  prime- 
ra renuncia,  por  ser  de  grande  interés  y  de  todo  punto  racional 
el  que  España  reconociera  la  independencia. 

"Si  en  el  tiempo  que  trascurrió  desde  su  posesión  interina  de 
la  legación  de  Londres,  desempeñó  ese  puesto  con  brillo  y  utili- 
dad del  servicio  nacional,  nada  dejó  que  desear  al  iniciar  en  el 
Ministerio  del  Sr.  Martínez  de  la  Rosa  la  negociación  que  se  le 
habia  confiado,  y  al  terminarla  en  el  del  Sr.  Calatrava,  con  el 
tratado  de  paz  y  amistad  que  corre  impreso.  Esta  pieza  diplo- 
mática da  bien  á  conocer  la  maestría  del  hombre  á  quien  se  con- 
fió tan  delicada  misión.  La  prensa  ha  publicado  dos  piezas  de 
la  correspondencia  oficial  precedente,  y  sin  embargo  de  que  el 
mérito  reconocido  en  ella  acabó  de  fijar  la  reputación  del  Sr.  San- 
ta María,  seria  de  desear  que  el  Gobierno  publicase  la  colección 
completa,  para  que  se  viesen  en  toda  su  extensión  los  talentos, 
el  tino  y  la  dignidad  con  que  inició  y  condujo  á  término  tan  im- 
portante como  dificil  negociado,  ^in  haber  accedido  á  la  más  mí- 
nima pretensión  que  pudiera  en  un  ápice  menguar  ú  ofender  el 
honor  de  la  nación  mexicana." 

Lejos  de  su  patria  falleció  el  Sr.  Santa  María,  en  Madrid,  el 
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23  de  Abril  de  1837;  precisamente  cuando  podía  ser  más  útil 
su  patria,  porque  los  hombres  de  todos  los  partidos  reconoci 
en  él  á  uno  de  los  más  eminentes  ciudadanos;  y  murió  sin  i 
ner  la  satisfacción  de  ver  aprobado  por  México  el  tratado  q 
tantas  vigilias  le  costara. 

Sus  conocimientos  como  estadista  y  como  literato  eran  p 
fundos;  grande  su  elocuencia  como  orador;  notable  su  habilic 
periodística;  y,  sobre  todo,  recta  é  inflexible  su  conciencia. 


SÁTAGO,  José. 


No  tiene  por  objeto  esta  obra  halagar  la  vanidad  de  nuesti 
compatriotas,  sino  presentar  al  mundo  el  cuadro  más  compl( 
que  nos  sea  dado  formar  de  los  hombres  que  en  cualquiera 
los  ramos  que  constituyen  el  saber  humano,  se  han  distinguí 
en  México,  y  de  los  que  han  marcado  su  paso  por  la  tierra  c 
algún  hecho  glorioso  digno  de  recordación  ó  de  ser  imitado.  F 
lo  mismo,  merece  aparecer  en  este  catálogo  el  nombre  modes 
pero  no  por  eso  menos  glorioso,  de  José  Sáyago,  quien  con  u 
sola  acción,  la  que  vamos  á  referir,  conquistó  en  nuestros  ar 
les  un  lugar  que  no  á  todos  es  dado  alcanzar. 

Sáyago  nació  en  México  en  el  siglo  XVII.  Hijo  del  pueblo,  h 
milde  como  él,  consagróse  á  buscar  la  subsistencia  con  el  ti 
bajo  de  sus  manos,  y  adoptó  por  profesión  la  carpintería.  1 
ella  hubiera  vivido  y  muerto  olvidado,  si  la  naturaleza  no  le  h 
biese  concedido  un  corazón  generoso  que  no  podia  con  indil 
rencia  mirar  los  infortunios  de  sus  hermanos. 

Sáyago,  condolido  de  la  suerte  de  las  mujeres  dementes  qi 
vagaban  por  la  ciudad  expuestas  á  sufrir  los  mayores  pade< 
mientos,  de  acuerdo  con  su  esposa  que  abundaba  en  las  mismi 


MEXICANOS  DISTINGUIDOS.  971 


ideas  humanitarias  y  filantrópicas,  tomó  por  su  cuenta  el  soco- 
rro de  aquellas  infelices  mujeres,  recogiéndolas  en  su  casa  y  ta- 
ller situado  en  la  calle  de  Jesús  María. 

Sáyago  no  ofrecia  lo  que  le  sobraba,  ni  distribuía  una  parte 
de  sus  riquezas,  porque  era  pobre  y  humilde,  como  ya  lo  hemos 
dicho;  alimentaba  esa  porción  de  infelices  con  los  productos  de 
su  industria,  y  á  la  vez  que  él  se  privaba  de  lo  necesario,  era 
infatigable  en  proporcionarles  cuanto  pudiera  aliviar  su  desgra- 
ciada condición.  Sáyago  al  hacerles  aquel  bien  inmenso,  no 
aguardaba  recompensa,  puesto  que  les  faltaba  la  luz  de  la  inte- 
ligencia para  reconocer  las  bondades  de  su  protector.  Fué,  como 
ha  dicho  un  escritor,  uno  de  esos  genios  que  aparecen  de  cuan- 
do en  cuando  para  honrar  al  género  humano.  Durante  algunos 
años  perseveró  Sáyago  en  tan  caritativa  empresa,  hasta  que 
ayudado  en  ella  por  el  venerable  arzobispo  D.  Francisco  "Aguiar 
-y  Seixas,  trasladó  su  hospital  frente  al  Colegio  de  San  Gregorio, 
permaneciendo  en  él  las  infelices  dementes  hasta  el  año  de  1698 
en  que,  por  la  muerte  del  referido  arzobispo,  se  hizo  cargo  de 
ellas  la  congregación  del  Salvador.  E^te  fué  el  origen  del  esta- 
blecimiento benéfico  que  existe  al  presente  en  la  calle  de  la  Canoa 
con  el  nombre  de  "Hospital  del  Divino  Salvador"  ó  casa  de  asi- 
lo para  mujeres  dementes.  Ya  que  de  este  hospital  hablamos, 
no  estará  de  más,  para  honrar  así  la  memoria  del  ilustre  funda- 
dor, consignar  que  en  1770  fué  erigido  en  el  sitio  que  hoy  ocupa  y 
que  fué  comprado  por  la  congregación  á  que  nos  hemos  referido. 

A  la  expatriación  de  los  jesuítas  quedó  extinguida,  y  el  patro- 
nato pasó  al  gobierno,  quien  reformó  la  casa  y  le  dio  más  am- 
plitud en  1800,  gastando  en  la  obra  $  50,000,  lográndose  así  que 
las  enfermas  estuviesen  más  desahogadas  y  aun  sanaran  muchas 
con  los  métodos  empleados  en  su  curación.  En  13  de  Junio  de 
1824  fué  declarado  hospital  general,  y  sus  rentas  consistían  en- 
tonces en  $  68,000  con  hipoteca  de  los  productos  del  tabaco:  en 
el  año  siguiente  se  le  concedió  una  lotería,  que  fué  suprimida 
en  1861,  y  restablecida  más  tarde.  En  1863  devolviéronse  al 
hospital  los  bienes  que  por  la  ley  de  desvinculacion  se  le  quita- 
ran, y  al  presente  es  uno  de  los  mejores  atendidos  en  México. 
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Tal  es  la  rápida  reseña  que  nos  propusimos  hacer  de  la 
Utucion  debida  á  José  Sáyago.  Si  los  ayuntamientos  de  Mé: 
se  compusieran  siempre  de  hombres  ilustrados  y  apreciad 
del  mérito,  y  no  empleasen  las  más  veces  en  objetos  frivolos 
fondos  municipales,  un  monumento,  ó  al  menos  una  lápida 
ria  á  los  visitantes  del  hospicio  de  mujeres  dementes  el  or 
de  CF  í  benéfico  instituto. 


SEGURA,  Nicolás. 


Investigando  hace  algún  tiempo  el  origen  de  la  frase  que 
usa  como  adagio  de  que  "en  el  monte  está  quien  el  monte  q 
ma,"  hubimos  de  encontrar  la  relación  de  un  crimen  come! 
en  la  Casa  Profesa  de  México,  hace  ciento  cuarenta  años,  ei 
persona  del  pr.epósito  D.  Nicolás  de  Segura,  de  donde  resi 
que  no  sólo  satisficimos  nuestra  curiosidad  con  respecto  al  a 
gio,  sino  que  tuvimos  noticia  de  los  merecimientos  del  padre ! 
gura,  que  fué  sin  duda  uno  deles  jesuítas  mexicanos  más  nc 
bles  por  su  saber  y  no  menos  célebre  por  su  trágico  fin. 

Como  comprenderá  el  lector,  para  nosotros  es  comple 
mente  secundaria  la  parte  anecdótica  sobre  la  muerte  del  pai 
Segura,  y  la  reservarcuios,  por  lo  mismo,  para  dar  fin  á  las  ] 
ticias  biográficas  del  distinguido  escritor  y  orador  sagrado,  pi 
la  manera  desgraciada  con  que  terminó  sus  dias  no  le  daria 
título  para  figurar  en  esta  obra. 

Nació  en  la  ciudad  de  Puebla  el  dia  20  de  Noviembre 
167G.  Después  de  haber  hecho  los  estudios  necesarios,  entró  á 
Com¡)ariía  de  Jesús  el  3  de  Abril  de  1695,  es  decir,  á  los  die: 
nueve  años  de  edad,  en  el  noviciado  de  la  provincia  de  Méxi< 

Fué  el  padre  Segura  maestro  de  retórica  en  el  Colegio  Má: 
mo,  y  de  filosofía  y  teología  en  el  de  San  Ildefonso  de  Pueb 
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Desempeñó  el  rectorado  de  varios  colegios,  la  secretaría  de  su 
provincia  y  el  dificil  cargo  de  procurador  en  las  cortes  de  Ma- 
drid y  Roma,  pasando  con  tal  misión  á  Europa  en  1727. 

Basta  la  brevísima  relación  que  precede,  para  comprender 
cuáles  eran  los  merecimientos  del  padre  Segura.  Nadie  ignora 
que  en  la  Compañía  de  Jesús  habia  gran  número  de  varones 
distinguidos  por  su  ciencia,  y  que  al  designar  á  uno  de  ellos  pa- 
ra el  magisterio,  para  los  cargos  principales,  y  sobre  todo  para 
representarla  en  las  cortes  de  Madrid  y  Roma^  poníase  particu- 
lar empeño  en  hacer  una  elección  acertada,  para  que  el  éxito 
coronase  sus  esfuerzos  y  para  acrecentar  también  la  fama  de  la 
Compañía  ostentando  la  sabiduría  de  sus  miembros. 

Que  el  padre  Segura  correspondió  dignamente  á  la  confian- 
za en  él  depositada,  lo  demuestra  la  elección  hecha  en  su  per- 
sona al  volver  de  Europa,  para  prepósito  de  la  Casa  Profesa  de 
México. 

Distinguióse  como  orador  sagrado,  y  existen  los  testimonios 
de  ello  en  los  diez  tomos  de  "Sermones  panegíricos  y  morales" 
que  publicó,  los  cuatro  primeros  en  Madrid,  1729;  cinco  en  Sa- 
lamanca y  Valladolid,  1738-1739;  y  el  último  en  México,  1742. 

Antes  de  la  publicación  de  esos  tomos,  el  padre  Segura  se 
habia  dado  á  conocer  como  poeta  en  dos  "Certámenes  de  Na- 
vidad" en  los  años  1700  y  1701,  que  se  conservaban  manuscri- 
tos en  la  Universidad  de  México. 

Abogado,  publicó  en  Salamanca  (1731)  su  obra  "Tractatus 
de  Contractibus  in  genere  et  de  testamentis,"  de  la  que  un  ilus- 
tre profesor  de  Salamanca  dijo  lo  siguiente:  "Nec  nimies  vetus 
Orbis  Novo  gratificari  debet,  quod  non  modo  aurum  et  argen- 
tum  et  alia  pretiosa  metalla  ministrat,  sed  et  talium  metallorura 
usum,  qui  praecipue  in  contractibus  situs  est  doceat.  Nec  facile 
sane  disccrnendum  reor,  quodnam  sit  aurum  preüosus  et  splen- 
didius:  An  quod  Novus  Orbis  in  monlium  visccribus  creat;  an 
quod  istius  operis  paginae  claudunt." 

Teólogo,  publicó  en  el  mismo  año  de  1731  en  Madrid,  dos 
tomos  in  folio  intitulados  "Tractatus  theologici  pro  variis  gravi- 
busque,  difTicultatibus  et  nonandis."  Dos  grandes  teólogos  de  la 
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Universidad  de  Alcalá  hicieron  el  elogio  de  esta  obra,  y  el  ( 
tor  jesuita  Gutiérrez  de  Sal,  catedrático  de  teolc^ía,  dijo  de 
"Est  quidem  Opus  hoc  theologicum  arte  nobile,  rebus  grai 
ómnibus  congruum  et  quod  plus  est,  tanto  authore  dignissim 
In  ea  quidem  elucet  gravitas,  resplendet  subtilitas,  admiratoi 
genium.  Opus  ómnibus  perutile  cedensque  in  Mexicanas 
vinciae  nec  non  in  nostris  Toletanoe  (cui  dedicatum  est)  im 
totius  nostraí  societatis  decorem."  Además,  otro  maestro  s€ 
presó  en  estos  términos: 

"Ex  hoc  Indis  gratulan  duplici  tilulo  debemus:  nam  non 
lum  pretiosa  in  oras  nostras  numera  mittumt,  sed  quem  co 
nicent  nobis  Thesaurum  Sapientiae  parturiunt." 

Un  tomo  in  folio  ocupa  la  "Defensa  Canónica  por  las  pro 
cias  de  la  Compañía  de  Jesús  de  Nueva  España  y  Filipi 
sobre  las  censuras  impuestas  por  los  Jueces  Hacedores  de 
rentas  Decimales  de  la  Iglesia  de  México,"  que  dio  á  la  estai 
en  Madrid  en  1737,  cuando  fué  como  procurador,  según 
mos  ya. 

Cítase  del  padre  Segura,  á  más  de  lo  ya  indicado,  un  "D( 
cionario"  publicado  en  1718. 

Tales  son  las  obras  del  insigne  jesuita,  de  que  los  bibliógn 
dan  noticia,  y  aunque  no  sean  tan  numerosas  como  las  de  ot 
bastan  para  conocerle. 

Desempeñaba  en  1743  el  cargo  de  prepósito  de  la  Casa  F 
fesa  de  México  cuando  un  horrible  crimen  puso  fin  á  su  e 
tencia.  El  dia  8  de  Marzo  de  ese  año  amaneció  ahorcado  el 
Segura  en  su  propia  cama,  ¡)or  un  coadjutor  de  la  Compai 
Grande  fué  el  horror  y  escándalo  que  este  asesinato  causó 
México;  horror  y  escándalo  que  tomaron  mayores  proporcio 
cuando  á  los  cinco  dias  murió  del  mismo  modo  el  lego  port' 
de  la  Profesa. 

Envuelto  en  el  misterio  quedó  este  crimen,  y  no  hemos  po 
do  comprender  qué  móvil  tuvo  la  Compañía  misma  en  que 
verdad  no  fuese  esclarecida. 

El  padre  Alegre,  que  ha=^ta  nimio  se  muestra  en  los  tres  ' 
mos  de  su  "Historia"  al  referir  sucesos  de  ninguna  importan^ 
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muchas  veces,  guarda  absoluto  silencio  respecto  al  crimen  de  la 
Profesa.  Fué  el  padre  Segura  uno  de  los  jesuitas  más  notables, 
y  sin  embargo.  Alegre  no  habla  ni  de  su  elección,  seguramente 
para  no  verse  precisado  á  hablar  de  su  muerte  después. 

Beristain,  en  las  noticias  que  sobre  Segura  apuntó  en  su  "Bi- 
blioteca," se  expresa  del  modo  siguiente: 

"Este  insigne  jesuita  que  con  sus  escritos  y  virtudes  honró  á 
su  patria  y  á  su  religión,  fué  asesinado  cruelmente  en  su  mismo 
aposento  de  la  Casa  Profesa,  de  que  era  prelado,  en  la  noche 
del  16  de  Marzo  de  1743,  y  según  se  dijo,  por  un  coadjutor  de 
la  misma  casa.  Sobre  este  hecho  verdadero,  terrible  y  escanda- 
loso, se  refieren  varias  vulgaridades. 

"Tal  es  la  de  que  la  víspera  habia  dicho  el  padre  Segura,  ha-, 
blando  de  la  santidad  del  Sr.  obispo  Palafox:  "Primero  ahorca- 
do yo,  que  sea  ante  ese  embustero;"  y  que  al  dia  siguiente  fué 
hallado  en  su  cama  sofocado  con  un  cordel.  Lo  cierto  es  que  á 
pesar  de  las  exquisitas  diligencias  de  la  justicia,  no  vio  México 
el  castigo  de  tamaño  delito." 

El  historiador  Cavo,  que  también  era  jesuita,  como  recordará 
el  lector,  tampoco  hace  mención  del  asesinato  del  prepósito  de 
la  Profesa. 

Sábese  por  tradición  que  cuando  el  lego  portero  recibió  igual 
muerte  á  la  del  prelado,  cinco  días  después,  fué  porque  en  pre- 
sencia de  gran  número  de  personas  dijo:  "en  el  monte  está 
quien  el  monte  quema,"  aludiendo  á  que  el  asesino  se  encontra- 
ba en  la  misma  comunidad;  de  lo  que  se  deduce  que  el  asesino, 
al  saber  que  era  conocido,  quiso  borrar  toda  huella  cometiendo 
un  nuevo  crimen.  Algún  tiempo  después  fué  descubierto,  á  pe-, 
sar  de  aquel  recurso,  y  fué  encarcelado.  En  breve  se  dijo  que  el 
reo  habia  sido  llevado  á  Roma,  y  ya  no  volvió  á  hablarse  dd 
asunto. 

Beristain  vio  momificado,  en  1815,  el  cadáver  del  P.  Segmot 
En  1850  al  hacerse  ciertas  reparaciones  en  la  cripta  de  la  RlH 
fesa,  encontrósele  en  el  mismo  estado. 
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SIERRA,  Jnsto. 


« 


Jurisconsulto  eminente  y  literato  distinguido,  cuya  meir 
venera  el  pueblo  yucateco,  D.  Justo  Sierra  es  acreedor  coir 
que  más  á  figurar  en  esta  obra. 

Nació  en  el  pueblo  de  Tixcacaltuyú  el  24  de  Setíembn 
1814.  Pobre  como  era  su  familia,  y  viviendo  en  aquel  rii 
ignorado  de  la  Península,  Sierra  no  hubiera  podido  brilla 
nuestro  cielo  literario  si  la  protección  de  una  familia  distingí 
del  país  no  hubiese  hecho  trasladar  á  aquel  niño,  en  quien  se 
cubrían  tan  brillantes  disposiciones,  á  la  capital  del  Estado 
donde  comenzó  sus  estudios  con  notable  aprovechamiento. 

Por  el  año  de  1829  cursó  filosofía  bajo  la  dirección  del  p 
bítcro  D.  Domingo  Campos,  y  teología  en  1832. 

Estudió  los  Cánones  y  el  Derecho  c¡\il,  dirigido  por  el  c 
bre  Dr.  D.  Domingo  López  de  Somoza,  y  fué  tal  su  aplicac 
tan  clara  la  inteligencia  que  mostró  en  aquellos  estudios, 
llegó  á  ser  en  el  Seminario  Conciliar  de  San  Ildefonso  el  ; 
aventajado,  y  supo  conquistar  una  beca  de  oposición  en  el 
Icnque  literario. 

Era  tal  su  afición  á  la  lectura  de  las  buenas  obras,  tal  su 
dilación,  y  tan  grande  el  fruto  que  sacaba  de  ella,  que  llej 
ser,  como  dice  muy  bien  uno  de  sus  biógrafos,  el  señor  o 
po  D.  Crescencio  Carrillo,  un  prodigio  de  buen  gusto  y  de  ( 
dicion. 

Habiendo  sido  tan  rápidos  sus  primeros  estudios,  y  tan 
fectuosos  en  su  concepto,  se  dedicó  para  enmendar  esta  fa 
con  notable  ahinco,  al  estudio  de  los  clásicos  latinos,  en  ci 
lectura  hallaba  su  alma  elevada  la  fuente  más  rica  de  saber. 
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La  historia  general,  así  sagrada  como  profann,  había  sido  ób- 
lelo de  sus  estudios,  de  (al  suerte,  que  al  oirle  nos  parcela  escu- 
char á  un  contemporáneo  de  las  edades  pasadas. 

La  historia  particular  de  Yucatán  era  su  estudio  favorito,  y 
no  tememos  asegurar  que  lo  que  poseemos  do  ella,  lo  debemos 
á  su  incansable  afán.  Él,  superando  toda  dase  de  obstáculos, 
«npleaba  las  horas  de  su  juventud  en  registrar  nuestros  archi- 
Tos  y  en  congultar  sobre  muchos  puntos  á  los  que  hablan  so- 
brevivido á  otras  épocas.  Asi,  mientras  sus  compañeros  de  co- 
iegio  empleaban  sus  horas  libres  en  las  distracciones  que  busca 
fiempre  la  juventud,  Sierra  hojeaba  los  empolvados  manuscritos 
s  oficinas,  ó  bien  oia  la  relación  de  los  acontecimientos  pa- 
sados, de  boca  de  algún  anciano.  La  obra  del  R.  P.  Cogolludo, 
I  ünica  historia  antigua  de  Yucatán  que  poseemos,  y  que  ha 
)  la  fuente  en  donde  lian  bebido  los  escritores  modernos,  no 
B  perdió,  gracias  al  empeño  do  Sierra,  que  la  hizo  reimprimir, 
escribiendo  una  introducción  de  mérito  para  ella,  y  anotándola 
en  algunas  partes,  gastando  de  su  propio  peculio,  para  conse- 
:guir  este  noble  fin,  gruesas  sumas. 

La  celebre  obra  de  Mr.  Stephens  sobre  las  ruinas  esparcidas 
fin  el  suelo  yucateeo,  obra  que,  en  nuestro  concepto,  es  la  me- 
jor que  se  lia  escrito  hasta  hoy  sobre  el  particular,  por  la  esac- 
tilud  de  sus  descripciones,  fué  traducida  dp|  ingli's  por  Sierra  y 
■notada  también  por  él  mismo. 

El  "Viajo  á  los  Estados  Unidos,"  do  D.  Lorenzo  Zavala,  fué 

igutilmentc  publicado  por  él,  precedido  do  un  notable  estudio 

ubre  la  vida  pública  y  escritos  de  este  célebre  yucaleco,  cuyo 

tombre  está  enlazado  con  grandes  ípocas  de  nuestra  historia 

icional. 

No  podemos  dejar  pttsar  esta  ocasión  sin  recomendar  este  no- 
á)le  trabajo  del  Sr."  Sierra  ú  los  que  deseen  conocer  detenída- 
oente  al  gran  polílico  Zavala,  á  quien  si  bien  es  cierto  pueden 
BCersc  algunos  cargos,  débese,  sin  ennbargo,  gran  respeto  y  pro- 
inda  consideración.  Repelimos  que  el  trabajo  de  Sierra  es  no- 
ible  por  más  de  un  título,  y  que  para  juzgar  concienzudamente 
1  hombre  cuya  vida  está  inUmamentc  ligada  con  la  dol  pueblo 
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mexicano,  preciso  es  tener  presentes  las  consideraciones  juido- 
sísimas  de  su  compatriota. 

Sierra  abrazó  la  carrera  del  foro,  graduándose  de  doctor  en 
la  Nacional  y  Pontificia  Universidad  del  Estado. 

En  el  año  de  1841  dio  á  luz  el  primer  periódico  literario  que 
se  publicó  en  Yucatán  con  el  titulo  del  Museo  Yucateco,  Á  la 
publicación  del  Museo^  que  comprende  dos  tomos  en  cuarto,  hoy 
rarísimos,  como  antes  hemos  dicho,  siguió  la  del  Reguáro  Yuca- 
leco^  que  llegó  á  constar  de  cuatro  tomos,  también  en  cuarto,  de 
cerca  de  quinientas  páginas  cada  uno. 

Redactó  después  Sierra  el  Fénix^  durante  algunos  años,  pe- 
riódico en  cuyas  columnas  se  encuentran  escritos  de  verdadero 
mérito  y  de  gran  importancia  para  el  Estado,  pudiendo  citar  de 
entre  otros  muchos  las  interesantes  "Efemérides  yucatecas"  y 
"La  hija  del  judío,"  preciosa  novela  que  vio  la  luz  púbKca  en  el 
folletín,  de  importancia  histórica  también;  obras  ambas  debidas 
á  la  laboriosidad  y  al  talento  del  infatigable  escritor  de  que  nos 
ocupamos,  y  sus  "Consideraciones  sobre  el  origen,  tendencias  y 
probable  remedio  de  la  guerra  de  castas  en  la  Península,"  estu- 
dio profundo  y  notabilísimo. 

La  Union  Liberal  fué,  entre  otros  periódicos  políticos  cuyos 
nombres  no  recordamos,  redactada  iguahnenle  por  Sierra. 

Fruto  de  un  viaje  que  hizo  á  aquellas  regiones  en  el  desem- 
peño do  una  comisión  del  Gobierno  del  Estado  fué  la  obra  inti- 
tulada: "Impresiones  do  un  viaje  á  los  Estados  Unidos  y  al 
Canadá,"  do  que  poseemos  tres  tomos  y  cuya  última  parte  que- 
dó inédita  por  desgracia,  así  como  otros  muchos  trabajos  litera- 
rios é  históricos  que  sabemos  tenia  hechos,  pero  cuyo  paradero 
ignoramos.  Esto  fin  que  ha  cabido  á  los  últimos  escritos  de  Sie- 
rra, es  verdaderamente  digno  de  lamentarse,  porque  habiéndose- 
le hecho  accesibles  los  archivos  todos  del  Estado,  llegó  á  poseer 
documentos  raros  é  importantísimos  que  le  proporcionaron  mu- 
cha luz  en  sus  investigaciones  históricas,  y  es  tanto  más  sensi- 
ble esta  circunstancia,  cuanto  que,  á  causa  de  las  persecuciones 
de  que  fué  víctima  este  sabio  yucateco  en  el  año  de  1857,  tuvo 
forzosamente  que  abandonar  la  ciudad  de  Campeche,  en  donde 


MEXICANOS  DISTINGUIDOS.  979 


entonces  residía,  y  con  esta  rápida  separación  quedaron  perdi- 
dos para  siempre  mil  y  mil  documentos  que  él  habia  extraído 
de  los  archivos,  autorizado  por  el  Gobierno. 

Como  no  nos  hemos  propuesto  seguir  á  Sierra  en  su  vida  po- 
lítica, nos  abstendremos  de  entrar  en  las  consideraciones  de  lo 
mucho  que  influyó  esta  persecución  para  abreviar  su  existencia, 
pudiendo  muy  bien  decirse  que  desde  entonces  comenzó  aque- 
lla á  declinar  más  ostensiblemente. 

Tales  son,  rápidamente  bosquejados,  los  servicios  que  Sierra 
prestó  al  pais  como  literato.  Como  jurisconsulto,  débensele  las 
"Lecciones  de  derecho  marítimo  internacional"  que  arregló  pa- 
ra la  Escuela  Nacional  de  Comercio,  obra  la  primera  de  su  gé- 
nero que  se  ha  dado  á  luz  no  sólo  en  Yucatán  sina  en  toda  la 
Nación,  y  el  "Proyecto  del  Código  Civil  Mexicano,"  compuesto 
por  él  de  orden  suprema. 

Permítasenos  detenernos  al  llegar  á  este  asunto,  porque  no 
podemos  ser  indiferentes  á  ese  injustifícable  olvido  en  que  ise 
ha  querido  dejar  el  nombre  de  nuestro  compatriota  en  estos  úl- 
timos años,  al  darse  á  luz  varias  obras  calcadas,  se  puede  decir, 
sobre  la  suya. 

En  1859  el  Gobierno  nacional,  por  conducto  del  Sr.  D.  Manuel 
Ruiz,  Ministro  de  Justicia  entonces,  encargó  á  Sierra,  desde  Ve- 
racruz,  la  formación  de  un  "Proyecto  de  Código  Civil,"  que  en 
virtud  de  sus  facultades  omnímodas,  el  Presidente  habría  hecho 
promulgar  en  toda  la  República;  cortando  así  de  un  solo  golpe 
uno  de  los  obstáculos  mayores  para  la  buena  administración  de 
justicia  en  los  pueblos  constituidos  en  federación,  cual  es  la  di- 
versidad en  la  legislación  civil.  Elsta  honrosa  cuanto  difícil  co- 
misión fué  confiada  al  jurisconsulto  yucateco,  quien  la  recibió 
en  los  momentos  en  que  las  dolencias  que  le  aquejaban  habían 
llegado  á  tomar  proporciones  alarmantes,  por  los  motivos  que 
antes  expusimos.  Conociendo,  sin  embai-go,  el  bien  incalculable 
que  traería  á  su  país  la  realización  de  tan  elevada  empresa,  á 
pesar  de  los  tristes  vaticinios  de  los  facultativos,  no  vaciló  en  sa- 
crificar las  esperanzas  que  tenia  de  restablecerse,  al  cumplimien- 
to de  un  patriótico  deber. 
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Excusado  es  decir  que  el  Gobierno  general  nunca  volvió  á 
acordarse  de  aquel  servicio  eminente,  aunque  el  libro  de  Sierra 
ha  sido  después  la  base  sobre  la  que  se  ha  ido  desarrollando 
la  codificación  civil  de  toda  la  República. 

La  viuda  y  los  hijos  del  escritor  yucateco  tampoco  han  que- 
rido traer  á  la  memoria  del  Supremo  Gobierno,  que  no  tuvo  ni 
tiempo  para  dar  las  gracias  á  su  comisionado  por  aquel  servi- 
cio; han  creido  dar  así  una  muestra  de  respeto  á  la  memoria 
del  sabio  que  profesó  durante  toda  su  vida  la  doctrina  de  hacer 
el  deber  por  el  deber,  sin  esperar  jamas  recompensa. 

El  Estado  de  Veracruz,  siempre  del  lado  de  la  inteligencia  y 
de  las  virtudes  cívicas,  fué  el  primero,  y  quizá  el  único,  que  tri- 
butó un  homensge  de  respeto  y  estimación  al  ilustrado  Dr.  Sie- 
rra y  á  su  apreciable  obra.  En  1861  se  hallaba  al  frente  del  go- 
bierno de  aquel  Estado  el  ilustre  patriota  general  Ignacio  de  La 
Llave,  y  funcionaba  de  presidente  de  la  honorable  legislatura  el 
distinguido  jurisconsulto  D.  Manuel  M.  Alba. 

Estas  dos  inteligencias  comprendieron  al  instante  el  gran 
mérito  del  trabajo  de  Sierra,  y  animados  del  noble  deseo  de  in- 
troducir una  importante  reforma  en  la  legislación  del  Estado, 
concibieron  la  idea  de  poner  en  observancia  aquel  proyecto;  con 
verdadera  satisfacción  vimos  escritos  de  puño  y  letra  del  señor 
Lie.  Alba  los  dos  decretos  siguientes,  que  formarán  una  página 
honrosa  en  la  legislación  veracrüzana: 

^^Iffnacio  de  la  Llave,  Gobernador  conditMcioncd  del  Estado  libre 
y  soberano  de  Veracruz,  á  sus  Jiabiiantes,  sabed: 

Que  la  honorable  legislatura  del  Estado  me  ha  dirigido  el  de- 
creto que  sigue: 

Núm.  68. — El  Congreso  del  Estado  libre  y  soberano  de  Ve- 
racruz, en  nombro  del  pueblo,  decreta: 

Art.  19  Regirá  en  el  Estado,  desde  la  publicación  de  este  de- 
creto, el  siguiente  Código  Civil,  escrito  por  el  jurisconsulto 
C.  Justo  Sierra. 
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Art.  29  Se  derogan  todas  las  leyes  anteriores  que  tratan  d 
las  mismas  materias  contenidas  en  el  expresado  Código. 

Heroica  Veracruz,  Diciembre  6  de  1861. — Manuel  M.  ABh 
diputado  presidente. — F.  Cabrera^  diputado  secretario. 

Por  tanto,  imprímase,  publíquese,  circúlese  y  comuniquesel 
á  quienes  corresponda,  para  su  estricta  observancia. 

Heroica  Veracruz,  Diciembre  6  de  1861. — lanado  de  la  LU 
ve. — Juan  Lotina,  secretario." 


"Núm.  69. — El  Congreso  del  Estado,  etc. 

Ha  merecido  bien  del  Estado  veracruzano  el  ilustrado  juris 
consulto  C.  Justo  Sierra,  hijo  del  Estado  de  Yucatán,  por  su 
útiles  trabajos  en  la  formación  del  proyecto  de  Código  Civil  Me 
xicano,  presentado  al  ciudadano  Presidente  de  la  República, ; 
mandado  observar  en  el  Estado  por  el  decreto  núm.  68  de  esl 
fecha. 

Heroica  Veracruz,  Diciembre  5  de  1861. — Manuel  M.  Alba^  di 
putado  presidente. — F.  Cabrera^  diputado  secretario. 

Por  tanto,  etc. — Ignacio  de  La  Llave. — Juan  Jjotina^  secre 
tario." 

Confiado  en  esta  capital  el  proyecto  del  Dr.  Sierra  á  una  co 
misión  de  sabios  abogados,  antes  de  la  Intervención,  y  despue 
á  otra  compuesta  de  notabilidades  de  nuestro  foro  para  hace 
las  reformas  que  el  trascurso  del  tiempo  y  los  nuevos  elemento 
introducidos  en  nuestras  leyes  reclamaban,  ha  venido  á  conver 
tirse  en  el  Código  Civil  del  Distrito,  adoptado  ya  por  varios  Es 
tados;  siendo  de  advertir  que  la  Comisión  que  formó  el  proyecto 
en  su  larga  introducción  no  se  dignó  hacer,  una  vez  sola,  men 
cion  del  trabajo  de  Sierra. 

Idéntica  cosa  le  sucedió  en  el  Estado  de  Veracruz,  á  fines  d< 
1868.  El  Lie.  D.  Fernando  de  J.  Corona,  entonces  presidenta 
del  Tribunal  Superior,  presentó  á  la  legislatura,  para  su  aproba- 
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cion,  un  nuevo  proyecto  de  Código  civil,  que  es  casi  á  la  letra  el 
mismo  de  Sierra,  salvo  algunas  adiciones  introducidas  por  el 
gobierno  imperial  y  las  ligeras  modificaciones  que  de  su  propio 
caudal  hizo  en  algunos  capítulos. 

Sin  embargo,  en  la  comunicación  que  dirigió  á  la  legislatura 
en  18  de  Diciembre  del  año  expresado,  no  se  dignó  indicar  la 
fuente  de  donde  tomó  su  proyecto.  Esto  es  sensible  por  las  per- 
sonas que  cometen  tales  olvidos,  porque  al  fin  la  verdad  sobre- 
nada y  los  perjudicados  no  son  por  cierto  los  verdaderos  au- 
tores. 

Nos  hemos  detenido  en  este  particular,  porque  la  obra  del 
Dr.  Sierra  es  de  interés  verdaderamente  nacional,  y  hemos  que- 
rido arrancar  del  injusto  olvido  en  que  se  le  ha  dejado,  el  nom- 
bre de  nuestro  sabio  compatriota,  á  quien  debemos  este  pequeño 
tributo  por  la  amistad  con  que  se  sirvió  honrarnos  siendo  noso- 
tros todavía  muy  jóvenes,  niños,  puede  decirse. 

Fácil  será  graduar  el  concepto  de  que  gozaba  entre  sus  conciu- 
dadanos, por  los  honrosos  antecedentes  ya  descritos;  concepto 
que  le  hizo  ocupar  los  más  distinguidos  puestos  en  la  carrera 
política,  entre  ellos  el  de  representante  del  Estado  en  el  Con- 
greso Nacional,  de  que  llegó  á  ser  presidente,  y  esto,  cuando 
Yucatán  cuidaba  de  enviar  á  la  Representación  nacional  hijos 
suyos  que  no  desmintiesen  la  fama  gloriosa  de  los  Rejón,  los 
Zavala,  Quintana  y  otros,  que  han  hecho  resonar  con  los  mag- 
níficos acentos  de  su  elocuencia  el  santuario  de  las  leyes  en  nues- 
tra patria. 

Sierra  fué  doctor  del  gremio  y  claustro  de  la  Universidad  Li- 
teraria de  Yucatán,  presidente  de  la  Academia  de  Ciencias  y 
Literatura  de  Mérida,  y  miembro  de  otras  varias  academias  y 
sociedades  literarias. 

Ha  sido  uno  de  los  pocos  hombres  con  quienes  la  sociedad 
yucateca  no  ha  sido  ingrata,  sino  antes  bien  le  ha  tributado  siem- 
pre el  homenaje  más  cumplido  de  admiración  y  respeto;  de  tal 
suerte,  que  al  descender  al  sepulcro  el  dia  15  de  Enero  de  1861, 
la  consternación  y  el  duelo  de  la  capital  del  Estado  fueron  lo  más 
'espontáneo  y  mayor  que  hasta  entonces  se  habia  visto. 
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crítos  no  murieron  el  dia  en  que  vieron  la  luz  pública;  viven  y 
vivirán,  porque  en  ellos  no  se  trata  de  halagar  vanidades  ni  de 
distraer  á  mujerzuelas,  ni  de  implantar  en  nuestra  sociedad  las 
costumbres  de  pueblos  corrompidos,  copiando  servilmente  las  afi- 
ligranadas vaciedades  de  los  cronistas  de  los  salones  parisienses. 

Santiago  Sierra  no  se  conformaba  con  hojear  los  libros  de  los 
grandes  pensadores,  sino  que  los  estudiaba  y  bebia  en  ellos  la 
ciencia  y  robustecía  sus  conocimientos. 

En  el  periodismo  reveló  dotes  no  comunes.  Notables  eran  su 
criterio  y  acierto  para  tratar  las  cuestiones  de  oportunidad;  pa- 
triótico su  empeño  en  iniciar  mejoras  y  reformas;  no  había  ar- 
tículo suyo  que  no  encerrase  una  idea  digna  de  ser  tomada  en 
consideración  por  los  encargados  de  los  asuntos  públicos,  y  en 
todos  sus  escritos  brillaba,  como  ha  dicho  uno  de  nuestros  me- 
jores publicistas,  el  espíritu  de  un  sincero  patriotismo  y  una  for- 
ma en  que  se  adunaban  dichosamente  la  cortesía  y  la  belleza  del 
estilo. 

Santiago  Sierra  nació  en  la  ciudad  de  Campeche  el  dia  3  de 
Febrero  de  1850,  hijo  del  eminente  jurisconsulto  D.  Justo  Sier- 
ra, de  quien  ya  hablamos,  y  de  la  Sra.  D*  Concepción  Méndez. 

En  1858  se  trasladó  su  familia  á  la  ciudad  de  Mérida,  y  en  és- 
ta hizo  sus  estudios  de  latinidad,  griego  y  filosofía,  con  el  ob- 
jeto de  seguir  después  la  carrera  de  la  medicina  á  que  se  sentía 
inclinado;  pero  habiendo  mudado  la  familia  su  residencia  al 
puerto  de  Veracruz  en  1863,  Sierra  entró  de  meritorio  en  una 
casa  de  comercio. 

No  era,  sin  embargo,  esa  profesión  la  que  podía  satisfacer  sus 
naturales  inclinaciones,  y  así,  á  pesar  de  que  empleaba  largas 
horas  en  un  trabajo  algo  penoso,  aprovechaba  los  breves  mo- 
mentos del  descanso  en  la  lectura  de  los  buenos  autores  y  en 
escribir  sus  primeros  ensayos  literarios. 

En  1865  vino  á  México,  y  pocos  meses  después  trasladóse  de 
nuevo  á  Veracruz,  como  dependiente  de  una  casa  de  comercio, 
en  la  que  permaneció  hasta  1869. 

En  1867  fué  coiTesponsal  de  los  periódicos  republicanos,  y  á 
la  eaida  del  imperio  obtuvo  gran  número  de  votos  para  diputa- 
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buen  gusto  literario  y  la  corrección  de  estilo  que  se  notan  en 
todos  sus  escritos. 

"Como  poeta  tiene  composiciones  llenas  de  ternura  y  de  pa- 
sión que  le  colocan  á  una  grande  altura,  y  en  las  discusiones 
filosóficas  que  sostiene  contra  sus  antagonistas,  se  ven  desde  lue- 
go la  moderación  ,'y  el  juicio  unidos  á  una  instrucción  poco- 
comun. 

"Si  esto  es  Sierra  á  los  veintitrés  años  de  su  edad,  creemos  no 
engañamos  al  decir  que  con  el  tiempo  será  uno  de  los  hombres^ 
prominentes  en  las  letras  mexicanas." 

No  se  equivocó  el  Sr.  Gómez  Vergara.  Sierra  fué  á  poco  uno 
de  los  más  entendidos  y  laboriosos  redactores  del  FedercUisla  y 
director  de  una  Revista  CHentíJica  de  importancia. 

Después  formó  parte  de  la  redacción  del  Bien  Público  y  al 
triunfar  en  1876  la  revolución  de  Tuxtepec,  la  administración,, 
conociendo  sus  aptitudes,  le  nombró  primero,  oficial  19  de  la 
Secretaría  del  Senado,  después  Secretario  de  la  Legación  mexi- 
cana en  la  República  del  Chile,  y  más  tarde  representante  de 
nuestro  país,  allí  mismo,  puesto  que  desempeñó  á  satisfacción 
de  ambas  Repúblicas,  y  del  que  se  retiró  por  orden  de  nuestro 
gobierno,  á  consecuencia  de  haber  estallado  la  guerra  entre  Chi- 
le y  el  Perú. 

De  regreso  á  nuestra  patria,  volvió  á  ocupar  su  puesto  de 
oficial  1?  de  la  Secretaría  del  Senado  y  continuó  colaborando 
en  La  Libertad, 

Cuando,  propietario  ya  de  una  oficina  tipográfica,  se  prepa- 
raba á  coleccionar  sr. ;  escritos  y  á  emprender  nuevos  y  ulilísi- 
mos  trabajos,  vióse  envuelto  en  una  cuestión  periodística,  y  obe- 
deciendo á  su  nunca  desmentida  caballerosidad,  enconlró  una 
muerte  inesperada  el  dia  28  de  Abril  de  1880. 

Terminaremos  estos  apuntamientos  citando  la  autorizada  opi- 
nión del  Sr.  Altamirano,  acerca  de  Sierra,  en  el  artículo  necro- 
lógico publicado  tres  dias  después  de  su  infausta  muerte. 

'•Santiago  Sierra,  dice,  era  singularmente  estimado  y  querido^ 
no  sólo  por  sus  notables  talentos  y  por  su  extraordinaria  instruc- 
ción, sino  también  por  su  carácter  simpático  y  afable,  por  sus 
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virtudes  privadas  y  por  su  conducta  que  no  habla  empañado  la 
más  leve  sombra. 

"Estudioso  y  erudito,  especialmente  en  materias  científicas, 
Santiago  Sierra  habia  sabido  desde  su  más  temprana  ju?entud 
conquistarse  un  nombre  honrosísimo  en  las  ciencias  y  en  las 
bellas  letras,  y  señalarse  á  la  atención  pública  por  sus  bellos  j 
útiles  trabajos. 

"Profesor  desde  luego  en  las  escuelas  nacionales,  el  gobierno 
del  Sr.  Juárez  le  distinguió  por  sus  trabajos  y  exactitud  en  el 
cumplimiento  de  sus  deberes.  Más  tarde,  publicista  inteUgenle 
y  juicioso,  esquivando  con  empeño  las  irritantes  é  indignas  cues- 
tiones personales  que  degradan  4  nuestra  prensa,  defendió  siem- 
pre las  instituciones  liberales  y  los  principios  del  credo  demo- 
crático que  habia  abrazado  desde  que  pudo  pensar  y  escribir. 
Pero  él  manifestaba  marcada  preferencia  por  las  publicaciones 
científicas  que  dirigió  ó  en  que  colaboró  siempre  con  éxito." 


SIGÜENZA  Y  GCfNGORA,  Carlos  de. 


Uno  ele  los  hombres  más  eminentes  que  produjo  México  du- 
rante la  dominación  española,  es,  sin  duda,  D.  Carlos  de  Sigüen- 
za  y  Góngora.  De  él  existen  numerosas  biografías  y  retratos,  y 
poco  esfuerzo  se  necesita  para  hacer  un  nuevo  estudio  de  sus 
importantes  servicios  á  las  letras. 

La  índole  de  nuestro  trabajo  nos  impide  extendernos  como 
deseáramos  hacerlo,  y  vamos  á  decir  en  breves  palabras  lo  que 
es  necesario  apuntar  en  una  obra  como  la  presente,  no  sin  reco- 
mendar la  lectura  de  la  biografía  escrita  por  el  distinguido  lite- 
rato D.  Alfredo  Chavero,  que  es  la  que  nuestro  juicio  encierra  más 
curiosos  é  importantes  detalles,  que.  sobrarían  en  la  presente. 


MEXICANOS    DISTINGUIDOS.  989 


D.  Carlos  de  Sigüenza  y  Góngora  nació  en  la  ciudad  de  Méxi- 
co, el  año  de  1645. 

Fué  poeta,  astrónomo,  anticuario,  filósofo,  matemático,  histo- 
riador y  critico.  Puede  asegurarse  que  es  uno  de  los  sabios  más 
eminentes  que  ha  producido  nuestra  patria. 

Daremos  sumaria  idea  de  él,  ya  que  su  vida  y  escritos  nos  pro- 
porcionarían materia  para  todo  un  volumen. 

Siendo  virey  de  la  Nueva  España  el  conde  de  Salvatierra,  na- 
ció Sigüenza,  hijo  de  español  y  criolla. 

Hizo  sus  estudios  morales  y  literarios  en  México,  dirigido  á  lo 
que  es  de  suponer,  por  su  padre  mismo.  En  consecuencia  le  fue- 
ron revelados  todos  los  arcanos  de  las  matemáticas,  y  á  los 
diez  y  ocho  años,  estos  conocimientos,  unidos  á  los  físicos  y 
astronómicos,  excedían  en  mucho  á  lo  que  era  ordinario  entre 
jóvenes  de  su  edad,  especialmente  en  México,  donde  los  estu- 
dios de  instrucción  eran  casi  nulos. 

Sigüenza,  contando  apenas  los  diez  y  ocho  años,  por  su  talen- 
to, cultura  y  estudio  llamaba  la  atención,  y  codiciando  una  ad- 
quisición tan  rica  la  célebre  Compañía  de  Jesús,  fué  buscado,  soli- 
citado por  ella,  y  el  17  de  Octubre  de  1660  tomó  la  sotana  de 
jesuíta,  habiendo  hecho  sus  primeros  votos  el  15  de  Agosto  de 
1662  en  el  colegio  de  Tepotzotlan,  circunstancia  que,  como  dice 
Beristain  que  víó  por  sí  mismo  el  libro  original  de  profesiones 
de  dicho  colegio,  se  ocultó  al  limo.  Sr.  Eguíara.  Aquí  comienza 
una  época  de  nuevos  estudios  para  Sigüenza;  aquí  so  perfeccio- 
na en  las  matemáticas,  en  la  física,  en  la  astronomía;  aquí  des- 
cubre más  y  más  sus  dotes  poéticas,  su  propensión  feliz  á  la 
crítica,  adquiere  conocimientos  profundos  en  el  griego  y  en  el 
latin,  conoce  á  fondo  el  idioma  mexicano,  y  adquiere  en  fin  un 
gusto  finísimo  por  la  historia  y  las  antigüedades  de  los  aztecas, 
cuyo  historiador  arqueólogo  debía  ser  en  lo  sucesivo  con  tan 
buen  éxito,  que  contribuyese  no  poco  á  formarle  la  más  hermo- 
sa flor  de  su  corona  literaria. 

Sin  que  se  sepa  á  punto  fijo  la  causa,  Sigüenza  al  abandonar 
la  Compañía  de  Jesús,  promovió  su  secularización,  obtenida  la 
cual,  fué  á  ocultarse  al  hospital  del  Amor  de  Dios,  en  donde  sir- 
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vio  el  oscuro  empleo  de  capellán  y  el  de  limosnero  del  arzol 
po  D.  Francisco  Aguiar  y  Seijas. 

Aunque  en  este  retiro  estaba  entregado  á  los  ejercicios  pía 
sos  de  su  ministerio,  no  dejó  de  emplear  todos  los  ratos  que 
ocupaciones  le  dejaban  libres  en  el  estudio  de  las  escritura 
de  los  padres  de  la  Iglesia,  en  la  revisión  ó  interpretación  de 
manuscritos  y  jeroglíficos  de  los  aztecas,  y  en  la  meditación 
tenida  de  las  grandes  obras  que  pensaba  legar  á  la  posterid 
Contrajo  por  ese  tiempo  amistad  con  el  Cicerón  de  la  lenj 
mexicana,  como  él  mismo  lo  llama,  con  D.  Juan  de  Alva  Ixl 
Xóchitl,  descendiente  de  los  reyes  de  Texcoco,  y  el  más  dilig^ 
te  y  laborioso  investigador  de  las  hazañas  y  antigüedades  de  í 
antepasados. 

Sigüenza,  desconociendo  la  filosofía  peripatética,  exponiém 
se  hasta  aun  terrible  anatema  del  Santo  Oficio,  dio  cabida á 
nuevas  doctrinas  de  Descartes,  y  las  profesó,  si  no  en  las  escí 
las,  porque  no  era  dable,  sí  al  menos  en  sus  escritos,  lo  cual 
es  poca  recomendación  de  ellos,  puesto  que  además  estaban 
bres  del  indigesto  escolasticismo,  tan  común  en  todos  los  esc 
tores  de  la  época. 

De  sus  obras  se  imprimieron  en  distintos  años: 

"Las  glorias  de  Querótaro,''  "La  Primavera  Indiana"*  y  * 
Triunfo  Partónico,"  escritas  en  verso,  y  las  demás  on  prosa,  f 
bre  asuntos  científicos  y  literarios  que  se  imprimieron  tamb¡( 
son  las  siguientes:  "El  Belerofonle  matemático,  contra  la  quin 
ra  astrológica  do  D.  Martin  de  la  Torre;''  "Manifiesto  filosófi 
contra  los  cometas;''  "Relación  histórica  de  los  sucesos  de  la ; 
mada  de  Barlovento,  desde  fines  de  1690  á  fines  de  169! 
"Trofeo  de  la  justicia  española  contra  la  perfidia  francesa;"  "1 
infortunios  de  Alonso  Ramírez,  que  después  de  haber  dado 
vuelta  al  mundo,  arribó  náufrago  en  las  costas  de  Yucíitar 
"El  Mercurio  volante,"  que  fue  sin  duda  el  primer  papel  peri 
dico  que  se  imprimió  en  México;  "El  Oriental  planeta  evangé 
co;"  "El  Paraíso  occidentaV  y  "La  Libra  Astronómica." 

De  16G8,  año  en  que  comenzó  sus  investigaciones  científic 
sobre  la  historia  azteca,  y  en  el  que  contaba  apenas  veintitr 
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años,  á  1681  en  que  vio  el  público  su  "labra  Astronómica,"  cu- 
ya impresión  fué  costeada  por  D.  Sebastian  de  Guzman,  habian 
trascurrido  trece  años,  durante  los  cuales  la  fama  de  Sigüenza 
pasó  los  mares  y  llegó  á  la  metrópoli,  donde  Carlos  II  se  vio  en 
la  precisión,  para  afectar  que  premiaba  el  talento,  de  nombrar- 
lo cosmógrafo  regio,  catedrático  de  matemáticas  de  la  Universi- 
dad, y  de  irle  confiriendo  sucesivamente  otros  empleos;  todo  por 
cédulas  reales  fechadas  en  Madrid. 

Mas  incansable  su  fama,  no  detuvo  su  vuelo  en  la  península, 
sino  que  pasando  los  Pirineos  llegó  á  la  corte  de  Luis  XIV,  des- 
lumhró á  aquel  monarca  que,  viendo,  durante  su  reinado,  des- 
collar tantos  ingenios,  se  habia  apresurado  á  proteger  el  talen- 
to, y  le  inspiró  la  idea  de  escribir  á  Sigüenza  y  de  invitarle 
á  que  pasase  á  su  corte,  donde  seria  colmado  de  honores  y  ri- 
quezas, deseoso  de  poseer  á  un  sabio  tan  ilustre  como  lo  era  el 
astrónomo  y  anticuario  mexicano,  invitacion.que  rehusó  con  vi- 
vas muestras  de  reconocimiento  y  gratitud  hacia  aquel  monar- 
ca. Siguió  entregado  al  ejercicio  de  su  ministerio,  publicando 
algunos  opúsculos,  escribiendo  sus  obras  sobre  la  historia  y  an- 
tigüedades de  los  indios,  y  desempeñando  igualmente  el  cargo 
de  examinador  general  de  artilleros  desde  1681  hasta  1693. 

El  día  12  de  Enero  de  1693  fué  llamado  á  palacio  por  el  virey 
D.  Gaspar  de  Sandoval,  conde  de  Galve,  que  le  avisó  cómo  le 
habia  destinado  para  que  acompañase  en  una  expedición  cien- 
tífica, que  tenia  por  objeto  el  reconocimiento  del  Seno  mexica- 
no, al  General  Almirante  de  la  armada  de  Barlovento  D.  Andrés 
de  Pes,  Gobernador  del  Real  Consejo  de  Indias  y  Secretario  del 
despacho  universal  de  la  marina,  comisión  á  la  que  Sigüenza  no 
pudo  negarse,  y  abandonó  su  retiro  para  ir  á  servir  á  su  patria 
en  expedición  de  tanta  utilidad.  A  fines  de  Febrero  del  mismo 
año  salió  de  México  para  Veracruz,  y  el  25  de  Marzo,  dia  en 
que  habian  reunido  todo  lo  que  necesitaban  para  el  reconoci- 
miento, se  hizo  á  la  vela  en  dicho  puerto,  desempeñó  su  comi- 
sión, y  volvió  luego  á  México,  donde  publicó  un  tomo  que  se  im- 
primió luego,  en  folio,  con  el  título  de:  "Descripción  de  la  bahía 
de  Santa  María  de  Galve  (antes  Panzacola),  de  la  Movila  y  el  rio 
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de  la  Palizada  ó  Misisipi  en  la  costa  setentrional  del  Sene 
xicano." 

Hablemos  ya  de  sus  manuscritos,  en  los  que  se  v 
tente  el  fruto  de  sus  estudios  y  trabajos  durante  toda  su 
objeto  de  sus  más  detenidas  y  escrupulosas  investigacioi 
en  las  que  el  ingenio  de  Sigüenza  habia  despl^^do  su  vu( 
águila  para  remontarse  hasta  las  generaciones  más  rem( 
seguir  los  pasos  de  las  naciones  que  poblaron  nuestro  Con! 
te  desde  el  diluvio  hasta  que  sucumbieron  bajo  el  yugo  ci 
conquistadores  españoles,  y  en  las  que  si  no  resuelve  del 
tantos  problemas  como  con  respecto  á  los  antepasados  d< 
xico  han  ocupado  y  aun  ocupan  á  tantos  y  tan  dislinguidc 
blos,  derrama  al  menos  sobre  ellos  una  vivísima  luz.  Los 
los  de  los  manuscritos  de  Sigüenza  son  los  siguientes:  "La  p¡ 
heroica  de  D.  Fernando  Cortés;"  "Tratado  sobre  los  eclips 
sol;"  "Tratado  de  la  esfera;"  "Elogio  fúnebre  de  Sor  Juana 
de  la  Cruz;"  "Vida  del  arzobispo  D.  Alonso  Cuevas  Dáva 
"Teatro  de  la  santa  iglesia  metropolitana  de  México;"  "His 
de  la  Universidad  de  México;"  "Tribunal  histórico;"  Hislor 
la  provincia  de  Tejas;"  "Anotaciones  críticas  á  las  obra 
Bernal  Diaz  del  Castillo  y  Torquemada;"  "El  fénix  de  Occ 
te;"  "Genealogía  de  los  reyes  mexicanos;"  "Ciclografia  me 
na;"  "Historia  del  imperio  de  los  Chichimecas;"  "Calendar 
los  meses  y  fiestas  de  los  mexicanos;"  "Año  mexicano." 

Durante  su  vida,  Sigüenza  trató  con  frecuencia  y  con  in 
dad  á  nuestra  poetisa  Sor  Juana  Inés  de  la  Cruz,  y  con  m 
de  su  muerto  escribió  un  elogio  fúnebre,  en  correspondenc 
vez  de  un  hermoso  soneto  en  que  ella  tributa  justos  elogios 
reconocido  mérito. 

En  los  últimos  cinco  años  de  su  vida,  Sigüenza  se  deci( 
volver  al  seno  de  la  Compañía  de  Jesús,  en  donde  siguió  ei 
gado  á  sus  estudios,  y  en  donde  se  le  confirió  el  empleo  d< 
rrector  general  del  Santo  Oficio,  en  cuyo  desempeño  perm 
ció  hasta  el  dia  de  su  muerte.  El  22  de  Agosto  de  1700,  su 
virey  de  Nueva  España  el  conde  de  Moctezuma  y  Tula,  s< 
parció  por  todo  México  la  funesta  noticia  de  que  habia  falle 
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en  el  Hospital  del  Amor  de  Dios  D.  Garlos  Sigüenza  y  Góngora; 
en  efecto,  habia  espirado  ya,  pobre  como  hasta  allí  viviera.  Sus 
amigos  y  todos  los  infelices  á  quienes  con  mano  tan  liberal  so- 
corria,  le  lloraron;  y  los  padres  jesuilas  le  hicieron  unos  funera- 
les llenos  de  pompa  y  de  magnificencia. 


SOLCHAGA,  Francisco  J. 


Don  Francisco  Javier  Solchaga  nació  en  la  ciudad  de  Queré- 
taro  el  dia  7  de  Marzo  de  1672.  De  rudo  entendimiento  en  sus 
primeros  años,  parecia  que  Solchaga  no  habría  de  dar  lustre  á 
su  patria.  Empero  más  tarde  desarrollóse  su  inteligencia  con  vi- 
gor inusitado,  y  llegó  á  ser  consumado  teólogo  y  hombre  de 
ciencia.  Se  hizo  jesuíta,  y  desde  antes  de  ordenarse  sacerdote  fué 
enviado  á  Oaxaca  á  leer  gramática,  y  se  dedicó  á  la  oratoria  sa- 
grada con  éxito  admirable.  Misionero,  recorrió  los  pueblos  con 
evangélica  modestia,  llamando  por  donde  quiera  la  atención  co- 
mo predicador  elocuentísimo.  En  Guatemala  fué  catedrático  de 
filosofía,  formando  excelentes  discípulos,  y  continuó  conquistan- 
do fama  de  orador  eminente:  nombrado  rector  del  Colegio  de 
San  Francisco  de  Borja,  llevó  á  cabo  una  útil  reforma  en  la  ju- 
ventud. 

AHÍ  le  conoció  el  obispo  de  Nicaragua,  y  consiguió  que  Sol- 
chaga fuese  de  misionero  á  aquella  región,  tarea  que  deseiiipc- 
fió  con  celo  extraordinario  y  feliz  éxito.  Terminada  su  misión 
en  Nicaragua,  volvió  á  Guatemala,  en  donde  permaneció  diez 
años,  que  empleó  provechosamente.  En  seguida  regresó  á  Mé- 
xico, al  Colegio  de  San  Pedro  y  San  Pablo,  á  desempeñar  la  cá- 
tedra de  Sagrada  Escritura;  de  ésta  pasó  á  la  de  moral,  y  últi- 
mamente á  la  de  vísperas;  todas  ellas  con  general  aplauso. 
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En  la  corte  vireinal  fué  en  aquella  época  el  orador  sagrado 
más  nombradla,  de  tal  suerte,  que  predicó  los  sermones  más 
lebres  ante  concursos  escogidos  y  numerosos.  Era  entonces 
rey  el  Excmo.  Sr.  D.  Fernando  de  Alencastre  Noroña  y  Si 
duque  de  Linares,  quien  hacia  tanto  aprecio  de  Solchaga,  qu 
obligaba  á  predicar  en  la  capilla  real,  le  consultaba  sobre  los 
gocios  más  arduos  y  seguia  su  opinión,  y  por  último,  confió ; 
su  disposición  testamentaria.  Fué  confesor  de  los  personi 
más  notables  de  la  Corto,  de  la  Iglesia  y  de  la  sociedad  mex 
na  en  aquella  época.  La  Inquisición  le  nombró  calificado! 
hacia  tanto  peso  su  parecer,  que  normaba  las  decisiones 
tribunal. 

Pasó  de  rector  al  Colegio  de  San  Ildefonso  de  Puebla,  y 
ataque  apoplético  le  obligó  á  retirarse  á  Celaya  á  recuperar 
salud;  de  allí  pasó  á  su  ciudad  natal,  y  de  ésta  á  San  Luis  d< 
Paz,  en  donde  se  encontró  ya  tan  restablecido,  que  pudo  vol 
á  México.  Una  vez  en  esta  ciudad,  fué  rector  del  Colegio  de  í 
Andrés,  prepósito  y  viceprovincial  de  la  casa  Profesa,  prefe 
general  de  estudios  de  San  Pedro  y  San  Pablo,  y  director,  ] 
último,  de  la  Casa  de  Ejercicios  de  Puebla  anexa  al  Colegio 
Espíritu  Santo,  en  cuya  casa  murió  el  3  de  Febrero  de  1751 
los  86  años  de  edad. 

Aun  así,  á  grandes  rasgos,  como  hemos  trazado  la  biogr 
de  Solchaga,  se  comprende  que  fué  uno  de  los  más  ilustres 
cerdoles  mexicanos. 

Varias  y  muy  pormenorizadas  biografías  existen  de  este  jeí 
la,  y  de  una  de  ellas  vamos  á  tomar  un  pasaje  que  dará  ide; 
lector  de  la  justa  estimación  que  disfrutaba. 

Hablando  de  su  muerte,  dice  el  Br.  Zelaa: 

"Todos  mostraron  (en  Puebla)  bastantemente  el  aprecio  y 
timacion  que  hacian  de  su  virtud  y  admirables  prendas,  p 
concurrieron  á  su  entierro  ambos  cabildos,  los  prelados  con 
comunidades  religiosas,  las  personas  distinguidas  y  un  nume 
so  pueblo  que  aclamando  al  difunto  jesuíta  por  santo,  le  besal 
la  mano  en  el  féretro,  y  mostraban  mucho  deseo  de  adqu 
alguna  prenda  suya  por  devoción.  A  este  fin  hicieron  no  po 
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aunque  con  menor  extensión  de  lo  que  habriamos  deseado 
consagró  á  Soria  un  artículo  que  se  encuentra  inserto  en  el  ter 
cer  tomo  del  Apéndice  al  Diccionario  Universal  de  Hidotia  y  d 
Geografía,  publicado  por  Andrade  en  1856. 

Prieto,  que  estudió  el  Ghtillermo  escrito  por  Sería,  dice  de  é 
en  resumen  lo  siguiente:  "  Sabido  es  que  con  Solís  se  cierra  e 
catálogo  de  los  dramáticos  españoles  del  siglo  de  oro,  y  despue 
hasta  Zamora  y  Cañizares  no  se  encuentra  en  el  siglo  XVII 
ningún  autor  digno  de  llamar  la  atención.  En  esta  época  de  de 
cadencia  y  estragado  gusto  tocó  la  mala  suerte  de  escribir  j 
nuestro  D.  Francisco  Soria,  y,  como  es  de  suponerse,  sus  obra 
se  resienten  de  todos  los  defectos  literarios  de  que  su  época  ado 
lecia.  El  GuUlei^mo  es,  propiamente  hablando,  una  comedia  he 
róica,  y  puede  aplicarse  en  su  vista  á  Soria  lo  que  decia  Marti 
nez  de  la  Rosa  al  hablar  de  Moreto  en  esta  especie  de  come 
días;  esto  es,  que  deliró  como  todos, porque  no  cahia  otra  cosa.  Ei 
nuestro  autor  se  nota  elevado  ingenio  y  gallardía,  desfiguradi 
con  los  afeites  de  un  estilo  que  sin  tener  la  ingeniosa  valentí 
de  C4alderon,  estaba  plagado  de  todas  sus  extravagancias." 

Que  Soria  poseía  vena  fácil,  se  comprende  al  leer  los  versa 
que  ponemos  á  continuación: 

Un  ix'loj  de  sol  un  día 
^Mostró  un  galán  á  su  dama 
Que  aunque  en  amorosa  llama 
Fino  al  })areeer  ardía, 
Siempre  en  j)rome.sa!5  prolijo 
Y  nunca  en  dar  liberal, 
Erraba  el  j)unto  esencial. 
Tomólo  la  dama  y  dijo: 
— Curioso  el  reloj  está, 
Mas  un  defecto  padece. — 
Dijo  el  galán:  — ¿cuál  os  ese? 
— Que  señala,  mas  no  da. 


Lamentamos  no  poder  ofrecer  sino  estas  brevísimas  noticias 
de  D.  Francisco  de  Soria. 
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TENA,  Agustín. 


El  Sr.  Lie.  D.  Agustín  Aurelio  Tena  vio  la  primera  luz  en 
¡uitzeo  de  la  •  Laguna,  hoy  del  Porvenir,  el  21  de  Noviembre 
e  1807. 

Fueron  sus  padres  el  Sr.  Mariano  Reyes  Tena  y  la  Sra.  Ro- 
alía  Izquierdo,  naturales  del  mismo  pueblo. 

Después  de  haber  recibido  la  instrucción  primaria  en  Cuit- 
eo,  le  llevó  su  padre  á  Morelia,  entonces  Valladolid,  y  le  puso 
n  el  colegio  Seminario  Tridcntino,  como  beca  pensionista, 
lostró  tanta  aplicación  y  un  talento  tan  claro  el  alumno  Tena, 
[ue  mereció  el  aprecio  y  consideración  de  todos  sus  maestros; 
legando  á  distinguirse  tanto  en  los  estudios  de  facultad  mayor, 
[ue  obtuvo  por  oposición  las  becas  de  Teología  y  Jurispruden- 
ia;  siendo,  en  su  época,  el  teojurista  más  distinguido. 

En  el  referido  Establecimiento  sirvió  las  cátedras  de  Latini- 
lad  y  Elocuencia,  así  como  después  las  de  Teología  y  Derecho, 
labiendo  tenido  discípulos  tan  aventajados,  como  los  ilustrísi- 
aos  Sres.  D.  Clemente  de  Jesús  Mungufa,  D.  Pelagio  Antonio 
le  Labastida  y  Dávalos,  D.  Antonio  de  la  Peña  y  D.  Nicanor 
Í3rona;  así  como  varios  abogados  distinguidos  como  los  Sres. 
ijitonio  Florentino  Mercado,  Antonio  García  Anaya,  Antonio 
(el  Moral,  Ramón  Isaac  Alcaraz,  Rafael  Carrillo,  Gabino  Ortiz 
'  otros  muchos  que  seria  prolijo  enumerar. 

En  1833,  dedicado  el  Sr.  Tena  á  la  carrera  del  Foro,  obtuvo 
fl  titulo  de  abogado  por  unánime  aprobación  del  Supremo  Tri- 
>unal  de  Justicia  del  Estado. 

Desde  esa  época  figuró  en  varios  puestos  públicos  de  impor- 
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tanda,  y  todos  los  cuales  desempeñó  siempre  don  notable  acier- 
to 6  int^ridad. 

Asi,  fué  regidor  del  Ayuntamiento  de  Morelia,  diputado  va- 
rias veces  á  la  Legislatura  del  Estado;  figuró  en  la  tema  para 
Gobernador  en  unión  de  los  eminentes  patricios  Melchor  Ocam- 
po  y  Santos  Degollado. 

Desde  entonces  fué  conceptuado  el  Sr.  Tena  como  liberal 
entusiasta  y  una  de  las  figuras  más  importantes  del  partido 
republicano,  en  cuya  virtud,  siempre  tomó  parte  en  todos 
aquellos  movimientos  políticos  que  tendian  á  combatir  el  cen- 
tralismo. 

Hé  aquí  por  qué  en  tiempo  de  la  Dictadura  del  General  D. 
Antonio  López  de  Santa-Anna,  se  vio  perseguido  por  el  Go- 
bierno de  aquella  época  y  tuvo  que  andar  prófugo  en  unión  desu 
familia,  por  Uruápan  y  otros  puntos  del  Occidente  del  Estada 

En  1848  fué  electo  diputado  al  Congreso  General,  cuyo  caigo 
popular  vino  á  desempeñar. 

Restablecido  el  Gobierno  liberal  con  motivo  del  triunfo  de  la 
revolución  de  Ayutla,  á  fines  de  1855,  figuró  como  consejero 
de  gobierno  y  después  como  ministro  del  Supremo  Tribunal 
de  Justicia. 

Fué  uno  do  los  principales  ciudadanos  que  contribuyeron  i 
sofocar  el  movimiento  revolucionario  que  se  efectuó  en  Morelia 
en  el  mes  de  Enero  de  1856. 

Durante  la  fomosa  guerra  denominada  de  los  tres  años,  con- 
tinuó funcionando  como  magistrado  del  Supremo  Tribunal, 
hasta  que  por  virtud  de  la  intervención  francesa  tuvo  que  reti- 
rarse á  l^ruápan;  y  después,  á  consecuencia  de  los  sucesos  po- 
líticos, tuvo  que  emigrar  para  México. 

Restablecida  la  Administración  republicana  en  1867,  en  vir- 
tud de  la  caida  del  imperio,  volvió  á  ser  electo  magistrado  del 
Supremo  Tribunal  de  Justicia,  y  así  continuó  figurando  duran- 
te las  Administraciones  de  los  Sres.  D.  Justo  Mendoza  y  D.  Ra- 
fael Carrillo. 

Al  triunfar  la  revolución  de  Tuxtepec,  fué  electo  diputado  al 
Congreso  de  la  Union  por  el  primer  Distrito  de  Michoacan  y 
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por  el  de  Puruándiro,  habiendo  optado  por  la  representación 
del  primero. 

Después  entró  al  Senado,  que  fué  el  último  cargo  público  que 
desempeñó,  y  cuyo  período  terminó  en  Setiembre  del  año  de 
1882. 

Habiendo  sido  jubilado  por  la  Legislatura  de  Michoacan  des- 
de el  tiempo  de  la  Administración  del  Sr.  Mendoza,  comenzó  á 
disfrutar  de  su  pensión  desde  el  mismo  año  de  1882. 

El  Sr.  Tena  era  el  decano  del  partido  liberal  michoacano,  y 
todos  le  respetaban  por  su  saber,  su  integridad,  y  por  sus  emi- 
nentes servicios  á  la  patria.  Por  eso  al  fallecer  á  mediados  de 
1883  se  le  tributaron  honrosos  homenajes. 
•  Inmediatamente  que  se  tuvo  noticia  de  su  muerte,  el  Gobier- 
no dispuso  que  se  hicieran  en  la  imprenta  de  Palacio  las  tarje- 
tas mortuorias;  una  Comisión  del  Supremo  Tribunal  de  Justicia 
se  acercó  á  la  familia  del  difunto,  solicitando  el  periniso  de  con- 
ducir el  cadáver  al  Palacio  Municipal  para  velarlo,  y  habiéndo- 
lo obtenido,  fué  depositado  en  la  segunda  sala  de  aquella  res- 
petable Corporación. 

En  los  Palacios  de  Gobierno  y  Municipal,  en  el  Colegio  de 
San  Nicolás  y  Monte  de  Piedad,  se  enarboló  á  media  asta  la 
bandera  nacional,  adornándose  además  los  balcones  con  blan- 
cos cortinajes  y  bandas  negras. 

Se  dispuso  que  todos  los  empleados  y  funcionarios  públicos 
vistieran  luto  y  formaran  el  cortejo  fúnebre  que  condujo  el  ca- 
dáver de  aquel  distinguido  ciudadano  al  panteón  de  San  Juan, 
donde  fué  inhumado. 

El  periódico  oficial  del  Estado  enlutó  sus  columnas  y  publi- 
có unos  apuntamientos  biográficos  que  nos  han  servido  para 
trazar  los  que  preceden,  y  de  los  cuales  tomamos  para  termi- 
nar, el  siguiente  elogio: 

"Michoacan  ha  perdido  uno  de  sus  hijos  más  distinguidos; 
la  causa  liberal  uno  de  sus  partidarios  más  dignos;  el  Foro  una 
de  sus  lumbreras  más  eminentes;  la  Magistratura  uno  de  sus 
miembros  más  rectos,  probos  é  imparciales;  y  la  generación 
presente,  un  maestro  bien  respetado  y  bien  querido." 
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TENOCH. 


Ninguno  con  más  derechos  que  Tenoch  para  figurar  en 
libro.  Por  eso  le  consagramos  estos  apuntamientos  aun  cua 
no  exista  dato  alguno  para  precisar  la  fecha  de  su  nacimi 
ni  la  de  su  muerte.  Su  historia  se  halla  envuelta  en  las  tinie 
de  nuestros  antiguos  anales  y  de  las  tradicionales  leyen 
y  seria  magna  empresa  la  que  tendríamos  que  acometer 
que  tratamos  de  honrar  su  nombre,  si  un  escrítor  modem 
Sr.  Ghavero,  no  hubiese  reunido  en  su  notable  estudio  sobi 
fundador  de  México,  cuanto  de  más  importante  pueda  aj 
cersc  saber  acerca  de  61.  Tomaremos,  pues,  del  erudito  tr 
jo  del  Sr.  Ghavero,  lo  que  sea  conducente  á  nuestro  propó 

Los  mexicanos,  desde  que  salieron  de  Aztlan,  estuvieron 
minados  por  dos  ideas:  ir  á  un  lugar  prometido  y  hacer  s; 
ficio  absoluto  de  toda  su  existencia  á  la  voluntad  del  dios, 
les  comunicaba  sus  órdenes  por  la  voz  del  sacerdote,  jefe  ( 
tribu,  de  manera  que  el  jefe  era  verdaderamente  el  señor 
soluto  de  los  emigrantes,  que  entregaban  en  sus  manos  su 
tino.    Los  seis  primeros  jefes,  ocupados  solamente  de  su  f 
grinacion,  parece  que  tan  sólo  se  dedicaron  á  emplear  í 
pueblo  en  la  agricultura;  pero  cuando  los  mexicanos  eligid 
rey  á  Iluitzilihuitl,  y  vino  el  combate  y  derrota  de  Chapulte 
la  situación  cambió  enteramente.   Gonseguir  el  establecimii 
de  una  ciudad  en  que  fundar  el  culto  de  su  dios,  y  á  la 
vinieron  á  humillarse  los  demás  pueblos,  parecia  casi  imp 
ble,  desbaratadas  sus  tropas,  su  rey  muerto,  y  ellos  reducid' 
la  servidumbre;  tan  sólo  podrían  levantarse  con  una  vol 
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tad  de  hierro;  pero  el  pueblo  no  tenia  más  voluntad  que  la  de 
su  dios,  manifestada  por  el  sacerdote  jefe  de  la  tribu.  De  su 
elección  iba  á  depender  todo  su  porvenir.  Nombraron  á  Te- 
noch.  Tenoch  tuvo  gran  fuerza  de  voluntad  para  sufrir  en  si- 
lencio la  humillación  de  la  servidumbre;  enérgico  y  decidido, 
no  renegaba  de  su  dios  ni  de  sus  ambiciones  de  grandeza;  pe- 
ro esperaba.  Solamente  los  grandes  corazones  saben  esperar 
tranquilos.  Llegó  el  dia  en  que  los  colhuas  necesitaron  de  sus 
prisioneros.  Un  hombre  vulgar  habia  llevado  sus  tropas  al  la- 
do de  los  xochimilcas  y  acaso  sólo  habría  cambiado  de  servi- 
dumbre, su  pueblo  habría  corrido  la  suerte  que  dos  siglos  des- 
pués cupo  á  los  tlaxcaltecas  que  aliados  á  Cortés  por  huir  del 
poder  de  Tenochtitlan,  cayeron  en  el  abyecto  servilismo  de  los 
españoles.  Su  pensamiento  fué  más  grande;  salvar  á  los  col- 
huas; pero  aterrorizarlos.  Conseguir  su  libertad  de  dos  grandes 
pasiones:  la  gratitud  y  el  miedo.  Entóneos  pensó  Tenoch  que 
ya  era  tiempo  de  hacer  resplandecer  á  su  dios,  se  le  formó  un 
templo  y  se  preparó  el  primer  sacrificio  en  su  servidumbre. 
Las  orejas  de  los  prisioneros  no  eran  bastante;  se  necesitaba  á 
la  vista  del  rey  arrancar  el  corazón  palpitante  de  los  cautivos 
para  colmar  su  horror.  El  rey  fué  convidado,  y  en  presencia 
de  la  sangrienta  fiesta,  fué  decidida  la  libertad  de  los  mexicanos. 

Todavía  hay  en  ese  acto  un  rasgo  de  inmensa  energía.  El  rey 
manda  por  ofrenda  al  dios  una  inmundicia.  Tenoch  calla,  de- 
vora en  silencio  el  ultraje:  recibe  al  rey  colhua  como  si  tal  afren- 
ta no  hubiera  hecho;  arroja  la  inmundicia  y  coloca  sobre  el  altar 
del  dios  la  yerba  de  sus  ensueños  y  la  obsidiana  de  su  vengan- 
za. Tenoch  era  grande  para  fundar  una  nacionalidad. 

Libres  los  mexicanos,  no  quiere  morir  sin  haberse  vengado, 
y  Tenoch  sacrifica  ante  su  dios  á  la  hija  del  rey  que  lo  ultrajó,  y 
cuando  destruidos  y  sin  esperanza  se  creen  perdidos  para  siem- 
pre los  viajeros,  con  céspedes  de  la  laguna  forma  una  ciudad 
junto  á  una  peña  oculta  á  la  vista  de  sus  enemigos;  levanta  un 
templo  á  Huitzilopochtli  y  sacrifica  en  sus  aras  como  primera 
víctima  al  colhua  Tlacochichil,  aprisionado  por  Xomimitl. 

Y  ante  tanta  constancia  y  tan  inmensa  energía,  se  detienen  los 
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xíco,  se  perdió  el  nombre  de  Tenochtitlan.  Ingrata  á  su  funda- 
dor, la  ciudad  no  lo  lleva  ya.  Pero  el  destino  tiene  sus  repara- 
ciones: al  hacerse  nuestra  independencia,  se  mandó  que  el  escudo 
nacional  fuera  el  águila  mexicana  parada  en  el  pié  izquierdo  sobre 
un  nopal  que  nazca  de  una  peña  entre  las  aguas  de  la  laguna, — 
Un  nopal  sobre  una  peña,  el  jeroglífico  de  Tenoch.  Sí,  mientras 
México  sea  libre  é  independiente,  al  desplegar  al  viento  su  glo- 
riosa bandera,  mostrará  doquier,  en  medio  de  sus  tres  colores, 
el  tunal  sobre  la  peña,  el  nombre  inmortal  del  inmortal  TenocA.'* 


TERÁN,  Joaquín  de  Mier  y. 


Suele  el  torbellino  de  las  pasiones  políticas  arrastrar  á  su  pa- 
so á  ciertas  personalidades  eminentes  que  parece  deberían  ser 
respetadas  por  todos  los  partidos,  en  atención  á  sus  grandes  ser- 
vicios á  la  patria  en  el  campo  de  la  ciencia,  allí  en  donde  no  hay 
sino  ambiciones  nobles,  en  donde  el  sabio  consagra  su  vida  en- 
tera á  difundir  los  conocimientos  por  él  adquiridos  con  admira- 
ble dedicación  y  con  entusiasmo  sin  límites.  Y  mientras  que 
esto  sucede,  los  verd;^deros  provocadores  de  las  luchas  quo  nni- 
quilan  á  los  pueblos,  los  que  medran  á  la  hora  del  triunfo,  los 
que  procuran  humilhir  á  los  vencidos,  encuentran  de  nuevo  con- 
sideración y  honores  entre  sus  mismos  contrarios,  cuando  éstos 
'ascienden  al  poder. 

En  la  vida  del  profesor  de  quien  vamos  á  ocuparnos,  se  halla 
una  elocuente  demostración  de  la  verdad  que  encierra  lo  que 
acabamos  de  observar.  Hombre  consagrado  á  la  ciencia  desde 
sus, primeros  años,  dividió  sus  dias  entre  el  estudio  y  la  ense- 
ñanza. Su  creciente  representación  social  la  debió  no  á  malas 
artes,  sino  á  sus  servicios  en  la  instrucción  pública,  á  su  recono- 
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cido  saber  y  á  su  clara  inteligencia.  Sucedíanse  los  gobiernos  c 
la  época  agitada  de  nuestras  civiles  discordias,  y  aunque  no  í 
le  veia  en  las  antesalas  de  los  grandes  dignatarios,  aunque  en  li 
cátedras  únicamente  se  escuchaba  su  voz,  conservábanle  en  si 
empleos  las  administraciones,  y  procuraban  honrarle  con  nu 
vos  nombramientos  y  confiarle  comisiones  delicadas.  Llegó  s 
vez  al  efímero  imperio  de  Maximiliano,  y  como  este  ¡nfortuní 
do  príncipe  quiso  atraer  á  cuantos  mexicanos  se  habian  disüj 
guido  por  su  saber,  condecoró  á  Mier  y  Terán,  conservóle  en  si 
cátedras,  le  llevó  á  las  Academias  y  acabó  por  llamarle  á  s 
Consejo  nombrándole  Ministro  de  Fomento,  porque  era  al  hon 
bre  científico  al  que  quería  honrar;  no  al  político,  que  Mier 
Terán  no  lo  era. 

Cualquiera  creería  que  el  ingeniero  mexicano,  poco  previso 
acopló  aquellos  honores,  se  separó  de  sus  cátedras  y  tomó  pai 
te  en  aquel  gobierno  efímero  que  tenia  que  desmoronarse  pucí 
to  que  no  descansaba  sobre  la  única  base  sólida,  sobre  la  volar 
tad  nacional.  Nada  menos  cierto  que  eso.  Mier  y  Terán  rehus 
con  tenacidad  aceptar  la  cartera,  y  cuando  influencias  irresist 
bles  le  obligaron  á  formar  parte  del  gabinete  de  Maximilianí 
anunció  á  su  familia  y  á  sus  amigos  que  tras  aquel  paso  vendri 
el  sacrificio.  En  efecto,  cayó  el  imperio,  y  Mier  y  Terán  fué  con 
prendido  en  la  ley  de  ostracismo.  En  breve  la  muerte  sorprer 
dióle  en  tierra  extranjera,  sin  que  antes  de  exhalar  el  últim 
susi)iro  le  fuera  dado  estrechar  contra  su  corazón  á  su  espos 
amnda  y  á  sus  tiernos  hijos. 

Él  habia  aceptado  las  condecoraciones  inr aeriales,  porque  e 
los  respectivos  diplomas  cohstaba  que  so  le  concedían  ¡xtr  s\ 
didinguidois  f^crvicios  ni  la  instrucción  pública;  y  habia  desempc 
nado  la  cartera  de  Fomento,  porque  se  trataba  de  un  departa 
mentó  científico,  en  el  que  creia  ser  útil  á  su  patria,  no  á  detci 
minado  partido  ó  gobierno.  Mier  y  Terán,  ajeno  á  las  cuestione 
políticas,  no  habia  llevado  al  Consejo  de  Maximiliano  otro  con 
tingente  más  sino  el  de  la  ciencia;  ni  odios  ni  rencores  podiai 
caber  en  su  corazón;  que  quien  sólo  ha  cultivado  el  trato  de  pro 
fesores  y  alumnos,  ignora  cómo  se  libran  esas  batallas  san 
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grientas  que  debilitan  á  las  naciones,  y  cómo  se  forma  la  tupida 
malla  de  las  intrigas  palaciegas.  Y  sin  embargo,  mientras  que 
Mier  y  Terán  moría  en  tierra  extraña,  en  el  mortífero  clima  de 
la  isla  de  Cuba;  en  el  ejército,  en  la  representación  nacional  y 
en  los  diversos  puestos  de  la  administración  republicana,  iban 
abriéndose  paso  muchos  de  los  más  ardorosos  sostenedores  del 
ya  derrumbado  trono;  muchos  de  los  que  habian  sobresalido  por 
su  entusiasmo  en  los  campos  de  batalla;  muchos  de  los  que  ha- 
bian aconsejado  el  exterminio  de  los  que  luchaban  por  la  Re- 
pública! 

El  Sr.  D.  Joaquín  de  Mier  y  Terán  nació  en  la  ciudad  de  Mé- 
xico el  dia  21  de  Marzo  de  1829,  hijo  del  Sr.  D.  Juan  de  Mier  y 
Terán  y  de  la  Sra.  D^  Josefa  Joaquina  Pimentel. 

Terminados  sus  estudios  primarios  pasó  al  Colegio  Nacional 
de  Minas,  como  entonces  se  llamaba  la  que  es  hoy  Escuela  Es- 
pecial de  Ingenieros,  entrando  en  calidad  de  alumno  de  dota- 
ción. Que  era  inteligente  y  estudioso,  lo  prueba  el  hecho  de  que 
en  el  año  sólo  de  1846  obtuvo  el  primer  premio  de  Química,  el 
primero  de  Cosmografía  y  Uranografía,  y  el  segundo  de  aloman. 
El  19  de  Setiembre  de  1848  alcanzó  por  unanimidad  el  título 
de  Ensayador  de  metales,  y  el  22  de  Octubre  del  mismo  año  el 
de  Agrimensor  de  tierras  y  aguas,  también  por  unanimidad.  En 
esa  época,  el  reglamento  del  Colegio,  conforme  al  plan  de  estu- 
dios vigente,  establccia  que  los  seis  primeros  mc>os  del  año  si- 
guiente al  de  Mineralogía,  los  alumnos,  antes  de  salir  á  su  pníc- 
tica,  cursasen  los  ramos  de  laboreo  de  minas  y  Mecánica  apli- 
cada, después  de  lo  cual  saldrían  á  determinado  mineral,  pues 
aun  no  se  establecía  la  Escuela  práctica  de  Minas  y  Metalurgia 
que  fué  creada  por  decreto  de  30  de  Junio  de  1853.  El  Sr.  Mier 
y  Terán  cursó  pues  estos  ramos  y  salió  (Agosto  de  1S48)  para 
el  Mineral  del  Oro,  donde  estaban  en  plena  actividad  la  explo- 
tación y  beneficio  de  los  minerales  de  oro  y  plata. 

Al  comenzar  su  práctica,  la  Compañía  del  Mineral  áv\  Oro  co- 
nociendo la  aptitud  del  joven  practicante,  y  deseando  aprove- 
char sus  conocimientos,  le  destinó  sucesivamente  en  el  Ensaye, 
en  las  minas,  y  en  la  hacienda,  pudiendo  así  Mier  y  Terán  dis- 
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poner  de  los  medios  de  experimentación  tan  esenciales  en 
estudios  prácticos. 

Terminados  éstos,  regresó  á  México  á  preparar  su  examen 
Ingeniero  de  Minas,  pues,  como  vimos  ya,  habia  obtenido  los 
tulos  de  Ensayador  y  de  Ingeniero  topógrafo. 

Quien  con  tanto  lucimiento  habia  seguido  los  cursos,  nati 
era  que,  apenas  recibido  el  titulo  profesional,  pasase  de  alun 
á  maestro,  como  en  efecto  sucedió,  nombrándosele  á  propu( 
de  la  Junta  del  Colegio,  sustituto  de  cátedras,  y  (14  de  En 
de  1853)  catedrático  de  Geografía,  comenzando  aquí  la  s< 
larguísima  de  sus  servicios  á  la  instrucción  pública^  servicios  ( 
le  colocaron  al  lado  de  las  notabilidades  del  país. 

Antes,  en  1852,  con  motivo  de  la  muerte  del  profesor  D.  C 
tulo  Navarro,  quedó  vacante  la  cátedra  de  segundo  curso 
Matemáticas  y  para  cubrirla  se  abrió  una  oposición.  Mier  y  ' 
rán  tomó  parte  en  ella  con  gran  brillo;  pero  bajo  pretextos 
tiles,  entre  otros  el  de  ser  61  muy  joven  aún,  privósele  de 
cátedra,  aunque  no  sin  designársele  para  la  de  primer  cui 
cuando  esta  última  vacase,  y  sin  previa  oposición.  Ya  por  i 
tiempo,  y  aun  fuera  del  Colegio,  eran  tenidos  en  grande  apre 
el  saber  y  talento  de  Mier  y  Terán.  El  22  de  Enero  de  1852 
nonibi-ado  miembro  propietario  de  la  "Sociedad  mexicana  p 
movedora  de  mejoras  materiales  en  la  República,"  y  el  12 
Mayo  de  1853  honorario  de  la  de  Geografía  y  Estadística. 

En  ese  mismo  año  de  1853  (22  de  Febrero)  concediósek 
nombramiento  de  catedrático  sustituto  de  Mecánica  y  Agriin 
sura,  ;í  propuesta  de  los  profesores  de  la  Escuela  de  Agriculti 

El  íalleciiniento  del  profesor  D.  Manuel  Castro  dio  lugar  £ 
promoción  de  Mier  y  Terán  á  catedrático  propietario  de  priii 
curso  de  Matemálicas,  empleo  que  le  fué  conferido  el  23 
Agosto  de  1854.  Veinte  dias  antes  habia  renunciado  el  de  su: 
tuto  de  cátedras.  En  Diciembre  del  propio  año  recibió  en 
Universidad  el  grado  de  Doctor  en  Filosofía,  y  fué  incorpora 
al  claustro  de  doctores  en  la  Sección  de  Ciencias  físico-maten 
ticas.  En  el  repetido  año  nómbresele  individuo  del  Consejo 
Instrucción  pública. 
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Su  predecesor  el  Sr.  Castro  tenia  adoptada  para  texto  una  obra 
que  no  estaba  al  nivel  de  los  conocimientos  de  la  época.  El  Sr.  Mier 
y  Terán,  conociéndolo  así,propu60.nuevas  obras  para  el  siguiente 
año,  y  como  ellas,  aunque  las  más  adecuadas,  eran  insuficientes, 
tenia  que  ampliar  sus  lecciones  con  apuntes  particulares;  por  lo 
que  resolvió  escribir  el  texto.  Asociado  al  Sr.  Ingeniero  civil  Don 
Francisco  Chavero,  redactó  y  publicó  en  1858  el  Tratado,  en  dos 
tomos,  que  comprende  las  materias  del  primero  y  segundo  cur- 
so de  Matemáticas;  obra  que  aunque  sujeta  al  plan  de  estudios 
de  aquella  época  y  traducida  en  su  mayor  parte  de  la  de  los 
Sres.  Boudon  y  Vincent,  abraza  muchas  materias  originales,  ó 
por  mejor  decir,  tratadas  de  un  modo  especial  por  los  Sres.  Te- 
rán y  Chavero.  Esta  obra  ha  continuado  sirviendo  de  texto  du- 
rante muchos  años  y  ha  alcanzado  varias  ediciones. 

Un  nuevo  arreglo  en  el  plan  de  estudios  creó  la  cátedra  espe- 
cial de  Geometría  descriptiva  en  el  Colegio  de  Minas,  y  desde 
luego  fué  confiada  al  Sr.  Mier  y  Terán,  el  12  de  Enero  de  1855. 
Al  año  siguiente  ñié  nombrado:  Profesor  de  Geometría  analítica, 
principios  de  cálculo  y  arquitectura  rural,  de  la  Escuela  de  Agri- 
cultura (Febrero  8);  Consejero  de  Estado  por  Oaxaca,  puesto 
que  no  aceptó  (Mayo  20);  Catedrático  de  Topografía,  Geodesia 
y  Astronomía  (Setiembre  12),  y,  por  último,  individuo  de  la 
Junta  menor  del  Desagüe  (Noviembre  15). 

No  pasaremos  adelante  sin  decir  que  conocemos  el  oficio  de 
fecha  13  de  Junio  de  1855,  en  el  que  el  Sr.  Lafragua,  Ministro 
de  Gobernación,  al  dar  contestación  al  del  Sr.  Mier  y  Terán  en 
que  renunciaba  el  cargo  de  Consejero  de  Estado,  le  expresó  que 
el  Presidente  de  la  República  aceptaba  aquella  renuncia  con 
verdadero  sentimiento,  porque  iba  á  carecer  del  eficaz  auxilio 
que  sus  luces  prestarían  al  Gobierno  Supremo  para  el  mejor 
despacho  de  los  negocios  públicos.  Veintiséis  años  contaba  Mier 
y  Terán  al  ser  llamado  al  Consejo  del  Primer  Magistrado  de  la 
Nación.  Cualquier  otro  joven  habría  aceptado  aquella  honorífi- 
ca distinción,  yendo  en  pos  del  brillo  que  imprimían  en  aquella 
época  los  puestos  públicos;  él,  modesto  y  fiel  á  su  amor  á  la 
ciencia,  prefirió  las  cátedras  á  las  sesiones  del  Consejo  de  Esta- 
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científico-literaria  y  artística  de  México,  por  la  Sección  de  Ma- 
temáticas y  Mecánica,  en  1864;  presidente  de  la  misma  Sec- 
ción; Caballero  de  la  Orden  de  Guadalupe  (Junio  de  1865),  y 
Comendador  de  la  misma  (Abril  10  de  1866),  Mier  y  Terán,  á 
quien  se  dicernian  aquellos  honores  por  ma  servidos  á  la  ense- 
ñanza y  no  por  participación  en  las  intrigas  políticas,  vióse, 
cuando  menos  lo  esperaba,  afrontando  los  peligros  de  la  de- 
leznable situación  del  Imperio  de  Maximiliano. 

El  14  de  Setiembre  de  1866,  el  infortunado  príncipe  nombró 
á  Mier  y  Terán  Ministro  de  Fomento.  No  era  por  cierto  en 
aquellos  dias  de  borrasca  deshecha  cuando  el  distinguido  Inge- 
niero podia  imprimir  al  Ministerio  de  Obras  Públicas  la  marcha 
á  que  en  dias  tranquilos  y  de  abundantes  recursos  le  habría 
conducido.  El  trono  se  derrumbaba,  y  ya  no  era  la  ciencia  si- 
no el  esfuerzo  del  soldado  el  que  debía  oponerse  al  triunfo  del 
ejército  republicano. 

Cayó  el  Imperio.  Maximiliano  expió  en  el  cerro  de  las  Cam- 
panas sus  errores,  y  tras  la  ruina  desastrosa  de  aquel  vastago 
de  reyes,  vino  la  persecución  de  los  que  le  hablan  servido. 
Mier  y  Terán,  después  de  sufrir  algunos  meses  de  prisión,  salió 
desterrado.  Pronto  llegó  la  muerte  á  poner  término  á  tantas 
desventuras,  y  así,  lejos  de  su  esposa  y  de  sus  tiernos  hijos, 
Éalleció  en  la  Habana  el  dia  28  de  Enero  de  1868,  poco  antes 
de  cumplir  treinta  y  nueve  años  de  edad. 

"El  nombre  del  Sr.  Terán,  dice  el  Sr.  Ingeniero  D.  Santiago 
Ramírez,  uno  de  sus  más  aventajados  discípulos,  constituye  uno 
de  los  timbres  de  la  gloria  de  nuestro  país,  pues  asociado  á  la 
historia  de  su  carrera  científica,  se  distinguió  en  los  más  im- 
portantes ramos  del  saber,  que  durante  algunos  años  desarrolló 
en  el  colegio  en  que  formó  su  carrera,  y  en  los  demás  estable- 
cimientos científicos  de  la  capital,  con  el  más  feliz  de  los  resul- 
tados. Casi  todos  los  ingenieros  mexicanos  que  forman  en  nues- 
tro país  este  importante  cuerpo,  bebieron  en  la  fuente  de  su 
ciencia,  pues  en  el  desempeño  de  la  noble  carrera  del  profeso- 
rado en  que  alcanzó  un  lugar  tan  distinguido,  pudo  dar  á  sus 
numerosos  discípulos  desde  las  primeras  lecciones  teóricas  de 
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geometría  que  se  explican  sobre  el  encerado,  hasta  los  conod 
mientos  prácticos  más  delicados  y  precisos  en  las  ciencias  de  k 
geodesia  y  la  astronomía,  que  son  el  complemento  de  la  profe 
sion  del  ingeniero:  el  país  le  debe  mucho,  y  sus  relevantes  me 
ritos  están  minuciosametite  anotados  en  su  honorífica  hoja  d 
servicios. 

"El  torbellino  político  le  arrancó  de  su  retiro  en  los  momez 
tos  en  que  no  pudo  guiarlo  otra  aspiración  que  la  de  ser  útil 
su  patria,  prestándole  sus  servicios  en  mayor  escala;  y  haciét 
dosele  justicia,  se  le  elevó  á  uno  de  los  primeros  puestos  de  s 
país,  donde  independiente  de  la  política,  cuyos  diñcíles  y  esp 
nosos  asuntos  eran  extraños  á  su  misión,  y  casi  incompatible 
con  el  cumplimiento  de  su  deber,  dio  muestras,  más  de  ui 
vez,  de  que  poseia  las  virtudes  públicas  en  el  mismo  grado  c 
esplendor  que  las  privadas,  que  desde  la  época  borrascosa  <¡ 
la  juventud  le  merecieron  el  nombre  de  virtuoso. 

"  Los  hombres  que  han  pisado  el  terreno  del  poder,  con( 
cen  perfectamente  los  escollos  con  que  en  él  se  tropieza  á  cae 
paso;  y  el  Sr.  Terán,  siempre  recto,  siempre  virtuoso,  siempí 
digno,  supo  desviar  de  su  camino  aquellos,  con  la  dignidad  d 
caballero  y  con  la  energía  del  hombre  honrado.  Más  de  ud 
vez  pudo  labrar  su  fortuna;  poro  guiado  siempre  por  su  mon 
y  su  conciencia,  entre  la  infamia  y  la  miseria,  prefirió  la  sueri 
de  la  virtud." 

La  sencilla  relación  de  un  rasgo  suyo  dará  á  conocer  de  cuá 
nobles  y  levantados  sentimientos  estaba  dotado.  Sucedió,  sien 
do  61  estudiante,  que  al  llegar  el  dia  de  salir  á  vacaciones,  cay( 
enfermo  de  tifo  uno  de  sus  amigos  y  compañeros  de  colegio 
Todos  huyeron  del  contagio,  y  el  joven  enfermo  habría  sid( 
asistido  por  manos  mercenarias,  si  Mier  y  Terán  no  hubiese 
prescindido  del  descanso  y  de  las  distracciones,  por  acompañai 
á  su  amigo  y  servirle  de  enfermero. 

Muchos  ingenieros  que  son  hoy  honra  y  prez  de  la  Escuela 
en  que  se  formaron,  útiles  en  las  cátedras  y  en  las  comisiones 
científicas  del  Gobierno  y  de  los  particulares,  recuerdan  á  sa 
maestro  el  Sr.  Mier  y  Terán  con  cariño  y  con  respeto  profun- 
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dos.  A  muchos  de  ellos  hemos  oido  enaltecerle,  refiriendo  sus 
cualidades  excelentes  como  profesor  y  como  caballero,  y  les  he- 
mos oido  lamentar  su  prematura  muerte. 

El  Sr.  Mier  y  Terán  poseia  los  idiomas  francés,  inglés,  ale- 
mán, griego,  italiano  y  latino,  con  perfección,  lo  que  le  ponia  en 
aptitud  de  ensanchar  más  y  más  cada  dia  sus  vastos  conoci- 
mientos científicos.  Si  la  muerte  no  le  hubiera  arrebatado,  se- 
ria hoy,  sin  duda,  imo  de  los  más  eminentes  sabios  mexicanos. 


TERREROS,  Manuel  R.  de. 


D.  Manuel  Romero  de  Terreros,  hijo  del  último  conde  de  Re- 
gla, nació  en  México  el  dia  17  de  Julio  de  1816.  Miembro  de 
una  familia  que  funda  sus  títulos  nobiliarios  en  las  virtudes  del 
alma  más  que  en  la  limpieza  de  la  sangre,  fué  educado  confor- 
me á  las  prácticas  de  sus  padres;  lo  que  equivale  á  decir  que  se 
le  enseñó  á  amar  á  su  patria,  á  i)rocurar  su  engrandecimiento  y 
á  hacer  ol  bien. 

Su  posición  social,  en  el  soiilido  de  los  bienes  de  fortuna,  no 
fué  un  obstáculo  i)ara  que  entrase  al  desempeño  de  algunos 
puestos  públicos  en  los  que  dio  á  conocer  la  energía  y  rectitud 
de  su  carácter,  su  honradez  y  su  acendrado  amor  á  la  libertad 
y  á  la  patria.  Secretario  do  Hacienda  del  gobierno  del  Estado  de 
México,  diputado  á  la  legislatura  del  mismo,  regidolr,  senador, 
miembro  de  varias  juntas  de  Beneficencia,  gobernador  del  Dis- 
trito Federal  y  por  último  senador  al  Congreso  de  la  Union,  el 
Sr.  Terreros  no  fué  del  número  de  aquellos  ricos  á  quienes  bas- 
tan los  goces  de  una  vida  cómoda  y  tranquila,  y  para  quienes 
el  servicio  de  ciertos  destinos  es  pesada  caiga. 

Muy  joven  era  cuando  el  voto  de  sus  conciudadanos  le  llamó 
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al  Senado  (1847).  Requeríase  entonces  mayor  edad  que  la 
él  contaba,  y  dispénsesele  la  que  le  faltaba  en  atención  á 
méritos  y  á  lo  que  de  él  se  esperaba.  En  esa  aciaga  época  ¡ 
México,  el  gobierno  general  trasladó  su  residencia  á  la  ciu 
de  Querétaro,  y  el  Sr.  Terreros  pasó  también  á  ella.  Que  po 
dotes  para  la  administración,  bien  lo  comprueba  su  manejí 
el  gobierno  del  Distrito  Federal  (1862).  En  el  breve  espacia 
tiempo  en  que  desempeñó  tan  difícil  encargo,  estableció  el 
den  y  la  moralidad  en  sus  dependencias,  fomentó  los  plant 
de  beneficencia,  reformó  las  cárceles,  favoreció  á  los  hospiü 
y  sobre  todo,  con  la  lealtad  que  le  caracterizaba,  con  la  ene 
que  en  61  era  proverbial,  hizo  presentes  al  Ejecutivo  de  la  Ui 
los  abusos  sin  cuento  á  que  se  presta  el  gobierno  del  DisI 
porque  la  ley  no  lo  ha  organizado  de  una  manera  convenie 
Para  nosotros  el  Informo  que  el  Sr.  Terreros  dio  al  separarse 
eso  ])uosto,  os  un  documento  de  alta  importancia  que  el  K*g¡ 
dor  debo  estudiar  cuando  so  decida  al  fin  a  dar  a  esta  inif 
tanto  fracción  déla  Ropilblica  la  organización  do  que  carece 

Cada  párrafo  del  Informo  os,  puede  decirse,  una  acu.^oc 
lanzada,  aunque  sin  tenor  tal  mira,  á  los  que  so  han  hecho  r 
ante  la  conciencia  ilustrada  de  la  sociodad,  del  delito  do  ha 
mirado  con  desden  tantas  y  tan  .'graves  tras^rresiones  de  la 
como  rn  la  cajátal  de  la  Hcpiihlira  se  cometen  por  funcional 
qne  sin  dimanar  del  pnel)lo  y  sin  una  n.^^^Ia  de  coiuhiota,  ej 
con  funciones  discrecionales  en  un  [)aís  en  que  por  dcs;:ra*  i;i 
responsühilidad  de  los  (jue  ^^o])¡crnan  nunca  se  Iuu*u  cíV'cIiva. 

rj  Sr.  Teneros  se  restrinja  ¡ó  las  íacullades  "do  que  podi;.i  1 
cer  uso.  Su  í'onciencia  se  rcl)elal)a  en  contra  do  las  pra'ilic 
observadas  hasta  cntfniccs,  y  pidió  que  el  mal  so  remedia: 
Reílricndosc  á  la  nditiradaii  diaria  de  los  reos,  decía: 

*'Ksta  facultad  es  tan  amplia,  que  i)Uodo  sin  duda  calificar 
do  verdadera  tiranía  (pie  si^  (\jercita  sobre  la  gente  del  pncL 
que  por  su  misma  condición  desgraciada  mas  mereciera  las  co; 
sideraciones  de  la  ley  y  do  las  autoridades.  A  menudo  sucet 
que  el  disgusto  del  gobernador,  que  el  mal  humor  con  que  coj 
curro  alguna  voz  al  despacho,  os  el  motivo  por  el  que  se  conden 
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á  un  infeliz  padre  de  familia  que  comete  alguna  falta  ligera,  á  la 
deportación  á  Yucatán,  privando  á  esa  familia  del  único  sosten, 
trasportando  á  aquel  hombre  á  un  país  mortífero,  fundándose 
para  justificar  estas  medidas  en  los  malos  antecedentes  del  reo, 
en  alguna  otra  prisión  que  haya  sufrido  ó  en  algunas  aparien- 
cias que  distan  mucho  de  ser  un  medio  seguro  para  acreditar 
su  criminalidad.  Esta  calificación  diaria,  en  que  se  recorre  una 
gran  escala  de  frenos,  tiene  por  víctimas  todos  los  dias  un  nú- 
mero crecido  al  que  no  han  llegado  las  garantías  que  tanto  se 
predican  y  de  que  poco  ó  nada  disfrutan  las  gentes  que  no  tie- 
nen en  su  apoyo  más  que  la  pobreza,  el  aislamiento  y  la  des- 
gracia. Puedo  asegurar  que  ejercí  esta  facultad  discrecional  con 
suma  repugnancia  y  sólo  sobre  faltas  ligeras,  consignando  á  los 
jueces  los  reos  que  en  mi  concepto  debieran  depurar  su  conduc- 
ta en  un  juicio  en  el  que  se  rindan  pruebas,  se  practiquen  ave- 
riguaciones contra  el  reo,  y  sus  defensas." 

El  Sr.  Terreros  suprimió  la  policía  secreta,  y  los  dos  ayudan- 
tes del  gobernador  del  Distrito;  clamó  contra  el  juego,  y,  en  una 
palabra,  trazó  la  regla  de  conducta  por  la  que  debían  haber  nor- 
mado sus  actos  desde  entonces  cuantos  han  alcanzado  el  puesto 
que  él  ocupó  con  acierto  no  común. 

Republicano  sincero,  decia  en  su  hiforme  ya  citado:  "Mien- 
tras que  la  gente  sin  valimiento  sea  tratada  como  si  no  fuese  un 
miembro  digno  de  la  sociedad,  es  inútil  esforzarse  predicando 
la  igualdad  que  sólo  está  consignada  en  un  papel  sin  fuerza  ni 
valor  alguno." 

Patriota  distinguido,  cuando  México  se  hallaba  sufriendo  los 
horrores  de  la  guerra  de  la  Intervención  y  el  Imperio,  el  Señor 
Terreros,  residente  entonces  en  Paris,  se  consagró  á  favorecer, 
por  cuantos  medios  estaban  á  su  alcance,  la  causa  de  su  patria, 
y  á  ser  útil  á  los  mexicanos  que  apuraban  en  Europa  las  pena- 
Udades  del  destierro. 

"Durante  la  Intervención  francesa,  dice  el  Diccionario  biográ- 
fico americano^  se  distinguió  por  su  ardiente  entusiasmo  por  la 
causa  republicana.  Demócrata  sincero  y  amigo  del  pueblo,  por 
inclinación  ha  prodigado  muchas  veces  sus  escudos  para  aliviar 
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SUS  desgracias.  Durante  la  última  guerra  contra  los  frai 
estuvo  en  París,  donde  prestó  muchos  servicios  á  los  pr 
ros  mexicanos,  del  partido  liberal,  que  habitaban  entói 
Francia." 

Progresista  como  era  el  Sr.  Terreros,  procuraba  que  esa 
de  sus  frecuentes  viajes  á  Europa  fuese  provechoso  á  h 
estudiando  allí  los  descubrimientos  más  importantes  de  j 
cion  en  nuestro  pais,  y  haciéndolos  conocer  aquf ,  bien  p< 
dio  de  publicaciones,  ó  bien  enviando  todo  aquello  que 
concepto  podia  importar  un  adelanto. 

Inútil  parece  decir,  tratándose  del  ilustre  descendien 
fundador  del  Monte  de  Piedad,  que  una  de  sus  satisfistc 
más  grandes  era  la  práctica  de  la  caridad;  pero  no  de  e» 
dad  que  busca  el  aplauso,  que  se  ejerce  á  la  faz  del  mundi 
de  aquella  que  sólo  se  hace  sentir  y  conocer  en  el  hogar  < 
digente.  El  Sr.  Terreros  sabia  muy  bien  que  los  benefid 
ben  dispensarse  sin  que  los  demás  se  aperciban  de  ellos, 
verdadero  sigilo  los  prodigaba. 

Por  estas  incompletas  noticias  puede  graduarse  lo  qu 
Manuel  Terreros  significaba  para  nuestra  sociedad.  En  i 
á  sus  circunstancias  privadas,  no  corresponde  á  nosotrc 
giarlas,  por  más  que  nos  sean  conocidas,  porque  no  que 
que  nuestras  frases  parezcan  hijas  de  afecciones  personale 
simplemente  un  tributo  rendido  al  ciudadano  á  quien 
presentarse  como  á  uno  de  los  miembros  ftiás  distingui( 
la  familia  mexicana. 

Falleció  el  Sr.  Terreros  en  esta  capital  el  dia  28  de 
de  1878. 
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TOVAB,  Pantaleon. 


Nació  en  la  ciudad  de  México  el  dia  27  de  Julio  de  1828,  hi- 
jo de  D.  Serapio  Tovar  y  de  D*  Guadalupe  Morquecho,  quienes 
le  proporcionaron  en  sus  primeros  años  la  instrucción  que  en 
aquella  época  se  daba  en  los  mejores  establecimientos.  Su  pa- 
dre, algunos  años  después,  quiso  dedicarle  á  un  oficio  mecánico, 
mas  no  lo  logró,  porque  Tovar,  desde  niño,  se  manifestó  aficio- 
nado á  la  lectura  y  al  trabajo  intelectual.  Tenia  catorce  años 
cuando  formó  una  asociación  de  jóvenes  con  el  objeto  de  tratar 
cuestiones  sobre  el  mejoramiento  político  y  moral  del  pueblo; 
asociación  de  que  surgió  más  tarde  otra  que  se  llamó  el  Club 
Bojo^  donde  se  habló  desde  entonces  del  desafuero  eclesiástico 
y  de  la  desamortización  de  sus  bienes.  Pasaron  algunos  años, 
y  el  Club  Rojo  se  convirtió  en  una  sociedad  dramática,  que  dio 
sus  funciones  en  un  salón  del  mismo  edificio  en  que  hoy  se  ha- 
lla la  sociedad  Netzahualcóyotl  y  que  entonces  tuvo  por  objeto 
la  formación  de  un-Conservatorio  Nacional.  A  ese  grupo  per- 
tenecieron Emilio  Villanueva  Francesconi  y  sus  hermanos  Ma- 
riano y  José,  Remedios  Amador  y  otras  personas  que  han  fi- 
gurado en  la  escena  mexicana.  En  el  seno  de  esas  sociedades 
Tovar  trabajaba  desinteresadamente  por  el  bien  público.  En 
1847,  sus  sentimientos  patrióticos  le  hicieron  tomar  las  armas 
y  servir  en  la  Guardia  Nacional  como  soldado  raso  en  defensa 
del  país,  invadido  por  los  norteamericanos.  Ocupada  la  capi- 
tal de  la  República  por  los  invasores,  Tovar  se  retiró  á  Toluca, 
y  allí  se  representó  su  primer  ensayo  dramático  después  de  la 
desocupación  del  territorio  por  los  yankees.  Cuando  por  los 
reveses  de  la  fortuna  perdió  la  familia  de  Tovar  los  bienes  que 
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poseía,  entró  éste  á  servir  de  corrector  en  la  imprenta  del  &. 
Navarro  en  la  calle  de  Chiquis  (1847).  Hijo  del  pueblo,  sus  há- 
bitos y  sus  sentimientos  le  pusieron,  como  era  natural,  del  lado 
de  los  demócratas,  y  le  atrajeron  los  odios  y  persecuciones  dd 
partido  conservador.  Empleado  en  la  ofícina  de  Crédito  públi- 
co, desempeñó  el  encargo  hasta  que  se  dio  el  golpe  de  Estado 
en  1857.  Él  habia  combatido  en  la  prensa  en  favor  de  la  Carta 
de  57  y  habia  sufrido  prisión  y  atropellamiento  por  ella,  y  al 
ser  puesto  en  libertad  con  motivo  de  la  desocupación  de  la  ca- 
pital por  el  gobierno  conservador,  lo  primero  que  hizo  fué,  ex- 
poniendo su  vida,  contener  el  desorden  de  los  que  asaltaron  la 
imprenta  de  Segura.  En  1858  dirigíase  Tovar  al  Interior  en 
unión  de  otros  liberales  distinguidos,  como  Ramírez  y  Morales 
Puente,  á  unirse  con  Juárez,  y  fueron  aprehendidos  por  las  tro- 
pas de  la  reacción  y  entregados  al  general  D.  Tomás  Mejía. 
Grandes  fueron  las  penalidades  á  que  se  vieron  sujetos,  hasta 
el  grado  de  estar  próximos  al  patíbulo.  De  la  cárcel  de  Queié- 
taro  fueron  traídos  á  la  prisión  militar  de  México,  en  la  que 
permanecieron  largos  dias.  La  guerra  de  Reforma  contó  á  To- 
yar  en  sus  filas.  Abandonó  él  la  capital  y  prestó  sus  servidos 
en  el  Estado  de  México,  defendiendo  enérgicamente  en  la  pren- 
sa los  ])rincipios  proclamados.  Verdadero  demócrata,  entusias- 
ta y  desinteresado  partidario,  tratándose  del  bien  del  país,  acep- 
taba con  valor  las  consecuencias  de  sus  ideas. 

Fué  diputado  al  Congreso  general  en  1861,  y  al  comenzarla 
lucha  con  los  franceses?,  presentóse  al  general  Zaragoza  y  sir- 
vió á  su  lado  hasta  que  la  muerte  arrebató  á  aquel  héroe,  vol- 
viendo entonces  Tovar  al  Congreso.  Después  salió  de  la  capital 
como  ayudante  del  general  Negrete  y  con  el  carácter  de  tenien- 
te coronel,  título  que  jamás  hizo  valer,  y  sirvió  como  jefe  de 
sección  del  gobierno  de  Vcracruz,  que  habia  sido  encomendado 
á  aquel  general. 

Cuando  los  azares  de  la  guerra  hicieron  imposible  la  defensa 
de  las  ciudades  de  Oriente,  Tovar  marchó  á  San  Luis  Potosí, 
residencia  entonces  del  Gobierno  nacional,  y  en  donde  debia 
reunirse  el  Congreso,  de  que  él  era  miembro.  La  suma  escasez 
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de  recursos  no  desalentó  á  Tovar;  sufrió  los  rigores  de  la  po- 
breza, y  cuando  el  gobierno  se  dirigió  al  Norte,  fijó  él  su  resi- 
dencia en  el  Saltilo  y  se  dedicó,  para  poder  subsistir,  á  la  ense- 
ñanza de  algimos  jóvenes.  Incorporóse  más  tarde  al  general 
González  Ortega;  tomó  parte  en  algunos  pequeños  encuentros, 
y  al  saber  que  el  Sr.  Juárez  se  dirigía  á  Chihuahua,  pasó  el 
Bravo  y  se  encaminó  á  Nueva  Orieans,  de  donde  partió  para  la 
Habana. 

En  esta  última  ciudad  escribió  en  El  Siglo  XIX  y  publicó 
*íLa  Hora  de  Dios"  y  las  "Horas  de  ostracismo"  en  dias  de  su- 
prema angustia,  de  verdadera  miseria. 

De  la  Habana  salió  Tovar  para  Nueva  York,  en  cuya  ciudad 
se  mantuvo  traduciendo  folletines  de  periódicos  ingleses  y  fran- 
ceses, perseguido  siempre  por  las  enfermedades  y  por  todo  gé- 
nero de  privaciones. 

En  esa  expatriación  recibió  (1866)  la  nueva  dolorosa  de  la 
muerte  de  la  señora  su  madre,  rudísimo  golpe  que  vino,  puede 
decirse,  á  anonadarle. 

Apenas  se  lo  permitieron  sus  recursos  volvió  al  territorio  me- 
xicano, internándose  en  el  Estado  de  Oaxaca,  donde  sirvió  á  las 
órdenes  del  General  Diaz  hasta  que  éste  ocupó  la  capital  de  la 
República  el  21  de  Junio  de  1867.  Seguidamente  entró  á  for- 
mar parte  de  la  redacción  del  Siglo  XIX,  y  fué.  nombrado  ad- 
ministrador de  rentas  municipales,  puesto  que  desempeñó  hasta 
1870  en  que  pasó  á  representar  á  un  Distrito  oaxaqueño  en  el 
Congreso  de  la  Union. 

Terminado  en  1872  el  periodo  para  que  fué  electo,  no  se  le 
repuso  en  el  cargo  del  Municipio  por  cuestiones  de  partido,  y 
comenzó  de  nuevo  para  Tovar  la  época  de  los  sufrimientos  y 
de  las  privaciones.  Entonces,  *  como  en  otros  dias,  refugióse  en 
el  periodismo  ingresando  á  la  redacción  del  Federalista.  Allí  le 
conocimos  y  tratamos,  y  compartimos  con  él  las  tarcas  de  la 
prensa.  Tovar,  desengañado  del  mundo,  sin  ilusiones,  sin  espe- 
ranzas, dominado  por  una  tristeza  cruel,  acosado  por  recuerdos 
amargos  y  dolorosos,  formaba  un  verdadero  contraste  con  los 
demás  que  en  el  Federalista  escribíamos.  Dibujábase  en  sus  la- 
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bios  una  sonrisa  cruel  cada  vez  que  se  permitía  la  distra 
de  pasar  algunas  horas  á  nuestro  lado.  Ni  de  la  socíedi 
del  Gobierno,  de  nadie  esperaba  nada;  y  si  del  porvenir  d 
hablar,  sonreía  y  ni  siquiera  se  tomaba  la  pena  de  expn 
causa  de  su  desencanto.  Casi  siempre  llegaba  á  la  red 
con  el  exclusivo  objeto  de  entregar  origínales  por  él  escri 
el  silencio  del  hogar,  sobre  costumbres,  nunca  sobre  suce 
actualidad  ni  relativos  á  la  política  militante,  y  sin  desfi 
se  alejaba  de  aquel  grupo  de  jóvenes  que  todavía  soñaba 
anhelaban  alcanzar  un  nombro  en  el  mundo  de  las  le 
elevarse  á  altos  puestos,  conquistándolos  con  el  estudio 
los  servicios  á  la  causa  representada  por  la  administraci< 
blica. 

Así  se  consumía  aquella  vida,  gastada  no  tanto  por  lof 
bates  en  ella  librados,  sino  por  recuerdos  de  un  tiempo 
aunque  breve,  y  por  las  incurables  heridas  de  un  amor  n 
rrespondido,  pero  siempre  llevado  en  el  corazón,  inveí 
avasallador.  Trabajando  siempre  hasta  que  sus  padecim 
físicos  se  lo  impidieron  del  todo,  Tovar  con  admirable  re 
don  apuró  su  suerte  hasta  el  22  de  Agosto  de  1876  en  q 
jó  de  existir. 

Tovar,  para  los  que  no  le  conocieron  sino  superficialr 
era  un  hombre  de  aquellos  de  quienes  nada  se  puede  es 
un  misántropo,  un  egoísta.  Y  sin  embargo,  no  era  así.  L 
teza  áspera  ocultaba  un  corazón  dispuesto  siempre  á  ha 
bien;  y  si  es  verdad  que  era  intransigente  en  punto  á  ideí 
líticas,  jamás  calumnió  á  sus  enemigos  ni  mucho  menos 
por  utilitarismo,  lo  que  en  otros  condenaba. 

En  El  Guardia  Nacional^  en  El  Cabrion^  en  Loa  Cosq 
en  El  Siglo  XIX,  en  El  Constitucional^  en  el  Federalida 
otras  varias  publicaciones  mexicanas,  escribió  Tovar.  Tai 
fué  miembro  de  algunas  Sociedades  literarias  y  científicas 

Dotado  de  un  espíritu  observalivo,  Tovar,  si  se  hubiese 
sagrado  exclusivamente  á  novelista  de  costumbres,  habría 
tado  al  pueblo  muy  importantes  servicios,  pues  no  sólo  n( 
tendió  nunca  halagarle  disimulándole  sus  defectos,  sino  q 
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los  señalaba  y  censuraba  con  energía.  Pero  Tovar,  como  la 
gran  mayoría  de  los  escritores  mexicanos  posteriores  á  la  Inde- 
pendencia, gastó  gran  parte  de  sus  fuerzas  en  el  periodismo  po- 
lítico, en  la  poesía  sentimental,  en  ensayos  dramáticos,  en  pro- 
ducciones de  diverso  género,  siempre  sin  perseguir  una  idea 
capital,  sin  trazarse  una  sola  é  invariable  senda.  Sentimos  no 
poder  insertar  aquí  una  bibliografía  de  los  escritos  de  Tovar, 
en  comprobación  de  nuestro  aserto. 

No  le  culpamos.  Tocóle  vivir  en  una  época  en  la  que  no  le 
era  dado  escoger,  ni  mucho  menos  dedicarse  al  ramo  de  litera- 
tura á  que  su  vocación  le  inclinara;  tocóle  escribir  aquello  que 
pedia  ser  remunerado.  La  lucha  por  la  existencia  hace  que  el 
hombre  se  aparte  de  lo  que  ama  y  se  precipite  en  lo  que  tal 
vez  detesta. 

Los  descuidos  de  forma  que  el  crítico  puede  señalar  en  los 
escritos  de  Tovar,  son  disculpables.  No  fué  en  las  Universida- 
des en  donde  aprendió  á  expresar  sus  pensamientos;  no  poseía 
un  título  científico  ni  literario;  formóse  por  sí  solo,  y  preciso  es 
confesar  que  sus  esfuerzos  no  fueron  infructuosos.  Aquel  hu- 
milde hijo  del  pueblo  se  elevó  sin  ayuda  de  nadie,  hasta  donde 
no  han  podido  elevarse  muchos  á  quienes  han  sobrado  elemen- 
tos para  lograrlo. 

Cuando  Tovar  murió,  dijo  Justo  Sierra  en  un  artículo  necro- 
lógico lo  que  sigue: 

"Uno  de  los  miembros  de  la  generación  que  realizó  la  Refor- 
ma en  México,  ha  muerto  ayer.  Pantaleon  Tovar  era  uno  de 
esos  hombres  que  atraviesan  la  vida  tras  un  sueño  de  amor  ó 
de  gloria,  y  que  el  dia  que  reciben  el  desengaño  supremo,  es  el 
primero  de  su  agonía. 

"Nosotros  le  quisimos  mucho.  Sabíamos  que  bajo  aquella 
corteza  áspera  y  triste,  que  en  el  interior  de  aquel  misántropo, 
pálido  de  dolor  y  de  hastío,  habia  un  mártir  silencioso,  una  víc- 
tima muda  de  la  fatalidad  que  se  habia  debatido  en  vano  con- 
tra ella  y  que  habia  sido  vencido. 

"Sabíamos  también  que  ese  poeta  desesperado  encerraba  en 
su  alma  un  tesoro  de  inagotable  ternura,  de  compasión  por  los 
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desvalidos,  de  caridad  y  de  amor.  ¡  Pobre  Tovar !  Es  segiu 
los  que  sólo  le  trataron  superficialmente,  quedaron  lastii 
con  las  espinas  de  su  carácter  excéntrico.  Y  sin  embarg 
hombre  fué,  en  otro  tiempo,  joven  y  feliz.  ¿  Qué  tragedia 
habia  quebrantado  pUra  siempre  aquella  honrada  vida? 

"  Tovar,  aunque  en  segunda  línea  por  su  significación 
ca,  habia  prestado  el  valioso  concurso  de  su  fe  sincera  y 
patriotismo  á  la  obra  de  la  libertad.  Amigo  y  colaborad 
los  hombres  más  ilustres  del  partido  liberal,  perseguido  p 
durante  la  revolución  reformista,  secretario  de  Zaragoza 
campaña  contra  los  franceses,  proscrito  después,  amigo  y 
pañero  de  Porfirio  Diaz  hasta  el  momento  de  la  victoria,  i 
rato  supo  convertirse  en  soldado  de  la  patria  en  el  dia 
desgracia. 

"Sus  obras  dramáticas  y  poéticas  son  populare^.  Nótí 
ellas  la  influencia  de  la  escuela  romántica  y  socialista  fra 
Sus  estudios  sociales  revelan  un  odio  profundo  por  el  ^ 
por  ol  mal. 

"  Cuando  un  hombre  ha  muerto  después  de  haber  cun 
con  su  deber  hasta  el  sacrificio,  basta  decir  esto  para  hai 
elogio,  para  tributar  el  más  cordial  horaennje  á  su  niei 
Niii^'uii  otro  epitafio  liabria  deseado  sobre  su  rnodesla  ti 
e?o  ^^[(Hco,  cuya  conciencia  recia  sobrevivió  al  naufragio 
ilusión  y  de  la  esporanzn. 

";Duri*iiKi  en  paz!" 


TRES  GUERRAS,  Francisco  E. 


El  ilustre  arquitecto  Tros  Guerras  nos  ha  dejado  en  el 
men  de  Celaya  una  obra  que  es  el  monumento  de  su  fama 
prueba  de  que  es  el  arquitecto  más  inteligente  que  Méxic 
producido. 
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Nació  D.  Francisco  Eduardo  Tros  Guerras  en  Celaya,  el  dia  13 
de  Mayo  de  1745,  y  á  los  15  años,  á  sus  primeros  estudios  reunía 
grandes  adelantos  en  el  dibujo;  se  dedicó  poco  tiempo  después  al 
arte  encantador  de  la  pintura,  habiendo  recibido  en  México  lec- 
ciones de  los  artistas  más  acreditados;  pero  no  encontraba  nin- 
guna emulación,  pues  aquellas  pinturas  en  que  daba  más  vuelo 
á  sus  disposiciones  naturales  y  que  estaban  más  conformes  con 
las  reglas,  eran  las  menos  admiradas,  y  las  imágenes  de  pacoti- 
lla que  pintaba  para  proporcionarse  recursos  para  la  subsisten- 
cia diaria,  encontraban  en  el  público  admiradores.  Disgustado 
de  estos  tristes  desengaños,  quiso  tomar  el  sayal  de  religioso,  y 
aun  habia  dado  algunos  pasos  al  efecto;  pero  el  amor  al  arte 
volvió  á  encenderse  con  doble  fuerza  en  su  corazón,  y  desistió 
de  aquel  primer  intento,  y  entonces  empezó  á  hojear  el  Vignola, 
y  se  dedicQ  al  estudio  de  la  arquitectura  bajo  la  dirección  de 
maestros  entendidos. 

Los  carmelitas  le  confiaron  la  obra  de  la  iglesia  de  Celaya,  y 
el  buen  gusto  y  la  elegancia  de  las  proporciones,  unido  todo  á 
la  solidez,  hicieron  que  su  fama  se  extendiera  por  toda  la  Repú- 
blica, y  los  religiosos  quedasen  sumamente  complacidos.  Duran- 
te la  construcción  del  referido  templo,  quisieron  algunos  malin- 
tencionados sorprender  á  los  religiosos  para  que  le  despojase  de 
la  dirección  de  la  obra,  y  entre  ellos  se  encontraron  los  arqui- 
tectos Zápari,  García,  Orliz  y  Paz;  pero  ala  constancia  y  conse- 
cuencia de  aquellos  frailes  debemos  la  conclusión  de  una  obra 
que  hace  honor  á  la  República. 

Tres  Guerras  ha  dejado  obras  notables  en  muchas  ciudades 
del  interior  de  la  República,  como  el  teatro  de  San  Luis  Potosí, 
el  puente  de  Celaya  y  otras,  y  en  todas  se  nota  un  gusto  depu- 
rado y  la  observancia  de  las  reglas  del  arte. 

Fué  síudiro,  regidor  y  alcaide  de  Celaya,  y  obtuvo  el  nombra- 
miento de  individuo  de  la  diputación  provincial  do  Giianiíjuato 
cuando  se  restableció  la  Constitución  española  el  ano  de  1820. 
Falleció  del  cólera  morbo,  el  3  de  Agosto  de  1«:^*>.  Tres  Gue- 
rras fué  á  más  de  arquitecto  pintor,  y  también  poeta.  Grande  era 
su  aptitud  para  todo,  y  en  cuanto  emprendía  revelaba  su  genio. 
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Su  amor  por  la  libertad  de  la  patria  fué  tal,  que  al  consui 
se  la  independencia,  las  demostraciones  de  su  júbilo  se  ci 
ron  locuras. 

Para  conocer  el  carácter  del  gran  artista,  es  preciso  leer 
carta  suya,  publicada  en  1843  por  D.  Manuel  Payno.  Esac 
que  es  un  documento  por  demás  curioso,  es  toda  una  aub 
grafía.  Su  extensión  nos  impide  insertarla  ínt^^,  pero  n< 
demos  prescindir  de  citar  aquellos  párrafos  en  que  se  vindi( 
los  injustos  cargos  que  le  hacían  con  respecto  al  templo  del 
men  de  Celaya.   Helos  aquí: 

"El  que  dijo  á  vd.  que  mi  iglesia  se  parecía  al  interior  del 
pío  de  Santa  Genoveva,  mintió  grandemente,  porque  es  tol 
diferencia,  y  sólo  coinciden  en  ser  ambas  del  orden  corinl 
en  este  caso  será  idéntica  al  Vaticano,  San  Pablo  de  Lón 
que  son  del  mismo  orden,  y  otras  muchas  fábricas;  tengo 
papeles,  y  podré  refregárselos  al  que  lo  dudare. 

"El  que  un  extranjero  dijese  que  se  parecía  á  no  sé  qué 
pío  de  España,  pudo  ser;  mas  no  hubo  tal  cosa  con  el  Sr.  E 
boldt,  prusiano  protestante  con  quien  concurrí,  ni  la  obra  es 
entonces  en  tal  disposición  que  pudiese  compararla.  Que  el 
pa  vino  de  Roma  es  una  célebre  mentira;  tengo  en  casa  el 
ejecuté,  y  podrá  verlo  quien  lo  dude,  y  verá  los  de  los  alt: 
y  algunos  otros  sólo  delineados;  y  verá  más  si  quisiere,  que  í 
yo  mapas  de  cualquier  asunto  uno  por  cada  dedo,  porque 
paz  sea  dicho)  estoy  dotado  de  una  invención  y  fantasía  fecu 
simas,  y  ^'•ozo  de  unas  fuentes  en  mis  libros  y  papeles,  que  ili 
nan  prodigiosaniento,  y  á  la  i)ruoba  me  remito. 

'^\o  he  tenido  cuestión  alguna  con  artista,  grande  ni  cli 
huyo  de  fungir,  y  es  menester  que  me  señalen  con  el  dedo 
que  me  conocen,  i)ara  los  extraños,  y  digan  aquel  ex;  pues  de 
me  confundo  entre  los  espectadores  ó  mirones;  soy  niogigato 
primera,  y  por  otra  parle,  jamás  crea  vd.  que  yo  pueda  cai 
hablando  de  bellas  artes;  en  ellas  es  mi  afluencia  inagotal 
tengo  buen  gusto  (me  atrevo  á  asegurarlo);  he  leido  alguna 
sa,  y  ya  dije  que  era  un  crítico  ciego,  sectario  del  gran  D.  An 
nio  Pons,  y  muy  amigo  de  razones,  jamás  censuraré  yo  una  ol 
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sin  dar  convincentes  pruebas  de  por  qué  me  parece  mal;  no  me 
aparto  de  la  naturaleza  y  principios,  y  busco  la  verdad  á  todo 
costo,  y  si  no,  que  me  toquen  con  formalidad,  con  crianza,  y  lo 
que  es  más,  con  la  razón,  y  verán  de  bulto  mi  ingenuidad;  mas 
si  es  con  charlatanería,  guárdense,  amigo,  porque  protesto  que 
me  sé  sacudir  como  el  que  más;  por  tanto,  la  tal  cuestión  tén- 
gala por  de  nombre  y  por  una  mera  invención  satírica  y  abribo- 
nada. 

"Dé  vd.  de  barato  que  mi  obra  se  parezca  á  ésta  ó  á  la  otra; 
¿parece  á  vd.  poco  mérito  el  acertar  en  la  ejecución,  verificán- 
dola sin  capataces,  monteadores  ni  otros  pataratos  que  agregan 
los  que  sólo  se  atienen  á  los  oficiales?  Pues  yo  he  monteado 
desde  la  primera  hasta  la  última  pieza;  todas  son  de  mi  inven- 
ción, aunque  siguiendo  las  huellas  del  antiguo,  sus  reglas,  pro- 
porciones y  demás  ápices  ó  finuras,  he  enseñado  una  porción  de 
manteros,  dulceros,  carpinteros,  y  lo  que  vd.  quisiere,  á  cante- 
ros, y  sólo  yo  doy  guerra  á  sesenta  oficiales,  fuera  de  veinticin- 
co albañilos,  los  talladores,  escultores,  doradores,  y  otros  muchos 
artesanos  que  se  empican  en  la  obra  del  Carmen,  una  casa  muy 
grande  que  estoy  acabando,  el  Puente,  y  otras  obrillas,  como  el 
mesón,  la  casa  de  D.  José  Múgica;  me  sobra  tiempo  para  otras 
menudencias,  y  todo  lo  ejecuto  con  cierto  aire  socarrón  y  pica- 
resco que  vale  un  dineral." 

Para  terminar,  vamos  á  referir  una  anécdota  histórica,  relati- 
va á  la  muerte  de  Tres  Guerras. 

La  terrible  epidemia  del  cólera  hacia  desoladores  estragos  en 
nuestro  suelo.  En  presencia  del  peligro,  el  célebre  arquitecto 
arregló  todos  sus  asuntos,  y  el  2  de  Agosto  salió  precipitadamen- 
te de  su  casa  y  fué  en  busca  de  un  confesor.  Un  amigo  le  en- 
contró en  la  calle  y  le  dijo: 

— ¿A  dónde  va  vd.  con  tal  precipitación,  amigo  mió? 

— ¡Buena  pregunta! — contestó  con  calma  Tres  Guerras — ^la 
muerte  persigue  con  furor  tremendo  á  los  pobres  mortales;  y  en 
cuanto  á  mí,  pocas  me  quedan  de  existencia  en  este  mundo. 

— ¡Bah! — le  replicó  el  amigo— aun  está  vd.  muy  robusto,  bue- 
no y  sano.  Dígame  vd,  ¿de  dónde  le  ha  venido  esta  idea? 
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— Amigo,  no  me  queda  mucho  tiempo  para  platicar  c< 

Adiós. 

Tres  Guerras  se  alejó  dejando  al  curioso  con  la  pala 

la  boca. 

Al  dia  siguiente  murió  el  octogenario  artista.  Por  fortí 
ven  sus  obras,  y  ellas  perpetuarán  su  memoria. 


TRONCOSO,  Juan  N. 


Nació  en  la  ciudad  y  puerto  de  Veracruz  el  dia  1 2  de 
de  1779.  Era  todavía  muy  joven  cuando  pasó  al  célebre  < 
de  Tehuacan,  en  donde  esludió  gramática  latina  y  retórica 
corlo  espacio  de  diez  y  ocho  meses.  En  1793  fuó  á  la  ciuc 
Puebla  á  cursar  filosofia  en  el  Seminario  Palafoxiano,  y 
Universidad  de  México  recibió  el  grado  de  bachiller  en  ar 
año  (le  1795.  Continuó  sus  estudios  en  el  Seminario,  y  en 
se  recibió  de  al)Og-a(lo.  Desde  (^sta  fecha  hasta  1820  en  que  ' 
coso  comenzó  á  pu])]icar  en  Puebla  el  primer  periódico  qi 
la  luz  en  aquella  ciudad  y  tuvo  por  nombre  Iax  Abija  y>/>/ 
hay  un  vacío  en  la  historia  de  la  vida  de  este  notable  ver 
zano.  El  dia  ?Á)  d(^  Noviembre  del  año  citado  de  1820,  sa 
primer  niiniero  de  la  Ahc/ff,  y  el  1?  de  Marzo  del  ano  si|/i] 
amaneció  fijado  en  las  es(ju¡nas  el  número  que  contenia  el  * 
de  Iguala,''  causando  tan  grande  alarma,  que  la  autoridad 
á  la  inii)renta  de  Troncoso  á  exigir  la  firma  del  responsabl 
periódico.  Mas  como  era  supuesta,  no  encontrándose  á  la 
souíi,  se  i)roce(lió  contra  el  editor  y  el  redactor  de  la  ^16<7í/ i 
cicndoles  á  prisión  en  t^l  convento  deSanto  Dominy^o,  y  de? 
se  les  permitió  permanecer  en  sus  casas  bajo  de  fianza.  El 
bernador  de  Puebla  consultó  al  virey  de  México,  y  éste  con 
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que  se  redujera  á  prisión  otra  vez  á  Troncoso,  imponiéndole 
otros  castigos.  Pero  el  gobernador  Llano  conocía  bien  la  deci- 
sión y  firmeza  de  carácter  de  Troncoso,  y  mucho  más  después 
de  las  fuertes  contestaciones  que  hablan  mediado  entre  él  y  el 
redactor  de  la  Abeja,  y  se  persuadió  de  que  ningún  castigo  bas- 
taría para  callar  á  aquel  patriota.  Entonces  replicó  al  virey  que 
sólo  habia  dos  caminos  que  tomar:  prisión  perpetua  en  San 
Juan  de  Ulúa,  para  Troncoso,  ó  darle  un  curato  fuera  de  Pue- 
bla, para  alejarle  de  allí.  Esto  último  fué  lo  que  se  hizo,  y  en 
Marzo  del  mismo  año  fué  enviado  Troncoso  á  Molcajac.  Pero  él 
siguió  escribiendo  su  periódico  y  lo  hacia  publicar  en  Puebla, 
valiéndose  de  su  hermano  D.  José  María.  El  gobernador  Llano 
mandó  aprehenderle,  aunque  infructuosamente,  pues  avisado 
por  amigos  fieles,  Troncoso  se  puso  en  salvo,  y  vino  á  México. 
Que  no  permaneció  ociosa  su  pluma. lo  prueba  el  hecho  de  que 
en  el  mes  de  Abril  del  año  ya  citado,  se  formó  un  expediente 
(por  desgnicia  hoy  perdido)  contra  Troncoso,  y  firmado  por 
Llano  á  nombre  del  cuerpo  de  oficiales  del  regimiento  de  infan- 
tería de  Extremadura,  por  é[ papel  que  escribió  con  el  titulo  ce 
"Pascuas  á  un  militar.'"  En  su  aislamiento  detlico.-o  á  osen  3i 
otros  opúsculos  originales  que  se  perdieron  tanibion  cuun 
consumada  la  Independencia,  pasó  de  Puebla  á  TlacOLopcc 
donde  acabó  sus  días  el  dia  29  de  Diciembre  de  18»U). 

Al  registrai-se  la  casa  en  que  vivió,  se  la  encontró  vacK  , 
bufete,  que  todos  sabían  ({ue  estaba  lleno  antes  do  inanu^^ 
se  encontró  también  vacío.  Se  tiene  noticia  cierta  de  qn 
coso  escribió  la  historia  de  la  Independencia  de   Moxie    , 

el  16  de  Setiembre  de  1810  hasta  su  consumación.   «- 

(luií^o  puní 
mismo  mes  de  Setiembre  de  1821,  historia  que  no  q     -^ 

car,  y  que  la  reservaba  para  que  lo  hiciese  otro,  dcsi 

muerte.  ^^^  u 

Troncoso  n 

Desí^racia  fué,  y  fj^rande,  para  nuestro  país,  ^I^^^ 

biese  tomado  y  cumplido  tal  resolución,  pues  ei  ni<^ 

.  ni'inos  (le  pci-s 

dó  perdido  tal  vez  para  siempre  ó  ha  caido  en  i*»*^  nínr»- 

.  ,i>   le  son  ajen< 

na  que  se  engalanará  con  trabajos  literarios  qnc  sobre  1 

Igual  suerte  cupo  á  una  disertación  de  Tron 
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prisiones  y  destierros  que  se  hacían  por  órdenes  reservads 
virtud  de  las  facultades  extraordinarias  concedidas  á  los  p 
dentes  por  el  Congreso,  y  de  que  usan  los  tribunales  ede 
ticos. 

Troncóse  poseía  el  francés,  y  traducía  el  inglés  y  el  ital 
y  sabía  bastante  del  griego,  cosa  no  común  en  aquellos  tien 

En  el  mismo  mes  de  Diciembre  del  año  en  que  murió,  el 
greso  general  le  decretó  una  pensión  de  cien  pesos  mensí 
que  no  llegó  á  recibir  ni  una  sola  vez. 

Los  escritos  de  Troncoso  publicados  en  Puebla  fueroi 
"Abeja  poblana,"  "Pascuas  á  un  militar,"  "Dar  que  van  dan 
"Peor  es  lo  rota  que  lo  descosido,"  "Impugnación  al  papel 
lado  Lotería  de  los  32  millones  de  pesos,"  "Qué  cosa  sor 
francmasones,"  "Carta  al  Pensador  mexicano,"  "Mi  carta  al  ] 
blo,"  "Apología  del  manifiesto  del  Sr.  Agar,"  "Carta  de  un 
llego  á  un  Toribio,"  "Carta  al  autor  de  un  manifiesto  publ¡( 
con  el  título  de  A  los  fteii^afos  y  ciudadanos  pacíficos^' ^  "Exá 
imparcial  de  la  respuesta  que  la  suprema  junta  provincia 
gobierno  dio  á  las  cinco  representaciones  de  los  diputados  n 
ricanos  en  que  pedían  se  aumentase  el  número  de  sus  dip 
dos  suplentes,"  "Derechos  y  obligaciones  del  ciudadano,"  "C 
al  Sr.  D.  Manuel  Sánchez  de  Tagle,"  "Mi  carta  al  emper; 
Francisco,"  "Fábulas  de  Juan  Nepomuceno  Troncoso,"  ''A 
americanos  amantes  de  la  justicia  y  del  orden,  les  habla  , 
Nepomuceno  Troncoso." 

Además,  se  le  deben  las  traducciones  siguientes:  "Carta 
escribió  á  una  célebre  polonesa  después  de  muerta,"  "El  I 
qués  de  Caracciolo,"  "Napoleón  en  Santa  Elena,''  "El  fuñen 
Arabet,"  "Dictamen  de  la  junta  de  teólogos  de  Friburgo  s< 
el  valor  de  los  sacramentos  administrados  por  los  sacerdote! 
ramentados  de  la  Francia.'' 

La  mayor  parte  de  las  obras  originales  y  traducidas  de  T 
coso,  han  desaparecido. 

Lo  que  este  benemérito  ciudadano  hizo  por  la  libertad  m 
cana,  contribuyendo  no  sólo  con  sus  escritos  sino  también 
más  de  veinte  mil  pesos  en  plata,  no  debe  olvidarse  nunca. 
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mina  de  Troncóse,  las  persecuciones  y  prisión  que  sufrió  aun 
después*  de  consumada  la  Independencia,  debiéronse  á  la  leal- 
tad con  que  manifestó  á  Iturbide  sus  ideas  en  contra  de  su  co- 
ronación como  emperador,  suerte  que  cupo  á  cuantos  se  atre- 
vieron á  contrariar  las  tendencias  de  aquel  héroe  á  quien  si 
bien  es  cierto  se  debe  en  gran  parte  la  libertad  de  México,  sin 
embargo,  es  preciso,  como  en  su  biografía  hemos  dicho,  juzgar 
imparcialmente  y  no  tributarle  mayores  elogios  y  honores  de 
los  que  en  realidad  se  merece.  Porque,  no  nos  cansaremos  de 
repetirlo:  si  Iturbide  abrazó  la  causa  nacional,  fué  guiado  por  la 
ambición  de  mando;  no  así  Hidalgo  que  amó  la  libertad  y  mu- 
rió por  ella  comprendiendo  el  fin  desastroso  que  le  estaba  re- 
servado. 


TRONCOSO,  José  María. 


Va  á  emplearse  nuestra  pluma  en  referir  los  servicios  de  un  ve- 
racruzano  distinguido  de  quien  pocos  han  hablado  en  nuestros 
dias,  no  por  ser  escasos  sus  méritos,  sino  por  la  incuria  con  que 
hasta  hace  poco  tiempo  se  veian  los  estudios  biográficos. 

Nació  el  Sr.  Dr.  D.  José  María  Troncoso  en  la  ciudad  y  puer- 
to de  Veracruz,  el  dia  15  de  Febrero  de  1777,  hijo  de  D.  Adrián 
Félix  Troncoso  y  de  la  Sra.  D^  Ana  Bueno,  de  las  mejores  y 
más  acomodadas  familias  de  aquel  puerto. 

Estudió  gramática  latina  y  retórica  en  Tehuacan,  en  el  corto 
espacio  de  diez  y  ocho  meses,  haciéndose  acreedor  á  las  reco- 
mendaciones y  premios  del  colegio,  En  1793  pasó  á  I^uebla  á 
cursar  filosofía  en  el  Seminario  Palafoxiano,  donde  después  de 
las  funciones  acostumbradas,  obtuvo  el  primer  lugar,  y  mereció 
un  certificado  honrosísimo  del  Dr.  Cantarines  su  maestro. 


El  31  de  Octubre  de  1795  re< 
co  el  grado  de  bachiller  en  artei 
cánones  y  leyes,  sustentó  dos  a 
caciones  y  el  nombramiento  de 
derecho.  Con  general  aplauso  di 
rarios,  y  pí  21  de  Mayo  de  179B 
cánones.  Pocos  meses  después  I 
guida  maestro. 

El  4  de  Mayo  de  1804  fué  re( 
gado,  y  desde  entonces  hasta  lí 
cruz,  desempeñando  el  empleo  i 
tendente  y  del  Ayimtamicnlo  di 
Por  espacio  de  diez  años  sirv 
da  y  fiscal  eclesiástico,  y  la  defe 
difuntos  de  ultramar,  haciendes 
macion  de  las  autoridades,  que 
tremo  honorosos. 

El  Sr.  Pérez  y  Martínez,  obis|] 
méritos  de  Troncoso,  le  nombre 
1816;  juez  de  testamentos,  obraí 
para  interino  del  Sagrario  de  Pi¡ 
cario  general  el  8  de  Abril  siguií 
firmó  la  corle  española. 

En  14  do  Mayo  de  1816  fué  o 
protector,  administrador  é  interv 
que  lanto  en  lo  material  como  cu 
des  mcjoriis,  sino  su  subsistenci; 
tereses.  El  1?  de  Setiembre  de  1; 
la  condecoración  de  la  (lor  de  lis 
siguiente  fué  iionibriKlo  por  el  .S 
dad,  á  la  que  pertenetió  cunio  st 
viembre  de  181ÍÍ,  sirviendo  grati; 
ees,  deído  10  de  Febrero  de  esc 
la  de  siígrados  cánones.  Mei'eció 
como  lo  acreditan  los  nombrami 
tico  en  10  de  Mayo  de  1816  y  pí 
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versos  objetos  de  interés  público,  además  de  los  que  van  men- 
cionados. 

Hecha  la  independencia,  á  la  que  cooperó  con  su  hermano 
D.  Juan  Nepomuceno,  de  quien  ya  hablamos,  redactor  de  la  me- 
morable Abqa  poblana,  que  tanto  sirvió  á  la  causa  de  la  patria, 
fué  nombrado  en  17  de  Julio  de  1823  caballero  de  número  de 
la  Orden  de  Guadalupe;  y  en  5  del  mes  siguiente,  capellán  del 
emperador  Iturbide.  En  8  de  Marzo  de  1823  entró  á  la  diputa- 
ción provincial  de  Puebla,  y  en  5  del  mismo  mes  de  1825,  á  la 
academia  médico-quirúrgica. 

En  5  de  Octubre  de  1828  fué  nombrado  diputado  al  Congre- 
so de  Veracruz,  y  en  11  del  mismo  al  del  Estado  de  Pue- 
bla, cuya  silla  ocupó  en  la  segunda  legislatura.  En  4  de  Mayo 
de  1829  fué  habilitado  para  abogar  en  lo  civil,  facultad  que  le 
fué  confirmada  en  24  de  Enero  de  1835.  En  13  del  mismo  mes 
de  1830  fué  nombrado  segunda  vez  catedrático  de  cánones  del 
colegio  departamental,  donde  presidió  un  acto;  y  en  1833  ocu- 
pó un  asiento  en  el  Congreso  general  como  senador  de  Puebla, 
sirviendo  los  empleos  de  vicedirector,  y  catedrático  de  teología 
natural,  en  el  Colegio  de  San  Gregorio. 

Sus  conocimientos  no  se  limitaban  á  la  ciencia  del  Derecho, 
pues  los  tenia  no  comunes  en  literatura  antigua  y  moderna,  y 
muy  vastos  en  historia  general,  y  especialmente  en  la  eclesiás- 
tica. Su  carácter  franco  y  comedido,  su  instrucción  y  amena 
conversación  y  los  sentimientos  generosos  de  su  alma,  le  haeian 
amable  á  cuantos  le  trataban,  respetado  en  la  sociedad  y  con- 
siderado aun  de  sus  mismos  enemigos.  Las  repelidas  y  señala- 
das pruebas  de  confianza  y  estimación  que  recibió  de  las  auto- 
ridades públicas,  así  en  Puebla  como  en  Veracruz,  en  épocas 
tan  diversas  en  personas,  en  intereses  y  en  sistemas,  son  la  más 
inequívoca  prueba  de  su  mérito,  pues  no  era  fácil  se  conviniesen 
si  la  fuerza  del  convencimiento  no  hubiera  sido  el  móvil  de  su 
conducta. 

Amante  sincero  de  su  patria,  el  Sr.  Troncoso  trabajó  cuanto 
le  fué  posible  por  sus  adelantos  en  lo  político,  y  más  particu- 
larmente en  lo  literario,  como  lo  acredita  el  empeño  y  gusto  con 

181 
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que  se  prestaba  á  servir  destinos  de  poca  importancia  y  de 
no  necesitaba  bajo  ningún  aspecto,  siempre  que  en  ellos  pui 
se  de  algún  modo  cooperar  á  los  progresos  de  la  educacic 
mejora  de  la  carrera  de  las  letras.  Para  él  la  enseñanza  era 
verdadero  placer  y  la  lectura  una  necesidad  de  que  no  p( 
dispensarse,  y  en  la  que  consumía  horas  enteras  y  pasab 
tiempo  casi  sin  sentirlo.  Además  del  castellano  y  latin  po 
perfectamente  el  francés,  y  traducia  el  inglés  y  el  italiano: 
memoria  era  feliz,  su  talento  claro,  y  su  erudición  copios 
variada:  gustaba  mucho  de  las  artes,  en  particular  de  la  pinli 

Lejos  del  torbellino  de  los  negocios,  los  seis  últimos  años 
su  vida  se  consagró  exclusivamente  á  los  deberes  de  su  mi 
terio,  especialmente  al  de  confesar,  y  en  el  retiro  y  aislamie 
á  que  se  condenó,  dividía  su  tiempo  entre  las  funciones  pai 
quiales  y  el  estudio.  Su  salud,  aunque  buena  en  todo  el  ci 
de  su  existencia,  comenzaba  ya  á  flaquear  algo  por  la  cda 
por  las  asiduas  faenas  á  que  siempre  vivió  entregado;  mas 
fue  sino  a  fines  de  1837  cuando  recibió  el  golpe  que  minai 
poco  á  poco  su  ser  le  condujo  al  fin  al  sepulcro.  Graves  incoi 
didades  provenidas  de  diversas  causas  á  que  no  prestó  segí 
mente  mérito  alguno,  afectaron  su  organización  física  y  abatie 
su  espíritu;  de  que  resultó  un  fuerte  ataque  de  apoplegía 
hizo  temor  soriainente  por  sus  dias.  Salvóse,  sin  embargo, 
peligro:  pero  el  nial  estaba  ya  hecho,  habia  criado  profun 
raíces  y  fuó  corroyendo  su  vida  á  pesar  de  su  metódica  6  in 
rialílo  li¡<:ieno.  ¡Poco  valen  los  esfuerzos  del  aiie  cuando  la 
ferinodad  está  en  el  alnial 

El  cambio  de  aires,  objetos  y  ocupaciones  habría  tal 
cooptn-ado  á  prolongar  su  existencia;  pero  consideraciones 
suma  importancia  le  detuvieron,  á  pesar  de  hallarse  autoriza 
para  separarse  de  su  parroquia,  y  aun  de  la  población,  sin  p 
der  sus  derechos,  por  un  Breve  de  S.  S.  Gregorio  XVI,  expe 
do  en  Roma  á  13  de  Febrero  de  1835.  Asf,  su  carácter  ; 
adquiriendo  un  barniz  de  tristeza  y  languidez  que  nunca  ha' 
tenido,  y  que  influyó  en  sus  males  ñsicos,  hasta  causarle  la  mu 
te  el  30  de  Mayo  de  1841. 
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VALDOVEÍOS,  Mucio. 


Las  explicaciones  que  dimos  al  hablar  de  D.  Francisco  Javier 
Miranda,  nos  ahorran  el  trabajo  de  preceder  los  apuntamientos 
biográficos  del  Padre  Valdovinos  de  otras  observaciones  seme- 
jantes. 

Nació  en  la  ciudad  de  Valladolid  (hoy  Morelia),  el  dia  13  de 
Mayo  de  1808,  y  fué  hijo  del  Sr.  D.  Manuel  Valdovinos  y  de  la 
Sra.  D^  Ignacia  Velasco. 

Desde  sus  primeros  años  recibió  una  educación  esmerada, 
entrando  á  estudiar  latinidad  en  el  Colegio  de  Infantes  y  con- 
tinuando en  el  Seminario  su  carrera  literaria,  con  tan  brillante 
éxito,  que  cuando  apenas  contaba  catorce  años  de  edad  termi- 
nó con  lucimiento  el  curso  de  filosofía. 

En  1823  vistió  en  el  convento  de  su  ciudad  natal  el  ropaje 
talar  de  los  agustinos,  cursó  teología  bajo  la  dirección  del  céle- 
bre maestro  Fr.  Silverio  García,  y  profesó  al  cumplir  diez  y  seis 
años. 

Su  talento  claro,  su  dedicación  al  estudio,  la  viveza  natural 
de  carácter  que  conservó  hasta  el  último  instante  de  su  vida,  y 
sobre  todo  una  actividad  extremadísima,  hicieron  comprender 
á  sus  maestros  y  condiscípulos  la  brillante  carrera  que  le  esta- 
ba reservada. 

Habiendo  recibido  en  Puebla  las  órdenes  menores,  obtuvo 
licencia  para  predicar  en  1827,  al  concluir  el  curso  de  teología 
y  comenzar  en  el  Seminario  Tridentino  el  de  cánones  y  leyes, 
contando  entonces  diez  y  nueve  años. 

Guando  se  halló  en  aptitud  de  recibir  la  consagración  sacer- 
dotal, encontróse  con  que  no  habia  en  el  territorio  del  país  un 
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solo  obispo,  y  tuvo  que  pasar  á  los  Estados  Unidos,  co 
dolé  en  Mobila  la  orden  de  presbiterado  el  obispo  de  & 
el  año  de  1831. 

Nombrado  lector  de  teología,  la  enseñó  durante  dos  í 
el  convento  de  Morelia.  Después  filé  electo  secretario 
vincia  y  prior  del  convento  de  Querétaro.  Terminado  el 
pasó  á  administrar  la  famosa  hacienda  de  San  Nicolás, 
dad  que  era  de  los  agustinos.  Allí  se  consagró  al  cultive 
bellas  letras  y  al  estudio  de  la  Geografía,  de  la  Historia 
Agricultura,  llegando  á  poseer  un  gran  caudal  de  conocin 

En  1841  su  Orden  le  condecoró  con  el  título  de  ma< 
posteriormente  le  nombró  definidor,  procurador  genen 
provincia,  y  por  segunda  vez  prior  del  convento  de  la  ciu 
Querétaro. 

Cuatro  años  después  (1845),  solicitó  y  obtuvo  el  Sr. 
vinos  de  la  Santa  Sede  un  breve  para  secularizarse.  Ei 
pudo  realizar  el  deseo  vehemente  de  visitar  las  primeras 
des  del  Viejo  Mundo  para  perfeccionar  sus  conocimien 
el  trato  de  los  sabios.  En  Francia  y  en  España  escribió 
rios  periócficos,  defendiendo  con  brío  y  con  lucidez  á  1 
de  los  infames  ultrajes  contenidos  en  algunos  folletos  p 
dos  en  los  Estados  Unidos. 

En  1847  regresó  á  su  patria,  y  la  Sociedad  de  Geog 
Estadística  le  llamó  á  su  seno.  El  entonces  Depártame 
Guanajuato  le  nombró  dos  veces  su  representante  en  e 
greso  de  la  nación,  y  el  General  Santa-Anna  le  honró 
cai-go  de  consejero  de  Estado  en  la  época  de  su  última 
nistracion. 

No  haremos  referencia  á  la  carrera  política  del  Sr.  V 
nos,  entrando  en  pormenores  acerca  de  la  actividad  é  int 
cia  por  él  desplegadas  en  favor  de  la  causa  conservadora 
fué  paladín  esforzado.  Nos  bastará  decir  que  su  figura  di 
ba  en  su  partido  como  la  del  Padre  Miranda,  y  que  si  e: 
nos  osado  que  éste,  en  cambio  eran  más  profundos  sus  c 
mientes  y  de  mayor  peso  sus  escritos  y  sus  discursos. 

Como  eclesiástico  fué  excelente  orador  sagrado,  y  11c 
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obligaciones  de  su  ministerio,  procurando  también,  con  extraor- 
dinario empeño  difundir  en  su  curato  de  Pátzcuaro  la  instruc- 
ción primaria. 

Como  literato,  dióse  á  conocer  en  una  discusión  que  sostuvo 
con  el  erudito  conde  de  la  Cortina,  sobre  la  fidelidad  y  buen 
gusto  de  la  nueva  versión  que  liabia  hecho  al  castellano  del  Li- 
bro I  de  la  Eneida.  Este  solo  trabajo  del  Sr.  Valdovinos,  en  de- 
fensa propia,  bastaria  para  acreditarle  ante  el  mundo  literario. 
Discutir  de  la  manera  magistral  y  brillante  con  que  lo  hizo,  con 
el  conde  de  la  Cortina,  que  era  un  sabio  eminente,  es  sobrado 
título  para  que  le  consideremos  como  uno  de  nuestros  primeros 
literatos.  También  publicó  notables  artículos  en  El  Zurriago^ 
en  El  Mosaico^  en  El  (Jorreo  de  Ultramar  y  en  otros  periódicos 
literarios  y  políticos  de  los  más  acreditados.  En  el  Boletin  de  la 
Sociedad  Mexicana  de  Geografía  y  Estadística  existen  muchos 
proyectos  y  dictámenes  del  padre  Valdovinos,  que  revelan  su 
consagración  á  los  estudios  geográficos  y  estadísticos. 

Dio  á  la  estampa  las  obras  siguientes: 

Manual  de  la  virtud. — El  libro  indispensable  para  los  niños. 
— Cartilla  de  las  madres  de  familia. — Consejos  á  una  esposa. — 
El  Evangelio  de  los  mansos  y  humildes  de  corazón. — Visitas  al 
Santísimo  Sacramento. — Memoria  sobre  la  elaboración  de  la 
azúcar  en  Michoacan. — Opúsculo  sobre  algunafe  mejoras  mate- 
riales en  el  Departamento  de  Michoacan. — Opúsculo  sobre  pe- 
nitenciarías y  reforma  de  cárceles. 

Dicen  los  que  trataron  al  padre  Valdovinos,  que  reunía  á  un 
corazón  noble  y  generoso,  un  talento  claro,  una  educación  esme- 
rada, variada  y  sólida  instrucción,  una  actividad  poco  común  y 
grande  anhelo  por  servir  á  todos. 

El  Sr.  Valdovinos  dejó  de  existir  el  5  de  Agosto  de  1864.  Su 
cadáver  está  sepultado  en  el  templo  de  San  Agustín  de  la  ciu- 
dad de  Morelia,  que  fué,  como  dijimos  al  principio,  la  de  su  na- 
cimiento. 
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YALLABTA,  José  Mariano. 


Vamos  á  hablar  de  un  jesuíta,  escritor  distinguido 
obras  alcanzaron  boga  no  sólo  en  la  patria  del  autor,  si] 
extranjero,  cuando  la  expulsión  de  la  célebre  Compañía 
á  otras  regiones. 

El  P.  José  Mariano  Vallarta  y  Palma  nació  en  la  cii 
de  Puebla,  hijo  de  ilustre  familia,  el  dia  18  de  Julio  d< 
Contaba  15  años  de  edad  cuando  abrazó  la  carrera  de 
sia,  en  el  instituto  de  la  Compañía  de  Jesús,  en  el  novic 
Tepotzotlan,  á  27  de  Octubre  de  1734. 

Once  años  después,  el  P.  Vallarta  era  maestro  de  filo: 
la  ciudad  de  su  nacimiento.  Terminados  los  cursos  que 
ron  encomendados,  vino  á  México  en  1749  y  obtuvo  la 
de  Escritui*a  Sagrada  del  Colegio  Máximo,  y  en  seguida  < 
de  prefecto  de  estudios  del  de  San  Ildefonso. 

Fué  doctor  por  la  Universidad,  y  cuando  á  mediados  d 
falleció  el  no  menos  distinguido  P.  Lazcano,  que  desempe 
cátedra  del  eximio  Suarez,  Vallarta  fué  destinado  para  susl 
Este  solo  hecho  demuestra  el  gran  concepto  de  que  Vallai 
frutaba,  pues  Lazcano  fué  uno  de  los  varones  más  escla 
de  la  Compañía,  orador  sagrado  de  fama,  escritor,  teólogo 
ta,  como  vimos  en  su  lugar.  Además,  cualquiera  que  c 
los  usos  y  costumbres  de  los  jesuítas,  comprenderá  que 
ta  era  tenido  en  mucho,  cuando  se  le  confió  en  el  princij 
legio  de  la  Compañía  una  de  las  cátedras  más  difíciles. 

Cinco  años  nada  más  sirvió  el  docto  prelado  aquella  a 
pues  el  25  de  Junio  de  1767  fué  desterrada  la  Compañía 
sus  de  los  dominios  españoles. 
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Acostumbrado  á  no  perder  un  solo  dia  en  la  ociosidad,  Va- 
llarla empleó  el  tiempo  de  su  lenta  navegación  en  instruir  á  sus 
jóvenes  hermanos  en  la  lengua  italiana  que  poseia  con  perfec- 
ción, pues  habia  tenido  por  maestro  al  jesuita  siciliano  el  P. 
Quingles,  que  lo  fué  también  para  él  de  humanidades. 

Establecidos  los  desterrados  en  Bolonia,  Vallarta  fué  desti- 
nado á  enseñar  la  teología,  como  lo  ejecutó  hasta  la  total  ex- 
tinción de  la  Compañía. 

En  1775  pasó  á  Roma  con  el  único  objeto  de  conocer  al  Pa- 
pa reinante,  en  defensa  de  cuya  autoridad  habia  escrito  varios 
opúsculos.  De  su  vida  durante  los  nueve  años  que  permaneció 
en  la  capital  del  orbe  católico,  no  tenemos  noticias. 

Tornó  á  Bolonia  en  1784,  y  allí  perdió,  tres  años  después,  la 
vista  por  completo,  y  por  último  falleció  en  1790. 

Beristain,  hablando  de  este  sacerdote,  se  expresa  así: 

"Fué  excelente  humanista,  filósofo  aristotélico  agudísimo  y  sin- 
gpúfar  por  la  precisión,  sutileza  y  energía  de  sus  discursos  y  ar- 
gumentos en  la  palestra  escolástica,  donde  eran  formidables  sus 
silogismos;  y  por  eso  era  vulgar  dicho  en  México:  que  quien  sa- 
bia responder  á  los  argumentos  del  P.  Vallarta,  tenia  mucho 
adelantado  para  responder  á  los  que  el  diablo  podia  ponerle  en 
el  tribunal  del  Juicio.  En  la  teología  fué  profundo  y  consumado. 
Resistió  tenazmente  á  la  reforma  de  estudios  de  su  provincia  de 
México,  fundado  en  que  los  libros  y  métodos  modernos  eran 
unas  minas  ocultas  inventadas  para  volar  les  fundaniontos  de 
la  religión.  Con  estas  ideas  vivió  en  la  América;  no  las  depuso 
en  Roma,  y  murió  promoviéndolas  en  Bolonia.  Aunque  no  se 
apruebe  absolutamente  su  sistema,  será  disculpable  su  buena 
intención,  y  siempre  laudable  su  celo  por  la  pureza  de  la  fe.  Su 
genio  fué  fuerte,  pero  logró  dominarlo  por  la  humildad,  y  su 
conciencia  nimiamente  escrupulosa  le  atormentó  toda  su  vida. 
Su  pobreza  voluntaria,  su  castidad  incomparable  y  su  persisten- 
cia casi  increíble,  unidas  á  su  doctrina  y  celo,  de  que  dejó  mu- 
chos testimonios  en  México  y  en  Italia,  le  hacen  digno  de  sin- 
gular memoria  en  América  y  en  Europa." 

No  faltará  quien,  fundándose  en  el  testimonio  del  mismo  Be- 
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ristain,  á  quien  acabamos  de  citar,  extrañe  que  demos 
en  esta  obra  al  nombre  del  jesuíta  poblano  que  con  ten 
no  pequeña  combatió  los  avances  de  la  moderna  fílosoña 
en  su  época  debió  ser  considerado  como  enemigo  del  pn 
como  en  nuestros  dias  lo  son  aquellos  que  aferrados  á  la 
del  pasado,  pretenden  que  la  razón  humana  permanezca  € 
naria  en  el  punto  en  que  la  dejaron  sus  más  remotos  anl 
dos.  A  los  que  tal  cargo  pudieran  hacemos  debemos  an 
nuestra  defensa. 

En  un  libro  como  el  de  que  forma  parte  esta  biograña, 
los  hombres  de  todas  las  ideas.  Trátase,  no  de  enaltecei 
que  profesen  las  del  autor,  y  á  los  que  mayores  simpatíí 
pierten  en  él,  únicamente,  sino  de  recoger  los  nombres 
mexicanos  que  han  sobresalido  entre  sus  compatriotas  ; 
quistado  celebridad  más  ó  menos  grande,  pero  que  se  hs 
tinguido  por  su  saber  y  por  su  talento.  Si  algunos  emp 
aquel  y  éste  en  obras  ó  en  acciones  que  no  pueden  recib 
universal  sanción,  sino  que  pertenecen  á  determinada  esc 
bandería,  no  nos  corresponde  averiguarlo.  Queda  al  critei 
lector  colocar  á  cada  uno  de  nuestros  personajes  en  el  lugí 
á  su  juicio  le  corresponda.  Reunimos  materiales  disperso: 
que  del  todo  que  de  ellos  resulte,  escoja  cada  escuela  aq 
nombres  que  cooperen  á  sus  fines. 

Si  se  subordinara  el  compilador  de  una  galería  biográfi 
determinada  nación,  como  lo  es  la  presente,  si  se  subordií 
las  n=:i)iraciones  de  un  partido  ó  de  una  secta,  y  por  tcni» 
incurrir  en  su  desagrado  omitiese  los  nombres  de  los  que  ( 
bandos  opuestos  han  militado,  resultarla  de  este  exclusiv 
pobre,  pequeñísima  la  obra,  y  no  llenaría  el  objeto  á  que  s( 
tinan  las  que  son  de  su  naturaleza.  Quédese  la  controversi 
ra  los  libros  y  los  folletos  á  ella  consagrados  cspecialni 
para  el  periódico  que  vive  de  la  lucha  y  de  la  discusión  y  c 
cuestiones  del  momento. 

Para  terminar,  enumeraremos  los  escritos  del  Padre  Va 
siguiendo  la  lista  de  Beristain,  por  más  que  nos  asalte  el  t 
de  que  los  títulos  de  muchos  de  ellos  estén  tergiversados. 
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como  hemos  hecho  ol)servar  varias  veces,  el  infatigable  biblió- 
grafo adolecia  del  gravísimo  defecto  de  cambiar  arbitrariamente 
los  títulos  de  las  obras  que  iba  registrando  en  su  Biblioteca,  Es- 
cribió Vallarta  las  que  siguen: 

"  De  Arte  Rhetorica  et  Poética  Instituciones."  Mexici  1753; 
libro  que  fué  impreso  en  Bolonia  y  adoptado  para  el  uso  de  las 
escuelas  pias  de  aquella  (-iudad. — "Carla  consolatoria  á  I).  An- 
tonio Zavala,  por  la  muerte  de  su  hijo  1).  Luis."  México,  1762. 
— "Elogio  de  San  Andrés  Avelino,''  México,  1765. — "Elogio  fú- 
nebre del  muy  ilustre  Sr.  Dr.  D.  Juan  José  de  Eguiara."  Méxi- 
co, 1763. — "Elogio  fúnebre  del  Illmo.  Sr.  ü.  Manuel  Rubio  y  Sa- 
linas, arzobispo  de  México,"  México,  1766. — "Eclesia  Romana 
infalibilis  in  factorum  deffinilione,"  Roma,  1777. — "Deflentio 
Cileri  Gallicani  ab  imposturis  adscriptaí  liossueto  deflensionis." 
Ferrara,  1785. — "Epistohe  ad  Christianum  lliiladelphum  de  Gu- 
niculus  Philosophorum  contra  Fidom  orthodoxum." — "De  Ju- 
risdictione  Ei-lesiástica,''  Roma. — "Kcgula*  observandas  ut  cum 
Catholica  Ecclesia  veré  senliatuis,"  Ruma,  1778. — "De  DeisUSí 
Cap.  9.  Apocalyi)SÍs,*'  Roma. — "Dissertatio  de  Inmnculato  Die- 
para^  Conceptu,*'  MS.  en  la  biblioteca  de  la  Universidad  de  Mé- 
xico. 

Con  el  nombro  de  Ennodio  lunrufino  publicó  en  1771,  en 
Italia,  un  opúsculo  iiililulado:  "Ü(í  Romani  Pontificis  Primatu 
adversus  Justinum  Fieboniuni  Theologico"  y  otro:  ^* Histórico 
Critica  Dissertatio.*' 


VALLE,  Juíin. 


Nació  este  inspirado  poeta  en  la  ciudad  de  Gtunugiiato  el  dia 
4  de  Julio  do  1838. 

Era  todavía  muy  niño  cuando  quedó  ciego  á  cansa  de  una  en- 
fermedad, y  hundido  en  las  tinieblas  habría  vivido,  ^norada  y 
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sin  cultivo  la  inteligencia  superior  de  que  se  hallaba  dot 
sus  padres,  para  aliviar  su  triste  suerte,  no  hubiesen  proi 
darle  una  buena  educación,  y  sobre  todo,  si  su  buen  he 
D.  Ignacio  Valle  no  se  hubiese  consagrado,  primero  pai 
traerle,  y  luego  para  instruirle,  á  leerle  desde  niño  toda  c 
obras.  Notando  que  la  lectura  no  sólo  le  entretenía  agrá 
mente,  sino  que  le  interesaba,  le  cnternecia  y  le  conmov 
dó  de  buscar  obras  de  reconocido  mérito,  consultando  la  o 
de  personas  entendidas,  y  así  el  joven  ciego  conoció  la  B 
sus  mejores  comentarios,  los  autores  clásicos,  los  poetas 
ñoles  del  siglo  XVI  y  los  contemporáneos,  y  las  produc 
de  sus  compatriotas. 

En  1850  perdió  Valle  á  su  padre,  y  dos  años  despue 
idolatrada  madre.  Aquella  horrible  orfandad,  unida  á  las 
anteriores  del  joven  ciego,  acabó  de  engendrar  en  él  la  p 
da  melancolía  que  se  descubre  en  todos  sus  cantos.  Su  c( 
lo  único  fué  la  poesía.  Sus  primeras  producciones  no  1 
destinadas  á  la  publicidad:  eran  un  desahogo  espontáneo 
alma.  No  pudiendo  escribir  por  sí  mismo,  componía  m 
mente,  y  no  dictaba  sino  cuando  había  concluido  una  pie 
tera  y  la  había  repasado  bastante  para  corregirla.  Entón 
trasladaba  al  papel  su  hermano,  sucediendo  muchas  vece 
éste,  por  sus  ocupaciones,  no  podía  hacerlo  en  varios  día: 
poeta  esperaba  sin  olvidar  una  estrofa  ni  un  solo  verso,  síi 
tes  bien  aprovechaba  la  demora  para  pulir  más  sus  prodi 
nes.  Tan  grande  así  era  el  desarrollo  de  su  memoria. 

En  1854,  es  decir,  cuando  Valle  contaba  únicamente  ( 
seis  años,  aparecieron  en  los  periódicos  de  México  las  príi 
poesías  de  Valle,  siendo  presentado  al  público  lector  por  e 
vidable  D.  Francisco  Zarco,  redactor  entonces  del  Siglo 
Desde  luego  llamó  la  atención  de  los  inteligentes  el  joven '. 
ciego,  y  todos  vaticinaron  que  Valle  seria  un  escritor  distinj 

"El  ínteres  que  inspiraron  aquellas  composiciones,  d 
Sr.  Vigil,  subió  de  punto  convirtiéndose  en  admiración  ci 
se  supo  que  el  autor  era  un  niño  de  diez  y  seis  años,  ciegí 
de  su  infancia,  que  no  podía  por  lo  mismo  haber  recibido  d< 
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manera  directa  la  escogida  instrucción  que  manifestaba,  ni  te- 
ner del  mundo  exterior  sino  las  nociones  vagas  é  incompletas 
que  trae  consigo  la  falta  del  más  importante  de  los  sentidos. 
Habíanse  notado  desde  luego  en  aquellos  versos,  irreprochables 
bajo  el  punto  de  vista  de  la  forma,  un  raudal  infinito  de  senti- 
miento, una  suma  delicadeza  en  la  expresión,  en  que  se  tras- 
parentaban las  hondas  amarguras  de  que  debia  ser  presa  aque- 
lla alma  ardiente,  condenada  sin  esperanza  á  las  tinieblas  de  una 
noche  eterna.  Sin  embargo,  pudo  observarse  también,  por  un 
extraordinario  fenómeno,  que  por  una  intuición  verdaderamen- 
te prodigiosa,  existia  en  el  poeta  ciego  el  sentimiento  de  la  be- 
lleza plástica,  expresado  con  tal  viveza  y  con  tal  originalidad, 
que  las  imágenes  se  destacaban  naturales  y  sencillas  sobre  el 
cuadro  de  sombras  de  una  incurable  melancolía.  En  efecto,  ¿có- 
mo poderse  explicar  aquellas  descripciones  del  campo,  llenas  de 
verdad  y  de  frescura;  aquellos  cuadros  de  la  naturaleza,  en  cu- 
yos menores  detalles  iba  á  encontrar  el  alma  de  Valle  fuentes 
secretas  de  inspiración  que  sabia  explotar  con  el  tacto  exquisito 
del  genio  que  caracteriza  al  verdadero  artista?  Porque  es  preciso 
advertir  que  entre  las  numerosas  composiciones  del  poeta  gua- 
najuatense  apenas  se  encuentran  dos  en  que  haga  mención  de 
la  terrible  desgracia  que  sobre  él  pesaba;  de  tal  suerte  que  cual- 
quiera que  leyese,  con  la  excepción  indicada,  los  versos  de  Va- 
lle, ignorando,  por  otra  parte,  el  mal  físico  de  que  adolecia,  ja- 
mas podría  figurarse  que  aquellas  eran  las  obras  de  una  persona 
que  había  perdido  la  vista  á  la  tierna  edad  de  cuatro  años,  épo- 
ca en  que  no  era  fácil  que  conservase  impresiones  duraderas  de 
los  objetos  que  le  rodeaban  y  que,  sin  embargo,  se  hallan  des- 
critos en  un  análisis  tan  vigoroso  como  puede  hacerlo  un  indi- 
viduo que  se  encuentra  en  el  perfecto  uso  de  todos  sus  sentidos." 
En  1855  se  representó  en  Guanajuato  un  drama  de  Valle  in- 
titulado "Misterios  Sociales,"  que  fué  recibido  con  ai)lausos,  y 
cuyo  protagonista  tiene  muchos  puntos  de  contacto  con  el  au- 
tor. Ese  drama  figura  al  final  del  tomo  de  poesías  de  Valle  im- 
preso en  México  en  1862,  y  ciertamente  no  coloca  á  su  autor 
como  dramático  á  la  altura  que  guarda  como  poeta  lírico. 
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Iniciado  Valle  en  la  política  del  país,  como  no  podía 
de  suceder  en  una  época  de  lucha  como  la  de  la  revoluc 
Ayulla,  progresista  y  liberal  por  convencimiento,  abrazó 
sa  democrática,  y  entonó  magnificas  estrofas  para  cantí 
libertad,  á  la  civilización,  á  nuestro  siglo,  y  para  hacer  ex< 
el  fanatismo,  convirtiéndose  en  el  Tirteo  mexicano  de  h 
tad  y  del  progreso,  como  ha  dicho  elegantemente  un  ( 
distinguido.  El  golpe  de  Estado  de  1856  puso  á  Guanají 
manos  de  la  reacción,  y  Valle,  que  se  había  conquistado 
odios  del  partido  conservador,  fué  víctima  de  la  más  inh 
persecución.  No  podemos  resistir  al  deseo  de  copiar  aquí 
sobre  esa  época  de  la  vida  de  Valle  consignó  Zarco  en  el 
go  de  las  poesías  del  ciego  guanajuatense. 

"  Decid,  aunque  sea  en  verso,  lo  que  es  el  clero;  sois  i 
gos  de  la  religión:  decid  cuáles  son  sus  riquezas  y  cómo  1 
plea;  sois  hereje  é  impío:  decid  que  los  clérigos  y  frail 
hombres  como  todos  los  demás;  sois  enemigo  del  Estadc 
tomador  y  demagogo.  En  el  examen  está  el  peligro;  di 
ideas  nacen  otras  y  otras,  y  así  se  llega  á  descubrir  que  < 
alianza  sacrilega  y  bastarda  la  del  Estado  y  la  Iglesia,  pan 
tarse  mutuo  auxilio  en  la  obra  de  esclavizar  á  los  hombí 
llega  á  conocer  que  si  el  clérigo  delinque  debe  ser  juzgado 
tigado  por  los  tribunales  ordinarios;  se  conoce,  en  fin,  y  ( 
lo  más  grave,  que  el  clero  no  es  dueño  de  los  bienes  que 
nistre,  que  no  debe  ser  propietario,  que  no  debe  acumu 
sus  manos  los  bienes  raíces,  ni  constituir  un  Estado  denl 
Estado.  Para  preservarnos  de  tanta  perdición,  para  cui< 
la  salvación  de  las  almas,  es  preciso  evitar  el  mal  en  su  c 
destruir  el  germen  para  que  no  sea  fecundo,  y  ya  que  po 
gracia  ni  los  santos,  ni  los  sabios,  ni  los  bien  intencionado 
den  evitar  que  los  hombres  piensen  y  discurran,  no  qued 
arbitrio  que  encerrar  á  los  (jue  tienen  este  defecto,  en  esti 
calabozos;  que  alejarlos  úo  los  lugares  en  que  pueden  hac 

ños,  ó  que  fusilarlos  en  último  extremo Con  esta  lógi 

flexible  del  partido  del  orden,  Valle  no  podia  quedar  im 

"El  9  de  Junio  de  1859,  la  fuerza  armada  y  los  esbirro 
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SUS  pistolas  preparadas,  lo  sacaron  violentamente  de  su  casa,  lo 
pasearon  por  las  calles,  estimulando  á  un  populacho  fanático  á 
que  lo  insultara  y  lo  apedreara  como  hereje,  y  lo  encerraron, 
por  fin,  en  la  cárcel,  confundiéndolo  entre  los  criminales,  que 
tuvieron  más  piedad  del  pobre  ciego  que  los  heroicos  defenso- 
res de  la  religión.  Después  de  muchos  dias  se  abrieron  las  puer- 
tas de  la  cárcel  para  el  poeta,  pero  con  la  condición  de  que  sa- 
liera desterrado;  y  Valle  emprendió  una  larga  caminata  á  caballo 
y  sin  recursos,  para  alejarse  de  sus  verdugos.  ¿Qué  mal  podia 
hacer  este  joven  á  los  opresores  del  país?  ¿Qué  armas  tenia  pa- 
ra esgrimirlas  contra  ellos?  ¿Qué  armas  tenia?  La  inteligencia 
y  la  palabra,  que  siempre  inquietaron  é  hicieron  temblar  á  los 
tiranos." 

En  su  destierro  Valle  reconoció  algunos  puntos  del  interior  y 
fijó  su  residencia  en  Morelia,  donde  conti^jo  relaciones  con  mul- 
titud de  emigrados  que  huian  de  la  reacción,  relaciones  que  cul- 
tivó siempre  y  que  muy  útiles  fueron  para  él  en  su  carrera  li- 
teraria. Al  triunfar  la  revolución  progresista,  Valle  volvió  á 
Guanajuato  y  se  dedicó  al  cultivo  de  la  poesía  con  fecundidad 
asombrosa.  Pero  vinieron  nuevas  desgracias  pam  la  patria,  vol- 
vió á  enseñorearse  el  partido  conservador  trayendo  la  invasión 
extranjera  y  derramando  por  todas  partes  la  sangre  mexicana. 
Valle  no  podia  lomar  las  armas  para  alistarse  entre  los  defenso- 
res de  la  dignidad  nacional;  ciego  como  estaba,  no  i)udo  hacer 
otra  cosa  sino  huir  á  Colima  y  de  allí  á  Guadalajara.  Sin  recur- 
sos, con  familia,  y  llena  el  alma  de  profunda  tristeza,  rebosando 
amargura  su  corazón,  el  poeta  ciego  no  pudo  soportar  las  des- 
gracias de  la  patria  y  las  suyas  propias,  y  sucumbió  al  peso  de 
ellas,  en  el  mes  de  Enero  de  1865.  Antes  de  terminar  estas  no- 
ticias, citaremos  las  siguientes  palabras  del  estimable  y  distin- 
guido escritor  jalisciense  Sr.  Vigil,  ya  citado,  porque  ellas  con- 
densan cuanto  acerca  de  Valle  podría  decirse: 

"Valle  es,  sin  disputa,  una  de  las  glorias  más  legítimas  de 
nuestra  literatura;  su  inspiración,  su  ternura,  su  sencillez,  dan  á 
todas  sus  composiciones  un  carácter  simpático  que  atrae  y  que 
conmueve,  y  que  les  tiene  ya  asegurada  la  inmortalidad.  Pero 
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hay  todavía  algo  más:  Valle  es  por  excelencia  el  poeta  d 
volucion  mexicana;  la  encamación  musical,  digamos  así, 
grandes  sentimientos,  de  las  atrevidas  aspiraciones  que  a 
á  nuestra  sociedad  en  el  espacio  de  diez  años:  en  sus  vers 
pita  el  corazón  del  pueblo,  allí  se  reflejan  las  halagüeñai 
ranzas  de  una  regeneración  próxima,  los  arranques  valer 
una  sociedad  que  se  emancipa,  y  también  las  ¡ras  prc 
excitadas  por  la  tenacidad  de  los  tiranos,  las  amarguras 
dables  que  causa  toda  lucha  fratricidia.  Bajo  este  aspe, 
obras  del  poeta  ciego  presentarán  siempre  un  vivo  ínter 
las  generaciones  futuras,  porque  en  ellas  podrá  seguirse 
paso  el  desarrollo  del  gran  pensamiento  que  trajo  por  fií 
xico  el  triunfo  de  la  reforma  y  de  las  instituciones  de 
ticas." 

Bastaría  esto  sólo  para  hacer  de  Valle  una  de  las  máí 
diosas  figuras  literarias  de  México;  pero  no  es  ese  su  sok 
pues  sus  cantos  eróticos  le  colocan  entre  los  más  inspira 
nuestros  poetas  sentimentales,  pudiendo  decirse  que  Val 
side  en  este  país  á  los  filiados  en  la  escuela  del  idealismo 
mejor  decir,  de  los  que  rinden  culto  á  la  poesía  de  sentii 


VALLE,  Leandro. 


Hijo  de  D.  Rómulo  del  Valle,  antiguo  patriota  que  desd 
prestó  eminentes  servicios  á  la  nación,  el  general  Loandn 
nació  en  la  ciudad  do  México  el  27  de  Febrero  de  183o 
edad  do  once  años  entró  al  Colegio  Militar,  y  se  distinga 
su  talento  y  aplicación,  morociendo  el  primer  premio  en : 
mer  examen.  El  30  de  Noviembre  do  1845  se  le  confirió 
pleo  de  sargento  segundo,  previa  la  aprobación  del  consí 
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profesores.  El  1847  le  ascendió  á  subteniente  el  Sr.  Gómez  Pa- 
rías. Joven  como  era,  comenzó  á  distinguirse  en  esta  época,  dan- 
do pruebas  de  valor  y  serenidad  en  el  combate,  con  motivo  del 
pronunciamiento  llamado  "de  la  Profesa,  ó  de  los  Polkos,"  pro- 
nunciamiento de  execrable  recordación,  pues  á  él  se  debió  la 
toma  de  Veracruz  por  los  americanos.  Algunos  meses  después, 
Valle  figuraba  entre  los  defensores  de  la  nación,  á  las  órdenes 
del  general  Alvarez  primero,  y  después  á  las  de  Banuet.  Cuan- 
do este  valiente  calló  herido.  Valle  le  hizo  conducir  á  su  propia 
habitación,  y  continuó  peleando  con  brío  en  Puente  Colorado. 

En  1850  estudió  física  y  mecánica,  obteniendo  como  siempre 
el  primer  premio,  y  alcanzando  la  honrosa  distinción  de  que  se 
le  designase  para  ir  á  Francia  á  continuar  sus  estudios,  lo  que 
por  entonces  no  pudo  verificarse  por  la  falta  de  recursos  del 
Gobierno. 

El  29  de  Marzo  de  1853,  habiendo  terminado  el  segundo  pe- 
riodo de  su  carrera  científica,  fué  nombrado  teniente  de  Inge- 
nieros, segundo  ayudante  del  batallón  de  zapadores,  cuerpo  de 
gran  renombre  por  lo  decente  é  instruido  de  su  oficialidad,  y  el 
19  de  Junio  del  mismo  ano  fué  ascendido  á  capitán  segundo  del 
mismo  cuerpo,  por  el  general  Santa-Anna. 

Al  año  siguiente  (30  de  Agosto)  recibió  el  despacho  de  capi- 
tán primero,  encargado  del  detall  de  la  Compañía  de  Zapadores 
de  la  Guardia.  Hallábase  en  Puebla  cuando  se  supo  que  el  go- 
bierno habia  reducido  á  prisión  al  Sr.  Valle  su  padre,  y  en  el 
acto  se  presentó  al  gobernador  y  comandante  general  del  Esta- 
do, pidiéndole  su  licencia  absoluta,  porque^  decia,  no  le  era  post- 
ile servir  á  un  gobierno  que  no  respetaba  al  autor  de  sus  dios. 

Después  del  triunfo  de  Ayutla,  el  general  Alvarez  designó  á 
Valle  para  que  formase  parte  de  la  legación  á  los  Estados  Uni- 
dos; pero  Comonfort  revocó  el  nombramiento,  recompensándo- 
le los  ser\'icios  que  habia  prestado  en  el  sitio  de  Puebla  (1856) 
enviándole  á  Paris.  Tan  escasos  recursos  le  proporcionó  el 
gobierno,  que  hubo  de  limitarse  á  visitar  algunas  de  las  prime- 
ras capitales  de  Europa,  regresando  á  su  patria  á  fines  de  1857, 
sin  haber  podido,  como  deseaba,  perfeccionar  su  educación  en 
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alguno  de  los  grandes  colegios  del  viejo  mundo.  Era  enl 
capitán  primero'  del  primer  batallón  de  Zapadores. 

En  1858,  Valle,  que  era  fiel  sostenedor  de  la  causa  líl 
después  de  haber  intentado,  aunque  sin  fruto,  sacar  de  í 
Domingo  el  batallón  de  Zapadores,  salió  de  la  capital  el  i 
Enero  para  unirse  al  ejército  que  en  Salamanca  había  re 
la  coalición  de  los  Estados.  Distinguióse  por  su  bizarría  € 
acciones  de  9  y  10  de  Marzo,  y  en  la  que  se  dio  el  20  del 
pió  mes  en  Santa  Ana  Acatlan,  debiendo  á  ellas  el  asee 
teniente  coronel  de  Ingenieros.  En  Noviembre  del  mism( 
Valle  tomó  parte  en  la  acción  de  Cuevitas  en  que  fué  derr 
el  general  Casanova,  y  en  el  asalto  y  toma  de  Guadalaja 
apoderó  personalmente  de  un  fortin.  D.  Santos  Degollado 
cendió  por  este  comportamiento  á  coronel  efectivo  de  infar 
con  retención  de  su  empleo  de  teniente  coronel  de  Ingen 
y  en  Mayo  de  1859  dióle  el  grado  de  general  de  Brigada  p( 
señalados  servicios  en  el  Valle  de  México. 

Rotas  y  destrozadas  las  fuerzas  Jiberales  en  el  Sur  de  J 
(24  de  Diciembre  de  1859)  logró  Valle  reunir  los  escasos  i 
de  la  primera  división  y  con  ellos  batió  en  el  punto  llama 
Coronilla  al  ejército  reaccionario,  quitándole  la  art¡llerí¿i,  e 
que  y  cuanto  llevaba,  con  lo  que  so  reanimó  el  espíritu  pú 

Cuando  en  Junio  de  1860  emprendió  el  jjrenoral  Uraga  c 
que  de  Guadalajara,  el  haber  caldo  herido  este  jefe  causó  e 
yor  desaliento  y  el  más  completo  desorden  en  las  fuerzas 
rales.  Para  salvar  el  peligro  fiió  necesario  la  serenidad,  fu 
dispensable  la  energía  de  los  jefes  que  concurrieron  á  ac 
infausta  jornada.  Entre  ellos,  Valle  se  distjíiguió  no  sólo  f 
valor,  sino  por  su  i)orie¡a  militar,  como  lo  hizo  también  de?] 
en  Silao,  en  Giiadalajara  y  en  la  batalla  de  Calpulalpani.  E 
tos  dos  últimos  combates  Valle  desempeñó  las  importantes 
cienes  de  cuartelmaestre,  mereciendo  que  el  general  Zaní 
entonces  general  en  Jefe,  le  dirigiese  con  fecha  4  de  Noviei 
una  comunicación  honrosísima  en  la  que  se  le  dice  que  to< 
hecho  era  de  su  aprobación  y  le  daba,  á  nombre  del  gobiei 
en  el  suyo  propio,  las  más  expresivas  gracias  por  la  acti\ 
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con  que  procedió  y  á  la  que  se  debía  el  triunfo  alcanzado.  No 
menos  esforzado  se  mostró  en  la  célebre  batalla  de  San  Miguel 
de  Calpulalpam. 

Gran  renombre  habia  conquistado  con  las  acciones  que  aca- 
bamos de  referir,  y  no  es  de  extrañar,  por  lo  mismo,  que  el  voto 
popular  le  llevara  al  Congreso  de  la  Union  como  representante 
de  Jalisco.  Valle  sostuvo  en  la  Cámara  los  mismos  principios 
que  en  los  campos  de  batalla  durante  tres  años  de  continuo 
pelear. 

Poco  tiempo  hacia  que  el  Gobierno  le  habia  entregado  el  des- 
pacho de  general  de  brigada  efectivo,  cuando  fué  electo  diputa- 
do, y  para  entrar  á  desempeñar  sus  funciones  tuvo  que  sepa- 
rarse del  puesto  que  tenia,  de  jefe  de  las  armas  en  el  Distrito 
Federal. 

En  1861,  devorado  el  país  por  la  guerra  civil,  Valle,  cuya  cons- 
tancia y  cu  7a  lealtad  estaban  á  prueba  de  los  mayores  sacrifi- 
cios, volvió  á  empuñar  las  armas.  Hecho  prisionero  en  el  Mon- 
te de  las  Cruces,  después  de  una  acción  desgraciada  para  el 
partido  liberal,  fué  fusilado  por  orden  del  general  vencedor,  D. 
Leonardo  Márquez,  el  23  de  Junio  de  1861,  cuando  apenas  con- 
taba veintiocho  años  de  edad. 

¡Qué  esfuerzo  tan  supremo  necesitamos  hacer  para  no  man- 
char las  páginas  de  esta  obra  con  las  frases  de  la  indignación 
que  se  desborda  al  recordar  la  crueldad  inaudita  del  hombre  que 
así  tronchó  una  existencia  que  tantos  dias  de  gloria  pudo  haber 
dado  á  la  patria! 

Valle,  generoso  como  todos  los  valientes,  habia  salvado  la  vi- 
da de  muchos  de  sus  contrarios;  habia  prestado  servicios  inol- 
vidables á  las  familias  de  sus  más  encarnizados  enemigos;  habia 
sido  noble  siempre  con  los  vencidos.  Y  al  caer  prisionero,  cebó- 
se en  él  la  ira  y  el  rencor,  y  con  crueldad  sin  ejemplo,  fué  sa- 
crificado  ! 

¡Con  cuánta  razón  dijo  el  General  Riva  Palacio  en  la  oración 
fúnebre  de  Valle  estas  palabras: 

"Cuando  considero,  señores,  el  cadáver  de  Leandro,  pendien- 
te de  un  árbol,  como  el  de  un  facineroso,  despojado  de  sus  ves- 
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tidos  y  expuesto  á  la  burla  de  una  soldadesca  desenfren 
cuando  recuerdo  ese  cadáver  cubierto  de  sangre,  el  cer 
hueco,  la  boca  sangrienta  y  los  ojos  entreabiertos,  pero  sin 
lio  ni  luz,  con  los  brazos  en  la  horrible  posición  en  que  fué 
pendido,  entonces  la  sangre  se  agolpa  á  mi  corazón,  mis  nei 
se  estremecen,  se  me  eriza  el  cabello,  se  me  embai^ga  la  \ 
siento  que  de  mi  pecho  se  escapa  un  rugido  de  venganza  y 
dicion !" 

Si  Leandro  Valle  hubiese  vivido,  habria  llenado  con  su  g 
las  páginas  de  nuestra  historia  contemporánea,  habria  Uegí 
los  puestos  más  eminentes  y  contribuido  como  el  mejor  a 
grandecimiento  de  México;  tenia  para  lograrlo  las  dotes  ne 
rias;  bien  lo  demuestra  la  aureola  que  circunda  su  noml 
pesar  de  haber  sido  tan  rápida  su  carrera,  tan  breve  su  exi 
cia.  Soldado  valiente  y  leal,  hombre  honrado  y  generoso,  ^ 
á  los  veinticinco  años  de  edad,  era  uno  de  los  primeros  gei 
les  mexicanos. 

*'E1  amor  le  circuia, — dice  un  escritor — las  balas  pareciai 
petarlo,  los  jóvenes  se  lo  apropiaban,  los  viejos  se  conipl; 
con  una  juventud  tan  hermosa.  Pronto  en  la  acción,  elocí 
en  la  palabra,  jovial  en  la  vida  privada,  nunca  el  rencor  em 
su  espíritu;  una  bucna.accion  le  conmovia  hasta  las  lágrim 
amor  ú  sus  padres  y  á  sus  hermanos  era  la  vida  de  su  < 
zon.  Esa  hermosa  vida  que  formó  remanso  en  un  bosqi 
laureles.  Cuando  el  rayo  de  un  amor  virginal  venia  á  dc: 
con  su  casto  halago  nuevos  tesoros  de  ilusiones  y  de  cspc 
zas,  lo  llamó  la  voz  del  deber,  y  del  centro  de  un  festín  p; 
para  el  patíbulo. 

"Después  de  su  desastre,  cuentan  testigos  presenciales, 
en  el  mismo  cuadro  en  que  se  le  iba  á  fusilar,  al  lado  del  á 
tronchado  de  que  fué  suspendido,  después  de  haber  escrito 
cartas,  tesoros  de  ternura,  de  misericordia  y  de  grandeza  de 
ma,  se  volvió  á  sus  enemigos,  y  les  dijo  haciendo  alto: 

— Díganme  ustedes,  ¿cómo  ha  sido  esta  derrota? 

Le  explicaron  que  creyendo  combatir  á  sólo  Gálvez,  Márq 
le  habia  sorprendido. 
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— Bien, — dijo  sonriendo — ^no  hay  remedio. 

Instáronle  para  fusilarlo  como  traidor. 

Rechazó  la  nota  infame;  protestó  su  consecuencia  de  senti- 
mientos. 

Degeneraba  en  porfía se  reclinó  en  el  árbol,  y  sonriendo 

y  con  voz  entera  dijo: — ¡¡Fuego!! —Se  oyó  una  horrorosa 

detonación,  le  envolvió  el  humo  como  un  sudario,  y  como  un 
velo  con  que  el  mismo  asesino  le  ocultaba cuando  desapare- 
ció el  humo,  se  movia  convulso,  en  pié,  abrazado  á  su  patíbulo." 

Así  murió  Leandro  Valle. 


VÁZQUEZ,  Francisco  PaWo. 


Ejemplar  sacerdote,  escritor  distinguido,  protector  de  las  ar- 
tes, diplomático  hábil,  y,  para  decirlo  en  una  sola  frase,  mexi- 
cano que  honró  á  su  patria,  fué  el  ilustrísimo  Sr.  D.  Francisco 
Pablo  Vázquez,  de  quien  vamos  á  tratar. 

Nació  en  Atlixco  (Puebla)  el  dia  2  de  Marzo  de  1769,  hijo  de 
D.  Miguel  Vázquez  y  de  D*  Rafaela  Sánchez.  En  1778,  ya  ter- 
minados sus  estudios,  pasó  al  Seminario  Palafoxiano  de  Pue- 
bla, y  cursó  en  él  filosofía  y  artes.  En  la  Universidad  de  Méxi- 
co se  graduó  de  bachiller. 

Alcanzó  por  oposición  la  cátedra  de  San  Pedro  y  San  Pablo 
en  1789,  y  concluido  el  curso  se  le  confirió  el  título  de  catedrá- 
tico de  concilios,  historia  y  disciplina  eclesiástica.  De  esta  ma- 
nera no  sólo  difundía  sus  conocimientos,  sino  quc^íl  adelantaba, 
de  modo  que  cuando  contaba  veintiséis  años  de  edad,  obtuvo 
los  grados  de  licenciado  y  doctor  en  teología,  habiendo  presen- 
tado un  examen  brillantísimo. 

Nombrado  cura  de  la  parroquia  de  San  Gerónimo  Coatepec, 
permaneció  allí  hasta  1798.   Después  alcanzó,  por  oposición,  el 
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de  su  talento,  la  instrucción  de  su  juventud  con  sólidos  estu- 
dios, su  aptitud  diplomática  y  demás  bellas  prendas  y  dotes  que 
le  adornaban.  En  el  mes  de  Diciembre  de  1828  pasó  el  Sr. 
Vázquez  á  Florencia,  donde  recibió  nuevas  instrucciones  que  le 
ponian  en  via  de  obrar  más  activamente,  y  él  les  hizo  las  ob- 
servaciones y  correcciones  que,  aprobadas  por  el  gobierno,  die- 
ron un  feliz  resultado.  Sus  trabajos  con  la  Silla  Apostólica, 
ocupada  primero  por  Pió  VIII  y  después  por  Gregorio  XVI,  fue- 
ron dirigidos  con  la  habilidad  de  un  gran  político,  y  concluyó, 
por^ltimo,  con  un  arreglo  entre  la  Sede  Apostólica  y  el  supre- 
mo Gobierno  de  la  República. 

Sus  trabajos,  entre  otras  cosas  interesantísimas,  motivaron 
que  quedasen  nombrados  obispos  para  las  diócesis  vacantes 
los  Sres.  Gordoa,  Portugal,  García,  Zuviría,  y  Belaunzarán;  des- 
pués de  obtenido  esto,  y  de  haber  sido  preconizados  en  el  con- 
sistorio de  28  de  Febrero  de  1831,  fué  consagrado  el  Sr.  Váz- 
quez en  Roma,  por  el  cardenal  Odescalchi,  el  6  de  Marzo.  Re- 
gresó en  seguida  á  su  patria,  haciendo  su  entrada  en  Puebla  el 
2  de  Julio  del  mismo  año. 

Puebla  no  podrá  olvidar  nunca  los  eminentes  servicios  de  es- 
te prelado:  fundó  allí  la  casa  de  corrección  de  mujeres;  el  hos- 
picio .le  debe  inestimables  bienes;  la  sociedad  entera  tuvo  mo- 
tivos para  estimarle  en  sumo  grado. 

Sus  cartas  pastorales  demuestran  su  virtud  y  sabiduría,  y  sus 
notas  diplomáticas  le  colocan  entre  los  más  hábiles  represen- 
tantes que  México  ha  tenido  en  el  extranjero. 

Tradujo  con  perfección  la  "Historia  de  México"  por  Clavije- 
ro; las  "Cartas  de  unos  judíos  alemanes  y  polacos  á  Voltaire;" 
dejó  manuscritos  importantes  sobre  diversas  materias,  y  acopió 
en  su  riquísima  biblioteca  documentos  raros  que  merced  á  él  se 
salvaron  del  olvido. 

En  sus  viajes  reunió  muchos  cuadros  de  los  buenos  maestros 
europeos  y  coleccionó  gran  número  de  la  escuela  mexicana. 
Su  casa  era  un  verdadero  museo,  en  el  que,  á  primera  vista,  se 
descubrían  la  ilustración,  el  buen  gusto  y  el  talento  del  Sr. 
Vázquez. 
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Conservamos  en  nuestro  poder  copia  de  varias  notas  di 
máticas  escritas  por  este  ilustre  mexicano,  y  en  ellas  hemos 
mirado  más  de  una  vez  su  profunda  ciencia,  su  sagacidad ; 
belleza  y  corrección  del  lenguaje  en  ellas  empleado. 

El  Sr.  Vázquez  falleció  en  Cholula  el  dia  7  de  Octubr 
1847.  El  Estado  de  Puebla  puede  enorgullecerse  de  haber 
cuna  de  varón  tan  eminente. 


VELA,  José  c. 


"Es  digno  de  que  á  su  memoria  se  escriba  un  libro," 
en  los  últimos  años  de  aquella  vida  infatigable  en  el  serv^ic 
las  letras,  el  sabio  doctor  D.  Justo  Sierra,  al  oir  hablar  de 
tinguido  sacerdote  yucateco  objeto  de  la  presente  biografía 
se  escribió  el  libro  á  él  consagrado  exclusivamente;  pero,  e 
páginas  de  otro  en  que  se  registran  los  de  gran  numero  de 
tres  yucatecos,  pudo  el  mismo  que  hoy  traza  estas  líneas, 
rar  al  elocuente  orador,  al  patricio  eminente,  y  así  lo  hizo. 

El  Sr.  Dr.  D.  José  Canuto  Vela  nació  en  la  ciudad  de  T 
el  dia  19  de  Enero  de  1802,  hijo  de  D.  Andrés  Vela  y  d 
Petra  Rojas.  Apenas  concluyó  su  instrucción  primaria,  dec 
ronle  al  comercio  sus  padres,  y  esa  habría  sido  su  profesio 
un  sacerdote,  conociendo  en  él  grandes  disposiciones  pan 
letras,  no  se  hubiese  propuesto  darle  lecciones  de  gramáticí 
tina.  Su  padre,  que  prefería  el  trabajo  material  al  intelecl 
opuso  tenaz  resistencia  á  que  Vela  fuese  á  continuar  sus  e 
dios  á  Mérida;  pero  todo  fué  inútil.  Una  vez  en  la  capita! 
Yucatán,  asistió  á  la  cátedra  de  D.  Manuel  Jiménez  Solís, 
de  los  prímeros  promovedores  de  la  independencia,  y  desf 
á  la  del  célebre  D.  Pablo  Moreno,  en  la  que  se  enseñaba  la  i 
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sofia  moderna.  Venciendo  cuantos  obstáculos  opone  la  pobre- 
za, Vela  continuó  sus  estudios;  y  ya  en  1821  le  vemos  regen- 
teando una  cátedra  de  gramática  latina,  y  hacerse  sacerdote  en 
1825. 

Ck)nsagróse  á  la  oratoria  sagrada,  en  la  que  reveló  talento 
brillante,  sólida  instrucción  y  facilidad  suma  para  expresarse. 

De  1829  á  1848,  el  doctor  Vela  desempeñó  muchos  cargos  y 
empleos  de  la  Iglesia  y  del  Estado,  á  satisfacción  de  todos,  co- 
mo los  de  cura  párroco  en  diversos  lugares,  promotor  fiscal  de 
la  curia  eclesiástica,  consejero  de  gobierno,  diputado  al  Congre- 
so, y  otros  varios. 

El  año  aciago  para  Yucatán  (1848),  brindó  al  Dr.  Vela  opor- 
tunidad espléndida  para  consagrar  su  inteligencia  y  su  persona 
misma  á  la  salvación  de  su  patria.  No  es  en  este  lugar  en  don- 
de puede  y  debe  describirse  la  devastadora  guerra  de  los  indios 
bárbaros,  fuente  de  inmensas  desgracias  para  la  península  de 
Yucatán.  Bástenos  recordar  que  el  Dr.  Vela,  en  unión  de  otros 
dignos  sacerdotes  de  grata  memoria,  fué  investido  entonces  con 
el  doble  carácter  de  comisionado  eclesiástico-político  para  pa- 
sar al  campo  enemigo,  como  lo  verificó,  arrostrando  peligros  y 
penalidades  sin  cuento,  con  evangélica  resignación  y  con  osadía 
tal,  que  el  27  de  Febrero  de  1852  predicaba  en  el  campamento 
de  Chan  Santa  Cruz  sermón  elocuentísimo. 

Recorriendo  las  páginas  de  la  historia  de  la  guerra  de  casias 
en  Yucatán,  encuéntrase  á  cada  paso  el  nombre  del  ^  :il)io  sa- 
cerdote, del  apóstol  de  la  civilización,  del  Dr.  Vola,  para  quien 
ni  las  enfermedades,  comunes  en  penosa  campaña,  ni  v\  fragor 
de  los  combates,  eran  suficientes  á  apartarle  del  cuniplimionto 
de  sus  deberes  como  capellán  del  ejército  y  como  comisionado 
político.  En  esos  años  recogió  multitud  de  doonnKMitos  impor- 
tantes para  la  historia  de  aquella  guerra,  (|ue  pc^nsaba  escribir. 
Desgraciadamente,  el  ejercicio  de  su  ministerio  le  impidió  rea- 
lizar su  propósito. 

El  Dr.  Vela  es  citado  entre  los  escritores  en  lengua  yucateca 
ó  maya  con  gran  estimación:  dicen  los  inteligíMiles  que  su  estilo 
es  perfeclísimo  y  que  fué  un  gran  orador  en  ese  idioma,  con- 
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servándose  un  documento  que  lo  testifica,  y  es  la  tradu 
de  la  "  Carta  Pastoral "  que  el  Sr.  Guerra  dirigió  á  los  ir 
ñas  del  país  en  Febrero  de  1848,  traducción  que  es  un  m 
en  su  género. 

Siendo  cura  párroco  de  la  ciudad  de  Izamal  falleció  es 
ron  esclarecido,  en  la  de  Marida,  el  día  11  de  Agosto  d< 
'de  1859. 


VELAZQUEZ  LOERA,  Miguel. 


El  capitán  de  la  Acordada,  D.  Miguel  Velázquez  y  Loer 
ció  en  la  ciudad  de  Querétaro  el  año  de  1670.  Nada  sal 
de  la  manera  en  que  trascurrió  su  vida  hasta  que  en  17 
decir,  contando  46  años,  llegó  á  México  el  10  de  Agosto, 
brado  por  el  marqués  de  Valero,  capitán  de  la  Santa  Hei 
dad,  ó  Acordada,  cuyo  empleo  habia  desempeñado  su  j 
Encierran  una  particularidad  la  vida  pública  de  Velázque2 
ra  y  la  de  su  hijo,  que  le  sucedió  á  su  vez  en  el  empleo, 
él  habia  sucedido  á  su  padre.  Consiste  esa  particularidf 
que  para  narrar  los  servicios  de  ambos  queretanos  se  ha 
una  idea  de  la  situación  que  guardaba  nuestro  país  en  aq 
época  de  la  dominación  española.  Frecuentemente  los  er 
gos  del  nuevo  orden  de  cosas  creado  por  la  independencia 
dicen  que  en  el  antiguo  régimen  el  país  estaba  moralizad 
tal  suerte,  que  ni  el  menor  amago  sufriese  la  propiedad  y  1 
da,  y  que  con  la  libertad  conquistada  á  costa  de  tan  hen 
sacrificios  en  la  lucha  de  1810  á  1821,  se  abrió  para  México 
era  de  infortunios  y  desórdenes,  que  han  ido  siendo  mayoi 
medida  que  las  discordias  civiles  han  sido  más  frecuentes,  j 
bre  todo  desde  la  guerra  de  Reforma. 

De  mejor  manera  no  puede  refutarse  tales  y  tan  errói 
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asertos,  como  copiando  aquí  un  interesante  pasaje  contenido  en 
la  obra  intitulada  "Glorias  de  Querétaro,"  escrita  durante  la  do- 
minación española  por  un  sacerdote,  entusiasta  admirador  de 
todo  aquello  que  con  la  corte  de  España  estaba  ligado.  Hablan- 
do de  Velázquez  Loera,  dice: 

"Cuando  se  partió  para  México  á  ejecutar  las  órdenes  del 
excelentísimo  señor  virey  y  real  acuerdo,  se  tocaron  plegarias 
á  su  salida  en  todos  los  templos  de  Querétaro,  porque  se  temía 
peligrase  su  vida  á  los  primeros  encuentros  con  los  salteadores; 
pero  no  fué  así;  antes  bien,  habiendo  acreditado  su  valor  y  es- 
fuerzo, lo  comisionó  el  mismo  excelentísimo  señor  para  la  fac- 
ción de  Tareta,  donde  con  sólo  ochenta  hombres  venció  á  cua- 
trocientos bien  armados. 

"El  año  de  1719,  que  había  dejado  el  cargo  de  capitán  de  la 
Acordada,  se  le  instó  por  la  superioridad  para  que  lo  volviese  á 
tomar,  y  en  efecto,  lo  sirvió  desde  entonces  hasta  su  muerte. 
Había  llegado  por  este  tiempo  á  tal  extremo  el  atrevimiento  é 
insolencia  de  los  malvados,  que  en  Ahuastepec  cuarenta  hom- 
bres "saquearon  el  templo  y  cometieron  dentro  de  él  algunos 
homicidios;"  en  Tecala  y  Zempoala  andaban  formados  en  cua- 
drillas cometiendo  mil  excesos,  y  lo  mismo  hicieron  en  Izúcar, 
Zumpango  y  otros  pueblos. 

"Salió  D.  Miguel  con  treinta  hombres  del  país  y  algunos  sol- 
dados de  infantería,  y  dando  sobre  la  cuadrilla  de  D.  Juan  Ce- 
ron,  hijo  de  unos  caciques  de  Texcoco,  tuvo  éste  el  atrevimiento 
de  desafiar  al  capitán  Velázquez  por  medio  de  un  billete  lleno  de 
valentías  y  desvergüenzas.  A  otro  dia,  por  la  mañana,  fué  co- 
gido y  remitido  á  un  galerón  que  habia  en  Chapultepec,  donde 
estaban  asegurados  este  género  de  reos  hasta  la  ejecución  de  la 
sentencia.  Se  volvió  después  contra  los  demás  de  la  liga,  coman- 
dados por  el  sevillano  Juan  Tomás  y  otro,  todos  europeos,  quie- 
nes hicieron  tan  vigorosa  defensa  de  armas,  que  duró  la  con- 
tienda gran  parte  de  la  noche,  hasta  que  fueron  rendidos  dos  de 
los  principales  y  se  escapó  el  sevillano.  Mas  no  por  esto  se  des- 
alentó el  infatigable  Velázquez,  pues  siguió  al  sevillano  lo  res- 
tante de  aquella  noche  y  todo  el  dia  siguiente,  hasta  alcanzarlo 
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en  una  casa  donde  se  habia  refugiado:  allí,  al  inUmarl< 
rindiera,  mató  con  una  arma  de  fu^o  al  primero  que  se 
tó,  y  queriendo  abrirse  camino  por  medio  de  los  qpie  1 
ban,  con  un  cuchillo  en  la  mano,  fué  preso  y  remitido 
cómplices  á  Chapultepec.  Los  tres  fueron  condenados 
la  pena  de  garrote,  que  se  ejecutó  el  dia  21  de  Febrerc 
en  sus  calabozos,  siendo  conducidos  en  bestias  de  silla 
acostumbraba  can  los  nobles^  habiéndoseles  justificado  ' 
robos  de  camino  y  tres  homicidios  atroces. 

"En  el  siguiente  mes  de  Marzo  se  ajusticio  á  Cerón, 
veintitrés  años,  á  quien  se  le  justificaron  diez  y  seis  asal 
do  uno  de  ellos  en  el  camino  de  Veracruz,  á  los  drag< 
conducian  y  custodiaban  las  platas  destinadas  á  aquel 
Después  siguió  un  compañero  suyo  nombrado  Sllvestr 
teriormente  José  Cruz  y  Garnica  por  varias  muertes,  ii 
raptos  y  otros  excesos.  Dionisio  Méndez,  Juan  Sanche; 
siete  con  Mojica  y  Diego  de  la  Corte,  que  fueron  los  de 
sion  de  Izücar  en  la  que  Mojica  mató  á  un  sacerdote 
sufrieron  la  pena  capital." 

En  el  sencillo  relato  que  acabamos  de  copiar  se  ve 
siglo  antes  de  que  México  se  hiciera  independiente,  se  1 
infestados  de  malhechores  los  caminos,  y  eran  capitaner 
europeos  y  aun  formadas  todas  las  cuadrillas  de  ellos;  se 
entonces,  á  pesar  de  que  la  Reforma  no  habia  desmoraliza 
mexicanos,  como  dicen  hoy  los  enemigos  de  ella,  asalta 
templos  y  cometían  homicidios  en  su  recinto,  hasta  en  la  j 
del  sacerdote,  cosa  que  hoy  no  acontece;  se  ve  que  en  tai 
á  los  infelices  indios,  por  faltas  relativamente  leves,  se  1 
taba  y  aun  daba  muerte  ignominiosamente,  al  sevillano 
compañeros  europeos  se  les  conducía  al  cadalso  en  bes 
silla,  c(yino  se  acostumbraba  con  los  nobles;  y  por  último,  se 
el  gobierno  colonial  acudía  á  los  criollos,  como  se  llamah 
hijos  de  raza  española,  para  devolver  á  los  pueblos  la  ti 
lldad. 

Bueno  será  que  los  detractores  de  la  independencia  e: 
las  épocas  históricas. 
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Pero  dejemos  al  lector  que  haga  los  comentarios  que  sugiere 
el  pasaje  acabado  de  citar,  y  continuemos  narrando  la  vida  de 
Velázquez  de  Loera.  Tantos  y  tan  útiles  fueron  los  servicios  que 
prestó,  que  el  virey,  el  arzobispo  y  el  alcalde  mayor  de  Puebla 
informaron  al  rey  Felipe  V  de  los  méritos  contraidos  por  el  ca- 
pitán queretano,  y  aquel  monarca  le  dirigió,  con  vista  de  su  su- 
premo Consejo,  una  real  cédula  muy  honorífica,  fechada  en 
Aranjuez  á  22  de  Mayo  de  17?2,  dándole  muy  particulares  gra- 
cias y  ofreciéndole  que  le  tendría  presente  para  lo  que  fuese  de 
su  conveniencia.  Durante  trece  años  ejerció  Velázquez  Loera 
aquel  encargo,  y  en  ellos  ahorcó  cuarenta  y  tres  reos,  arrestó 
ciento  cincuenta  y  uno,  y  mandó  á  presidio  setecientos  treinta 
y  tres,  sumas  mucho  menores  que  las  que  arrojan  las  noticias 
de  las  causas  sentenciadas  por  su  hijo  y  sucesor.  Murió  el  dia 
7  de  Setiembre  de  1732. 


VELÁZQUEZ  DE  LEÓN,  Joaqnin. 


El  geómetra  ilustre  D.  Joaquín  Velázquez  Cárdenas  de  León 
nació  el  21  de  Julio  de  1762,  en  la  hacienda  de  Santiago  Ace- 
vedocha,  cerca  del  pueblo  de  Tizicapan.  Era  muy  nffio  cuando 
perdió  á  su  padre,  y  con  este  motivo  se  encargó  de  educarlo  un 
tio  suyo,  cura  á  la  sazón  de  Jaltocan,  quien  le  dio  por  maestro 
á  un  indio  llamado  Manuel  Asensio,  que  gozaba  de  excelente 
reputación  por  su  mucho  talento  y  por  sus  conocimientos  en  la 
mitología  y  en  la  historia  de  México.  Asensio  le  enseñó  con  per- 
fección varios  de  los  idiomas  indígenas  y  de  la  escritura  jeroglí- 
fica de  los  aztecas. 

Pasó  después  al  Seminario  Tridentino  de  México,  en  donde 
no  halló  ni  profesores,  ni  libros,  ni  instrumentos.  Con  tan  esca- 
sos recursos  perfeccionó  sus  conocimientos  matemáticos  y  filo- 


MEXICANOS  DISTINOITIDOS.  1057 


terminación  de  la^longitud  y  latitud  de  México.  A  él  se  deben 
igualmente,  varios  mapas  notables  de  la  Nueva  España  y  la  ca- 
dena de  triangulaciones  desde  el  Peñón  en  el  Valle  de  México 
hasta  la  montaña  Sincoque,  al  Norte  de  Huehuetoca. 

Otro  de  los  mayores  servicios  que  Velázquez  hizo  á  su  patria, 
fué  el  establecimiento  ó  fundación  de  la  Escuela  y  Tribunal  de 
Minas,  hoy  Escuela  especial  de  Ingenieros,  cuyos  proyectos  pre- 
sentó á  la  Corte  y  de  que  él  fué  el  primer  Director  general,  con 
los  honores  de  alcalde  de  corte.  Desempeñaba  este  empleo  cuan- 
do acaeció  su  muerte,  el  día  6  de  Marzo  de  1786,  causando  pro- 
fundísimo duelo  á  los  hombres  de  ciencia. 

Velázquez  de  León  fué,  en  opinión  de  Humboldt,  el  geómetra 
más  señalado  que  tuvo  la  Nueva  E.spaña  después  de  la  época  de 
Sigüenza,  de  quien  ya  hablamos.  Otros  muchos  sabios  extran- 
jeros le  han  honrado;  y  si  de  reproducir  lo  que  en  su  elogio  se 
ha  dicho  tratáramos  hoy,  llenaríamos  algunas  páginas.  Este  re- 
nombre, debemos  confesarlo,  ha  sido  universal,  no  merced  á  sus 
compatriotas,  que  por  indolencia  habriamos  dejado  tal  vez  en  in- 
justo olvido  al  ilustre  astrónomo,  sino  porque  Humboldt  se  en- 
cargó de  tributarle  merecido  homenaje  en  su  famoso  "Ensayo 
político  sobre  la  Nueva  España,"  obra  que  ninguna  persona  me- 
dianamente ilustrada  deja  de  conocer. 

Honra  y  muy  grande  es  para  México  que  el  nombre  de  Ve- 
lázquez de  León  se  encuentre  citado  á  cada  paso,  y  con  respeto 
y  estimación,  por  el  inmortal  autor  del  "Cosmos,"  que  tenia  en 
tanto  los  trabajos  de  nuestro  sabio  que,  conforme  á  sus  opera- 
ciones trigonométricas,  revisó  y  corrigió  un  mapa  del  Valle  de 
México  que  ilustra  el  "Ensayo  político."  Humboldt,  que  reveló 
al  mundo  los  tesoros  de  todo  género  encerrados  en  el  suelo  me- 
xicano, fué  quien  se  encargó  de  honrar  la  memoria  de  Velázquez 
de  León.  Para  éste,  nuestra  admiración,  porque  se  formó  por  sí 
solo;  para  aquel,  nuestra  gratitud,  porque  guardó  en  las  páginas 
inmortales  de  sus  obras  el  nombre  de  nuestro  astrónomo  ilustre. 
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YELÁZQÜEZ  DE  LEÓN,  Joaquiíh 


El  Sr.  D.  Joaquín  Velázquez  de  León,  á  quien  tanto  < 
minería  de  México  y  que  fué  el  primero  que  desempeñ 
cretaría  de  Fomento,  nació  en  esta  capital  el  dia  16  d 
de  1803,  hijo  de  una  familia  distinguida.  Niño  aún,  ing 
mo  alumno  al  colegio  de  Minería,  donde  hizo  sus  estuc 
grande  aprovechamiento.  En  Julio  de  1821  se  alistó  en 
del  ejército  de  Iturbide,  poniendo  al  servicio  de  la  líber 
xicana  sus  conocimientos  de  ingeniero  y  su  propia  vida, 
do  parte  en  varios  hechos  de  armas.  Por  rigurosa  esca 
de  soldado  distinguido,  á  coronel  de  ingenieros. 

Innumerables  servicios  prestó  á  la  patria  el  Sr.  Veláz 
la  política,  en  la  diplomacia  y  en  el  Parlamento.  Des 
siempre  con  lealtad,  con  eficacia  y  con  acierto  cuantos  c 
le  confiaron,  y  seria  larguísima  la  relación  de  las  cor 
científicas  á  él  encomendadas,  así  en  el  país  como  fuen 
Mencionaremos  las  principales. 

El  17  de  Junio  de  1840  fué  nombrado,  en  unión  del  I 
nández  del  Castillo,  comisionado  plenipotenciario  en  Was 
para  formar  parte  de  la  Junta  mixta  que  debia  fallar  se 
reclamaciones  hechas  contra  México,  teniendo  por  árbitr 
de  Prusia,  y  fué  tal  la  energía,  patriotismo  y  talento  que 
gó,  que,  como  dice  uno  de  sus  biógrafos,  ascendiendo  lo 
res  reclamados  á  más  de  nueve  millones  de  pesos,  logn 
cirios  á  dos  millones  veintiséis  mil.  Triunfo  tan  esplénd 
premiado  con  el  nombramiento  de  Ministro  plenipotenci 
Washington.  En  ese  elevado  puesto  el  Sr.  Velázquez  d 
prestó  á  la  patria  servicios  inolvidables. 
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Catedrático  de  diversas  materias  en  la  escuela  de  Ingenieros^ 
y  director  algunos  años  de  la  misma,  débensele  progresos  de  tal 
consideración,  que  pocos  merecen  como  él  el  titulo  de  tenewiéri- 
to  la  de  instrucción  pública. 

Creado  en  1853  el  Ministerio  de  Fomento,  el  Sr.  Velázquez 
de  León  fué  el  primero  á  cuyo  cargo  estuvo  tan  importante  Se- 
cretaría. Hablando  de  este  punto  dice  el  Sr.  Ramírez  en  la  bio- 
grafía de  este  ilustre  compatriota  nuestro: 

"La  importancia  de  este  Ministerio  la  estamos  palpando;  la 
aptitud,  no  diremos  necesaria,  sino  de  todo  punto  indispensable 
para  su  acertada  dirección,  es  un  requisito  indispensable,  y  las 
dificultades  que  cualquiera  oficina  por  pequeña  que  sea,  presen- 
ta para  su  oi^ganizacion,  hacen  comprender  las  que  surgieron 
desde  los  primeros  pasos  en  un  Ministerio  del  interés  y  la  cate- 
goría del  que  acababa  de  crearse. 

"Era  preciso,  para  que  este  nuevo  despacho  tuviera  vida,  pa- 
ra que  se  organizase  su  marcha,  para  que  fueran  ordenadas  sus 
labores  y  fructuosos  sus  trabajos,  poner  á  su  cabeza  á  un  hom- 
bre en  quien  concurrían  las  circunstancias  de  honradez,  instruc- 
ción, energía,  actividad,  patriotismo,  experiencia  y  otras  seme- 
jantes, sin  las  cuales  el  pensamiento,  lejos  de  realizarse,  estaría 
amenazado  de  perderse. 

"Ninguna  persona  más  á  propósito  quo  el  Sr.  Velázquez  pa- 
ra ser  distinguido  con  tan  honroso  y  difícil  cargo,  pues  bien  co- 
nocidas eran  de  todos  las  virtudes  cívicas,  la  instrucción  faculta- 
tiva y  las  prendas  morales  que  le  adornaban." 

El  Sr.  Velázquez  de  León  fué  miembro  de  casi  todas  las  socie- 
dades mexicanas  y  de  muchas  extranjeras;  contándose  entre  las 
prímeras,  la  Sociedad  mexicana  de  Geografía  y  Estadística,  la  de 
Historía  Natural,  la  de  Humboldt,  la  Minera  Mexicana,  la  Com- 
pañía Lancasteriana,  oí  Ateneo  Mexicano,  el  Consejo  Superior 
de  Salubridad,  la  Dirección  general  de  Estudios,  la  Junta  de  ins- 
trucción pública,  la  Permanente  de  Exposiciones,  la  Academia 
de  Historia,  creada  por  orden  de  23  de  Marzo  de  1836  j  resta- 
blecida en  26  de  Enero  de  1854,  la  Academia  de  QeDciaB,  Lite- 
ratura, etc.;  y  entre  las  segundas,  la  Sociedad  UiiÍT6Bnl  para  el 
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desarrollo  de  las  artes  y  la  industria,  legalmente  cons 
Londres  en  1851,  de  la  que  era  presidente  honorario; 
tuto  de  x\frica.  Sociedad  fundada  para  la  abolición  de 
tud,  de  la  que  fué  miembro  titular  y  vicepresidente  hoi 
Sociedad  Geológica  de  Francia  y  otras. 

Además  de  estos  honores,  en  su  permanencia  en  I 
cibió  condecoraciones  de  varios  soberanos,  ayudó  al  p¡ 
en  algunos  de  sus  trabajos  astronómicos,  cultivó  relaci 
tíficas  y  amistosas  con  los  sabios  más  eminentes,  reci 
naturalista  Muciñano  la  distinción  de  haberle  dedicad 
pecie  de  ave  del  género  tanagra,  que  designó  con  el 
velazqucsL 

Esta  ave,  juntamente  con  otros  ejemplares  de  la 
Guatemala,  fué  recogida  y  disecada  por  el  mismo  Sr. 
de  León. 

Falleció  en  esla  capital  el  dia  8  de  Febrero  de  1882 

En  el  tomo  VIII  del  Minero  Mexicano  publicó  el  Sr. 
D.  Santiago  Ramírez  un  extenso  y  bien  escrito  artícL 
lógico  del  Sr.  Velazquez  de  León,  ofreciendo  consag 
tarde  una  verdadera  biografía  que  con  interés  vivísin 
damos,  porque  ninguno  más  á  propósito  para  desenijj 
aciorlo  osa  tarea,  que  el  distinguido  ingeniero  de  mina 
la  ciencia  y  las  letras  mexicanas  deben  profundos  csl 
suma  utilidad. 

El  Sr.  Ramírez  trató  muy  de  cerca  al  Sr.  Velazquez 
y  supo  estimarle  en  todo  su  gran  valer.  Nosotros,  al 
presente  bosquejo,  no  hemos  tenido  otra  niira  sino  la  c 
se  eclie  de  menos  en  este  libro  el  nombre  de  uno  de  1 
canos  más  esclarecidos.  Tenemos  el  convencimiento  d 
apuntamientos  biográficos  dé  los  hombres  verdaderam 
nos  y  útiles,  despiertan  el  deseo  de  conocer  á  fondo  si 
sus  escritos,  y  entonces  se  acude  á  las  fuentes  citadas  ( 
jos  que  por  su  índole  tienen  que  ser  compendiosos. 
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VÉLEZ  ULÍBARRI,  José  Manuel. 


El  Dr.  D.  José  Manuel  Vélez  Ulíbarri  de  Olazo,  no  sólo  se 
distinguió  como  teólogo,  sino  que  se  consagró  á  la  botánica,  á 
la  química  y  á  la  medicina,  y  escribió  numerosas  obras  que  si 
no  llegaron  á  imprimirse  todas  por  la  falta  de  recursos  del  au-. 
tor,  sí  fueron  conocidas  y  estimadas. 

Nació  en  la  ciudad  de  Puebla  el  año  de  1680.  Hizo  sus  estu- 
dios en  México  y  fué  en  seguida  maestro  de  latinidad,  retórica 
y  filosofía  en  el  Colegio  Máximo  de  San  Pedro  y  San  Pablo.  Ya 
hemos  bocho  notar  que  en  ese  plantel  sólo  desempeñaban  las 
cátedras  los  más  ilustrados  sacerdotes,  y  por  lo  mismo,  no  ne- 
cesitamos detenernos á  encomiarlos  merecimientos  del  Dr.  Vé- 
lez Ulíbarri,  que  como  doctor  teólogo  que  era,  mereció  ser  nom- 
brado examinador  sinodal  del  Arzobispado  y  prebendado  de  la 
Metropolitana. 

En  1714  ñié  nombrado  catedrático  de  teología  moral;  cai-go 
que  derempefió  durante  diez  años,  hasta  que  el  estado  de  su 
salud  le  impidió  continuar  aquellas  tarcas.  Retiróse  entonces  á 
vivir  en  el  campo,  consagrando  todo  su  tiempo,  por  espacio  de 
cuarenta  años,  á  escribir  las  diversas  obras  de  que  vamos  á  dar 
noticia. 

El  estudio  de  las  ciencias  le  cautivaba,  y  tan  perito  llegó  á  ser 
en  botánica,  quínfica  y  medicina,  que  las  sales  y  e.<encias  de  svi 
laboratorio  eran  preferidas  á  las  de  cualquiera  otro  por  los  far- 
macéuticos de  México. 

Hombre  desprendido  de  ambiciones  personales,  los  produc- 
tos por  él  elaborados  los  cambiaba  por  otras  medicinas  con 
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que  curaba  personalmente  á  considerable  número  de  ei 
pobres  en  el  campo. 

Falleció  este  benéfico  é  ¡lustrado  sacerdote  en  la  haci 
labor  llamada  Chicomocelo',  el  año  de  1764.  Otro  sacei 
Padre  Salvador  Granada,  escribió  y  publicó  la  vida  del 
lez  Ulíbarri,  un  año  después  del  fallecimiento  de  éste. 

He  aquí  la  extensa  relación  que  de  sus  obras  hace  e 
grafo  Beristain: 

"Relación  de  los  milagros  de  la  Virgen  María  en  su 
de  la  Concepción,  trasladada  de  la  capilla  de  Jalmolo 
iglesia  de  San  Pedro  y  San  Pablo  de  México."  MS.  en  1 
teca  de  la  Universidad  de  México. 

"Templo  místico  de  la  gracia,  delineado  en  la  admira 
y  virtudes  heroicas  del  quinto  Padre  Juan  Bautista  Zí 
la  Compañía  de  Jesús,  misionero  de  la  Nueva  Españ 
tomos  en  4?,  MS.,  originales  en  la  biblioteca  del  Colegie 
Gregorio  de  México.  Esta  obra  compendiada  se  impr 
Barcelona  en  1754,  á  solicitud  del  Padre  Fluvia,  jes 
talan. 

"El  Apóstol  Mariano,  representado  en  la  vida  admin 
venerable  Padre  Juan  María  Salvatierra,  provincial  de  1 
panía  do  Jesús  de  México,  y  conquistador  de  Californias 
original  en  dicha  biblioteca,  del  cual  publicó  un  extracte 
dre  Oviedo,  jesuíta  mexicano,  en  1755. 

"Empresas  Apostólicas  de  los  misioneros  de  la  Comp; 
Jesús  de  la  Nueva  España,  en  la  conquista  de  las  Califu 
MS.  en  folio,  original  en  la  misma  biblioteca,  dedicado 
autor  al  marqués  de  Villapuente  en  carta  escrita  en  la  1 
da  de  Chicomocelo,  á  5  de  Agosto  de  1739. — Se  iniprír 
tractada  por  el  Padre  Andrés  Burriel,  en  Madrid,  por  k 
de  D.  Manuel  Fernández,  año  1757,  en  4?,  y  se  traduje 
blicó  en  francés  y  en  inglés  con  el  título  de  '*  Historia  d( 
fornias." 

'*Vida  del  Padre  Ángulo,  religioso  franciscano  de  2 
cas."  MS. 

"El  perfecto  eclesiástico  representado  en  la  vida  apo 
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del  siervo  de  Dios,  Dr.  D.  Juan  González,  canónigo  de  México, 
rector  de  su  Universidad,  y  misionero  de  los  indios  de  la  Nue- 
va España."  MS.  en  4?,  en  la  biblioteca  de  la  Universidad  de 
México. 

"Hymnodia  sacra  Jesuítica,"  ó  Himnos  en  elogio  de  San  Ig- 
nacio de  Loyola  y  de  otros  santos  jesuítas.  MS. 

"Hymnodia  Mariana."  MS.  Se  comprenden  especialmente 
los  del  oficio  de  la  Virgen,  glosados  en  latin  y  castellano,  y  au- 
mentados. Existe  original  en  la  librería  del  citado  Colegio  de 
San  Gregorio  de  México. 

"Hymnus  in  laudem  B.  Mariae  Virginis  de  Guadalupe."  Con 
su  traducción  castellana,  impresa  en  México  en  el  año  de  1765, 
en  89 

"Manual  de  párrocos  para  administrar  los  Sacramentos  á  in- 
dios y  españoles."  Impresa  en  México. 

"Orationes  latinae  in  laudem  S.  Elizabeth  Tres:  altera  in  lau- 
dem S.  Ignatii  Loyolensis."  MS.  en  la  biblioteca  de  la  Univer- 
sidad de  México.  Están  escritas  de  mala,  pero  perceptible  letra: 
muy  buenas  y  dignas  de  la  estampa.  También  escribió:  "Medul- 
la  libri  aurei  de  Imitatione  Christi,  et  Aphorismi  spirituales  ex 
eodem  desumpti. — Florilegium  morale. — Instructio  Sacerdotis 
in  Ritibus  et  Ceremouiis  Missaí. — Florilegium  Marianum  ex  SS. 
Patrum  Sententiis  contextum  et  in  faciculos  redactum  pro  Ma- 
rianis  Festivitatibus."  MS. 

"Catecismo  judicial  y  político  para  alcaldes  íiiayores  de  in- 
dios.— Magisterio  espiritual. — Silva  de  varia  lección  de  mate- 
rias espirituales. — Idea  práctica  del  buen  gobierno  religioso. — 
Instrucciones  de  San  Francisco  Javier  para  operarios  evangéli- 
cos." MS. 

"Selecta  ex  Plutarco. — Selectae  Scntenti»  ex  Curtió. — De  Ar- 
te pictoria  et  ejus  prefessoribus. — Selecta  ex  jure  Canónico. — 
Regulaejuris  civilis  ordine  alphabetico."  MS. 

"Reflexiones  importantes. — De  la  paz  interior. — De  la  limos- 
na.— De  la  contrición. — De  las  indulgencias."  MS. 

"De  Conceptione  Virginis."  MS. 

"Vita  B.  Virginis  Mari®,  640  Rliytmis  expósita."  MS. 
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^*Officiuin  Eucharisticum.'*  MS. 

"  Trece  tablas  cronológicas,  hitronomilagocas."  MS. 

"El  Cántico  Magníficat,"  glosado  todo  así:  "Magnífic 
ma  mea  Dominam  meam,  et  exultavlt  Spiritus  meus 
ria,  in  Mater  Jcsu  Salvatoris  mei.  Quam  elegit  Jesns  el 
git  ante  saecula  in  Matrem;  quia  respexit  humilitatem  . 

¡dUcU •  •  •  *  *  • 

"Certamen  poético  para  la  noche  de  Navidad  en  17 
la  metáfora  del  libro."  MS.  Tiene  este  título:  "  Fecund 
del  entendimiento  Divino,  dado  á  luz  al  estamparse  el  Vi 
la  Humanidad  de  Jesús,  con  los  caracteres  del  libro." 

La  mayor  parte  de  estos  manuscritos  existen  en  las  1 
cas  de  la  Universidad  de  México,  y  del  Colegio  de  Si 
gorio." 


VERA,  Teresa. 


La  inspirada  poetisa  de  quien  vamos  á  hablar,  nació 
malcalco  (Tabasco)  el  dia  14  de  Abril  de  1834.  Era  m 
aún  cuando  la  muerle  le  arrebató  á  sus  padres,  y  sus 
nos  sólo  pudieron  proporcionarle  los  rudimentos  de  la 
cion  primaria,  que  á  más  no  alcanzaban  sus  recursos.  1 
fué  un  obstáculo  insuperable  para  la  manifestación  de  si 
legiado  talento. 

Uno  de  los  compiladores  de  la  obra  intitulada  "Poetas 
tecos  y  labasqueños,"  dice  así,  refiréndosc  á  Teresa  Ven 

"Si,  como  tantas  veces  se  ha  dicho,  el  amor  es  la  hist( 
la  mujer,  en  pocas  se  ha  cumplido  como  en  nuestra  jj 
Dotada  do  una  exquisita  sensibilidad  y  de  una  imaginaci 
diente,  amó  con  pasión  de  poeta  y  con  ternura  de  muje 
esc  amor  que,  hijo  del  cielo,  pasa  sobre  la  tierra  sin  que 
le  comprenda  porque  no  puede  confundii-se  con  ningu: 
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afecto  humano.  Su  alma  pura,  noble  y  generosa,  vivió  siem- 
pre bajo  el  yugo  opresor  de  los  dolores;  y  los  amargos  desen- 
gaños, único  patrimonio  de  los  seres  sensibles,  marchitaron  en 
flor  sus  doradas  ilusiones." 

"Teresa  Vera,  como  las  almas  grandes,  continúa  el  mismo  es- 
critor, amaba  la  soledad,  huia  del  bullicio  del  mundo,  y  retira- 
da en  el  Paso  Real  (lugar  á  inmediaciones  de  San  Juan  Bautis- 
ta), recogida  en  sí  misma,  exhalaba  los  gemidos  de  su  dolor  en 
hermosísimos  versos  que  bastan  por  sí  solos  á  hacer  su  apolo- 
gía, por  ia  delicada  ternura  y  apasionada  poesía  con  que  des- 
ahoga sus  sentimientos." 

El  juicio  anterior  es  exacto.  Hemos  leido  las  sentidas  com- 
posiciones de  la  poetisa  tabasqueña,  y  hemos  admirado  en  ellas 
las  dotes  más  excelentes,  apenas  opacadas  en  algunas  estrofas 
por  las  incorrecciones  propias  de  quien  no  ha  hecho  estudios 
de  ningún  género,  ni  aun  siquiera  tenido  á  la  vista  los  grandes 
modelos.  Teresa  Vera,  además,  no  trasladaba  al  papel  las  im- 
presiones de  su  alma  con  la  intención  de  publicarlas  y  conquis- 
tar celebridad  en  el  mundo  literario:  cantaba  para  traducir  sus 
penas,  para  desahogar  su  pecho.  ¡Con  qué  exquisita  naturali- 
dad comienza  uno  de  sus  más  bellos  cantos  diciendo: 

Aquí  rodeada  de  silencio  y  calma, 
La  soledad  y  mi  dolor  bendigo; 
Aquí  padece  y  se  lamenta  el  alma: 
Nadie  es  aquí  de  mi  dolor  testigo! 

Desastroso  fué  el  fin  de  la  cantora  del  Grijalva,  pues  no  pu- 
diendo  hacerse  superior  á  los  dolores,  buscó  en  la  muerte  la 
paz  que  siempre  huyó  de  su  alma,  el  29  de  Mayo  de  1859. 

Sus  poesías,  que  hasta  entonces  hablan  circulado  nada  más 
entre  sus  amigos,  comenzaron  desde  esa  fecha  á  ver  la  luz  pú- 
blica en  El  Demócrata^  bajo  el  anagrama  de  su  nombre:  Ester 
Arave, 

Sabemos  que  existen  inéditas  muchas  composiciones  de  Te- 
resa Vera,  que  unidas  á  las  ya  publicadas  formarían  un  libro 
que  honraría  á  Tabasco,  porque,  como  ha  dicho  muy  bien  el 
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Sr.  Sánchez  Mármol,  "en  esas  poesías  todo  encomio  < 
más;  basta  leerlas  para  comprender  que  la  que  así  caní 
podía  menos  de  ser  una  inspirada  poetisa  cuya  irreparal 
dida  tendrán  que  llorar  las  musas  por  mucho  tiempo." 

Ya  en  la  biografía  de  otro  poeta  tabasqueño,  Justo  Sat 
hicimos  notar  que  de  aquella  hermosa  región  se  tienen 
noticias  en  el  resto  de  la  República,  que  de  sus  hombre 
tras  apenas  si  se  conoce  el  nombre,  y  que  la  generacioi 
está  en  el  deber  de  procurar,  por  cuantos  medios  esi 
alcance,  disipar  esa  ignorancia.  Tiempo  es  ya  de  que  1 
olvidando  para  siempre  las  discordias  civiles,  entre  c 
firme  en  la  senda  del  progreso  material  6  intelectual  qu( 
la  noble  aspiración  de  los  demás  Estados  mexicanos. 

Exuberante  como  la  vegetación  de  sus  bosques  es  1 
nación  de  sus  hijos;  bellas  como  las  flores  de  sus  pn 
sus  poesías  cuando  cantan  la  hermosura  de  su  fértil  s 
dientes  cpmo  el  sol  que  dora  sus  maizales  las  frases  de 
dores  y  periodistas;  y  causa  profunda  tristeza,  en  verd 
como  si  fueran  presa  de  profundo  letargo,  vean  correr 
sin  contribuir  con  los  frutos  de  su  inteligeneia  á  elevar 
bre  de  la  patria  al  puesto  que  le  está  reservado. 


VEYTIA,  Mariano. 


Nació  en  la  ciudad  de  Puebla  el  16  de  Julio  de  1718, 
de  muy  niño  mostró  una  aplicación  extraordinaria  á  las 
de  manera  que  á  los  quince  anos  recibió  en  la  Universi 
grado  de  bachiller  en  filosofía,  después  de  haber  sustent; 
lucido  acto  de  dicha  facultad,  á  que  asistió  la  real  Audienc 
ñor  que  á  muy  pocos  se  dispensaba  entonces.  A  los  tre 
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se  le  confirió  el  mismo  grado  en  derecho  civil,  previas  diez  lec- 
ciones sobre  varias  materias,  por  media  hora,  y  un  acto  público 
de  las  doctrinas  más  difíciles  del  derecho,  que  sustentó  en  el  ge- 
neral de  la  Universidad,  disfrutando  en  éste  el  mismo  honor 
que  en  el  anterior. 

Al  año  siguiente,  es  decir,  en  el  de  1737,  le  fué  dado  caso  pa- 
ra el  examen  de  abogado,  que  sufrió  en  efecto  tan  temprano, 
por  habérsele  dispensado  el  tiempo  que  la  ley  exigía,  por  favor 
del  virey;  de  suerte  que  era  abogado  á  los  diez  y  nueve  años. 
Se  encontró  entonces  en  aptitud  de  emprender  otros  estudios  á 
que  su  inclinación  le  llamaba,  y  libre  absolutamente  para  hacer 
nuevas  investigaciones  y  examinar  nuevos  objetos. 

Contribuyó  muy  eficazmente  el  encargo  que  su  padre,  el  Lie. 
D.  José  de  Veytia,  oidor  decano  de  la  Audiencia  y  primer  super- 
intendente de  la  casa  de  moneda,  le  hizo  luego  que  hubo  con- 
cluido su  carrera.  Se  embarcó  el  10  de  Mayo  de  1737  para  Es- 
paña, y  desde  entonces  comenzó  á  escribir  un  diario  de  viaje  en 
que  están  pormenorizadas  todas  las  impresiones  que  recibía  un 
corazón  tierno  y  ávido  de  instrucción.  En  dos  años  recorrió  Es- 
paña, Francia  y  Holanda,  y  escribió  dos  tomos  de  su  viaje,  que 
se  conservan  todavía,  y  después  recorrió  también  Italia,  Portu- 
gal, Inglaterra  y  Palestina,  sobre  cuyos  países  escribió  apuntes 
curiosísimos,  estudiándolos  con  el  mayor  empeño  en  todos  los 
ramos  de  su  civilización,  y  admirando  sus  monumentos,  ruinas 
y  el  aspecto  fisico  de  esos  países. 

Se  cruzó  de  caballero  de  Santiago  en  el  colegio  de  niños  de 
aLeganés,  de  Madrid,  el  29  de  Junio  de  1742,  habiendo  profesa- 
do en  el  convento  de  San  Agustín  de  la  ciudad  de  Puebla,  has- 
ta el  19  de  Febrero  de  1768. 

Empezó  por  este  tiempo  á  dedicarse  á  la  histoVía  antigua  de 
México,  y  habiendo  llegado  esta  noticia  á  los  oídos  de  Clavije- 
ro, le  escribió  una  carta  desde  Bolonia,  que  conservaba  autó- 
grafa el  III mo.  Sr.  D.  Francisco  Pablo  Vázquez,  obispo  de  Pue- 
bla, en  que  le  da  parte  de  tener  concluida  su  "Storia  antica  del 
Meszico  "  y  que  el  marqués  de  Moneada  le  había  anunciado  que 
él  se  ocupaba  de  un  trabajo  semejante,  aunque  abrazando  una 


1068  FRANCISCO  SOSA. 


época  posterior,  le  insta  al  mismo  tiempo  para  que  le  o 
que  sus  descubrimientos  y  noticias. 

Su  obra  principal  es  su  "  Historia  Antigua,"  que  se  pul 
tres  tomos  en  4?,  con  el  retrato  del  autor,  hasta  el  año  d 
arreglada  por  el  Sr.  Ortega;  pero  dejó  también  un  histor 
síástica,  de  la  que  el  Illmo.  Sr.  Vázquez  conservaba  dos 
Escribió  los  discursos  siguientes:  "  Sobro  la  Concepción 
cia  de  María  Santísima,"  "  De  la  degollación  del  Bautista 
la  multiplicación  de  los  panes."  Dejó  también  varias  tra^ 
nes,  entre  otras,  la  de  las  famosas  Cartas  provinciales  de 
En  Madrid  contrajo  íntima  amistad  con  Boturini,  quien 
porcionó  muchos  datos  para  su  principal  obra  y  le  ayu 
sus  consejos.  No  se  sabe  asertivamente  en  qué  año  mur 
tia;  pero  se  cree  que  fué  en  el  de  1779. 

Hó  aquí  ahora  la  opinión  que  acerca  de    Veytia  f 
Prc?cott: 

''  La  Historia  de  Veytia  abraza  todo  el  período  desde 
mera  ocupación  del  Anáhuac  hasta  mediados  del  siglo 
cuyo  punto  vino  desgraciadamente  la  muerte  á  interrum 
trabajos.  En  los  primeros  capítulos  de  su  historia  ha  pro< 
trazar  las  inmigraciones  y  anales  de  las  primeras  razas  qi 
pároli  (A  paí>.  Cada  página  ofrece  un  testimonio  do  la  oxt 
y  fidelidad  do  sus  ¡iida^^iciones,  y  si  sus  resultados  no  son 
pro  di|^nios  de  nuestra  plena  coníianza,  esto  no  depende  ( 
tor,  sino  de  la  oscuridad  é  ineertidunibre  del  asunto.  (! 
desciende  á  edades  menos  remotas,  se  ocupa  preferente 
en  las  glorias  de  la  dinastía  tezcucana,  dejando  ¿í  un  lado 
teca,  (jue  lia  sido  extensamente  tratada  por  otros  comjxd 
suyos.  La  prematura  interruj)CÍon  de  sus  trabajos  le  in 
pro])ableinente  prestar  á  las  instituciones  privadas  del  p 
que  descr¡l)(%  esa  atención  especial  que  se  merecen,  conn 
son  el  asunto  más  digno  de  las  investigaciones  históricas, 
falta  la  ha  suplido  con  datos  sacados  de  otras  partes,  su  jui 
editor  el  Sr.  D.  Francisco  Ortega.  En  las  primeras  partes 
obra  se  explica  el  sistema  cronológico  de  los  aztecas;  pon 
éxito  siempre,  como  ha  acontecido  antes  del  exacto  Gama. 
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**€!omo  critico,  ocupa  un  logar  superior  al  éñ  los  faistoríado- 
IBS  que  le  han  precedido,  y  siempre  que  no  se  trata  de  sn  reli- 
gión, muestra  buen  juicio  y  criterio,  peapo  cuando  se  trata  de  ella 
descidR^  esa  credulidad  ilimitada  que  domina  aun  á  muchos  de 
sus  más  ilustrados  compatriotas.  El  editor  de  la  obra  ha  pubh- 
ndo  una  interesantísima  caita  -del  abate  ClavQero  á  y<ejftia,  es- 
laMa  cuando  el  primero  edtaba  pc^re  y  en  humilde  destierro, 
en  tono  como  "deqtttcn  se  dirige  ánna  persona  de  alto  vaíDmien- 
íd  y  de  importanda  literaria:  ambos  se  ocupaban  «n  la  misma 
msíteria;  sm  embargo,  los  escritos  del  pobre  abate,  publicados 
rarms  Teces  y  tmducidos  á  Tarias  lenguas,  han  difundido  «u  fa- 
ma por  toda  Europa,  mfénlras  que  el  nombre  de  Veytia,  cuyas 
Gfliiras  sólo  han  -estado  manuscritas,  apenas  es  <K>nciddo  fuera 
del  recinto  de  néxico.*^ 


YICÁBIO^  Lesna. 


En  los  grandes  momentos  históricos  aparecen  en  las  nacio- 
nes algunos  seres  que,  apartándose  de  la  común  corriente,  aco- 
meten empresas  que  en  la  vida  normal  son  del  todo  ajenas  á 
su  carácter  y  aun  á  su  sexo.  La  mujer  que  se  mezcla  en  las  lu- 
chas é  intrigas  de  la  política,  lejos  de  conquistar  la  simpatía  y  la 
admiración  del  pueblo,  atrae  sobre  sí  las  censuras  de  la  socie- 
dad, porque  ésta  no  comprende  á  la  mujer  lejos  del  hogar,  sino 
al  lado  del  esposo  y  de  los  hijos,  llenando  la  misión  de  amor  y 
de  paz  á  que  el  cielo  parece  haberla  destinado.  Pero  cuando  se 
trata  de  una  causa  noble,  santa,  heroica,  sublime,  como  la  de  la 
libertad  de  la  patria,  entonces,  si  la  mujer  despliega  ese  entusias- 
mo, esa  abnegación  que  la  caracterizan  y  ayuda  al  hombre,  no 
sólo  es  aplaudida  y  admirada,  sino  que  en  el  corazón  de  cada 
ciudadano  se  le  erige  un  altar,  y  la  gratitud  nacional  trasmite  á 
las  subsecuentes  generaciones  su  nombre. 

186 
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Politicastras  son  llamadas  las  mujeres  cuyo  nombre 
en  las  discordias  intestinas,  para  demostrar  qué  desder 
ca  estima  merecei  las  que  asisten  á  conciliábulos  en  qu 
de  perturbar  la  tranquilidad  pública  por  ruines  cues 
partido. 

Heroínas  se  llama  á  las  que  desafían  los  peligros,  i 
su  bienestar  y  cuanto  hay  de  más  grato  para  ellas,  p^ 
al  llamamiento  de  la  patria  cuando  ésta  reclama  el  esl 
sus  hijos  todos  para  conseguir  su  independencia  y  au 

Al  número  de  las  heroínas  pertenece  la  Sra.  Doña  M 
na  Vicario,  de  quien  vamos  á  dar  brevísima  noticia  b 
por  no  haber  podido  obtener  datos  más  extensos. 

Era  muy  niña  cuando  por  muerte  de  sus  padres  qu 
la  tutela  de  un  tío  suyo,  absolutista  recalcitrante  que  ( 
yó,  sin  quererlo,  á  despertar  en  el  corazón  de  su  sobrina 
á  la  libertad,  y  en  su  cerebro  la  idea  de  la  emancipacioi 
xico  de  su  antigua  metrópoli.  Dotada  aquella  joven  de 
teligencia,  de  ardiente  naturaleza,  vio  en  las  exageracior 
tutor,  como  reflejo  en  brillantísimo  espejo,  el  carácter  ( 
minacion  colonial,  y  comprendió  que  los  mexicanos  del 
cerse  libres. 

Cuando  germinaban  en  la  joven  Vicario  estas  ideas,  e: 
Dolores  la  revolución  de  1810  iniciada  por  Hidalgo, 
comprender  con  cuan  ardoroso  entusiasmo  abrazó  ella 
sa  proclamada  por  el  venerable  cura  de  Dolores.  En  var 
y  tutor  pretendió  sofocar  aquellos  patrióticos  impulsos,  c 
se  avivaban  á  medida  que  mayor  empeño  se  ponia  « 
truirlos. 

Burlando  la  sagacidad  de  la  policía.  Leona  Vicario  se  ] 
comunicación  con  los  independientes,  y  con  los  que  en 
tal  del  vireinato  les  eran  adictos,  y  se  ocupó  en  despac 
rreos  para  el  campo  insurgente,  avisando  cuanto  en 
pasaba,  y  logrando  con  lo  eficaz  y  oportuno  de  sus  notic 
tar  no  pocas  sorpresas  y  desastres  á  la  naciente  revoluci 
le  importó  sacrificar  sus  joyas  y  cuanto  poseía  en  la  ard 
presa  que  había  acometido. 
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Fué  más  lejos  todavía:  concibió  el  atrevido  proyecto  de  sacar 
de  la  maestranza  del  gobierno  á  los  mejores  armeros  vizcaínos 
para  enviarlos  al  Campo  del  Gallo,  establecido  en  Tlalpujahua 
por  los  independientes: 

Descubiertos  sus  trabajos  por  la  policía,  ofreciósele  indulto  si 
ddaiaha  á  sus  cómplices.  Lejos  de  cometer  tan  villana  acción.  Leo- 
na Vicario,  al  hallarse  ante  la  "Junta  de  Seguridad,"  que  era 
por  aquellos  días  en  México  lo  que  fué  en  Paris  el  odioso  G)- 
mUé  en  tiempo  de  Robespierre,  con  varonil  entereza  hizo  la  apo- 
logía de  los 'independientes,  y  cúpole,  por  eso,  la  gloria  de  ser 
reducida  á  prisión  en  el  colegio  llamado  de  Belén  de  las  Mochas. 

Los  coroneles  D.  Antonio  Vázquez  Aldana,  D.  Francisco  Arró- 
yave  y  D.  Luís  Alconedo,  que  residían  en  México  aunque  esta- 
ban sirviendo  á  la  causa  de  Hidalgo,  desde  el  punto  en  que  su- 
pieron la  suerte  que  había  cabido  á  Leona  Vicario,  se  propusieron 
libertarla,  como  no  tardaron  en  conseguirlo,  sorprendiendo  el 
colegio  y  sacando  disfrazada  á  la  joven  heroína.  Para  que  ésta 
pudiese  salir  de  la  ciudad  sin  ser  reaprehendída,  pintósele  el 
rostro  de  negro  y  pasó  así  en  medio  de  sus  perseguidores.  Len- 
ta y  penosa  fué  su  marcha  hasta  llegar  á  Oaxaca,  residencia  á 
la  sazón  del  inmortal  Morelos,  el  genio  militar  de  la  insurrección* 

Morelos  recibió  con  sumo  agrado  á  la  que  tantos  servicios 
había  prestado  á  la  revolución,  á  la  que  por  ella  había  sacrifica- 
do sus  bienes  y  expuesto  la  existencia  misma.  Le  mandó  pro- 
porcionar decente  alojamiento  y  entregar  una  suma  para  sus 
gastos. 

Por  aquellos  días  perdiéronse  las  acciones  de  Santa  María  y 
Fumará,  y  el  Congreso  tuvo  que  andar  trashumante,  así  como 
las  demás  personas  sujetas  á  las  vicisitudes  do  la  guerra,  entre 
ellas  nuestra  heroína. 

El  eminente  jurisconsulto,  el  poeta  inspirado,  el  patriota  es- 
clarecido D.  Andrés  Quintana  Roo,  que  tuvo  ocasión  de  cono- 
cer las  dotes  de  la  heroína  que  nos  ocupa^  unió  su  suerte  á  la 
suya. 

La  Sra.  Vicario  de  Quintana  Roo  no  perdió  con  la  vida  de  los 
campamentos  los  hábitos  de  su  sexo,  y  cuando,  ya  libre  la  pa- 


1072  FBAKCimX)  806A. 


tria,  el  Congreso  de  1822  le  señaló  la  hacíeiida  de  Oco 
los  Llanos  de  Ápam  en  recompensa,  no  sólo  de  sus 
personales,  sino  también  porque  había  ella  gastado  ui 
de  más  de  ochenta  mil  pesos  en  fomentar  y  auxiliar  la 
cion;  la  Sra.  Vicario,  decimos,  con  generosidad  socorric 
tos  pobres  acudieron  á  ella  en  sus  necesidades,  y,  piadc 
lo  es  siempre  la  mujer,  donó  alh^'as  á  los  templos  y  coi 
al  esplendor  del  culto  católico. 

Sus  conocimientos  en  historia,  en  bellas  letras  y  en 
eran  no  comunes,  lo  cual  á  nadie  sorprenderá  si  rea 
que  su  ilustre  esposo  fué  una  de  las  más  grandes  figun 
rias  de  México.  Tampoco  era  extraña  para  ella  la  pintu 
otras  artes  que  constituyen  un  hermoso  adorno  de  la  s 

A  su  muerte,  ocurrida  el  24  de  Agosto  de  1 842,  re^ 
homenajes  á  que  se  habia  hecho  acreedora.  Sus  func 
verificaron  con  fausto  y  suntuosidad  no  comunes. 

Levantóse  en  una  capilla  enlutada  al  efecto,  una  hen 
ra;  hubo  en  los  oficios  magnifica  orquesta  y  coacurres 
merosisima,  y  el  cortejo  fué  presidido  por  él  coche  de  \ 
primer  mapstrado  de  la  Nación. 

Hé  aquí  la  inscripción  latina  que  para  honrar  su  mem< 
blicó  algunos  días  después  el  Diario  del  Gobierno^  ins< 
que  encierra  el  más  acabado  elogio  de  la  heroína  mexic 

D.  O,  M.  Leona:  M^xirio  Andras  Quintana  Roo  In  Supr 
bunal  Iniegerrimi  Magidratiis  Conjugal  Dignisinice  Et  pred 
nerc  et  virtuiibus  tam  puhlicis  quam  donicsticis  prccstam 
Cuju9  ipsa  adhuc  in  vívis  nomen.  Ob  Eximia  supra  que  se 
Hepublica:  libertatein  et  incoliimitaiem  officia.  Cum  in  geoi^ 
rovii  iabidis  íum  in  Icglumatorum  decretis  tum  prcecipuc  in  i 
naniin,  Ileroidum  albo  diiduvi  inmorialitoti  donatum.  Qiue 
Xllkalend  Septeinbr  anno  3IDCCCXLII  Fotríw  vwiri  d 
míe  B.  M,  Moedi  grati  que  mexicani  cives.  Oum  lacrhnis  M 

La  traducción  castellana  es  como  sigue: 

"A  la  Sra.  D*  Leona  Vicario,  dignísima  consorte  del  Sr. 
drés  Quintana  Roo,  integérrimo  Magistrado  del  Suprenr 
bunal  de  Justicia;  muy  esclarecida,  así  por  su  ilustre  pr< 
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como  por  sus  virtudes  públicas  y  domésticas;  cuyo  nombre,  aun 
gozando  de  la  Tida,  por  sus  muy  distinguidos  servicios  superio- 
res á  su  sexo,  prestados  á  la  libertad  y  bienestar  de  la  Repúbli- 
ca, há  mucho  tiempo  se  consagró  á  la  inmortalidad  en  los  mapas 
de  los  geógrafos,  en  los  decretos  de  los  legisladores,  y  principal- 
mente en  el  catálogo  de  las  heroínas  mexicanas;  la  cual  falleció 
el  24  de  Agosto  de  1842.  A  esta  benemérita  y  dulcísima  madre 
de  la  patria,  los  desolados  y  agradecidos  ciudadanos  mexicanos 
le  erigieron  llorosos  este  monumento/' 


YICTOBIA,  Guadalupe. 


hos  eminentes  servicios  prestados  á  la  causa  de  la  emancips^- 
cion  por  el  preclaro  general  de  quien  vamos  á  hablar,  y  el  h©^ 
cho  de  haber  sido  el  primer  presidente  constitucional  de  la  Re- 
pública mexicana,  le  hacen  acreedor  á  figurar  entre  los  hjjos 
más  distinguidos  del  país.  Pero  como  quiera  que  existen  varias 
(d)ras  en  las  que,  con  la  debida  extensión,  se  trata  del  período 
histórico  al  cual  está  estrechamente  ligado  el  nombre  del  gene- 
ral Victoria,  nosotros  no  haremos  más  sino  trazar  á  grandes  ras*» 
gos  los  apuntamientos  biográñcos  á  él  relativos. 

D.  Manuel  Félix  Fernández,  conocido  en  nuestra  historia  con 
el  nombre  de  Guadalupe  Victoria,  por  ser  éste  el  que  tomó  al 
abrazar  la  causa  de  la  Independencia,  cambio  que  tuvo  por  fun- 
damento, en  el  sentir  de  sus  biógrafos,  el  reunir  en  sí  mismo 
las  dos  ideas  que  entonces  atraían  más  la  atención  de  los  mexi- 
canos: la  religión  simbolizada  en  la  Virgen  de  Guadalupe  y  la 
Independencia  por  la  palabra  "Victoria;"  D.  Manuel  Félix  Fer- 
nández, decimos,  nació  en  Tamazula  (Estado  de  Durango)  en  el 
año  1789. 
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Estudiaba  en  el  colero  de  San  ndefonso  en  1811,  cu 
pulsado  por  el  amor  á  la  libertad,  abandonó  las  aulas 
los  libros  por  la  espada,  alistándose  en  las  filas  indep 
de  que  desde  entonces  hasta  el  triunfo  definitivo  de  la  s 
sa,  fué  esforzado  campeón. 

La  primera  acción  notable  que  del  general  Victoria  s< 
fué  la  parte  que  tomó  en  el  ataque  dado  por  Morelos 
el  25  de  Noviembre  de  1812.  En  ese  ataque  el  joven 
con  valor  ardoroso,  se  arrojó  á  uno  de  los  fosos  pars 
á  nado. 

Encontrábase  en  el  Sur  cuando  el  Congreso  de  Chí 
le  designó  en  1814  para  fomentar  la  revolución  en  la 
provincia  de  Veracruz,  cuyo  mando  tomó  en  Setiembí 
distinguió  atacando  los  convoyes  quo.  pasaban  del  pue 
lapa  y  que  rara  vez  dejó  de  apresar;  siendo  el  teatro  c 
zanas  el  célebre  Puente  Nacional. 

Victoria,  tranquilo  y  frió  en  la  pelea,  sufrido,  serene 
que  más;  constante,  como  el  primero;  de  carácter  su 
bondadoso  para  con  sus  subalternos,  ll^ó  á  alcanzar 
tigio  inmenso. 

Cuando  Victoria  se  presentó  en  Veracruz  creyóse  q 
joven  de  constitución  endeble  no  podría  resistir  las  inch 
de  la  zona  en  que  tenia  que  militar.  Bien  pronto  los  h( 
encargaron  de  desvanecer  aquel  error:  para  Victoria  r 
niñeaban  los  escasos  y  malos  alimentos,  ni  el  continuo 
donar;  siendo  el  primero  en  acometer  y  el  último  en  a 
del  peligro,  sin  que  jamás  se  hubiese  quejado  de  los  su 
tos  inherentes  á  tan  penosa  campaña. 

Los  desastres  de  la  insurrección  en  diversos  lugares  ( 
redujeron  á  ésta  á  tristísimo  estado  en  1817,  apagaron 
gun  tiempo  la  guerra,  y  únicamente  Guerrero  quedó  en 
levantado  en  armas.  Por  motivos  que  ignoramos,  en  es 
vez  de  que  de  un  día  á  otro  volviera  á  encenderse  el  f 
la  revolución  por  todas  partes,  Victoria,  en  vez  de  encaí 
á  la  región  ocupada  por  Guerrero,  permaneció  oculto  en 
ques  vcracruzanos,  llevando  una  vida  de  verdadero  an; 
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hasta  que  Iturbide  proclamó  el  plan  de  Iguala.  En  vano  se  le 
ofreció  el  indulto  que  otros  de  menos  fe  solicitaron;  él  prefería 
los  más  rudos  padecimientos  á  doblegarse  á  los  dominadores  de 
su  patria. 

En  Abril  de  1821  se  presentó  Victoria  cerca  de  Veracruz,  y 
publicó  una  proclama  en  que  referia  las  penalidades  que  acaba- 
ba de  sufrir  y  exhortaba  á  los  mexicanos  á  la  unión  para  lograr 
su  Independencia.  En  seguida  se  dirigió  al  interior  en  busca  de 
Iturbide  y  se  le  presentó  en  San  Juan  del  Rio.  Pero  Iturbide  sa- 
bia muy  bien  que  Victoria  no  era  uno  de  tantos  que  podían  do- 
blegarse á  sus  caprichos  y  menos  contribuir  á  su  elevación,  y 
declaró  que  Victoria  era  incapaz  de  ocupar  un  puesto  de  consi- 
deración. Aumentó  la  mala  voluntad  de  Iturbide  hacia  Victoria 
el  pensamiento  de  éste  sobre  que  se  reformase  el  Plan  de  Igua- 
la en  la  parte  relativa  al  llamamiento  de  un  príncipe  extranjero. 
Victoria  pretendía  que  el  mando  supremo  recayese  en  alguno 
de  los  "antiguos  insurgentes"  como  era  natural  y  debido;  pero 
Iturbide,  que  al  proclamar  la  Independencia  no  había  tenido  otra 
mira  que  la  de  elevarse  sobre  todos  á  pesar  de  ser  héroe  de  úl- 
tima hora,  no  sólo  vio  con  desprecio  al  ilustre  durangueño,  sino 
que  previno  que  fuera  vigilado.  El  patriota  soportó  tamaño  de- 
saire y  publicó  una  nueva  proclama  recomendando  la  unión. 

Vinieron  los  días  del  triunfo  y  de  las  adulaciones  para  Iturbi- 
de. Muchos  de  los  caudillos  á  quienes  había  con  encarnizamien- 
to combatido,  entraron  á  figurar  á  su  lado;  sólo  Victoria  perma- 
neció ajeno  á  aquellos  sucesos,  y  por  esta  causa  fué  reducido  á 
prisión  tan  pronto  como  comenzaron  á  sentirse  los  primeros 
síntomas  de  la  revolución  republicana.  Logró  fugarse,  y  se  ocul- 
tó. Por  este  motivo  no  pudo  ocupar  en  el  Congreso  el  lugar  que 
le  correspondía  en  representación  de  su  Estado  natal  que  le  ha- 
bía elegido. 

En  Diciembre  de  1822  proclamó  Santa-Anna  la  República. 
Victoria  se  presentó  desde  luego  á  sostenerla,  y  Santa-Anna,  en 
consideración  á  sus  merecimientos  y  grado,  le  cedió  el  mando 
de  la  plaza. 

No  narraremos  los  servicios  de  nuestro  personaje  hasta  la 
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caida  de  ItuiUde.  Sntónoes  ftié  Recito  tniembro  4d  tV 
ctítivo^,  p«fro  «orno  )<^  española  permMteci»»  en  ^  « 
DhSa,  Victerk  no  creyó  convetóente  ^Amoáímar  aqa 

yincia. 

Goando  ItiRl)ide,  destronado  y  fyreso,  liego  ú  Vémc 
eifibarame,  Vidtoria  feé  á  visftaerie,  y  ftié  tel  te  «cabal 
bcm  tioe  trató  á  m  antaño  ««n^,  que  «éste  lleno  de 
le  regaló  m  reloj. 

Digna  ^  mención  es  )a  noble  y  patnótíen  «ntemaa 
Victoiia  ^rúgió  düMnte  su  pcfrmanenda  en  la  fírovkKx 
facrot  el  Teconocimiento  de  fa  indepefndencia  sin  n 
ninguna,  y  la  coistancía  con  que  hosfílizó  á  los  es^afic 
Bionados  aún  de  UMa.  Por  estos  servicios  foé  declaran 
mérito  de  la  patria. 

En  Julio  de  1824  ^no  Victoria  á  Mésioo  y  ocnpó  fa 
en  el  Poder  Ejecutivo,  aunque  por  corto  tiempo^  pnes ' 
salir  á  sofocar  la  revolución  de  Oaxaoa  acaadUlada  p^ 
como  k)  logró  prontamente. 

Electo  Victoria  Presidente  de  la  Rq)úbKca,  tomó  pa 
10  de  Octubre  de  1824.  La  historia  de  su  administrad^ 
largas  páginas  en  diversas  obras.  Nosotros  citaremos  ün 
te,  por  ser  la  de  más  fácil  adquisición,  y  también  la  mé 
tensa,  la  que  el  Sr.  Rivera  trae  en  las  páginas  114  y  s 
de  "Los  gobernantes  de  México."  Recomiéndase  ese  tral 
su  imparcialidad. 

Pero  si  la  índole  del  nuestro  nos  impide  entrar  en  ( 
no  por  eso  debemos  omitir  que  en  la  administración  de 
no  sólo  fué  oi^nizándose  el  país,  sino  que  se  iniciaron 
pensamientos  como  el  de  la  colonización,  el  de  crear  un 
na  nacional,  el  de  la  comunicación  interoceánica  por  Te 
pee,  el  del  establecimiento  de  relaciones  diplomáticas 
muchos  que  indicaban  que  iba,  por  decirlo  así,  tomandc 
la  República  Mexicana. 

Fué  también  en  esta  época  cuando  hubo  de  rendirse  1 
leza  de  Ulúa,  último  baluarte  de  los  españoles  en  Mé 
cuando  se  hizo  efectiva  la  abolición  de  la  esclavitud,  de( 
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por  Hidalgo  y  por  Morelos.  Notables  fueron  las  palabras  pro- 
nunciadas por  Victoria  el  16  de  Setiembre  al  dar  libertad  á  los 
esclavos:  "En  este  dia  en  que  se  celebra  el  aniversario  de  la  li- 
bertad, les  dijo,  recibidla  en  nombre  de  la  patria,  y  acordaos  que 
sois  libres  por  ella;  para  honrarla  y  defenderla." 

No  eran  éstas  las  solas  tareas  del  primer  presidente.  Uno  de 
sus  más  fervientes  deseos  era  el  de  que  la  ilustración  se  difun- 
diera en  todas  las  clases  de  la  sociedad.  Fundó  el  "Museo  Na- 
cional," extendióse  el  estudio  de  las  ciencias  físicas  y  morales, 
se  multiplicaron  las  escuelas,  las  lancasterianas  fueron  protegi- 
das por  el  gobierno,  el  Dr.  D.  Pedro  Escobedo  abrió  un  curso 
de  operaciones  quirúrgicas,  y  por  donde  quiera  se  notaba  la  be- 
néfica influencia  de  una  administración  que  velaba  por  los  ade- 
lantos morales  y  materiales  de  la  República. 

No  pretenderemos  decir  que  Victoria  no  cometió  errores.  Na- 
da más  natural  que  él  y  sus  consejeros  incurriesen  en  ellos:  la 
nación  acababa  de  conquistar  su  libertad  y  no  era  posible  qué 
se  improvisasen  perfectos  hombres  de  Estado.  Además,  fué  en 
este  período  en  el  que  dividiéronse  los  hombres  públicos  por  la 
masonería;  en  kis  famosas  logias  yorkina  y  escocesa  que  tantos 
males  causaron  al  país  con  sus  discordias,  con  sus  rencores  y 
con  sus  venganzas,  y  fué  también  entonces  cuando  se  dio  al 
mundo  el  inaudito  escándalo  del  saqueo  del  Parían  y  el  de  la 
expulsión  de  los  españoles. 

Como  era  natural,  la  consecuencia  do  aquellos  desaciertos  fué 
la  caida  del  gobierno  de  Victoria,  pocos  inosos  ánles  de  que  ter- 
minara su  período  constitucional  en  Marzo  do  1829. 

Retirado  de  la  vida  pública,  fué  á  morir,  dosi)uoa  do  varios 
años  de  dolorosa  enfermedad,  el  21  do  Marzi^  do  1843,  en 
Perotó. 

En  la  vida  del  general  Victoria,  á  posar  de*  los. desaciertos  que 
cometiera  como  gobernante,  rosplandocon  sicMupro  grandes  vir- 
tudes, y  servicios  eminentes  á  la  patria.  Fué  un  militar  valiente 
y  pundonoroso,  y  un  ciudadano  esclarecido.  Do  su  honradez  y 
de  sus  buenas  intenciones  no  se  atrevieron  á  dudar  ni  sus  más 
encarnizados  enemigos.  Tocóle  gobernar  en  una  época  en  que 
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la  nación,  por  la  inexperícnci! 
de  grandes  obstáculos  sin  sab 
mismo  inculpársele  de  los  en 
consejeros. 


VILLAGl 


El  pueblo  español  ha  sido 

ha  sabido  por  lo  mismo  honr 
y  hallarais  enaltecidos  en  ella 
hasta  el  extremo  de  que  revií 
es  más  bien  un  canto  que  un: 

Nosotros,  aunque  descend 
no  hemos  heredado  de  él  la 
menajes  á  los  que  dieron  sus 
palri;],  y  no  tenemos  todavía 
tren  en  todo  su  esplendor  y  ; 
hechos  como  fueron  los  cons 
dencia  y  en  las  invasiones 
nación, 

Eiiiíiodios  brillanlcs  de  que 
valiente  del  mundo;  acciones 
naria  con  noble  enltisiasmo; 
eterna  recordación,  apenas  si 
dor  los  juzga  dignos  de  su  pli 
todavía. 

Tamaña  injusticia  no  recoi 
mos  asignado  ya  en  varias  de 
que  se  condensa  en  un  apcllic 
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viles  que  es  preciso  calificar  duramente,  el  fundador  de  la  mo- 
derna historia  de  México  opacó  hasta  donde  le  fué  dado,  las 
glorias  de  sus  hermanos;  tergiversó  maliciosamente  los  hechos; 
falseó  la  verdad;  manchó  muchos  nombres  ilustres,  y  hasta  re- 
volvió sus  cenizas  para  esparcirlas,  para  que  ni  rastro  quedase 
de  los  que  hablan  amado  la  libertad  y  muerto  por  ella. 

Alaman  escribió  con  ira  en  contra  de  los  independientes  más 
notables;  les  atribuyó  crímenes  y  bajezas;  puso  todo  su  conato 
en  hacerlos  aparecer  como  foragidos  y  bandoleros,  y  en  cuanto 
á  los  de  menor  talla,  los  relegó  al  desprecio,  es  decir,  al  olvido. 
Y  como  Alaman  era  personaje  en  un  partido  que  imperó  lar- 
gos años,  sin  contradicción  fueron  arraigándose  sus  calumnio- 
sas relaciones,  y  su  criterio  fué  durante  mucho  tiempo  el  crite- 
rio de  una  gran  parte  de  la  sociedad. 

Alaman  llevó  su  saña  contra  los  que  le  dieron  patria  al  ex- 
tremo de  turbar  la  común  alegría  en  las  fiestas  del  16  de  Se- 
tiembre, invocando  la  historia  por  él  trazada,  con  el  fin  de  que 
no  se  honrase  á  los  primeros  caudillos  de  la  Independencia. 
Fué  más  lejos  todavía:  abusando  de  su  influencia,  de  su  poder 
diremos  mejor,  violó  el  sepulcro  del  conquistador  y  mandó  al 
extranjero  sus  cenizas,  que  descansaban  por  voluntad  suya  en 
nuestra  tierra,  atribuyendo  á  los  mexicanos  la  indigna  idea  do 
querer  violar  la  tumba  de  Cortés.  ¡Como  si  un  pueblo  valien- 
te pudiera  nunca  dejar  de  ver  con  admiración  y  con  respeto  al 
esforzado  capitán  que  con  inaudito  valor  habia  consumado  una 
de  las  más  grandiosas  epopeyas  del  mundo! 

Nueva  corriente  de  ideas  va  por  fortuna  en  nuestros  dias 
disipando  los  errores  por  Alaman  inculcados,  y  vemos  así  que, 
como  si  se  levantaran  de  sus  sepulcros,  van  apareciendo  las 
nobles  figuras  de  nuestros  héroes.  La  juventud,  ansiosa  de  co- 
nocer la  verdad,  inquiere,  revuelve  antiguos  manuscritos,  y  co- 
loca en  su  pedestal  de  gloria  los  nombres  de  los  caudillos  me- 
xicanos. 

Nunca,  pues,  mejor  que  ahora  debemos  hablar  de  un  héroe 
olvidado,  á  posar  de  que  es  digno  de  la  inmortalidad,  D.  Julián 
Villagran,  á  quien  justamente  puso  en  parangón  el  ilustre  Quin- 
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tana  Roo  con  el  defensor  de  Tarifa,  Alfonso  Pérez  de  G 
conocido  en  la  Historia  por  "Guzman  el  Bueno." 

Antes  de  referir  la  acción  heroica  que  Villagran  coni 
por  la  que  vamos  á  inscribir  su  nombre  en  este  libro,  i 
mos  la  de  Pérez  de  Guzman,  para  que  comparándolas 
lector  cuan  acertadamente  la  juzgó  el  eminente  patrici 
tana  Roo. 

Reinaba  en  Castilla  D.  Sancho  IV  el  "Bravo,"  príncii 
roso,  activo,  justiciero,  y  muchas  veces  cruel.  Su  ambi 
le  permitió  aguardar  á  la  muerte  de  su  padre  que  le  h; 
clarado  heredero  de  la  corona,  y  levantóse  contra  él  y 
sus  dias.  De  tan  funesto  proceder  nacieron  grandes  ti 
cias  en  el  interior  del  reino  y  tomaron  aliento  los  moro 
los  acontecimientos  más  graves  de  su  reinado  figura  el 
Tarifa  por  los  moros. 

Daremos  un  breve  extracto  de  ese  episodio  histórico, 
conducente  á  nuestro  propósito,  y  al  efecto  nos  valdré 
las  palabras  del  conde  de  Segur,  que  es  el  que  más  con< 
parece  entre  los  que  lo  han  narrado. 

"Como  insistiese  el  infante  D.  Juan  en  su  propósito  d 
daños  á  las  fronteras  de  Castilla,  D.  Sancho  exigió  de  si 
el  rey  D.  Dionís  de  Portugal  que  no  le  permitiese  dentr 
reino.  El  portugués,  deseando  conservar  la  buena  inte 
con  su  vecino,  despidió  al  infante  y  le  mandó  salir  de  si 
dos.  El  infante  se  embarcó  para  Francia;  pero  habiendo 
jado  una  tempestad  á  las  costas  de  África,  determinó  qi 
en  la  corte  de  Marruecos,  donde  fué  muy  bien  recibido  i 
Jacob,  como  lo  eran  en  los  países  do  los  moros  todos  loi 
lleros  desnaturalizados  de  Castilla. 

"Trataba  entonces  el  marroquí  de  hacer  una  exped 
Andalucía  para  recobrar  la  plaza  de  Tarifa.  D.  Juan  le 
so  que  le  diese  el  mando  de  cinco  mil  hombres  de  caba 
alguna  infantería,  prometiendo  con  aquella  gente  rendir 
za.  Aceptó  Abu  Jacob  la  oferta,  y  el  infante  desembar 
las  tropas  en  la  costa  cercana  y  puso  sitio  á  la  plaza. 

"  El  rey  la  habia  dado  en  tenencia,  cuando  la  conqu 
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maestre  de  Calatrava;  pero  siendo  exorbitantes  los  acostamien- 
tos  que  pedia  para  defenderla,  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  se 
ofreció  á  ser  su  alcaide  y  gobernador  por  menos  sueldo,  y  el 
rey  Don  Sancho  se  la  dio  con  esta  condición.  Tenia,  pues,  muy 
buena  gente  de  presidio,  que  rechazó  todos  los  asaltos  de  los  mo- 
ros, causándoles  mucha  mortandad.  Irritado  el  infante  D.  Juan 
de  no  poder  salir  con  su  empresa  á  fuerza  de  armas,  meditó  la 
atrocidad  más  ruin  de  que  se  hubiese  visto  ejemplo  en  España. 

"En  una  de  las  aldeas  comarcanas  se  criaba  un  hijo  pequeño 
del  gobernador  Don  Alonso,  llamado  Pedro.  Don  Juan  hizo  que 
una  partida  de  moros  se  apoderase  del  tierno  niño  y  lo  trajese 
al  campamento.  Cuando  lo  tuvo  en  su  poder,  pidió  plática  al 
Gobernador  de  Tarifa,  que  se  asomó  al  muro,  dejando  la  mesa  • 
en  que  estaba  comiendo.  Mostróle  el  infante  á  su  hijo,  y  le  anun- 
ció que  "  si  no  se  le  rendia  la  plaza  le  degollaría  á  su  vista."  El 
infeliz  padre  conoció  toda  la  extensión  de  su  infortunio;  pero  re- 
suelto á  cumplir  con  su  deber,  les  arrojó  su  espada  desde  el 
adarve,  diciendo:  "  si  os  falta  acero,  ahí  tenéis  el  mió;"  y  volvió 
á  sentarse  á  la  mesa  sin  descubrirse  en  su  semblante  ninguna 
señal  del  tormento  que  le  aquejaba. 

"  El  infante  tuvo  la  barbarie  de  cumplir  su  amenaza.  La  san- 
gre del  niño  tiñó  la  arena  de  la  playa,  y  al  ver  semejante  mal- 
dad, se  levantó  en  los  muros  un  grito  de  indignación  y  de  dolor 
de  los  soldados  del  presidio  que  veian  tan  horrible  escena.  "¿Qué 
es  eso?"  exclama  D.  Alonso  levantándose  azorado  al  oir  el  tu- 
multo. "  Señor,  le  han  muerto,"  le  responden  los  más  vecinos. 
El  héroe  dijo  recobrando  su  serenidad:  "  cuidé  que  los  moros 
asaltaban  la  fortaleza." 

"  No  es  fácil  decir,  agrega  el  historiador,  si  es  más  ignominio- 
so á  España  haber  sido  cuna  de  este  monstruo  (Don  Juan)  que 
gloriarse  de  haber  producido  un  héroe  como  Alonso  Pérez  de 
Guzman!" 

Vengamos  ahora  al  héroe  mexicano. 

Terminaba  el  año  de  1814.  Tres  años  hacia  que  el  intrépido 
D.  Julián  Villagran  ponia  en  grande  agitación  un  inmenso  terri- 
torio, que  sostuvo  con  increibles  prodigios  de  valor. 
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La  plaza  de  Zimapan  era  defendida  por  él  bizarramenU 
do  fué  hecho  prisionero  en  Huichapan  su  hijo  D.  Franc 

Intimóse  á  Don  Julián  rendición  bajo  la  promesa  de 
libertaria  á  su  hijo,  y  él  obtendría  indulto.  Villagran  cont< 
róicamente  á  tan  indigna  propuesta,  y  los  defensores  del 
crificaron  á  Francisco  Villagran  en  el  mismo  pueblo  de  1 
pan,  escogiendo  para  la  ejecución  la  esquina  de  su  casa 
quedaron  estampados  los  sesos  que  hicieron  saltar  las  h 

Las  gacetas  del  gobierno  vireinal,  queriendo  oscurecei 
ria  de  Villagran,  le  llamaron  "padre  desnaturalizado/'  y 
que  el  suyo  había  sido  un  acto  de  barbarie.  Pero  no  fall 
echase  en  cara  á  los  españoles  su  inconsecuencia  en  vi 
en  un  americano  lo  mismo  que  tanto  exaltaban  en  un  p 
cuyo  nombre  es  uno  de  los  que  más  adornan  las  página 
historia. 

No  pasó  mucho  tiempo  sin  que  D.  Julián  Villagran,  s 
dido  por  una  traición,  sufriese  la  misma  suerte  que  su  1 

A  este  episodio  de  nuestra  historia  aludió  Quintana  Ro 
do  dijo:  "Conducido  por  la  traición  al  glorioso  altar  del 
rio,  unió  su  sangre  á  la  de  su  propio  hijo  que  rehusó  re< 
vil  precio  de  un  vergonzoso  rendimiento,  dejando  eclipsí 
tan  generoso  sacrificio  la  hazaña  justamente  celebrada  < 
fensor  de  Tarifo,  que  en  el  héroe  mexicano,  doblemente 
toria,  se  vituperó  como  acto  de  barbarie,  por  una  de  a 
inconsecuencias  que  no  puede  disculpar  ni  el  descont 
aturdimiento  del  espíritu  de  partido." 

Holgarían  otras  palabras  para  encomiar  á  Villagran.  í 
permitido  tan  sólo  decir  al  lector:  ahí  tienes  á  los  modeste 
dillos  (le  la  libertad  mexicana;  Villagran  es  uno  de  ellos;  ] 
los  mismos  á  quienes  el  famoso  historiador  Alaman  pinta 
foragidos,  como  bandoleros  capaces  de  todo  crimen,  per 
dores  de  cuanto  hay  de  odioso  y  execrable.  Y  cuenta  qi 
gos  como  el  que  acabas  de  oir,  abundan  en  la  historia  de 
líos  once  años  de  continuo  luchar,  de  incesante  martirio,  i 
no  te  parece  suficientemente  grandiosa  esta  página,  si  busc 
roicidad  mayor,  si  aun  pretendes  que  se  pongan  ante  tu 
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dramas  en  que  resplandezca  un  patriotismo  más  sublime  toda- 
TÍa,  no  será  imposible  complacerte. 

La  Sra.  Rayón,  la  matrona  ilustre  que  dio  á  la  patria  tantos 
héroes,  nos  ofrece  un  hecho  que  opaca  el  de  Villagran. 


VniiAVICENCIO,  Jnan. 


Maneyro,  el  insigne  veracruzano  que  salvó  del  olvido  los  nom- 
bres de  muchos  de  nuestros  compatriotas,  refíriendo  sus  hechos 
en  la  importante  obra  que  publicó  en  Bolonia  en  1791  y  que  in- 
tituló: "De  Vitis  aliquot  mexicanorum,  aliorumque,  qui  sive  vir- 
tute  sive  literis  Mexici  imprimis  floruerunt,"  incluye  entre  los 
que  fueron  objeto  de  su  estudio,  al  esclarecido  sacerdote  D. 
Juan  Villavicencio.  Pero  Maneyro,  siguiendo  una  costumbre 
que  privó  largos  años  en  nuestra  patria,  escribió  sus  biografías 
en  lengua  latina,  y  como  son  muy  contados  los  que  en  los  dias 
que  alcanzamos  poseen  con  perfección  dicha  lengua,  muy  con- 
tados son  también  los  que  tienen  noticia  de  los  varones  de  quie- 
nes se  hace  memoria  en  la  obra  que  citamos.  Por  otra  parte, 
raros  son  ya  los  ejemplares  que  de  la  obra  de  Maneyro  existen 
y  pocas  las  biografías  de  ella  vertidas  á  nuestro  idioma;  de  lo 
que  resulta  que  parezcan  originales,  puede  decirse,  las  que  no 
son  sino  breves  compendios,  ó  más  ó  menos  imperfectas  tra- 
ducciones. 

El  Padre  Villavicencio  no  merece  yacer  en  el  olvido,  y  vamos 
por  eso  á  referir  su  vida,  aun  cuando  sea  á  grandes  rasgos,  por 
exigirlo  asi  la  índole  de  nuestro  estudio. 

Hijo  de  padres  originarios  de  España,  de  familias  respetables 
por  su  posición  y  por  sus  virtudes,  Villavicencio  nació  en  la 
ciudad  de  México  en  Enero  de  1708.  Inclinado  desde  sus  pri- 
meros años  á  la  carrera  eclesiástica,  hubo  de  dispensársele  la 
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edad  que  le  faltaba  para  admitirle  en  el  noviciado  de  la 
pañía  de  Jesús,  en  atención  á  las  raras  prendas  que  le  ador 

Entró  al  célebre  Colegio  de  Tepotzoüan,  y  se  conss^ 
igual  ahinco  al  estudio  y  á  la  práctica  de  las  virtudes  reí 
y  una  vez  llenados  los  requisitos.de  edad  y  estudios,  pro 
los  votos. 

Después  de  sustentar  lucidos  exámenes,  pasó  al  Goh 
Valladolid  (hoy  Morelia),  á  dar  la  cátedra  de  gramática  c 
dos  años,  en  los  que  reveló  su  aptitud  para  el  magistei 
seguida  regresó  á  México  y  le  fué  conferida  la  dignidad 
cerdocio.  Pasó  al  Colegio  del  Espíritu  Santo,  de  Puebla, 
pues  de  un  año  de  residencia  en  aquella  ciudad  fué  de 
llamado  á  la  de  México  para  encomendarle  una  cátedra 
tórica.  Grata  para  él  y  en  extremo  provechosa  para  su 
pulos  fué  la  tarea,  pues  el  Padre  Villavicencio,  como  ind 
ya,  no  sólo  tenia  especial  aptitud  para  la  enseñanza,  sii 
virtuoso  por  excelencia,  formaba  el  corazón  de  sus  alumi 
ra  la  virtud.  Terminado  con  el  año  el  curso,  fué  designa 
sus  superiores  para  maestro  de  novicios,  cargo  que  dése 
satisfactoriamente. 

No  tardó  en  ser  elevado  á  mayores  honores,  pues  se  I 
bro  catedrático  de  filosofía  en  d  Colegio  de  Puebla.  E 
curso  tres  años,  y  en  ellos  logró  sacar  aventajados  discíf 
acrecentar  su  propia  fama,  por  su  claridad  al  exponer  k 
trinas  filosóficas  y  por  la  dulzura  de  su  trato,  que  hacia  a 
ble  el  estudio  bajo  su  dirección. 

Una  vez  concluido  el  curso  regresó  á  México  y  se  le  c 
que  abriese  aquí  otro  de  la  misma  materia.  Estaba  en  el  se 
año,  cuando  el  esclarecido  conde  de  Revillagigedo,  á  la 
virey,  le  confió  la  educación  de  su  hijo,  el  joven  Juan  V 
Güemes  Horcasitas,  que  con  el  tiempo  fué  un  excelente  i 
que  prestó  servicios  distinguidos  á  su  patria  y  á  quien  < 
IV  pensó  enviar  á  México  de  virey.  Villavicencio,  como  I 
de  quien  hablamos  ya,  rehusó  intervenir  en  los  negocios 
eos,  y  mientras  fué  maestro  del  hijo  del  virey,  no  trató  á  é 
no  cuando  lo  exigia  con  imperio  la  urbanidad. 
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Al  terminar  satisfactoriamente  el  difícil  encargo  de  que  aca- 
bamos de  hablar,  fué  nombrado  procurador  de  la  provincia. 
Admitió  por  obediencia  y  demostró  gran  habilidad  en  el  em- 
pleo, acrecentando  las  rentas  y  conduciéndose  en  todo  con  tal 
rectitud  y  con  tal  inteligencia,  que  parecia  que  no  era  un  cate- 
drático de  filosofía,  un  retórico  excelente,  sino  un  diestro  admi- 
nistrador. 

En  Febrero  de  1760  se  le  nombró  legado  del  Prepósito  gene- 
ral para  que  visitase  los  colegios  del  otro  lado  del  Atlántico. 
Villavicencio  se  embarcó  para  la  isla  de  Cuba:  visitó  en  la  Ha- 
bana la  casa  de  la  Compañía  y  luego  pasó  á  Puerto  Príncipe, 
á  Yucatán,  á  Guatemala  y  á  Ghiapas,  dejando  por  donde  quie- 
ra agradables  recuerdos  el  entendido  visitador. 

Por  los  dias  en  que  regresó  á  México  dejó  de  existir  el  secre- 
tario del  Presidente  de  la  provincia,  y  fué  nombrado  Villavicen- 
cio para  cubrir  la  vacante.  Con  el  empeño  que  le  caracterizaba, 
con  la  inteligencia  que  demostró  en  cuantas  comisiones  se  le 
confiaron,  el  nuevo  secretario  puso  en  orden  todos  los  negocios 
y  prestó  servicios  útilísimos. 

Confiósele,  un  año  después,  el  rectorado  del  Colegio  de  Va- 
Dadolid,  en  donde  tan  gratos  recuerdos  dejó  en  el  comienzo  de 
su  carrera,  y  en  donde  conquistó  nuevos  y  merecidos  lauros, 
contribuyendo  eficazmente  á  la  construcción  de  un  colegio  que 
Uegóá  ser  uno  de  los  edificios  más  notables  del  país,  por  su  ele- 
gancia, comodidad  y  solidez. 

De  Morelia  pasó,  á  los  tres  años,  á  Guadalajara.  En  esta  últi- 
ma ciudad  no  permaneció  más  qtíe  cinco  meses,  porque  fué  lla- 
mado á  México  en  virtud  de  haberle  conferido  la  Compañía  el 
encargo  de  pasar  á  Madrid  y  Roma  á  gestionar  los  negocios 
pendientes  en  aquellas  Cortes.  En  todas  partes  fué  recibido  con 
grande  estimación;  visitó  cuanto  de  notable  encierran  aquellas 
opulentas  ciudades,  llenó  satisfactoriamente  su  cometido,  y  re- 
gresó á  su  patria  con  gran  caudal  de  conocimientos  adquiridos 
en  el  viaje.  Nombrósele  entonces  consejero  del  Prepósito,  car- 
go de  la  mayor  significación  en  la  Compañía.  Desempeñándolo 

se  encontraba,  cuando  ésta  fué  proscrita  de  los  dominios  espa- 
las 
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XICOTENCATL. 


"'     ¥amo6  á  hablar  de  XicoteDcaü,  el  joven  General  tlaxcalteca, 

"  hyo  del  que  llevó  el  mismo  nombre  y  el  mismo  grado  militar, 

"'.  y  que  era  ya  anciano  al  pisar  Cortés  el  tenitorío  mexicano. 

Xicotencatl  aparece  en  la  historia  adornado  por  una  parte  de 

excelentes  cualidades,  y  por  otra,  débil,  transigiendo  por  algún 

tiempo  con  los  enemigos  de  su  patria.  Sin  embargo,  su  nombre 

y  sus  hazañas  han  pasado  á  la  posteridad,  y  su  gloría  es  mayor 

que  la  &lta  por  él  cometida. 

Era  ya  general  el  joven  tlaxcalteca  cuando  Cortés  se  presen- 
tó en  Tlaxcala,  y  cuando  la  señoría  discutió  si  debia  ó  no  con- 
oederse  al  jefe  español  el  permiso  que  solicitaba  para  llegar  á  la 
capital.  Xicotencatl  se  adhirió  á  la  opinión  de  su  anciano  padre, 
pronunciada  por  la  guerra.  En  el  primer  encuentro  con  los  es- 
pañoles rechazó  con  gran  energía  las  proposiciones  de  paz  que 
Be  le  hicieron,  con  la  singular  circunstancia,  única  en  la  histo- 
ria, de  haber  proporcionado  al  enemigo  víveres  para  que  reco- 
brase sus  ñierzas  antes  de  entrar  á  la  lucha,  á  fin  de  que  no 
atribuyese  el  éxito  de  la  batalla  á  otra  causa  que  no  fuese  el  va- 
lor de  los  tlaxcaltecas.  Xicotencatl  batió  á  Cortés  con  sólo  dos 
mil  hombres,  forzó  las  trincheras,  y  peleó  cuerpo  á  cuerpo. 

La  divergencia  de  opiniones,  la  conducta  de  la  señoría  y  las 
influencias  de  Maxixcatzin,  frustraron  las  patríóticas  miras  del 
joven  General  y  de  los  demás  jefes  que  como  él  querían  defen- 
der la  patria.  Entonces  fué  cuando  Xicotencatl  apareció  al  lado 
de  los  conquistadores  y  figuró  en  sus  filas  para  sojuzgar  á  los 
mexicanos,  irreconciliables  enemigos  de  los  tlaxcaltecas,  como 
es  bien  sabido. 
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Xicotencatl,  más  tarde,  abandonó  las  filas  del  inv 
quien  nunca  llegó  á  ser  un  fiel  aliado,  como  lo  demues 
livez  con  que  siempre  le  trató,  y  sobre  todo,  el  hecho  c 
ber  desplegado  en  su  servicio  el  heroico  brío  y  las  grai 
lidades  militares  que  ostentara  al  combatirlo.  Mandól 
guir  Cortés,  y  Ojeda,  que  le  aprehendió  en  Texcoco,  y  1 
allí  mismo.  No  satisfecho  Cortés,  embaído  los  bienes 
rrero  y  de  su  familia  para  adjudicarlos  al  rey  de  Espaf 

No  referimos  las  acciones  de  guerra  en  que  Xicotenc 
parte,  porque  seria  prolija  nuestra  narración.  Daremos 
idea  de  lo  que  fué  el  valiente  General,  por  medio  del  te 
de  una  autoridad  respetable  en  materia  de  historia. 

"Esta  noble  figura — dice  el  sabio  Orozco  y  Berra  en  s 
tísima  üistoría  Antigua  y  de  la  Omquida  de  Méxioo^ — mí 
en  la  pluma  de  algunos  escritores,  merece  de  toda  justi< 
nerse  un  poco  en  su  presencia.  Él  sólo  en  todo  su  pi 
mostró  patriota;  manteniéndose  firme  contra  los  invas 
gró  con  su  valor  detener  por  algunos  dias  la  carrera  v¡ 
de  los  blancos,  y  cesó  de  combatir  cuando  no  tuvo  ( 
acompañara  al  combate.  Derrotado  de  continuo,  no 
el  desaliento,  volviendo  á  la  pelea  con  doblado  entusiasr 
róicos  eran  los  civilizados  acometiendo  á  la  inmensa  muc 
bre  que  les  rodeaba;  pero  mayor  y  de  mejor  temple  er 
roicidad  del  bárbaro  luchando  contra  la  fortuna,  la  debí 
sus  compatriotas,  contra  los  dioses  invencibles  y  sus  ab 
res  rayos.  Libre  de  las  preocupaciones  vulgares,  leyó  er 
venir  las  desgracias  que  á  su  patria  amagaban,  y  quise 
rarlas;  loables  y  meritorios  fueron  sus  inútiles  esfuerz» 
fama  no  los  ha  pregonado  cual  debiera,  es  que  la  compl 
deidad  sólo  alaba  á  los  triunfadores." 

El  mismo  historiador  acabado  de  citar,  refiere  como  ! 
muerte  dada  á  Xicotencatl  por  orden  de  Cortés:  "En  la 
(Texcoco)  estaba  preparada  una  horca  muy  alta,  en  Ja  c 
suspendido  el  guerrero,  mientras  un  pregonero  en  recia 
decía  la  causa  de  su  muerte.  Así  murió  aquel  bravo  cau< 
solo  hombre  patriota  y  previsor  de  Tlaxcala,  que  pudo 


IfSZICAKOS  DISTnrOUIDOfi.  1089 


el  porvenir  la  suerte  preparada  á  su  patria  y  á  la  señoría.  Des- 
pués de  muerto,  los  guerreros  se  repartieron  los  fragmentos  de 
la  capa  y  del  maoMaÜ^  teniéndose  por  dichoso  el  que  podia  al- 
canzar las  reliquias  del  mártir.  Herrera  asegura  que  aunque  or- 
gulloso y  valiente,  murió  con  poco  ánimo. 

"Se  comprende:  el  guerrero  indio  no  temía  dejar  la  vida;  titu- 
beó ante  la  horca,  suplicio  infamante  de  los  blancos,  indigno  de 
su  nobleza  y  de  su  condición  guerrera.  Cortés  guardaba  abso- 
luto silencio  acerca  del  hecho.  A  Solís  parece  imposible  que  el 
jefe  indio  fuese  ahorcado  en  Texcoco.  Los  alcohua  ni  algún  otro 
de  los  aliados  tenian  simpatía  alguna  por  el  tlaxcaltecatl;  la  se- 
ñoría dio  su  permiso  para  acto  semejante;  el  ejército  tlaxcal- 
tecatl estaba  dividido  y  á  la  sazón  mandado  por  Chichimecaie- 
euMi^  enemigo  de  Xicotencatl:  éste  no  tenia  esperanza  de  salud 
por  ningún  lado.  Por  eso  aquella  ejecución,  que  pudo  ser  causa 
de  un  serio  alboroto  entre  los  aliados,  pasó  sentida  en  secreto 
por  los  buenos,  y  difundió  un  profundo  terror  en  la  multitud." 

Oigamos  ahora  una  brillante  defensa  del  guerrero,  hecha  por 
el  Sr.  González  en  la  obra  intitulada  Hombrea  ilustres  mexicanos: 

"Hay  muchas  circunstancias — dice — igue  disminuyen  el  valor 
de  la  falta  cometida  por  Xicotencatl  en  sus  últimos  dias;  falta 
que  ante  el  severo  juicio  de  la  historia  amengua  en  algo  la  glo- 
ria del  héroe.  Pero  nosotros  observamos  la  conducta  de  otros 
personajes  históricos  á  quienes  venera  el  mundo,  y  nos  inclina- 
mos naturalmente  á  encontrar  razones  para  disculpar  á  Xico- 
tencatl. Sucumbió  éste  á  las  manifestaciones  del  Senado  y  de  la 
opinión  de  su  país;  participó  del  odio  general  en  Tlaxcallan*  con- 
tra los  mexicanos;  pasó  los  límites  de  la  obediencia  debida  á  la 
autoridad  y  á  la  ley,  y  acompañó,  aunque  sin  distinguirse  en 
ningún  combate,  á  sus  antes  enemigos  y  después  aliados;  cono- 
ció su  falta;  sintió  el  peso  de  la  esclavitud,  y  abandonó  el  cam- 
po de  éstos  para  ir  al  patíbulo,  no  por  cierto  como  traidor  á  su 
patria,  sino  como  reo  del  delito  de  infidelidad  á  los  conquista- 
dores. -Todo  esto,  que  constituye  la  falta  á  que  hacemos  refe- 
rencia, por  grave  que  sea,  es  menor  que  la  de  otros  héroes  que 
el  mundo  venera  á  pesar  de  sus  pasiones  y  de  sus  debilidades. 
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Menos  culpable  nos  parece  Xicotencatl  siguiendo  mu 
Cortés;  que  Temístocles  ofreciendo  los  recursos  de  si 
de  su  influencia  á  Xeqes,  enemigo  de  toda  la  Grecia;  mi 
Alcibiades,  que  instó  á  los  espartanos  para  que  fuesen 
la  guerra  y  á  destruir  á  Atenas  su  patria;  mucho  menos 
riolano  (Cayo  Marcio)  llevando  una  guerra  desoladora 
y  poniéndose  al  frente  de  los  enemigos  de  la  ciudad  de 
lo  y  de  Numa.  Pero  para  que  se  olvide  la  debilidad  de '. 
catl,  para  que  se  le  disculpe,  le  faltó  nacer  en  Roma  ó 
cia;  le  faltó  un  Píndaro  que  eternizase  sus  hazañas;  le 
enemigos  tan  célebres  como  Artaxerjes  y  Agis;  le  faltó 
posa  como  Columbia,  y  una  mujer  como  Virginia,  que  le 
trasen  que  obraba  mal,  y— permítasenos  decirlo, — le  fi 
la  indulgencia  de  sus  compatriotas." 

Como  podría  objetarse  que  la  anterior  defensa  ha  sic 
ta  por  un  mexicano,  citaremos,  en  elogio  de  Xicotencatl 
labras  de  Prescott,  á  quien  no  puede  tacharse  de  parck 
al  concluir  el  capítulo  tercero  del  primer  tomo  de  su  " 
de  la  Conquista  de  México:" 

"La  conducta  de  Xicotencatl  es  calificada  por  los  es 
españoles  de  bárbara  y  feroz.  Es  muy  natural  que  ellos 
guen  de  esta  suerte;  pero  los  que  están  exentos  de  la 
pación  nacional  deben  verlo  de  una  manera  muy  diver 
cho  hay  que  admirar  en  aquella  alma  elevada  é  indón: 
como  una  magnífica  columna  se  levantaba  sola  y  llena 
jestad  y  grandeza  sobre  los  fragmentos  y  las  ruinas  qu 
cuian  por  todas  partes.  Él  dio  muestras  de  perspicacia  j 
dad,  puesto  que,  rompiendo  el  trasparente  velo  de  la  ii 
amistad  ofrecida  por  los  españoles,  y  penetrando  el  porve 
trevió  las  miserias  en  que  iba  á  ser  envuelta  su  patria  y 
gó  el  noble  patriotismo  de  quien  intentaba  salvarla  á  ci 
precio,  y  en  medio  del  abatimiento  universal,  procura  i 
en  toda  la  nación  el  intrépido  valor  que  á  él  le  anima, 
tarla  á  un  último  esfuerzo  por  conservar  la  independenc 

Terminaremos  diciendo  que  el  sacrificio  de  Xicotei 
consumó  en  Mayo  de  1521. 
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ZARAGOZA,  Ignacio. 


El  general  D.  Ignacio  Zaragoza  nació  en  la  bahía  del  Espíritu 
Santo  (Texas),  el  dia  24  de  Marzo  de  1829.  Hizo  su  educación 
primaria  en  Matamoros  primero,  y  después  en  Monterey,  capi- 
tal del  Estado  de  Nuevo  León,  en  donde  comenzó  sus  estudios' 
secundarios  en  el  Colegio  Seminario.  Empero,  el  joven  Zarago- 
za no  tenia  vocación  por  la  carrera  del  foro  ni  por  la  de  la  Igle- 
sia, únicas  que  allí  podia  seguir,  y  al  pasar  su  familia  á  Monterey, 
dedicóse  él  al  comercio  en  aquella  ciudad. 

Por  aquel  tiempo  comenzaron  á  organizarse  las  milicias  cívi- 
cas ó  guardias  nacionales,  y  entonces  Zaragoza  fué  de  los  pri- 
meros que  voluntariamente  se  inscribieron.  Nombráronle  sus 
compañeros  sargento  primero,  y  así  fué  como  se  alistó  en  las 
filas  del  pueblo  el  que  más  tarde  habia  de  alcanzar  tan  impere- 
cedera gloria  en  la  carrera  de  las  armas.  En  1863,  ya  capitán 
Zaragoza,  marchó  con  una  compañía  de  Nuevo  León  para  Ta- 
maulipas,  y  allí  puede  decirse  que  dio  comienzo  á  su  brillante 
carrera.  En  Mayo  de  1855  Zaragoza,  que  pertenecía  por  convic- 
ción y  por  sentimientos  al  partido  liberal,  pero  que  habia  comen- 
zado su  carrera  en  el  ejército  de  Santa-Anna,  se  alistó  en  las 
huestes  liberales.  El  23  de  Julio  del  mismo  año  vencieron  éstas  en 
el  Saltillo  á  las  que  mandaba  el  general  Woll,  y  Zaragoza,  sobre 
el  campo  de  batalla  en  que  habia  desplegado  tanta  serenidad  y 
valor,  recibió  el  grado  de  coronel,  y  emprendió  después  algunas 
marchas  para  el  interior  y  para  la  frontera  amagada  por  los  fili- 
busteros. 
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Derrocado  el  gobierno  de  Santa-Anna  y  establecido  < 
titucional  de  Comonfort,  se  expidió  el  E&latuto  Lafragua 
mal  recibido  fué  de  la  nación  y  que  produjo  el  Ilevant 
de  algunos  Estados.  Zaragoza,  fiel  á  sus  deberes,  tomó  ] 
aquella  campaña.  Una  comisión  le  había  llevado  á  M 
allí  tuvo  ocasión  de  hacerse  notable  una  vez  más  por  sr 
y  valor.  Las  fuerzas  del  Estado  habían  sido  derrotadas 
Setiembre,  á  una  jornada  de  la  ciudad,  por  las  de  Tan 
Ni  un  soldado  había  en  la  plaza  que  al  día  siguiente  d 
ocupada.  Zaragoza  convoca  al  pueblo  para  la  cíudadel 
bre  que  se  daba  en  Monterey  á  unas  paredes  situadas 
de  la  población,  parte  de  un  templo  que  iba  á  construírs 
panse  allí  los  que  resuelven  resistir,  y  á  la  cabeza  de  ell 
goza.  El  jefe  tamaulipeco  les  intima  rendición,  y  le  con! 
ragoza:  "Desde  luego  puede  vd.  comenzar  sus  operador 
tares."  Aquella  resistencia  fué  fructuosa.  En  tres  dias  i 
el  enemigo  tomar  aquella  débil  posición  cuyos  parapetos 
casi  destruidos,  y  entretanto  los  sitiados  reciben  un  ai 
los  sitiadores  levantan  el  campo. 

Hallábase  Zaragoza  en  la  capital  de  la  República  el  1 
cíembre  de  1857  cuando  el  presidente  Comonfort  dio  i 
do  Estado;  y  cuando  el  17  de  Enero  siguiente  los  reacci 
le  desconocieron,  pronunciándose  en  el  convento  de  Sa 
mingo,  y  se  rompieron  las  hostilidades,  Zaragoza  tomó  \ 
la  contienda  con  unos  cuantos  rifleros  del  Norte,  y  revel 
entonces  lo  que  la  causa  que  defendía  podía  esperar  de 
"El  partido  reaccionario,  dice  un  escritor  distinguido  i 
dose  á  esta  época,  el  partido  reaccionario  dueño  de  la  ca 
la  República,  auxiliado  por  los  cuantiosos  bienes  del  cl< 
cudado  por  la  triple  coraza  del  hábito,  de  la  arístocracíí 
fanatismo,  emprendió  con  la  Reforma  una  lucha  supre 
que  salió,  en  que  no  podia  dejar  de  salir  vencido  porque 
ya  resistencia  eficaz  contra  la  idea  democrática  del  pi 
sol  de  nuestro  siglo,  nuncio  del  porvenir,  fuente  de^peí 
lidad,  de  cuyas  aguas  brotará  la  regeneración  del  mur 
la  terrible  prueba  de  los  combates  no  tardó  en  llamar  1 


MEXICANOS  DISTIKQiriDOS.  1098 


don  un  joven  fronterizo,  bizarro  en  la  pelea,  obediente  á  sus 
jefes,  suave  con  el  soldado,  leal,  pundonoroso,  sin  pretensiones 
sin  celos:  era  el  ciudadano  Ignacio  Zaragoza.  Sus  relevantes  cua- 
lidades no  desmentidas  después,  pronto  le  colocaron  en  puestos 
superiores,  en  los  que  fueron  siendo  cada  vez  más  eminentes 
sus  servicios.  En  ese  largo  período  no  soltó  las  armas  de  la  ma- 
no, y  en  ninguna  de  las  acciones  en  que  se  encontró,  que  fueron 
muchas  y  reñidas,  dejó  de  ir  ganando  fama  con  su  irreprensible 
comportamiento." 

De  buen  grado  seguiriamos  paso  á  paso  la  historia  de  ese  pe- 
riodo de  la  vida  de  Zaragoza;  pero  necesitariamos  traspasar  los 
límites  que  nos  hemos  impuesto,  y  habremos  de  resignarnos  á 
remitir  al  lector  á  la  interesante  y  detallada  biografía  de  Zara- 
goza, escrita  por  el  Sr.  D.  Manuel  I.  Gómez,  impresa  por  García 
Torres  en  1862.  Nosotros  á  grandes  rasgos  trazaremos  esta  bior 
grafia,  destinada  como  las  demás  de  nuestro  libro,  á  presentar 
los  caracteres  de  los  personajes,  sus  hechos  más  notables,  más 
bien  que  ciertos  detalles,  para  los  que  sería  indispensable  una 
historía  y  no  un  libro  de  consulta. 

En  el  sitio  de  Guadalajara,  después  de  la  separación  de  Don 
Santos  Degollado  del  mando  en  jefe  del  ejército  federal,  y  por 
estar  ausente  en  aquellos  dias  González  Ortega,  Zaragoza,  por  el 
voto  de  sus  compañeros,  se  puso  á  la  cabeza  de  sus  tropas,  y  se 
mostró,  como  siempre,  digno  de  aquella  prueba  de  confianza, 
negándose  á  entrar  en  tratados  de  paz  con  Márquez,  á  quien 
echó  en  cara  su  alevosa  conducta  y  á  quien  derrotó  completa- 
mente. Esto  pasaba  en  Noviembre  de  1860.  Las  armas  liberales 
avanzaron  triunfantes  á  la  capital  de  la  República,  y  Zaragoza 
entregó  el  mando  á  González  Ortega  que  estaba  ya  restablecido 
de  sus  males,  quedando  de  cuartelmaestre,  con  cuyo  carácter 
concurrió  á  la  batalla  de  Galpulalpam  (Diciembre  de  1860),  en 
que  le  cupo  una  parte  gloriosísima. 

Reinstalado  en  México  el  gobierno  constitucional,  hubo  toda- 
vía necesidad  de  acabar  con  el  resto  del  ejército  reaccionario,  y 
Zaragoza,  campeón  de  cuya  lealtad  y  de  cuyo  valor  no  podia 
dudarse,  prestó  nuevos  é  importantes  servicios.  Poco  tiempo 
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después  (Abril  de  1861),  Zaragoza,  que  se  hallaba  en  F 
llamado  á  ocupar  el  Ministerio  de  la  Guerra,  en  que  t 
go  se  hizo  notar  por  la  prudencia,  aplomo  y  oportunii 
disposiciones,  por  su  notable  actividad,  pop  su  consag 
elusiva  al  cumplimiento  de  sus  deberes  y  por  su  celo 
en  perseguir  los  restos  del  ejército  reaccionario,  conl 
así  al  memorable  triunfo  de  Pachuca  (20  de  Octubre 
alcanzado  por  la  división  del  general  Tapia  contra  I 
que  acaudillaban  Míramon,  Márquez,  Zuloaga  y  oti 
principales  jefes  del  partido  conservador.  En  Diciemfa 
año  dejó  la  cartera  de  Guerra  para  encargarse  del  ] 
una  división  en  el  ejército  de  Oriente,  que  le  recibió 
siasmo. 

Hemos  llegado  á  la  época  más  gloriosa  de  la  vida  ó 
tal  caudillo  mexicano.  Cedemos  con  placer  la  palabra 
rrarla,  al  integérrimo  magistrado,  al  eminente  publicisfc 
de  orador  D.  José  María  Iglesias. 

"  Rotos  los  preliminares  de  la  Soledad  por  una  peí 
que  púnica — dice — el  general  mexicano  demostró  en 
pos  de  batalla  que  su  entereza  anterior  habia  sido 
manifestación  del  heroico  ardimiento  en  que  rebosaba 
zon.  La  defensa  de  las  cumbres  de  Acultzingo  (28  de 
1862)  emprendida  con  el  solo  objeto  de  causar  daño  a 
go,  sin  oponerle  una  resistencia  tenaz,  corroboró  la  id< 
los  soldados  mexicanos  son  capaces  de  luchar  con  cua 
otros,  cuando  los  conducen  jefes  como  Zaragoza  y  com 
ga.  El  principio  de  las  hostilidades  anunciaba  el  triunfe 
co  después  debían  alcanzar  nuestras  armas.  Ese  triu 
grandioso,  el  solemne,  el  inolvidable  5  de  Mayo.  La  i 
de  ese  dia  será  eterna  entre  nosotros,  como  lo  es  la  d 
Setiembre  de  1810,  la  del  27  de  Setiembre  de  1821, 1 
de  Setiembre  de  1829.  Años  enteros  de  infortunios  y  é 
tres  se  olvidan  y  quedan  compensados  con  esos  dias, 
fugaces  y  perdurables,  en  que  ha  bañado  á  Móxico  la  1 
gente  de  la  dicha,  de  la  gloria,  de  la  inmortalidad.  ¿Q 
recuerda  la  inmensa  ansiedad  que  se  apoderó  de  esta  p 
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población  cuando  el  hilo  telegráfico  anunció  el  ataque  del  cerro 
de  Guadalupe?  Pendientes  del  resultado,  nuestra  vida  se  con- 
eratró  en  los  mensajes  que  iban  dando  á  conocer  lo  que  pasaba. 

^^Asistíanlos  desde  aquí  al  combate,  atendíamos  á  sus  peripe- 
cias, olamos  el  estruendo  del  cañón,  lamentábamos  nuestras 
pérdidas,  fluctuábamos  entre  el  temor  y  la  esperanza.  La  noti- 
cia de  la  victoria  puso  sello  á  tantas  emociones  con  la  más  gra- 
ta, con  la  más  pura  de  todas.  Los  que  la  sintieron  la  compren- 
derán; la  palabra  es  impotente  para  expresarla.  La  importancia 
del  triunfo  del  5  de  Mayo  parece  mayor  cada  vez  que  se  medita 
^n  sus  grandes  consecuencias. 

^^Con  él  se  dio  una  severa  lección  al  enemigo,  que  encontró 
leones  donde  pensaba  hallar  gamos.  Con  él  se  salvó  la  honra 
nadonal,  que  habría  quedado  lacerada,  si  nos  hubiera  impuesto 
la  ley  un  puñado  de  invasores.  Con  él  se  obtuvo  ante  el  mun- 
do la  vindicación  del  nombre  mexicano,  que  será  en  lo  sucesivo 
pronunciado  con  respeto,  como  el  de  un  pueblo  que  sabe  luchar  y 
morir  en  defensa  de  su  independencia.  Tal  vez  las  negras  nubes 
del  infortunio  cubrirán  el  horizonte  de  nuestra  patria;  pero  tras 
eUas  estará,  y  acabará  por  romperlas,  para  aparecer  radiante  y 
deslumbrador,  ese  sol  del  5  de  Mayo  que  alumbró  la  victoria  de 
los  hijos  de  México  sobre  los  vencedores  en  cien  combates.  El 
éxito  de  la  batalla  fué  tanto  más  apreciado  cuanto  menos  se  es- 
peraba. No  habia  en  el  extranjero  quien  lo  creyera  posible:  na- 
die calculaba  que  el  ejército  firances  fuese  detenido  en  su  mar- 
cha triunfal  á  la  capital  de  la  República.  Entre  nosotros  mismos 
la  idea  que  generalmente  predominaba,  era  la  de  que  seria  in- 
eficaz la  resistencia;  y  más  bien  que  contar  con  un  triunfo  poco 
probable,  se  limitaba  el  voto  patriótico  á  sucumbir  con  gloría. 
Pocos  mexicanos  abrigaban  esa  fe  que  obra  grandes  prodigios 
en  todo,  y  en  ninguno  descollaba  de  una  manera  tan  patente 
como  en  el  digno  general  que  ni  un  momento  dudó  de  la  bue- 
na causa.  Habia  algo  providencial  en  esa  creencia  firme,  inal- 
terable, que  auguraba  el  desenlace  más  halagUeño,  y  duplicaba 
el  aliento  de  los  bravos  soldados  que  exponían  su  vida  por  ob- 
tenerlo." 
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Antes  de  continuar,  conviene  decir  que  el  ejército  d< 
al  presentarse  los  franceses  frente  á  los  cerros  de  Gu; 
Loreto,  en  Puebla,  se  encontraba  en  un  estado  lastim 
sar  de  los  repetidos  avisos  que  Zaragoza  había  dado  al 
De  manera  que  otro  jefe  menos  intrépido  y  menos  s 
do  que  Zaragoza  habría  abandonado  sus  posiciones 
una  derrota.  Él  mismo  decia  pocos  dias  antes,  en  ui 
un  amigo  suyo,  lo  siguiente: 

^*-  Con  la  tenacidad  de  un  limosnero,  desde  el  8  de 
toy  predicando  al  gobierno  la  mala  fe  de  los  franceses 
sidad  de  que  nos  preparemos  con  tiempo,  y  el  urgente 
fuerzas  respetables;  pero  quizá  por  imposibilidad  no  : 
atendido,  y  hoy  me  encuentro  á  la  vista  del  enemigo  € 
con  un  puñado  de  valientes  dignos  de  mejor  suerte;  t 
nudos,  muertos  de  hambre,  y  que  no  será  remoto  si 
aunque  fio  mucho  en  su  bravura  y  entusiasmo." 

Afortunadamente  la  victoria  coronó  aquel  esfuerzo. 

Personas  demasiado  exigentes  se  han  atrevido  á  aci 
ragoza  de  no  haber  perseguido  á  los  franceses  despi 
derrota  para  destruirlos  de  una  manera  completa.  Le 
han  dicho  olvidan  que,  usando  de  las  mismas  palabn 
victo  general,  "  los  franceses  tenian,  derrotados  como 
mayor  fuerza  numérica  que  la  suya." 

Las  demostraciones  de  que  fué  objeto  después  del  ti 
alteraron  en  lo  más  mínimo  su  carácter  modesto.  Pri] 
cusable  de  lo  que  decimos  es  el  parte  oficial  de  la  batí 
de  Mayo;  documento  histórico  de  inapreciable  valor  q 
tituye  por  sí  solo  uno  de  los  timbres  más  gloriosos  de 
patria  y  del  joven  caudillo  mexicano. 

Asuntos  del  servicio  le  trajeron  á  la  capital  en  Agosto 
Aquí  fué  recibido  cual  merecía  serlo  un  hombre  á  qu 
ba  obligada  la  gratitud  nacional.  Terminados  los  asu 
viniera  á  arreglar,  regresó  á  Acultzingo,  en  cuyas  cue 
encontraba  el  ejército  defensor  de  la  independencia, 
atacado  de  la  terrible  fiebre  tifoidea  que  le  condujo  al  s 
El  dia  8  de  Setiembre  de  1862  fué  un  día  de  luto  para  1 
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porque  la  muerte  de  Zaragoza  en  cualquiera  circunstancia  ha- 
bría sido  una  pérdida  grande  para  México,  pero  en  aquellos  dias 
en  que  estaba  él  rodeado  de  tan  espléndido  prestigio,  era  irre- 
parable. 

.  La  muerte  de  Zaragoza  fué  el  principio  de  su  inmortalidad. 
ÉL  b^ó  al  sepulcro  puro  y  sin  mancha,  con  la  frente  ceñida  de 
laureles,  y  antes  de  probar  la  ingratitud  de  los  gobiernos,  la  in«> 
diferencia  del  pueblo  que  habia  defendido.  Zaragoza  murió  sin 
haber  puesto  su  brazo  al  servicio  de  las  revoluciones  mezquinas 
de  partido;  sin  que  la  envidia  le  hubiese  herido  y  le  hubiese 
arrojado  al  olvido  en  medio  de  una  sociedad  que  tan  fiicilmente 
desprecia  hoy  el  ídolo  que  ayer  incensaba. 


^ 


ZABCO,  Francisco. 


Abundante  como  es  la  lista  de  los  escritores  mexicanos  que 
han  conquistado  mayor  ó  menor  renombre  en  el  periodismo 
político,  durante  los  largos  años  de  nuestras  contiendas,  pocos 
habrá  que  hubiesen  Uegado  á  colocarse  á  la  altura  de  D.  Fran- 
cisco Zarco.  Podríamos  decir  más  todavía:  entre  los  escritores 
liberales,  nadie  le  aventajó,  como  entre  los  conservadores  nin- 
guno igualó  á  Roa  Barcena. 

Zarco  merece  un  estudio  detenido  que  no  es  posible  hacer  en 
este  lugar  y  que  nos  proponemos  llevar  á  cabo  cuando  conte- 
mos con  el  tiempo  de  que  no  es  dado  disponer  al  escribir  uH' 
libro  como  el  presente.  Mientras  tanto,  daremos  á  conocer  la  vi- 
da pública  de  Zarco,  y  enumeraremos  los  servicios  por  él  pres- 
tados á  la  causa  liberal  en  la  prensa,  en  el  Parlamento,  en  los 
escaños  del  Ministerio  y  en  cuantos  puestos  ocupó. 
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D.  Francisco  Zarco  nació  en  la  ciudad  de  Durango, 
Diciembre  de  1829;  fué  su  padre  el  coronel  D.  Joaquii 
quien  por  orden  de  16  de  Mayo  del  mismo  año,  fué  á 
penar  la  comandancia  militar  de  aquel  Estado,  Uevand 
go  á  la  Sra.  Doña  María  Mateos,  madre  de  la  persona  < 
nos  ocupamos.  Después  de  haber  hecho  su  carrera  ei 
de  muchas  privaciones,  comenzó  dando  á  conocer  la  pn 
de  sus  talentos  por  sus  composiciones  literarias,  á  lo  q 
grande  actividad  é  inconcebible  constancia  en  el  trabaj 
raras  prendas  hicieron  que,  á  pesar  de  no  cumplir  aiü 
ocho  años,  el  Sr.  D.  Luis  de  la  Rosa,  Ministro  universal 
rétaro  el  año  de  1847,  le  nombrara  oficial  mayor,  fiar 
negocios  más  arduos  y  delicados. 

Radicado  en  Querétaro  el  gobierno  del  Sr.  Peña  y  Pe 
co  fué  encargado  de  varios  asuntos,  y  entre  ellos,  de  te 
actas  de  las  sesiones  de  lo  que  pudiera  llamarse  el  Cíonsejí 
Pedraza  pronunció  un  discurso,  y  Zarco  lo  tomó  al  pié  c 
tra,  sin  discrepar  ni  un  ápice.  Pedraza,  admirado,  pid 
colegas  le  dispensaran  si  interrumpia  la  solemnidad  del 
abrazó  con  efusión  á  Zarco  y  le  regaló  un  medio,  hacier 
gio  de  su  talento  y  advirtiéndole  que  en  su  discurso  tan 
adjetivo  estaba  mal  aplicado.  Zarco  insistió  modéstame 
lo  contrario;  esta  insistencia  molestó  á  Pedraza,  quien 
"Muchachito,  á  mí  no  se  me  hacen  observaciones  en  es 
te,"  y  sometió  la  decisión  de  sus  dudas  á  los  Sres.  D.  Lu 
Rosa  y  D.  José  María  Lacunza,  quienes  dieron  la  palma  de 
fo  á  Zarco,  el  que  contó  desde  aquel  dia  á  Pedraza,  no  í 
el  número  de  sus  amigos,  sino  también  en  el  de  sus  a 
dores. 

De  vuelta  á  México  escribió  varios  periódicos,  entre  ell 
satírico:  JUis  Cosquillas^  llamando  tanto  la  atención,  q 
objeto  de  la  persecución  de  la  autoridad  y  que  contribuye 
rrocar  la  administración  del  general  Arista.  Ingresó  comí 
borador  al  Siglo  XIX,  y  á  poco  se  hizo  cai^o  del  céleb 
riódico  La  Ilustración,  cuyo  tomo  quinto  es  enterament 
suya,  escribiendo  en  él  notables  artículos  de  costumbres, 


MEXICANOS  DISTINOriDOS.  1099 


tura,  historia  y  critica,  bajo  el  seudónimo  de  "Fortun."  Redac- 
tó también  el  notable  periódico  El  Demócrata,  En  1849  se  hizo 
cargo  de  la  redacción  en  jefe  del  Siglo  hasta  la  administración 
de  Santa-Anna. 

Triunfante  la  revolución  de  Ajrutla,  volvió  Zarco  á  ser  jefe  de 
la  redacción  del  Siglo  XlXy  logrando  poner  este  periódico  en 
un  grado  de  concepto  igual  al  que  habia  tenido  en  los  dias  de 
Otero,  La  Rosa,  Rodríguez  Puebla,  Iglesias,  Morales  y  Pedraza; 
y  con  el  objeto  de  inspirar  al  bello  sexo  los  sentimientos  de  la 
más  alta  moral  y  el  gusto  por  la  literatura,  le  dedicó  el  Presen- 
ie  Amido%Oy  que  se  imprimia  el  19  de  año,  y  en  el  cual  escribió 
artículos  morales  y  ensayos  descriptivos. 

En  1854,  apenas  habia  cumplido  22  años,  cuando  fué  nom- 
brado diputado  suplente  al  Congreso  de  la  Union  por  el  Estado 
de  Yucatán.  En  1856  volvió  á  ser  electo  por  Durango  para  el 
Congreso  constituyente,  siendo  en  aquella  Asamblea  el  campeón 
de  las  leyes  de  Reforma,  que  preparó  y  defendió  con  jralor  y 
entusiasmo.  En  la  formación  de  la  Constitución  tuvo  la  parte 
más  eficaz  y  activa.  Después  del  Tmes  de  Londres,  él  ha  sido 
el  primero  que  en  México  ha  publicado  al  dia  siguiente  un  rela- 
to fiel  y  completo  de  los  debates  del  Congreso,  sirviéndole  estos 
trabajos  para  formarla  historia  de  aquella  Asamblea,  que  publi- 
có en  dos  gruesos  volúmenes. 

Establecido  el  Gobierno  de  Zuloaga,  fué  tenazmente  persegui- 
do, teniendo  que  ocultarse  por  más  de  dos  años,  en  c  uyos  es- 
condites publicó  El  Bcletin  Ciandestino  y  el  folleto  titulado  Lo» 
Añemudoa  de  Tacahaya^  del  que  se  hicieron  ediciones  en  todo  el 
país,  arrojando  sobre  los  autores  el  mayor  descrédito,  la  repro- 
bación universal,  lo  que  abrevió  el  triunfo  de  la  legalidad.  Des- 
cubierto por  la  policía  el  13  de  Mayo  de  1860,  sufrió  en  los  ca- 
labozos crueles  tratamientos  é  insoportables  penalidades,  hasta 
el  25  de  Diciembre  de  1860,  en  que  triunfó  el  orden  constitu- 
cional. Al  regresar  á  la  capital  el  Sr.  Juárez,  nombró  á  Zarco 
Ministro  de  Relaciones  y  jefe  del  gabinete.  Entre  las  muchas  le- 
yes que  dictó  están  la  de  matrícula  de  extranjeros,  la  de  bene- 
ficencia y  la  de  imprenta,  que  fué  después  adoptada  íntegra 
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como  ley  orgánica.  Después  de  instalada  la  Asamblea 
lia  época,  y  en  la  inteligencia  de  que  era  ilegal  el  voto 
Estados  le  habian  dado  para  que  los  representara  en  < 
so  general,  y  de  persuadir  al  Sr.  Juárez  de  que  su  nu< 
terio  debia  ser  parlamentario,  se  separó  del  gabinete 
á  la  redacción  en  jefe  del  Siglo  XIX. 

En  la  intervención  francesa,  emigró  con  el  Sr.  Juí 
Luis  Potosí,  donde  fundó  un  diario.  La  Independencia  . 
renunciando,  á  los  pocos  dias  de  establecido,  la  pequen 
cion  que  le  daba  el  Sr.  Juárez,  rasgo  que  prueba  su  í 
honradez,  exponiendo  para  ello  que  ya  podía  sostene 
solo  el  periódico  mencionado.  En  el  Saltillo  publicó  oi 
nombre.de  La  Acción.  De  ahí  pasó  á  los  Estados  € 
donde  fundó  el  Club  Mexicano,  escribiendo  constante 
los  periódicos  hispano-amerícanos  en  defensa  de  la  lil 
México,  tales  como  El  Mercurio^  de  Valparaíso,  El  C 
Santiago  de  Chile,  La  NaeUm  y  El  Pueblo  de  Buenos 
otros  de  Venezuela  y  de  Colombia,  á  los  que  enviaba 
correspondencias  políticas,  comerciales  y  literarias,  así  c 
tonales  y  correspondencias  políticas  á  varios  diarios  qi 
blicaban  en  Puebla  y  en  esta  capital,  durante  la  intei 
Vuelto  el  Gobierno  republicano.  Zarco  r^esó  á  su  patri 
fué  recibido  con  el  voto  del  Distrito  Federal,  para  que  1 
sentara  en  el  Congreso  general. 

Zarco  fué,  durante  la  guerra  de  tres  años,  que  resid 
Juárez  como  representante  de  la  legalidad  en  Veracruz, 
te  de  aquel  Gobierno  en  la  capital,  debiendo  mención 
hechos  notables  en  favor  de  su  honradez:  es  el  primero 
tando  autorizado  por  el  Gobierno  del  Sr.  Juárez  para  c( 
recursos  con  cualquier  interés,  nunca  obtuvo  dinero  par 
bierno  con  un  interés  mayor  que  el  uno  por  ciento  n 
que  es  el  común  y  corriente  en  la  plaza;  y  el  segundo  ( 
dicndo  enajenar  y  negociar  los  bienes  del  clero,  sólo  un 
hizo  de  esta  especie,  que  fué  la  venta  del  convento  de  h 
sa  al  Sr.  Michaud,  y  que  este  señor,  al  triunfar  el  Gobi 
primero  que  hizo  fué  rescindir  su  contrato,  por  considen 
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VOSO  para  sus  intereses.  No  es  aventurado  decir  que  en  esa  épo- 
ca hubiera  podido  hacerse  de  una  fortuna  de  varios  centenares 
de  miles  de  pesos. 

Zarco  murió  en  el  seno  de  la  filosofía,  y  chanceándose  hasta 
en  sus  últimos  momentos,  el  29  de  Diciembre  de  1869,  á  los 
cuarenta  años  de  su  edad,  dejando  á  sus  hijos  por  toda  fortuna 
su  nombre  inmaculado.  El  Congreso  de  1869  le  declaró  bene- 
mérito de  la  patria,  y  su  nombre  está  inscrito  en  el  salón  de  se«- 
siones. 


ZAVALA,  Lorenzo  de. 


Publicista  distinguido  y  hombre  de  Estado  de  no  menor  ce- 
lebridad, D.  Lorenzo  de  Zavala  es  uno  de  aquellos  personajes 
de  quienes  sus  enemigos  mismos  confiesan  la  superioridad  y  el 
talento.  Como  político,  Zavala  cometió  errores  de  que  no  pre- 
tendemos exculparle,  y  si  dado  fuera  hacer  la  biografía  del  es- 
critor sin  aludir  á  su  vida  pública,  de  buen  grado  lo  hariamos. 
Severa  é  imparcial  la  historia  le  colocará  en  el  puesto  que  le 
corresponde:  nosotros  no  haremos  otra  cosa  sino  relatar  breve- 
mente sus  hechos. 

Nació  D.  Lorenzo  de  Zavala  en  la  ciudad  de  Mérida,  capital 
del  Estado  de  Yucatán,  el  dia  3  de  Octubre  de  1788,  de  padres 
que  lo  fueron  D.  Anastasio  de  Zavala  y  D^  María  Bárbara  Saenz, 
ambos  de  familias  distinguidas. 

Concluidos  sus  estudios  primarios,  sus  padres  le  colocaron 
de  pensionista  en  el  Seminario  conciliar  de  San  Ildefonso,  de  la 
ciudad  de  su  nacimiento:  allí  estudió  gramática  latina  bajo  la 
dirección  del  célebre  D.  Diego  O'Horan,  revelando  desde  en- 
tonces su  elevada  inteligencia,  la  libertad  de  su  espíritu  y  su 
fogoso  carácter. 
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tro  á  fungir  en  Marzo  de  1827.  Entonces  fué  cuando  se  trató  de 
la  violenta  expulsión  de  los  españoles,  y  Zavala  se  opuso  con 
energía;  esta  rectitud  en  su  proceder  disgustó  á  sus  compañeros 
0e  partido,  y  sus  enemigos  se  atrevieron  á  dudar  de  ella.  Tal 
es  la  ceguedad  que  ocasionan  las  pasiones. 

La  fama  de  Zavala  era  cada  vez  mayor;  la  legislatura  de  Mé* 
xico  le  votó  para  vicepresidente  de  la  República.  Pero  ¿cuándo 
el  odio  de  partido  ha  dejado  de  ejercer  su  dominio  atroz  en  la 
vida  de  los  grandes  personajes?  Circunstancias  que  sería  proli- 
jo referir,  le  hicieron  abandonar  la  capital  y  andar  ftigitiYO  por 
los  bosques. 

Ocurrió  entonces  el  motin  de  la  Acordada,  hecho  que  él  mis- 
mo reprochó  después  en  su  Ensayo  histórico,  á  pesar  de  la  par- 
ticipación que  en  él  tuvo. 

El  triunfo  de  la  Acordada  hizo  subir  al  poder  al  General 
Guerrero,  y  Zavala  fué  llamado  (1829)  al  Ministerio  de  Ha- 
cienda. 

En  Noviembre  del  mismo  año  fué  comisionado  para  ir  ú  Yu- 
catán á  persuadir  á  los  que  habian  proclamado  el  centralismo; 
llegó  Zavala  á  Sisal,  y  por  órdenes  expresas  y  terminantes  fué 
reembarcado.  Regresó  á  Veracruz  y  supo  allí  el  fatal  estado  de 
las  cosas  en  México,  y  el  riesgo  que  conia  su  persona  si  se  que- 
daba. Hizo  entonces  un  viaje  por  los  Estados  Unidos,  y  en  se- 
guida fué  á  fijar  su  residencia  en  JParis.  Allí  acabó  de  perfeccio- 
narse en  muchos  ramos  de  instrucción  y  llegó  á  ser  un  verda- 
dero sabio. 

A  su  llegada  á  Nueva  Orleans  publicó  un  folleto  sobre  la  si- 
tuación de  la  República  Mexicana,  y  se  ocupó  luego  de  visitar 
todo  lo  notable  y  digno  que  encerraba  aquel  país. 

Embarcóse  después  para  Inglaterra  y  Escocia. 

Visitó  luego  la  Holanda  y  la  Bélgica,  algunos  punto  de  Ale- 
mania, Suiza  6  Italia,  y  en  seguida  se  fijó  en  París,  poseyendo 
ya  un  tesoro  de  conocimientos  y  recibiendo  las  multiplicadas 
muestras  de  interés  y  estimación  que  le  dieron  varias  socieda- 
des y  cuerpos  literarios. 

En  Paris  escribió  á  fines  de  1831  su  Ensayo  histérico.  Núes- 
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tro  sabio  compatriota  el  Sr.  D.  Justo  Sierra  hace  de  esta  obra  el 
siguiente  juicio  que  no  podemos  dejar  de  reproducir: 

"Esta  obra  le  concitó  nuevos  y  más  poderosos  enemigos.  Ha- 
bla en  ella  tan  enérgicamente  sobre  los  males  orgánicoaode  la 
República,  ataca  intereses  tan  arraigados,  retrata  á  nuestros 
principales  personajes  políticos  con  colores  tan  vivos,  que  nada 
tiene  de  extraño  que  se  hubiesen  insurreccionado  contra  su  li- 
bro todas  las  susceptibilidades  que  se  sintieron  heridas.  Sin  em- 
baí^, esa  producción  ha  sido  acogida  con  aprecio  en  ambos 
mundos,  por  las  importantes  verdades  que  contiene.  Sobre  to- 
do, brillan  en  ella  un  estilo  puro  y  fluido;  lenguaje  castizo,  ro- 
tundo y  elegante;  propiedad  admirable  en  los  caracteres  que  des- 
cribe; valentía  en  las  figuras;  gracia  y  habilidad  en  los  retratos. 
Quien  desee  medir  los  tamaños  de  Zavala,  no  tiene  más  sino 
leer  este  libro,  notable  por  más  de  un  título. 

"AHÍ  verá  cualquier  crítico  imparcial,  no  la  ruda  acumulación 
de  hechos  inconexos,  ni  la  indigesta  erudición  de  ciertas  escue- 
las históricas,  que  tanto  martirizan  al  lector.  Verá,  sí,  á  un  sabio 
y  juicioso  publicista  desenvolviendo  cuestiones  importantes  del 
derecho  público;  á  un  historiador  imparcial  refiriendo  los  erro- 
res de  todos  los  partidos  y  echando  sobre  sí  mismo  la  parte 
que  le  corresponde  como  actor  en  ciertas  escenas;  á  un  filósofo 
libre  que  proclama  verdades  útiles,  desconocidas  hasta  aquí  por 
todos  nuestros  gobiernos;  á  ua  hábil  economista  que  nos  descu- 
bre nuevas  fuentes  de  riqueza,  y  busca  el  modo  de  extirpar  el 
maligno  cáncer  que  roe  y  destruye  nuestro  crédito  público;  al 
profundo  diplomático,  en  fin,  que  indica  los  medios  de  afianzar 
nuestras  relaciones  exteriores,  resolviendo  varios  puntos  de  de- 
recho internacional.  Con  tales  y  tan  variados  distintivos  se  pre- 
senta D.  Lorenzo  de  Zavala  ante  sus  conciudadanos,  pudiendo 
decir  de  su  Ensayo  lo  que  el  poeta  latino  de  sus  versos:  Erexi 
monumentum  cere  perennius.^^ 

En  1832,  habiendo  variado  la  situación  de  la  República,  Zavala 
regresó  de  Europa  y  se  le  restableció  en  el  Gobierno  de  México. 
Ziavala  influyó  en  la  administración  reinante  y  dio  mil  planes 
de  útiles  reformas. 
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Yucatán  volvió  en  1833  á  elegirlo,  por  sexta  ocasión,  su  repre- 
sentante en  el  Congreso  nacional. 

Los  triunfos  de  Zavala  en  este  último  periodo  de  sus  trabajos 

parlamentarios  se  encuentran  consignados  en  los  periódicos  de 

I  aquel  tiempo.    Hombre  ya  maduro  y  de  una  larga  y  profunda 

experiencia,  hablaba  sin  odio  ni  acritud;  compadecía  los  extra- 
■  •]■  vios  de  sus  compatriotas;  despreciaba  los  ataques  de  sus  adver- 

\  <  sarios,  y  ostentábase  á  la  vista  de  ellos  con  aquella  superioridad 

y  grandeza  de  ánimo  que  sólo  dan  los  años,  la  conciencia  áe 
buenos  servicios  y  el  talento  cultivado  en  la  escuela  del  mundo. 
•  !  Los  envidiosos  parecían  á  su  lado  miserables  pigmeos  debatién- 

dose en  una  impotencia  que  los  irritaba.  Zavala  queria  el  pro- 
greso, las  luces  y  todas  las  mejoras  sociales  á  que  tenia  derecho 
de  aspirar  la  nación  mexicana.  A  esto  miraban  sus  proyectos  j 
tendencias. 

Hay  un  hecho  en  la  vida  de  este  célebre  yucateco,  que  mu- 
cho le  honra.  Hallábase  Zavala  en  el  gobierno  de  México,  cuan- 
do sobrevino  aquella  espantosa  epidemia  cuyo  recuerdo  estre- 
mece todavía:  el  cólera  morbiis.  La  ciudad  de  Toluca,  residencia 
á  la  sazón  de  los  supremos  poderes  del  Elstado,  experimentó  en- 
tonces la  filantrópica  influencia  del  gobernador,  que  asistid 
personalmente  á  la  humanidad  afligida,  auxiliando  á  los  pobres 
y  desvalidos  con  su  bolsillo  y  con  sus  conocimientos  en  la  me- 
dicina. Sin  perjuicio  de  acudir  adonde  quiera  que  fuese  llama- 
do, adscribióse  al  servicio  especial  de  uno  de  los  lazaretos  que 
mandó  establecer  para  curar  á  los  atacados  de  aquella  dolencia 
mortífera.  En  esos  días  de  espanto  y  de  dolor,  Zavala  se  olvide 
enteramente  de  su  persona  y  de  la  guerra  civil  que  trabajaba 
de  nuevo  á  la  desgraciada  República,  para  no  pensar  sino  en 
socorrer  á  los  infelices. 

En  memoria  de  este  hecho,  una  de  las  principales  calles  de 
Toluca  lleva  el  nombre  de  Zavala, 

A  fines  de  1833  partió  Zavala  como  ministro  plenipotenciaric 
en  París,  cerca  del  rey  Luis  Felipe.  Allí  se  acreditó  de  eminente 
político,  los  periódicos  se  ocuparon  de  él  y  adquirió  relaciones 
con  los  enviados  de  España  y  de  otras  cortes. 
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Estando  en  París  escribió  su  magnífica  obra  intitulada  Viaje 
á  loa  Estados  Unidos,  "  Es  un  libro  preciosísimo — dice  D.  Justo 
Sierra — digno  de  ser  leído,  estudiado  y  meditado  por  todos  los 
que  deseen  á  su  país  las  mejoras  sociales  de  que  es  susceptible. 
Es  un  libro  filosófico,  sembrado  de  reflexiones  profundas  y  de 
brillantes  anuncios  políticos." 

Aun  estaba  Zavala  en  París  cuando  recibió  la  nueva  de  la 
marcha  fatal  de  los  negocios  en  México.  Renunció  entonces  el 
encargo  de  ministro  con  una  comunicación  que  le  hará  siempre 
honor.  Este  fué  el  último  acto  de  Zavala  como  funcionario  me- 
xicano. 

^^  Hallábase  D.  Lorenzo  de  Zavala  en  el  Estado  de  Tejas  en 
1835,  cuando  los  colonos,  fundándose  en  la  ruptura  del  pacto 
federa],  se  alzaron  contra  el  gobierno  existente.  Zavala  era  pro- 
pietario de  tierras  en  aquel  Estado,  y  así  por  esto  como  por 
cooperar  al  restablecimiento  de  la  Constitución  de  1824,  se  de- 
cidió abiertamente  por  los  téjanos.  El  distrito  de  Harrisbourg 
nombróle  su  diputado  á  la  convención  de  Austin,  que  en  7  de 
Noviembre  de  dicho  año  de  1835,  declaró  al  pueblo  de  Tejas 
en  guerra  con  el  gobierno  de  México.  Los  sucesos  posteriores 
son  sabidos,  así  como  la  noble  y  honrosa  conducta  de  Zavala 
durante  la  época  en  que  estuvo  prisionero  en  Tejas  el  presiden- 
te de  la  República  Mexicana.  Otra  convención  reunida  en  Wash- 
ington declaró  la  independencia  de  aquel  Elstado  en  2  de  Marzo 
de  1836,  á  cuya  declaración  concurrió  Zavala  como  diputado." 

Así  refiere  D.  Justo  Sierra  en  la  biografía  de  Zavala,  biografia 
cuya  lectura  recomendamos,  la  participación  que  tuvo  éste  en 
la  cuestión  de  Tejas.  Sierra  admiraba  demasiado  á  Zavala,  pa- 
ra atreverse  á  cerísurar  con  energía  aquellos  manejos  que,  á 
nuestro  juicio,  constituyen  un  borrón  en  la  vida  de  nuestro  com- 
patriota. Y,  lo  confesamos,  si  en  esta  obra  nos  hubiésemos  pro- 
puesto recoger  únicamente  los  nombres  de  aquellos  mexicanos 
de  fama  inmaculada,  nos  habríamos  abstenido  de  citar  el  de  Za- 
vala. Éste,  al  unirse  á  los  téjanos,  bajó  del  pedestal  en  que  su 
habilidad  política,  su  elegante  pluma  y  su  palabra  arrebatadora 
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le  habían  colocado.  Cuando  recordamos  cuánta  sangre,  cuántc 
sacrificios  costó  á  la  patria  la  escisión  de  Tejas;  cuando  pensí 
mos  en  que  esa  cuestión  fué  el  pretexto  de  que  se  valió  lu  Re 
pública  vecina  para  hollar  nuestro  suelo  y  arrebatamos  inmet 
sa  porción  de  territorio,  no  podemos  con  ánimo  sereno  ver  i 
nombre  de  Zavala  entre  los  de  los  diputados  que  en  la  conver 
clon  de  Washington  declararon  la  independencia  de  Tejas. 

Zavala  desde  1832  dejó  de  ser  mexicano,  al  aceptar  el  noDa 
bramiento  de  diputado  por  Harrisbourg.  Lo  que  hizo  despuc 
no  fué  sino  consecuencia  de  aquel  paso  dado  en  momentos  e 
que  la  pasión  política  le  cegó  y  le  hizo  arrojarse  en  un  abismo.. 

El  dia  16  de  Noviembre  de  1836  dejó  de  existir  Zavala,  cuar 
do  apenas  hacia  un  año  que  habia  perdido  la  nacionalidad  m( 
xicana.  ¡  Por  qué  no  plugo  al  cielo  abreviar  su  existencia  ánt< 
que  permitirle  aliarse  á  los  que  provocaron  la  más  inicua  de  k 
invasiones!  La  falta  cometida  por  Zavala,  fué  lavada  por  otr 
yucateco,  por  Juan  Cano,  que  pereció  en  Chapultepec  en  184' 
peleando  contra  el  invasor. 


ZAVALA,  Manuel. 


Incompletas  son  las  noticias  biográficas  que  del  Sr.  genera 
D.  Manuel  Zavala  poseemos;  mas  no  por  eso  habremos  de  de 
jarle  en  ol  olvido.  Zavala  fué  uno  de  los  héroes  de  la  indepen 
dencia,  y  es  un  deber  para  nosotros  honrar  su  memoria,  uüli 
zando  al  efecto  lo  que  pocos  días  después  de  su  muerte  publici 
el  Sr.  general  1).  Manuel  María  Escobar,  sin  cuyo  escrito  nad 
podríanlos  decir. 

Cornonzó  su  carrera  militar  en  el  año  de  1811,  á  las  inmedia 
tas  órdenes  del  bravo  y  entendido  general  D.  José  María  More 
los,  uno  de  los  héroes  nuís  distinguidos  que  caracterizaron  fc 
causa  de  nuestra  independencia,  el  que  después  de  haber  des- 
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aparecido  de  la  escena  del  mundo  el  inmortal  Hidalgo,  tomó 
entre  sus  manos  vigorosas  el  terrible  estandarte  de  la  insurrec- 
ción mexicana;  estandarte  que  paseó  victorioso  por  los  princi- 
pales ángulos  del  país,  siendo  aquel  afamado  caudillo  el  que 
continuó  aquella  vasta  y  grandiosa  empresa  con  hechos  sor- 
prendentes que  el  país  no  habia  presenciado  hasta  entonces, 
ilustrándolos  con  el  famoso  sitio  de  Cuantía,  que  inmortalizó  su 
nombre,  y  con  tantos  otros  hechos  de  inmarcesible  laurel,  que 
le  captaron  el  respeto  del  enemigo  mismo,  y  le  dio  á  la  vez  la 
más  asombrosa  cuanto  indisputable  nombradía,  hasta  sellarla 
con  su  sangre  generosa  en  el  suplicio  para  él  levantado  en  San 
Cristóbal  Ecatepec. 

Tenemos  á  la  vista  la  hoja  de  servicios  del  general  Zavala  y 
algunos  apuntes  que  se  nos  han  facilitado  relativos  á  su  vida 
militar  y  política,  en  que  constan  ciertas  particularidades  que 
se  rozan  con  la  existencia  de  este  recomendable  personaje  que 
tan  íntimamente  excita  nuestros  sentimientos  hacia  él,  y  de  to- 
do esto  pasamos  á  ocupamos. 

Antes  de  consumarse  nuestra  emancipación  política,  y  cuan- 
do Zavala  se  hallaba  en  lo  más  florido  de  su  edad,  se  encontró 
militando  á  las  órdenes  de  los  diferentes  jefes  de  la  insurrec- 
ción, en  once  acciones  de  guerra,  en  todo  el  sitio  de  Cuantía  de 
Amilpas  y  en  porción  de  encuentros  y  tiroteos  de  importancia, 
á  satisfacción  de  aquellos,  en  eñcacia,  en  valor  y  en  lealtad, 
siendo  esta  última  una  de  las  mejores  cualidades  que  en  él  se 
recomienda. 

Zavala  se  halló  en  la  plaza  de  Veracruz  después  de  consu- 
mada nuestra  independencia,  y  durante  todo  el  asedio  ocurri- 
do entre  aquella  y  la  de  San  Juan  de  Ulúa,  la  cual  ocupaban 
los  españoles,  y  en  que  éstos,  así  como  los  nuestros,  mantenían 
en  el  aire  cinco  ó  seis  bombas  de  aplaca  constantemente,  has- 
ta reducirse  á  escombros  ambas  plazas;  bombardeo  que  duró, 
con  algunas  interrupciones,  cerca  de  cuatro  años,  y  que  merced 
á  los  esfuerzos  que  se  hicieron  por  los  beneméritos  generales 
Barragan  y  Victoria,  Ulúa  cayó  al  fin  en  poder  del  gobierno 
mexicano. 
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mentó  en  que  Zavala  le  impuso  de  lo  ocurrido  ctn  Calleja,  man- 
dó que  los  numerosos  prisioneros  españoles  que  tenia  en  su 
poder  fuesen  puestos  en  libertad,  escribiendo  al  virey  y  diclén- 
dolé  que  "no  queriendo  usar  de  represalias,  á  nombre  de  los 
manes  de  Matapioros,  quedaban  libres  y  con  vida  los  que  habla 
intentado  canjear  por  aquella  ilustre  víctima.'' 

Otra  misión  igualmente  importante  obtuvo  Zavala. 

Sabedor  el  vencedor  de  Ulúa,  D.  Miguel  Barragan,  coman- 
dante general  de  Jalisco  en  la  administración  del  general  Busta- 
mante,  de  la  doble  estimación  que  disfrutaba  Zavala  en  el  áni- 
mo de  los  generales  Bravo  y  Guerrero,  le  comisionó  cerca  de 
estos  dos  personajes,  á  fin  de  que  influyese  en  todos  para  alcan- 
zar un  avenimiento  en  la  cuestión  política  que  ensangrentaba  el 
país  el  año  de  1831,  con  motivo  de  la  sucesión  á  la  presidencia 
de  la  República,  misión  que  Zavala  aceptó  gustoso;  y  habien- 
do llegado  á  Acapulco  en  los  dias  en  que  precisamente  era 
capturado  el  Sr.  Guerrero  por  el  infame  genovés  Picaluga,  que 
percibió  por  la  cabeza  de  Guerrero  la  suma  de  cincuenta  mil 
pesos,  Zavala  no  hizo  otra  cosa  que  correr  la  suerte  del  prisio- 
nero; y  encadenado  á  la  vez  con  el  héroe  del  Sur  y  siyeto  á  las 
prescripciones  bastardas  de  aquel  malvado,  que  era  capitán  del 
bergantín  "Colombo,"  se  hicieron  á  la  vela  para  el  puerto  de 
Huatulco  donde  el  citado  genovés  deberia  entregar  su  victima 
para  ser  sacrificada,  como  lo  fué  luego  en  el  pequeño  pueblo  de 
Guilapam. 

Zavala,  que  se  hallaba  en  la  fuerza  de  su  edad,  invitó  al  genovés 
á  un  duelo  parcial  que  se  verificaria  en  dicho  pueblo  al  tocar  tie- 
rra. Picaluga  lo  aceptó  formalmente;  pero  al  desembarcar  excusó 
el  cuerpo  á  su  contendiente,  y  éste  no  volvió  á  verle.  Y  era  que 
Picaluga  quería  vivir  para  gozar  del  precio  de  su  traición 

"El  coronel  D.  G.  D,,  dice  Zavala  en  sus  memorias  del  Sur, 
fué  el  que  condigo  desde  México  hasta  Oaxaca,  para  entregar 
allí  á  los  agentes  de  Picaluga,  tres  mil  onzas  de  oro  y  dos  mil  pe* 
sos  en  plata,  exhibidos  en  una  celda  contigua  á  la  que  nos  ha- 
llábamos presos  en  el  convento  de  Santo  Domingo,  D.  Manuel 
Primo  Tapia,  D.  Miguel  de  la  Cruz  y  yo." 
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En  Febrero  4e  1878  cayó  enfermo  de  gravedad  el  genei 
Zavala.  Contaba  á  la  sazón  ochenta  y  siete  años  y  estaba  dq 
Entonces  el  Sr.  general  Diaz,  presidente  á  la  sazón  de  la  Rep 
blica,  le  señaló  una  pensión  é  hizo  que  el  anciano  general  fue 
atendido  debidamente.  Iguales  demostraciones  de  alta  estim 
cion  debió  en  aquellos  dias  al  Sr.  general  González  que  deseí 
peñaba  la  Secretaría  de  Guerra,  y  cuando  en  los  últimos  dias  i 
Julio  de  aquel  año  dejó  de  existir  Zavala,  tributáronsele  los  h 
ñores  militares  á  que  era  acreedor,  por  sus  importantes  servid 
á  la  patria. 


ZENDEJAS,  Miguel  O. 


D.  Miguel  Gerónimo  Zendejas,  pintor  que  en  el  último  ten 
del  siglo  anterior  y  principios  del  presente  gozó  de  gran  fama  < 
México,  nació  en  la  ciudad  de  Puebla  el  año  de  1724. 

Hijo  de  una  familia  de  escasísima  fortuna,  Zendejas  habría  i 
vido  en  la  oscuridad  de  la  ignorancia,  si  la  generosa  protecci( 
del  Sr.  Pérez,  obispo  de  Puebla,  no  le  hubiese  abierto  una  se 
da  en  que  había  de  hallar  tantos  y  tan  merecidos  triunfos. 

Pintor  inspirado,  aunque  careciendo  de  estudios,  las  prin( 
pales  iglesias  de  la  ciudad  de  su  nacimiento  fueron  adornad 
con  sus  cuadros. 

Hé  aquí  un  pasaje  curioso  que  uno  de  los  biógrafos  de  Zei 
dejas  refiere,  apoyándose  en  el  testimonio  de  dos  de  los  m; 
afamados  discípulos  del  gran  pintor,  para  demostrar  que  era  i 
verdadero  genio:  ^'Zendejas — dice — ^_jamás  comenzaba  sus  cu 
dros  trazando  boceto,  diseño  ó  dibujo  alguno.  Ideada  una  v 
la  composición  en  la  riquísima  tela  de  su  fantasía,  preparaba 
á  darle  forma  material,  siguiendo  un  sistema  sencillísimo.  Esc 
gia  su  tela,  generalmente  de  tres  ó  cuatro  varas  de  lai^go,  y  la  í 
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jaba  sobre  una  varilla  delgada  de  madera,  cuya  varilla  clavaba 
en  la  pared  á  la  altura  de  su  cabeza;  después  desenvolvía  una 
vara  de  este  lienzo  y  comenzaba  la  composición,  dando  princi- 
pio á  sus  figuras  por  la  parte  superior;  una  vez  llenado  este  es- 
pacio, lo  enredaba  de  nuevo  en  la  varilla  y  soltaba  otra  vara  de 
lienzo  virgen;  y  así  sucesivamente,  hasta  completar  el  cuadro. 
Debemos  notar  una  particularidad,  y  es,  que  no  se  contentaba 
con  pintar  de  arriba  abajo  sus  composiciones  de  la  manera  que 
he  indicado,  sin  trazar  bosquejo  alguno,  sino  que  dejaba  entera- 
mente concluida  la  pintura  en  el  fragmento  que  momentánea- 
mente oéupaba  su  pincel."  El  biógrafo  aludido,  después  de  re- 
ferir lo  anterior,  agrega  en  medio  de  su  entusiasn^o:  "Declaro 
que  en  todos  los  anales  del  arte  que  he  podido  registrar,  no  se 
encuentra  un  hecho  más  asombroso  que  éste.  Bajo  el  punto  de 
vista  de  esta  facilidad  increíble,  no  vacilo  en  decir  que  Zendejas 
es  el  artista  más  notable  del  mundo."  Esta  hiperbólica  frase  no 
mereceria  ser  citada  en  una  obra  seria;  pero  lo  hacemos  porque, 
aquilatándola  en  su  justo  valor,  siempre  viene  á  demostrar  que 
Zendejas  ha  logrado  con  su  mérito  alcanzar  frases  como  esa. 

Pocos  detalles  tenemos  acerca  de  la  vida  de  Zendejas,  que,  á 
lo  que  parece,  corrió  tranquila  en  su  ciudad  natal,  de  donde  nun- 
ca salió,  en  la  que  dejó  gran  número  de  pinturas  sagradas,  tuvo 
discípulos,  y  falleció  en  1816  á  los  noventa  y  dos  años  de  edad, 
dejando  cuatro  hijos,  de  los  cuales  uno  llegó  á  ser  pintor  de 
mediano  mérito. 

Los  inteligentes  admiran  en  Zendejas  la  audacia,  la  originali- 
dad en  la  composición,  la  facilidad,  el  movimiento  y  la  suavi- 
dad y  dulzura  de  su  colorido.  Generalmente  se  reconoce  en  sus 
obras,  que  Zendejas  ignoraba  las  reglas  del  dibujo;  pero  aun  así 
puede  reputársele  como  uno  de  los  grandes  artistas  mexicanos. 
Su  tela  más  renombrada  es  "El  Calvario." 

Al  hablar  de  uno  de  los  pintores  mexicanos  que  florecieron 
durante  la  dominación  española,  no  podemos  resistir  al  deseo 
de  exponer  algunas  ideas  sobre  el  estado  actual  del  arte  en 
México. 

Ni  por  nuestra  edad,  ni  por  nuestros  hábitos,  ni  poí  motivo 
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alguno  podemos  ser  del  número  de  los  que  menosprecian  I 
moderno  al  hacer  comparaciones  con  lo  antiguo,  y  se  entrega] 
á  declamaciones  estériles;  pero  si  lamentamos  que  existan  caí] 
sas  que  impidan  el  desenvolvimiento  de  las  facultades  que,  á  n 
dudarlo,  poseen  para  el  arte  muchos  mexicanos. 

El  cultivo  del  género  religioso,  favorecido  en  tiempos  pasado 
por  las  órdenes  monásticas  principalmente,  y  en  general  por  h 
ideas  que  entonces  privaban  en  las  clases  todas  de  la  sociedad 
tenia  en  actividad  constante  á  nuestros  pintores,  y  les  propor 
donaba  el  lucro,  que  es  el  aliciente  mayor  para  el  hombre, ; 
que  sólo  el  genio  mira  con  indiferencia  ó  desden.  De  esa  acli 
vidad  nada  el  perfeccionamiento,  y  de  éste  la  imperecedera  glo 
ria  alcanzada  por  los  artistas.  Cambió  nuestro  modo  de  ser  so 
cial,  y  ni  el  Estado  ni  las  clases  elevadas  sustituyeron  las  fuente 
cegadas  al  verificarse  tal  cambio,  y  el  arte  languideció,  y  la  mi 
seria  es  el  solo  patrimonio  del  que  rindiéndole  culto  no  quier 
prostituirlo  en  obras  de  poco  momento  y  consagra  su  pincel ; 
asuntos  elevados  únicamente. 

El  Estado  subvenciona  la  Escuela,  es  cierto;  pero  los  que  al! 
se  forman  no  encuentran,  al  terminar  sus  estudios,  quienes  fue 
ra  de  ella  le  encomienden  la  ejecución  de  obra  alguna  que  pue 
da  inmortalizarles,  y  ni  aun  en  la  decoración  de  los  palacios  d 
los  magnates  se  les  emplea.  Cuadros  místicos  llenaban  no  sol 
templos  y  claustros  en  los  pasados  siglos,  sino  las  habitacione 
de  los  ricos  y  aun  de  los  hombres  de  mediana  fortuna.  Hoy  c 
estuco,  las  lunas  venecianas,  la  tapicería  extranjera  y  mil  y  mi 
baratijas  á  que  pomposamente  se  llama  "  objetos  de  arte,"  es  h 
que  se  ve  en  las  casas  de  los  potentados,  y  láminas  cromo-lito 
gráficas  en  las  de  los  que  con  menores  recursos  cuentan.  Ei 
muy  reducido  número  de  casas  figuran  retratos  de  familia,  y  n( 
siempre  de  nuestros  mejores  pintores,  sino  de  los  que  á  menoi 
precio  los  ejecutan.  ¿Cómo  puede,  bajo  tales  condidones,  des 
collar  un  gran  artista,  hoy  que  las  necesidades  de  la  vida  ma 
terial  son  tan  grandes?  ¿Cómo  justificar  entonces  las  censura 
que  se  prodigan  á  los  alumnos  de  nuestra  Escuela  de  Bella 
Artes,  c  '    ^<^z  que  al  abrir  ésta  sus  salones  se  echan  de  méno: 
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obras  recientes  que  revelen  el  esplendor  de  la  escuela  moderna? 
Conocemos  en  sus  poridades  la  vida  precaria  que  arrastran 
varios  de  los  más  aventajados  discípulos  de  la  Escuela  Nacional 
de  Bellas  Artes;  y  por  lo  mismo,  lejos  de  sorprendernos  la  po- 
breza de  las  Exposiciones  que  de  tiempo  en  tiempo  se  verifican, 
nos  admira  cómo  hay  todavía  quien  llevado  por  su  entusiasmo 
artístico,  emplea  algunos  meses  en  pintar  un  cuadro  que  no  ha 
de  hallar  licitadores,  en  vez  de  consagrarse  á  un  trabajo  cual- 
quiera, que  aunque  servil,  al  menos  produciría  unos  reales  para 
matar  el  hambre. 

Mientras  que  los  que  tienen  recursos  para  ello  no  protejan  á 
los  artistas  comprándoles  sus  obras;  á  medida  que  para  los  ri- 
cos sea  menos  habitual  el  sentimiento  estético,  será  mayor  la 
decadencia  de  la  pintura  entre  nosotros,  y  como  un  recuerdo 
de  lo  que  llegara  á  ser  en  nuestros  dias,  existirán  únicamente 
los  lienzos  que  se  guardan  en  la  sala  consagrada  á  los  autores 
modernos  en  la  que  es  hoy  Escuela  y  acaso  no  pueda  llamarse 
sino  simplemente  "  Museo  de  pinturas  mexicanas." 


FIN. 
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